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POR  acuerdo  de  nuestra  Academia^  apareció  el 
año  el  primer  cuaderno  del  tomo  primero 
de  este  Boletín;  el  fin  propuesto  fué  el  ^‘de  dar 
a  conocer  públicamente  los  actos  oficiales  del 
Instituto,  sus  trabajos  privados,  s^is  relaciones  litera¬ 
rias,  en  suma:  cuanto  constituye  el  organismo  y  fun¬ 
ciones  de  su  existencia...  Válese  para  ello  esta  Corpo¬ 
ración,  no  de  una  obra  voluminosa,  en  cuyas  páginas  se 
incluya  y  condense  la  más  puntual  relación  de  sucesos 
aún  mal  averiguados  o  esclarecidos,  o  la  historia  com¬ 
pleta  de  una  época  o  periodo  determinado,  sino  de  una 
publicación,  en  la  apariencia  frívola  y  ligera,  en  lo  sus- 
tcmcial  grave  e  interesante ;  que,  bajo  la  forma  de  una 
producción  periódica,  contribuya  a  secundar  las  tareas 
de  los  hombres  científicos  y  estudiosos;  en  que,  a  vuel¬ 
tas  de  recientes  descubrimientos  e  investigaciones,  se 
ilustren  puntos  más  o  menos  controvertidos  en  la  histo¬ 
ria  de  la  antigüedad,  y  en  que  a  la  docta  perseverancia 
de  nuestros  sabios  de  otros  días  se  añada  la  incansable 
solicitud  de  los  eruditos  contemporáneos^^ 

Desde  esta  fecha  fué  cumplimentado  el  propósito, 
y  en  los  cauces  que  señaló  la  Academia  de  la  Historia 
vertieron  los  frutos  de  su  investigación  los  más  precla¬ 
ros  maestros  en  las  disciplinas  históricas,  consiguiendo 
para  nuestra  revista  especial  consideración  y  aprecio 
dentro  y  fuera  de  España. 

Al  llegar  en  el  presente  año  de  al  tomo  C  de 
los  publicados  de  este  Boletín,  los  académicos  numera¬ 
rios  de  la  Historia,  como  testimonio  del  afecto  y  de  las 
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enseñanzas  recibidas  en  la  revista  corporativa  de  sus 
redactores  y  colaboradores,  determinaron  hacer  patentes 
tales  sentimientos,  y  habida  cuenta  de  la  persistencia  de 
la  labor  académica,  juzgaron  como  medio  el  más  ade¬ 
cuado  unir  los  frutos  de  sus  investigaciones  a  los  lega¬ 
dos  por  nuestros  antecesores,  cumpliendo  asi  una  vez 
más  el  precepto  estatutario : 

‘^El  instituto  de  la  Academia  es  ilustrar  la  Historia 
de  España  A 

El  Director 

de  la  Academia  de  la  Historia, 

,  ALBA. 


Investigación  histórica 


Leprosería  de  La  Espina  en  el  Concejo 

de  Salas 

En  los  Apuntes  estadísticos  sobre  Beneficencia, 
publicados  por  la  Dirección  general  de  Admi¬ 
nistración  en  1919,  figuran  Establecimientos 
^  destinados  al  cuidado  de  los  leprosos  en  España, 
donde  existían  ya  en  el  siglo  xiii. 

Los  leprosos  de  Santa  María  de  Bazar,  en  la  feli¬ 
gresía  de  la  Espina  y  coto  de  Mirallo,  en  el  Concejo  de 
Salas,  gozaron,  desde  el  año  1229,  exención  de  car¬ 
gas  y  tributos  por  privilegio  de  Alfonso  IX,  concedido 
en  Tineo  a  30  de  julio  de  aquel  año. 

Este  privilegio  fué  confirmado  por  los  reyes  suce¬ 
sivos  hasta  Carlos  V,  que  lo  hizo  en  Valladolid  a  28  de 
febrero  de  1520,  y  según  la  inserción  defectuosa  hecha 
en  éste,  dice  asi : 

^^A.  dei  gratia  rex  Legión  totis  qui  beas  istas  vide- 
rit  salutem,  sapiatis  quod  ego  quito  suos  ornes  de  lepro- 
sis  de  Bacal  de  toto  foro  et  de  tota  facendaria  et  de  nos- 
tra  moneta  et  quitos  super  contriberit  yra  mea  habebit 
et  quantum  inuaserit  dupla  nita  nec  demandet  eis  jan- 
tare  nec  meum  nec  alios  ominis.  Data  in  Tineo  XXX  die 
Jullii  era  millessima  ducentissima  sesagessima  sép¬ 
tima.’’ 

En  la  confirmación  de  Alfonso  X  dispone  que  los 
leprosos  que  habían  de  gozar  del  privilegio  fuesen  cator¬ 
ce:  dos  clérigos  y  doce  legos.  En  la  de  1427  se  les  llama 
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^^los  gafos  de  Santa  María  de  Bacar  de  la  Espina”.  En 
1248  el  Convento  de  los  leprosos  de  Bazar  recibe  en  do¬ 
nación,  como  tal  entidad,  una  tierra  en  Fiero,  con  obliga¬ 
ción  de  celebrar  aniversario  por  los  donantes. 

En  1426  los  hombres  y  mujeres  leprosos  y  leprosas 
de  la  Orden  de  Santa  María  de  Bazar  tenían  costumbre 
de  juntarse  en  el  Palacio  de  la  Orden  con  Diego  Menén- 
dez  de  Salas,  su  abad.  En  esta  fecha  se  obligó  Juan  Al¬ 
fonso  a  hacer,  reparar  y  techar  el  Palacio  a  la  redonda, 
todo  de  piedra  y  barro  hasta  el  techo,  poniendo  las  made¬ 
ras  necesarias  dentro  de  seis  años  y  doscientas  tejas  en 
cada  uno  durante  su  vida,  arreglando,  a  su  costa,  las 
puertas  y  ventanas.  La  Orden  le  daría,  en  cambio,  una 
ración  igual  a  la  de  los  leprosos,  un  almallo  de  los  me¬ 
jores  de  las  vacas  de  la  Orden,  más  la  pan^adería  del 
Convento  a  la  mujer  de  Juan  Alfonso,  para  que  la  sir¬ 
viese  conforme  a  la  costumbre  de  la  Institución. 

Ciertos  leprosos  de  la  Malatería,  por  sí  y  en  nombre 
de  todos  los  demás,  otorgaban  escrituras  de  foro  de  las 
tierras  y  hacienda  que  poseía  el  Hospital.  Los  contratos 
se  hacían  en  su  Palacio  con  licencia  del  Abad;  la  renta 
se  había  de  entregar  el  día  de  San  Martín,  y  cuando  se 
cobraba  en  escanda,  había  de  ser  ^^písada  e  guardada  de 
fuego  e  de  agua”.  Estos  aforamientos  son  del  siglo  xvi. 
Otorgaban  también  trueques  de  fincas  con  las  mismas 
formalidades. 

De  los  bienes  que  el  Hospital  poseía  existían  apeos 
desde  1405.  Su  propiedad  la  defendía  de  las  intrusio¬ 
nes  abusivas  que  los  colindantes  intentaron,  obteniendo 
sentencias  a  su  favor.  En  la  que  ganaron  en  1817  cons¬ 
tan  los  terrenos,  que  entonces  le  pertenecían  en  la  juris¬ 
dicción  de  Mirallo,  que  eran  los  siguientes:  ^Mesde  el 
ojo  de  la  fuente  de  Acebo,  según  corta  la  agua  que  nace 
de  la  dicha  fuente  hasta  el  río  y  pasa  por  el  lugar  de 
Mirallo  abajo,  todo  el  término  hacia  Perluces  entera¬ 
mente,  laborías,  prados,  heredades,  castañares  y  árbo¬ 
les,  o  sea  todo  el  término  manso  y  bravo,  según  corta  el 
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agua  de  dicha  fuente,  hasta  el  término  de  Perluces  y 
el  camino  de  los  molinos.” 

Esta  hacienda  estaba  arrendada,  y  la  labraban  ve¬ 
cinos  de  Mirallo,  pagando  la  renta  correspondiente  al 
Hospital.  De  ella  tomaron  posesión  los  malatos  y  el  Ad¬ 
ministrador,  nombrado  por  el  único  patrono  de  la  Ins¬ 
titución,  don  Francisco  de  Valdés  Osorio. 

Tenía  también  tierras  el  Hospital  en  el  lugar  de 
Arganza,  jurisdicción  del  Concejo  de  Tineo,  aforadas 
en  i6i8  a  los  vecinos  por  el  Abad  de  la  Malatería. 
Otras  en  el  lugar  de  Brañalonga,  con  un  molino  en  el 
mismo  Concejo  de  Tineo,  aforadas  en  1654  y  1698,  y 
otras  en  el  de  Boura,  aforadas  en  1684.  Mucha  de  la 
hacienda  del  Hospital  andaba  oculta,  y  alguna  había 
sido  enajenada.  Para  rescatarla  se  obtuvo,  en  1696,  una 
Paulina  del  Nuncio,  que  se  leyó  en  las  parroquias  del 
distrito  de  la  Malatería.  De  las  declaraciones  prestadas 
a  consecuencia  de  esta  lectura,  resultaba  que  más  de  la 
mitad  del  lugar  de  la  Espina  era  del  Plospital,  teniendo 
varias  fincas  pro  indiviso  con  otros  llevadores.  Entre 
los  144  testigos  citan  muchas  fincas:  prados,  montes, 
vegas,  molinos,  sotos,  laborías,  batanes,  solares  y  casas. 

Sobre  la  presentación  del  beneficio  curado  de  San 
Vicente  de  la  Espina  se  convinieron  en  1697  doña  Ana 
María  Enríquez,  marquesa  de  Mirallo,  y  el  Monaste¬ 
rio  de  Benedictinos  de  Cornellana,  en  que  le  nombra¬ 
rían  alternativamente. 

De  algunas  tierras  que  estaban  detentadas  por  par¬ 
ticulares  se  hizo  devolución  al  Hospital  previo  auto  del 
provisor  de  Oviedo,  declarando  que  le  pertenecían. 

En  1700  la  Casa  de  Salas  gana  una  Ejecutoria  con¬ 
tra  Luis  de  Miranda  sobre  el  cercado  hecho  por  éste  en 
el  lugar  de  la  Espina,  que  le  fué  mandado  demoler.  En¬ 
tre  las  declaraciones  hechas  en  este  pleito  consta  que 
pertenecía  al  Conde  de  Miranda  el  patronato  y  presen¬ 
tación  de  la  Malatería  de  la  Espina.  En  1703  aún  exis¬ 
tía  el  cercado;  pero  el  Miranda,  respetando  la  Ejecuto- 
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ria,  concierta  con  la  Casa  que  se  la  consintiesen  hasta 
levantar  frutos  y  pastos. 

De  la  hacienda  propia  del  Hospital  se  hizo  apeo  en 
1405  por  el  licenciado  Llamazares,  en  ocho  hojas.  Otro 
en  1630,  en  22  hojas,  ante  el  notario  Diego  de  Pronga; 
y  otro  en  1696,  en  118  hojas.  Era  costumbre  entre  los 
que  deseaban  entrar  en  la  leprosería  hacer  una  dona¬ 
ción  a  la  misma  para  mejor  conseguir  su  ingreso,  ale¬ 
gando  padecer  el  mal  de  San  Lázaro  y  hacer  la  dona¬ 
ción  por  amor  al  Santo.  Esta  consistía  en  renta  de  gra¬ 
nos,  impuestos  sobre  fincas  del  donante,  generalmente 
en  cantidades  mínimas:  un  copín,  un  toledano,  media 
ochava,  un  celemín,  una  libra  de  cera,  etc.,  pagados  por 
San  Martín.  A  fines  del  siglo  xvii  tenía  el  Hospital 
más  de  ochenta  fanegas  de  grano  de  renta,  la  mayor 
parte  en  escanda. 

A  pesar  de  la  concordia  otorgada  por  la  Marquesa 
de  Mirallo  y  los  Benedictinos,  todas  las  informaciones 
posteriores  coinciden  en  que  el  Señor  de  la  Casa  de  Sa¬ 
las  era  patrono  in  soUdiim  de  la  leprosería,  y  en  todo 
tiempo  nombraba  cura  que  sirviese  el  beneficio  de  San¬ 
ta  María  de  Bazar  y  mayordomo  de  la  Malatería.  Este, 
cuando  había  algún  leproso  en  el  distrito,  constándole 
por  certificación  médica  que  padecía  tal  enfermedad, 
daba  cédula  al  leproso  para  que  le  admitiesen  en  el  Hospi¬ 
tal,  y  en  su  virtud  el  cura  y  ministros  le  recibían,  dán¬ 
dole  la  ración  ordinaria.  Si  éste  sanaba,  ^Aomo  solía 
acontecer ’b  era  despedido,  “para  que  no  se  gastase  la 
hacienda  de  los  pobres  leprosos  con  los  que  no  lo  eran’’. 

Nombraba  el  mayordomo  empleados  y  criados  de 
la  leprosería:  oficiales,  panadero,  carpintero  y  sirvien¬ 
tes  ;  más  doce  hombres  labradores  y  pecheros,  llamados 
prestameros,  los  cuales,  por  antiguos  privilegios  reales, 
tenía  el  Hospital  para  su  servicio,  amparo  y  ayuda,  con 
obligación  de  darle  cada  uno  cierta  cantidad  de  pan  y 
leña,  por  cuyo  abono  quedaban  exentos  de  los  tributos 
que  pagaban  los  demás  pecheros  del  Concejo  de  Salas. 
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Contra  este  privilegio  recurrieron  los  demás  pecheros, 
suscitándose  un  pleito  ante  el  Consejo  de  Hacienda,  que 
no  llegó  a  fallarse. 

En  la  actualidad  el  Patronato  de  Santa  María  de  Ba¬ 
zar,  perteneciente  a  la  Casa  de  Mirallo,  ha  desapare¬ 
cido;  la  documentación  que  en  ésta  se  conserva  de  la 
leprosería  es  incompleta,  y  no  suministra  más  datos  que 
los  resumidos  en  las  notas  anteriores,  faltando  de  aqué¬ 
lla  lo  que  sería  más  interesante  para  conocer  el  régimen 
primitivo  de  estas  asociaciones  o  comunidades  de  en¬ 
fermos  instituidas  con  carácter  benéfico,  seguramen¬ 
te  en  el  siglo  xii,  o  sea  el  Libro  de  las  Constituciones  y 
Estatuto  de  la  Hermandad  de  leprosos,  que  existió,  pero 
que  no  se  conserva  en  mi  archivo. 

El  Duque  de  Alba. 


DOCUMENTOS 

/|n  In  Dei  nomine  amen.  Sabiant  todos  quantos  esta 
carta  uirent  et  oirent  quod  ego  Gonsaluus  /  Pelaez  et 
uxor  mea  María  Diaz,  vobis  conuento  de  los  malatos  de 
Basxar  heredamus  uos  et  da  /  mus  uos  per  redeptione 
animarum  nostrarum  una  térra  in  uilla  nominata  in 
Piero  in  locum  predictum  in  illa  /  Frecha  et  est  deter mi- 
nata  de  ambas  las  costeras  de  Pele  Menendiz  et  de  suas 
hermanas  et  de  /  illas  fronteras  pelas  de  filios  de  Roi 
Pelaez.  Ista  térra  de  dentro  estos  términos  damus  uobis 
por  /  amor  de  Dios  et  de  Sancta  María,  que  depues  nos- 
tra  finaba  uos  la  aiades  pora  sempre  et  stia  /  sempre  in 
iur  del  conuento  et  cada  año  desque  nos  finarmus  otro 
dia  de  San  Marcio  deuedes  /  fazer  por  nostras  almas 
aniuersarium.  Si  quis  tamen  contra  hoc  nostrum  factum 
temptare  uel  frange  /  re  uenerit  uel  uenerimus  tam  nos 
quam  nostri  filii,  qui  taba  comiserit  sit  maledictus  a  Deo 
et  ha  /  beat  nostram  maledicionem  ble  et  tota  sua  gene- 
racio,  super  hoc  pariter  heredictatem  in  dup  /  pío  in  simi- 
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le  loco  tali.  Super  hoc  pectet  uobis  C  morabetinos  et  regi- 
aliud  tantum  exoluat.  /  Facía  carta  /  in  mense  Julio  era 
M  CC  LXXXVI.  Regnante  rege  Fernando  in  Legione 
et  in  Castella,  episcopo  in  Oueto  /  Roderico.  Maiorino 
regis  Garda  Roderici.  Tenente  Salas  Roderico  Alfonzo. 
Judices  in  Salas  Fernán  González  et  /  Marcio  Roderici 
et  Alcaydes  Alvar  Petri  et  Fernán  Diaz.  Ego  Gonzalo 
Pelaez  et  ego  Maria  Diaz  uobis  /  conuento  de  los  mala- 
tos  de  Basxar,  in  hanc  cartam  maiius  nostras  roboraui- 
mus  et  signum  fecimus.  /  Quid  ad  hanc  roboracionem 
presentes  fuerunt  Johan  Lorenciz  capellán.  Suer  Abril 
miles.  Alfonsus  /  Abril  et  Menen  Abril  et  Menen  Pe¬ 
laez  et  Suer  Pelaez  milites.  Johan  de  Ualdes,  Suer  Pe¬ 
laez  presbiter,  Suer  /  Alfonzo,  Suer  Fernandiz,  Petro 
Pelaez  et  alii  boni  homines  qui  uiderunt  et  audierunt  in 
concilio  de  Linares.  /  Laurencius  Roderici  notarius. 

Sepan  quantos  esta  carta  viren  como  nos  los  onbres 
e  mulleres  leprosos  e  leprosas  de  la  ordene  de  Santa  Ma¬ 
ria  de  Bacar  siendo  ajuntados  en  el  palacio  de  la  dicha 
ordene  con  Diego  Menendez  de  Salas  nuestro  abat,  se- 
gund  que  lo  avernos  de  uso  e  de  costumbre  por  nos  de  la 
una  parte  e,yo  Juan  Alfonso,  morador  en  Pasadorio  e 
yo  Dominga  Suares,  sua  muller  e  con  licencia  e  otoridat 
el  uno  del  otro  que  nos  damos  e  otorgamos  para  esto  que 
se  adelante  siegue  por  nos  de  la  otra  parte,  por  ende  nos 
partes  solim  dichas  f asemos  entre  nos  avencia  e  postura 
la  una  de  nos  partes  con  la  otra  firme  e  validera  en  todo 
para  siempre  en  esta  manera  que  se  adelante  siegue :  que 
yo  el  dicho  Juan  Alfonso  otorgo  que  he  de  facer  e  repa¬ 
rar  e  techar  el  palacio  de  la  ordene  de  Santa  Maria  de 
Bacar  en  esta  manera :  a  la  redonda  todo  de  piedra  e  de 
barro  fasta  el  techo  fasta  seis  años  primeros  seguientes 
o  antes  si  yo  podier  e  mas  otorgo  que  hey  de  facer  e  re¬ 
parar  e  techar  todo  el  dicho  palacio  e  de  poner  todos  ca¬ 
brios  e  ripios  e  pandas  e  toda  la  otra  madera  que  al  dicho 
palacio  for  menester  fuera  ende  las  estantes  e  vigas  e 
pesladorias  que  foren  menester  dentro  del  dicho  palacio 
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e  la  tubla  de  techo  que  me  avedes  de  dar  vos  el  dicho  con- 
bento  dentro  en  el  dicho  palacio  e  yo  el  dicho  Juan  Al¬ 
fonso  ponerlo  e  adobarlo  e  techar  donde  complir  e  for 
menester  e  mas  otorg-o  que  después  de  complidos  los  di¬ 
chos  seis  años  que  he  de  poner  techada  en  el  dicho  pa¬ 
lacio  en  cada  hun  año  por  en  toda  mia  vida  dos  cientos  de 
bona  tubla  nueva  e  que  he  de  adobar  eso  mesmo  las  puer¬ 
tas  e  ventanas  del  dicho  palacio  todo  a  mi  costa  e  por  es¬ 
tas  cosas  sobre  dichas  que  vos  el  dicho  Juan  Alfonso 
avedes  de  faser  nos  el  dicho  conbento  otorgamos  de  dar 
a  vos  el  dicho  Juan  Alfonso  luego  de  mano  e  por  en  toda 
vuestra  vida  una  ración  en  la  dicha  ordene  tanto  como 
a  uno  de  nosotros  de  quanto  venir  a  la  duerna  e  mas 
vos  avernos  a  dar  luego  de  mano  un  almallo  de  los  me- 
llores  que  toviermos  de  las  nuestras  vacas  para  ayuda  de 
faser  la  dicha  obra  e  mas  otorgamos  que  avernos  de 
dar  la  nuestra  panadería  del  dicho  conbento  a  la  dicha 
Dominga  Suares  vostra  muller  e  ella  que  la  ha  de  ser¬ 
vir  bien  e  lealmente  segund  uso  e  costumbre  de  la  dicha 
ordene  e  no  la  serviendo  segund  devier  que  nos  el  dicho 
conbento  que  lie  la  podamos  tomar  e  resgebir  en  nos  e 
para  la  dicha  ordene  e  nos  el  dicho  Juan  Alfonso  e  Do¬ 
minga  Suares,  sua  muller,  asi  resgebimos  de  vos  la  di¬ 
cha  ordene  e  conbento  la  dicha  ración  e  panaderia  que 
nos  fasedes  e  con  las  condiciones  sobre  dichas  obligamos 
a  nos  e  a  todos  nuestros  bienes  de  complir  e  servir  todo 
lo  sobre  dicho  segund  de  suso  dicho  es,  ambas  las  dichas 
partes  otorgamos  de  tener  e  complir  e  guardar  todo  lo 
en  esta  carta  contenido  e  de  non  ir  nin  pasar  contra  ello 
ni  contra  parte  dello  por  nos  ni  por  otro  alguno  en  nues¬ 
tro  nombre  en  algund  tiempo  ni  por  alguna  manera  para 
siempre  so  pena  de  tres  mili  maravedises  de  real  moneda 
que  otorgamos  que  die  e  pague  la  una  parte  de  nos  que 
contra  lo  sobre  dicho  o  contra  parte  dello  for  o  pasar  e 
lo  non  quesier  complir  para  que  les  die  e  pague  para  si 
e  para  sus  bienes  a  la  otra  parte  de  nos  que  para  ello 
estovier  e  lo  complir  e  la  pena  pagada  o  non,  que  toda- 
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via  que  vala  e  sea  firme  todo  lo  contenido  en  esta  dicha 
carta  en  todo  e  por  todo  so  la  dicha  pena  para  siempre 
e  queriendo  ir  o  pasar  contra  ello  o  contra  parte  dello 
otorgamos  que  nos  non  vala  en  juisio  nin  fuera  del  nin 
en  otra  manera  alguna,  antes  por  esta  carta  rogamos  e 
pedimos  a  qualesquier  justicias  o  justicia  de  nuestro  se¬ 
ñor  el  Rey  ante  quien  esta  carta  for  presentada  e  por  par¬ 
te  de  nos  o  de  qualquier  de  nos  for  pedido  complimiento 
della  que  la  cumplan  e  fagan  complir  e  levar  a  toda  pura  e 
devida  esecucion  segund  que  se  en  ella  contiene,  e  porque 
esto  sea  cierto  e  no  venga  en  dubda  rogamos  a  Gutier  Al¬ 
vares,  notario  publico  del  Rey  en  la  pobla  e  concello  de 
Salas  e  en  sus  términos,  que  escreviese  desto  dos  cartas 
para  cada  parte  la  suya  e  las  signase  de  su  signo  que  foe 
fecha  e  otorgada  en  el  dicho  palacio  jueves  dies  e  ocho 
dias  del  mes  de  Julio  año  del  nascimiento  de  nuestro  se¬ 
ñor  Jesucristo  de  mili  e  quatrocientos  e  vinte  e  seis  años. 
Testigos  que  a  esto  foron  presentes :  Diego  Peres  Pelite- 
ro,  Menen  Fernandes  de  Casaldeson,  Pedro  Juan  de  la 
Pereda,  Martin  Suares  de  Mallesa,  e  yo  el  dicho  Gutier 
Alvares,  notario  público  sobre  dicho,  fui  presente  a  esto 
que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos  e  por  el  dicho 
ruego  escrevi  esta  carta  e  nonle  enpiesca  do  va  escripto  e 
sobrerraydo  en  el  primero  rrenglon  do  dise  Maria  de  que 
asi  ha  de  desyr  e  yo  el  dicho  notario  lo  pongo  a  salvo  e 
fise  aqui  mió  signo  que  es  tal  en  testimonio  de  verdat. 


La  labor  de  nuestros  Académicos  Correspondientes 


Don  Eloy  García  de  Quevedo  y  su  acción 
cultural  burgalesa 

La  fuerza  centrípeta  no  obedece  tan  sólo  a  una 
ley  física,  cuyas  causas  y  cuyos  efectos  nos 
describen  y  demuestran  rigorosamente  los  sa¬ 
bios.  También  se  deja  sentir  en  el  mundo  mo¬ 
ral,  traduciéndose,  al  respecto,  en  una  constante  pro¬ 
pensión  a  considerar  preferentemente  o  a  hacer  girar 
el  pensamiento  en  torno  de  las  personas  y  de  las  co¬ 
sas  del  centro,  con  dejación  o  con  desvío  de  las  de  los 
medios  o  de  los  extremos. 

Los  madrileños  — naturales  o  adventicios^ —  solemos 
ser  un  poco  centrípetos,  y  ello  no  sólo  los  individuos, 
sino  las  corporaciones  y  personas  jurídicas.  Y,  por  ende, 
también  las  Academias.  En  las  Academias,  el  trato  asi¬ 
duo  y  el  comercio  intelectual  entre  sus  numerarios,  la 
junta  semanal  con  sus  comunicaciones  y  discusiones,  el 
Boletín  mensual  o  trimestral,  el  libro  que  acaba  de  pu¬ 
blicar  el  compañero,  la  ocasión  del  momento,  en  suma, 
todo  solicita  y  conquista  nuestra  atención  para  la  mate¬ 
ria  cultural  de  ambiente  madrileño,  con  involuntario  ol¬ 
vido,  a  las  veces,  de  la  vida  intelectual  en  las  provincias. 

Esto  no  obstante,  y  tornando  al  caso  de  las  Acade¬ 
mias,  no  sólo  de  Numerarios  se  nutren  ellas,  que  también 
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los  Honorarios  y  los  Correspondientes  son  propiamente 
Académicos,  Entre  los  cuales  Correspondientes,  ciñéndo- 
me  ahora  ya  a  la  Academia  nuestra,  abundan  los  culti¬ 
vadores  beneméritos  de  la  Historia,  que,  con  su  labor 
asidua,  dentro  de  los  cotos  de  su  respectiva  jurisdicción, 
contribuyen  abundante  y  provechosamente  a  la  conse¬ 
cución  de  los  fines  propios  del  Instituto,  que  son  los 
de  la  misma  Historia  Nacional. 

A  esos  Correspondientes,  pues,  es  bien  y  es  de  jus¬ 
ticia  que  alguna  vez  nos  refiramos,  aunque  no  vivan  en 
Madrid,  o,  mejor,  porque  no  viven  en  Madrid  y  porque, 
con  el  fruto  de  su  trabajo,  ensanchan  considerablemen¬ 
te  el  campo  fértil,  pero  aún  no  del  todo  cultivado,  de  lo 
pretérito  español.  Por  lo  que  a  mi  toca,  baste  hoy  un 
botón  para  muestra. 

Don  Eloy  García  de  Quevedo  y  Concellón  es,  se¬ 
gún  me  enseña  el  Anuario  académico  de  1931,  el  segun¬ 
do  en  antigüedad  de  nuestros  Correspondientes  en  Bur¬ 
gos,  donde  figuran  diez,  entre  la  capital  y  la  provincia. 
Para  la  Academia  no  es,  pues,  un  desconocido,  antes 
todo  lo  contrario.  Para  los  sabedores  de  Historia  re¬ 
gional  y  local  española,  tampoco.  De  ahí  que  huelgue  la 
presentación,  por  mi  parte.  Pero  creo  que  no  huelgan  al¬ 
gunas  noticias  suyas,  para  mejor  conocimiento  de  pro¬ 
propios  y  de  extraños. 

García  de  Quevedo  y  Concellón  — ;  vaya  par  de  ape¬ 
llidos  de  sonoridad  castiza ! —  había  de  nacer  en  lo  más 
castizo  del  casticismo  castellano,  y,  en  efecto,  nació  en 
Burgos,  en  1874.  Cursó  el  Bachillerato  en  el  Instituto 
de  su  ciudad  natal,  y  en  la  Universidad  Central  los  es¬ 
tudios  de  Derecho  y  de  Eilosofía  y  Letras,  graduándose 
de  Doctor  en  ambas  Eacultades. 

Durante  sus  años  mozos  de  Madrid  su  hogar  fué  la 
Universidad,  las  Bibliotecas  y  el  Ateneo.  Hace  pocos 
días,  al  rememorar  el  inspirado  poeta  Manuel  de  San- 
doval  en  un  diario  de  Madrid  el  centenario  de  Manuel 
del  Palacio,  reconstruía  aquellas  animadas  e  ingeniosas 
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reuniones  literarias  del  Salón  de  Tapices  del  Ateneo, 
en  que  solía  terciar  el  admirado  autor  de  tantos  bellos 
sonetos  y  a  las  que  concurrían  asiduos  varios  princi¬ 
piantes,  que  se  llamaban  los  Alvarez  Quintero,  Enrique 
de  Mesa,  Antonio  de  Zayas  (hoy  Duque  de  Amalfi), 
Aureliano  de  Beruete  y  otros  varios  individuos,  entre 
los  cuales  cita  nominalmente  a  Eloy  García  de  Queve- 
do,  “que  entonces  se  llamaba  — ^dice —  García  Conce- 
llón”.  Por  García  Concellón,  en  efecto,  le  conocíamos, 
sin  que  yo  haya  llegado  a  averiguar  nunca  desde  que, 
años  adelante,  me  enteré  de  la  transformación  en  Gar¬ 
cía  de  Quevedo,  las  razones  por  que  el  joven  húrgales 
truncaba  sistemáticamente  el  primero  de  sus  dos  eufó¬ 
nicos  apellidos. 

Con  García  Concellón  anduve  yo  en  el  Ateneo,  y  jun¬ 
tos  paseamos  y  departimos  por  aquellas  galerías,  y  en 
aquel  salón  de  actos  yo  escuché  alguna  de  sus  conferen¬ 
cias  excursionistas  y  él  escuchó  alguna  de  las  mías... 

He  mentado  el  excursionismo,  que  casi  vale  tan¬ 
to  para  mí  como  mentar  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones...  Cuando  hace  casi  cuarenta  años  un  redu¬ 
cido  número  de  amigos  entusiastas  de  España,  de  su 
naturaleza,  de  su  historia  y  de  su  arte  la  fundamos, 
García  Concellón,  estudiante  entonces,  fué  pronto  de 
los  nuestros.  Eran  aquellos  los  tiempos  heroicos  de  la 
Sociedad.  Cuando  en  esta  tierra  aún  no  habían  naci¬ 
do  la  Sociedad  Española  de  Amigos  del  Arte,  ni  la 
Comisaría  Regia  del  Turismo,  ni  los  Sindicatos  de  ini¬ 
ciativas,  ni  los  Clubs  de  montaña,  los  excursionistas, 
verdaderos  precursores  de  todo  un  movimiento  cultu¬ 
ral,  ya  en  excursiones  oficiales,  anunciadas  previamen¬ 
te  en  nuestro  Boletín,  ya  en  excursiones  privadas,  ya 
en  ferrocarril,  ya  en  diligencia,  o  en  menos  cómodos 
vehículos  (aún  no  había  llegado  el  automóvil),  o  a  caba¬ 
llo,  o  en  muía,  o  a  pie,  pero  sin  subvenciones  ni  conexio¬ 
nes  burocráticas,  ni  tarifas  reducidas,  ni  nada  que  esti¬ 
mulara  el  fervor  desbordante,  recorrimos  toda  España, 
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SUS  campos,  sus  sierras,  sus  villas  y  ciudades  viejas  y 
sus  urbes  modernas,  sin  excluir  las  islas  adyacentes. 
Aquella  Sociedad  era,  y  aún  es,  pues  subsiste,  modelo  de 
sociedades  democráticas,  porque,  con  la  menor  cantidad 
posible  de  Reg-lamento  y  sin  protocolo  alguno,  cualquier 
sitio  era  bueno  para  una  Junta  general  o  particular,  lo 
mismo  la  sacristía  de  una  iglesia,  que  un  monasterio  en 
ruinas,  que  una  altura  en  la  cordillera...  García  Conce- 
llón  conoció  con  nosotros  aquellos  tiempos  que,  como 
la  juventud,  divino  tesoro’’,  se  fueron,  ¡ay!,  para  no 
volver,  y  conservó  el  sacro  fuego  que  caldeó  sus  andan¬ 
zas  por  la  provincia  vernácula. 

Pero  basta  de  digresiones,  sugeridas  por  la  añoranza 
de  días  ya  lejanos. 

En  1901  ganó  García  de  Quevedo  por  oposición  la 
Cátedra  de  Preceptiva  e  Historia  Literaria  del  Institu¬ 
to  de  Cuenca,  del  que  fue  trasladado  en  el  mismo  año  al 
de  Córdoba  y  en  el  siguiente,  1902,  al  de  Burgos,  donde 
continúa.  Del  Instituto  burgalés  ha  sido  durante  vein¬ 
tidós  años  Secretario,  y  es  Vicedirector  desde  1928.  Fun¬ 
dados  que  fueron  en  1908  en -dicho  Centro  docente  los 
Cursos  de,  verano  para  extranjeros,  los  primeros  de  su 
clase  establecidos  en  España,  viene  tomando  parte  en 
ellos,  como  encargado  de  Cátedras  y  Conferencias,  ha¬ 
biendo  asumido  en  1928,  por  nombramiento  del  Claus¬ 
tro,  la  dirección  de  aquellos  Cursos,  al  frente  de  los  cua¬ 
les  continúa. 

García  de  Quevedo  fué  elegido  Correspondiente  de  la 
Academia  de  la  Historia  en  1902  y  de  la  Española  en 
1914.  Forma  parte  de  la  Comisión  Provincial  de  Monu¬ 
mentos  de  Burgos  desde  1904;  ha  desempeñado  por  mu¬ 
chos  años  el  cargo  de  Secretario  y,  desde  1922,  el  de 
Presidente,  para  el  que  fué  reelegido  por  unanimidad  en 
las  sucesivas  renovaciones  trienales.  También  desde 
1922,  en  que  se  fundó  el  Boletín  de  aquella  Comisión, 
viene  dirigiéndole. 

Fué  Secretario  general  de  la  Junta  constituida  para 
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la  celebración  del  séptimo  Centenario  de  la  Catedral  de 
Burgos,  en  1921,  tomando  importante  parte  en  la  orga¬ 
nización  de  la  espléndida  Exposición  de  Arte  retrospec¬ 
tivo,  como  antes  lo  había  hecho  para  la  que  se  realizó  en 
1912  con  ocasión  del  Centenario  de  las  Navas  de  Tolo- 
sa,  a  cuya  Junta  organizadora  perteneció  asimismo. 

No  es  de  admirar  que  tan  persiistente  labor  de  ca¬ 
rácter  regional  y  localista  fuera  objeto  de  honroso  galar¬ 
dón  por  parte  del  Ayuntamiento  de  Burgos,  que  en 
1922  nombró  a  García  de  Quevedo  cronista  de  la  Ciu¬ 
dad  con  carácter  honorífico  y  gratuito.  En  justa  corres¬ 
pondencia,  el  favorecido  dió  a  la  Corporación  varios 
informes  que  ella  le  pidiera  acerca  de  diversos  puntos 
históricos. 

Su  gran  conocimiento  de  la  región  natal  le  acarreó  el 
cargo  de  Secretario  de  la  Asociación  para  el  Fomento 
del  Turismo  en  Burgos,  que  desempeñó  durante  más  de 
diez  años,  y  de  la  Secretaría  pasó  a  la  Vicepresidencia, 
que  ahora  ocupa. 

Es  también  Comendador  de  la  Orden  de  Alfonso  XII 
y  del  Mérito  Civil,  de  España,  y  Caballero  de  la  Legión 
de  Honor  y  Oficial  de  Instrucción  Pública  de  Francia. 

Era  difícil  que  el  investigador  e  historiógrafo  se  sus¬ 
trajera  en  su  propia  patria  al  requerimiento  administra¬ 
tivo  y  al  político,  que  suelen  correr  paralelamente.  Nom¬ 
brado  García  de  Quevedo  en  1924  Diputado  provincial 
de  Burgos,  eligiósele  Vicepresidente  de  la  Comisión 
Provincial,  cargo  que  desempeñó  un  año,  hasta  su  ce¬ 
samiento  por  dimisión.  Y  designado,  en  1930,  Concejal, 
en  turno  como  mayor  contribuyente,  fué  elegido  por 
unanimidad  Alcalde  de  Burgos,  puesto  en  que  siguió 
once  meses,  hasta  la  renovación  del  Ayuntamiento.  Y 
ha  sabido  compartir  estas  varias  actividades  con  el  ejer¬ 
cicio  de  una  de  sus  carreras  como  Abogado  del  Ilustre 
Colegio  de  Burgos. 

Tengo  noticia  de  las  siguientes  obras  publicadas  por 
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nuestro  Correspondiente  buréense,  todas  ellas  de  carác¬ 
ter  histórico,  artístico,  arqueológico  y  bibliográfico : 

Excursiones  por  la  provincia  de  Burgos  (Conferen¬ 
cia  dada  en  el  Ateneo  de  Madrid).  Madrid,  1899. 

Catálogo  de  la  Biblioteca  de  la  Sociedad  Salón  de 
Recreo,  de  Burgos.  Burgos,  1901. 

El  Abad  Maluenda  y  el  Sacristán  de  Vieja  Rúa.  Ma¬ 
drid,  1902. 

Ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos  de  1538,  con 
un  bosquejo  histórico  del  Considado.  Burgos,  1905. 

Burgos  y  su  provincia  (Edición  ampliada  del  libro 
de  don  Isidoro  Gil,  publicada  por  el  Fomento  del  Tu¬ 
rismo  en  Burgos,  e  impresa  también  en  ediciones  fran¬ 
cesa  e  inglesa).  Burgos,  1907. 

Exposición  de  Arte  retrospectivo  de  Burgos,  de  igi2. 
Barcelona,  1912. 

Libros  burgaleses  de  Memorias  y  Noticias.  Burgos, 

1931. 

Ha  escrito  asimismo,  y  publicados  están,  los  prólo¬ 
gos  de  las  obras  de  don  Juan  Albar ellos,  Efemérides 
Burgalesas;  de  don  Ismael  García  Rámila,  Un  bur galés 
ilustre:  el  Baylío  D.  Antonio  Valdés,  y  del  Catálogo 
ilustrado  de  la  Exposición  de  Arte  retrospectivo  de  Bur¬ 
gos  en  192Y,  redactado  por  individuos  de  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos,  cuya  edición  dirigió. 

Ha  colaborado  en  diversas  publicaciones  periódicas, 
como  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  la 
Revista  C ontemporánea,  el  Boletín  de  la  Sociedad  Es¬ 
pañola  de  Excursiones,  el  Boletín  de  la  Comisión  Pro¬ 
vincial  de  Monumentos  de  B^irgos  y  en  papeles  varios 
de  Madrid,  de  Burgos  y  de  otras  poblaciones,  publi¬ 
cando  en  ellos  trabajos  tocantes  a  Literatura,  Historia 
y  Arte. 

Tiene  impresas  veintidós  Memorias,  leídas  en  las 
aperturas  del  Instituto  General  y  Técnico  de  Burgos, 
en  las  que  se  tratan  diversos  puntos  relacionados  con  la 
Enseñanza  y  con  la  Historia  de  dicho  Centro.  Ha  dado 
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conferencias  en  el  Ateneo  de  Madrid  (según  quedó  di¬ 
cho)  y  en  el  de  Burgos.  Escribió  un  discurso  con  oca¬ 
sión  del  Centenario  de  don  Manuel  Alonso  Martínez, 
leído  en  la  fiesta  que  en  1927  organizaron  las  Corpora¬ 
ciones  burgalesas,  y  pronunció  otros  con  motivo  del 
descubrimiento  de  la  lápida  dedicada  a  Cristóbal  Colón 
en  la  Casa  del  Cordón  de  aquella  ciudad,  en  razón  del 
homenaje  de  Burgos  a  don  Ramón  Menéndez  Pidal,  os¬ 
tentando  la  representación  de  la  Academia  Española, 
y  en  la  inauguración  de  la  Exposición  del  libro  burgalés 
en  1930. 

Tiempo  y  espacio  me  faltan  para  insistir  sobre  el 
asunto,  examinando  y  enjuiciando  las  obras  y  publica¬ 
ciones  de  García  de  Quevedo ;  pero  he  de  hacer  una  ex¬ 
cepción.  Mencionada  quedó  la  obra  que  rotuló  su  colec¬ 
tor  Libros  burgalcses  de  Memorias  y  Noticias,  recién 
salida  de  la  Prensa.  En  el  pasado  mes  de  noviembre 
envióme  un  ejemplar,  con  destino  a  la  Academia.  Al 
presentarle  a  la  Corporación  en  una  Junta  expresé  mi 
propósito  de  dar  de  él  una  breve  recensión,  lo  que  cum¬ 
plo  muy  gustoso'. 

Los  libros  de  memorias,  avisos  y  noticias  locales 
que  se  conservan  inéditos  suelen  ser  abundante  cantera 
de  datos  para  el  conocimiento  de  nuestra  historia,  y, 
por  tanto,  su  publicación  no  puede  menos  de  ser  muy 
provechosa.  La  ciudad  de  Burgos  no  había  de  ser  una 
excepción,  y  comoquiera  que  existen  algunas  de  seme¬ 
jantes  obras,  ellas  no  podían  pasar  inadvertidas  para  el 
actual  Cronista  de  la  capital  castellana,  y  el  facilitar  su 
conocimiento  para  el  público  era  la  consecuencia  inme¬ 
diata.  Así  brotó  este  libro,  cuyos  componentes  habían 
venido  publicándose  en  el  Boletín  de  la  Comisión  de 
Monumentos  de  Burgos. 

Tres  son,  pues,  estos  componentes.  El  primero,  ti¬ 
tulado  por  el  autor  Anónimo  de  Burgos,  del  siglo  xvii, 
es  un  acopio  de  noticias  muy  inconexas,  y  no  todas  ellas 
tocantes  a  Burgos,  que  se  refieren,  generalmente,  a  en- 
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tre  los  años  de  1607  y  1610,  y  que  iba  anotando  un 
incógnito  sujeto,  que  escribía  y  residía  en  la  ciudad  por 
los  años  de  1611.  De  las  noticias  que  encierra  este  tra¬ 
tado  las  más  curiosas  me  parecen  las  de  la  expulsión 
de  los  moriscos  de  Burgos  y  su  tierra,  no  conocidas  de 
los  historiadores  generales,  ni  tampoco  de  los  burgaleses. 

El  segundo  centón  de  noticias  se  rotula  Observacio¬ 
nes  de  algunas  cosas  memorables  que  han  sucedido  en 
esta  Ciudad  de  Burgos  desde  el  año  16 gg  y  otras  cosas 
curiosas  y  copiladas  y  escritas  por  el  Licenciado  Joseph 
de  Arriaga  y  Mata,  Beneficiado  entero  en  la  Parroquial 
de  San  Lesmes,  extramuros  de  esta  Ciudad,  Las  tales 
cosas  memorables  comienzan  en  1654  y  llegan  a  1689. 
En  general  son  de  bastante  interés,  o  a  lo  menos  de  cu¬ 
riosidad  no  escasa,  y  reflejan  muy  bien  la  vida  de  Burgos 
en  la  época  a  que  se  refieren.  Me  parece  curiosísima  la 
relación  de  un  motín  de  eclesiásticos  armados  que,  con 
motivo  de  la  ejecución  de  un  reo,  sucedió  en  Burgos  en 
diciembre  de  1668. 

Componen  el  tercer  opúsculo  tres  series  de  apunta¬ 
mientos  de  sucesos  ocurridos  en  la  ciudad  desde  1776 
hasta  1842.  Sus  autores  son  un  Marcos  Palomar,  tor¬ 
nero  de  oficio,  y  otro  sujeto  del  mismo  nombre,  casi  se¬ 
guramente  hijo  suyo,  los  cuales  ambos  Palomar,  con  des¬ 
cuidadas  dicción  y  ortografía,  como  corresponde  a  hom¬ 
bres  de  escasa  cultura,  fueron  asentando,  de  entre  cuan¬ 
tas  cosas  iban  viendo  y  sabiendo,  lo  que  les  parecía  m^s 
digno  de  recuerdo:  sucesos  históricos  y  políticos,  viajes 
regios,  pasos,  entradas,  cumpleaños  y  muertes  de  perso¬ 
najes,  acontecimientos  varios  locales,  tales  como  inaugu¬ 
raciones  y  ceremonias,  fiestas  religiosas  y  profanas,  ac¬ 
cidentes  naturales,  calamidades  y  desgracias,  ejecucio¬ 
nes  capitales,  rasgos  de  personas  notables  o  muy  cono¬ 
cidas,  etc.,  etc. 

Dice  el  colector  en  el  prólogo  que  se  propone  acom¬ 
pañar  a  los  textos  ^^con  alguna  leve  nota  o  comentario” 
cuando  creyera  absolutamente  preciso  ponerlos.  Por  for- 
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tuna,  no  subordinó  los  hechos  a  la  promesa,  pues  la  reali¬ 
dad  es  que  los  textos  vienen  tan  profusa  y  prolijamente 
comentados  y  anotados,  que  las  adiciones  y  observacio¬ 
nes  alcanzan  muy  mayor  extensión  que  los  propios  textos. 
Y  bien  hizo  el  colector  en  faltar  a  sus  primitivos  propósi¬ 
tos,  pues  merced  a  tal  falta  el  lector  puede  disfrutar  y 
aprovecharse  de  un  verdadero  arsenal  de  noticias  de  eru¬ 
dición  burgalesa,  ya  de  primera,  ya  de  segunda  mano, 
pero  en  su  totalidad  útilísimas  para  el  investigador  o  el 
simple  aficionado  a  las  cosas  de  la  vieja  Burgos  y  a  las 
de  Castilla  y  a  las  de  España.  En  fin,  una  Tabla  alfabéti¬ 
ca  de  personas  citadas  en  esta  obra,  que  precede  al  Indice 
General,  es  instrumento  auxiliar  muy  conveniente,  cuyos 
pariguales  jamás  debieran  omitirse  en  este  linaje  de  pu¬ 
blicaciones. 

Baste  lo  dicho  para  bosquejar  la  labor  de  uno  de 
nuestros  muy  doctos  Académicos  Correspondientes,  que 
es  como  decir  de  no  pocos  de  ellos  — Ab  uno  disce  om- 
nes — ,  y  para  dejar  sobriamente  declarada  la  acción  cul¬ 
tural  burgalesa  que  viene  desarrollando  don  Eloy  Gar¬ 
cía  de  Que  vedo.  Quien  abajo  firma,  mucho  huelga  con 
ello,  y  cree  que  holgarán  también  la  Academia  y  la  fa¬ 
lange,  que  Dios  acreciente,  puesta  al  servicio  de  la  Cul¬ 
tura  histórica  española. 

El  Conde  de  Cedillo. 

Madrid,  diciembre  de  1931. 
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C  o  L  o  M  B  o 


Obra  redactada  por  una  Comisión  científica  y  editada  por 
la  ciudad  de  Genova,  en  demostración  de  que  en  ella  nació 
el  descubridor  del  Nuevo  Mundo.  (Genova,  1951.) 

Refutados  todos  los  argumentos  de  los  parti¬ 
darios  de  la  tesis  de  que  don  Cristóbal  Colón 
nació  en  Galicia;  demostrada  la  adulteración 
de  los  documentos  que  a  su  obra  Galicia,  pa¬ 
tria  de  Colón,  acompañó  don  Celso  García  de  la  Rie¬ 
ga,  y  reforzadas  las  pruebas  de  que  el  gran  navegante 
vió  la  luz  primera  en  la  capital  de  la  Liguria,  cón  la 
que  ofrecimos  de  la  autenticidad  de  la  minuta  de  tes¬ 
tamento  que  hizo  en  Sevilla  el  año  1497,  en  la  que 
por  dos  veces  declaró  haber  nacido  en  Genova,  minuta 
que,  según  justificamos,  había  sido  elevada  a  escri¬ 
tura  pública  y  su  contenido  incorporado  a  la  funda¬ 
ción  del  Mayorazgo  que  el  Almirante  instituyó  en  22  de 
febrero  de  1498  (i),  era  de  esperar  que  la  sana  crí¬ 
tica  se  impusiera  y  fuese  por  todos  reconocida  la  pa¬ 
tria  genovesa  de  don  Cristóbal;  no  ha  sido  así,  y  a  la 
tesis  del  Colón  gallego  ha  sucedido  la  del  Colón  extre¬ 
meño,  la  del  Colón  portugués  y  la  del  Colón  catalán. 


(i)  Declaraciones  hechas  por  don  Cristóbal,  don  Diego  y  don 
Bartolomé  Colón  acerca  de  su  nacionalidad.  Madrid,  1925. — La  Real 
confirmación  del  Mayorazgo  fundado  por  don  Cristóbal  Colón  el 
22  de  febrero  de  igpS.  Madrid,  1926. 
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sostenida  esta  última  en  libros  y  conferencias  por  don 
Luis  Ulloa  y  el  señor  Carreras  Valls. 

Ante  esta  insistencia  en  negar  la  nacionalidad  ita¬ 
liana  del  primer  Almirante  de  las  Indias,  la  ciudad  de 
Génova  se  ha  creído  en  el  deber  de  reivindicar  una  vez 
más  la  gloria  de  haber  sido  en  ella  donde  vio  la  luz  pri¬ 
mera  don  Cristóbal  Colón,  y  en  grueso  volumen  esplén¬ 
didamente  editado  presenta  las  pruebas  en  que  funda 
su  derecho. 

En  tres  partes  divídese  la  obra,  que  va  precedida 
de  una  sentida  dedicatoria  del  Podestá  de  Génova  a 
^^todos  los  lectores  de  buena  fe’’,  y  de  una  exposición 
razonada  del  plan  seguido  en  el  trabajo. 

La  primera  parte  la  constituyen  el  testimonio  de 
noventa  y  dos  autores  contemporáneos  del  Almirante  o 
sus  hijos,  que  afirman  que  nació  en  Génova,  acompa¬ 
ñándose  a  la  obra  reproducciones  de  portadas  de  libros, 
mapas  y  textos  en  que  tal  opinión  se  expuso. 

Entre  los  autores  relacionados  figuran  algunos  de 
gran  autoridad,  como  Antonio  Gallo,  Agustín  Giusti- 
niani,  Bartolomé  Senarega  y  Bautista  Campofregoso, 
que  por  ser  genoveses  y  contemporáneos  del  Almirante 
y  residir  en  Génova  pudieron  tener  una  información 
amplia  y  directa,  y  Bernáldez,  cura  de  los  Palacios  y 
Pedro  Mártir  de  Anglería,  que  en  Castilla  trataron  al 
Almirante  y  obtuvieron  de  él  noticias  que  trasladaron 
a  sus  obras. 

El  conjunto  de  los  testimonios  presentados  da  la 
sensación  de  que  en  vida  del  Almirante  era  en  Europa 
aceptada  casi  unánimemente  su  nacionalidad  genovesa, 
habiendo  sido  un  acierto  de  los  confeccionadores  de  la 
obra  presentar  tan  formidable  defensa  de  su  tesis. 

Mayor  todavía  ha  sido  el  de  reproducir  en  facsí¬ 
miles,  como  lo  hacen  en  la  segunda  parte,  las  tan  dis¬ 
cutidas  actas  notariales  de  Génova  y  Saona,  en  las  que 
figuran  don  Cristóbal  Colón,  sus  padres,  hermanos  y 
otros  parientes ;  fué  un  exceso  de  confianza  de  la  Comi- 
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sión  encargada  de  publicarlas  en  la  Raccolta  Colombia- 
na  el  creer  que  bastaba  con  insertar  su  contenido,  como 
fué  un  exceso  de  deseo  de  aducir  pruebas  el  insertar, 
mezcladas  con  el  texto  de  las  actas,  de  que  existen  los 
originales  en  los  archivos  notariales  del  Estado,  otras 
que  publicó  en  1602  Julio  Salinero  y  que  por  su  impor¬ 
tancia  y  no  haberse  encontrado  dato  alguno  que  las 
compruebe  se  ha  puesto  en  duda  su  autenticidad,  lo 
que,  unido  a  las  contradicciones  que  algunos  críticos 
apreciaron  entre  los  dichos  de  Colón,  de  los  que  se  de¬ 
ducían  la  fecha  de  su  nacimiento,  y  lo  que  de  las  actas 
resultara,  motivó  el  que  desconfiaran  de  la  autenticidad 
de  todas  los  que  no  creían  posible  que  el  gran  navegan¬ 
te  perteneciera  a  una  familia  tan  humilde  y  fuera  hijo 
de  un  cardador  de  lana,  como  si  el  genio  estuviera 
vinculado  sólo  en  los  poderosos. 

En  1918,  y  con  objeto  de  refutar  la  hipótesis  del 
señor  La  Riega  ¿e  que  el  Almirante  siendo  niño  lo 
llevaron  sus  padres  de  Galicia  a  Genova,  donde  se 
establecieron,  publicamos  un  estudio  de  las  actas  no¬ 
tariales  (i),  de  las  que  decíamos:  ^^el  que  algún  do¬ 
cumento  haya  resultado  falso  no  puede  constituir 
prueba  de  que  lo  sean  todos  los  demás,  y  por  esto, 
ínterin  no  se  demuestre  de  una  manera  evidente,  como 
resultado  de  una  investigación  directa  y  reconocimien¬ 
to  técnico,  que  son  apócrifas,  tendremos  por  verídicas 
todas  las  publicadas  por  la  Real  Comisión  Colombiana, 
siempre  que  conste  el  sitio  en  que  se  hallan  depositados 
los  originales,  a  fin  de  que  pueda  ser  compulsada  la  au¬ 
tenticidad;  descartando,  en  cambio,  como  medios  de 
prueba  aquellos  que  no  pueden  ser  cotejados  con  sus 
originales  por  no  haberse  encontrado  antes  o  sido  des¬ 
truidos”. 

Del  examen  comparativo  de  las  actas  objeto  de 
nuestro  estudio,  establecimos  la  consecuencia  que  el  nom- 

(i)  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  mar¬ 
zo,  1918. 
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bre  de  Domenico  Colombo  que  en  ellas  se  menciona  se 
refiere  siempre  a  una  misma  persona,  y,  por  tanto,  que 
ni  Juan  Colombo,  ni  su  hijo  Domingo,  ni  sus  nietos, 
Cristóbal,  Bartolomé  y  Diego,  fueron  inmigrantes  en 
Italia,  sino  que  procedían  de  los  Colombos  establecidos 
en  Moconexi ;  añadiendo  que  sólo  nos  habíamos  propues¬ 
to  en  aquel  estudio  referirnos  a  los  datos  que  arrojan  las 
actas  notariales,  dejando  para  otros  examinar  las  distin¬ 
tas  fuentes  de  conocimiento  que  atestiguan  que  fué  Ge¬ 
nova  la  patria  del  gran  navegante,  y  terminábamos  nues¬ 
tro  trabajo  afirmando  que  las  actas  notariales  demos¬ 
traban  que  el  Almirante  y  sus  hermanos  fueron  hijos 
de  Domingo  de  Colombo  y  Susana  Fontanarubea  y 
nietos  de  Juan  Colombo  de  Moconexi. 

La  publicación  por  la  ciudad  de  Génova  de  los  fac¬ 
símiles  de  las  actas  notariales  que  estudiamos  demues¬ 
tran  su  autenticidad  y  nos  confirman  en  el  juicio  que 
acerca  de  su  valor  probativo  expusimos  en  1918. 

Pero  hoy  como  entonces  no  creemos  deben  aducir¬ 
se  como  pruebas  las  actas  notariales  publicadas  en  1602 
por  Julio  Salinerio  en  su  obra  Anotationes  ad  Corne- 
lium  Tacitum,  y  cuyos  originales  no  han  sido  hallados. 

Los  autores  de  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  fun¬ 
dados  en  que  de  una  de  las  actas  ha  sido  encontrado 
el  original,  exponen  que  este  hecho  no  sólo  demuestra 
la  autenticidad  del  acta  de  referencia,  sino  que  prue¬ 
ba  la  de  todas  las  demás  publicadas  por  Salinenio.  Nos 
parece  la  afirmación  poco  fundada. 

Son  algunas  de  estas  actas  de  tal  importancia,  que, 
de  no  ser  apócrifas,  ellas  solas  harían  innecesaria  la  pu¬ 
blicación  de  las  demás ;  pero  el  darlas  a  luz  un  letrado  en 
una  obra  que  ninguna  relación  tenía  con  ellas  y  en  fe¬ 
cha  tan  oportuna  para  determinados  fines,  exige,  para 
que  sean  aceptadas,  una  prueba  plena  de  su  autenti¬ 
cidad. 

Extinguida  la  descendencia  del  Almirante  por  línea 
de  varón,  se  entabló  un  ruidoso  litigio,  que  duró  muchos 
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años  y  que  fué  conocido  por  el  pleito  de  la  sucesión  del 
Ducado  de  Veragua,  es  decir,  de  la  sucesión  en  el  Mayo¬ 
razgo  fundado  por  el  Almirante;  aparte  de  un  deman¬ 
dante  que  pretendía  ser  sucesor  por  linea  de  varón,  li¬ 
tigaban  las  hembras,  que,  por  haberse  extinguido  la 
línea  masculina,  se  consideraban  con  derecho  a  la  he¬ 
rencia. 

Un  italiano,  don  Baltasar  Colombo,  se  personó  en  el 
pleito  alegando  que,  puesto  que  la  voluntad  del  Almiran¬ 
te  fué  que  en  tanto  hubiera  un  varón  en  su  famiia  debía 
suceder  en  el  mayorazgo;  una  vez  extinguida  la  línea 
descendente  de  varón,  tenía  que  recurrírse  a  la  as- 
cedente,  adjudicándosele  a  él  por  ser  hijo  de  un  her¬ 
mano  de  Domenico  Colombo,  padre  de  don  Cristóbal, 
en  demostración  de  lo  cual  acompañaba  un  árbol  genea¬ 
lógico. 

Si  el  Consejo  Real  hubiera  aceptado  el  que  la  suce¬ 
sión  siguiera  la  línea  ascendente  de  varón  como  don 
Baltasar  pretendía,  le  hubiera  exigido  la  comprobación 
del  árbol  genealógico  que  había  presentado;  el  pleito 
duró  hasta  1606,  y  en  1602  aparece  en  Génova  la  obra 
escrita  por  el  abogado  Julio  Salinerio,  y  como  apéndi¬ 
ces  a  un  artículo  sobre  Colón,  que  no  guardaba  relación 
alguna  con  el  texto  del  libro,  se  insertaban  varias  actas 
notariales,  de  las  cuales  sólo  de  una  de  escasa  importan¬ 
cia  se  ha  encontrado  el  original,  y  que  tal  vez  fué  incor¬ 
porada  a  las  otras  para  darles  valor  caso  de  que  se  bus¬ 
cara  su  comprobación,  como  se  trata  de  dárselo  en  la 
actualidad. 

Las  actas  son:  una  de  19  de  agosto  de  1474,  en  que 
en  Saona,  Domenico  Colombo  compra  a  Cuneo  unos  te¬ 
rrenos  en  Leguía,  y  otra  de  la  misma  fecha,  en  que 
Domenico  Colombo  se  confiesa  deudor  a  Cuneo  del  pre¬ 
cio  de  las  tierras  que  le  compró.  Hasta  aquí  nada  hace 
sospechar  que  estas  actas  sean  apócrifas,  pues  no  se 
alcanza  los  fines  que  pudiera  perseguir  una  falsifica¬ 
ción.  No  así  una  de  8  de  abril  de  1500,  en  que  aparece 
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Sebastián  Cuneo,  heredero  de  su  padre  Conrado,  de¬ 
mandando  en  juicio  a  Cristóbal  y  Jacobo,  dicho  Diego 
Colombo,  hermanos  e  hijos  y  herederos  de  su  difunto 
padre  Domenico,  el  pago  de  unas  tierras  de  Leguía,  y 
otra  de  26  de  enero  de  1501,  en  que,  por  ausencia,  se 
cita  en  la  persona  de  dos  vecinos  de  Saona  a  Cristóbal 
Bartolomé  y  Jacobo  de  Colombo,  hijos  y  herederos 
de  Domenico  Colombo. 

Consecuente  a  esta  citación  comparecieron,  según 
acta  de  26  de  enero  de  1501,  los  vecinos  requeridos,  de¬ 
clarando  que  Cristóbal  Bartolomé  y  Jacobo  Colón,  hi¬ 
jos  y  herederos  del  fallecido  Domenico,  se  hallaban  en 
España,  como  era  notorio.  De  ninguna  de  estas  actas 
se  han  encontrado  antecedentes  ni  se  sabe  de  dónde  las 
obtuvo  Salinero,  siendo  de  extrañar  que  desde  que  Do¬ 
menico  Colombo  reconoció  la  deuda  hasta  que  fué  re¬ 
clamada  a  sus  hijos  mediaron  veintiséis  años,  y  que  en 
la  primera  de  las  actas,  la  de  8  de  abril  de  1500,  la  de¬ 
manda  se  hace  sólo  a  Cristóbal  y  Diego,  olvidando  a 
Bartolomé,  que  aparece  en  la  de  26  de  enero. 

Ante  la  necesidad  de  justificar  Baltasar  Colombo  en 
el  pleito  de  la  sucesión  del  mayorazgo  su  árbol  ge¬ 
nealógico,  no  es  inverosímil  que,  de  acuerdo  con  el  abo¬ 
gado  Salinero  y  tomando  como  base  las  actas  de  19 
de  agosto  de  1474,  redactaran  las  de  8  de  abril  de  1500» 
en  que  aparece  el  Domenico  Colombo  de  Quinto,  la¬ 
nero,  domiciliado  en  Saona,  como  padre  de  Cristó¬ 
bal,  Bartolomé  y  Jacobo  (Diego)  Colón,  y  por  si 
aún  pudiera  ofrecer  dudas  de  que  éstos  fueran  el  Al¬ 
mirante  y  sus  hermanos,  redactan  a  continuación  la  de 
enero  de  1501,  en  que  dos  vecinos  de  Saona  declaran 
que  los  tres  hermanos  hijos  y  herederos  de  Domingo 
se  hallaban  en  España,  como  era  notorio,  cerrando  el 
grupo  de  actas  con  una  de  12  de  mayo  de  1501? 
Sebastián  Cuneo  intima  a  Gerolamo  Massa,  albacea  de 
la  herencia  de  Domenico,  para  que  le  pague  la  deuda 
de  las  tierras  de  Leguía. 
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No  es  verosímil  que  habiendo  regresado  a  Italia  en 
1495  Miguel  Cuneo,  que  acompañó  al  gran  navegante 
en  su  segundo  viaje  de  descubrimiento,  ignorase  su 
hermano  Sebastián  la  elevada  posición  de  don  Cristó¬ 
bal,  y  que  para  reclamar  su  crédito  se  dirigiera  al  juz¬ 
gado  de  Saona,  a  fin  de  que  notificase  la  demanda  a  dos 
vecinos  por  ausencia  de  los  hermanos  Colón  y  no  se  di¬ 
rigiera  directamente  al  Almirante,  seguro  de  que  su  pe¬ 
tición  sería  atendida,  si  no  por  su  derecho,  por  el  interés 
que  el  Almirante  tendría  en  evitar  una  polémica  que 
no  sólo  redundaría  en  su  desprestigio  si  se  negaba  a 
cumplir  sus  compromisos,  sino  que  conduciría  a  que 
fuera  de  todos  conocida  su  patria  y  familia,  que  tanto 
empeño  ponía  en  ocultar. 

Sin  negar  la  autenticidad  de  estas  actas,  nos  parecen 
tan  sospechosas  y  tan  a  propósito  su  contenido  para  jus¬ 
tificar  el  árbol  genealógico  que  presentó  don  Baltasar 
Colombo  en  el  pleito  de  la  sucesión  del  mayorazgo,  que 
sin  una  prueba  plena  de  su  autenticidad  no  creemos  de¬ 
ban  ser  tenidas  en  cuenta. 

En  cambio,  se  inserta  el  facsímil  de  un  acta  nota¬ 
rial,  fecha  en  Génova  el  25  de  agosto  de  1479,  que  tie¬ 
ne  singular  importancia.  En  ella  consta  que  hallándose 
en  Lisboa  Cristóbal  Colón,  ^^ciudadano  genovés’^  fué 
mandado  por  Paolo  Dinegro  a  la  isla  de  Madera  a 
comprar  cierta  cantidad  de  azúcar,  la  que  adquirió  y 
embarcó  en  una  nave  portuguesa;  no  desempeñó  su  co¬ 
misión  don  Cristóbal  como  consocio,  como  se  afirma  en 
la  obra,  sino  como  dependiente  ^^per  ordina  del  detto 
Paolo  fui  mandato  all  isola  de  Madera’b  En  la  misma 
acta  declara  bajo  juramento  decir  verdad  de  confor¬ 
midad  con  lo  expuesto,  añadiendo  que  al  siguiente 
día  regresaba  a  Lisboa;  pero  lo  más  interesante,  por 
dejar  definitivamente  resuelto  uno  de  los  problemas 
colombinos  que  más  han  dado  que  estudiar  a  los  histo¬ 
riadores,  es  la  contestación  que  da  al  interrogatorio,  di¬ 
ciendo  que  tenía  cerca  de  veintisiete  años  de  edad,  o  sea 
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que  nació  el  año  1451,  que  es  la  fecha  más  generalmen¬ 
te  aceptada  por  los  críticos. 

La  tercera  parte  de  la  obra  está  dedicada  a  los  autó¬ 
grafos  y  documentos  de  Colón  que  posee  el  Municipio  de 
Génova,  haciendo  un  especial  estudio  sobre  su  autentici¬ 
dad  y  sobre  la  institución  del  Mayorazgo  del  Almiran¬ 
te,  sus  testamentos  y  los  de  su  hermano  don  Diego  y 
su  hijo  don  Fernando. 

La  obra  responde  por  completo  al  fin  que  la  Comi¬ 
sión  encargada  de  redactarla  se  propuso,  probando  de 
una  manera  definitiva  la  nacionalidad  genovesa  del 
gran  navegante ;  para  sostener  otra  teoría  sería  preciso 
rebatir,  no  con  hipótesis  sino  con  pruebas  indiscutibles 
el  formidable  alegato  que  al  mundo  culto  presenta  la 
ciudad  de  Genova. 

Angel  de  Altolaguirre, 

Censor  de  la  Academia  de  la  Historia, 


IV 


El  tesoro  de  Lebrija 


L  suelo  hispano  ha  sido  pródigo  en  tesoros  ar¬ 


queológicos,  cuyo  origen  no  fue  otro  que  oculta¬ 


ciones  de  la  previsión  o  la  codicia  de  antiguos 


^  pobladores,  que,  por  contingencias  fortuitas  de 
la  vida  individual  o  política,  dejaron  perdidos  e  ignora¬ 
dos,  hasta  que,  pasados  muchos  siglos,  el  azar  los  descu¬ 
bre.  Gran  beneficio  ha  obtenido  con  ello  la  Ciencia; 
pero  es  de  notar  que,  salvo  cuando  lo  encontrado  son 
monedas,  o  siquiera  las  haya  con  ello,  en  cuyos  casos 
ellas  marcan  fecha  al  tesoro,  en  otros,  por  ser  casi  siem¬ 
pre  gentes  campesinas  e  ignorantes  a  las  que  depara  la 
suerte  tan  inesperados  hallazgos,  en  los  que  no  ven  más 
que  materia  de  lucro,  quedan  perdidos  datos  preciosos 
que  por  las  circunstancias  del  hecho  pudieran  ser  útiles 
para  el  estudio  de  lo  descubierto. 

El  tesoro  de  Lebrija  lo  fue  en  abril  de  1923. 
El  Secretario  de  aquel  Ayuntamiento  se  incautó  inme¬ 
diatamente  de  los  objetos  encontrados,  que  son  seis, 
grandes  y  de  oro,  y  dió  parte  del  caso  al  señor  Conde  de 
Aguiar,  a  la  sazón  presidente  de  la  Comisión  de  Monu¬ 
mentos  de  Sevilla,  el  cual,  con  algunos  vocales  de  ella, 
fue  al  siguiente  día  a  Lebrija  para  hacer  examen  directo 
de  lo  hallado  y  del  lugar  en  que  había  ocurrido.  A  esta 
circunstancia  se  debe  la  única  referencia  del  mismo  que 
podemos  dar,  por  haber  tenido  la  amabilidad  de  trans¬ 
mitírnosla  particularmente  el  mismo  señor  Conde  de 
Aguiar,  en  carta  de  8  de  febrero  último,  en  los  tér- 
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minos  sigfuientes:  Lebrija  hay  una  iglesia  que  do¬ 

mina  las  marismas  y  está  enclavada  sobre  una  vertien¬ 
te  de  greda,  que  es  de  donde,  de  tiempo  inmemorial,  la 
extraen  para  las  célebres  vasijas  que  allí  se  fabrican. 
Con  tal  propósito  y  en  tal  sitio,  en  el  fondo  de  la  exca¬ 
vación,  a  profundidad  de  muchos  metros,  encontraron 
uno  o  dos  jornaleros  y  un  muchacho  los  seis  objetos  de 
oro,  metidos  en  im  nicho  a  modo  de  sepvdcro,  sin  mone¬ 
da  ni  otro  objeto.  Examinamos  detenidamente  aquellos 
contornos  y  no  encontramos  cosa  que  nos  diese  luz. 
El  hueco  en  cuestión,  que  se  conservaba  como  el  día  en 
que  extrajeron  los  objetos,  estaba  sencillamente  abierto 
en  la  tierra;  era  rectangular,  de  poco  más  longitud  que 
los  objetos  de  50  centímetros  de  ancho  y  40  de  profundi¬ 
dad.  Me  dijeron  que  estaba  cubierto  con  ladrillos  gran¬ 
des.’^ 

De  tan  preciosos  datos  claramente  se  deduce  el  he¬ 
cho  de  una  ocultación  rápida  y  sigilosa,  tal  vez  porque 
esos  objetos  hubieran  sido  sustraídos. 

La  Comisión  de  Monumentos  de  Sevilla  dió  segui¬ 
damente  cuenta  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
y  Bellas  Artes  del  hallazgo  y  de  la  incautación  por  las 
Autoridades.  A  causa  de  haber  ocurrido  en  el  sub¬ 
suelo,  que  es  propiedad  del  Estado,  y  seguidos  los  trámi¬ 
tes  legales  para  deducir  la  debida  iñdemnización  al  in¬ 
ventor,  las  seis  piezas  ingresaron,  en  junio  de  1926,  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional,  donde  se  ven  conve¬ 
nientemente  expuestas. 


^  íjí  ^ 

Las  seis  piezas  son  iguales  y  completas  (lám.  I) :  vás- 
tagos  redondos,  con  pie  cónico  y  por  remate  una  especie 
de  platillo  ligeramente  convexo ;  esta  parte,  lisa ;  las  otras 
dos,  separadas  por  una  arandela  circular,  están  forma¬ 
das  por  una  serie  de  anillos  menos  resaltados  en  la 
base  que  en  el  vástago  y  perfectamente  regulares.  Las 


LAm. 


TESORO  DE  LEBRIJA 


V,  ■ 


Lám.  II. 


TF.SORO  DE  LEBRIJA.  (Detalles.) 


•ir 


EL  TESORO  DE  LEBRIJA 


37 


seis  piezas  están  huecas,  y  aunque  se  mantienen  por 
si  mismas  rectas  y  no  se  cimbrean,  han  menester  por 
refuerzo  un  alma  metálica.  La  altura  pasa  de  70  centí¬ 
metros,  y  en  alguno  llega  a  77.  El  diámetro,  por  la  base, 
es  de  10  a  ii  centímetros;  el  diámetro  del  platillo,  ocho 
centímetros.  El  peso  oscila  entre  1.477  gramos  y  1.085, 
que  da  uno  algo  deteriorado,  sumando  en  total  las  seis 
piezas  de  oro  7,661  gramos  (i).  El  oro,  casi  puro,  es  de 
828  milésimas.  Parece  que  debe  tener  ligera  aleación 
de  cobre. 

Dos  de  las  piezas  llegaron  rotas,  lo  que  permitió  ver 
que  se  componían  de  trozos  enchufados  y  que  algunos 
píes  abiertos  ofrecen  a  los  lados  de  la  incisión  agujeri- 
llos,  alguno  de  ellos  con  un  clavillo,  de  oro  también,  se 
hales  ambas  de  una  antigua  compostura  (lám.  II). 

íjí  jjí 

Desde  que  salieron  a  luz  tan  raros  cuanto  preciosos 
objetos,  la  impresión  que  produjeron  entre  los  conocedo¬ 
res  fué  desconcertante,  pues  no  se  recordaba  nada  pa¬ 
recido.  Su  clasificación  ofrecíase  como  un  caso  insólito, 
en  el  que  toda  prudencia  era  poca.  Así  lo  comprendimos 
en  la  Academia  de  la  Historia  a  la  simple  vista,  por  va¬ 
rios  de  nosotros,  de  una  fotografía  de  los  seis  objetos, 
enviada  por  la  Comisión  de  Sevilla.  Ello  requería  es¬ 
tudio  detenido  mediante  examen  directo  de  los  obje¬ 
tos,  que  todavía  no  estaban  en  Madrid.  Pareciendo 
oportuno  conocer  opiniones,  el  director  de  la  Acade¬ 
mia,  señor  Duque  de  Alba,  lo  procuró  particularmente, 
como  también  algunos  de  los  que  nos  ocupamos  de  es¬ 
tas  cosas,  enviando  fotografías  a  significados  arqueó¬ 
logos  extranjeros.  El  resultado  de  estas  consultas  ha 
sido  negativo  en  cuanto  a  señalar  un  camino  seguro  a 

(i)  La  verificación  hecha  en  Sevilla  en  el  Fiel  Contraste  da 
un  total  de  7.799  gramos;  pero  entonces  los  objetos  tenían  tierra  en 
su  interior. 
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la  investigación.  Todo  lo  más,  la  vista  de  las  fotografías 
ha  suscitado  el  ligero  o  vago  recuerdo  de  objetos  en 
algún  modo  parecidos  o  semejantes. 

En  tal  estado  la  cuestión,  el  único  trabajo  publica¬ 
do  hasta  ahora  referente  al  asunto  es  un  opúsculo  de¬ 
bido  al  director  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  don 
Francisco  Alvarez-Os'sorio  (i),  con  el  solo  fin,  que  ex¬ 
presa  modestamente  el  final,  ^Me  que  tan  interesantes 
piezas  de  orfebrería  antigua  sean  conocidas  por  todos 
los  amantes  de  estos  estudios  y  podamos  clasificarlos 
debidarnente,  atentos  al  parecer  de  beneméritos  arqueó¬ 
logos’’.  Al  efecto  da  cuenta  de  los  indicados  antece¬ 
dentes,  y  describe  con  todo  detalle  los  objetos  que  re¬ 
produce  en  fotograbados.  Además  menciona  algunas 
de  las  indicaciones  obtenidas  de  arqueólogos  extranje¬ 
ros.  Mr.  Kendrich,  del  Museo  Británico,  dice  que,  con¬ 
sultado  Mr.  Reginald  Smith,  encuentra  parecido  con 
los  tútuli  que  corresponden  a  la  Edad  del  Bronce  en 
Escandinavia,  pero  de  mucho  mayor  tamaño.  Otros, 
como  los  profesores  Zahu,  de  Berlín,  y  Ebert,  de  Ko- 
nigsberg,  recuerdan  los  soportes  del  baldaquino  de  oro 
hallados  en  Maikop  (Kuban,  Cáucaso),  que  son  del  si¬ 
glo  III  antes  de  J.  C. 

El  señor  Duque  de  Alba  obtuvo  de  sus  cartas  en  con¬ 
sulta  las  siguientes  contestaciones:  Mr.  Mitchell,  del 
Departamento  de  objetos  de  metal  del  Museo  Víctor ia- 
Alberto  de  Londres,  dice  que  no  es  factible  poder  acla¬ 
rar  la  fecha  de  los  misteriosos  candelabros” ;  Mr.  Julián 
Leonard,  que  mostró  la  fotografía  a  los  sabios  conser¬ 
vadores  de  la  Sección  de  Antigüedades  Orientales  y 
Clásicas  del  Louvre,  dice  que  ^^estos  objetos  de  oro  no 
les  han  recordado  nada  de  lo  ya  visto”,  y  añadió  des¬ 
pués  que,  sometido  el  caso  a  Mr.  Pottier,  dijo  éste  que 
la  forma  de  estos  soportes  le  recordaba  la  de  objetos 


(i)  F.  Alvarez  Ossorio:  Tesoro  de  Lébrija.  Nota  acerca  de  las 
piezas  de  oro  denominadas  candelabros  de  Lebrija.  Madrid,  1931. 
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hallados  en  Susa;  pero  menos  alto  y  de  barro  cocido. 
Para  comprobar  este  extremo  me  dirigí  yo  al  ilustre 
Mr.  Ed.  Pottier,  el  cual  me  contestó  amablemente,  en¬ 
viándome  fotografías  de  los  objetos  de  Susa,  que  son 
de  barro  ordinario,  de  forma  tubular,  ligeramente  acam¬ 
panada,  lisos,  de  los  cuales  se  ha  pensado  si  serían  em¬ 
pleados  como  tubos  de  canalización  de  agua  o  si,  fijados 
en  el  suelo  como  amuletos  para  ahuyentar  a  los  espíritus 
malignos,  según  la  costumbre  oriental  al  cimentar  los 
palacios  reales  elamitas.  ^^Pero  todo  esto  — concluye 
Mr.  Pottier —  nos  aleja  mucho  de  la  estructura  particu¬ 
lar  y  del  destino  de  los  candeleros  de  oro  de  Lebrija."’ 

Candelabros  llamaron,  sin  más  fundamento  que  su 
forma,  y  se  han  seguido  llamando  por  darles  algún  nom¬ 
bre  a  tales  objetos,  que  carecen  de  boca  o  pincho  en  que 
encajar  un  cirio.  Quién  ha  supuesto  fuesen  soportes  o  re¬ 
mates  de  algún  precioso  mueble,  quién  que  mazas  o  ce¬ 
tros...  ,  >  V 

íjí  ^  ; 

Invitado  por  el  señor  Director  de  la  Acaderqia  para 
contribuir  al  esclarecimiento  del  problema,  tan  sólo  pue¬ 
do  prometerme  aportar  algún  avance  para  conseguirlo. 

Tres  son,  a  mi  ver,  los  extremos  que  es  necesario 
precisar  para  el  caso :  la  forma,  el  destino  y  la  fecha  de 
los  objetos,  extremos  que  están  íntimamente  relacio¬ 
nados. 

La  forma  de  las  preciosas  piezas  del  tesoro  de  Lebri- 
ja  se  reduce  a  una  base  cónica,  de  la  que  arranca  un  vás- 
tago  que  sostiene  un  disco.  Mas  lo  que  le  da  fisonomía 
característica  es  su  estructura  anillada,  continua  y  re¬ 
gular.  Semejanzas  solamente  nos  ha  sido  dable  encon¬ 
trarlas  en  objetos  de  metal  y  en  productos  cerámicos. 

Entre  los  objetos  de  metal  de  fuera  de  España  el  pa¬ 
recido  se  halla  en  algunos  del  Norte  de  Europa,  corres¬ 
pondientes  a  la  Edad  del  Bronce;  desde  luego,  como  ha 
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señalado  Mr.  Smith,  los  tutuli  o  copetes  en  los  cuales  lo 
resaltado  son  cordoncillos  (lám.  III,  figs.  2  y  3).  La 
misma  labor  se  ve  en  un  collar  rígido  de  bronce,  de  Di¬ 
namarca,  y  en  otro  de  oro  hallado  en  un  túmulo  del  Mor- 
bihan  (Bretaña,  Francia)  (i).  El  anillado  en  series  de 
piezas  circulares  o  rodajas  de  sección  angulosa  forma  el 
adorno  de  las  empuñaduras  de  ciertas  espadas  del  Nor¬ 
te,  de  la  misma  época  (2).  En  España  las  piezas  compa¬ 
rables  de  oro,  como  lo  ha  hecho  notar  el  señor  Alvarez 
Ossorio,  son  algunos  brazaletes,  especialmente  el  de  los 
señores  Bauer  (depositado  en  el  Museo  Arqueológico 
Nacional),  procedente  de  Extremadura,  y  las  cabezas 
molduradas  de  las  torques  encontradas  en  Galicia,  las 
cuales  son,  por  su  forma  y  labor,  lo  más  identificable 
a  los  objetos  de  Lebrija,  y  también  de  oro  (lám.  III,  fi¬ 
gura  i).  ^  ' 

En  la  cerámica  encuentro  algunos  vasos  de  pie  ani¬ 
llado.  Véase  (lám.  IV)  una  jarra  del  D  y  pilón  (s.  viii 
antes  de  J.  C.),  del  Museo  de  Atenas  (ñg.  i).  Pero  más 
elocuente  es  el  parecido  en  copas  encontradas  en  Numan- 
cia  entre  los  carbones  producidos  por  el  incendio  de  la 
ciudad  celtibera  en  133  antes  de  J.  C.  y  pertenecientes, 
por  tanto,  a  la  vajilla  que  entonces  estaba  en  uso  (ñgs.  2 
y  3).  La  copa  de  alto  peine  anillado  es,  sobre  todo,  el 
documento  más  concluyente. 

De  todo  esto  puede  deducirse  que  los  objetos  de  Le¬ 
brija  son  verosímilmente  de  labor  indígena,  debida  a 
gentes  cuyas  prácticas  y  gustos  se  relacionan  con  los  del 
Norte  de  Europa  y  ajenas  a  las  civilizaciones  clásicas. 
En  tal  concepto,  no  será  aventurado  daten  con  más  pro¬ 
babilidad  de  la  Edad  del  Hierro. 

Para  qué  fueron  hechas  o  qué  destino  tuvieron  es 
punto  no  tan  fácil  de  precisar.  Descontado  que  sean  can- 


(1)  J.  Déchelette:  Archéologie  celtique,  pág.  358,  fig.  142-I, 

(2)  M.  Hoernes  y  F,  Behu:  Prehistoria,  II,  pág.  107,  fig.  43. 
^^Colección  Labor”,  vol.  80. 
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deleros,  según  se  ha  dicho,  queda  el  supuesto,  también 
insinuado,  de  que  fuesen  lampadarios.  Al  propósito  cita 
el  señor  Alvarez  Ossorio  un  soporte  parecido  de  made¬ 
ra,  egipcio,  descubierto  en  la  tumba  del  arquitecto  Cha, 
en  la  necrópolis  de  Tebas,  consistente  en  una  columnilla 
lotiforme,  de  cuyo  capitel  salen  tres  patillas,  sobre  las 
cuales  descansa  una  lámpara  de  bronce.  Pero  mal  se 
aviene  la  forma  convexa  de  los  platillos  de  Lebrija,  que 
carecen  de  aditamentos,  con  las  de  los  lampadarios  clási¬ 
cos.  Por  igual  modo  parece  poco  aceptable  que  fuesen 
soportes  de  un  baldaquino,  con  cuyo  cimacio  tuviesen 
que  ajustar.  Ni  tampoco,  dada  su  figura  desproporcio¬ 
nada,  que  fuesen  remates  decorativos  de  un  templete  o 
cosa  parecida.  A  mi  ver,  esos  objetos  no  son  accesorios 
de  un  conjunto,  sino  piezas  completas,  y  cuyo  destino 
pudo  ser  religioso.  Suponiéndolo  así  por  un  instante,  vie¬ 
ne  a  mi  mente  el  recuerdo  de  las  preciadas  ofrendas  he¬ 
chas  en  los  templos  paganos,  especialmente  en  los  grie¬ 
gos,  tanto  por  los  naturales  como  por  personajes  extra¬ 
ños.  Buen  ejemplo  de  ello  fué  la  ofrenda  de  unos  lingo¬ 
tes  de  oro  (de  valor  equivalente  a  20.000.000  de  pesetas) 
que  hizo  a  Zeus  en  su  santuario  de  Olimpia  el  rey  de 
Lidia,  Creso.  Aún  es  más  oportuno  para  el  caso  recor¬ 
dar  la  ofrenda  que  tres  ciudadanos  hispano-romanos  hi¬ 
cieron  en  las  aguas  termales  llamadas  Aqiiae  Apolina¬ 
res  (Vicarello  en  la  Toscana)  de  tres  vasos  de  plata,  en 
forma  de.  columnas  miliarias,  en  las  que  aparece  gra¬ 
bado,  con  los  nombres  de  las  mansiones  de  las  calzadas, 
el  largo  itinerario  de  su  viaje  desde  Cádiz  a  Roma.  Bien 
pudo  algún  creso  de  la  Celtiberia  o  de  Tartesia  ofrendar 
esas  especies  de  soportes  en  algunas  termas  medici¬ 
nales  o  en  algún  templo.  Acaso  se  destinaran  al  de 
Melkarte,  elevado  por  los  fenicios  en  Cádiz,  de  donde 
fueran  sustraídos  y  luego  ocultados  en  Lebrija.  Y  si  no 


(i)  J.  A.  Ceán  Bermúdez:  Sumario  de  las  Antigüedades  roma¬ 
nas  que  hay  en  España.  Madrid,  1832;  pág.  267. 
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pareciese  aventurado  el  supuesto,  aún  pudiera  pensarse 
que  tales  soportes  de  oro  fuesen  simulacros  convencio¬ 
nales  de  aquellas  dos  columnas  de  bronce  que,  a  modo 
de  obelisco,  se  alzaban  a  los  lados  de  la  puerta  de  aquel 
famoso  templo  secular  del  Hércules  hispano,  como  en 
otros  templos  de  los  fenicios  de  Oriente  y  en  el  de  Jeru- 
salén  por  ellos  construido.  Quizá,  si  no,  la  uniforme  serie 
de  anillos  de  los  vástagos  indicaran  las  distancias  o  eta¬ 
pas  del  recorrido  de  los  oferentes. 

Aunque  la  ocultación  en  el  sitio  mencionado  fuese 
casual  y  no  pueda,  por  tanto,  relacionarse  con  la  locali¬ 
dad  necesario  parece  consignar  que  Nebrija,  la  Nabrissa 
romana,  debió  ser  antes  poblada.  Ceán  Bermúdez,  en  el 
Sumario,  menciona  entre  las  antigüedades  romanas 
alli  encontradas:  “un  Ídolo  de  bronce,  cuya  figura  y  re¬ 
presentación  dieron  mucho  que  discurrir  a  los  sabios 
andaluces  del  siglo  xvi.’^  Acaso  fuera  una  figura  ibérica 
como  las  encontradas  hoy  en  los  viejos  santuarios  de 
Andalucía. 

En  conclusión,  dejando  aparte  suposiciones,  no  creo 
aventurado  proponer  se  admita,  aunque  sea  provisional¬ 
mente,  que  los  seis  objetos  hallados  en  Lebrija  son  pro¬ 
ducto  de  la  orfebrería  anterromana  de  carácter  célti¬ 
co.  Esperemos,  sin  embargo,  que  la  investigación  nos 
depare,  con  nuevos  hallazgos,  luz  más  clara  que  la  que 
hoy  ofrecen  las  tinieblas  de  la  Elistoria. 

José  Ramón  Mélida. 


V 


Diversas  longitudes  de  las  millas  romanas 


N  los  estudios  y  reconocimientos  de  vías  roma¬ 


nas  que  vengo  practicando  desde  hace  cuarenta 


años  he  podido  apreciar,  en  muchos  casos,  la  re- 


-4 — ^  gularidad  y  precisión  con  las  que,  tanto  la  lon¬ 
gitud  total  de  ellas,  medida  con  determinado  tipo  de 
milla,  como  las  distancias  o  espacios  mansionarios,  coin¬ 
ciden  con  los  datos  del  itinerario,  debidamente  depura¬ 
dos  o  seleccionados,  cosa  previa  necesaria,  ya  que  para 
los  mismos  trayectos  hay  en  bastantes  ocasiones  núme¬ 
ros  distintos  en  los  códices,  y,  por  tanto,  algunos  de 
sus  datos  están  manifiestamente  equivocados,  porque 
cada  trayecto  en  la  misma  vía  no  pudo  tener  dos  longitu¬ 
des  normalmente  en  el  mismo  camino. 

En  otras  vías,  cuya  existencia  está  comprobada  de 
modo  suficiente  para  poderlas  medir,  lo  mismo  la  lon¬ 
gitud  total  que  los  trayectos  mansionarios  resultan  siem¬ 
pre  más  largos  en  el  terreno  que  en  los  datos  del  Itinera¬ 
rio,  computando  éstos  (como  se  hacía  anteriormente,  y 
aún  se  pretende  hacer)  a  1.481  metros  la  milla,  y  como 
estos  aumentos  son  siempre  en  una  proporción  fija  y 
matemática,  cosa  que  no  ocurriría  si  fuesen  debidos  a 
errores  casuales,  esto  obliga  a  afirmar,  y  así  lo  he  he¬ 
cho,  que  no  hay  equivocación  en  los  datos,  sino  en  la 
estimación,  por  los  escritores  modernos  de  la  longitud 
de  la  milla  empleada,  y,  efectivamente,  en  las  vías  de 
Mérida  a  Zaragoza  por  Laminio  (camino  núm.  29  del 
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Itinerario),  empleando  una  milla  de  1.666  metros  re¬ 
sultan  conformes  los  datos  (antes  discordantes)  con  las 
longitudes  reales  en  el  terreno,  y  las  mansiones  o  locali¬ 
dades  coinciden,  cosa  que  antes  no  ocurría,  con  ruinas 
de  poblaciones  romanas. 

Todo  esto  ha  sido  motivo  para  que  durante  casi 
toda  mi  vida  haya  procurado  averiguar  qué  longitud 
tenían,  en  los  diversos  caminos,  las  medidas  itinerarias 
empleadas  en  cada  uno,  cosa  complicada  y  difícil,  ya 
que  en  muchos  casos  los  restos  de  los  caminos  eran  es¬ 
casos  o  estaban  borrosos,  y  siempre,  o  casi  siempre, 
porque  había  que  llegar  a  saber  cuál  de  los  diversos  ca¬ 
minos  que  podían  enlazar  los  puntos  extremos  de  los 
trayectos  estudiados  era  el  que  correspondía  a  los  da¬ 
tos  Itinerarios,  y  cuál  la  milla  empleada,  y  había  que 
tantear  con  diversos  tipos  de  milla  la  solución,  habien¬ 
do  posibilidad  a  veces  de  dos  trazados  con  el  mismo 
tipo,  o  dos  con  tipo  diferente. 

En  España  hubo  cinco  tipos  de  milla  empleados  en 
la  época  romana  en  la  medición  de  los  caminos,  y  fue¬ 
ron: 

Una  de  1.481  metros. 

Otra  de  1.393. 

Otra  de  1.666. 

Otra  de  1.250. 

Otra  de  cerca  de  i.ooo  metros. 

La  milla  romana  de  1.481  metros. 

El  camino  romano  de  Italia  a  España,  que  penetraba 
por  Cataluña  (Coll  de  Portus)  y  terminaba  en  León,  no 
coincide  en  sus  datos  de  distancias  con  los  del  terreno, 
midiéndolos  a  T.481  metros,  en  territorio  catalán;  pero 
desde  Lérida  en  adelante,  pasando  por  Huesca,  Zarago¬ 
za,  Cascante,  Calahorra,  Varea,  Tricio  (cerca  de  Náje- 
ra),  Leiba  (Ruinas  de  su  nombre  en  término  de  Herrar- 
rnélluri),  Briviesca,  Segisamone  (hoy  Sasamón)  y  otras 
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localidades  (que  no  mencionamos  por  hacer  más  breve 
el  relato);  la  correspondencia  de  las  distancias,  en  unos 
casos ;  nombres  antiguos  con  los  modernos,  en  otros ;  y  la 
de  la  existencia  de  ruinas  romanas  al  lado  o  muy  cer¬ 
ca  de  la  vía,  si  está  visible  suficientemente  en  los  trayec¬ 
tos,  llevan  al  ánimo  el  convencimiento  de  que  en  todos 
los  casos  la  correspondencia  se  efectúa  a  razón  de  1.481 
metros  por  cada  milla  antigua. 

La  determinación  del  valor  de  esta  milla  se  hizo  en 
la  época  moderna  mediante  el  hallazgo  en  la  vía  Appia 
(Italia)  de  una  miliaria  en  pie,  y  sin  haberse  removido 
desde  la  antigüedad,  que  permitía  medir  directamente 
el  espacio  o  longitud,  llegó  a  fijar,  en  concordancia 
con  el  anterior,  dicha  medida.  Por  último,  entre  los 
patrones  o  modelos  conservados  en  Roma,  de  pies  ro¬ 
manos,  uno  de  ellos,  multiplicado  por  5.000  (número  de 
pies  que  entraban  en  la  composición  de  una  milla),  dió 
idéntico  resultado,  y  aunque  había  otros  que  presenta¬ 
ban  algunas  diferencias  (no  muy  considerables)  se  tuvo 
como  cierto  que  la  milla  romana  que  se  empleó  en  la  me¬ 
dición  de  dichas  vías,  con  mucha  aproximación  (tanta, 
que  puede  denominarse  exactitud)^  tenía  el  número  de 
metros  indicado. 

Pero,  hecha  esta  declaración,  he  de  advertir  que  se 
sacaron  consecuencias  que  he  estimado  y  estimo  equi¬ 
vocadas,  y  son  las  de  que  no  hubo  ninguna  otra  clase 
de  milla  empleada  en  los  caminos  romanos,  y,  por  tan¬ 
to,  que  todos  ellos  fueron  igualmente  medidos  a  1.481 
metros. 

La  milla  de  1.393  metros. 

Para  ello  me  fundaba  en  la  existencia  misma  de 
otras  medidas  itinerarias,  como  la  de  1.666  metros 
encontrada  por  mí  en  España,  en  vías  en  donde  no  era 
posible  que  con  la  milla  de  1.481  hubieran  llegado  los  ro¬ 
manos  desde  cada  localidad  a  la  siguiente,  y  sí  con  la  de 
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1.666  metros.  Más  adelante,  en  el  hecho  de  que  en  la 
vía  de  Mérida  a  Salamanca,  en  la  cual  se  han  conser¬ 
vado  en  pie  y  sin  remoción  de  su  asiento  primitivo  bas¬ 
tantes  columnas  miliarias,  se  habían  medido  por  arqueó¬ 
logos  españoles  en  los  siglos  xvi,  xviii  y  en  el  actual 
esos  varios  trayectos  o  espacios  mansionarios,  obtenien¬ 
do  como  resultado  de  tan  múltiples  mediciones  y  distan¬ 
cias  una  equivalencia  uniforme  de  33  1/3  cuerdas,  de 
50  varas  castellanas  cada  una,  lo  cual  da  una  longitud 
miliaria  de  1.666  2/3  de  vara,  y,  reducida  a  metros,  de 
1.393,  bastante  diferencia  de  los  1.481  metros  de 
las  vías  Appia  y  Egipcia.  La  medición  de  estas  dos  vías 
extranjeras,  lo  mismo  que  las  mediciones  de  la  vía  de 
Mérida,  no  representan,  por  tanto,  sino  medidas  par¬ 
ciales,  pero  no  únicas.  En  caso  de  comparación  de  unas  y 
otras,  ha  de  advertirse  que  más  numerosas  fueron  las 
mediciones  hechas  en  España  que  las  de  Italia  y  Egipto. 

La  vara  castellana  y  el  pie  derivado  de  ella,  aqué¬ 
lla  con  longitud  de  0,836  m.,  y  éste  con  la  de  0,278, 
ó  0,279,  han  existido  desde  la  época  romana;  lo  confir¬ 
ma  también  el  hecho  de  que,  siendo  regla  general  en 
Roma  la  de  asignar  a  cada  milla  mil  pasos  de  cinco  pies 
(en  total  5.000),  las  medidas  de  la  vía  del  camino  de  la 
Plata  contienen  ese  mismo  número  de  pies  castellanos, 
equivaliendo  la  vara  a  tres  pies ;  dato  concordante  igual¬ 
mente  con  las  mediciones,  que  dieron  por  resultado 
existir  en  cada  milla  1.666  varas,  que,  reducidas  a  me¬ 
tros,  dan  1.393. 

Aún  existe  otro  dato  interesante:  En  el  Museo  de 
los  Marqueses  de  Casa  Larios  existe,  en  Málaga,  un  pa¬ 
trón  de  pie  correspondiente  a  la  época  romana,  que 
mide  0,83  centímetros  (i),  obra  de  arte  ejecutada  en 

(i)  Véase:  Bol.  Acad.  Historia,  tomo  II,  pág.  150.  Berlanga 
en  el  Catálogo  de  dicho  museo  pone  0,855. — La  vara  española,  de 
la  cual  hubo  patrones  diferentes  en  las  provincias,  equivale  por  tér¬ 
mino  medio  a  0,836. — Berlanga  mide  en  los  855  m.  la  longitud  del 
cr. Izado,  por  esto  resulta  mayor  que  el  pie. 
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mármol,  sin  duda  votiva,  y  dedicada  a  alguna  divini¬ 
dad,  ya  que  si  por  su  forma  representa  un  pie,  por  sus 
dimensiones  triples  del  natural  del  pie  español,  sólo  a 
una  divinidad  podía  estar  dedicado.  En  el  mismo  Mu¬ 
seo  se  reunieron  fragmentos  de  Urania  y  del  templo 
destinado  a  esta  diosa,  templo  cuyas  ruinas  existían  en 
una  finca  de  dichos  Marqueses,  y  he  aquí  que  la  Musa 
que  presidía  la  Astronomía  y  la  Geometría  (en  sentido 
etimológico,  medida  de  la  tierra),  acompañada  en  la  an¬ 
tigüedad  de  un  compás  y  de  un  globo,  guarda  relación 
directa  con  el  patrón  de  pie,  y  no  es  mero  adorno,  por 
tanto,  sino  patrón  científico  dedicado  a  la  diosa,  que 
cuidaba  de  las  medidas  de  los  caminos  de  la  tierra. 

Haremos  notar  que  mientras  de  la  milla  de  1.481  me¬ 
tros  no  se  ha  utilizado  en  España  ni  el  pie  ni  el  paso, 
fuera  de  los  trozos  de  calzada  en  que  se  construyó;  de 
la  vía  de  1.393  i^^etros,  y  también  de  la  de  1.666  m.,  uno 
de  sus  componentes,  el  pie,  es  el  general  de  España^ 
así  como  la  vara. 

El  pie  romano  de  0,276  metrofs  procedía  directa¬ 
mente  del  estadio  que  se  empleó  en  Grecia  en  varios  de 
los  edificios  y  locales  de  xA.tenas  y  Delfos,  con  longitud 
aproximada  de  177  a  178,  en  los  que  entraban  600  pies 
de  0,295,  que  fue  elegido  como  romano.  Las  exploracio¬ 
nes  recientes  de  las  Comisiones  científicas  hechas  en 
Grecia  rectifican  afirmaciones  anteriores,  con  el  testi¬ 
monio  de  la  realidad,  que  conviene  tener  presente.  Di¬ 
chas  construcciones  son  de  la  segunda  mitad  del  siglo  iv 
(época  de  Alejandro  Magno)  y  anteriores  a  las  más 
antiguas  noticias  de  vías  romanas,  como  la  Appia,  y 
a  sus  medidas  (i). 

Véase,  para  mayor  precisión  y  detalle,  el  Dicfionnai- 
re  des  antiquités  grécques  et  romaines  de  Daremherg. 


(i)  Los  romanos  formaron  su  milla  Appia  con  i.ooo  pasos  de 
5  pies  de  0,295  a  0,296,  o  sean  5.000  pies,  resultando  medio  los  i.ooo 
pasos  1481  metros. 
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La  milla  de  1.666  metros. 

La  existencia  de  una  milla  de  1.666  metros  o,  en 
otros  términos,  de  2.000  varas,  está  averiguada  por 
existir  caminos  en  los  cuales,  de  modo  análogo  a  lo  ma¬ 
nifestado  respecto  de  las  vías  en  que  se  emplearon  mi¬ 
llas  de  1.393  y  de  1.481,  las  distancias  que  asigna  el  Iti¬ 
nerario  coinciden  con  las  de  los  restos  de  poblaciones  ro¬ 
manas  situadas  a  lo  largo  de  la  vía,  medidas  a  i  .666  me¬ 
tros,  y  no  a  los  otros  tipos  de  milla,  las  distancias. 

Pero  aquí  concurre  otra  circunstancia  muy  impor¬ 
tante  para  el  asunto,  y  es  que  de  ningún  modo  puede 
admitirse  la  posibilidad  de  que  con  aquellas  distancias 
y  aquella  longitud  de  millas  (la  de  1.481  metros)  llega¬ 
ran  al  terminar  cada  trayecto  al  siguiente  pueblo,  man¬ 
sión  o  localidad  mencionada  en  el  Itinerario,  porque 
ni  aun  en  una  linea  recta  tenían  bastante  desarrollo 
para  ello. 

En  unos  casos  excedería  de  las  verdaderas  y  en  otros 
no  llegaría  a  ellas.  Mas  siendo  así  que  siempre  las  di¬ 
ferencias  notadas  son  proporcionales  a  las  longitudes 
parciales  de  cada  trayecto  y  todas  ellas  en  el  mismo  sen¬ 
tido,  están  indicando  claramente  que  obedecen  a  una 
causa  independiente  del  azar,  y  que  al  formar  un  sistema 
perfectamente  proporcionado,  las  diferencias  han  de 
ser  originadas  por  el  hecho  de  que  el  módulo  o  medida 
que  se  pretendía  utilizar  hasta  ahora  en  esos  caminos 
para  lograr  la  identificación,  no  es  el  verdadero;  y,  en 
efecto,  basta  dividir  en  cada  trayecto  el  número  de  la 
medida  moderna  en  metros  por  el  número  de  millas  que 
las  copias  depuradas  del  Itinerario  asignan,  para  ver  que 
el  módulo  era  diferente  (en  este  caso  de  1.666  metros), 
y  que  sólo  con  esto  se  logra  la  completa  correspondencia 
de  unos  y  otros  datos,  en  metros  y  en  millas. 

En  la  composición  de  esta  medida  itineraria  entran 
elementos  conocidos  y  existentes  en  nuestra  métrica  na- 
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cional,  como  son  el  pie  de  279  mm.,  la  vara  de  836  mm. 
y  también  la  braza  de  seis  pies  o  de  dos  varas. 

Esta  milla  aparece  empleada  con  preferencia  en  la 
parte  central  de  España  (desde  Medellín  a  Fuente  la 
Higuera;  desde  Alhambra  a  Aranjuez;  desde  el  Sur  de 
la  ciudad  de  Albacete  hasta  Valdeganga,  cerca  del  Jú- 
car  y  de  Cuenca,  y,  en  gran  parte,  de  la  vía  de  Astorga 
a  Zaragoza  por  Numancia.  Además  existen  otros  tro¬ 
zos  de  menos  longitud  en  Galicia  y  en  Cataluña. 

Milla  de  1.250  metros. 

Por  igual  procedimiento,  es  decir,  por  la  medición 
moderna  y  directa  sobre  los  restos  de  vías  romanas,  cu¬ 
yos  restos  y  trazado  son  hoy  conocidos,  hemos  dado 
solución  satisfactoria  en  casos  en  los  que  antes  era  im¬ 
posible  admitir  la  existencia  de  millas  de  1.481  metros, 
como  pretendían  los  partidarios  de  la  milla  exclusiva  de 
esta  longitud. 

De  la  vía  número  i  del  Itinerario,  que  iba  desde 
Roma  a  León,  de  la  cual  ya  hemos  dicho  que  desde  Lé¬ 
rida  estuvo  medida  a  1.481  metros  por  milla,  exceptua¬ 
mos  el  trozo  del  Pirineo  a  Lérida,  del  cual  vamos  a  tra¬ 
tar  ahora.  La  vía  ha  sido  suficientemente  reconocida, 
y  su  medición  practicada  sobre  mapas  más  modernos, 
nos  permite  fijar  con  un  límite  de  aproximación,  que  no 
exceda  del  uno  o  dos  por  ciento,  el  error  que  pueda  ha¬ 
ber  en  esta  medición. 

Medía  esta  parte,  que  empezaba  en  El  Portús,  248 
millas,  según  el  Itinerario,  y  los  escritores  anteriores 
calculaban  (a  razón  de  esos  1.481  metros  por  milla)  unos 
367.288  ó'  algo  más,  pero  siempre  menos  de  368.769  me¬ 
tros;  pues  si  bien  es  cierto  que  la  mansión  última  pudo 
hallarse  algo  más  lejos,  o  pasada  la  miliaria  correspon¬ 
diente  al  núm.  248,  el  exceso  no  podía  exceder  de  una 
milla. 

Los  restos  de  la  vía  reconocidos  por  la  Comisión  de 
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Vías  romanas  van  rectos  desde  El  Portús  a  Figueras; 
siguen  rectos  a  Gerona,  pasando  cerca  del  arroyo  Cin- 
yiana;  continúan  a  Gerona;  desde  aquí,  cambiando  el 
rumbo,  se  dirigen  hacia  Hostalrich,  quedando  a  su  iz¬ 
quierda  y  a  alguna  distancia  Caldas  de  Malavella,  que 
corresponde  a  la  antigua  Aquis  Voconis  del  Itinerario; 
pero  la  distancia  se  contaba,  no  hasta  las  mismas  Caldas, 
sino  al  lugar  del  camino  donde  estaba  la  estación,  man¬ 
sión  o  mutación  de  tal  nombre,  de  donde  partía  un  cami¬ 
no  vecinal  a  Caldas. 

Desde  cerca  de  Hostalrich  iba  derecha  a  La  Roca, 
y  desde  allí  a  Barcelona,  que  también  tenía  su  mansión 
mutación  o  estación,  buscaba  luego  el  paso  del  Llo- 
bregat  por  Martorell,  y  con  dirección  casi  recta  pasaba 
cerca  de  Villaf ranea  del  Panadés,  siguiendo  por  Mon- 
jós  a  Castellnou  (antiguo  Stabulo  novo),  y  por  el  Arco 
de  Bará  llegaba  a  Tarragona  (i).  Desde  Tarragona  a 
Lérida  iba  también  casi  recta  por  Rojals,  Tarrés,  La 
Floresta  y  Omellons,  y  hoy  mide  unos  310  ó  31 1  km., 
de  donde  resulta  la  milla,  experimentalmente,  a  unos 
1.250  metros. 

Las  distancias  de  los  trayectos  parciales  están  tam¬ 
bién  en  esta  proporción  (2). 

(1)  Este  trazado,  con  excepción  de  lo  relativo  a  la  estación  de 
Caldas,  es  el  adoptado  por  Saavedra,  quien,  sin  embargo,  no  advirtió 
que  la  longitud  de  la  vía  romana  era  mayor  que  la  correspondien¬ 
te  a  1481  metros.  Véanse  los  mapas  de  Coello  de  las  provincias  ca¬ 
talanas,  trácense  las  vías  romanas  y  se  podrá  comprobar  el  hecho: 
y  aún  con  mayor  exactitud  en  las  hojas  publicadas  por  el  Instituto 
Geográfico  en  escala  i  :  50.000  y  en  las  del  Mapa  Catalán  de  i  : 
1001,000. 

(2)  Entre  Tarragona  y  Lérida,  el  señor  Saavedra  siguió  las 
indicaciones  de  Hernández  Sanahuja  (V.  el  Discurso  de  Saavedra, 
artículo  Septimum  Decimum  (pág.  106),  los  artículos  publicados 
a  requerimiento  mío,  por  el  que  fué  nuestro  correspondiente  don 
Angel  del  Arco,  en  el  Diario  de  Tarragona  en  1923  (núms.  84,  85 
y  86)  y  la  Memoria  núm.  69  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones, 
año  1923-24,  con  nuevos  datos  relativos  a  este  camino,  a  los  que 
ahora  añado  los  obtenidos  por  mí,  posteriormente:  y  consúltese  el 
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A  confirmar  esta  equivalencia  de  la  milla  aquí  em¬ 
pleada  con  dicha  longitud  deducida,  vienen  los  siguien¬ 
tes  datos  y  hechos,  recogidos  hace  años  por  el  Instituto 
Geográfico  y  Estadístico  de  España,  en  un  folleto  titu¬ 
lado  ^^Equivalencias  entre  las  pesas  y  medidas  antigua¬ 
mente  usadas  en  España  y  las  del  sistema  métrico  de¬ 
cimal. — Madrid,  i886’\ 


Medidas  de  longitud.  Cannas. 


Provincia  de  Barcelona.  Canna... 

1-555 

metros. 

Gerona . 

1-559 

Tarragona . 

1.560 

Lérida . 

1-556 

Medias  cannas. 

Tarragona . 

0,780 

Lérida . 

0,778 

(Con  el  nombre  de  varas.) 

Huesca . 

0,772 

Zaragoza . 

0,772 

Teruel . 

0,768 

yy 

Navarra . 

0,785 

yy 

El  valor  de  la  caima  era,  pues,  de 

1.336  a 

1.570  me- 

tros,  y  el  de  la  media  canna  de  0,768  a  0,785. 

En  Cataluña  existía  también  como  medida  Itineraria 

la  hora  de  camino  de  equivalencia  (según  el  Instituto  Geo¬ 
gráfico),  de  3.780  metros,  cuya  tercera  parte  de  1.260 
metros  equivale  a  800  cannas,  de  1.575  metros.  El  lec¬ 
tor  podrá  apreciar  que  estas  diferencias  que  se  señalan 

Mapa  en  escala  i  :  50.000  del  Instituto  Geográfico,  rectificando  di¬ 
cho  trazado,  que  iba  por  Villalonga  recto  a  Alcover,  Pinatell  y 
Rojals,  a  enlazar  en  Tarres,  con  los  datos  del  señor  Bibiloní  rela¬ 
tivos  a  la  provincia  de  Lérida.  Compruébese  la  longitud  de  estos 
caminos  catalanes  en  relación  con  los  datos  del  Itinerario  relativos 
a  esta  vía  núm.  i  entre  el  Pirineo  y  Lérida  y  se  verá  que  la  milla  o 
medida  itineraria,  no  podía  ser  de  1.481  metros,  sino  la  de  1.250, 
con  la  cual  coinciden  los  restos  del  camino  romano. 
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para  la  misma  medida  obedecen  a  la  poca  precisión  que 
empleaban  los  antiguos  para  sus  patrones;  falta  de  pre¬ 
cisión  que  ha  existido  hasta  nuestros  días,  y  que  se  no¬ 
taba  en  las  medidas  de  longitud,  como  en  los  pesos;  y 
así  no  daban  igual  medida  ni  dos  balanzas,  ni  dos  medi¬ 
das  de  vara,  ni  dos  de  capacidad ;  las  diferencias  es  cier¬ 
to  que  son  muy  pequeñas,  pero  en  casos  como  estos  de 
las  medidas  itinerarias  hay  que  multiplicar  por  cinco 
mil  el  pie,  y  un  milímetro  altera  en  cinco  metros  la  lon¬ 
gitud  de  la  milla.  Y  si  a  esto  añadimos  la  poca  precisión 
de  la  medición  mate_rial,  llevando  varas  o  cuerdas  sobre 
el  terreno,  la  diferencia  es  aún  mayor. 

La  tercera  parte  de  la  hora  de  camino  catalana  co¬ 
rresponde,  con  deficiencias  análogas,  a  las  que  acabamos 
de  señalar,  el  estadio  de  viaje  o  de  camino  que  conoció 
Eratóstenes,  pero  que  procedía  de  mucho  antes.  Los 
metrólogos  le  asignan  una  equivalencia  de  157,50  me¬ 
tros  (i),  y  en  número  de  ocho  formaron  en  Cataluña 
una  milla  de  1.250  ó  1.260  metros. 

El  hecho  está  testimoniado  por  Polibio,  quien,  ha¬ 
llándose  en  España  hacia  el  año  140  antes  de  J.  C.,  nos 
dice  que  en  el  camino  del  Pirineo  (catalán)  los  romanos 
cada  ocho  estadios  colocaban  una  piedra,  en  su  tiempo. 

Pero  aún  hay  más.  La  canna  y  la  medida  catalana 
tienen  su  correspondiente  en  Grecia  en  el  paso  doble 
y  en  el  sencillo,  de  tipo  ático,  que  evalúan  en  0,7707  y 
1.541  metros  los  metrólogos,  y  el  nombre  de  acaína, 
aplicado  por  los  griegos  a  una  medida  longitudinal,  pa¬ 
rece  corresponde  en  significado  y  en  grafía  (deforma¬ 
da)  al  de  canna  o  vara,  aunque  aplicado  a  una  medida 
de  longitud,  la  acaína  decapous,  de  diez  pies,  múltiplo 
natural  de  la  canna  catalana,  que  tenía  cinco  pies,  e 
igualmente  múltiplo  de  los  pasos  griegos  citados. 

Sabemos  por  el  testimonio  de  Polibio  la  fecha  apro¬ 
ximada  de  la  transformación  de  las  medidas  griegas  en 

(i)  Otros  datos  aportados  por  ellos,  referentes  a  pies,  pasos  y 
estadio  dan  de  común  acuerdo  154  m.  en  de  157. 
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Cataluña,  y  probablemente  en  el  valle  del  Ebro ;  pero  no 
sabemos  la  fecha  de  la  introducción  de  la  acaína  de  cin¬ 
co  pies  y  del  estadio. 

En  tiempo  de  Homero  no  se  conocía  el  estadio;  era 
sólo  el  pletro,  medida  de  cien  pies,  la  de  mayor  longitud 
(véase  cualquier  obra  moderna  de  metrología  antigua); 
luego  es  posterior  a  su  tiempo,  y  hay  que  buscar  la  fe¬ 
cha  de  la  aparición  del  estadio  antiguo  de  Herodoto,  de 
menor  longitud,  que  sirvió  a  los  matemáticos  (según 
Aristóteles)  para  calcular  por  medidas  parciales  de  lati¬ 
tudes  la  circunferencia  terrestre  en  400.000  estadios. 
Piteas,  que  llegó  hasta  el  paralelo  61°  de  latitud  norte, 
y  que  determinó  con  sólo  diferencia  menor  de  1.850  me¬ 
tros  una  distancia  de  cerca  de  cinco  millones  de  metros, 
hubo  de  ser  el  matemático  a  quien  Aristóteles  refiere  la 
evaluación  del  círculo  en  400.000  estadios,  y  hombre  que 
tanta  precisión  había  logrado  en  sus  mediciones  tuvo 
forzosamente  que  aproximarse,  en  proporción  análoga, 
al  establecer  la  longitud  de  la  circunferencia  terrestre, 
porque  no  se  trata  ya  de  otra  operación  material  en  la 
cual  pudiera  estar  poco  acertado,  sino  de  una  sencilla 
operación  de  multiplicar,  en  la  que  podemos  creer  que 
no  incurriera  en  error  grave. 

Esta  medida  lleva,  como  decimos,  una  gran  aproxi¬ 
mación  ;  el  estadio  que  usó  debió  de  ser,  por  tanto,  apro¬ 
ximadamente  de  unos  100  metros  (i).  Herodoto  da 
como  existente  en  su  tiempo  uno  de  esta  longitud  apro¬ 
ximada,  como  podrá  apreciarse  en  algunos  pasajes ;  pero 
Herodoto  atribuye  ya  a  los  jonios  un  estadio  que  guarda 
con  el  anterior  la  proporción  de  3/2,  luego  el  anterior 
era  dos  tercios  del  de  Eratóstenes.  Entre  Homero  y 
Herodoto  hay  que  admitir  que  surgió  el  estadio  apro¬ 
ximado  a  100  metros  (2/3  de  154  ó  157  m.),  y  el  jóni¬ 
co  o  de  viaje,  en  nuestra  opinión,  fue  introducido  en 

(i)  Dividiendo  la  longitud  del  círculo  de  meridiano  terrestre, 
que  es  40  millones  de  metros,  por  el  número  de  estadios  citados, 
que  es  400.000,  se  obtiene  ese  valor  de  100  m. 
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España  por  los  focenses,  quienes  arribaron  hacia  el 
año  600  a  Marsella.  Desde  Empurias,  Rosas  y  otras 
localidades  extendieron  su  influencia,  sus  usos  y  cos¬ 
tumbres  por  Cataluña  y  el  valle  del  Ebro,  y  llegaron, 
aún  más  adelante,  hasta  el  territorio  de  León,  en  el  que 
existen  vías  romanas  con  igual  patrón  de  1.250  me¬ 
tros  (i). 

Podrá  hacerse  la  observación  de  que  hay  también 
vías  romanas  en  esta  parte  del  territorio,  como  la  de 
As  torga  a  Tarragona,  y,  en  otras,  con  distintos  tipos 
de  millas ;  pero  esto  tiene  fácil  explicación,  pues  los  ro¬ 
manos,  en  su  larga  estancia  en  España,  fueron,  en  tiem¬ 
pos  sucesivos,  construyendo  y  arreglando  caminos,  y 
en  ellos  emplearon  nuevas  medidas  itinerarias,  como  las 
ya  citadas  en  los  artículos  anteriores. 

Milla  de  cerca  de  i. 000  metros. 

Existe  en  la  vía  de  Ayamonte  a  Mérida  por  Itálica 
y  otros  lugares ;  en  parte  de  la  vía  núm.  3  del  Itinerario, 
que  va  de  Córdoba  a  Castulo  ;  en  la  vía  núm.  17  de  Bra¬ 
ga  a  Astorga  por  Chaves,  y  en  la  19  también,  de  Braga 
a  Astorga,  en  el  trayecto  de  Túy  a  Padrón  la  milla  que 
denominamos  de  i. 000  metros,  por  ser  ésta  su  longitud 
apropiada. 

Es  la  más  antigua  de  España,  y  la  atribuyo  a  la  in¬ 
fluencia  de  las  expediciones  de  los  Samios,  que  llegaron  a 
Tarteso  en  el  siglo  vii  (antes  de  J.  C.).  La  cultura  Samia 
dejó  huellas  en  las  costumbres,  y  por  esto  se  conserva 
esta  milla,  formada,  al  parecer,  por  i.ooo  pasos  griegos 
de  tres  pies,  u  800  pasos  griegos  de  1,250,  que  guarda 
relación  con  el  de  la  milla  de  1.250  metros,  de  que  hemos 
tratado  (2). 

(1)  También  se  usó  esta  medida  en  la  Beturia,  y  entre  Cór¬ 
doba  y  Castulo. 

(2)  Véanse  las  Memorias  de  la  Comisión  de  vías  romanas  pu¬ 
blicadas  por  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  relativas  a  la  de 
Ayamonte  a  Mérida  (núm.  40  de  la  lista  general  con  plano  hecho 
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Su  equivalencia  en  metros  no  se  precisa  de  un  modo 
efectivo,  sino  aproximado,  en  relación  con  otras  medi¬ 
das  griegas,  porque  faltan  realmente  términos  directos 
de  comparación.  Señalaremos,  no  obstante,  el  hecho  de 
que  Herodoto  hace  referencia  a  un  estadio  griego  de 
unos  lOO  metros,  al  parecer,  ya  que  dice  que  la  distancia 
desde  el  mar  hasta  Heliópolis,  en  Egipto,  es  de  1.500 
estadios,  y  la  distancia  señalada  por  Herodoto  corres¬ 
ponde  con  la  de  un  camino  del  Itinerario  romano,  que 
va  desde  el  mar,  en  Pelusia,  a  Heliópolis,  midiendo  loi 
millas,  en  esta  forma: 

De  Pelusia  a  Daphnis,  16  millas, 
a  Tacarasa,  18; 
a  Thou,  24; 

a  Scenas  veteranorum,  26,  y 
a  Heliópolis,  17. 

Como  se  trata  de  millas  romanas  y  en  Egipto  se  ha 
encontrado  la  longitud  de  la  milla  de  1.481  metros,  hay 
que  admitir  que  este  camino,  computado,  por  defecto, 
en  loi  millas,  y  por  exceso,  si  hubo  al  final  una  frac¬ 
ción  no  computada  en  102  millas,  pudo  medir  en  el  pri¬ 
mer  caso  149  km.  y  581  metros,  y  en  el  segundo  151  ki¬ 
lómetros  y  62  metros.  Divididos,  a  su  vez,  estos  números 
por  los  1.500  estadios,  resulta  el  valor  o  longitud  del 
estadio  comprendido  entre  99,7  metros  y  102  metros. 

Pueden  hacerse,  y  yo  he  hecho,  otras  comprobacio¬ 
nes;  pero  basta  por  ahora  consignar  estos  datos,  asi 
como  el  de  que  valiendo  la  schoena  egipcia,  medida  iti¬ 
neraria,  según  los  metrólogos,  unos  6.300  metros,  y 

en  escala  i :  200.000  aunque  reducido  en  el  fotograbado,  núm.  59  de 
Córdoba  a  Castulo  por  el  Carpió).  En  ellas,  si  cabe  discutir  la  co¬ 
locación  de  alguna  localidad,  en  cambio,  ha  de  admitirse  el  trazado 
general,  que  confirma  el  empleo  de  una  milla  de  cerca  de  i.ooo  me¬ 
tros  entre  Córdoba  e  Ileturgi.  Todo  ello  será  objeto  de  ulteriores  pu¬ 
blicaciones,  por  lo  cual  prescindo  de  más  detalles.  En  estos  dos  ca¬ 
minos  utilizo  el  mapa  de  i  :  50.000  del  Instituto  Geográfico. 
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siendo  equivalente  esta  medida  egipcia  a  6o  estadios 
griegos,  el  resultado  obtenido  por  esta  comparación  da 
una  longitud  de  estadio  de  105  metros,  y  presenta  cor¬ 
ta  diferencia  con  el  cálculo  anterior. 

La  existencia  de  gentes  de  cultura  y  quizás  de  ori¬ 
gen  griego  en  el  territorio  gallego  de  Túy  a  Padrón,  y 
también  en  el  leonés,  por  donde  pasa  la  otra  vía  de  Cha¬ 
ves,  según  Plinio  y  Strabón,  y  la  de  señalar  como  prece¬ 
dentes  del  Sur,  o  sea  de  la  región  de  Tartesos  (provin¬ 
cia  de  Huelva),  explica  bien  esta  distribución  de  las  vías 
griegas  primitivas  citadas  por  la  emigración,  huyendo 
de  la  invasión  cartaginesa,  a  comarcas  alejadas,  que  qui¬ 
zás  no  fueron  simultáneas,  de  los  helenizados  griegos 
de  Tartesos. 

Conclusiones. 

Creo  que  resulta  probado: 

1. “^  Que  las  denominadas  millas  romanas  tuvieron 
longitudes  distintas,  según  los  casos. 

2. “  Que,  como  valor  aproximado  o  cierto,  hubo  los 
cinco  tipos  que  señalé  al  principio. 

3. ^  Que  ha  de  tenerse  esto  presente  al  tratar  de 
identificar  las  vías  romanas. 

4. ^  Que  coincide  la  existencia  de  esas  vías  con  la 
de  vías  griegas  primitivas,  samias  y  focenses,  que  cons¬ 
tan  por  testimonios  de  geógrafos  e  historiadores  y  con 
otra  probablemente  de  origen  cartaginés. 

Madrid,  31  de  enero  de  1932. 

Antonio  Blázquez. 


NOTAS 

La  brevedad  de  este  resumen  impide  poder  comprobar  muchas 
de  las  afirmaciones  que  contiene;  por  esto  indicaré  las  fuentes  de 
conocimiento  y  de  ampliación. 

I.®  La  rectificación  y  depuración  de  datos  del  Itinerario  se 
inició  en  el  nuevo  estudio  del  itinerario,  publicado  en  los  Boletines 
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de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  (año  1892)  y  de  la  Academia  de 
la  Historia  (1893).  Después  se  ha  ampliado  y  constan  las  ampliacio¬ 
nes  en  las  Memorias  de  la  Comisión  de  vías  romanas  españolas  (1915 
a  1924)  y  en  artículos  insertos  en  los  Boletines  citados. 

Para  el  trazado  de  las  vías  romanas,  véanse  las  Memorias  de  la 
Comisión  citada,  y  también  los  artículos  a  que  antes  me  he  referido, 
advirtiendo  que  tengo  inéditas  algunas  más. 

Las  concordancias  con  medidas  griegas  están  hechas  a  base  del 
Diccionario  de  Daremberg  y  de  los  tratados  de  Metrología  más 
modernos.  A  las  concordancias  ya  citadas  se  pueden  añadir  otras, 
y  presentar  y  discutir  puntos  que  pueden  tener  doble  solución  ;  esto 
importa  poco.  La  cuestión  tratada  por  mí,  que  es  la  de  las  millas 
empleadas  en  las  vías  romanas  españolas,  sólo  por  el  método  experi¬ 
mental  puede  resolverse;  es  una  cuestión  de  hechos  materiales  y  no 
de  datos  escritos,  una  vez  determinadas  las  cifras  de  las  distancias 
y  conocidas  las  situaciones  de  las  estaciones  (así  denominadas  en  la 
antigüedad)  que  señalan  los  itinerarios,  y  no  las  localidades  del  mis¬ 
mo  nombre.  Podían  coincidir  una  y  otra,  pero  no  era  necesario ;  y  es 
más,  en  los  oppidos,  campamentos  y  ciudades  la  estación  nunca  es¬ 
taba  dentro  de  las  localidades,  aunque  sí,  generalmente,  en  su  término. 

Por  último,  la  aproximación  o  exactitud  de  las  medidas  en  kiló¬ 
metros  es  grande  cuando  he  tenido  mapas  suficientemente  exactos  y 
detallados  modernos,  como  los  del  Instituto  Geográfico  en  escala  de 
I  :50,00o  y  de  I  :  200.000;  pero  deficiente  en  otros  casos. 


ppi  •  ■  «í  ? 


■ '  .-^ 

'S, 


Ltfif  ~,  í*i 


rt:U'Vu/^ííf{í^  '/  él-íZ-iiorfu:  .-•.<:  *"V  ■ 

"^■Sh  ■■'  . -■---. 


"W  ‘  .í  "'^  ii>íB  &íf.'ri'}ííí¿íl  ¿oi  :••./  .- :'-. 


iíT?:.’''  :  -í 

■*Mr  ■ 

'.vA  rv'íí^i 

.;úbp;  • 

w  i^--,  -k^:  £.£^ 

:.ir. !  -A'  ^ 

b¿>iriC...*  ’^of'bfv 

V' 

is- 

t 


i-.ílíí'IScfrií 


,  .^.,t  F'  ajc:  .uKja  rw  .-■  ;-:^^ 

/,.f,: ;',  r;  -^'-i'^  ;>■;,  ,^>,v  ;  ‘kCtn^'^nt 


<v:í  'í' 


''  i:JOÍ  fi'iííííw--  nwiM'jÍJ^i.rnr 


■?Ar  íí^'VJ  -.irrinr-rf-ÍV  r#}’'y:'í 
-■>:;![  ÍVV  >  'ni'  í’fVi.  crt  '{ 

... I_  •',,‘:7(;p-'.  .r-  r-^'.'»  í/í;  ■<  i  .•^vifOCíii.OM 

■  ^[íi  i'ríi  >  ;4  'J?'»  iíüi-r 'jtr- ./  :'/>t-ío-fíTÍxaiqi;  ,nin.'’:. 

-,  ■  »*!>.*/'•  Oi»;!;*!  :>í.{  ‘'¡■‘lúlji'  :'•'  ■:  '.'  ■'•■j  ■  - 


;roí^> 

' ^  'i^^y 


£  .. 


;■:  ^'■'  ■''  ^iíi7:p-.:L-r;’'  ■:■ 'f  ■>í;<JX /Í-; '.4*:' :: 

.  "  ■  íí-'.v/V':  ;0í>0.00:v:  l  v  X  ' 

„,.  .  -,  ,v.-.<:  V  -  ■•■  ■  'rk  .'Ua  _' 

'  ‘  ■  "  '''•■i  ^  V  ^..  ,  r-7  .  .  i  ' 

iiíirifle.  ■  >, .  V  lK  ' -  *a  .  ' 


aiiv 


''f'.ííá^Wí 


■  » 'í  ‘  >v-Xí‘a  ■.  a -'¿rr '■  Cí^Ctí2ü^1<^'i^ 

•£k  -.^'k'k^  ■’ "^-'v 


'f . 


• 


.■<,.  ",  ■  '  ■  L.'  ■  ■'■  " 

■  .r-.  '  .  ^  ■.^'•^^'  .  ■  ■  ■ 

'•  ■  '  ■'  '  •■ . 

‘Vi-;;  ^.■;/ '¿.v;  ^  .A  ‘^v  i  ;a,  • 


•>•  • 


'x^  l 


7 


.•.:vV 


VI 


El  general  Espoz  y  Mina 

y 

don  Juan  Olavarría 


(Noticias  de  una  conspiración) 
I 


Tengo  a  la  vista  un  manuscrito  en  dos  gruesos 
tomos  encuadernados,  cuyo  titulo  es  El  gene¬ 
ral  Mina  en  Londres  desde  el  año  1824  al  de 
18 2g;  consta  el  primero  de  597  páginas  en  4.“ 
mayor;  el  segundo  de  701,  y  en  la  filigrana  de  su  pa¬ 
pel,  fabricado  en  Inglaterra,  léese  la  marca  Hagar  & 
Son  182/.  Estos  volúmenes  se  adquirieron  en  1919  de 
los  testamentarios  y  herederos  del  general  de  brigada 
don  Hipólito  Llórente  (i),  descendiente  del  doceañista 
don  Manuel  del  mismo  apellido,  que  fué  diputado  en 
las  Cortes  de  1820,  compañero  de  emigración  de  Espoz 
y  Mina  y  uno  de  los  hombres  de  su  confianza  que  con 
él  conspiraron  en  el  destierro  para  restablecer  el  ré¬ 
gimen  constitucional. 

El  manuscrito,  que  debió  de  ser  hecho  por  don  Ma¬ 
nuel  Llórente,  o  de  orden  suya,  entre  1829  y  1830,  com- 
pónese  de  multitud  de  documentos  relativos  a  los  tra¬ 
bajos  revolucionarios  que,  bajo  la  dirección  de  Mina,  se 
realizaron  en  Inglaterra,  en  Erancia,  en  Portugal  y  en 

(i)  Los  adquirió  mi  buen  amigo  el  ilustre  catedrático  de  la 
Universidad  de  Santiago  don  Amando  Castroviejo,  a  quien  en  este 
lugar  le  expreso  mi  agradecimiento  por  su  amabilidad  en  franquear¬ 
me  el  manuscrito  que  ha  dado  origen  al  presente  trabajo. 
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España  y  da  muchas  noticias,  hasta  ahora  inéditas,  que 
ni  aquél  se  atrevió  a  incluir  en  sus  Memorias  impre¬ 
sas  ( I ),  ni  se  hallan  tampoco  en  las  de  su  esposa,  publi¬ 
cadas  en  1910  por  el  Congreso  de  los  Diputados  (2). 
Los  originales  fueron,  sin  duda  alguna,  reunidos  por 
Espoz  y  Mina  para  ser  presentados  a  cierta  junta  de 
generales  que  habría  de  congregarse  en  Londres  el  día 
i.°  de  enero  de  1828,  con  el  fin  aparente  de  acordar  si 
era  o  no  llegado  el  momento  de  lanzarse  a  la  revolución, 
pero  que,  en  realidad,  Mina  intentaba  convocar,  princi¬ 
palmente,  para  sincerarse  ante  sus  partidarios  de  la  nota 
de  irresolución  y  timidez  con  que  no  pocos  de  los  compro¬ 
metidos  comenzaban  a  tildarle,  por  haberse  pasado  cinco 
años  preparando  un  movimiento  que  iba  convirtiéndose 
en  quimera  y  de  demostrar  que  no  era  suya  la  culpa  de 
que  sus  constantes  afanes  hubieran  resultado  baldíos 
hasta  entonces  (3). 

Los  documentos  que  Llórente  copió  o  hizo  copiar 
son  de  sumo  interés,  porque  nos  revelan  quiénes  eran  los 
asesores  del  general  (4)  y  los  encargados  de  la  correspon¬ 
dencia  con  cada  una  de  las  regiones  militares  de  la  Penín- 


(1)  Memorias  del  general  Espoz  y  Mina,  escritas  por  él  mismo; 
Madrid,  1851  y  1852;  5  tomos. 

(2)  Memorias  de  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  Espoz  y  Mina.  Pu¬ 
blicadas  de  orden  del  Presidente  del  Congreso  de  los  Diputados; 
Madrid,  1910;  un  vol. 

(3)  El  alzamiento  en  aquella  ocasión  había  sido  desaprobado 
por  don  Agustín  Argüelles,  don  Cayetano  Valdés  y  don  Ramón  Gil 
de  la  Cuadra,  con  quienes  Mina  lo  consultó;  pero  éste,  en  vista  de 
que  lo  recomendaban  los  encargados  de  la  correspondencia  con  Es¬ 
paña,  se  propuso  convocar  la  reunión  de  generales  para  someterles 
el  asunto,  a  la  que  también  aquéllos  se  opusieron  y  que,  en  efecto, 
no  llegó  a  celebrarse.  La  prisa  era  motivada  por  el  temor  de  que  si 
el  infante  don  Miguel  llegaba  a  Portugal,  su  primer  acto  sería  abo¬ 
lir  el  régimen  constitucional;  con  ello,  desaparecerían  las  esperanzas 
de  ayuda  que  podrían  prestar  los  liberales  de  aquel  reino  a  los  cons¬ 
piradores  españoles,  y  por  esta  causa,  en  sentir  de  algunos,  conve¬ 
nía  anticipar  la  revolución. 

(4)  Argüelles,  Valdés  y  Gil  de  la  Cuadra. 
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sula  ( I ) ;  el  detalle  de  la  organización  revolucionaria ;  las 
relaciones  del  jefe  con  las  comisiones  provinciales,  loca¬ 
les  y  ambulantes  de  España  y  Portugal ;  los  reglamentos 
e  instrucciones  reservadas  para  el  funcionamiento  de 
las  mismas ;  las  gestiones  para  destronar  a  Fernando  VII 
y  constituir  un  Estado  Ibérico  bajo  el  cetro  de  los  Bra- 
ganzas  o  entregar  el  trono  español  a  los  Borbones  fran¬ 
ceses  (2),  asi  como  aquellas  que  tuvieron  por  objeto 
conseguir  la  cooperación  política  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  de  los  duques  de  Orleans,  de  Glocester  y  de  Su- 
xes  (3),  del  ministro  Canning,  de  los  emperadores  de 
Rusia  y  del  Brasil  y  de  Simón  Bolívar  (4);  las  diligen¬ 
cias  hechas  en  busca  de  medios  pecuniarios  destinados 
a  la  revolución;  los  planes  de  alzamiento;  los  tratos 
con  algunos  grandes  de  España  que  espontáneamente  se 
incorporaron  a  la  conspiración  (5),  y,  finalmente,  los 
manifiestos  que,  al  ver  desvanecidas  las  ilusiones  y  frus- 

(1)  Don  Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  don  Martín  Serrano,  don 
José  Pumarejo  y  don  Manuel  Llórente,  diputados  en  las  Cortes  de 
1820  a  1823;  el  coronel  don  Pedro  Barrena  y  los  comandantes  don 
Angel  Pérez  y  don  José  Castañeda. 

(2)  En  una  de  las  Memorias  de  que  se  hablará  en  seguida,  dice 
Mina  que  los  informes  que  recibía  de  España  mostraban  con  rara 
unanimidad  “el  odio  más  declarado  a  la  familia  real  española”  y  que 
eran  muchos  los  que  consideraban  beneficioso  unir  a  España  y  Por¬ 
tugal  bajo  la  dinastía  de  los  Braganzas.  Como  la  Historia  se  repite, 
el  pensamiento  brotó  nuevamente  en  vísperas  de  la  revolución  de 
1854. 

(3)  Hermano  de  Jorge  IV  de  Inglaterra. 

(4)  Mina  procuró  interesar  a  Bolívar  en  la  causa  española  para 
que  auxiliase  el  alzamiento  con  barcos  y  con  dinero,  ofreciéndole, 
en  cambio,  favorecer  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  los 
pueblos  americanos ;  pero  agrega  que  Bolívar  “no  hizo  más  que  votos 
por  la  felicidad  de  España”. 

(5)  En  julio  de  1828  el  comisionado  de  Madrid  escribió  a  Mina 
comunicándole  que  los  marqueses  de  Alcañices  y  de  Villafranca  y 
los  condes  de  Oñate  y  de  Vía-Manuel,  que  era  quien  les  dirigía, 
se  le  habían  acercado  a  decirle  que  de  ciento  ocho  individuos  de 
que  constaba  la  clase  de  grandes  de  España,  sesenta  deseaban  un 
trastorno  político  que  produjera  el  establecimiento  de  un  gobierno 
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trados  los  esfuerzos  de  seis  años,  dirigió  Mina  a  sus 
agentes  en  1829  ordenándoles  la  suspensión  de  los  tra¬ 
bajos  en  espera  de  circunstancias  más  propicias  (i). 

Las  sesenta  páginas  que  en  las  Memorias  impresas 
dedica  Espoz  y  Mina  a  los  acontecimientos  del  periodo 
que  abarca  el  manuscrito,  no  contienen  sino  ligerísimas 
e  incompletas  referencias  a  los  particulares  anterior¬ 
mente  señalados,  siendo  en  gran  número  y  de  innegable 
importancia  aquellos  otros  sobre  los  que  se  guarda  ab¬ 
soluto  silencio.  En  esta  obra,  firmada  en  Barcelona  el 
18  de  septiembre  de  1836  (2),  ya  advierte  el  autor  que 
se  encontraba  en  una  posición  de  tal  delicadeza,  que, 
^^como  hombre  público,  había  de  mirar  tan  sólo  a  decir 
lo  que  sin  inconveniente  pudiera  publicarse^’  (3),  y,  en 
efecto,  no  hubieron  de  ser  pocos  los  asuntos  que  conside- 

liberal;  que  ofrecían  contribuir  a  él  con  cuanto  les  fuese  posible  y 
que,  por  lo  pronto,  y  a  pesar  del  mal  estado  en  que  se  hallaban  sus 
casas,  ponían  a  disposición  de  Mina  la  cantidad  de  232.000  reales. 
Este  les  contestó  que  de  mayor  importancia  que  el  dinero  era  su 
adhesión  y  les  recomendó  que  persistiesen  en  su  actitud,  procurando 
atraerse  a  los  compañeros  disconformes.  En  abril  de  1829,  un  re¬ 
presentante  de  los  grandes  mencionados  fué  a  Londres  a  conferen¬ 
ciar  con  el  general,  pero  éste  tuvo  que  confesarle  que,  por  entonces, 
carecía  absolutamente  de  dinero  para  llevar  a  efecto  el  movimiento. 

(1)  En  las  Memorias  impresas  no  dice  Mina  que  mandase  sus¬ 
pender  los  trabajos,  sino  que  se  dirigió  a  sus  amigos  de  España  para 
que,  sin  perder  la  fe  en  el  porvenir,  se  precaviesen  contra  las  ase¬ 
chanzas  que  podían  armarles  valiéndose  de  su  nombre  (tomo  IV, 
pág.  76) ;  pero  en  el  manifiesto  que  envió  a  los  comisionados  de  Es¬ 
paña  con  fecha  28  de  septiembre  de  1829,  dícese  bien  claro  que,  en 
vista  de  las  circunstancias,  ha  creído  ^‘conveniente  y  aun  necesaria 
la  suspensión,  por  ahora,  de  sus  trabajos”  (volumen  I  del  manus¬ 
crito,  pág.  527),  decisión  que  produjo  en  los  comprometidos  el  mayor 
abatimiento,  haciéndoles  perder  la  esperanza,  que  ya  no  recobraron; 
y  de  ello  pudo  Mina  persuadirse,  cuando  intentó  a  fines  de  18301  la 
descabellada  expedición  de  Vera,  donde  estuvo  a  pique  de  perder  la 
vida  y  se  vió  desamparado  de  aquellos  con  quienes  creía  contar  in¬ 
condicionalmente. 

(2)  Vid.,  t.  I,  pág.  VIII.  Espoz  y  Mina  murió  ese  mismo  año, 
pero  las  Memorias  no  fueron  publicadas  por  su  viuda  hasta  1851. 

(3)  T.  IV,  pág.  30. 
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ró  peligroso  o  indiscreto  sacar  a  luz,  ya  que  con  el  mate¬ 
rial  de  los  dos  volúmenes  manuscritos  habría,  por  lo  me¬ 
nos,  para  otros  cinco  tomos  de  igual  tamaño  que  los  de 
las  Memorias  citadas. 

No  es  más  explícita  la  condesa  de  Espoz  y  Mina,  a 
pesar  de  que  escribía  unos  quince  años  después  de  la 
muerte  de  su  marido  y  de  que  el  manuscrito  debió  de 
serle  conocido,  porque  al  referirse  a  la  organización  re¬ 
volucionaria,  dice  que  los  datos  relacionados  con  este 
punto  tal  vez  se  publiquen  algún  día  ^^en  una  obra  de 
antecedentes  que  honra  mucho  a  sus  autores’^  (i),  sien¬ 
do  muy  verosímil  que  con  tales  palabras  aludiese  a  la 
compilación  que  nos  ocupa. 

Fácil  es  explicarse  este  silencio,  porque  ni  Espoz 
Mina,  que,  con  la  autorización  para  regresar  a  la  Pen¬ 
ínsula,  había  recibido  de  la  reina  gobernadora  en  1834 
la  revalidación  del  grado  de  teniente  general,  el  mando 
del  ejército  del  Norte,  después  el  de  Cataluña  y  una  ex¬ 
presiva  carta  de  María  Cristina  encareciendo  lo  mucho 
que  se  prometía  de  sus  servicios ;  ni  su  esposa  doña  Jua¬ 
na  María  Vega,  que  desde  1841  a  1843  fué  aya  de  Isa¬ 
bel  II  y  en  los  últimos  tiempos  de  la  regencia  de  Espar¬ 
tero  acumuló  a  este  cargo  el  de  camarera  mayor  de  Pa¬ 
lacio,  podían  hacer  públicas  ciertas  noticias  tocantes  a 
una  conspiración  en  que  se  había  tratado,  no  sólo  de  des¬ 
tronar  a  Fernando  VII,  sino  de  acabar  con  la  rama  es¬ 
pañola  de  la  dinastía  borbónica,  aunque  para  ello  fuera 
preciso,  como  veremos  luego,  recurrir  a  procedimien¬ 
tos  de  la  más  extrema  violencia  (2). 

>!í  *  * 

Sin  perjuicio  de  que  en  otra  ocasión  me  ocupe  de 
los  muchos  documentos  coleccionados  en  el  manuscri- 

(1)  Ob.  cit,  pág.  373. 

(2)  Dice  la  condesa  {ob.  cit.)  que  hacia  el  año  1840  tenía  ya 
copiadas  las  Memorias  de  su  marido  lo  que  no  ofrecía  obstácu¬ 
los,  pues  el  resto  necesitaba  consultarse,  por  vivir  aún  muchas  per¬ 
sonas  cuya  conducta  con  Mina  fué  censurable”  (pág.  2).  El  año  1847 
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to,  todos  ellos  merecedores  de  la  publicidad,  me  pro- 
pong'o  ahora  únicamente  dar  a  conocer  las  interesan¬ 
tes  relaciones  políticas  que  mantuvo  Kspoz  y  Mina  con 
un  sujeto  de  conducta  un  tanto  equívoca,  llamado  don 
Juan  Olavarría,  a  quien  ni  siquiera  menciona  en  sus 
Memorias  impresas,  pero  del  que  habla  largamente  en 
las  tres  que  escribió  para  la  junta  de  g-enerales ;  la  pri¬ 
mera,  sobre  preparación  y  organización  interior;  la  se¬ 
gunda,  sobre  cooperación  y  auxilio  político  extranje¬ 
ro,  y  la  tercera,  sobre  las  tentativas  de  empréstito 
para  obtener  los  medios  pecuniarios  con  que  hacer  la 
revolución  (i). 

Escasos  son  los  datos  personales  de  Olavarría  que 
constan  en  estas  tres  Memorias,  porque  no  se  dice  de 
él  sino  que  fué  emigrado  en  los  años  de  1814  al  20,  ad- 


todavía  no  se  había  decidido  a  imprimirlas,  según  se  ve  en  ima  car¬ 
ta  a  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  que  fué  su  principal  asesor  en 
este  asunto  (pág.  416)  y  el  que  en  1850  aconsejaba  que  aún  no  se 
publicasen  (pág.  420).  Aunque  la  condesa  asegura  en  la  advertencia 
preliminar  a  las  Memorias  de  Mina  que  las  publica  “según  él  mismo 
las  dejó  arregladas’^  no  parece  que  fuera  así,  porque  en  la  carta 
que  en  14  de  noviembre  de  1851  escribió  a  Gil  de  la  Cuadra  dícele 
que  le  remite  dos  legajos  que  “comprenden  la  emigración  de  In- 
”glaterra  desde  1823  a  1830  y  el  último  mando  de  Cataluña  del 
”año  1836”:  “Ahora  van,  pues  — indica — ,  sujetos  a  la  censura  de 
^'usted,  pues  nadie  hay  que  pueda  sino  usted  juzgar  acertadamente 
la  conveniencia  de  lo  que  toca  a  la  época  de  Inglaterra”,  y  en  el 
supuesto  — añade —  de  que  creyese  que  debieran  desecharse,  “no  me 
”desanimaré  y  con  las  indicaciones  de  usted  escribiré  de  nuevo,  pues 
”mi  deseo  es  sólo  el  acierto  y  no  hacer  cosa  que  perjudique  la  bue- 
”na  memoria  de  mi  esposo  y  no  sea  aprobada  por  uno  de  sus  mejo¬ 
res  amigos”  (págs.  420  y  421).  Después  de  estas  palabras,  no  cabe 
dudar  de  que  gran  parte  de  las  Memorias  de  Mina,  más  que  por  él, 
fueron  escritas  por  la  condesa,  y  así  se  explica  perfectamente  que 
al  considerar  lo  mucho  que  había  cercenado,  diga  ella  misma  que 
tales  Memorias,  “en  sentir  de  aquellos  de  sus  primeros  compañeros 
de  jan  mucho  y  muy  interesante  que  referig^  (pág-  257). 

(i)  Estas  tres  Memorias  y  los  documentos  a  ellas  anexos  ocu¬ 
pan  desde  la  página  25  a  la  398  del  vol.  I  del  manuscrito. 
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ministrador  de  la  Aduana  de  Irún  durante  el  trienio 
constitucional  del  20  al  23,  y  otra  vez  emigrado  en  Fran¬ 
cia  al  implantarse  de  nuevo  el  gobierno  absolutista; 
pero  por  los  documentos  que  se  insertan,  se  ve  que  era 
hombre  de  ilustración  nada  común,  de  viva  imaginación, 
de  una  gran  osadía,  de  pluma  sumamente  ágil,  muy 
conocedor  de  la  política  europea,  asi  como  de  los  prin¬ 
cipales  personajes  de  su  tiempo  y,  en  suma,  arbitrista 
de  audacia  extraordinaria  y  de  ética  holgadísima,  que 
ni  retrocedía  ante  el  absurdo,  ni  consideraba  que  los 
escrúpulos  de  conciencia  pudieran  ser  un  obstáculo  para 
el  logro  de  sus  propósitos.  Este,  pues,  supo  agenciár¬ 
selas  de  manera  que  ganó  la  confianza  de  Espoz  y 
Mina,  hasta  el  extremo  de  que  el  famoso  caudillo  no  va¬ 
ciló  en  aprobar  y  poner  en  vías  de  ejecución  los  planes 
que  le  fueron  inspirados  por  su  ingenioso  compatriota. 


II 

La  vez  primera  que  aparece  el  nombre  de  Olava- 
rría  es  en  la  Memoria  sobre  cooperación  y  auxilio  po¬ 
lítico  extranjero,  donde  se  cuenta  que  en  diciembre  de 
1824  él  y  otra  persona  presentáronse  a  Mina  y,  tras  de 
exigirle  el  más  riguroso  secreto,  le  propusieron  cierta 
negociación  con  el  emperador  de  Rusia  Alejandro  1. 
Para  emprenderla,  sólo  le  pedían  al  general  tres  bre¬ 
ves  documentos,  escritos  de  puño  y  letra  de  su  secre¬ 
tario  don  José  María  Aldaz,  comprometiéndose,  a  cam¬ 
bio  de  ellos,  tanto  a  procurarse  los  recursos  necesarios 
para  sufragar  los  gastos  del  viaje,  como  a  cumplir  la 
comisión  sin  que  Mina  corriese  riesgo  alguno.  Era  el 
primero  una  clave,  con  cuyo  auxilio  se  descifraban  los 
otros  dos ;  el  segundo  una  credencial,  y  el  tercero  unas 
bases  de  convenio  entre  el  secretario  Aldaz,  como  apo¬ 
derado  de  su  principal,  y  el  emperador  o  aquel  que  le 
representase.  Aplicando  la  clave  a  los  textos  respec- 
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tivos,  se  lee  que  queriendo  Aldaz  ponerse  de  acuerdo 
con  Alejandro  I  acerca  de  lo's  asuntos  de  España  y 
no  pudiendo  hacerlo  personalmente,  daba  plenos  po¬ 
deres  a  Olavar  ría  y  a  su  compañero  para  convenir 
lo  que  juzgasen  más  ventajoso  a  la  felicidad  del  Rei¬ 
no.  Estipulábase  en  las  bases  que  serían  destronados 
los  Borbones  españoles;  que  Aldaz  deseaba  que  tam¬ 
bién  lo  fuesen  los  de  Francia;  que  a  los  primeros  ha¬ 
bría  de  sucederles  la  dinastía  que  designase  el  empe¬ 
rador;  que  éste  daría  garantías  bastantes  a  asegurar 
la  estabilidad  del  sistema  constitucional  en  España  y 
que  los  fondos  para  tal  empresa  no  se  buscarían  en  In¬ 
glaterra  ni  en  Rusia,  sino  en  Francia  o  en  los  Países 
Bajos.  Mina  aceptó  la  proposición,  pero  cuando  sus 
agentes  iban  ya  a  ponerse  en  camino,  recibióse  en  Lon¬ 
dres  la  nueva  del  fallecimiento  del  emperador,  con  lo 
que  nadie  volvió  a  acordarse  del  asunto. 

No  es  posible  saber  cuál  era  el  alcance  de  la  nego¬ 
ciación,  porque  Espoz  y  Mina,  que,  por  lo  visto,  no  cre¬ 
yó  prudente  confiarlo  al  papel,  terminó  el  relato  con 
estas  palabras:  ^^El  cómo  y  en  qué  forma  había  de  rea¬ 
lizarse  esto,  será  objeto  de  una  explicación  verbal  (i). 

ík  ^ 

En  el  mes  de  septiembre  de  1825  trasladóse  Ola¬ 
var  ría  desde  Francia  a  Plymouth,  en  donde  a  la  sazón 
residía  Espoz  y  Mina  (2),  y  allí  permaneció  tres  o  cua¬ 
tro  días,  durante  los  cuales  le  expuso  una  serie  de  pro¬ 
yectos  que  demostraban  lo  fecundo  de  su  imaginación 
y  que  fueron  acogidos  por  el  general  con  aquella  buena 
fe  que  era  en  él  característica,  pero  que  le  hacía  inca¬ 


lí)  Vol.  I,  pág.  199  del  manuscrito. 

(2)  Mina  no  residió  en  la  ciudad  de  Londres  más  que  unos 
cuantos  días  a  raíz  de  su  llegada  a  Inglaterra,  porque,  al  poco  tiem¬ 
po,  se  trasladó  a  Plymouth,  en  donde  vivió  hasta  principios  de  1826, 
desde  allí  a  Seven-Oacks-Common  y,  finalmente,  a  Blackheath. 
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paz  de  la  cuquería  revolucionaria  de  que  usaron  con 
éxito  tan  excelente  otros  conspiradores  de  más  fortu¬ 
na.  Pasaré  por  alto  las  iniciativas  encaminadas  a  bus¬ 
car  el  dinero  necesario  para  el  alzamiento  y  de  cuya 
tramitación  se  encargó  el  mismo  Olavarría,  quien,  pro¬ 
visto  de  cartas  credenciales  firmadas  por  Mina,  púso¬ 
se  al  habla  con  varios  capitalistas  extranjeros  y  espa¬ 
ñoles,  todos  ellos  muy  liberales,  según  decían,  pero  tam¬ 
bién  muy  decididos  a  no  soltar  un  solo  maravedí  sin 
firmes  garantías  que  les  asegurasen  un  ciento  por  cien¬ 
to  de  ganancia  (i). 

Aunque  tales  andanzas  brindan  materia  para  un  ca¬ 
pítulo  curiosísimo,  porque  dan  idea  muy  cabal  de  la  gra¬ 
nujería  financiera  que  andaba  al  olor  de  la  conspira¬ 
ción,  voy  a  prescindir  de  ellas  ante  el  mayor  interés  que 

(i)  Treinta  gestiones  practicadas  con  este  objeto  desde  1824 
a  1827  y  todas  con  resultado  adverso,  se  mencionan  en  la  citada  Me¬ 
moria  referente  a  la  obtención  de  recursos  pecuniarios.  Entre  ellas, 
aparecen  las  que  hizo  Espoz  y  Mina  con  don  Justo  Machado,  don 
Andrés  María  O’Brieu,  don  José  María  Orense,  don  Benito  Gaminde, 
don  Francisco  Garbizu,  don  Francisco  Bringas,  don  Juan  Alvarez 
Mendizábal,  Mr.  Haldimand,  Mr.  Hume,  etc.,  etc.  Por  mediación 
de  O’Brieu,  se  intentó  en  Francia  un  empréstito  por  valor  de  100.000 
libras  como  mínimo,  cuyas  condiciones,  que  parecían  puestas  por  el 
mismo  Sylock,  habían  de  ser  nada  menos  que  la  garantía  personal 
de  Istúriz,  Piñeiro  y  otros;  hipoteca  de  cuantos  bienes  españoles 
se. fueran  ocupando  por  el  ejército  revolucionario;  depósito  del  di¬ 
nero  en  persona  que  se  designase  por  los  gerentes  y  prohibición  ab¬ 
soluta  de  hacer  uso  de  los  fondos  hasta  después  de  transcurridos  no¬ 
venta  días  contados  desde  aquel  en  que  comenzase  la  ejecución  de 
la  empresa  militar;  si  el  éxito  de  ésta  fuere  feliz,  se  devolverían  dos¬ 
cientas  mil  libras  por  cada  cien  mil,  y  si  fuere  desgraciado,  cincuen¬ 
ta  mil  por  cada  cien  mil  libras.  Entraron  en  el  empréstito  el  ex  mi¬ 
nistro  de  Hacienda  don  Juan  Antonio  Yandiola  y  el  conde  de  To- 
reno;  pero  este  último,  a  fuer  de  liberal,  exigió  que  sus  acciones 
y  las  de  sus  amigos  gozasen  de  la  consideración  de  créditos  prefe¬ 
rentes.  Argüelles,  Valdés  y  Gil  de  la  Cuadra,  consultores  de  Mina, 
según  se  ha  dicho  antes,  aprobaron  el  proyecto,  aunque  reconocien¬ 
do  que  tales  condiciones  eran  exorbitantes,  lo  cual  demuestra  que 
juzgaban  imposible  obtenerlas  más  favorables  de  toda  aquella  cater¬ 
va  de  vividores. 
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ofrecen  los  proyectos  sugeridos  por  Olavarria  para  ob¬ 
tener  la  cooperación  política  en  el  Extranjero. 

Refiérese  el  primero  a  una  gestión  con  el  príncipe 
de  Orange,  la  cual  debía  prepararse  dirigiéndole  una 
Memoria  que  Olavarria  prometió  redactar;  pero  dice 
Mina  que,  hechos  ciertos  tanteos  preliminares,  ‘^resultó 
la  convicción  de  ser  inútil  dar  pasos  en  esta  materia,  y 
se  abandonó  el  pensamiento’’  (i). 

Otra  análoga  propuso  y  se  intentó  con  el  duque  de 
Orleans,  abierta,  asimismo,  con  la  entrega  de  una  Aíe- 
moria,  no  mal  concertada,  que  Olavarria  escribió  en 
lengua  francesa  (2)  y  que  patentiza  su  gran  conocimien¬ 
to  del  estado  interior  3^  posición  internacional  de  las 
diversas  naciones  europeas,  así  como  su  garbo  y  des¬ 
treza  para  vestir  sus  declamaciones  con  los  enfáticos 
atavíos  de  la  retórica  política  y  diplomática  entonces 
en  boga. 

Tenía  por  objeto  el  documento  aprovechar  las  ten¬ 
dencias  liberales  de  que  blasonaba  el  duque  e  interesar¬ 
le  en  la  causa  de  España,  presentándole  como  cebo  la 
posibilidad  de  que  él  o  uno  de  sus  hijos  llegasen  a  ceñir 
su  corona,  y,  con  este  fin,  queríase  probar  que  la  nego¬ 
ciación  era  necesaria  para  Erancia,  para  la  tranquili¬ 
dad  de  los  países  de  la  Europa  meridional  y  para  la 
dinastía  de  los  Bordones. 

Después  de  disertar  extensamente  sobre  la  comuni¬ 
dad  de  los  destinos  de  Erancia  y  España,  impuesta  por 
las  circunstancias  geográficas,  traza  Olavarria  un 
cuadro  histórico  muy  documentado  de  ambos  pueblos 
desde  los  días  de  Carlos  V  y  de  sus  tratados  y  alianzas ; 
hace  observar  la  política  practicada  por  otros  Estados 
con  la  mira  exclusiva  de  desunirlos  y  de  evitar  de  este 
modo  el  inmenso  poder  que,  en  caso  contrario,  adqui- 


(1)  Vol.  I  del  ms.,  pág.  204. 

(2)  Ocupa  esta  Memoria  las  págs.  449  a  480  del  vol.  II  del 
manuscrito. 
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rirían,  y  afirma  que  era  Inglaterra  la  que  con  más 
empeño  atizaba  la  discordia,  por  ser  también  la  que 
más  celos  sentía  de  la  nación  francesa. 

De  mayor  necesidad,  a  juicio  del  autor,  sería  la 
negociación  para  las  potencias  de  la  Europa  meridio¬ 
nal,  porque  la  historia  de  los  últimos  treinta  años  pro¬ 
baba  irrefragablemente  que  el  enérgico  influjo  de  las 
naciones  del  Norte  había  destruido  el  equilibrio  político 
del  Continente.  A  España,  a  Portugal  y  a  Italia,  caren¬ 
tes  de  ejército,  de  hacienda  y  de  paz,  no  les  era  posible 
aspirar  a  ser  consideradas  como  potencias  beligerantes 
en  la  contienda  trabada  entre  Norte  y  Mediodía,  y 
Francia,  aun  contando  con  dinero,  con  pujanza  militar 
y  con  vigorosa  organización  interna,  no  podía  tampoco 
por  ,sí  sola  contrarrestar  la  recia  acometida  de  los  pue¬ 
blos  enemigos,  tanto  por  la  especial  situación  de  sus 
fronteras,  como  por  sus  errores  de  antigua  y  de  recien¬ 
te  fecha.  Tras  de  esto,  analiza  el  estado  particular  de 
cada  una  de  las  naciones ;  señala  la  formidable  amenaza 
que  para  todas  ellas  suponían  las  aspiraciones  de  Rusia, 
pueblo  que,  de  no  hallar  en  su  camino  un  fuerte  valladar 
opuesto  por  los  países  occidentales,  se  encontraría,  an¬ 
tes  de  tres  años,  en  disposición  de  irrumpir  sobre  el  Me¬ 
diodía  y  el  Occidente  y  aun  de  extender  su  acción  domi¬ 
nadora  a  los  pueblos  de  Asia  y  de  América,  deduciendo 
de  todo  esto  que  Francia  estaba  más  obligada  que  cual¬ 
quiera  otra  potencia  a  aliarse  estrechamente  con  los  Es¬ 
tados  meridionales,  so  pena  de  ser  también  la  más  res¬ 
ponsable  de  un  espantoso  y  próximo  cataclismo. 

Por  último,  y  para  probar  que  esta  gestión  habría 
de  ser  aún  más  beneficiosa  para  la  dinastía  borbónica, 
dice  que  los  Borbones  de  España  se  hallaban  completa¬ 
mente  desprestigiados  ante  Europa  por  no  haber  que¬ 
rido  acogerse  a  las  nuevas  formas  constitucionales,  úni¬ 
ca  salvación  del  régimen  monárquico;  acusa  a  Fernan¬ 
do  VII  de  poseer  un  carácter  solapado,  veleidoso  y  pér- 
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fido;  al  infante  Carlos  Isidro,  de  ser  duro  en  demasía  y 
grandemente  supersticioso;  al  infante  Francisco  de  Pau¬ 
la,  de  tímido  e  indolente,  y  a  los  tres  de  lamentable  fal¬ 
ta  de  ilustración,  de  apegados  a  las  más  rancias  ideas 
absolutistas  y  de  ineptitud  para  regir  un  Estado  moder¬ 
no  del  modo  que  exigían  las  luces  del  siglo,  razón  por 
la  cual  eran  un  peligro  inminente  para  los  intereses  ge¬ 
nerales  de  la  dinastía,  ya  que  no  había  que  pensar  en 
sustituirlos  dentro  de  la  rama  española,  llamando  al 
trono  a  uno  de  los  infantes  menores,  sin  exponer  al 
Reino  a  todos  los  inconvenientes  de  las  regencias.  Aho¬ 
ra  bien,  tanto  los  Borbones  de  Francia  como  los  de 
España  sabían  perfectamente  la  suerte  fatal  que  les 
aguardaba  en  caso  de  una  invasión  de  los  pueblos  sep¬ 
tentrionales  y,  en  consecuencia  de  ello,  debían  recor¬ 
dar,  para  su  gobierno,  la  hostilidad  de  que  eran  obje¬ 
to  por  parte  de  las  demás  dinastías  reinantes  en  Euro¬ 
pa;  las  persecuciones  que  en  Alemania,  en  Rusia  y  en 
Italia  padecieron  los  príncipes  proscriptos  de  la  Casa 
de  Borbón;  el  hecho  significativo  de  que  no  se  les  hu¬ 
biera  mencionado  siquiera  en  el  congreso  de  Chátillon- 
sur-Seine,  ni  en  las  conferencias  que  le  precedieron,  ni 
en  la  famosa  declaración  de  Alejandro  I  en  París,  y  la 
gran  enseñanza  que  les  ofrecía  la  restauración  de 
Luis  XV^III,  que  no  fue  tanto  la  obra  de  las  naciones 
aliadas,  como  la  de  una  fracción  de  escarmentados  bo- 
napartistas  que  prefirieron  la  vuelta  de  los  Borbones  al 
restablecimiento  del  Imperio.  Asimismo,  les  importaba 
mucho  no  olvidarse  de  que  Rusia  y  Austria  acechaban 
la  ocasión  de  derribar  al  monarca  francés  y  de  que  un 
agente  secreto  del  emperador  Alejandro,  que  residió  en 
Suiza,  había  llevado  la  misión  de  procurar  a  todo  trance 
el  destronamiento  de  los  Borbones  franceses  para  reem¬ 
plazarlos  con  una  dinastía  más  adicta  a  la  política  del 
Norte. 

Inferíase  de  lo  expuesto  que  el  duque  de  Orleans, 
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como  liberal,  no  podía  mostrarse  indiferente  a  la  liber¬ 
tad  de  España  y  a  la  independencia  de  las  naciones  del 
Mediodía;  como  francés,  le  era  forzoso  convenir  en 
que  la  tranquilidad  de  su  patria  estaba  comprometida 
por  los  desórdenes  de  la  Península,  y,  como  Borbón,  ha¬ 
llábase  obligado  a  meditar  seriamente  sobre  un  asunto 
en  que  iba  a  jugarse,  caso  de  la  indicada  irrupción,  una 
herencia  legítima,  puesto  que  eran  incontrovertibles  los 
derechos  eventuales  que  la  segunda  rama  de  los  Bor¬ 
bolles  tenía  al  cetro  de  España,  reconocidos  por  Feli¬ 
pe  V,  y  no  menos  positivos,  a  pesar  de  las  renuncias  que 
hicieron  los  duques  de  Orleans  y  de  Berri  con  anteriori¬ 
dad  al  tratado  de  Utrech.  Por  tanto,  si  el  duque  no  que¬ 
ría  reclamar  estos  derechos  para  sí,  estaba  en  el  deber 
moral  de  reclamarlos  para  el  menor  de  sus  hijos,  si¬ 
guiendo  el  ejemplo  de  Luis  XIV,  que  si  como  rey  de 
Francia  renunció  a  la  corona  de  España,  la  aceptó  para 
su  nieto,  como  tutor  y  curador  del  mismo. 

Terminaba  la  Memoria  con  el  ruego  al  duque  de  Or¬ 
leans  de  que  sometiese  la  negociación  al  jefe  de  su  fa¬ 
milia,  prometiendo  que,  si  éste  le  autorizaba  para  pro¬ 
seguirla,  se  le  revelaría,  con  el  mayor  sigilo,  la  persona 
con  quien  habría  de  entenderse,  así  como  el  plan  condu¬ 
cente  a  devolver  la  libertad  al  pueblo  español,  fundado 
sobre  estas  tres  bases:  utilidad  de  ambas  naciones,  in¬ 
terés  de  la  dinastía  borbónica  e  implantación  en  Espa¬ 
ña  del  sistema  constitucional  y  representativo,  exento 
de  exageraciones  políticas. 

Como  se  ve,  Mina  no  sonaba  para  nada  en  la  Me¬ 
moria  (aprobada  por  él  en  todas  sus  partes),  ni  había 
de  salir  a  escena  hasta  que  el  duque  expresase  la  acep¬ 
tación  de  la  propuesta.  Hízose  llegar  el  documento  a 
su  destino  por  conducto  de  M.  Le  Dieu  (i),  el  que,  a  su 

(i)  Dícese  en  el  ms.  que  era  sobrino  del  general  antibonapar- 
tista  Donadieu,  con  quien  vivió  hasta  su  muerte,  y  que  luego  se  es¬ 
tableció  en  Inglaterra,  en  donde  permaneció  hasta  1826  como  agente 
del  duque  de  Orleans. 
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vez,  lo  remitió  a  M.  de  Brobal,  hombre  de  confianza  de 
Luis  Felipe;  pero  éste,  aunque  al  principio  pareció  dis¬ 
puesto  a  comenzar  los  tratos,  dejó  pasar  el  tiempo  sin 
dar  una  contestación  definitiva,  hasta  que,  a  la  postre, 
hubo  de  manifestar  que  él  no  quería  nada  para  sí,  sino, 
a  lo  sumo,  para  alguno  de  sus  hijos  y  advirtiendo  que, 
por  entonces,  ni  le  era  posible  obligarse  a  nada,  aventu¬ 
rándose  en  aquel  albur,  ni  menos  facilitar  recursos  pe¬ 
cuniarios;  o,  en  otros  términos:  que  él  recibiría  con  mu¬ 
cho  gusto  el  cetro  con  que  se  le  brindaba,  siempre  que 
fuera  a  titulo  absolutamente  gratuito,  que  corriese  el 
negocio  por  cuenta  de  los  conspiradores  y  que  él  no 
tuviera  ni  que  dar  la  cara,  ni  que  arriesgar  su  nombre 
o  su  dinero  (i). 

^  ík  ^ 


Olavarría,  partidario  de  no  llamar  a  una  sola  puer¬ 
ta,  sino  a  todas  las  que  encontraba  al  paso,  aunque  las 
aldabadas  fueran  contradictorias  entre  sí,  le  propuso 
a  Mina  que,  al  mismo  tiempo  que  la  gestión  de  que  se 
acaba  de  hablar,  realizase  otra  con  Mr.  Canning  (2), 
y  a  tal  fin  se  encargó  de  escribir  una  nueva  Memoria, 
en  la  que,  después  de  decir  con  frases  ditirámbicas  que, 
gracias  al  célebre  ministro,  Inglaterra  se  había  pene¬ 
trado  de  que  su  misión  en  aquel  momento  consistía  en 
reivindicar  el  prestigio  y  poderío  de  las  potencias  me¬ 
ridionales,  restablecer  el  equilibrio  de  Europa  y  enta- 


(1)  A  esta  negociación  dedica  Espoz  y  Mina  tan  sólo  unas 
cuantas  líneas  de  sus  Memorias  impresas,  pues  no  dice  más  de  ella 
sino  que  encargó  a  un  amigo  que  iba  a  París  que  sondease  las  dis¬ 
posiciones  del  duque  de  Orleans  con  respecto  al  estado  político  de 
España,  y  aun  añade  que  la  contestación  fué  tan  favorable  como  lo 
consentía  la  situación  que  entonces  tenía  el  duque  en  su  país  (t.  IV, 
página  54),  afirmación  que  no  se  compagina  bien  con  lo  que  resulta 
del  manuscrito. 

(2)  A  la  sazón,  primer  ministro  en  Inglaterra  y  encargado  de 
Negocios  Extranjeros. 
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blar  relaciones  más  estrechas  y  fecundas  con  los  paí¬ 
ses  de  América,  sustentábase  que  para  no  malograr 
tan  elevada  empresa,  el  pueblo  británico  necesitaba  mi¬ 
rar  con  especialísimo  cuidado  el  problema  de  España, 
en  donde  se  estaban  comprometiendo  gravemente  los  in¬ 
tereses  presentes  y  futuros  de  Europa  por  la  carencia 
de  un  gobierno  regular,  por  el  régimen  absolutista  en 
ella  imperante,  hechura  de  los  Estados  septentrionales, 
y  por  el  grande  influjo  que  éstos  seguían,  y  seguirían 
ejerciendo  en  la  Nación  mientras  no  se  emprendiera 
una  reforma  radical  de  su  política.  Trata  luego  de  evi¬ 
denciar,  con  la  cita  de  varios  hechos,  que  en  nuestra  pa¬ 
tria  existía  una  opinión  liberal  mucho  más  extensa  de 
lo  que  se  pensaba  en  el  Extranjero  y  un  terreno  admi¬ 
rablemente  preparado  para  recibir  las  modernas  ideas 
de  cultura  general  y  de  progreso  político,  fenómeno  al 
que  habían  contribuido  de  modo  poderoso  los  continuos 
desengaños  sufridos  por  los  españoles  desde  1814;  afír¬ 
mase  también  que  no  era  menos  cierta  la  existencia  de 
una  fuerza  nacional  dispuesta  a  apoyar  un  cambio  de 
régimen,  siempre  que  se  viese  protegida  contra  cualquie¬ 
ra  intervención  extraña,  y,  por  último,  llama  la  atención 
acerca  de  la  marcha  desatentada  del  gobierno  de  Calo- 
marde,  de  las  luchas  enconadas  y  turbulentas  de  los  par¬ 
tidos  y  de  lo  poco  que  se  podía  esperar  de  la  acción  de 
los  moderados,  porque  si  bien  parecían  inspirarse  en 
principios  y  doctrinas  de  mayor  templanza,  los  abso¬ 
lutistas  los  convertían  en  instrumento  inconsciente  de 
sus  planes  para  prolongar  por  tiempo  indefinido  su 
dominación,  dejándoles  hacer  promesas  halagadoras 
que  jamás  llegarían  a  cumplirse,  pero  que  poseían  la 
virtud  de  mantener  viva  la  esperanza  de  la  gran  masa 
de  ciudadanos  deseosa  dú  que  la  transformación  se 
llevara  a  efecto  de  manera  pacífica  y  no  por  medios  re¬ 
volucionarios  y  sangrientos. 

La  Memoria  concluía  dirigiendo  al  ministro  estas 
tres  preguntas,  que  daban  forma  concreta  a  la  propues- 

-  t!, 
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ta:  i.\  si  cualquier  movimiento  encaminado  a  la  reno¬ 
vación  política  de  España  obtendría  el  beneplácito  ex¬ 
preso  de  Inglaterra;  2.\  si  en  el  caso  de  que  por  una 
causa  anterior  e  independiente  de  dicho  movimiento 
modificase  España  el  orden  de  sucesión  en  el  trono,  In¬ 
glaterra  reconocería  al  sucesor,  siempre  que  perte¬ 
neciera  a  la  dinastía  de  una  potencia  meridional  ami¬ 
ga  del  pueblo  británico  (i),  y  3.^  si  en  el  caso  de  que 
algunas  naciones  intentasen  intervenir  en  contra  del 
movimiento  y  con  menoscabo  de  la  libertad  e  indepen¬ 
dencia  de  España,  estaría  propicia  Inglaterra  a  aliarse 
con  ella  mediante  un  tratado  ofensivo  defensivo. 

El  9  de  diciembre  de  1925  Mina  remitió  esta  Memo¬ 
ria  a  Mr.  Canning  por  conducto  de  lord  Morley,  y 
transcurrieron  muchos  meses  sin  que  el  general  obtu¬ 
viese  respuesta.  En  vista  de  tal  silencio,  se  determinó 
a  abordar  personalmente  al  ministro,  y,  presentado  a  él, 
tuvieron  dos  o  tres  conversaciones,  en  las  que  el  flemáti¬ 
co  inglés,  usando  con  maestría  diplomática  de  la  va¬ 
guedad  de  la  expresión,  ni  se  cenia  al  asunto,  ni  soltaba 
prenda  de  ninguna  clase,  pues  refiere  Mina  que  “cons- 
’hantemente  evitó  el  contraerse  al  tenor  de  las  pregun- 
’has  y  el  dar  a  ellas  contestación  categórica,  aunque  sí 
’^entró  en  términos  generales  sobre  el  sentido  de  algu- 
’hios  de  los  tres  principales  puntos  que  en  ellas  se  com- 
”prendían,  especialmente  sobre  el  segundo’’,  porque  el 
primero  parecía  o  que  lo  daba  por  supuesto,  o  que  lo 
”omitia  con  cuidado,  y  el  último  como  que  lo  despre- 
”ciaba”  (2),  hasta  que,  por  fin,  declaró  ya  francamen¬ 
te  que  no  creía  que  en  España  existiese  una  verdadera 
opinión  nacional,  siendo  de  ello,  a  su  juicio,  síntoma 
infalible  el  hecho  de  que  entre  los  mismos  emigrados, 
sin  excluir  a  los  de  mayor  relieve,  se  observasen  hon¬ 
das  divergencias  de  criterio  en  las  cuestiones  más  esen- 

(1)  Aludíase,  sin  duda,  a  la  dinastía  de  Braganza. 

(2)  Memoria  sobre  cooperación  y  auxilio  político  extranjero, 
volumen  I  del  ms.,  pág.  203. 
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cíales.  Espoz  y  Mina,  al  verse  en  vías  del  fracaso,  ofre¬ 
ció  a  su  interlocutor  demostrarle  lo  contrario,  y  con 
tal  objeto,  consultó  por  escrito  a  los  emigrados  de  más 
significación  acerca  de  varios  extremos  de  interés  vi¬ 
tal  para  la  política  española,  reunió  las  respuestas,  en 
las  cuales  se  apreciaba  la  unanimidad  de  pareceres,  y 
se  las  envió  a  Canning,  suponiendo  que  serían  instruc- 
mento  persuasivo  suficiente  para  moverle  a  cambiar 
de  opinión.  No  obstante  aquel  alegato,  que  Mina  repu¬ 
tó  con  infantil  candor  como  una  prueba  plena  de  su 
tesis,  el  ministro  debió  de  seguir  pensando  lo  mismo 
que  antes  pensaba,  porque,  al  cabo  de  unos  días,  le  de¬ 
volvió  todos  los  documentos,  sin  decirle  otra  cosa  sino 
que  se  le  avisaría  más  adelante.  Cuando  Mr.  Canning 
se  fue  al  otro  mundo  en  1827,  aún  estaba  Mina  aguar¬ 
dando  el  ansiado  y  prometido  aviso  (i). 

III 

En  las  entrevistas  de  Plymouth,  Mina  y  Olavarría 
habían  convenido  en  utilizar  para  sus  fines  revolucio¬ 
narios,  no  solamente  al  partido  constitucional,  como 
hasta  entonces,  sino  también  al  moderado  y  al  apostó¬ 
lico,  encargándose  Olavarría  de  estos  dos  últimos  y 
particularmente  del  primero,  en  atención  a  que  parecía 
estar  muy  al  tanto  de  sus  secretos  y  a  que  eran  muchas 
las  personas  a  él  pertenecientes,  así  en  la  Península 
como  en  Francia,  a  quienes,  con  un  poco  de  maña,  pu¬ 
diera  llevárselas  a  servir  de  un  modo  indirecto  la  cau¬ 
sa  de  la  libertad.  A  esta  gestión,  que  fué  simultánea 
con  las  de  Orleans  y  Canning,  concedió  Espoz  y  Mina 
grande  importancia,  y  estimando  algo  sospechoso  que 
su  colega,  ya  de  vuelta  en  Francia,  anduviese  poco  di- 

(1)  En  las  Memorias  impresas  de  Espoz  y  Mina  nada  se  dice  de 
esta  negociación,  y  en  las  de  la  condesa  se  hace  no  más  que  una 
ligerísima  mención  de  aquélla,  pero  tan  concisa,  que  no  es  posible 
formar  ni  idea  aproximada  del  asunto. 
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ligente  en  iniciarla,  le  escribió  pidiéndole  puntual  ex¬ 
plicación  y  precisos  pormenores  del  plan  que  pensaba 
seguir  en  tal  negocio.  Contestóle  Olavar  ría  muy  por 
extenso  con  fecha  21  de  abril  de  1826,  y  nótase,  efec¬ 
tivamente,  en  sus  palabras  que  el  asunto  de  los  mode¬ 
rados  lo  dejaba  en  segundo  plano  y  que  eran  otras 
muy  diferentes,  a  la  par  que  más  radicales  que  las  de 
Mina,  sus  ideas  acerca  del  rumbo  que  debiera  seguirse 
para  llevar  a  término  la  revolución  en  España.  Hacía¬ 
se  en  la  carta  una  especie  de  balance  de  la  situación, 
distribuido  en  dos  secciones:  la  una,  concerniente  a  la 
acción  en  el  Extranjero  y  la  otra  a  la  realizada  en  la 
Península.  Creía  acerca  de  la  primera  que  era  preci¬ 
so  traer  a  capitulaciones  la  negociación  con  el  duque  de 
Orleans,  aunque  aplazando  la  fijación  definitiva  de 
las  bases  del  concierto  hasta  que  el  desarrollo  de  los  de¬ 
más  tratos  entablados  permitiera  juzgar  de  la  conve¬ 
niencia  de  aceptarlo  o  desecharlo;  que  en  cuanto  a  Can- 
ning,  necesitábase  lograr  lo  antes  posible  una  contes¬ 
tación  concreta  que  sirviera  de  norma  a  los  trabajos 
ulteriores,  así  en  España  como  fuera  de  ella,  y  que  en 
lo  referente  a  Portugal,  habría  de  esperarse  a  conocer 
la  resolución  de  don  Pedro  I,  emperador  del  Brasil, 
porque  si  abdicaba  en  una  de  sus  hijas,  como  era  lo 
probable,  podría  tratarse  con  el  gabinete  de  Lisboa  de 
la  reunión  de  los  dos  reinos  bajo  la  dinastía  de  los  Bra- 
ganzas,  si  bien  este  intento  dependía  de  la  actitud  que 
Canning  adoptara  (i). 

Por  lo  que  atañe  a  las  relaciones  con  el  Interior,  opi- 


(i)  Ocupábase  también  de  otra  gestión  en  Panamá,  pues  pa¬ 
rece  que  Mina  había  formado  en  Londres  un  comité  compuesto  de 
españoles  e  italianos  con  el  propósito  de  enviar  a  aquel  país  a  cier¬ 
tos  comisionados  que  se  encargasen  de  trabajar  por  la  causa  de  Es¬ 
paña;  pero  el  alcance  de  esta  gestión  resulta  bastante  oscuro  en  el 
texto  de  la  carta,  por  referirse  el  autor  a  hechos  y  antecedentes  so¬ 
breentendidos  que  no  constan  en  ella  ni  tampoco  en  la  Memoria  so¬ 
bre  cooperación  y  auxilio  político  extranjero. 
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naba  Olavarría  que  para  neutralizar  la  acción  de  los 
moderados,  en  tanto  que  Mina  y  él  se  colocaban  en  si¬ 
tuación  de  obrar  sin  su  auxilio,  o  para  sacar  de  ellos 
el  mayor  fruto  posible,  era  urgentísimo  enviar  a  Ma¬ 
drid  un  agente  que,  usando  de  una  gran  travesura  y 
cuidando  de  que  nadie  penetrara  sus  intenciones,  se  en¬ 
terase  de  todos  los  manejos  del  partido,  procurando 
contenerle,  con  objeto  de  que  no  se  le  adelantase  a  Es- 
poz  y  Mina  y  fuera  éste  quien  tuviera  siempre  el  pri¬ 
mer  puesto  de  la  que  pudiéramos  llamar  jerarquía  re¬ 
volucionaria.  Al  mismo  tiempo,  procuraría  también  ser¬ 
virse  astutamente  de  los  apostólicos  para  neutralizar  la 
acción  de  los  moderados,  desplegando,  de  tal  suerte,  un 
doble  juego  que  requería  dotes  singulares  de  habilidad 
y  de  disimulo-. 

Pero  todas  estas  gestiones,  consideradas  por  Mina 
como  de  importancia  suprema,  no  tenían  para  Olava¬ 
rría  más  que  un  valor  muy  secundario,  como  lo  prueba 
su  tendencia  a  someter  las  principales  a  trámites  dila¬ 
torios,  y  más  aún  la  continuación  de  la  carta,  que  es  la 
parte  de  mayor  interés,  porque  en  ella,  y  bajo  los  epí¬ 
grafes  Tres  hermanos  y  Paula,  se  descubre  el  plan  de 
una  tenebrosa  conspiración  que,  sin  duda  alguna,  ya 
había  sido  objeto  de  conversaciones  entre  ambos  corres¬ 
ponsales  y  que  consistía  nada  menos  que  en  quitar  de 
en  medio  a  Fernando  VII,  a  su  hermano  Carlos  Isidro 
y  quizá  también  al  infante  Francisco  de  Paula,  si  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos  lo  hacía  necesario: 

^^Tres  hermanos.  Conviene  — escribe  Olavarría — 
”que  las  tentativas  contra  su  seguridad  personal  se  en- 
’’'sayen  por  diferentes  personas  y  por  diversos  medios. 
” Además  del  partido  que  el  encargado  de  las  dos 
’^oper aciones  anteriores  (i)  podrá  sacar  de  Fernando 
’^contra  Carlos  y  luego  de  los  apostólicos  contra  Fer- 


(i)  Refiérese  al  agente  de  que  se  ha  hablado  antes,  a  quien 
había  de  encomendarse  la  gestión  con  los  moderados  y  apostólicos. 
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’^nando,  deberán  comisionarse  a  Madrid  dos  personas 
exaltadas  en  ideas  y  provistas  de  recursos  pecunia- 
’^rios  para  alquilar  casa  a  propósito,  etc.,  y  realizar  lo 
^^que  formará  objeto  de  una  instrucción  verbal. — 
Paula.  Por  lo  que  pudiera  acontecer  en  el  curso  de  los 
’Megocios  con  Orleans,  Canning  y  Bragaiiza,  o  con 
’^motivo  de  los  planes  de  los  moderados  y  los  apostólr 
’’cos,  seria  prudentísimo  prevenir  los  inconvenientes  de 
'^una  intrusión,  de  una  guerra  de  sucesión  o  de  una  re- 
^^gencia  competida  aproximándose  de  este  principe  y,  en 
’’el  caso  de  que  accediese  a  nuestros  votos,  separarle  sin 
”su  conocimiento  de  la  catástrofe  de  sus  dos  hermanos 
’’por  medios  de  inteligencia  directa  con  la  persona  en- 
’^cargada  de  esta  operación  y  nosotros.’’’^ 

Tras  de  estos  sustanciosos  párrafos,  recomendaba  a 
Mina  que  no  descuidara  sus  relaciones  en  la  Península 
y  estuviese  apercibido  para  que  en  el  momento  oportuno 
se  combinase  su  presencia  en  España  con  la  desapari¬ 
ción  de  los  tres  hermanos,  o  solamente  de  dos  de  ellos  si 
el  infante  don  Francisco  se  prestaba  a  entrar  en  la  aven¬ 
tura. 

En  las  líneas  finales  de  la  carta,  Olavarría  revela 
claramente  su  criterio  sobre  la  estrategia  de  la  revolu¬ 
ción,  en  completa  disparidad  con  el  de  Mina,  pues  mani¬ 
fiesta  que,  en  su  sentir,  lo  más  acertado  sería  preparar 
el  movimiento  prescindiendo  de  los  moderados,  de  Or¬ 
leans,  de  Canning  y  de  Braganza ;  que,  en  tal  supuesto, 
convendría  contar  con  don  Francisco  de  Paula  de  pre¬ 
ferencia  a  ningún  otro  y  que  sólo  en  último  extremo  se 
debiera  recurrir  a  la  colaboración  de  los  moderados, 
pero  nunca  como  quien  mendiga  un  favor,  sino  arre¬ 
glando  las  cosas  de  manera  que  fueran  ellos  los  que  bus¬ 
casen  el  concurso  de  los  conspiradores  (i). 

Es,  pues,  indudable  que  entre  los  proyectos  de  que 
Mina  y  Olavarría  hablaron  en  Plymouth  figuraba  el 


(i)  Véase  el  núm.  i.®  a)  del  Apéndice. 
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de  una  agresión  muy  seria  contra  el  rey  y  los  infan¬ 
tes  (i).  ¿Tratábase  de  un  secuestro  o  de  un  destierro, 
o  se  trataba  de  un  atentado  contra  sus  vidas?  No  es 
probable  lo  primero,  porque  el  problema  quedaba  sin 
resolver,  y,  en  cambio,  llevan  a  presumir  lo  segundo 
las  palabras  que  subrayamos  en  los  párrafos  transcri¬ 
tos  y  otras  de  una  de  las  Memorias  citadas,  en  donde 
Mina,  al  referir  sus  relaciones  con  Olavarría,  dice  que 
éste  le  presentó  ^da  idea  de  concertarse  con  S.  A.  R. 
’^el  señor  Infante  don  Francisco  de  Paula,  para  pro- 
’Tlaniarle  en  cierto  evento  que  expresó  y  se  dirá  de 
palabra’’’’  (2),  precaución  que  indica  que  el  general 
consideraba  el  asunto  tan  escabroso  y  de  tanta  grave¬ 
dad,  que  no  quiso  dejar  testimonio  escrito  de  su  parti¬ 
cipación  en  él. 

La  carta  necesariamente  tenía  que  producir  en  Mina 
efecto  desastroso,  pues  veía,  en  primer  término,  que 
la  labor  relativa  a  los  moderados  ni  estaba  iniciada  aún, 
a  pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  las  conferencias 
de  Plymouth,  ni  esta  labor  solicitaba  más  que  a  medias 
la  atención  de  Olavarría,  antes  bien,  la  relegaba  a  lugar 
muy  subalterno;  además,  habíase  permitido  una  crítica 
indirecta  de  los  actos  del  general  y  darle  impertinentes 
consejos  que  nunca  le  pidió,  pero  que  iban  dirigidos  a 
provocar  profundas  alteraciones  en  sus  planes  y  a  em¬ 
brollar  los  trabajos  de  la  conspiración,  y,  por  último, 
le  proponía  la  adopción  de  una  táctica  maquiavélica  y  un 
tanto  farandulesca  que  repugnaba  a  su  carácter  y  era 
incompatible  con  su  dignidad.  Tales  son  las  impresio¬ 
nes  que  se  reflejan  en  la  contestación  que  dió  a  Olava¬ 
rría,  pues  le  muestra  su  extrañeza  por  no  haberle  ha¬ 
blado  del  objeto  especial  de  su  misión  más  que  en  for- 

(1)  En  la  carta  de  que  se  hablará  más  adelante,  escrita  tam¬ 
bién  por  Olavarría,  extendíase  esta  agresión  a  la  infanta  doña  Fran¬ 
cisca,  mujer  de  don  Carlos  Isidro. 

(2)  Memoria  sobre  cooperación  y.  auxilio  político  extranjero, 
volumen  I  del  ms.,  págs.  204  y  205. 
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ma  incidental  y  a  la  ligera,  haciéndolo,  en  cambio,  pro¬ 
lijamente  de  muchos  particulares  encomendados  a  otras 
personas;  le  recuerda  que  debía  circunscribirse  al  asun¬ 
to  de  los  moderados  ateniéndose  a  los  términos  entre 
ambos  convenidos  y  le  advierte  que  sufría  una  lasti¬ 
mosa  equivocación  al  suponer  que  entrase  en  sus  de¬ 
signios  neutralizar  la  acción  de  aquéllos,  por  hallarse 
persuadido  de  que  para  salvar  a  la  patria  podían  ser 
útiles  cuantos  la  amasen  verdaderamente  y  que,  por  tan¬ 
to,  estaba  muy  lejos  de  su  ánimo  emplear  la  intriga  y  la 
doblez  en  sus  relaciones  con  los  partidos  políticos,  así 
como  el  aspirar  a  la  jefatura  de  ninguno  de  ellos  o  afi¬ 
liarse  a  otro  que  no  fuera  el  de  la  Nación  (i). 

^  íK  ífí 


Recibió  el  palmetazo  Olavarría  y,  sin  renunciar  a  su 
propósito,  se  resolvió  a  dar  comienzo  a  los  trabajos  de 
aproximación  a  los  moderados,  pero  obrando,  en  cierto 
modo,  por  cuenta  propia,  porque  no  dió  a  Espoz  y  Mina 
cabal  noticia  de  ellos  hasta  unos  tres  meses  después  de 
terminados. 

En  efecto,  a  fines  de  mayo  de  182*6  comisionó  a  Ma¬ 
drid  a  un  ex  religioso,  llamado  Mata  Echevarría  (2), 
para  que,  poniéndose  en  contacto  con  moderados  y  apos¬ 
tólicos,  viera  el  partido  que  podía  sacarse  de  los  unos  y 
de  los  otros.  Cuando  Mata  llegó  a  Madrid  halló  que  los 
momentos  eran  de  alguna  confusión :  en  enero  de  aquel 
año,  don  Javier  de  Burgos  había  entregado  al  rey  su  fa¬ 
mosa  Exposición  acerca  de  los  males  de  España  y  me¬ 
didas  para  evitarlos,  recomendándole  reformas  en  sen¬ 
tido  liberal  que,  al  parecer,  fueron  bien  acogidas  por 
Fernando  VII,  pero  cuya  ejecución  hubo  de  aplazarse  al 
ocurrir  en  mediados  de  febrero  la  intentona  del  coronel 


(1)  Véase  el  núm.  i.®  h)  del  Apéndice. 

(2)  En  el  ms.  no  se  dan  más  noticias  de  este  sujeto. 
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Bazán  en  las  costas  de  Alicante  (i);  al  poco  tiempo,  sin 
embargo,  volvieron  los  moderados  a  dar  señales  de  im¬ 
paciencia,  logrando  del  gobierno  que  preparase  algunos 
decretos,  entre  los  que  se  incluían  uno  de  amnistía  y  otro 
de  reconocimiento  general  de  la  Deuda  pública,  pero  de 
nuevo  les  atajaron  sus  pasos  los  sucesos  de  Portugal  con 
motivo  del  fallecimiento  de  don  Juan  VI,  acaecido  en  el 
mes  de  marzo,  y,  especialmente,  el  anuncio  de  la  Carta 
constitucional  (2)  otorgada  por  el  emperador  del  Brasil 
don  Pedro  I  al  abdicar  la  corona  del  reino  portugués  en- 
su  hija  María  de  la  Gloria  (3),  sucesos  que,  por  la  reper¬ 
cusión  que  pudieran  tener  en  España,  despertaron  espe¬ 
ranzas  halagüeñas  en  los  liberales  y  moderados  y  no  po¬ 
cos  temores  en  el  campo  apostólico.  A  pesar  de  ello,  Ma¬ 
ta  Echevarría  que,  por  la  cuenta,  debía  de  ser  hombre 
sumamente  astuto,  dióse  buena  maña  para  brujulear  en¬ 
tre  aquellas  revueltas  circunstancias  y  granjearse  el 
aprecio  de  las  personas  más  notables  de  ambos  bandos, 
porque  refiere  el  manuscrito  que  estaba  metido  con  el 
^’padre  Cirilo  y  con  el  arzobispo  de  Toledo,  de  quien  tuvo 
’’habilidad  para  interceptar  una  carta  en  la  que,  después 
’’de  mil  elogios,  decía  S.  E.  cjue  Mata  era  el  único  a  pro- 
’’ pósito  para  que  se  tuviese  en  él  una  confianza  ilimita- 
”da  y  se  pusiesen  en  sus  manos  todos  los  tesoros  del 
Apartido” ;  que  consiguió  también  introducirse  con  los 


(1)  Ocurrió  este  alzamiento  en  la  madrugada  del  18  al  19  de 
febrero.  A  Bazán  no  le  seguían  más  que  unos  sesenta  o  setenta  hom¬ 
bres,  con  los  que  intentó  cercar  el  pueblo  de  Guardamar,  creyendo 
que  allí  se  le  reuniría  buen  número  de  adictos;  pero,  como  suele 
suceder  en  tales  casos,  volviéronse  atrás  los  ^  comprometidos.  Al  ver 
la  decepción,  los  insurrectos  emprendieron  la  huida  perseguidos  por 
los  voluntarios  realistas  y  fuerzas  enviadas  por  los  gobernadores 
militares  de  Alicante  y  Murcia,  que  hicieron  prisioneros  a  Bazán  con 
varios  de  sus  compañeros  e  hirieron  a  aquél  gravemente.  Transpor¬ 
tado  a  Orihuela,  fué  fusilado  el  4  de  marzo  de  1826  sobre  las  mis¬ 
mas  parihuelas  en  que  había  sido  conducido. 

(2)  Lleva  esta  Carta  la  fecha  de  29  de  abril  de  1826. 

(3)  Hizo  la  abdicación  el  día  2  de  mayo  del  mismo  año. 
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ministros  Ballesteros,  Salazar,  marqués  de  Zambrano, 
Cea,  Salcedo  y  Grijalba,  todos  ellos  en  inteligencia  con 
los  moderados,  y,  en  fin,  que  éstos  le  presentaron  al 
rey,  cuya  amistad  supo  ganarse  hasta  el  extremo  de 
serle  concedida  habitación  en  el  real  Palacio  (i). 

Mata  encontró  a  los  moderados  y  a  los  ministros 
favorablemente  dispuestos  a  entenderse  con  Mina,  y 
en  las  muchas  conferencias  que  tuvo  con  el  rey  éste  se 
le  mostró  aterrado  de  miedo  a  los  apostólicos  y  conven¬ 
cido  de  la  necesidad  de  hacer  alguna  reforma  en  el  go¬ 
bierno,  para  lo  cual  creía  lo  mejor  recurrir  a  las  cos¬ 
tumbres  y  leyes  antiguas  del  país’’,  idea  sustentada  tam¬ 
bién  por  los  ministros,  que,  conformándose  con  el  real 
criterio  y  reconociendo  que  era  menester  un  cambio  de 
política,  oponíanse  terminantemente  a  la  convocatoria 
de  Cortes. 

En  uno  de  aquellos  coloquios,  Fernando  solicitó  de 
Mata  que  le  hiciese  un  bosquejo  del  estado  de  la  Nación, 
y  el  ex  religioso,  prometiendo  entregárselo  en  breve  pla¬ 
zo,  despachó  inmediatamente  a  un  sobrino  suyo  en  posta 
para  Francia,  con  el  fin  de  que  diese  conocimiento  a 
Olavarría  de  los  regios  deseos  y  de  que  escribiese  la 
reseña.  Olavarría  la  escribió,  en  efecto,  y,  a  los  pocos 
días.  Mata  la  puso  en  manos  del  monarca  como  si  hu¬ 
biera  salido  de  su  caletre,  pues  debe  advertirse  que  el 
rey  ignoró  siempre  que  el  verdadero  autor  de  aquel 
tinglado  estaba  detrás  de  la  cortina.  Lo  propio  suce¬ 
dió  con  otra  Memoria  que  le  fué  pedida  sobre  la  situa¬ 
ción  general  de  Europa  y  habiéndole  parecido  bien  a 
Fernando  ambos  escritos,  decidióse,  por  fin,  a  encar¬ 
gar  a  Mata  un  proyecto  de  reforma  política  en  la  que 
no  entrase,  por  supuesto,  nada  que  a  Cortes  se  pare¬ 
ciera,  encargo  que  aquél  comunicó  a  Olavarría  sin  pér¬ 
dida  de  tiempo  y  es  de  suponer  que  con  expresión  de 


(i)  Nota  puesta  por  don  Manuel  Llórente  en  el  vol.  II  del  ma¬ 
nuscrito,  págs.  434  a  436. 
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las  líneas  generales  ajustadas  con  los  moderados  y  con 
el  rey. 

Bien  se  le  alcanzaba  a  Olavarría  que  cooperar  en 
la  reforma  con  las  limitaciones  impuestas  era  faltar 
abiertamente  a  lo  acordado  con  Espoz  y  Mina,  quien, 
de  conocerlas,  es  seguro  que  hubiera  negado  su  inter¬ 
vención;  pero  resuelto  ya  a  obrar  por  su  cuenta  y  ries¬ 
go,  nio  vaciló  en  pergeñar  el  proyecto  y  remitírselo  a 
Mata,  juntamente  con  otras  varias  minutas,  entre  las 
que  figuraba  un  Manifiesto  que  el  rey  dirigiría  a  la  Na¬ 
ción  para  anunciar  el  suceso,  ofrecer  el  olvido  de  lo 
pasado  y  protestar  de  que  no  pretendía,  en  modo  algu¬ 
no,  gobernar  sin  leyes  o  abrogarse  el  derecho  exclusivo 
de  legislar,  pero  sin  aludir,  ni  remotamente,  a  la  Cons¬ 
titución  y  al  sistema  representativo  (i). 

íf:  *  * 


El  proyecto,  además  del  Manifiesto,  contenía  seis 
decretos,  un  escrito  razonando  sus  disposiciones,  una 
especie  de  memorial  reservado  para  el  rey  y  un  plan  de 
golpe  de  Estado. 

Referíase  el  primer  decreto  a  la  creación  de  un  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Estado  según  rezaba  el  preám¬ 
bulo,  sería  el  verdadero  intérprete  de  la  opinión  públi¬ 
ca,  el  cuerpo  en  que  se  fundiesen  todas  las  parcialida¬ 
des  y  el  órgano  de  libre  comunicación  entre  la  Nación 
y  el  Trono.  Sus  consejeros  habrían  de  ser  vitalicios, 
nombrados  por  el  rey  en  doble  número  del  de  las  pro¬ 
vincias  del  Reino,  y  las  vacantes  se  cubrirían  mediante 
una  terna  presentada  por  la  provincia  a  que  correspon¬ 
diesen.  Serían  funciones  del  Consejo  proponer  las  modi¬ 
ficaciones  que  debieran  introducirse  en  las  leyes  funda¬ 
mentales,  los  planes  de  Hacienda  y  los  de  Crédito  pú¬ 
blico;  resolver  las  reclamaciones  por  abusos  de  Poder; 


(i)  Véase  el  núm.  2.®  a)  del  Apéndice. 
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velar  por  la  observancia  de  los  derechos  individuales  y 
de  las  franquicias  públicas  y  evacuar  las  consultas  so¬ 
bre  los  negocios  graves.  Se  concedía  a  los  secretarios  del 
despacho  la  facultad  de  asistir,  con  voz,  pero  sin  voto, 
a  las  deliberaciones  del  Consejo;  disolvíase  el  antiguo 
Consejo  de  Estado  (i);  se  limitaban  las  atribuciones 
del  de  Castilla  a  las  materias  puramente  judiciales  y 
se  disponía  que  terminada  la  misión  reformadora  que 
al  nuevo  se  encomendaba,  éste  seguiría  ejerciendo  las 
mismas  funciones  que  hasta  entonces  había  ejercido  el 
anterior  (2).  El  segundo  decreto,  que  era  de  amplia 
amnistía,  ordenaba  la  inmediata  excarcelación  de  los  de¬ 
tenidos,  presos,  juzgados  y  condenados  por  causas  poli-  • 
ticas  incoadas  desde  el  advenimiento  de  Fernando  VII 
al  trono  de  España ;  autorizaba  el  regreso  a  la  patria  de 
los  que  por  iguales  causas  estuvieran  ausentes  de  ella; 
mandaba  destruir  los  respectivos  procesos  formados  por 
los  tribunales  para  que  no  quedase  memoria  de  ellos 
ni  motivo  alguno  de  discordia,  y  declaraba  sediciosas  las 
denominaciones  de  blancos  y  negros  (3).  Por  el  tercero, 
considerábanse  como  deudas  sagradas  de  la  Nación  to¬ 
das  las  obligaciones  del  Estado,  cualesquiera  que  fue¬ 
ran  los  gobiernos  que  las  hubiesen  contraído  (4).  Trata¬ 
ba  el  cuarto  de  la  organización  del  Poder  judicial  sobre 
las  bases  de  su  independencia  de  los  demás  Poderes, 
inamovilidad  de  los  jueces,  carácter  gratuito  de  la  ad¬ 
ministración  de  justicia  y  prohibición  de  las  detenciones 
y  visitas  domiciliarias  desde  el  toque  de  oraciones  hasta 


(1)  Este  Consejo  había  sido  creado  por  el  real  decreto  de  28 
de  diciembre  de  1825;  estaba  presidido  por  el  rey  y  los  consejeros 
eran  por  él  designados  libremente;  se  le  dieron  todas  las  atribucio¬ 
nes  que  hasta  entonces  vino  ejerciendo  la  Junta  consultiva  de  Go¬ 
bierno,  que  fué  disuelta,  y  los  nombramientos  recayeron  en  las  per¬ 
sonas  de  la  más  acentuada  significación  ultrarrealista. 

(2)  Véase  el  núm.  2.°  b)  del  Apéndice. 

(3)  Véase  el  núm.  2.°  c)  del  Apéndice. 

(4)  Véase  el  núm.  2.°  d)  del  Apéndice. 
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el  toque  de  alba  (i).  El  quinto  otorgaba  a  los  españoles  el 
derecho  de  representación  por  abusos  de  Poder  ante  el 
Consejo  Supremo  de  Estado  y  el  de  libre  manifestación 
de  sus  ideas  por  medio  de  la  imprenta,  aunque  castigan¬ 
do  severamente  a  los  que  publicaren  escritos  contrarios 
al  dogma,  al  gobierno  monárquico  moderado,  a  la  unión 
de  los  españoles,  a  las  buenas  costumbres  y  a  la  honra  de 
las  familias  (2).  Einalmente,  el  sexto  decreto,  consagrado 
a  la  parte  decorativa,  nunca  olvidada  por  los  buenos  pa¬ 
triotas  que  asistieron  a  aquella  romántica  aurora  de  la  li¬ 
bertad,  preceptuaba  que  en  todos  los  dominios  del  Reino 
se  cantase  un  solemne  T edéum  en  acción  de  gracias  por 
tan  fausto  acontecimiento;  que  a  las  plazas  antes  llama¬ 
das  de  la  Constitución  se  les  trocara  el  nombre  por  el  de 
la  Unión,  y  que  se  celebraran  regocijos  públicos  para  que 
los  españoles  recordasen  ;siempre  los  deberes  que  im¬ 
ponen  el  mantenimiento  de  la  concordia  y  la  conserva¬ 
ción  de  la  paz  (3). 

Aunque  dice  Olavarría  que  estos  proyectos  estaban 
modelados  por  la  célebre  Declaración  de  Saint-Ouen, 
hecha  por  Luis  XVIII  el  2  de  mayo  de  1814,  es  lo  cier¬ 
to  que  ni  el  Manifiesto  ni  los  decretos  que  acabamos  de 
citar  presentan  más  que  una  remota  semejanza  con 
aquélla  y  con  la  Carta  constitucional  francesa  de  4  de  ju¬ 
nio  del  mismo  año,  porque  la  reforma  de  Olavarría,  me¬ 
ramente  fragmentaria,  reducíase,  según  se  ha  visto,  a 
crear  un  Consejo  Supremo  de  Estado  que,  en  modo  al¬ 
guno,  podía  estimarse  como  órgano  legislativo,  ni  me¬ 
nos  como  Asamblea  representativa  de  la  Nación;  a  la 
concesión  de  una  amnistía  por  delitos  políticos;  al  re¬ 
conocimiento  de  las  deudas  del  Estado,  de  la  indepen¬ 
dencia  del  Poder  judicial,  de  la  inamovilidad  de  los  jue¬ 
ces  y  de  una  sombra  irrisoria  de  libertad  de  imprenta, 
cuyas  numerosas  excepciones  equivalían  a  negarla  ab- 

(1)  Véase  el  núm.  2.®  e)  del  Apéndice. 

(2)  Véase  el  núm.  2.®  /)  del  Apéndice. 

(3)  Véase  el  núm.  2.®  g)  del  Apéndice. 
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solutamente,  mientras  que  en  la  Declaración  de  Saint- 
Ouen  y  en  la  Carta  de  junio,  que  formaban  un  todo  or¬ 
gánico  y  completo,  además  de  hallarse  cuantos  princi¬ 
pios  liberales  contenían  los  decretos,  manteníase  el  go¬ 
bierno  representativo  y  la  elección  por  departamentos 
para  los  miembros  de  una  de  las  Cámaras,  se  establecía 
la  libre  determinación  de  los  impuestos  y  se  reconocían 
las  libertades  públicas  e  individuales,  la  libertad  de  pensa¬ 
miento,  la  de  cultos,  el  carácter  inviolable  de  la  propie¬ 
dad,  la  responsabilidad  de  los  ministros  y  el  derecho  de 
todos  los  ciudadanos  de  ser  admitidos  a  los  empleos  ci¬ 
viles  y  militares. 

El  primero  que  comprendió  lo  diminuto  de  los  pro¬ 
yectos  fue  su  mismo  autor,  que  al  redactarlos  no  hizo 
otra  cosa  que  asir  por  los  cabellos  la  ocasión  que  se  le 
deparaba  para  iniciar  el  cambio  de  sistema;  pero,  bien 
persuadido  de  que  no  resolverían  el  problema  político 
de  España,  así  lo  expuso  en  un  curiosísimo  y  no  mal 
plumeado  documento  confidencial  que  había  de  entre¬ 
garse  a  Fernando  VII  al  tiempo  que  las  minutas.  En  él, 
después  de  justificar  las  disposiciones  que  quedan  con¬ 
signadas,  afirma  que  tal  reforma,  mezquina  a  todas 
luces,  no  podía  reputarse  sino  como  preparatoria  de 
otra  mucho  más  radical,  puesto  que  la  voluntad  del  rey 
y  la  cualidad  de  irrevocable  que  pretendía  darse  al  de¬ 
creto  de  creación  del  Consejo  Supremo  de  Estado  no 
eran  seguridades  suficientes  de  estabilidad,  ni  era  tam¬ 
poco  reforma  verdadera  la  que  se  implantaba  sin  la 
previa  consulta  del  pueblo  y  sin  haberle  colocado  en 
condiciones  de  participar  de  la  acción  del  gobierno,  do¬ 
tándole  de  un  órgano  de  comunicación  directa  con  el 
monarca,  es  decir,  sin  un  régimen  constitucional  y  re¬ 
presentativo;  hace  de  este  régimen  una  defensa  fervo¬ 
rosa,  con  gran  copia  de  datos  sacados  de  la  historia 
contemporánea  de  Europa,  y  contesta  a  las  objeciones 
que  a  su  establecimiento  en  España  oponían  los  adver¬ 
sarios,  sosteniendo  que  las  perturbaciones  del  orden  y 
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los  errores  cometidos  en  las  dos  épocas  constitucionales 
no  fueron  mayores  ni  más  graves  que  los  que  acompa¬ 
ñaron  a  la  instauración  del  sistema  en  otros  países  del 
Continente;  que  España  hallábase  admirablemente  pre¬ 
parada  para  ejercer  esta  clase  de  gobierno,  por  tener 
hondísimas  raíces  las  tradiciones  representativas,  no  so¬ 
lamente  en  la  organización  política  de  las  Provincias 
V ascongadas,  sino  también  en  las  de  Castilla,  Asturias, 
Aragón  y  Cataluña,  en  donde  aún  vivían,  aunque  de¬ 
generadas,  muchas  instituciones  de  aquella  índole  y 
que,  por  tanto,  bastaría  conceder  la  independencia  a  es¬ 
tas  regiones  y  enlazarlas  entre  sí  con  vínculos  federa¬ 
tivos  para  lograr  el  doble  fin  de  conciliar  la  reforma 
del  régimen  con  la  diversidad  de  leyes,  usos,  costum¬ 
bres  y  temperamentos  de  las  diferentes  comarcas  espa¬ 
ñolas  y  de  dotar  a  nación  tan  heterogénea  del  gobierno 
más  adecuado  a  sus  necesidades  y  más  conforme  con  su 
Historia  (i). 

A  continuación  de  este  escrito  viene  el  plan  del 
golpe  de  Estado  que  habría  de  traer  el  cambio  de  situa¬ 
ción.  Proponíase  al  rey  remover  todo  el  Ministerio,  ele¬ 
gir  los  nuevos  consejeros  de  entre  ^das  principales  ca¬ 
bezas  de  la  exageración  realista”  y  concentrar  la  ac- 
ción  del  movimiento  en  el  ministro  de  la  Guerra.  Se 
nombraría  para  este  cargo  a  un  hombre  de  inteligencia 
sana,  de  carácter  fuerte  y  de  gran  reputación  en  aquel 
partido,  y  se  pondrían  al  frente  de  las  capitanías  gene¬ 
rales,  gobiernos  militares  y  comandancias  de  las  pla¬ 
zas  a  jefes  de  reconocida  significación  realista,  enérgi¬ 
cos,  templados  en  sus  opiniones  y  adictos  incondiciona¬ 
les  a  la  persona  del  monarca;  por  medio  de  ellos,  sería 


(i)  Véase  el  niim.  2."  h)  del  Apéndice.  Este  documento,  como 
se  habrá  notado,  es  de  verdadero  interés  para  la  historia  de  las  doc¬ 
trinas  políticas  en  España,  por  reflejar  una  de  las  primeras  mani¬ 
festaciones  que  la  idea  federal  tuvo  entre  nosotros.  Es  sei^uro  que 
don  Francisco  Pí  y  Marg-all  hubiera  suscrito  sin  inconveniente  al¬ 
gunos  de  los  párrafos  de  Olavarría. 


88  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

fácil  indagar  y  descubrir  ^dos  manejos  secretos  de  los 
absolutistas  y  los  nombres  de  sus  principales  fautores’b 
y  cuando  todo  estuviera  dispuesto,  el  rey,  “disimulando 
sentimientos  favorables  al  absolutismo  y  pretextando 
urgentes  necesidades’’,  reuniría  en  la  capital  a  los  que, 
en  vista  de  las  indagaciones  susodichas,  resultasen  ser 
los  corifeos  de  la  oposición,  quienes,  una  vez  señalada 
la  fecha  para  dar  el  golpe,  serían  detenidos  a  media 
noche  por  la  autoridad  militar,  juntamente  con  los  mi¬ 
nistros  no  inteligenciados  y  otras  gentes  sospechosas. 
Lo  mismo  y  al  propio  tiempo  se  haría  en  provincias 
con  los  enemigos  del  nuevo  régimen,  y  a  todos  se  les 
enviaría  a  Cádiz  sin  pérdida  de  momento  para  transpor¬ 
tarlos  desde  allí  al  archipiélago  filipino.  En  el  instante 
de  iniciarse  el  movimiento  en  Madrid,  se  expedirían  ór¬ 
denes  a  lo's  capitanes  generales  de  las  regiones  militares, 
comunicándoles  los  decretos  para  su  inmediata  publica¬ 
ción,  la  cual  se  haría  solemnemente  en  la  capital  del 
Reino,  anunciándola  con  repique  de  campanas  y  salvas 
de  artillería,  y  hasta  la  completa  consolidación  de  la  re¬ 
forma,  el  ministro  ejecutor  quedaría  encargado  de  to¬ 
dos  los  Ministerios  con  el  título  de  secretario  univer¬ 
sal  interino  de  los  Despachos.  “Hecha  la  transición 
— terminaba  diciendo  Olavarría — ,  resta  conservarla; 
”mas  las  conservaciones  proceden  por  otras  reglas  que 
”las  revoluciones,  pues  que  la  dictadura  de  las  leyes 
”ha  de  suceder  a  la  dictadura  de  las  circunstancias. 
” Después  de  una  dictadura,  la  primera  regla  del  dicta- 
”dor  ha  de  ser  la  de  penetrar  a  todos  de  un  sentimiento 
”de  seguridad  general.  Al  intento,  Enrique  el  Grande 
”de  Francia  entró  en  París  asido  a  un  mismo  tiempo 
de  los  brazos  de  Mayenne  y  los  de  Sully.  Que  el  que 
”ayer,  pues,  fué  dictador,  sea  hoy  monarca,  y,  como 
”tal,  sea  indulgente  como  la  misma  clemencia,  impar- 
”cial  como  la  justicia  y  perseverante  como  el  inge- 
”nio”  (i). 


(i)  Véase  el  niím.  2.”  i)  del  Apéndice. 
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*  *  * 


Fernando  VII  aprobó  o,  por  lo  menos,  aparentó 
aprobar  estos  proyectos,  pero  no  era  llana  la  tarea  de 
encontrar  un  hombre  con  las  condiciones  necesarias 
para  encarnar,  por  decirlo  así,  la  representación  del 
movimiento  y  confiarle  su  dirección  suprema.  Mata 
entonces,  cumpliendo  las  instrucciones  que  recibiera  de 
Olavarría,  pronunció  el  nombre  de  Espoz  y  Mina,  y  al 
ver  que  el  rey  lo  acogía  con  cierta  complacencia,  quizá 
porque  en  idéntico  sentido  le  hubieran  hablado  ya  los 
moderados,  hizo  un  ardoroso  panegírico  del  caudillo 
extremando  las  alabanzas  de  sus  dotes  excepcionales  y 
aseguró  que  sólo  él  sería  capaz  de  llevar  la  empresa  a 
término  feliz.  Parece  que  Fernando  se  dejó  convencer 
por  las  razones  de  su  confidente  y  que  ambos  convinieron 
en  que  aquél  dirigiría  a  Mina  una  carta  cuya  redacción 
encomendó  a  Mata,  diciéndole  que  entregase  a  Salcedo 
el  borrador.  Hízolo  Mata  como  se  le  ordenaba,  mas  ya 
fuese  por  la  poca  cautela  o  por  alguna  indiscreción  del 
ministro,  ya,  como  creyeron  algunos  malpensados,  por¬ 
que  estuviese  ganado  por  los  absolutistas,  ello  fué  que 
una  camarera  de  la  infanta  doña  Francisca  se  enteró 
del  contenido  de  la  minuta,  que  le  faltó  tiempo  para  ir 
con  el  cuento  a  su  señora  y  que  por  ésta  llegó  en  segui¬ 
da  a  conocimiento  de  su  esposo  don  Carlos  Isidro  y  de 
los  asiduos  concurrentes  a  la  camarilla  del  infante  (i). 


(i)  Es  algo  raro  que  el  rey  se  valiese  de  un  intermediario  para 
recibir  el  borrador  de  la  carta,  teniendo,  como  tenía,  a  Mata  tan 
inmediato  a  su  persona.  Pudo,  sin  embargo,  suceder  así,  por  causa 
del  viaje  que  en  aquellos  días  hicieron  los  reyes  a  Sacedón  y  Solán 
de  Cabras,  lugares  en  que  estuvieron  parte  de  los  meses  de  julio 
y  agosto,  y,  en  tal  caso,  nada  tendría  de  extraño  que  Salcedo  fuera 
el  encargado  de  remitir  al  rey  el  borrador  al  mismo  tiempo  que  la 
correspondencia  y  documentos  oficiales.  Pero  pudiera  ser  también, 
dada  la  ética  que  Fernando  VII  solía  usar  en  sus  tratos,  que  fuera 
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No  es  necesario  decir  que  la  noticia  produjo  en  todos 
furiosa  indignación  y  profunda  alarma,  máxime  cuan¬ 
do  en  aquellos  días  andaba  ya  harto  sobresaltado  el 
bando  apostólico  por  la  actitud  de  Inglaterra,  resuelta¬ 
mente  favorable  al  partido  de  doña  María  de  la  Gloria, 
y  por  el  reciente  arribo  a  Lisboa  de  Sir  Charles  Stuart, 
que  era  portador  de  la  Carta  constitucional  otorgada  al 
reino  portugués  por  don  Pedro  I  del  Brasil  (i).  Decidi¬ 
dos,  pues,  a  dar  la  batalla,  Calomarde,  Carvajal,  el 
padre  Cirilo  y  otros  conspicuos  rabadanes  de  la  grey 
absolutista,  cayeron  como  implacable  legión  sobre  el 
monarca,  aterraron  su  espíritu  con  pronósticos  de  fie¬ 
ros  males  y  augurios  pavorosos  de  calamidades  mil 
que  iban  a  desencadenarse  sobre  la  afligida  España  y 
a  hacer  temblar  las  gradas  de  su  trono,  y  no  cejaron  en 
la  impetuosa  embestida  hasta  arrancarle  el  decreto  de 
15  de  agosto,  que,  comenzando  por  declarar  que  fueran 
las  que  quisieren  las  circunstancias  de  otros  países,  nos¬ 
otros  nos  gobernaríamos  por  las  nuestras,  seguía  con 
la  ratificación  del  de  19  de  abril  de  1825,  y,  por  tanto, 
de  la  irrevocable  resolución  del  rey  de  conservar  intae- 
tos  los  derechos  de  su  soberanía,  sin  ceder  entonces  ni 
en  ningún  tiempo  la  más  pequeña  parte  de  ellos,  ni 
consentir  que  se  estableciesen  cámaras  ni  otras  institu¬ 
ciones,  cualquiera  que  fuere  su  denominación. 

Con  esto,  volvieron  los  moderados  a  perder  la  par¬ 
tida;  cayó  el  duque  del  Infantado,  siendo  sustituido  por 
el  calomardista  González  Salmón;  quedaron  completa¬ 
mente  desbaratados  los  proyectos  de  reforma,  y  el  rey, 
barruntando  que  el  agente  principal  de  aquel  negocio 
iba  a  ser  blanco  de  las  iras  y  rencores  apostólicos,  tuvo 


él  mismo  quien  hiciese  llegar  la  noticia  al  cuarto  del  infante,  y  que 
emplease  el  expediente  del  borrador  con  el  fin  de  que  los  modera¬ 
dos  no  le  achacasen  a  él,  sino  a  Salcedo,  el  fracaso  de  la  reforma. 

(i)  Sir  Charles  Stuart  había  llegado  a  Lisboa  el  día  7  de  julio 
de  1826. 
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un  rasgo  casi  increíble  en  la  falacia  de  su  carácter,  pues 
avisó  a  Mata  con  el  tiempo  suficiente  para  que,  ausen¬ 
tándose  de  Madrid,  pusiera  en  salvo  su  persona  (i). 

*  *  * 

Nada  menos  que  tres  meses  tardó  aún  Olavar ria 
en  dar  a  Mina  cuenta  detallada  de  todo  este  complica¬ 
do  enredo  (2),  haciéndolo,  al  fin,  con  pasmosa  tranqui¬ 
lidad  y  notable  aplomo  en  una  carta,  fechada  en  Fran¬ 
cia  (3)  el  21  de  noviembre,  con  la  que  incluía  copia  de 
los  proyectos.  A  continuación  del  relato  de  lo  ocurrido 
en  Madrid,  examina  Olavarría  el  estado  de  los  parti¬ 
dos  españoles  ;  indica  que,  en  su  opinión,  era  inútil  en 
adelante  buscar  la  cooperación  de  los  moderados,  ya 
que  éstos  no  tenían  fuerza  para  contrarrestar  el  in¬ 
flujo  de  los  apostólicos,  y  que  en  cuanto  a  los  consti¬ 
tucionales,  nunca  protegidos  por  aquéllos,  pero  amena¬ 
zados  constantemente  por  los  absolutistas,  tan  pronto 

(1)  Para  relatar  lo  que  concierne  a  la  gestión  de  Mata,  he  te¬ 
nido  a  la  vista,  principalmente,  una  extensa  nota  que  en  el  vol.  II 
del  ms.  (págs.  434  a  436)  puso  el  compilador  don  Manuel  Llóren¬ 
te,  el  cual  debía  de  estar  muy  enterado  del  asunto  y  conocer  bien  a 
los  que  en  él  intervinieron,  porque  cuenta  el  hecho  con  mayor  de¬ 
talle  que  lo  hizo  Olavarría  en  la  carta  que  dirigió  a  Mina  con  fe¬ 
cha  21  de  noviembre  de  1826,  aunque,  en  el  fondo,  coinciden  am¬ 
bas  versiones.  El  hecho  de  que  Fernando  VII  diese  el  aviso  a  Mata 
para  que  saliese  de  Madrid,  prueba,  en  opinión  de  Llórente,  que 
“estaba  sincero  en  este  plan”,  y  añade  que  aquél,  antes  de  ausentar¬ 
se,  “le  escribió  haciéndole  algunas  preguntas,  a  cuyo  margen  puso 
el  rey  lo  que  le  pareció”.  Este  papel,  según  Llórente,  lo  conservaba 
Olavarría  en  su  poder. 

(2)  Parece  que  con  anterioridad  le  había  escrito  dos  cartas, 
según  se  ve  en  la  de  Espoz  y  Mina,  fecha  13  de  diciembre  de  1826; 
pero  parece  también  que  en  ellas  le  habló  del  asunto  de  un  modo  tan 
conciso,  que  el  general  siguió  ignorando  realmente  lo  ocurrido  en 
Madrid. 

(3)  En  las  cartas  de  Olavarría  no  consta  el  lugar  de  Francia 
en  que  tenía  la  residencia,  ni  se  dice  tampoco  en  ninguno  de  los  do¬ 
cumentos  del  ms. 
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esperaban  el  remedio  de  una  política  análoga  a  la  de 
Portugal,  como  de  una  combinación  de  esta  política 
con  el  nombre  de  Mina.  Por  todo  ello,  se  confirma  en 
lo  que  escribió  en  su  carta  de  abril  e  insiste  en  que 
la  única  solución  posible  era  parlamentar  con  don  Fran¬ 
cisco  de  Paula,  puesto  que  sería  fácil  y  aun  poco  cos¬ 
toso  quitar  los  estorbos,  concertar  el  suceso  con  la  apa¬ 
rición  del  general  en  España  y  disponer  un  plañe  cito 
que  disculpase  los  medios  en  obsequio  del  fondo.  Para 
que  nada  faltase  en  esta  epístola,  modelo  de  frescura 
y  desparpajo,  su  autor  deslizaba  en  ella  ciertas  espe¬ 
cies  insidiosas  para  probar  si,  obrando  a  modo  de  aci¬ 
cate,  picaban  el  amor  propio  del  general  y,  sacándole 
de  sus  casillas,  le  convertían  en  dócil  instrumento  de 
sus  designios.  Echando  por  delante  la  protesta  de  su 
sincera  amistad,  hacíale  saber,  en  efecto,  que  en  Eran- 
cia  y  en  España  circulaban  rumores  contrarios  a  su 
prestigio,  pues  unos  decían  que  no  quería  ser  el  tomo 
segundo  de  Bazán,  aseguraban  otros  que  estaba  com¬ 
pletamente  dominado  por  su  mujer,  quejábanse  éstos  de 
que  tenía  burladas  a  todas  sus  relaciones  de  la  Pen¬ 
ínsula,  aquéllos  se  dolían  de  su  displicencia  con  al¬ 
gunos  emigrados  y  todos,  en  fin,  formaban  mil  jui¬ 
cios  temerarios  respecto  de  su  persona  y  de  sus  pro¬ 
pósitos,  y,  así,  concluía  rogándole  con  afectado  inte¬ 
rés  que  en  la  contestación  a  la  carta  insertase  un  pa- 
rrafito  que  pudiera  acallar  tales  zumbidos.  En  pos¬ 
data,  o,  como  quien  dice,  por  añadidura,  suplicábale 
también  que  si  no  estuviera  conforme  con  su  modo  de 
pensar  y  no  creyese  oportuno,  por  entonces,  determi¬ 
narse  a  salir  de  su  inacción,  se  lo  dijera  francamente, 
para  obrar  en  consecuencia,  pero  que,  en  otro  caso,  le 
respondiese  a  estas  tres  preguntas:  i.“,  si  admitida  la 
necesidad  de  remover  los  obstáculos  Fernando,  Car¬ 
los  y  su  mujer  (i),  le  daría  la  esquela  que  le  pidió  en 

(i)  Adviértase  que,  hasta  ahora,  no  se  había  incluido  en  la  ca¬ 
tástrofe  a  la  infanta  doña  Francisca,  mujer  de  don  Carlos  Isidro. 
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SU  carta  de  21  de  abril  (i);  2.^  si,  en  el  supuesto  de 
que  se  tratase  con  el  infante  don  Francisco  de  Paula, 
habría  de  hacerse  sobre  las  mismas  bases  acordadas 
para  la  gestión  con  Rusia,  y  3.“,  si  para  llevar  este 
asunto  a  ejecución  y  facilitar  a  Mina  los  fondos  que 
le  fueran  precisos,  estaría  dispuesto  a  conferirle  los 
poderes  correspondientes  (2). 

Absorto  debió  de  quedarse  Espoz  y  Mina  después  de 
la  lectura  de  esta  carta  y  del  plan  de  reforma,  ignoran¬ 
do,  como  hasta  entonces  ignoraba,  el  detalle  de  lo  que 
Olavarría  y  su  acólito  habían  tramado  en  Madrid  en 
los  seis  últimos  meses,  y  grande  debió  de  ser  también 
el  asombro  que  le  produjo  aquella  conminación  peren¬ 
toria  contenida  en  los  últimos  renglones,  que  lo  mis¬ 
mo  podía  tomarse  como  una  pesada  broma,  que  como 
muestra  ejemplar  de  inaudita  desfachatez.  En  la  res¬ 
puesta,  que  fué  lacónica  y  terminante  (3),  le  expresa¬ 
ba  la  enorme  sorpresa  recibida  al  informarse  de  unos 
tratos  en  que  se  había  usado  de  su  nombre,  pero  de 
los  que  no  tenía  sino  leves  noticias,  y  de  unos  proyectos, 
completamente  desconocidos  para  él,  que  si  llegan  a 
ser  publicados,  le  hubieran  cogido  tan  de  nuevas  como 
al  que  más ;  por  lo  que  respecta  a  los  comentarios  — aña¬ 
día — “la  penetración  y  discernimiento  de  usted  me  dis¬ 
pensan  de  extenderme  en  la  materia”  (4). 

En  vista  de  ello,  Mina  creyó  necesario  cortar  de 
una  vez  esta  negociación  con  Olavarría  “para  evitar 

(1)  Véase  el  núm.  i.°  a)  del  Apéndice. 

(2)  Véase  el  núm.  3.°  a)  del  Apéndice. 

(3)  Mina  o,  mejor  dicho,  el  secretario  Aldaz  por  orden  suya, 
contestó  con  dos  cartas:  en  la  primera,  que  lleva  fecha  de  i.®  de 
diciembre  de  1826,  se  limita  a  acusar  recibo  de  la  de  Olavarría,  a 
decirle  que,  dada  la  importancia  de  los  asuntos  en  ella  tratados,  el 
general  necesitaba  tomarse  algún  tiempo  para  contestarla  y  a  incluir¬ 
le  el  parrafito  que  le  pedía  para  acallar  los  zumbidos.  (Véase  el  nú¬ 
mero  3.°  ó)  del  Apéndice.)  De  la  segunda,  escrita  el  13  de  diciem¬ 
bre,  nos  ocupamos  en  el  texto. 

(4)  Véase  el  núm.  3.®  c)  del  Apéndice. 
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ulteriores  peligros  y  compromisos  que  pudieran  nacer 
de  tan  indiscretos  manejos y  aunque  esto  no  se  lo  dijo 
en  la  carta,  lo  declaró  en  una  de  las  Memorias  pre¬ 
paradas  para  la  junta  de  generales  (i).  Pero  como  los 
urdidores  de  revoluciones,  por  repetidos  que  sean  sus 
descalabros,  no  pierden  jamás  la  esperanza  del  triunfo, 
confiando,  y  no  sin  razón,  en  que  a  fuerza  de  insistir 
y  siempre  que  no  se  dejen  la  vida  en  el  camino,  algún  día 
llegará  en  que  se  salgan  con  la  suya,  Mina  no  quiso  re¬ 
nunciar  del  todo  al  trato  con  su  desahogado  correspon¬ 
sal,  considerando  que,  quizá  con  el  tiempo,  pudiera  ser 
vir  para  otro  asunto”. 

Después  de  esta  fecha,  sin  embargo,  no  vuelve  a 
aparecer  en  el  manuscrito  el  nombre  de  Olavarría,  cir¬ 
cunstancia  que  es  indicio  verosímil  de  que  no  volvieron 
a  utilizarse  sus  prodigiosas  aptitudes,  bien  por  no  ha¬ 
berse  presentado  la  ocasión,  bien  porque  Mina,  que 
fue  insuperable  guerrillero,  prudente  general,  mediano 
político  y  pésimo  conspirador,  rompió  absolutamente 
sus  relaciones  con  él  cuando  supo  que  todos  los  planes, 
intrigas,  declamaciones  y  trapisondas  de  aquel  sobera¬ 
no  tracista,  ejemplar  admirable  de  la  frondosa  picares¬ 
ca  política  española  y  tipo  representativo  del  emigrado 
ingenioso  de  antaño,  más  que  la  salud  de  la  patria,  te¬ 
nían  por  mira  la  prosperidad  de  su  bolsillo,  pues,  al 
cabo,  vino  a  averiguarse  que  la  famosa  gestión  con  los 
moderados  y  apostólicos  fué  en  sus  manos  el  señuelo 
con  que  atrajo  el  dinero  de  unos  cuantos  incautos  a  quie¬ 
nes  logró  embaucar  con  sus  ardides  y  trapazas  (2). 

Madrid,  febrero  de  1932. 

Julio  Puyol. 

(1)  Memoria  sobre  la  organización  y  preparación  interior,  vo¬ 
lumen  I,  pág.  43  del  ms. 

(2)  La  nota  a  que  más  arriba  nos  hemos  referido,  escrita  por 
don  Manuel  Llórente,  termina  con  estas  palabras:  “El  principal  ob- 
”jeto  de  Olavarría  es  hacer  especulaciones  con  los  fondos.  Cuando 
’’el  proyecto  que  se  cita,  entró  en  una  de  ocho  millones  de  francos. 
”de  la  que  le  costó  trabajo  desenredarse.”  (Vol.  II,  pág.  436  del  ms.) 


APÉNDICE 

(documentos  del  manuscrito) 

Núm. 

a)  Carta  de  D.  Juan  Olavarría  al  general  Mina 
(Vol.  II,  págis.  419  a  422). 

21  de  abril  de  1826. 

Voy  a  satisfacer  puntualmente  a  su  apreciable  del  12  del  co¬ 
rriente  (i).  Lejos  de  que  vaya  Vd.  a  mendigar  favores  de  los  dis¬ 
tintos  [partidos],  no  ha  sido  otro  mi  objeto  al  proponer  a  Vd. 
el  envío  de  un  agente  a  Madrid,  sino  el  de  que  éste,  usando  de 
una  gran  travesura  y  cuidando  mucho  de  que  los  mismos  parti¬ 
dos  no  penetren  nunca  en  su  secreto,  se  inicie  en  todos  sus  ma¬ 
nejos,  vea  de  contenerles  para  que  nos  den  tiempo  de  obrar,  y 
en  el  caso  de  que  esto  no  pueda  suceder,  porque  trate  de  adelan¬ 
tarnos  el  bando  moderado,  nada  haga  éste  sin  que  Vd.  ocupe  en 
su  acción  un  lugar  distinguido.  Más  vale,  en  mi  concepto,  un 
confidente  sagaz  en  los  consejos  del  ememigO',  que  un  ejército 
de  amigos.  En  este  sentido,  he  expuesto  a  Vd.  aquella  idea,  y  en 
el  mismo  vuelvo  a  reproducirla.  Paso  ahora  a  lo  demás. 

Divídense  nuestras  operaciones  en  relaciones  en  el  Extranje¬ 
ro  y  relaciones  en  el  Interior.  La  causa  de  esta  combinación  ha 
procedido  de  la  reconocida  insuficiencia  de  los  segundos  medios 
sin  el  auxilio  de  los  primeros.  Mas  en  llegando  a  ser  suficien¬ 
tes  los  medios  nacionales  para  salvar  la  patria,  será  inútil  y  aun 
arriesgado  usar  de  los  medios  extranjeros.  Por  eso,  he  apuntado 
a  Vd.  que,  sin  perjuicio  de  seguir  adelante  nuestras  consabidas 
relaciones,  pudiéramos  clasificarlas,  simplificarlas  y  dirigirlas, 
todo  del  siguiente  modo. 


(i)  La  copia  de  esta  carta  no  se  halla  en  el  ms. 
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Sección  de  relaciones  en  el  Extranjero. 

Orleans.  Traer  a  capitulaciones  este  negociado  de  acuerdo 
con  Angulema  y  su  padre,  difiriendo  su  conclusión  definitiva  en 
la  discusión  de  las  bases  de  concierto  hasta  que  las  demás  rela¬ 
ciones  nos  pongan  en  estado  de  poder  adoptarlo  o  desecharlo 
enteramente.  i 

Canning.  Obtener  su  respuesta  final  para  por  ella  tras¬ 
lucir  su  marcha  ulterior,  lo  que  servirá  de  norma  a  todas  nues¬ 
tras  relaciones  nacionales  y  extranjeras,  teniendo  para  el  efecto 
bien  presente  mi  instrucción  de  19  de  enero  relativamente  a  este 
negociado  (i). 

Braganza.  Si  D.  Pedro  volviese  a  Portugal,  o,  como  pa¬ 
rece  más  probable,  abdicase  la  corona  de  este  reino  en  favor  de 
alguna  de  sus  hijas,  podría  tratarse  con  el  gabinete  de  Lisboa 
acerca  de  los  medios  de  reunir  los  dos  reinos  bajo  esta  dinastía; 
pero  hallándose  entonces  esta  negociación  enlazada  con  ese  go¬ 
bierno,  no  convendría  tratar  sin  que  precediera  la  explicación 
de  Canning,  de  que  he  hablado  en  el  párrafo  anterior. 

Panamá.  Aunque  se  haya  formado  en  ésa  bajo  la  dirección 
de  Vd.  un  comité  compuesto  de  españoles  e  italianos,  con  el  in¬ 
tento  de  enviar  a  Panamá  comisionados  revestidos  de  buenas  cre¬ 
denciales,  conforme  a  nuestra  primera  idea,  no  convendrá  se 
agregue  Vd.  a  sus  tareas,  a  causa  de  los  inconvenientes  que  irre¬ 
mediablemente  han  de  acarrear  el  número,  la  heterogeneidad  y 
la  bizarría  de  sus  elementos.  Por  consiguiente,  permaneciendo 
Vd.  en  la  idea  de  comisionar  alguno  a  Panamá,  será  menester 
hacerlo  por  sí  solo,  añadiendo  únicamente  a  las  credenciales 
de  Vd.  las  del  general  Lafayette. 

Resúmese  de  todo  esto:  i.°,  que  la  respuesta  de  Canning  es 
de  primera  necesidad  para  el  acertado  giro  de  los  demás  nego¬ 
cios;  2.®,  que  sin  ésta,  no  conviene  emprender  lo  de  Braganza; 
3.'’,  que  lo  de  Orleans  debe  estar  subordinado  a  lo  de  Canning; 
finalmente,  4.°,  que  siendo  lo  de  Portugal  enteramente  indepen¬ 
diente  de  estos  tres  puntos,  puede  emprenderse  sin  ellos. 

Sección  de  relaciones  en  lo  Interior. 

Moderados.  Bien  sea  para  neutralizar  su  acción,  entre  tanto 
nos  ponemos  en  estado  de  obrar  sin  ellos,  o  bien  sea  para  sacar 


(i)  Tampoco  esta  instrucción  aparece  en  el  ms. 


EL  GENERAL  ESPOZ  Y  MINA  Y  DON  JUAN  OLAVARRÍA  97 

de  ellos  el  mejor  partido  a  favor  de  nuestras  libertades  en  el 
evento  de  que  no  nos  sea  dado  impedir  por  más  tiempo  la  reali¬ 
zación  de  su  proyecto,  me  parece  urgentísimo  enviar  a  Madrid 
con  este  doble  objeto  persona  muy  adecuada  al  intento. 

Apostólicos.  Como  para  neutralizar  a  los  moderados,  y 
aun  para  realizar  lo  que  diré  luego,  pudiera  convenir  el  ser¬ 
virse  de  los  apostólicos,  es  igualmente  necesario  que  el  mismo 
enviado  tenga  buenas  relaciones  con  éstos. 

Tres  hermanos.  Conviene  que  las  tentativas  contra  su  se¬ 
guridad  personal  se  ensayen  por  diferentes  personas  y  por  di¬ 
versos  medios.  Además  del  partido  que  el  encargado  de  las 
dos  operaciones  antecedentes  podrá  sacar  de  Fernando  contra 
Carlos  y  luego  de  los  apostólicos  contra  Fernando,  deberán  co¬ 
misionarse  a  Madrid  dos  personas  exaltadas  en  ideas  y  pro¬ 
vistas  de  recursos  pecuniarios  para  alquilar  casa  a  propósito, 
etcétera,  y  realizar  lo  que  formará  objeto  de  una  instrucción 
verbal.  ^ 

Paula.  Por  lo  que  pudiese  acontecer  en  el  curso  de  los 
negocios  con  Orleans,  Canniííg  y  Braganza,  o  con  motivo  de 
los  planes  de  los  moderados  y  los  apostólicos,  sería  prudentí¬ 
simo  prevenir  los  inconvenientes  de  una  intrusión,  de  una 
guerra  de  sucesión  o  de  una  regencia  competida,  aproximán¬ 
dose  de  este  príncipe;  y  en  el  caso  de  que  accediese  a  nuestros 
votos,  separarle,  sin  su  conocimiento,  de  la  catástrofe  de  sus 
dos  hermanos  por  medios  de  inteligencia  directa  entre  la  per¬ 
sona  encargada  de  esta  operación  y  nosotros.  Las  bases  capi¬ 
tulares  de  esta  negociación  podrán  modelarse  sobre  las  que  me 
remitió  Vd.  para  la  con...,  etc.  (i).  La  encomendaticia  para 
después  de  asegurarse  de  este  infante  poder  servir  de  creden¬ 
cial,  deberá  ser  una  esquelita  toda  de  su  puño  de  Vd.,  sin  firma 
ni  fecha,  concebida  en  estos  términos  {aquí  el  modelo')  (2). 

Vuestra  merced.  Mientras  todo  esto  se  lleva  a  cabo,  Vd., 
por  los  resortes  que  le  son  tan  propios  y  tiene  entre  manos,  de¬ 
berá  entablar  muchas  inteligencias  en  la  Península  y  ganar 
una  fuerza  con  que  dar  el  impulso  a  todas  ellas,  para,  llegado 
el  momento  oportuno,  combinar  la  aparición  de  Vd.  con  la  des¬ 
aparición  de  tres  hermanos,  o  tan  solamente  de  dos,  bien  sea 


(1)  En  el  ms.  no  hay  ningún  dato  por  el  que  pueda  averiguar¬ 
se  de  qué  se  trataba  en  este  párrafo. 

(2)  No  se  inserta  el  modelo  a  que  se  refiere  el  texto. 
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que  Vd.  obre  de  acuerdo  con  Orleans,  Canning  o  Braganza,  o 
bien  únicamente  con  Francisco  de  Paula. 

Infiérese  de  cuanto  va  expuesto  en  esta  relación:  i.°,  que  es 
menester  ver  primeramente  de  hacer  algo  por  nosotros  mis¬ 
mos,  sin  los  moderados,  ni  Orleans,  ni  Canning,  ni  Braganza; 
2.®,  que  en  esta  hipótesis,  debemos  tratar  con  Francisco  de 
Paula  de  preferencia  a  ningún  otro,  y  3.°,  que  tan  sólo  en  el 
opuesto  extremo  deberemos  entrar  [en  tratos]  con  los  modera¬ 
dos,  no  yendo  a  mendigar  su  favor,  sino  haciendo  que  ellos  se 
nos  acerquen  abiertamente,  conforme  a  los  deseos  de  Vd. 


b)  Carta  de  D.  José  MJ  Aldas  a  D.  Juan  Olavarria 

(Vol.  II,  págts.  423  a  424). 

16  de  mayo  de  18126. 

He  visto  la  de  Vd.  de  21  de  abril  y  conferenciado  con  el 
general  acerca  de  su  contenido,  y  me  hallo  en  estado  de  poder 
dar  a  Vd.  contestación  a  su  nombre  comunicándole  lo  que  me 
ha  encargado. 

,  En  primer  lugar,  echa  de  menos  el  general  una  contesta¬ 
ción  directa  y  categórica,  cual  se  prometía,  al  asunto  que  for¬ 
maba  el  objeto  principal  de  mi  carta  de  12  del  pasado  sobre  ha¬ 
cer  de  modo  que  se  le  acercasen  por  fin  los  moderados  y  le 
propusiesen  lo  que  estimasen  oportuno  de  una  manera  abierta 
y  franca,  sin  perderse  ya  más  tiempo  en  rodeos  y  tanteos  su¬ 
perfinos.  Es  verdad  que  Vd.  toca  el  asunto  en  su  contestación, 
pero  lo  hace  dé  un  modo  incidental  y  subalterno,  pues  siendo 
la  materia  principal  de  su  carta  el  desarrollo  y  división  de  unos 
trabajos  vastos  y  complicados,  viene  a  confundirse  y  como  a 
perderse  en  la  extensión  de  tantos  objetos  el  que  determinada¬ 
mente  traemos  entre  manos,  quedándose  como  estaba,  sin  que 
se  haya  adelantado  lo  más  pequeño,  a  no  ser  que  debamos  en¬ 
tender  que  el  objeto  de  los  moderados  sea  el  de  tratar  con  Fran¬ 
cisco  de  Paula  de  preferencia  a  ningún  otro. 

Conviene  realmente  el  general  en  las  ideas  expresadas  en  el 
preámbulo  de  dicha  su  apreciable  de  Vd.,  y  halla  muy  acorde, 
por  lo  general,  la  división,  reseña  y  correlación  de  los  diversos 
negocios  pendientes  o  ideados ;  pero  como  no  todos  se  han 
de  desempeñar  por  unos  mismos  sujetos  ni  en  el  mismo  tiempo, 
es  preciso  que  cada  uno  vaya  adelantando  aquel  que  más  par- 
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ticularmente  tenga  a  su  cargo.  El  general  tiene  actualmente  al 
suyo  los  artículos  Orleans,  Canning  y  usted;  y  así  como  (extra 
de  ir  comprendiendo  las  demás  relaciones  exteriores  e  interio¬ 
res  que  tenemos  en  inteligencia)  trabaja  por  adelantarlos  y  lle¬ 
varlos  a  cabo,  así  también  desea  y  pide  a  Vd.  que  haga  por 
traer  luego  a  resolución  el  artículo  moderados,  realizando  las 
esperanzas  o  casi  seguridades  que  nos  da  de  terminarlo  confor¬ 
me  a  mis  deseos. 

Una  sola  cosa  me  encarga  el  general  añadir  a  Vd.  respecto 
de  este  punto,  y  es  que  será  una  equivocación  presuponer  que 
entre  en  su  idea  la  de  neutralizar  la  acción  de  los  moderados. 
El  general  entiende  que  los  trabajos  y  la  cooperación  de  to¬ 
dos  los  que  amen  su  patria  son  útiles  y  necesarios  para  la 
salvación  y  felicidad  de  ella,  y  en  ese  sentido,  está  tan  lejos 
de  su  cálculo  el  tratar  con  doblez  o  despego  a  un  partido  polí¬ 
tico,  como  el  abrigar  con  parcialidad  y  preferencia  las  ideas  de 
otro.  Por  fortuna,  se  conocen  ya  prácticamente  los  malos  efec¬ 
tos  de  estas  ciegas  adhesiones,  y  el  general  tiene  resuelto  no 
estar  a  la  cabeza  de  partido  alguno,  ni  pertenecer  sino  al  de 
la  Nación,  lo  cual  ha  dicho,  ha  repetido  y  vuelve  a  reproducir, 
lisonjeándose  de  acreditarlo  en  cualquier  tiempo. 

Basta  con  esto :  acerqúense,  hablen  claramente  esas  gentes 
y  estén  seguras  de  que  serán  bien  atendidas.  Entonces  nos  en¬ 
tenderemos  y  entonces  podremos  calcular  y  decir  con  conoci¬ 
miento  lo  que  más  convenga. 


Núm.  2.°  (i) 

a)  Minuta  de  Manifiesto  (Vol.  I,  pág.  y  y). 

Es  llegado  el  día  de  poner  un  término  a  las  calamidades  de 
la  patria  y  que,  abdicando  por  un  momento  todas  las  regalías 
del  Poder,  os  hable  como  padre  y  como  rey. 

No  traeré  a  vuestra  memoria  los  diversos  sucesos  que  han 
ocurrido  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  años :  cuando  la  política  y 


(i)  Como  uno  de  los  apéndices  de  la  Memoria  sobre  organi¬ 
zación  y  preparación  interior  y  con  el  título  de  Proyectos  de  los  mo¬ 
derados,  insértanse  en  el  ms.  los  nueve  documentos  que  forman  este 
número. 
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la  razón  exigen  imperiosamente  la  reforma  de  una  gran  na¬ 
ción,  un  príncipe,  amante  de  ella,  olvida  y  no  recuerda.  Innu¬ 
merables  guerras  y  discordias  sin  cuento  han  usado  de  tiempo 
inmemorial  todos  los  resortes  morales  del  Estado,  y  aunque 
para  reponerlos  se  hubiesen  ensayado  recientemente  diferen¬ 
tes  gobiernos,  todos,  sin  distinción,  han  cometido  graves  y  sen¬ 
sibles  faltas.  No  podía  menos  de  suceder  así:  las  circunstan¬ 
cias  han  sido  de  suyo  tan  bizarras,  que  necesariamente  habían 
de  frustrarse  todos  los  cálculos  y  todas  las  intenciones  hu¬ 
manas. 

Sepúltense,  pues,  en  eterno'  olvido  todas  esas  mezquinas 
pasiones,  que  más  fueron  la  obra  de  vuestros  tiempos  que  de 
vuestros  corazones,  y  sea  el  día  de  hoy  para  todos  los  españo¬ 
les  un  fausto  día  de  paz  y  de  regocijo  general. 

Para  llevar  a  cabo  las  grandes  reformas  que  medita  mi 
real  ánimo,  he  creado  un  nuevo  Consejo  Supremo  de  Estado, 
que,  sirviendo  de  solemne  garantía  a  todas  las  opiniones  políti¬ 
cas,  me  proponga  sin  dilación  todas  las  mejoras  fundamentales, 
civiles,  penales,  administrativas  y  de  prosperidad  general  que 
sean  compatibles  con  las  luces  del  siglo  y  las  necesidades  del 
Reino.  Empero,  como  no  puede  haber  felicidad  pública  sin 
tranquilidad  interior,  ni  franquicias  individuales  sin  garantías 
legales,  he  decretado  preliminarmente  el  olvido  absoluto  de 
lo  pasado,  el  reconocimiento  de  todas  las  deudas  del  Estado,  la 
organización  interina  del  Poder  judicial  y  la  publicidad  de  las 
opiniones  políticas. 

Españoles :  nunca  autorizaron  el  despotismo  las  leyes  de  Es¬ 
paña,  y  los  que,  ignorando  la  legislación  y  la  historia  de  su 
país,  invocan  el  poder  absoluto,  contravienen  de  manifiesto  el 
tenor  de  las  disposiciones  fundamentales  del  Reino  y  ultrajan 
groseramente  la  majestad  del  solio  y  la  dignidad  de  la  Na¬ 
ción.  No,  españoles;  ni  vuestro  rey  pretende  gobernar  sin  le¬ 
yes,  ni  quiere  abrogarse  el  derecho  de  hacerlas  exclusivamen¬ 
te.  No  haya,  pues,  en  España  más  que  leyes  y  españoles;  tal 
es  vuestro  interés  y  tal  la  voluntad  de  vuestro  rey. 
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b)  Minuta  de  decreto  para  la  creación  de  un  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Estado  (Vol.  II,  pág.  78). 

La  multitud  de  juntas,  comisiones  y  consejos  que  de  lar¬ 
go  tiempo  se  han  creado  en  España  con  diversos  y  loables  fi¬ 
nes,  no  habiendo  correspondido  nunca  a  las  esperanzas  de  la 
Nación  ni  a  las  rectas  intenciones  de  sus  soberanos,  era  indis¬ 
pensable  formar  una  nueva  reunión,  que,  por  su  constitución 
independiente  y  la  elección  política  de  sus  miembros,  destruye¬ 
se  las  prevenciones  anteriores,  inspirase  la  mayor  confianza 
para  lo  venidero  y  sirviera  de  garantía  solemne  de  lo  presente. 

Un  Consejo  Supremo  de  Estado  que  fuera  el  verdadero  in¬ 
térprete  de  la  opinión  pública,  que  presentase  la  fusión  de  to¬ 
das  las  parcialidades  del  Estado  y  reuniera  al  mismo  tiempo 
la  independencia,  las  luces  y  la  publicidad  inseparables  de  los 
cuerpos  deliberantes,  me  ha  parecido  de  la  mayor  necesidad, 
no  sólo  para  ilustrar  mi  real  ánimo  en  la  grande  obra  de  la 
reforma  del  Estado,  sino  también  para  conseguir  mejor  por  su 
conducto  la  libre  comunicación  entre  el  Trono  y  la  Nación. 
En  cuya  virtud,  oído,  etc.,  hemos  decretado,  etc. 

Artículo  I.®  Habrá  un  Consejo  Supremo  de  Estado  com¬ 
puesto  de  individuos  en  número  doble  al  de  provincias  del 
Reino. 

Art.  2,.®  Este  Consejo  tendrá  la  iniciativa  de  todas  las 
reformas  que  deberán  hacerse  en  las  leyes  fundamentales  de 
la  Monarquía;  propondrá  interinamente  y  con  urgencia  el  plan 
de  hacienda  y  de  crédito  público;  decidirá  en  las  reclamacio¬ 
nes  que  se  hicieren  sobre  abusos  de  Poder  y  declarará  la 
responsabilidad  de  los  contraventores;  velará  y  garantizará  la 
rígida  observación  de  los  derechos  individuales  y  de  las  fran¬ 
quicias  públicas,  y  tendrá  voto  consultivo  en  todos  los  negocios 
graves. 

Art.  3.®  Los  consejeros  serán  vitalicios  y  no  podrá  ningu¬ 
no  ser  exonerado  de  su  destino  sin  previo  juicio  contradicto¬ 
rio  ante  el  mismo  Consejo. 

Art.  4.®  Los  consejeros  serán  nombrados  por  Mí  y  to¬ 
mados  en  todas  las  provincias  del  Reino  a  razón  de  dos  con¬ 
sejeros  por  provincia;  mas  el  nombramiento  posterior  a  las  va¬ 
cantes  del  Consejo  se  hará  sobre  una  terna  presentada  por  la 
provincia  a  que  hubiese  pertenecido  el  consejero  fallecido. 
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Art.  5.°  Su  reglamento  interior  se  hará  por  el  mismo 
Consej  o. 

Art.  6.^  El  presidente  del  Consejo  será  de  nombramiento 
real  sobre  una  terna  presentada  por  el  Consejo.  En  el  ínterin, 
el  decano  de  edad  presidirá,  y  serán  secretarios  los  más  jó¬ 
venes  de  sus  miembros. 

Art.  7.°  Los  secretarios  del  Despacho  podrán  asistir  a  las 
sesiones  del  Consejo  y  sostener  las  discusiones  a  nombre  del 
Gobierno,  mas  no  podrán  tener  voto  deliberativo  ni  hallarse 
presentes  en  las  votaciones. 

Art.  8.°  El  Consejo  llamado  actualmente  de  Estado  que¬ 
da  disuelto,  y  las  atribuciones  del  Consejo  de  Castilla  limita¬ 
das  a  las  materias  puramente  judiciales. 

Art.  9.°  A  la  conclusión  de  sus  funciones  extraordinarias, 
el  Consejo  Supremo  de  Estado  continuará  ejerciendo  en  la 
misma  forma  las  atribuciones  de  mi  Consejo  ordinario  de  Es¬ 
tado. 

Tendréislo  entendido,  etc. 


c)  Minuta  de  decreto  de  amnistía  (Vol.  I,  pág.  80). 

Deseando  echar  un  espeso  velo  sobre  todos  los  incidentes 
y  causas  políticas  que  a  consecuencia  de  extraordinarios  sucesos 
se  han  formado  en  mis  Reinos  desde  mi  advenimiento  al  'Pro¬ 
no,  y  siendo  mi  voluntad  que  no  haya  en  ellos  más  que  una 
sola  familia;  oído,  etc.,  hemos  decretado,  etc. 

Artículo  I.®  Todos  los  que  a  la  publicación  del  presente 
decreto  se  hallasen  detenidos,  presos,  juzgados  y  condenados 
por  causa  de  sus  opiniones  o  conducta  política  desde  mi  ad¬ 
venimiento  al  Trono,  serán  puestos  inmediatamente  en  libertad, 
sin  la  menor  demora  ni  pretexto  alguno. 

Art.  2.°  Todos  los  que  por  iguales  causas  se  hallen  ausen¬ 
tes  del  Reino  podrán  restituirse  libremente  a  su  patria. 

Art.  3.®  Todas  las  causas  que  con  este  motivo  se  hubie¬ 
sen  formado  en  los  tribunales  del  Reino  serán  destruidas  in¬ 
mediatamente,  a  fin  de  que  no  quede  memoria  de  ellas  ni  mo¬ 
tivo  ninguno  de  discordia  y  desunión. 

Art.  4.°  Todas  las  personas  comprendidas  en  los  artículos 
antecedentes  quedan  por  el  tenor  del  presente  decreto  bajo  la 
protección  especial  de  las  leyes  y  de  las  autoridades  del  Reino. 
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Art.  5.°  Las  odiosas  denominaciones  de  blancos  y  negros 
son  declaradas  sediciosas,  y  los  que  en  lo  sucesivo  las  profie¬ 
ran  serán  castigados  con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

Art.  6.°  Los  capitanes  generales,  los  tribunales  y  demás 
autoridades  civiles  y  militares  del  Reino,  inclusos  los  alcaides 
y  gobernadores  de  mis  cárceles  y  presidios,  serán  responsables 
de  la  menor  contravención  a  las  disposiciones  del  presente  de¬ 
creto. 

Tendréislo  entendido,  etc. 


d)  Minuta  de  decreto  para  el  reconocimiento  de  las 
deudas  del  Estado  (Vol.  I,  pág.  8i). 

Siendo  la  buena  fe  el  fundamento  del  crédito  de  los  Esta¬ 
dos  y  no  pudiendo  existir  éste  sin  confianza,  ni  confianza  cuan¬ 
do  los  gobiernos  desconocen  los  títulos  de  sus  acreedores  bajo 
el  frivolo  pretexto  de  circunstancias  forzosas,  resultando  de 
aquí  el  gravísimo  inconveniente  de  separar  a  los  gobiernos  de 
sus  naciones,  o,  lo  que  es  lo  mismo,  las  obligaciones  de  los  Es¬ 
tados  de  sus  hipotecas  naturales,  y  conviniendo  al  interés  de 
España  y  a  su  buen  nombre  que  cese  de  una  vez  semejante 
escándalo  y,  con  él,  una  de  las  principales  desavenencias ;  oído, 
etc.,  hemos  decretado,  etc. 

Artículo  i.°  Todas  las  obligaciones  del  Estado,  cualesquie¬ 
ra  que  sean  sus  denominaciones  y  los  gobiernos  que  las  hubie¬ 
sen  contraído,  son  deudas  sagradas  de  la  Nación  y,  como  tales, 
serán  pagadas  íntegramente  por  ella. 

Art.  2.®  El  Consejo  de  Estado  se  ocupará  con  urgencia  del 
pronto  pago  de  las  deudas  corrientes,  ínterin  se  adopte  el  plan 
definitivo  de  reforma. 

Tendréislo  entendido,  etc. 


e)  Minuta  de  decreto  para  la  organización  del  Po¬ 
der  judieíario  (Vol.  I,  pág.  82). 

Siendo  la  propiedad  y  la  seguridad  los  dos  elementos  pri¬ 
mordiales  del  orden  social,  no  puede  existir  éste  sin  que  se  re¬ 
conozca  la  inviolabilidad  de  aquéllos  por  todos  los  individuos 
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y  todos  los  Poderes  políticos  de  un  Estado.  Para  el  efecto,  se 
ha  imaginado  la  independencia  del  Poder  judiciario,  especial¬ 
mente  encargado  de  su  integridad  y  conservación;  mas  como  no 
puede  haber  verdadera  independencia  de  un  Poder  mientras 
que  los  depositarios  de  él  sean  accesibles  al  interés,  a  la  ambi¬ 
ción  y  a  las  demás  pasiones,  oído,  etc.,  hemos  decretado,  etc. 

Artículo  I.®  El  Poder  judicial  es  independiente. 

Art.  2.°  Un  juez,  una  vez  nombrado,  no  puede  ser  remo¬ 
vido  de  su  tribunal  ni  privado  de  su  destino  bajo  ningún  pre¬ 
texto  ni  por  ninguna  autoridad  sin  causa  legítima  legal,  pública 
y  contradictoriamente  probada  ante  el  Consejo  de  Castilla.  No 
tendrá,  por  ahora,  efecto  esta  disposición  hasta  la  organiza¬ 
ción  definitiva  del  Poder  judicial. 

Art.  3.®  Todos  los  jueces,  cualesquiera  que  sean  las  cali¬ 
ficaciones  de  los  tribunales  a  que  correspondan,  son  iguales  en¬ 
tre  sí  y,  como  tales,  gozan  de  igual  consideración  y  de  igual 
sueldo. 

Art.  4.°  La  justicia  será  gratuita. 

Art.  5.°  Sin  mandato  judicial,  no  podrá  detenerse  a  nadie 
ni  hacerse  ninguna  visita  domiciliaria  por  ninguna  autoridad 
desde  el  toque  de  oraciones  hasta  el  toque  de  alba.  Los  que  au¬ 
toricen  un  mandato  ilegal  o  hagan  indebidamente  cualquier 
arresto  o  visita  domiciliaria,  serán  estrechamente  responsables : 
los  pn  leros,  en  cuanto  al  fondo  de  la  orden ;  y  los  segundos, 
en  cuanto  a  la  forma  de  su  ejecución. 

Art.  6.®  Las  presentes  disposiciones  dejarán  de  tener  efec¬ 
to  a  la  publicación  de  la  ley  que  arregle  definitivamente  la  or¬ 
ganización  del  Poder  judicial. 

Tendréislo  entendido,  etc. 


f)  Minuta  del  decreto  que  concede  a  los  españoles 
la  facultad  de  imprimir  y  publicar  sus  opiniones  polí¬ 
ticas  (Vol.  I,  pág.  83). 

No  pudiendo  verificarse  con  el  debido  acierto  la  reforma  y 
mejora  de  las  leyes  de  un  pueblo  sin  que  sus  individuos  mani¬ 
fiesten  libremente  sus  opiniones  políticas,  y  siendo  éste  uno  de 
los  derechos  imprescriptibles  que  los  hombres  traen  al  estado 
social;  oído,  etc.,  hemos  decretado,  etc. 
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Artículo  i.°  Todos  los  españoles  pueden  manifestar  al  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Estado  cuanto  juzguen  conveniente  al  mejor 
fin  de  su  creación. 

Art.  2.®  Pueden  también  representar  al  mismo  Consejo  so¬ 
bre  abusos  de  Poder  y  pedir  enérgicamente  la  responsabilidad  de 
los  contraventores. 

Art.  3.®  Pueden  igualmente  imprimir  sus  ideas  y  opiniones 
políticas  y  censurar  comedidamente  los  actos  del  Gobierno  sin 
necesidad  de  licencia,  bajo  la  responsabilidad  de  los  autores,  edi¬ 
tores  o  impresores. 

Art.  4.®  Serán  responsables  y  severamente  castigados  por  los 
tribunales  ordinarios  los  escritores  y,  en  su  defecto,  los  editores 
o  impresores  que  publicaren  escritos  contrarios  [al  dogma],  al 
gobierno  monárquico  moderado,  a  la  unión  de  los  españoles,  a 
las  buenas  costumbres  y  a  la  vida  privada  de  los  individuos. 

En  los  cuatro  primeros  casos,  los  jefes  de  los  Ayuntamien¬ 
tos,  y  en  el  último,  el  individuo  agraviado  o  su  familia,  harán 
sus  respectivas  denuncias  ante  el  tribunal  competente. 

En  las  denuncias  de  escritos  contrarios  al  dogma,  al  gobierno 
monárquico  moderado,  a  la  unión  de  los  españoles  y  a  las  buenas 
costumbres,  los  tribunales  fallarán  sobre  el  conjunto  y  el  es¬ 
píritu  natural  del  escrito  y  de  ningún  modo  por  períodos  aisla¬ 
dos  o  palabras  sueltas. 

En  las  denuncias  de  escritos  contra  la  honra  de  las  familias, 
los  tribunales  juzgarán  si  el  escrito  denunciado  presenta  el  ca¬ 
rácter  de  un  libelo  difamatorio;  y  será  reputado  como  tal  todo 
el  que  diga  relación  con  la  vida  privada  de  los  individuos,  aun 
cuando  fuesen  positivos  los  hechos  que  contiene  el  libelo. 

Los  actos  públicos  de  los  funcionarios  pertenecen  a  su  vida 
pública  y,  como  tales,  están  sujetos  a  la  censura  pública. 

Art.  5.®  En  abusos  de  publicidad,  los  tribunales  tendrán, 
por  ahora,  un  poder  discrecionario  para  graduar  el  delito  y 
aplicar  la  pena;  mas  nunca  podrá  ser  ésta  menor  de  veinte  du¬ 
cados  de  multa  y  de  dos  días  de  cárcel,  ni  mayor  de  mil  ducados 
de  multa  y  de  un  año  de  cárcel. 

Art.  6.®  El  presente  decreto  será  obligatorio  hasta  la  publi¬ 
cación  de  la  ley  relativa  a  la  materia. 

Tendréislo  entendido,  etc. 
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g)  Minuta  de  decreto  en  que  se  manda  celebrar  el 
olvido  de  lo  pasado  (Vol.  I,  pág.  85). 

Deseando  poner  bajo  los  auspicios  de  la  Divina  Providen¬ 
cia  un  día  tan  memorable  y  grato  a  mi  corazón  paternal ;  tomar¬ 
la  por  testigo  de  la  rectitud  de  mis  soberanas  intenciones  y  per¬ 
petuar  al  mismo  tiempo  la  gloriosa  memoria  de  un  acontecimien¬ 
to  que  reconcilia  para  siempre  a  todos  los  españoles;  oído,  etc., 
hemos  decretado,  etc. 

Artículo  i.°  En  todos  mis  dominios  de  Europa  y  de  Afri¬ 
ca  se  celebrará  el  día. . .  a  las  diez  de  su  mañana,  y  en  los  de  Asia 
y  América  a  los  cuatro  meses  de  la  publicación  del  presente  de¬ 
creto,  un  solemne  Te  Deum,  en  acción  de  gracias  al  Todopodero¬ 
so  por  tan  fausto  suceso. 

Art.  2.®  La  inauguración  cívica  se  hará  en  todas  las  plazas 
públicas  inscribiendo  en  los  mismos  lugares  en  que  antes  se  decía 
Plaza  de  la  Constitución  estas  palabras :  Plaza  de  la  Unión. 

Art.  3.°  Después  del  Te  Deum  y  de  la  inauguración  cívica, 
habrá  regocijos  públicos  y  otras  solemnidades  que  sirvan  a  re¬ 
cordar  a  los  españoles  los  deberes  de  la  concordia  y  de  la 
unión. 

Tendréislo  entendido,  etc. 


h)  Observaciones  sobre  las  piems  precedentes  (Vo¬ 
lumen  I,  pág.  87). 

El  adjunto  proyecto  es  meramente  preparatorio.  Compónese 
de  un  manifiesto  preliminar  y  de  seis  decretos  accesorios. 

Sobre  el  Manifiesto. — ^Un  manifiesto  debe  ser  el  compendio  de 
una  reforma,  y  su  redacción,  breve  y  clara.  Para  que  un  prínci¬ 
pe  sea  creído  en  nuestros  tiempos  es  menester  que  hable  la  len¬ 
gua  del  pueblo.  La  revolución  en  las  ideas  ha  acarreado  la  revo¬ 
lución  en  el  lenguaje,  y  el  estilo  diplomático  o  de  cancillería  no 
es  el  estilo  del  siglo  xix.  Los  pueblos  nuevos  quieren  cosas  nue¬ 
vas  y  no  se  les  persuade  hoy  con  el  lenguaje  con  que  se  les  en¬ 
gañó  ayer.  Nueva  materia,  nueva  dicción.  Los  pueblos,  natural¬ 
mente  cavilosos,  huyen,  en  general,  de  todo  lo  que  no  lleva  su 
traje  y  su  fisonomía;  por  consiguiente,  los  manifiestos  largos  y 
rumbosos  dañan  más  que  aprovechan.  Cuando  se  propone  sedu- 
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cir  los  ánimos  más  que  ganar  las  voluntades,  los  discursos  sue¬ 
len  ser  difusos,  brillantes  y  recargados ;  el  más  largo  discurso  de 
Demóstenes  puede  leerse  fácilmente  en  un  cuarto  de  hora,  por¬ 
que  más  cuidaba  este  grande  orador  de  salvar  Atenas  que  de 
hacer  su  fama.  I 

En  principiando  una  nueva  era  política  es  preciso  absolver  lo 
pasado;  mas  no  puede  haber  absolución  política  sin  garantía,  ni 
garantía  sin  fusión.  Para  que  haya  verdadera  fusión  es  pre¬ 
cepto  sacramental  disculpar  a  todos  y  no  acusar  a  nadie.  No  hay 
cosa  más  independiente  del  hombre  que  las  circunstancias  de  la 
vida  y  las  opiniones  que  nacen  de  estas  circunstancias ;  por  con¬ 
siguiente,  una  amnistía  es  más  que  un  acto  de  clemencia:  es  un 
acto  de  justicia. 

El  adjunto  manifiesto  se  ha  modelado  por  la  célebre  decla¬ 
ración  de  Saint-Ouen  y  la  confesión  política  de  Luis  XVIII  a  su 
evasión  de  París  en  1S15,  y  en  oposición  al  manifiesto  de  la 
regenta  de  Portugal,  que  ha  cometido  en  esta  parte  una  gran 
falta. 

Las  localidades  determinan  la  política  especial  de  las  nacio¬ 
nes.  Debe,  por  consiguiente,  España  tener  presente  que  su  locali¬ 
dad  se  encuentra  entre  la  Francia  y  el  Portugal,  es  decir,  entre 
dos  potencias  constitucionales,  de  las  cuales,  la  una,  le  ha  dado 
ya  todas  sus  revoluciones,  y  la  otra  le  dará  incesantemente  sus 
nuevas  instituciones.  En  la  política,  como  en  la  guerra,  las  posi¬ 
ciones  de  flanco  son  siempre  las  más  terribles,  y  el  Portugal 
ocupa  una  de  estas  posiciones  respecto  a  España.  Esta  sola  con¬ 
sideración  debiera  bastar  al  Gobierno  de  Madrid  para  no  quedar 
inferior  al  de  Lisboa.  Con  un  Gobierno  mediano,  el  Portugal  ha 
dado  siempre  que  hacer  a  España,  y  con  un  Gobierno  represen¬ 
tativo  y  constitucional,  el  Portugal  libre  será  muy  superior  a 
la  España  servil  regida  por  un  Gobierno  inepto.  Las  instituciones 
son  las  naciones. 

Resta  ahora  que  el  Gobierno  español  haga  algo  por  su  pue¬ 
blo.  Mas  ¿hará  menos  que  el  Portugal?^  ¿hará  más?,  ¿hará  lo 
mismo?  Creemos  que,  por  lo  menos,  deba  hacer  lo  mismo, 
aunque  sea  en  otra  forma  y  con  otro  lenguaje.  El  adjunto  ma¬ 
nifiesto  no  dice  tanto  como  el  manifiesto  de  la  regenta,  pero 
dice  mejor.  Téngase,  sobre  todo,  bien  presente  que  las  circuns¬ 
tancias  internas  de  un  país  le  obligan  a  hacer  algo,  y  las  circuns¬ 
tancias  extranjeras,  a  hacer  más. 

Sobre  el  Consejo. — Después  de  tantísimos  Consejos,  tan  ri- 
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dículos  como  desconceptuados,  no  podía  presentarse  la  idea  de 
uno  nuevo  bajo  peores  auspicios  y  peor  denominación.  Para  reme¬ 
diar  este  inconveniente,  no  quedaba  más  arbitrio  que  el  de  ele¬ 
var  el  nuevo  Consejo  a  la  categoría  de  gran  cuerpo  político, 
dándole  una  existencia  propia.  Esta  existencia  la  forman  la  in¬ 
dependencia,  la  irrevocabilidad,  la  duración  y  la  sanidad  de 
sus  miembros.  No  hay  independencia  sin  voluntad,  ni  irrevoca¬ 
bilidad  y  duración  sin  independencia.  Mas  ni  la  independencia, 
ni  la  duración,  ni  la  irrevocabilidad  bastan  sin  la  buena  com¬ 
posición  elemental  de  los  miembros,  porque  no  hay  buen  Con¬ 
sejo  con  malos  miembros,  ni  con  buenos  miembros  mal  Consejo. 
Así,  pues,  un  buen  Consejo  es  la  garantía  de  la  reforma.  Por 
la  elección  de  los  empleados  juzga  un  pueblo  de  la  sinceridad 
de  su  Gobierno.  Para  que  sea  acertada  una  elección  es  menester 
que  se  haga  ésta  en  el  número  de  las  representaciones  que  ha 
adoptado  un  pueblo  como  suyas.  ¿Cómo  podrían  representarse 
bien  las  necesidades,  los  sentimientos  y  los  intereses  de  los  pue¬ 
blos  haciéndose  las  elecciones  en  las  clases  que  no  tienen  ningún 
contacto  con  ellos?  No  puede  expresar  bien  una  situación  po¬ 
pular  quien  nunca  la  ha  conocido.  Es  menester,  por  consiguiente, 
que  el  nuevo  Consejo  sea  la  expresión  política  de  todos  los  espa¬ 
ñoles,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  pueblo  español  se  funda  en¬ 
teramente  en  su  Consejo.  De  otro  modo,  todo  será  otbrar  en  falso, 
pues  que  de  la  índole  de  este  cuerpo  pende  absolutamente  la  con¬ 
fianza  de  la  Nación  en  la  reforma.  Apelo,  si  no,  a  los  tres 
meses  de  su  instalación,  porque,  llevado  de  sus  vicios  disolven¬ 
tes,  o  sucumbiría  entonces  el  Consejo,  o  sucumbiría  antes  de  la 
reforma. 

Sobre  los  decretos  accesorios. — Los  cinco  decretos  restantes 
son  como  otros  tantos  puntales  de  la  reforma  y  del  Consejo.  Sin 
ellos,  ambos  se  anegarán  en  el  océano  de  los  proyectos.  No  hay 
mejora  política  sin  la  armonía  de  sus  partes  constitutivas,  ni 
armonía  sin  la  íntima  conexión  del  todo  con  las  partes  y  de  las 
partes  entre  sí.  La  unidad  de  lenguaje,  la  unidad  de  tiempo 
y  la  unidad  de  acción  son  también  reglas  de  las  restauraciones 
políticas  que  hemos  observado  escrupulosamente  al  tratar  del 
adjunto  manifiesto,  de  la  formación  del  Consejo  y  de  los  decre¬ 
tos  accesorios. 

Insuficiencia  de  este  proyecto. — Empero,  ¿responderá  cual¬ 
quier  proyecto'  puramente  preparatorio  al  principal  objeto  que 
se  proponen  sus  autores?  Nosotros  no  podemos  imaginarlo;  y. 
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si  no,  ¿dónde  hallar  la  garantía  que  asegure  su  integridad?  Di¬ 
ráse  que  en  la  voluntad  del  rey;  y  ¿dónde  la  garantía  de  esta 
voluntad?  En  un  Consejo,  por  cierto,  irrevocable.  Mas,  en  el  acto 
de  crear  un  nuevo  Consejo,  ¿no  se  revoca,  por  ventura,  el  an¬ 
terior,  que  por  el  tenor  del  decreto  real  de...  (i)  era  también 
irrevocable  como  éste?  Y  ¿quién  lo  revoca?  El  rey.  Y  ¿quién 
pone  al  rey  al  abrigo  de  las  pérfidas  sugestiones  que  durante 
dieciocho  años  se  han  burlado  enteramente  de  su  corazón?  Se¬ 
mejantes  invenciones  son  monstruosos  abortos  de  la  irresolución 
y  de  la  pusilanimidad,  y,  de  los  malos  consejeros,  es  el  miedo 
el  peor  de  todos  y  el  que  ha  hecho  cometer  mayores  disparates 
a  los  gobiernos.  Es  preciso  que  todos  se  penetren  de  una  verdad 
que  es  la  propiedad  del  siglo  :  que  las  circunstancias  imponen  al 
Poder  grandes  sacrificios,  y  el  empirismo  político,  en  vez  de  re¬ 
medios  radicales,  tan  sólo  opone  imprudentes  paliativos:  Y,  ¿qué 
sucede  con  esto  ?  Que  las  dolencias  que  ayer  eran  fáciles  de  cu¬ 
rarse,  mañana  se  agravan  con  los  mortales  efectos  de  un  régi¬ 
men  vicioso. 

En  las  reformas  políticas  en  que  se  reconoce  el  imperio  de  la 
opinión  pública,  fuerza  es  consultarla,  y  no  puede  decirse  con¬ 
sultado  un  pueblo  mientras  no  participe  directamente  de  la  ac¬ 
ción  del  gobierno  o  no  tenga  un  medio  directo  de  comunicación 
con  el  Trono.  No  puede  haber  de  ningún  modo  verdadera  re¬ 
forma  en  el  gobierno  de  una  Nación  ni,  por  consiguiente,  ver¬ 
daderas  garantías,  sin  formas  constitucionales  y  representativas. 

Mas,  en  el  estado  moral  de  España  (dicen  los  partidarios  de 
una  opinión  contraria)  toda  reunión  popular  podría  tener  gran¬ 
des  inconvenientes.  Esta  aserción  contiene  dos  cosas :  un  grande 
error  y  una  grande  calumnia.  Contiene  un  grande  error,  porque 
todas  las  transiciones  políticas  se  han  verificado  en  medio  de 
grandes  revoluciones ;  y  ¿  cuáles  fueron,  no  obstante,  sus  efectos  ? 
Los  más  sencillos  y  naturales,  pues  que  las  grandes  discordias 
civiles  se  redujeron  a  simples  cuestiones  polémicas ;  que  las  di¬ 
versas  parcialidades  nacionales  se  limitaron  a  combatirse  legal¬ 
mente  en  la  arena  de  la  tribuna  y  de  la  imprenta  y  que  las 
transiciones  terminaron  por  consolidarse  con  las  mismias  luces 
nacidas  de  esta  lucha.  Díganlo,  si  no,  la  Magna  Carta  de  Ingla¬ 
terra  y  la  Carta  francesa,  que  se  han  establecido  y  consolidado 
en  medio  de  todas  las  pasiones  nacidas  de  las  dos  más  grandes 
revoluciones  que  ha  conocido  el  mundo. 


(i)  En  blanco  la  fecha:  refiérese  al  de  28  de  diciembre  de  1825. 
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Contiene  una  gran  calumnia,  porque  el  pueblo  español  ha 
acreditado  de  un  modo  incontestable  su  sensatez  y  su  humani¬ 
dad  en  todo  el  curso  de  los  extraordinarios  sucesos  sobrevenidos 
en  España  desde  1812.  Todas  las  revoluciones  políticas  son  de 
suyo  sanguinarias,  y,  no  obstante,  jamás  vióse  en  el  país  del 
mismo  Liverpool  una  revolución  más  rara  y  disputada  que  hu¬ 
biese  costado  menos  sangre.  Dos  veces  ha  sido  derrocada  la  ti¬ 
ranía  y  otras  tantas  la  libertad,  y,  a  pesar  de  las  grandes  y  odio¬ 
sas  pasiones  que  engendran  estos  combates,  ambos  gobiernos  se 
han  sucedido  cuatro  veces  con  el  menor  sacrificio  de  la  especie 
humana.  Y  ¡  cuánto  más  benignos  hubieran  sido,  ciertamente,  los 
efectos  de  estas  continuas  y  varías  transiciones  si  maquinacio¬ 
nes  extranjeras,  ora  ostensibles,  ora  clandestinas,  no  hubiesen 
alimentado  entre  los  españoles  el  fuego  de  la  discordia! 

Los  constitucionales  de  los  años  12  y  20  han  desaparecido 
del  teatro  político  de  España  por  el  descrédito  moral  en  que  ca¬ 
yeron  a  causa  del  olvido  de  sus  principios  sacramentales;  los 
absolutistas  de  los  años  14  y  23  han  desaparecido,  igualmente, 
por  el  desconcepto,  inseparable  de  las  doctrinas  exageradas ;  unos 
y  otros  han  sido  rechazados  por  una  tercera  fuerza  que  ha  su¬ 
peditado  a  todos.  ¿Cuál  es,  pues,  esta  fuerza?  La  Nación;  esa 
Nación  que  no  se  ha  mostrado  más  parcial  por  los  Capapés  y  los 
Besieres,  que  por  los  Valdés  y  los  Bazanes ;  por  los  masones  y 
comuneros,  que  por  los  apostólicos  y  concepcionistas.  Y  ¿será 
posible  que  un  pueblo  que  con  tanta  sensatez  ha  desaprobado  los 
extremos  de  su  revolución  ;  que  ha  vertido  en  sus  transiciones 
políticas  mucha  menos  sangre  que  todas  las  demás  naciones  en 
iguales  casos ;  que,  en  despecho  de  los  obstáculos  con  que  el  clero 
y  el  Gobierno  han  procurado  depravar  su  entendimiento  y  viciar 
su  corazón,  acredita,  en  medio  de  una  fiebre  revolucionaria,  tanto 
discernimiento  y  tanta  humanidad;  será  posible,  digo,  que  un 
pueblo  tan  sesudo  no  pueda  elegir,  sin  inconveniente,  sus  represen¬ 
tantes,  ni  reunirse  éstos  sin  daño  de  su  misma  libertad?  Esto  es 
más  que  una  calumnia  de  partido  ;  es  un  error  de  gobierno.  Gra¬ 
dúese  la  actividad  de  los  resentimientos  políticos  por  el  tempera¬ 
mento  de  las  revoluciones  que  los  han  engendrado :  grandes  revo¬ 
luciones,  grandes  pasiones;  pequeñas  revoluciones,  pequeñas  pa¬ 
siones.  Las  revoluciones  de  Francia  y  de  Inglaterra  han  sido  re¬ 
voluciones  de  colosos  y,  como  tales,  han  dejado  resentimientos  du¬ 
raderos;  mas  las  revoluciones  de  España  y  Portugal  han  sido  re¬ 
voluciones  de  pigmeos,  y,  como  tales,  han  sido  suavísimos  sus 
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efectos.  Las  primeras  dieron  mares  de  sangre;  las  segundas  tan 
sólo  han  dado  arroyos.  Y,  ¿qué  más  se  quiere  para  vengar  al 
pueblo  español  de  las  imputaciones  que  le  dirigen  la  calumnia  y 
el  error?  Estos  son  hechos,  y  los  hechos,  no  los  consejos  de  las 
facciones,  han  de  ser  la  escuela  práctica  de  los  príncipes. 

Mas,  admitiendo  por  un  momento  como  ciertas  semejantes 
imputaciones,  ¿de  qué  se  trata?  De  que  otorgue  el  rey  a  su  pue¬ 
blo  todas  las  instituciones  que  éste  necesita;  luego,  ¿tiene  el  rey 
más  que  concedérselas,  tan  amplias  y  completas  que  no  tenga  que 
ocuparse  la  Nación  sino  de  su  simple  administración  económica? 
¿Tiene  más  que  redactarlas  de  manera  que  resuelva  por  sí  todas 
las  cuestiones  políticas  que  puedan  comprometer  la  dignidad  de 
su  discusión  ?  Separadas  así  de  los  debates  públicos  todas  las  con¬ 
troversias  forenses,  ¿no  queda  naturalmente  reducido  el  pueblo 
al  examen  de  los  negocios  interiores  esencialmente  pacíficos  ?  Mi¬ 
les  son  las  combinaciones  de  gobierno  que  pueden  asegurar  los 
dos  principales  objetos  de  toda  asociación:  la  libertad  y  el  orden; 
miles  las  formas  que  saben  conciliar  estos  dos  grandes  objetos  con 
cualquier  estado  moral  de  los  pueblos.  Entre  el  gobierno  repre- 
‘Sentativo  de  los  antiguos  germanos  y  el  moderno  de  los  Estados 
Unidos,  pueden  ser  varias  e  infinitas  las  combinaciones  políticas. 
Aristóteles  contaba  más  de  sesenta  constituciones  diferentes  en  el 
solo  recinto  de  la  Grecia;  las  provincias  vascongadas  tienen,  a 
su  ejemplo,  de  tiempo  inmemorial  un  gobierno  federal  que  pu¬ 
diera  entrar  en  paralelo  con  las  mejores  instituciones  políticas 
antiguas  y  modernas.  Y  ¿quién  habría  dicho  al  Gobierno  de  Ma¬ 
drid,  o,  mejor  diré,  a  los  antagonistas  de  las  reuniones  políticas, 
cuando  combatían  la  posibilidad  de  éstas  en  España,  que  tenían 
en  su  mismo  seno  un  modelo  de  gobierno  en  esta  parte?  Y,  si 
no,  ¿qué  son  esas  Juntas  generales  de  Guernica  en  que  las  dipu¬ 
taciones  no  votan  por  individuos,  sino  por  pueblos,  y  no  entien¬ 
den  sino  de  los  negocios  comunes  a  la  Federación?;  ¿qué  esas 
Juntas  municipales  que  se  gobiernan  por  sí  solas,  con  absoluta 
independencia  de  las  demás  en  cuanto  no  son  contrarios  sus  ac¬ 
tos  a  las  disposiciones  federales?;  ¿qué  es  ese  modesto  árbol  de 
Guernica,  del  que  tomó  la  República  francesa  su  famoso  árbol 
de  la  libertad? ;  ¿  qué  esos  dos  diputados  generales  nombrados  por 
la  Junta  general  y  encargados  bienalmente  y  por  semestres  del 
poder  ejecutivo  de  la  Federación?;  ¿qué  esos  padres  de  provin¬ 
cia  elegidos  por  la  misma  Junta  y  tomados  en  el  número  de  los 
diputados  generales  que  han  merecido  bien  de  la  Federación  y 


II2 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


forman  el  Supremo  Consejo  consultivo  del  poder  ejecutivo  en  los 
lances  extraordinarios  ? ;  ¿  qué  esas  administraciones  esencialmen¬ 
te  independientes,  federadas,  que  son  aristocráticas  en  las  villas, 
•democráticas  en  las  repúblicas  o  ante-iglesias  y  mixtas  en  las 
merindades?;  ¿qué  esos  síndicos  que,  a  nombre  del  pueblo,  ejer¬ 
cen  la  iniciativa  de  la  insurrección  contra  los  abusos  del  Poder, 
a  imitación  de  los  magistrados  populares  de  Atenas  y  de  Roma?; 
¿qué,  en  lo  judicial,  esos  recursos  de  inhibición  ante  los  diputados 
generales,  que  son  las  primeras  garantías  del  orden  republicano  ? ; 
finalmente,  ¿qué  son  todas  esas  instituciones  que  no  reconocen 
clases,  ni  legaciones  reales,  ni  formas  monárquicas,  ni  sistemas  ve¬ 
jatorios  de  aduanas,  imposiciones  y  milicias? 

Empero,  si  tal  sucede  en  las  provincias  vascongadas,  más  o 
menos  alteradas,  subsisten  iguales  formas  representativas  en  mu¬ 
chas  partes  del  Reino.  La  Navarra  tiene  un  gobierno  represen¬ 
tativo  y  constitucional ;  las  Asturias,  el  señorío  de  Molina ;  el 
Principado  de  Cataluña  conserva  aún  en  sus  usos  y  costumbres 
muchas  instituciones  eminentemente  populares,  y  la  administra¬ 
ción  económica  de  todas  las  provincias  contiene,  en  general,  al¬ 
gunas  formas  libres  e  independientes;  en  las  más,  la  acción  de 
los  pueblos  se  conoce  con  el  nombre  de  Cortes;  en  las  otras,  co¬ 
nócese  con  el  título  de  Juntas,  y  en  la  mayor  parte  con  el  de 
Concejos;  de  manera  que  bajo  diversas  denominaciones  y  más 
o  menos  alteradas  por  las  usurpaciones  del  Poder,  existen  en  casi 
toda  España  una  administración  independiente  y  algunas  fran¬ 
quicias  representativas. 

¿  Qué  resulta  de  todo  esto  ?  Dos  notabilísimas  cosas :  primera, 
que*,  aunque  adulteradas,  existen  en  España  formas  populares  de 
Administración  y  de  Gobierno ;  segunda,  que  para  que  sean  éstas 
todo  lo  que  deben  ser,  bastará  reconocerles  su  independencia  y 
enlazarlas  con  un  sistema  federal.  De  este  modo,  el  legislador 
español  conciliará  la  reforma  con  la  diversidad  de  leyes,  usos, 
costumbres  y  temperamentos  que  hacen  física,  moral  y  civil¬ 
mente  de  las  provincias  españolas  otros  tantos  reinos  diferen¬ 
tes  ;  no  rebelará  contra  su  obra  esa  repugnancia  característica 
que  han  manifestado  constantemente  sus  naturales  contra  toda 
aglomeración  política;  enlazará  sabiamente  las  antiguas  institu¬ 
ciones  con  las  ideas  modernas ;  dará  a  la  nación  más  heterogénea 
el  gobierno  más  análogo  a  su  estado  moral  y  el  más  activo  de 
todos  para  un  país  que  necesita  reponerse  de  todo  prontamente ; 
olvidará,  con  la  excelencia  de  un  gobierno  federal,  todas  las  dis- 
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cordias  civiles  que  han  suscitado  recientemente  instituciones  mu¬ 
cho  más  inferiores  y  defectuosas;  salvará,  en  fin,  a  España  de 
la  humillación  de  tener,  de  otro  modo,  que  imitar  al  Portugal 
o  a  la  Francia,  lo  que  en  la  posición  especial  de  los  tres  reinos 
y  en  los  respetos  generales  de  Estado  a  Estado,  es  ésta  del  nú¬ 
mero  de  aquellas  preocupaciones  políticas  que  conviene  respetar 
en  su  principio. 

Colígese  en  este  examen  parcial:  i.°  que  el  proyecto  antece¬ 
dente  no  basta  para  la  reforma  política  de  España;  2.°,  que  los 
españoles  son  muy  aptos  para  el  gobierno  representativo  cons¬ 
titucional;  y  3.°,  que  el  mejor  gobierno  para  España  es  el  gobier¬ 
no  representativo  federal. 


i)  Nociones  preventivas  para  la  acertada  ejecución 
del  proyecto  que  antecede  (Vol.  I,  pág.  98). 

Un  cuarto  de  hora  de  resolución  y  veinticuatro  horas  de  ca¬ 
rácter.  He  aquí.  Señor,  la  primera  y  única  condición  de  la  re¬ 
forma  española.  Casi  todos  los  gobiernos  han  perecido  de  iner¬ 
cia,  y  en  las  revoluciones,  especialmente,  la  primera  virtud  de 
los  principios  es  la  firmeza. 

La  más  complicada  empresa  es  fácil  de  ejecutarse  en  con¬ 
centrándose  todos  los  poderes  políticos  en  una  sola  mano,  y  no 
puede  haber,  moralmente,  semejante  concentración  sin  la  uni¬ 
dad  y  prontitud  en  la  acción  ejecutiva,  es  decir,  sin  dictadura 
política.  La  dictadura  es  precisamente  ese  poder  absoluto  que 
ha  conferido  a  V.  M.  la  contrarrevolución  y  con  el  cual  debe 
dar  sagazmente  V.  M.  el  golpe  mortal  a  la  anarquía  y  al  ab¬ 
solutismo.  El  recientísimo  ejemplar  de  Mahnioud  (i)  prueba 
cuánto  puede  el  que  quiere,  aun  obrando  sobre  los  mismos  ele¬ 
mentos  que  constituyen  su  despotismo. 

La  unidad  de  acción  supone  concierto  en  las  medidas  y  si¬ 
multaneidad  en  los  movimientos;  mas  no  siendo  esto  posible  con 
diversos  ministros  y  multitud  de  consejeros,  convendrá  reducir 
toda  la  acción  a  V.  M.  y  a  un  ministro  solamente. 

En  un  proyecto  en  que  todo  deberá  ser  acción,  este  minis- 


(i)  Refiérese  al  sultán  del  Imperio  Otomano  Mahmiid  II,  que 
aquel  mismo  año  había  pasado  a  cuchillo  a  toda  la  guardia  de  ge- 
nízaros. 
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tro  ha  de  ser  el  de  Guerra.  Para  que  sea  adecuado  al  intento, 
será  preciso  tenga  una  inteligencia  sana,  un  carácter  fuerte  y 
un  nombre  realista.  Pero  como  no  puede  haber  buen  golpe  de 
Estado  sin  disimulación  y  sigilo,  convendrá,  al  nombrar  el  nue¬ 
vo  ministro,  removerlos  todos,  eligiendo  para  los  demás  despa¬ 
chos  a  las  principales  cabezas  de  la  exageración  absolutista. 

El  nuevo  secretario  de  Guerra  pondrá  en  las  capitanías 
generales,  en  los  gobiernos  y  comandancias  de  plazas  y  cuerpos 
jefes  que,  a  una  reputación  realista,  reúnan  mucha  energía  en 
el  carácter,  suma  deferencia  a  la  autoridad  de  V.  M.  y  mucha 
moderación  en  las  opiniones  políticas. 

Kl  ministro  de  la  Guerra,  por  los  capitanes  generales,  y  éstos 
por  las  autoridades  militares  subalternas,  conocerán  fácil  y  bre¬ 
vemente  todos  los  manejos  secretos  de  la  rebelión  y  los  nom¬ 
bres  de  sus  principales  fautores.  Para  neutralizar  toda  reacción 
política  por  parte  de  éstos,  tendrá  muy  presente  V.  M.  que  el 
arte  de  inutilizar  las  fuerzas  enemigas  consiste  en  el  arte  de 
dividir  los  ánimos. 

Entretanto,  se  dispondrá  el  manifiesto,  el  acta  constitucio¬ 
nal,  los  decretos  y  demás  piezas  accesorias  que  han  de  formar 
el  plan  general  y  definitivo  de  la  reforma. 

Dispuesto  todo  en  la  capital  y  las  provincias,  V.  M.,  disimu¬ 
lando  sentimientos  favorables  al  absolutismo  y  pretextando  ur¬ 
gentes  necesidades,  reunirá  en  la  capital  a  todos  los  que,  de  las 
indagaciones  susodichas,  resultaren  ser  los  principales  corifeos 
del  bando  de  la  oposición. 

Para  destruir  una  facción,  es  menester  quitarle  sus  cabezas; 
más  vale  combatirla  hoy,  que  temerla  mañana.  Los  partidos  po¬ 
líticos  son  cuerpos  heterogéneos  que  se  componen  de  jefes  que 
dirigen,  de  asociaciones  que  sustentan,  de  autoridades  que  ejer¬ 
cen,  de  armas  que  tienen  y  de  inmunidades  que  les  encubren,  y 
no  hay  más  medio  eficaz  de  destruir  una  existencia  tan  com¬ 
plicada  que  atacando  su  vitalidad  por  un  medio  simple,  breve  y 
fuerte.  Este  medio  es  un  golpe  de  Estado  que  dé  el  mayor  re¬ 
sultado  con  el  menor  dispendio  de  acción,  de  tiempo  y  dinero. 
En  estas  operaciones,  la  habilidad  consiste  en  hacer  lo  más  con 
lo  menos. 

¿Quiere  conocer  V.  M.  la  causa  secreta  de  las  más  grandes 
hazañas  de  los  Alejandros,  los  Aníbales,  los  Césares  y  los 
Napoleones  ?  La  audacia.  Señor ;  la  audacia,  que  suple  la  cien¬ 
cia  y  ha  hecho  más  héroes  que  la  sabiduría  y  la  fuerza. 
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Señalado  día  para  la  ejecución  del  plan,  procederá  la  auto¬ 
ridad  militar  de  la  capital,  a  media  noche,  al  arresto  simultáneo 
de  los  ministros  no  inteligenciados  y  demás  jefes  de  la  oposi¬ 
ción  conocidos  y  sospechosos. 

Hasta  la  completa  consolidación  de  la  reforma,  el  ministro 
ejecutor  quedará  encargado  de  todos  los  Ministerios,  con  el 
título  de  secretario  universal  interino  de  los  Despachos. 

En  el  mismo  instante  de  la  ejecución  se  expedirán  órdenes 
uniformes  a  todos  los  capitanes  generales  comunicándoles  las 
actas  de  la  reforma,  ordenándoles  procedan  inmediatamente  a 
su  promulgación  y  confiriéndoles  un  poder  discrecionario  para 
prevenir  las  rebeliones  y  castigar  a  los  delincuentes. 

Los  que  fueren  arrestados  en  la  capital  y  las  provincias  se 
dirigirán  en  el  mismo  día  a  Cádiz,  prefiriendo,  en  lo  posible,  la 
vía  marítima,  para  de  allí  ser  transportados  cuidadosamente  y  por 
tiempo  indeterminado  a  los  dominios  del  Asia  (i)  en  clase  de 
seguridad  personal. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  mismo  día  se  publicará  y  anun¬ 
ciará  solemnemente  la  reforma  en  la  capital  en  medio  de  repi¬ 
que  de  campanas  y  salvas  de  artillería. 

Empero,  no  hay  mudanza  de  gobierno  sin  mudanza  de  miem¬ 
bros,  ni  reforma  estable  sin  principios  de  duración.  Para  lo  pri¬ 
mero,  'Se  necesitan  más  hombres  de  impulsión  que  de  fría  eje¬ 
cución,  y  para  encontrarlos  bastará  buscarlos  en  todas  las  cla¬ 
ses  del  Estado  indistintamente,  porque  el  ingenio  es  enemigo 
nato  de  las  escalas,  de  las  rutinas  y  de  las  antigüedades;  para 
lo  segundo,  basta  que  la  restauración  estribe  sobre  el  sentimien¬ 
to  del  orden  y  la  opinión  pública,  que  son  los  verdaderos  cimien¬ 
tos  morales  de  las  reformas. 

En  resolución :  nuestra  redención  civil  se  basa  principalmente 
sobre  los  tres  grandes  fundamentos  de  toda  consolidación  polí¬ 
tica  :  sobre  la  necesidad  del  descanso,  sobre  los  hombres  mo¬ 
derados,  que  siempre  componen  la  mayoría  de  las  naciones,  y  so¬ 
bre  la  clase  media  del  Estado,  que,  más  o  menos  tarde,  rige 
las  otras  dos.  Además  de  que  en  tamañas  empresas  la  audacia 
impone  a  los  individuos,  mientras  que  la  energía  del  gobierno 
gana  las  masas 


(i)  Quiere  decir  a  Filipinas,  islas  que  eran  consideradas  como 
posesión  asiática. 
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Hecha  la  transición  (i),  resta  conservarla.  Mas  las  conserva¬ 
ciones  proceden  por  otras  reglas  que  las  revoluciones',  pues  que  la 
dictadura  de  las  leyes  ha  de  suceder  a  la  dictadura  de  las  cir¬ 
cunstancias. 

Después  de  una  dictadura,  la  primera  regla  del  dictador  ha 
de  ser  la  de  penetrar  a  todos  de  un  sentimiento  de  seguridad 
general.  Al  intento,  Enrique  el  Grande  de  Francia  entró  en 
París  asido  a  un  mismo  tiempo  de  los  brazos  de  Mayenne  y  los 
de  Sully.  Que  el  que  ayer,  pues,  fue  dictador,  sea  hoy  monarca 
y,  como  tal,  sea  indulgente  como  la  misma  clemencia,  imparcial 
como  la  justicia  y  perseverante  como  el  ingenio. 


Núm. 

a)  Carta  de  D.  Juan  Olavarría  a  D.  Francisco  Es- 
po^  y  Mina  (Vol.  II,  pág.  425). 

21  de  noviembre  de  1826. 

Mi  estimadísimo  amigo  :  Tiempo  es  de  romper  el  silencio  y 
de  romperlo  de  un  modo  a  fijarnos  terminantemente  sobre  nues¬ 
tras  ulteriores  disposiciones,  ya  comunes,  ya  particulares ;  y  esto 
lo  hago  con  tanto  más  gusto,  cuanto  el  resultado  del  negocio 
moderados  me  hace  volver  a  mi  primitiva  idea:  que  sólo  usted, 
con  su  gran  travesura  y  nombradla,  y  con  su  plan,  que,  conci- 
liando  los  intereses  interiores  y  neutralizando  la  oposición  ex¬ 
tranjera,  pueda  disculpar  los  medios  en  obsequio  del  fondo,  es 
capaz  de  poner  remedio  a  los  males  que  amagan  a  España. 
Entro  en  materia. 

A  consecuencia  de  cuanto  se  sirvió  usted  manifestarme  en 
las  suyas  de  12  de  abril  y  16  de  mayo  últimos,  comisioné  a  Ma¬ 
drid,  conforme  a  la  mía  del  30  de  dicho  mayo,  al  consabido 
amigo,  con  las  instrucciones  necesarias  para  que,  dedicándose 
exclusivamente  al  objeto  de  su  misión,  viera  de  provocar  por 
parte  de  los  moderados  propuestas  que  se  dirigiesen  a  U5ted  y 
fueran  basadas  sobre  la  manifestación  y  las  garantías  de  un  go¬ 
bierno  representativo  y  constitucional,  y  no  de  ningún  otro  mo¬ 
do.  Para  que  mejor  pudiera  destruir  cualquier  prevención  o  ca- 


(i)  En  el  ms. :  transación. 
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vilo'sidad,  dimanada  de  la  desfavorable  idea  que  se  tiene  en¬ 
tre  aquellas  gentes  de  su  carácter  de  usted,  franqueé  sus  dos 
citadas  cartas  con  autorización  de  manifestarlas,  como  también 
mis  instrucciones,  en  el  caso  de  que  lo  exigiese  así  el  interés  del 
negocio. 

La  llegada  a  Madrid  del  comisionado  se  verificó  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  se  trataba  seriamente  de  la  redacción  y  publica¬ 
ción  de  varios  decretos  preliminares  de  reforma,  tales  como 
una  amnistía  sin  excepción ;  el  reconocimiento  general  de  deu¬ 
das,  y  otras  providencias  consiguientes.  La  misión  del  enviado 
y  los  acontecimientos  de  Portugal,  que  le  siguieron  muy  de  cer¬ 
ca,  detuvieron,  por  de  pronto,  aquel  proyecto,  y  a  consecuencia 
de  las  conferencias  tenidas  con  el  rey,  por  mediación  de  sus 
confidentes  Salcedo  y  Gri jaiba,  y  con  Salazar,  Ballesteros  y  Zam- 
brano,  únicos  ministros  inteligenciados  en  el  bando  moderado, 
convínose  en  que  se  haría  la  abertura  en  los  términos  exigidos ; 
tan  sólo  existía  alguna  diferencia  en  el  modo  de  hacerla  y  ga¬ 
rantizarla  :  aquéllos  exigían  que  la  abertura  se  hiciera  directa¬ 
mente  de  ellos  a  usted,  sin  intervención  de  tercero,  y  que  las 
garantías  estuvieran  limitadas  a  la  simple  manifestación  de  sus 
ulteriores  miras;  el  enviado,  por  el  contrario,  se  mantenía  en 
que  las  propuestas  se  hicieran  por  su  conducto  regular  y  que 
las  garantías  estribaran  en  la  manifestación  franca  del  proyec¬ 
to  material. 

Impuesto  de  esto  por  el  comisionado  y  encargado  al  mismo 
tiempo  de  redactar  con  arreglo  a  las  intenciones  del  Gobierno 
la  minuta  de  manifiesto  y  decretos  subsiguientes,  los  dirigí  allá, 
manifestando  al  encargado  no  saliera  un  punto  del  lenguaje  y 
bases  que  contenían  los  indicados  papeles,  y  las  cuales  bases 
debían  servir  de  condición  especial  sine  qna  non  de  la  propuesta 
que  se  dirigiera  a  usted  y  de  las  garantías  que  se  le  dieran. 

Como  el  Gobierno,  aprendiendo  consecuencias  de  toda  re¬ 
unión  política  en  medio  de  la  agitación  general  de  los  ánimos, 
convenía  bien  en  las  principales  providencias  preparativas,  como 
la  amnistía,  etc.,  pero  no  en  la  convocación  inmediata  de  las 
Cortes,  impugné  esta  idea,  y  aunque  fuertemente  adherido  al 
empeño  de  que  partiera  la  actual  reforma  de  la  antigua  Cons¬ 
titución,  salvo  las  alteraciones  que  en  ella  pudieran  exigir  las 
nuevas  necesidades,  juzgué  que  sin  aquella  garantía  serían  ilu¬ 
sorias  todas  las  demás.  Por  esta  razón,  al  proveer  los  materiales 
pedidos,  combatí  la  insuficiencia  del  proyecto. 
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En  esto,  traslucieron  los  apostólicos  el  proyecto  de  los  mo¬ 
derados;  ganaron  a  uno  de  sus  principales  confidentes,  el  señor 
Salcedo,  y  alarmados  con  las  revelaciones  de  éste,  acometieron 
al  rey  los  principales  corifeos,  Calomarde,  Carvajal  y  el  padre 
Cirilo,  y  favorecidos  por  su  veleidoso  carácter  dieron  en  tierra 
con  todas  nuestras  esperanzas,  indisponiendo  su  ánimo  contra 
toda  reforma  y  arrancándole  el  infame  manifiesto  de  15  de  agos¬ 
to  y  la  terrible  circular  pasada  a  los  obispos  por  la  vía  reser¬ 
vada. 

Tal  ha  sido,  por  ahora,  el  resultado  de  este  asunto,  y  aunque 
con  motivo  de  la  derrota  final  que  han  sufrido  los  apostólicos 
en  Portugal,  intentan  todavía  los  moderados  volver  a  sus  ideas, 
creo,  por  mi  parte,  que  cuanto  puedan  ellos  emprender  con  la 
persona  de  Fernando  se  estrellará  contra  la  bajeza  de  su  alma, 
como  más  individualmente  me  lo  ha  confirmado  con  un  millón 
de  anécdotas  el  mismo  comisionado,  que  con  este  resultado  ha 
regresado  ha  tres  días. 

Para  que  pueda  usted  tener  un  conocimento  pleno  de  las  mi¬ 
nutas  indicadas  y  de  mis  observaciones  a  la  insuficiencia  del  pro¬ 
yecto,  incluyo  una  copia  literal  de  todo.  No  agrego  a.  esto  otros 
papeles,  por  ser  de  menor  importancia  y  no  abultar  el  paquete. 

Ahora  bien:  ¿qué  hacemos?  Los  apostólicos,  a  quienes  han 
contenido  hasta  aquí  los  moderados,  alarmados  con  los  sucesos 
de  Portugal  e  irritados  con  el  conocimiento  que  tienen  de  que 
se  medita  igual  reforma  en  España,  se  hallan  amenazados  por 
los  unos  y  los  otros  y  necesitados,  por  consiguiente,  de  intentar 
un  medio  de  salvación.  Los  moderados,  barruntados  por  los  apos¬ 
tólicos  y  vendidos  a  cada  paso  por  el  rey,  no  tienen  fuerzas 
para  contener  a  éstos,  ni  menos  para  imponerlos  con  un  golpe 
de  Estado;  los  nuestros,  amenazados  siempre  por  los  apostóli¬ 
cos  y  nunca  protegidos  por  los  moderados,  ora  esperan,  los  in¬ 
felices,  su  salvación  de  la  política  que  ha  obrado  en  el  Portugal, 
ora  en  la  combinación  de  esta  política  con  el  nombre  de  usted. 
Tal  es,  en  resumen,  el  estado  de  aquel  malhadado  país:  los 
anostólicos  traman  en  grande;  los  moderados  en  pequeño,  y  los 
desgraciados  constitucionales  se  encuentran  entre  aquéllos,  que 
quieren  degollarlos,  y  éstos  que  no  podrían  impedirlo.  Los  ga¬ 
binetes  extranjeros,  que  a  pesar  de  sus  respectivos  cuidados  en 
Grecia,  Italia  y  la  Península  Ibérica,  trabajan,  como  está  ya 
visto,  en  común,  parecen,  es  verdad,  resueltos  a  favorecer  el 
desarrollo  del  partido  medio  contra  las  pretensiones  de  los  ex- 
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tremos;  pero  como  sus  gestiones  no  pueden  salir  de  la  vía  de 
los  consejos  y  de  las  amonestaciones,  y  Fernando  no  es  sensi¬ 
ble  sino  a  los  hechos,  o  tendrán,  al  fin,  que  recurrir  a  éstos  o 
que  abandonar  la  España  a  su  suerte,  abandono  que  no  es  po¬ 
sible,  porque  tarde  o  temprano  comprometería  la  tranquilidad 
de  la  Península  y,  con  ella,  la  de  Europa,  lo  que  tampoco  es 
presumible  a  vista  del  empeño  que  han  formado  todos  los  Go¬ 
biernos,  de  resultas  de  sus  respectivas  posiciones  interiores,  de 
mantener  la  paz  interior  a  toda  costa. 

Profundamente  convencido,  pues,  de  que  ni  los  llamados  mo¬ 
derados  podrán  hacer  nada  a  causa  de  su  lenidad  característi¬ 
ca,  ni  los  afrancesados,  que  se  han  apoderado  de  mucha  parte  de 
los  destinos,  particularmente  de  policía,  en  una  proporción  de  7  a 
I,  desean  sinceramente  la  vuelta  de  sus  antiguos  émulos  y  mu¬ 
cho  menos  la  acción  constitucional  de  éstos  en  el  mecanismo  del 
Gobierno ;  igualmente,  penetrado  de  que  ni  Fernando  puede  que¬ 
rer  el  bien  de  sus  pueblos,  ni,  aun  cuando  lo  quisiera,  mante¬ 
nerse  mucho  tiempo  en  él,  ni  su  hermano  Carlos  ofrece  la 
menor  garantía  a  moderados  ni  a  nadie;  persuadido,  en  fin,  de 
todo  esto  y  de  los  grandes  elementos  que  hay  de  descontento, 
reproduzco  cuanto  anteriormente  tengo  dicho  sobre  Francisco 
de  Paida  u  Orange,  pues  tengo  entendido  'sería  fácil,  y  aun  poco 
costoso,  quitar  los  estorbos,  combinar  este  suceso  con  la  apari¬ 
ción  de  usted  y  disponer  entre  uno  de  aquéllos  y  usted  un  pla- 
necito  que,  como  he  dicho  antes,  disculpase  los  medios  en  ob¬ 
sequio  del  fondo.  Las  potencias  extranjeras  harían  en  la  ac¬ 
tualidad  grandes  sacrificios  por  arreglar  de  algún  modo  los  ne¬ 
gocios  de  España  y  mantener  a  toda  costa  la  paz  general  de 
Europa,  particularmente  por  parte  de  la  Francia,  quien  des¬ 
pués  de  la  fatalísima  experiencia  que  ha  hecho  allá,  de  los  su¬ 
cesos  de  diciembre  último  en  San  Petersburgo,  de  las  desave¬ 
nencias  del  Gobierno  de  Viena  con  la  Hungría  y  de  los  pro¬ 
yectos  de  la  Inglaterra  en  la  Grecia,  el  Portugal  y  Nápoles,  está 
más  dispuesta  a  mantener  la  política  meridional  que  a  servir 
como  en  1823  los  intereses  septentrionales.  Son  prodigiosísimas 
las  disposiciones  que  para  todo  esto  hay  en  España  después  de 
los  acontecimientos  de  Portugal  y  de  haberse  desvanecido  las  es¬ 
peranzas  de  los  moderados  que  las  paralizaban;  todos  llaman  a 
usted,  y  en  la  misma  Guardia  Real  y  demás  tropa  es  tanto  el 
descontento  y  tanta  la  irritación  que  existe,  que  todos  indistin¬ 
tamente  correrían  al  nombre  de  usted  presentándose  usted  de 
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modo  a  conciliar  los  verdaderos  intereses  españoles  y  a  neutra¬ 
lizar  la  reacción  extranjera. 

Con  este  motivo,  llevado  de  mi  cariño  hacia  usted,  debo  ad¬ 
vertirle,  para  su  gobierno,  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte  cir¬ 
culan  cartas  y  se  refieren  anécdotas  que,  a  porfía,  las  glosan 
muchos  de  un  modo  poco  favorable  a  usted.  Yo  mismo  tengo 
varias  en  mi  poder,  y  he  tenido,  además,  conversaciones  aca¬ 
loradas  que  me  acreditan  los  progresos  que  .han  hecho  estas 
voces.  Unos  dicen,  con  referencia  a  usted  mismo,  que  no  quie¬ 
re  usted  ser  el  tomo  segundo  de  Bazán;  otros  aseguran  que  está 
usted  cogido  por  su  mujer;  éstos  se  quejan  de  que  tiene  usted 
burladas  todas  sus  relaciones  en  España;  aquéllos,  de  un  pési¬ 
mo  recibimiento  que  ha  hecho  usted  a  un  enviado  de  Jaca,  y, 
finalmente,  todos  coligen  de  aquí  mil  juicios  temerarios.  Lo  peor 
es  que  todo  esto  ha  llegado  ya  allá,  según  cartas  de  Madrid,  Lis¬ 
boa  y  Cádiz  y  conversaciones  tenidas  en  Barcelona  y  Valencia. 
Hago  a  usted  esta  importantísima  prevención,  no  sólo  por  lo 
que  en  sí  pueda  valer,  sino  también  para  que,  en  contestación, 
me  inserte  usted  de  propósito  algún  parrafito  que  pueda  acallar 
tales  zumbidos. 

Aquel  amigo  a  quien  remití  el  encargo  para  G.  ha  sido  pre¬ 
so  de  resultas  de  una  carta  interceptada  en  Bilbao  en  un  buque 
procedente  de  ésa;  entre  sus  papeles  se  ha  hallado  una  multi¬ 
tud  de  escritos  que  contenían  planes,  proclamas  y  corresponden¬ 
cia  de  ésa,  y  en  los  cuales  se  ha/blaba  más  particularmente  de  un 
tal  Calvo  y  Calvete.  Deseara  saber  si  tiene  usted  algún  conoci¬ 
miento  de  esto,  pues  la  cosa  es  enteramente  extraña  para  mí  (i). 

También  ha  sido  preso  en  Madrid  un  tal  Pedro  Beroqui,  pai¬ 
sano  de  usted,  por  haberle  encontrado  en  su  casa  otra  gran  por¬ 
ción  de  papeles,  entre  ellos,  claves  e  instrucciones  de  nuevas 
asociaciones  secretas.  A  pesar  de  la  incomunicación  en  que  ha 
estado,  se  ha  podido  barrenar  su  causa;  pero  como  se  han  ocu¬ 
rrido  grandes  gastos  para  ello,  y  aunque  Mata  le  ha  dado  tres 
onzas  de  oro,  se  ha  suplicado  a  éste  le  recomiende  a  usted  por 
si  gusta  socorrerle. 

Concluyo  manifestándole  a  usted  que  estoy  siempre  a  su  dis¬ 
posición  para  cuanto  pueda  ser  grato  a  su  persona,  de  quien 
seré  constantemente  muy  devoto  y  afmo.  amigo. 


(i)  En  el  ms.  no  hay  datos  que  aclaren  esta  noticia  y  la  si¬ 
guiente. 
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P.  D.  Según  aviso  que  acabo  de  tener,  parece  que  los  cita¬ 
dos  moderados  se  disponen  a  entenderse  directamente  con  usted 
sin  intervención  de  tercero :  que  sirva  a  usted  de  gobierno,  y  man¬ 
de,  etc. 

Para  precisar  nuestra  correspondencia,  he  juzgado  oportuno 
suplicar  a  usted  que,  en  el  caso  de  que  no  se  conforme  usted  con 
mis  ideas  o  que,  por  ahora,  no  se  determine  a  nada,  me  lo  ad¬ 
vierta  francamente  para  que  pueda  yo  obrar  en  consecuencia. 
Mas  en  el  caso  de  que  no  sea  así,  estimaría  a  usted  me  satis¬ 
faga  a  las  preguntas  siguientes: 

i.‘'‘  Admitida^  ante  todas  cosas,  la  necesidad  de  remover 
los  obstáculos  Fernando,  Carlos  y  su  mujer,  según  el  párrafo 
Paula  de  mi  carta  de  21  de  abril  último,  ¿franqueará  usted  la 
esquelita  que  en  él  se  pedía?  2."  En  este  caso,  ¿se  tratará  con 
Francisco  de  Paula  sobre  las  bases  que  me  remitió  usted  en  24 
de  diciembre  de  1824  para  la  negociación  con  Rusia?  3.'*  Para 
llevar  a  cabo  todo  esto  y  aun  facilitar  a  usted  algunos  fondos 
que  tal  vez  podrá  usted  necesitar,  ¿gustará  usted  franquear  nue¬ 
vas  facultades  para  el  efecto,  devolviéndole  a  usted  la  antigua 
credencial?  Respuesta  franca.  Suyo. 


b)  Carta  de  D.  José  MJ  Alda^,  por  mandamiento 
de  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  a  D.  Jíian  Olavarría 
(Vol.  II,  pág.  432). 

i.°  de  diciembre  de  1826. 

Mi  estimadísimo  amigo :  Con  singular  placer  ha  sido  recibida 
la  de  usted  de  21  del  pasado.  Su  contenido  es  demasiado  serio 
e  importante  para  que  mi  principal  prescinda  de  tomarse  algún 
tiempo  en  que  poder  reflexionar  sobre  él.  Ofrece  hacerlo  a  la 
mayor  brevedad  que  sea  dable  y  decir  a  usted,  en  consecuencia, 
lo  que  le  parezca.  Entretanto,  se  limita  a  dar  contestación  a  un 
párrafo  de  ella  que  le  es  personal  y  dice  así:  ‘‘Con  este  motivo, 
llevado  de  mi  cariño  hacia  usted,  debo  advertirle  para  su  gobier¬ 
no,  etc.’”  Muy  agradecido  mi  principal  al  interés  que  manifies¬ 
ta  usted  por  él  en  todo  este  párrafo,  y  reconociendo  la  exacti¬ 
tud  con  que  usted  se  refiere  a  cartas  y  anécdotas  que  circulan 
sobre  los  particulares  en  él  expresados,  pues  que  tiene  de  ellos 
sobrado  conocimiento,  como  asimismo  de  su  origen,  que  no  es 
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otro  que  el  empeño  en  que  algunos  se  han  constituido  de  hacer 
creer  lo  que  no  hay,  dice  que,  efectivamente,  no  quiere  ser  el 
tomo  segundo  de  Bazán,  si  esto  se  entiende  en  cuanto  a  hacer  el 
sacrifico  de  su  vida  tan  desacertada  e  inútilmente;  que  no  ha 
estado  ni  piensa  estar  nunca  cogido  por  su  mujer;  que  tampoco 
tiene  hurladas  todas  sus  relaciones  de  España:  lo  que  puede  su¬ 
ceder  es  que  sus  relaciones  o  corresponsales  no  estén  tan  bien 
asistidos  como  él  quisiera,  porque  el  estado  de  los  recursos  no 
lo  permite,  y  en  esto  es  bien  seguro  que  sufre  tanto  como  ellos ; 
que  mal  puede  haber  hecho  un  pésimo  recibimiento  al  enviado  de 
Jaca,  cuando  ninguno  le  ha  venido  de  allí :  y,  finalmente,  que 
serán  con  verdad  juicios  temerarios  todos  los  que  se  hagan  con¬ 
tra  su  pasada,  presente  y  futura  detemiinación  de  sacrificarse 
en  obsequio  de  los  verdaderos  intereses  de  su  patria. 

Si,  conforme  a  la  conclusión  del  párrafo  de  que  hablamos, 
se  toma  usted  la  molestia  de  hacer  uso  de  lo  que  dejo  expues¬ 
to,  mi  principal  le  quedará  muy  reconocido  a  esta  fineza. 

Nada  más  por  hoy.  Finos  afectos  del  general;  comuníquelos 
con  los  míos  al  comisionado,  y  créame  siempre  su  apasionado, 
etcétera. 


c)  Carta  de  D.  José  Mé  AldaB,  por  mandamiento 
de  D.  Francisco  Es  pos  y  Mina,  a  D.  Juan  Olavarria^ 
(Vol.  11,  pág.  433). 

13  de  diciembre  de  1826. 

Cumplo  lo  que  le  ofrecí  a  usted  en  mi  última  de  i.°  del  ac¬ 
tual,  satisfaciendo  a  los  particulares  que  en  ella  dejé  pendien¬ 
tes  de  su  grata  de  21  del  anterior,  etc.  El  proyecto  de  los  modera¬ 
dos  contenido  en  el  manifiesto  y  seis  decretos,  cuyas  copias  se  sir¬ 
ve  usted  acompañarme,  es  enteramente  nuevo  para  mi  principal. 
Ningún  conocimiento  tenía  de  él,  a  no  ser  que  (como  ahora 
debe  presumirse)  le  fueran  referentes  las  ligeras  indicaciones  he¬ 
chas  en  sus  cartas  de  usted  de  7  y  22  de  agosto,  indicaciones 
que  serían  muy  bastantes  cuando  vinieran  de  quien  no  estuviera 
iniciado  en  lo  que  se  trataba,  pero  que  sucede  muy  al  contra¬ 
rio  viniendo  de  quien  lo  estaba  tanto  que  hasta  había  sido  el  re¬ 
dactor  de  aquellas  piezas.  Ahora  bien;  si  el  tal  proyecto  hubie- 
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se  tenido  lugar,  ¿no  hubiera  cogido  a  mi  principal  tan  de  sor¬ 
presa  como  al  que  más?  Los  comentarios  que  sobre  esta  obser¬ 
vación  de  mi  principal  puede  hacer  la  penetración  y  discerni¬ 
miento  de  usted,  me  dispensan  de  extenderme  en  la  materia. 
(Continuaba  la  carta  respondiendo  a  los  demás  puntos.)  (i). 


(i)  En  el  ms.  no  se  ha  copiado  esta  continuación. 


VIÍ 


Pleito  íeresianisía  luminoso  y  memorable 


(Avila,  1544-1551). 


ARA  toda  investigación  histórica  a  la  moderna, 


o  sea  con  exhibición  de  documentos,  tienen  im¬ 
portancia  excepcional  los  Protocolos  notariales 


JL  y  los  Archivos  de  las  escribanías  antiguas.  La 
acción  administrativa  del  poder  público  es  casi  nula 
respecto  de  los  unos  y  de  los  otros,  y,  por  consecuencia, 
se  hallan  perdidas  noticias  auténticas  absolutamente 
inéditas,  por  el  abandono  lamentabilísimo  de  los  citados 
instrumentos  anteriores  al  siglo  xix.  Esto  ni  puede  ni 
debe  continuar  un  instante  más.  Con  poco  esfuerzo  pe¬ 
cuniario  del  Tesoro  público,  la  cultura  nacional  reci¬ 
biría  impulso  decisivo  en  lo  que  a  la  historia  se  refiere. 
Importantísimos  papeles  de  los  siglos  pasados  permane¬ 
cen,  sin  orden  ni  concierto,  en  antros  húmedos  y  lóbre¬ 
gos,  destruyéndose  por  las  pésimas  condiciones  del  local 
y  por  la  voracidad  ratonil,  que  todo  lo  aniquila. 

Ordenar  y  fichar  documentos  para  facilitar  la  bús¬ 
queda  al  investigador  de  la  historia  es  indispensable 
en  estos  tiempos,  si  se  han  de  conseguir  datos  ignora¬ 
dos  por  los  historiadores  antiguos. 

En  la  plenitud  del  siglo  xvi  eran  frecuentes  los  plei¬ 
tos  de  familia  tramitados  por  Escribanos  del  número, 
solucionados  en  Audiencias  de  vísperas,  con  recursos 
de  Vista  y  Revista  por  los  Corregidores,  y  en  tales  plei¬ 
tos,  por  las  manifestaciones  de  las  partes  y  las  decla¬ 
raciones  de  los  testigos  contenidas  en  fárragos  proce- 
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sales  largos  y  confusos,  se  hallan  datos  interesantísimos 
que  a  veces  rectifican  los  que  consignaron  como  ciertos 
historiadores  y  monografistas. 

Las  calidades  de  los  actores  y  su  influencia  en  el 
seno  de  la  sociedad  en  que  vivían,  resultan  con  clari¬ 
dad  meridiana  en  las  sentencias,  y  en  la  absolución  de 
posiciones  se  retratan  el  carácter  y  psicología  de  los  li¬ 
tigantes. 

En  efecto,  la  historia  civil  de  la  Santa  Madre  Teresa 
de  Jesús,  olvidada  en  absoluto  por  sus  primeros  bió¬ 
grafos,  Ribera,  Yepes  y  otros  que  fueron  directores  de 
su  conciencia,  la  vamos  completando  a  medida  que  des¬ 
cubrimos  números  de  protocolos  de  Escribanos  contem¬ 
poráneos  en  la  jurisdicción  de  Avila  y  su  tierra. 

Completar  historias  mediante  la  labor  indicada  es 
más  difícil  e  ingrato  de  lo  que  a  primera  vista  parece, 
pues,  por  lo  general,  los  protocolos  de  referencia,  que  no 
todos  existen,  desgraciadamente,  se  hallan  amontona¬ 
dos  en  locales  de  difícil  acceso,  sin  índices  que  sirvan  de 
guía  y  sin  orden  cronológico,  que  es  el  más  propicio 
para  facilitar  las  investigaciones. 

Ningún  notario,  en  la  actualidad,  dispone  de  medios 
ni  de  tiempo  para  dedicarse  a  ordenar  y  fichar  los  pro¬ 
tocolos  viejos  confiados  a  su  custodia.  Esa  tarea  sólo 
puede  efectuarse  en  fuerza  de  trabajo,  disponiendo  de 
personal  competente  y  retribuido,  después  de  colocar 
los  documentos  en  lugares  limpios  y  decorosos. 

Afortunadamente  para  la  historia,  los  pleitos  de  fa¬ 
milia,  mientras  se  substanciaban  o  poco  después,  se  co¬ 
piaron  a  la  letra  o  en  extracto  por  cuenta  y  orden  de  los 
interesados  para  transportar  a  sus  archivos  lo  que  tan¬ 
to  interesaba  a  sus  derechos,  y  en  esos  archivos  par¬ 
ticulares  a  veces  se  conserva  lo  que  se  perdió  o  destrozó 
la  inercia  en  los  archivos  públicos.  Fuera  de  las  grandes 
casas  españolas,  en  los  conventos  de  religiosos  de  ambos 
sexos,  todavía  existen,  a  pesar  de  los  saqueos  e  incen¬ 
dios  revolucionarios,  copias  de  genealogías  familiares, 
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apuntes  monográficos  de  protectores  y  reproducciones 
fidedignas  de  pleitos  concomitantes  con  sus  individuos  e 
intereses.  Siempre  mostraron  preferencia  por  los  plei¬ 
tos,  ya  que  la  absolución  de  posiciones  y  la  declaración 
testifical  facilitan  pormenores  que  en  la  sucesión  del 
tiempo  puedan  aprovechar  así  a  los  propios  como  a  los 
extraños. 

Tropezar  con  archivos  particulares  ordenados  tam¬ 
poco  es  muy  frecuente,  y  la  razón  es  obvia:  se  empeque¬ 
ñecieron  las  familias  grandes  y  sus  papeles  fueron  re¬ 
galados,  vendidos  o  destruidos  a  pesar  de  su  valor  his¬ 
tórico. 

Nuestro  ilustre  compañero  don  Manuel  Serrano  y 
Sanz,  en  Apuntes  para  una  Biblioteca  de  Escritoras 
Españolas,  obra  luminosa  y  laureada  (i)  en  lo  respecti¬ 
vo  a  Santa  Teresa  de  Jesús,  exhumó  documentos  im¬ 
portantísimos,  que  hemos  aprovechado  los  teresianistas. 
Proceden  los  documentos  de  monasterios  carmelitanos 
por  incautación  del  Estado  a  consecuencia  de  revolucio¬ 
nes  políticas,  acaecidas  en  el  siglo  anterior.  Con  éstos  y 
con  otros  que  por  idénticas  causas  se  hallan  en  nuestro 
Archivo  Histórico  Nacional,  hemos  podido  reconstituir, 
en  parte,  la  historia  civil  de  la  Santa  de  la  Rasa,  tres  ve¬ 
ces  grande:  como  mística,  como  escritora  y  como  pa¬ 
triota. 

Durante  el  siglo  xviii  los  Carmelitas  Descalzos  es¬ 
pañoles  dedicaron  a  dos  religiosos  competentísimos, 
fray  Manuel  de  Santa  María  y  fray  Andrés  de  la  En¬ 
carnación,  a  la  copia  documental  de  instrumentos  nota¬ 
riales  y  de  carácter  histórico,  cuyo  conocimiento  era 
indispensable  para  escribir  y  corregir  en  su  caso  las 
Crónicas  de  la  Reforma  Carmelitana.  El  primero  en  sus 
Espicilegio  Historial  (2)  y  el  segundo  en  sus  Memorias 


(1)  Por  la  Biblioteca  Nacional  en  el  concurso  público  de  1898. 
Dos  tomos.  Madrid.  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1903-1905. 

(2)  El  autógrafo  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional  bajo  la 
sig.  Mss.  8713, 


128 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Historiales  (i),  reprodujeron  un  arsenal  de  documen¬ 
tos  diseminados  por  escribanías,  monasterios  y  parro¬ 
quias.  Por  de  pronto,  con  tales  y  tan  substanciosos  tra¬ 
bajos  enriquecieron  el  Archivo  del  Convento  de  San 
Hermenegildo,  de  Madrid,  instalado  en  la  iglesia  y  ca¬ 
sas  limítrofes  de  la  actual  parroquia  de  San  José. 

Ni  don  Vicente  de  la  Fuente,  ni  don  Miguel  Mir, 
aquél  en  i86i  (2)  y  éste  en  1912  (3),  que  escribieron  la 
historia  de  la  Monja  de  Avila  (después  de  un  silen¬ 
cio  que  duró  doscientos  años),  conocieron  al  detalle  los 
pequeños  documentos,  ni  el  gran  pleito  de  que  se  trata 
referentes  a  la  familia  Cepeda-Ahumada  y  a  la  actua¬ 
ción  religiosa  y  particular  de  la  Madre  Teresa,  y  por 
tanto,  sus  laudables  disertaciones  resultaron,  no  diré 
deficientes,  pero  sí  incompletas. 

Presidió'  como  Director  nuestra  Academia  un  sa¬ 
bio  profundo  en  la  ciencia  difícil  de  la  Arqueología, 
de  la  que  fué  uno  de  sus  introductores  en  España,  un 
epigrafista  incomparable,  un  español  insigne  por  mil  tí¬ 
tulos,  un  hijo  ilustre  de  Loyola,  que  a  la  sabiduría  de 
su  genio  acompañaban  la  bondad  de  su  carácter  y  la  ex¬ 
quisitez  de  su  trato,  el  siempre  recordado  padre  Fidel  Fi¬ 
ta.  Para  preparar  la  celebración  del  cuarto  centenario 
del  nacimiento  de  la  Santa  escribió  en  nuestro  Boletín 
disertos  artículos,  importantes  como  suyos,  relativos  a 
noticias  históricas  absolutamente  inéditas,  obtenidas  mu¬ 
chas  de  ellas  en  los  protocolos  antiguos  de  los  Escriba¬ 
nos  abulenses. 

A  esa  labor  incipiente  de  crítica  teresiana,  el  padre  Fi¬ 
ta  ligó  al  que  esto  escribe,  mediante  requerimientos  amis- 


(1)  El  autógrafo,  en  la  Biblioteca  Nacional.  Sigs.  Mss.  13482, 
13483  y  13484.  Desgraciadamente,  falta  el  último  tomo  de  la  labor 
benedictina  de  este  insigne  religioso. 

(2)  Biblioteca  de  Autores  Españoles:  Escritos  de  Santa  Tere¬ 
sa.  Dos  tomos.  M.  Rivadeneyra,  1861-1862,  Madrid. 

(3)  Santa  Teresa  de  Jesús.  Su  vida,  su  espíritu,  sus  Fundacio¬ 
nes.  Dos  tomos.  Jaime  Ratés,  1912,  Madrid. 
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tosos,  para  ilustrar  autógrafos  de  la  Reformadora  del 
Carmelo. 

Celebró  nuestra  Academia  un  acto  solemne  de  ho¬ 
menaje  a  Santa  Teresa,  en  Junta  pública,  el  i8  de  abril 
de  1915,  conmemorativo  del  cuarto  centenario  de  su  na¬ 
cimiento,  y  en  ella  su  Director  leyó  un  discurso  de  Elo¬ 
gio  digno  de  su  entusiasmo,  de  su  fervor  y  de  su  cultura 
insuperables  (i). 

Muerto  ya  el  padre  Fita,  y  con  motivo  del  tercer  cen¬ 
tenario  de  la  canonización  de  la  Madre  Teresa  de  Jesús 
nuestra  Academia,  por  acuerdo  unánime  se  trasladó  a 
Avila,  y  en  lugar  contiguo  al  del  nacimiento  de  la  San¬ 
ta  abulense  tuvo  lugar  otra  Junta  pública  de  homenaje, 
con  solemnidad  inusitada  (por  el  número  y  calidad  de 
concurrentes),  el  15  de  octubre  de  1922.  En  dicho  acto 
tuve  la  honra  de  leer  en  nombre  de  la  Academia  otro 
discurso  de  Elogio,  insignificante  y  modesto  como 
mío  (2). 

Ni  existen  precedentes  de  que  la  Academia  de  la 
Historia  saliera  de  su  casa,  ni  será  fácil  que  to(rne  a 
salir  sin  acontecimiento  o  motivo  extraordinarios. 

El  padre  Fita  y  yo,  en  nuestros  respectivos  trabajos, 
acogimos  noticias  teresianas  nuevas  en  aquellas  sazones 
adquiridas  en  protocolos  de  Escribanos  de  Avila.  Como 
de  un  acto  a  otro  transcurrieron  siete  años,  pude  yo  re¬ 
ferirme  al  contenido  del  Pleito  estrepitoso  que  sostu¬ 
vieron  entre  sí  los  hermanos  de  Santa  Teresa,  ausentes 
y  presentes,  mayores  y  menores  de  edad,  con  excepción 
de  la  Monja,  a  la  muerte  de  su  padre  don  Alonso  Sán- 
ehefs  de  Cepeda  y  Toledo,  con  motivo  de  la  testamen¬ 
taría  . 

Por  razones  de  residencia  y  jurisdicción,  en  Avila 
se  tramitó  este  pleito,  aunque  desgraciadamente  no  nos 
fué  posible  tropezar  en  el  Archivo  antiguo  de  protoco¬ 
los  con  los  autos  judiciales,  sin  que  esto  quiera  decir 


(1)  Fortanet,  1915.  Madrid. 

(2)  Senén  Martín,  1922.  Avila. 
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que  los  tales  autos  no  se  encuentren  en  él.  Pronto  lo  sa¬ 
bremos,  porque  han  sido  removidos  los  papeles  del  sitio 
donde  estaban  abarrotados  y  polvorientos  en  la  época  de 
nuestras  visitas.  Ordenado  por  la  superioridad  (i)  que 
se  instale  un  Archivo  general  de  todos  los  protocolos  de 
la  provincia,  es  de  suponer  que  con  motivo  de  la  nueva 
instalación,  se  fichen  y  clasifiquen  los  documentos  por 
funcionarios  facultativos  de  reconocida  competencia. 

Se  encuentre  o  no  el  pleito  de  que  se  trata,  para  los 
efectos  históricos  da  lo  mismo,  porque  en  el  acto  de  ad¬ 
quirir  notoriedad  Teresa  de  Jesús  por  sus  virtudes,  su 
ciencia  y  la  gran  obra  de  su  Reforma,  sus  hijos  los  Car¬ 
melitas  Descalzos  se  dedicaron  a  trasladar  toda  la  docu¬ 
mentación  privada  y  pública  relativa  a  su  egregia  Ma¬ 
dre  y  a  su  ilustre  familia.  Copiado  por  uno  de  ellos, 
este  pleito  luminoso  y  memorable  (2),  aunque  en  letra 
de  difícil  lectura  (3)  (por  su  semejanza  con  la  procesal 
contemporánea),  el  interesantísimo  Códice  fué  a  parar 
al  convento  de  la  Encarnación  de  Alba  de  Tormes,  en 
el  que  falleció'  la  Santa  fundadora  y  donde  se  venera  su 
cuerpo  incorrupto  y  en  relicario  aparte  su  corazón  con 
las  cicatrices  ocasionadas  por  la  fiecha  del  Angel  trans- 
verberador. 

Don  José  de  Lamano  y  Beneite,  nuestro  ilustrado  y 
malogrado  Correspondiente,  catedrático  de  Exegesis 
bíblica  en  la  Universidad  Pontificia  de  Salamanca,  au¬ 
tor  de  obras  históricas:  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Alba 
de  Tormes  (4);  de  obras  literarias:  El  dialecto  vulgar 


(1)  Decreto  de  12  de  noviembre  de  1931. 

(2)  La  primera  copia  la  hizo  el  padre  fray  Manuel  de  Santa 
María,  porque  a  la  cabeza  existe  una  certificación  suya,  relativa  a 
la  fidelidad  de  su  traslado.  Se  ignora  su  paradero, 

(3)  El  Códice  de  Alba  de  Tormes  es  copia  de  la  copia  del  padre 
Santa  María,  pendolista  primorosísimo,  ejecutada  por  un  escribien¬ 
te  malo. 

(4)  Documentada  y  diserta  monografía.  Salamanca.  Manuel 
P.  Criado,  1914. 
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salmantino  (i),  y  de  obras  sociológicas:  El  absentismo 
y  los  latifundios  (2),  descubrió  el  precioso  Códice  del 
pleito.  En  fuerza  de  tiempo  y  de  trabajo  le  descifró 
y  copió  con  ánimo  de  publicarle.  La  muerte  con  su  gua¬ 
daña  siega  la  vida  y  los  propósitos  de  los  hombres,  y 
quedó  incompleta  la  labor  benedictina  del  inolvidable 
compañero.  Su  familia,  en  cumplimiento  de  voluntad 
postrera,  envió  a  nuestra  Academia  centenares  de  cuar¬ 
tillas,  que  por  encargo  de  la  misma  pude  ordenar,  y  una 
vez  ordenadas,  copiarlas  para  enriquecimiento  de  mi  Bi¬ 
blioteca  Teresiana  (3). 

Falleció  el  señor  de  Lamano  y  la  crítica  teresianista 
ha  perdido  un  juicio  que  difícilmente  podrá  formar  otro 
hombre  sobre  estas  actuaciones  judiciales,  instadas  ante 
Pedro  de  Areo,  corregidor  de  Avila,  por  el  Escribano 
del  número  Hernando  Manzanas  en  4  de  enero  de  1 544, 
y  que  terminaron  por  sentencia  pronunciada  el  martes 
2  de  octubre  de  1 548  por  el  corregidor  licenciado  Arrie¬ 
ga  de  León,  cuya  sentencia  fué  rectificada  ^^en  15  de  ene¬ 
ro  de  mili  e  quinientos  e  cincuenta  e  un  años  en  abdien- 
cia  de  vísperas  que  libró  el  muy  magnífico  señor  licen¬ 
ciado  Juan  de  Ortega,  corregidor  e  juez  de  residencia  en 
la  dicha  cibdad  de  Avila  e  su  tierra  en  presencia  de  mí 
Juan  de  Santo  Domingo,  escribano  público...” 

Se  incoó  este  pleito  mediante  petición  de  nombra¬ 
miento  de  curadores  para  ausentes  y  menores  con  obje¬ 
to  de  repudiar  la  herencia  paterna,  unidos  a  los  herede¬ 
ros  que  ostentaban  personalidad  propia,  tales  como  Ma¬ 
ría  de  Cepeda  (4),  casada  con  Martín  de  Guzmán  Ba- 


(1)  De  profundo  estudio  filológico.  Salamanca.  Tipografía  Po¬ 
pular,  1915. 

(2)  Escrito  cuando  casi  nadie  se  preocupaba  del  importante 
problema.  Salamanca.  L.  Rodríguez,  1905. 

(3)  Instalada  en  nuestra  casa  de  Avila  el  año  1917.  A  ella 
asisten  numerosos  lectores  abulenses  y  bastantes  forasteros. 

(4)  Hija  del  primer  matrimonio  de  don  Alonso  con  doña  Catalina 
del  Peso. 
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rrientos,  y  Juana  de  Ahumada  (i),  esposa  de  Juan  de 
O  valle,  hermanos  y  cuñados  de  la  Monja  de  Avila  en  4 
de  enero  de  1544,  habiendo  fallecido  el  causante  en  26 
de  diciembre  en  dicho  año. 

Extrañará  al  lector  que  un  año  antes  de  morir  don 
Alonso  se  hiciera  la  testamentaría  que  originó  el  pleito. 
La  extrañeza  es  infundada,  porque  en  aquella  sazón 
los  años  se  contaban  a  partir  del  Nacimiento  del  Señor, 
y,  por  tanto,  empezaban  en  25  de  diciembre,  terminan¬ 
do  en  24  de  dicho  mes.  A  los  nueve  días,  pues,  de  muer¬ 
to  el  causante  comenzaron  los  hijos  a  ultrajar  su  me¬ 
moria  con  el  estrépito  de  un  pleito,  al  que  Teresa  de  Je¬ 
sús  no  solamente  se  abstuvo  de  concurrir,  sino  que  amo¬ 
nestó  a  sus  hermanos  con  el  consejo  y  con  el  ejemplo 
para  que  desistieran  de  su  censurable  propósito. 

Considerado  el  pleito  en  el  doble  aspecto  histórico  y 
jurídico,  son  muchas  las  noticias  y  substanciosos  los 
comentarios  que  pueden  deducirse  de  las  actuaciones. 

Un  extracto  de  todo  lo  actuado  judicialmente  en  el 
lapso  de  siete  años  en  la  ciudad  de  Avila  y  en  varios 
pueblos  pertenecientes  a  su  tierra,  dado  el  trámite  pro¬ 
cesal  del  siglo  decimosexto,  seria  tarea  larga,  difícil  y 
tan  amazacotada  como  las  propias  diligencias  libradas 
por  docenas,  y  este  articulo  dormiría  a  los  lectores.  En 
cambio,  una  síntesis  del  contenido  del  pleito,  con  juicio 
critico  sobre  la  sentencia  recaída,  bastan  y  sobran,  ínte¬ 
rin  el  pleito  se  publica  (merece  la  pena  publicarle),  para 
satisfacer  curiosidades  legitimas,  por  la  importancia 
mundial  que  entraña  la  figura  gigantesca  de  la  Santa 
Madre  Teresa  de  Jesús. 

Indudablemente  promovieron  el  pleito  los  hermanos 
de  la  Reformadora  del  Carmelo,  capitaneados  por  doña 
María  de  Cepeda  y  doña  Juana  de  Ahumada,  a  instiga¬ 
ción  y  requerimiento  de  sus  respectivos  consortes  Guz- 

(i)  Hija  del  segundo  matrimonio  de  don  Alonso  con  doña  Bea¬ 
triz  de  Ahumada  y,  por  tanto,  hermana  de  doble  vinculo  de  Santa 
Teresa. 
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mán  y  Ovalle  (i)  por  meras  cuestiones  familiares,  ori¬ 
ginadas  tal  vez  por  las  preferencias  que  dispensó  don 
Alonso  a  su  yerno  don  Martin,  bien  notorias,  con  el 
nombramiento  de  cabezal  e  testamentario,  en  unión  de 
la  Monja,  su  hija,  y  de  un  hermano  del  causante  don 
Lorenzo,  que  por  sus  declaraciones  en  el  pleito  sabemos 
que  era  sacerdote  (2).  Piadosamente  pensando,  cabe 
la  hipótesis  de  que  los  interesados  acudieran  en  intima 
armonía  para  evitar  que  acreedores  en  calidad  de  se¬ 
gundos  y  terceros  se  comiesen,  en  unión  de  la  justicia, 
los  bienes  procedentes  de  las  legimas  maternas. 

Dos  o  tres  veces  nada  más  aparece  el  nombre  de 
Santa  Teresa  en  las  diligencias  judiciales  del  pleito,  y 
sin  embargo,  con  el  documento  a  la  vista,  se  corrige  y 
amplía,  se  completa  y  rectifica  casi  todo  lo  escrito  acer¬ 
ca  de  la  Doctora  mística,  gloria  de  la  cultura  y  de  la 
patria  española,  y  sobre  su  actuación  en  el  seno  de  ilus¬ 
tre  y  numerosa  familia. 

La  Santa  no  presenció  indiferente  el  curso  del  plei¬ 
to,  pues  por  algunas  de  las  innumerables  cartas  escritas 
a  sus  hermanos  y  a  sus  hijas  sabemos  que  la  preocupa¬ 
ba  el  largo  procedimiento  judicial,  temerosa,  sin  duda, 
del  menoscabo  que  sufría  la  buena  memoria  del  padre 
honradísimo  y  caballeroso,  que  supo  regentar  su  casa  y 
su  hacienda  sin  trasponer  los  linderos  del  decoro,  a  pe¬ 
sar  de  los  grandes  apuros  económicos  en  los  últimos 
años  de  su  vida. 

Consta  en  el  pleito  que  casado  don  Alonso  con  Ca¬ 
talina  del  Peso,  su  primera  mujer,  compró  a  un  tal  Bra- 
c amonte  las  casas  llamadas  de  la  Moneda,  junto  a  la  pa¬ 
rroquia  de  Santo  Domingo  de  Avila.  No  es  fácil,  sin 
embargo,  averiguar  de  quién  era  el  dinero  empleado  en 

(1)  Es  presunción  de  mi  parte. 

(2)  Existe  entre  las  diligencias  judiciales  un  mandamiento  de 
Juan  de  Valverde,  provisor  del  obispado  de  Avila,  que  dice  así : 
‘‘Nos  por  la  presente  damos  licencia  a  vos  los  reverendos  Francis¬ 
co  Gómez  de  Pajares  e  Maestro  Cepeda,  vecinos  de  Avila  para  que 
podayas  jurar...  ante  la  justicia  seglar.” 
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la  compra:  si  del  marido,  de  la  esposa  o  de  los  ahorros 
de  ambos.  Se  dice  casas  porque  al  menos  fueron  dos: 
la  principal  y  otra  pequeña  que  habitó  María,  hija  de 
ambos,  casada  con  Guzmán.  Durante  la  tramitación  del 
litigio,  el  procurador  Juan  Seco,  a  nombre  del  Cabildo 
de  la  iglesia  de  Santiago,  pidió  y  obtuvo  el  embargo 
de  dichas  casas  hipotecadas  por  don  Alonso  al  Cabildo  en 
23  de  junio  de  1535,  siendo  testigos  de  la  hipoteca  los 
hermanos  del  causante  Pero  Sánchez  de  Cepeda  y  Fran¬ 
cisco  Alvarez. 

Nuestro  ilustre  y  finado  compañero  Marqués  de  Fo¬ 
ronda  recopiló  en  un  folleto  (i)  los  tres  artículos,  que 
fueron  publicados  en  el  Boletín  de  la  Academia  con  el 
título  La  casa  de  la  Santa.  Como  ignoraba  la  adquisición 
primera  del  inmueble,  el  estudio  del  Cronista  de  Avila 
queda  rectificado  y  completo  con  noticias  desprendidas 
del  voluminoso  contenido  del  litigio  que  examinamos. 

Alguno  de  los  principales  biógrafos  de  Santa  Tere¬ 
sa  supuso  parentesco  entre  don  Alonso  y  su  segunda 
mujer  doña  Beatriz  de  Ahumada.  Ciertamente  existía 
puesto  que  obra  en  mi  poder  la  Bula  original  de  la  dis¬ 
pensa  (2).  Determinar  el  parentesco  era  lo  difícil  por  la 
dificultad  de  ordenar  genealogías  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI,  en  que  se  tomaban  a  capricho  para  prime¬ 
ros  apellidos  los  del  padre,  madre  o  abuelos,  sin  existir 
en  las  parroquias,  hasta  el  Canon  del  Concilio  de  Trento, 
partidas  sacramentales  de  bautismo  extendidas  en  li¬ 
bros  por  orden  cronológico.  Por  el  pleito  se  sabe  que  el 
parentesco  de  doña  Beatriz  no  era  con  don  Alonso,  sino 
con  doña  Catalina,  su  primera  mujer.  La  dispensa  fue 
precisa  por  afinidad. 

(1)  La  Santa  de  Avila.  Datos  históricos...  Madrid.  Hijos  de 
M.  G.  Hernández,  1907.  Este  folleto  contiene  artículos  publicados 
en  nuestro  Boletín  y  en  la  Revista  Contemporánea. 

(2)  Nuestro  distinguido  y  difunto  compañero  don  Antonio  Sán¬ 
chez  Moguel  poseía  este  y  otros  documentos  teresianistas  impor¬ 
tantísimos,  que  yo  adquirí  de  su  hermana  doña  Joaquina,  también 
difunta. 
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Nadie  ha  podido  descubrir  el  sitio  donde  se  encuen¬ 
tren  los  restos  mortales  de  los  progenitores  de  la  Santa. 
Minuciosamente  los  buscaron  deudos  y  frailes  Carme¬ 
litas  en  la  parroquia  de  San  Juan  y  en  la  iglesia  del 
convento  de  San  Francisco,  extramuros  de  Avila.  Por 
cierta  declaración  testifical  que  obra  en  el  pleito  consta 
que  doña  Beatriz  de  Ahumada,  segunda  esposa  de  Alon¬ 
so  y  madre  de  la  Santa,  falleció  en  Gotarreiidura  (i); 
que  el  propio  testigo  la  vió  fallecer  y  que  él  trasladó 
el  cadáver  en  su  carreta  a  la  iglesia  de  San  Juan  de  Avi¬ 
le,  donde  la  vida  enterrar. 

Imposible  presumir  el  lugar  del  desposorio  de  doña 
María  de  Cepeda  con  Martin  de  Guzmán,  morador  en 
Castellanos  de  la  Cañada.  Un  testigo,  de  los  muchos 
llamados  a  deponer  en  el  litigio,  juró  que  los  desposo¬ 
rios  se  efectuaron  en  Villatoro;  relata  las  personas  que 
asistieron  a  la  ceremonia  y  hasta  los  regalos  que  media¬ 
ron  entre  los  cónyuges  y  parentela. 

Vivía  don  Alonso  acosado  por  acreedores,  por  lo 
menos  en  el  último  tercio  de  su  vida,  según  consta  en 
carta  de  la  Santa  a  su  tía  Elvira  de  Cepeda  (2)  condo¬ 
liéndose  de  los  malos  negocios  de  su  padre,  por  el  cual 
tuvo  en  cierta  ocasión  que  constituirse  fiadora  la  dicha 
doña  Elvira  (3).  En  efecto,  al  morir  don  Alonso  tenía 
más  de  cincuenta  acreedores,  cuyos  nombres  y  el  impor¬ 
te  de  las  deudas  respectivas  constan  en  el  Códice  del 
pleito,  como  asimismo  los  créditos  a  su  favor,  que  ascen¬ 
dían  a  no  pequeña  cantidad  dada  la  valoración  de  los 
caudales  en  aquellos  tiempos. 

Eigura  entre  las  deudas  una  muy  curiosa  de  122  ma¬ 
ravedís  a  favor  de  la  ^^ama  que  crió  al  niño”.  Según  la 
cronología  conocida,  el  niño  de  referencia  sería  Agustín 
de  Ahumada,  nacido  en  1527.  Como  en  el  Códice  no  se 


(1)  A  veinte  kilómetros  de  la  ciudad  de  Avila. 

(2)  Poseo  el  interesante  autógrafo. 

(3)  Publicamos  en  nuestro  Boletín  el  importante  documento  de 
nuestra  propiedad. 
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lee  bien,  en  vez  de  niño  pudiera  ser  niña,  en  cuyo  caso, 
y  así  nos  parece,  se  trata  del  ama  que  crió  a  doña  Juana, 
mujer  de  O  valle,  última  hija  del  causante,  nacida  en 
1528  (i).  De  todas  suertes,  la  deuda  llevaba  por  lo  me¬ 
nos  catorce  años  sin  cancelar,  lo  cual  prueba  la  penuria 
en  que  estuvo  don  Alonso  durante  los  últimos  años  de 
su  vida. 

En  el  substancioso  documento  hay  curiosidades  de 
interés  extraordinario  como  las  siguientes:  Importe  de 
gastos  de  entierro  y  sufragios;  precios  de  objetos  in¬ 
dumentarios,  tales  como  el  importe  de  los  zapatos  que 
llevó  don  Alonso  al  acto  de  los  desposorios  de  su  her¬ 
mano  don  Pedro,  cuyo  importe  ascendía  a  119  marave¬ 
dís;  valoraciones  y  empeños  de  alhajas;  arrendamientos 
de  fincas ;  diezmos  de  ganados ;  colonias  que  llevó  el  di¬ 
funto  a  medias  con  su  yerno  Guzmán;  constituciones  de 
hipotecas  para  responder  al  Cabildo  Catedral  de  San¬ 
tiago  de  Galicia  por  administración  (desastrosa)  del  di¬ 
nero  que  producían  los  votos  al  .Santo  Apóstol  patrono 
de  las  Españas  en  Avila  y  su  tierra,  correspondientes  a 
los  años  1505-1506  y  1507;  ventas  efectuadas  por  don 
Alonso  a  su  cuñado  Pedro  del  Peso,  el  joven;  cartas  de 
dote  otorgadas  a  sus  dos  esposas  y  cartas-cuentas  de 
los  bienes  que  fincaron  al  fallecimiento  destas;  entre¬ 
ga  de  la  llave  del  palomar  de  Gotarreiidura  a  Martín  de 
Guzmán  para  que  le  administre  por  petición  del  procu¬ 
rador  Hontiveros,  a  lo  que  se  allanó  el  procurador  Pe¬ 
dro  Rengilfo... 

Constan  además  en  el  pleito  de  referencia  datos  fijos 
para  marcar  la  cronología  (esto  es  de  lo  más  importante) 
de  hechos  trascendentales  acaecidos  en  el  seno  de  la 
familia  de  la  Santa,  y  que  fijan  sucesos  relativos  a  su 
historia  civil.  Basta  la  simple  lectura  del  Códice  para 
saber  las  fechas,  si  no  seguras,  aproximadas,  en  que  mu- 


(i)  Datos  de  la  Cronología  fijada  por  el  padre  Fita  en  infor¬ 
me  publicado  en  el  Boletín  de  nuestra  Academia.  Tomo  LXV.  Cua¬ 
derno  de  julio-agosto  de  1914,  pág.  24. 
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rieron  Juan  de  Toledo  y  Juan  de  Ahumada,  abuelos  de 
Teresa  de  Jesús,  y  la  en  que  se  hicieron  las  par  ti  jas  por 
muerte  de  su  abuela  materna  doña  Teresa  de  las  Cue¬ 
vas,  y  los  nombres  de  los  testigos  que  intervinieron  en 
las  operaciones  testamentarias.  Se  sabe  asimismo  que 
el  II  de  julio  de  1544  el  Corregidor  de  Avila  proveyó  en 
Martín  Guzmán  Barrientos,  sin  relevarle  de  fianzas,  la 
administración  de  los  bienes  radicantes  en  Gotarrendu- 
ra,  y  las  fechas  en  que  murieron  Catalina  del  Peso  y 
Beatriz  de  Ahumada. 

Figuran  en  las  listas  de  acreedores  personajes  encum¬ 
brados,  comerciantes  y  pegujaleros.  La  mayoría  de  ellos 
no  se  mostraron  parte  en  el  litigio  para  no  ser,  sin  duda, 
preteridos  por  los  de  derechos  preferentes,  tales  como 
los  supradichos  Cabildo  de  Santiago ;  Guzmán,  yerno  del 
causante;  Ginés  Alonso  y  doña  Elvira  Vegil.  Cantera  in¬ 
estimable  contiene  el  pleito  para  la  historia  del  arte  sun¬ 
tuario  y  para  la  indumentaria  de  aquellos  tiempos.  Todo 
lo  inventariado  al  reseñar  deudas,  créditos,  derechos  y 
acciones  del  difunto,  puede  aprovecharse  para  escribir 
la  biografía  del  hidalgo  y  piadosísimo  caballero  don 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda,  porque  se  aprende  cuál  fué 
su  género  de  vida,  cuál  su  oficio  en  los  diversos  aspectos 
de  labrador,  ganadero,  propietario  y  arrendatario  a  la 
vez,  y  de  recaudador  de  limosnas  en  varios  sexmos  de 
la  Diócesis  abulense. 

Tenemos  en  el  pleito  elementos  atañederos  a  la  vida 
de  sus  hijos,  entre  los  que  figura  aquel  Juan  Vázquez, 
que  murió  valerosamente,  en  nuestras  guerras  con  Ita¬ 
lia,  de  un  arcabuzazo  enemigo. 

Por  las  tasaciones  de  los  inventarios  se  puede  fácil¬ 
mente  averiguar  el  precio  de  las  subsistencias  de  las 
prendas  de  vestir  y  objetos  de  lujo  en  aquellos  tiempos. 

Desfilan  para  responder  a  incesantes  interrogatorios 
docenas  y  docenas  de  testigos,  algunos  de  calidad  pre¬ 
eminente.  Con  sus  nombres  y  con  otros  citados  en  sus 
deposiciones,  puede  averiguarse  quiénes  fueron  múiti- 
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pies  personalidades  citadas  por  Santa  Teresa  en  su  es¬ 
pléndido  Epistolario. 

Entre  las  de  mayor  relieve  figuran :  Gonzalo  de  Ova¬ 
lle;  Juan  de  Cepeda;  Juan  Sánchez  de  Toledo  e  Inés 
López,  abuelos  de  la  Santa;  Teresa  e  Isabel  del  Peso; 
Antonio  de  Cepeda;  Catalina  Vázquez;  Pedro  Vigil; 
Baltasar  de  Risco;  Juan  de  Ahumada,  abuelo  materno 
de  la  Santa;  Antonio  y  Sancho  de  Ahumada;  Miguel 
Sánchez  (de  Aldeavieja);  Juan  García  (de  Aldea  del 
Rey);  Pedro  de  las  Eraguas;  Juan  de  Robles;  Rodrigo 
Blázquez  (canónigo);  Pedro  Guillamas;  Erancisco  del 
Aguila;  María  Henao;  Luis  de  Valderrábano ;  Paja¬ 
res  (canónigo);  Bartolomé  Gomes  Maraver;  Alonso  de 
la  Torre;  Erancisco  Guillamas;  Diego  de  Nava;  Se¬ 
bastián  Gutiérrez...  y  Alonso  de  Venegrilla.  Constan  en 
los  autos  el  estado  civil  de  estos  y  otros  muchos  señores, 
y  respecto  de  la  mayor  parte  de  ellos  se  deducen  fechad 
de  esponsales  y  de  fallecimientos. 

No  deja  de  tener  importancia  la  situación  económi¬ 
ca  de  deudos,  amigos  y  parientes  próximos  de  la  Monja 
de  Avila,  así  como  su  estado  civil  en  el  momento  de  la 
declaración  y  nombres  de  los  consortes. 

Citaremos  unas  cuantas  curiosidades  para  que  el 
lector  aprecie  las  diferencias  entre  aquella  época  y; 
ahora.  Por  estipendio  de  tres  misas  119  maravedís.  Don 
Alonso  compró  al  Cabildo  de  Santiago  ganados  por 

17.500  maravedís.  Piador  de  la  compra  a  plazo  salió  su 
yerno  Martin  de  Guzmán.  Ejecutado  don  Alonso  por  fal¬ 
ta  de  pago  debía  a  Guzmán,  por  principal  y  costas, 

19.500  maravedís.  En  cierto  apuro  Guzmán  prestó  a 
su  suegro  doce  manillas  e  un  cordón  de  oro  por  valor 
de  30.000  maravedís,  y  don  Alonso  empeñó  estas  alha¬ 
jas  en  20.000.  Doña  María  de  Cepeda,  hija  del  causante 
y  mujer  de  Guzmán,  pidió  la  mitad  de  la  cama  cotidia¬ 
na,  y  porque  su  padre  se  casó  segunda  vez  no  la  recla¬ 
mó  integra.  Esta  petición  da  idea  exactísima  de  la  am¬ 
bición  de  doña  María  y  de  sus  relaciones  con  los  herma- 
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nos  de  medio  vínculo,  que  debieron  llegar  al  punto  de 
la  indelicadeza,  y  perdonemos  su  memoria. 

Yo  veo  en  este  pleito  un  lujo  de  Procuradores  que  ate¬ 
rra,  y  una  concurrencia  de  Escribanos  que  asusta,  y  una 
aglomeración  de  testigos  que  confunde,  y  unos  interro¬ 
gatorios  machacones,  como  si  existieran  desconfianzas 
injustificadas  entre  los  litigantes,  que  no  debo  suponer 
concurrieran  al  litigio  con  temeridad  y  mala  fe,  siquiera 
lo  parezca. 

El  procedimiento  judicial,  digno  ascendiente  de  nues¬ 
tras  leyes  procesales,  admitía  excepciones  para  embro¬ 
llar  el  fondo,  alargando  los  litigios  mediante  la  substan¬ 
ciación  de  múltiples  incidentes.  Las  peticiones  por  los 
interesados  de  juramentos  de  calumnia  y  propuestas  de 
interrogatorios  para  la  absolución  de  posiciones  fueron 
provistas  en  audiencias  de  las  vísperas  por  autos  innu¬ 
merables  de  Corregidores  y  de  sus  tenientes,  que  a  nada 
sabían  negarse,  admitiendo  interrogatorios  y  testigos, 
ya  en  Avila,  ya  mediante  exhortos  a  Jueces  y  Alcaldes 
de  lugares  que  distan  de  la  ciudad  leguas  y  leguas,  aun¬ 
que  correspondientes  a  la  jurisdicción  de  su  tierra. 

Más  que  ahora,  se  aseguraban  en  aquel  entonces  los 
honorarios  de  Corregidores,  Jueces,  Procuradores,  Es¬ 
cribanos  y  Letrados,  no  sólo  mediante  embargos  preven¬ 
tivos,  sino  por  ventas  realizadas  para  cubrir  los  gastos 
del  procedimiento  apenas  incoado,  porque,  sin  duda, 
aquel  derecho  era  propicio  a  las  conveniencias  de  curia¬ 
les  y  los  pleitos  duraban  años  y  años  invertidos  en  la 
escritura  de  folios  innecesarios.  Nuestra  justicia  siem¬ 
pre  fue  cara  para  el  litigante,  larga,  confusa  y  amazaco¬ 
tada,  si  vale  la  palabra,  por  la  acumulación  de  autos  y 
providencias  que  podían  excusarse  y  en  ocasiones... 
propensa  al  favor  de  positivas  infiuencias.  Santa  Tere¬ 
sa,  con  su  perspicacia  fina  de  mujer  extraordinaria  y  con 
el  conocimiento  personal  de  los  litigantes,  mostraba 
hondas  preocupaciones,  desconfiando,  sin  duda,  de  la  jus- 
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ticia,  y  por  ende,  temerosa  de  la  Sentencia  que  en  la 
Corregiduria  de  Avila  se  estaba  maquinando. 

m  Sentencia.  ^^En  el  pleito  e  cabsa  que  es  e  pende  entre 
doña  María  de  Cepeda,  hija  de  Alonso  Sánchez  de  Cepe¬ 
da  e  de  doña  Catalina  del  Peso,  su  primera  mujer,  ya  de- 
f untos,  mujer  que  al  presente  es  de  Martín  de  Guzmán 
Barrientos,  vecinos  e  moradores  en  el  lugar  de  Castella¬ 
nos  de  la  Cañada,  y  Hernando  de  Ahumada  e  Rodrigo  de 
Cepeda  e  Gerónimo  de  Cepeda  e  Lorenzo  de  Cepeda  hab- 
sentes  [ausentes]  e  Antonio  de  Ahumada  e  Pedro  de 
Ahumada  e  doña  Juana  de  Ahumada  e  Agostin  de  Cepe¬ 
da,  todos  hermanos  menores  e  hijos  todos  del  dicho  Alon¬ 
so  Sánchez  de  Cepeda  e  de  doña  Beatriz  de  Ahumada,  su 
segunda  mujer  e  Melchor  Nieto  su  curador  ad  lites  en 
su  nombre  e  los  muy  reverendo  Dean  e  Cabildo  de  la 
sancta  Iglesia  de  Señor  Santiago  de  Galicia  e  Juan  de 
Soto  su  procurador  en  nombre  del  dicho  Martínez  Guz- 
man  Barrientos  e  Luis  de  Medina  su  procurador  en  su 
nombre  y  doña  Elvira  de  Begil  y  Pedro  de  las  Fraguas, 
un  procurador  en  su  nombre,  todos  acrehedores  a  los  bie¬ 
nes  que  dexo  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  de  la 
una,  parte  cada  uno  por  lo  que  le  toca;  e  Pedro  Rengilfo 
vecino  desta  cibdad  de  Avila,  curador  de  los  dichos  bie¬ 
nes  proveído  por  la  justicia  desta  cibdad  y  Diego  Benito 
su  procurador  abtor  en  su  nombre  de  la  otra  [parte]. 

Fallo  atentos  los  abetos  y  méritos  de  lo  procesado  a 
que  me  refiero  e  que  debo  de  condenar  e  condeno  al  di¬ 
cho  Pedro  Rengilfo  como  curador  de  los  dichos  bienes 
del  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  a  que  dentro  de 
nueve  dias  primeros  siguientes  después  que  esta  mi 
sentencia  sea  pasada  en  abtoridad  de  cosa  juzgada  dé 
y  pague  de  los  dichos  bienes  del  dicho  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda  a  la  dicha  doña  María  de  Cepeda  mujer  del 
dicho  Martin  Guzman  Barrientos  o  a  quien  su  poder 
hoviese  la  mitad  de  las  casas  principales  que  el  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  dexó  en  esta  cibdad  al  barrio 
de  Santo  Domingo  que  paresce  que  fueron  ganadas  e 
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adquiridas  durante  el  matrimonio  entre  los  dichos  Alon¬ 
so  Sánchez  de  Cepeda  e  doña  Catalina  del  Peso,  su  mu¬ 
jer,  madre  de  la  dicha  doña  María  de  Cepeda,  ciento  e 
ochenta  e  tres  mili  e  novecientos  e  treinta  e  un  mara¬ 
vedís  que  paresce  que  hobo  de  haber,  de  la  mitad  de  las 
ganancias  e  bienes  multiplicados  entre  los  dichos  Alon¬ 
so  Sánchez  de  Cepeda  e  doña  Catalina  del  Peso  su  mu¬ 
jer  con  ciento  e  diez  mili  maravedís  en  que  vendió  el 
dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  los  bienes  raíces  e  he¬ 
rencia  que  pertenecieron  a  la  dicha  doña  María  de  Ce¬ 
peda  por  fin  e  muerte  de  Pedro  del  Peso  e  doña  \nes 
de  Henao  sus  abuelos  padre  e  madre  de  la  dicha  doña 
Catalina  del  Peso  su  madre,  las  cuales  dichas  casas  mi¬ 
tad  de  casas  (sic)  e  ciento  e  ochenta  e  tres  mili  e  nove¬ 
cientos  e  treinta  e  un  maravedís  ha  de  haber  e  la  per- 
tenescen  en  los  dichos  bienes  del  dicho  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda  su  padre  de  mas  e  alliende  de  los  doscientos  e 
cuarenta  mili  maravedís  que  confiesa  haber  rescibido 
en  dote  e  casamiento  y  en  otra  manera  en  bienes  raíces  e 
dineros  e  joyas  e  otras  cosas  del  dicho  Alonso  Sánchez 
de  Cepeda,  su  padre:  E  reservo  su  derecho  a  salvo  a  la 
dicha  doña  María  de  Cepeda,  para  que  sobre  los  bienes 
heredatarios  de  los  dichos  sus  abuelos  que  ansí  vendió 
el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  si  valieron  más  de 
los  dichos  ciento  e  diez  mili  maravedís  en  que  el  dicho 
Alonso  Sánchez  su  padre  los  vendió,  pueda  pedir  lo  que 
viere  que  le  cumple  alli  e  donde  e  a  quien  e  quando 
a  su  derecho  convenga. 

Otro  sí:  Condeno  al  dicho  Pedro  Rengilfo  curador 
de  los  dichos  bienes  a  que  del  valor  dellos  después  de 
pagada  la  dicha  doña  María  de  Cepeda  de  lo  susodicho 
de  e  pague  dentro  del  dicho  término  a  los  dichos  Her¬ 
nando  de  Ahumada  e  sus  hermanos  contenidos  en  la  ca¬ 
beza  desta  sentencia  o  a  quien  su  poder  hobiere  doscien¬ 
tos  e  cuarenta  e  ocho  mil  maravedís  que  les  pertenecen 
e  hobieron  de  haber  de  los  bienes  e  herencia  de  sus  abue¬ 
los,  padre  e  madre  de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ahúma- 
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da  SU  madre,  e  más,  otros  noventa  e  nueve  mili  e  tres¬ 
cientos  e  cincuenta  e  cinco  maravedis  que  ansi  mesmo 
les  pertenesce  por  otra  partición  que  se  hizo  de  los  bienes 
de  Teresa  de  las  Cuevas  su  abuela,  madre  de  la  dicha 
doña  Beatriz  de  Ahumada  su  madre  lo  qual  todo  paresce 
haber  rescebido  el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  en 
dote  e  por  bienes  de  la  dicha  doña  Beatriz  de  Ahumada 
su  mujer,  madre  de  los  dichos  Hernando  de  Ahumada  e 
sus  hermanos;  e  más  le  condeno  a  que  los  dé  e  pague 
mili  florines  del  cuño  de  Aragón  que  el  dicho  Alonso 
Sánchez  de  Cepeda  prometió  en  Arras  a  la  dicha  doña 
Beatriz  de  Ahumada  su  mujer,  madre  de  los  dichos  Her¬ 
nando  de  Cepeda  e  sus  hermanos  en  lo  que  cupiere  hasta 
el  valor  de  la  decima  parte  de  los  bienes  que  el  dicho 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda  tenia  e  en  las  costas  desta 
mi  sentencia  se  averiguare  tener  al  tiempo  que  con  la 
dicha  doña  Beatriz  se  casó. 

E  siendo  pagados  los  dichos  Hernando  de  Ahumada 
e  sus  hermanos  de  lo  susodicho  en  la  forma  arriba  en 
esta  mi  sentencia  declarado,  mando  e  ordeno  al  dicho 
Pedro  Rengilfo  a  que  de  los  más  bienes  que  hobiere 
del  dicho  Alonso  Sánchez  de  Cepeda  dé  e  pague  a  los 
dichos  Dean  e  Cabildo  de  la  sancta  Yglesia  de  Santiago 
de  Galicia  los  ciento  e  ochenta  e  cuatro  mili  maravedis 
que  paresce  que  les  restó  debiendo  el  dicho  Alonso  Sán¬ 
chez  de  Cepeda  de  los  arrendamientos  que  tuvo  de  los 
votos  pertenecientes  al  dicho  Cabildo. 

E  en  cuanto  a  las  demandas  e  pedimientos  fechos 
por  el  dicho  Martin  de  Guzman  Barrientes  e  por  doña 
Elvira  de  Begil  e  otros  acrehedores  a  los  dichos  bienes 
del  dicho  Alonso  Sánchez  e  al  dicho  Pedro  Rengilfo  nom¬ 
bro  e  declaro  no  haber  probado  sus  demandas  según  que 
probarles  convenia. 

Por  ende  que  debo  de  absolver  y  absuelvo  dar  e  doy 
por  libres  e  quitos  a  los  dichos  bienes  e  al  dicho  Pedro 
Rengilfo  curador  e  defensor  dellos  en  su  nombre  e  por 
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esta  mi  sentencia  definitiva.  Juzgándolo  ansi  lo  sentencio 
e  mando  sin  costas. — El  licenciado  Arriega. 

Fueron  testigos  a  la  pronunciación  de  sentencia  en 
Avila,  martes  2  de  octubre  de  1548,  en  presencia  .del 
escribano  público  Juan  de  Santo  Domingo:  Hernando 
de  Sayavedra,  Diego  de  Salcedo  y  Hernán  Gómez,  Escri¬ 
banos  públicos  del  número  de  la  ciudad  de  Avila  y  su 
tierra. 

Se  notificó  la  sentencia  a  los  Procuradores  de  las  par¬ 
tes  interesadas  en  el  litigio.  Todos  los  Procuradores  ape¬ 
laron  ante  el  Corregidor,  a  excepción  del  representante 
de  doña  María  de  Cepeda,  don  Juan  de  Morales,  que  dijo 
que  la  oía  en  22  de  noviembre  de  1548. 

En  15  de  enero  siguiente  se  dictó  auto  de  ^‘deserción 
de  la  apelación  en  la  sentencia  signada’’. 

A  petición  del  citado  procurador  ^Morales  se  procedió 
a  las  partijas  por  auto  de  8  de  abril  de  1549,  actuando  de 
Contador,  por  doña  María  de  Cepeda,  Andrés  de  Sanct 
Andrés,  y  por  el  Cabildo  de  Santiago  y  las  demás  partes, 
el  contador  de  oficio  Francisco  Gómez,  cambiador,  veci¬ 
no  de  Avila.  Hizo  los  inventarios  Martín  de  Guzmán  a 
raíz  de  la  muerte  del  testador  por  su  calidad  de  cabezal 
e  testamentario. 

En  22  de  octubre  de  1551  (i)  González  y  Sanct  An¬ 
drés  presentaron  las  cuentas.  De  ellas  reclamaron  los 
Procuradores  de  los  hermanos  Ahumada.  Sobre  tales  re¬ 
clamaciones  el  licenciado  Juan  de  Estrada,  teniente  de 
Corregidor  de  la  ciudad  de  Avila,  reconoció  cierto  error 
padecido  por  Arriega  en  la  sentencia,  y  en  15  de  enero 
de  1551  la  rectifica  en  estos  términos: 

^C.. Deshaciendo  el  dicho  error  debo  de  mandar  e 
mando  que  el  dicho  Pedro  Rengilfo  como  tal  curador 
de  los  bienes  del  dicho  Alonso  Sánchez,  de  los  dichos  bie¬ 
nes  dé  e  pague  a  los  dichos  Pedro  de  Ahumada  e  Anto¬ 
nio  de  Ahumada  e  a  sus  litis  consortes  allende  de  los 

(i)  Debe  ser  1550,  segúñ  se  desprende  de  la  fecha  del  fallo  de¬ 
finitivo. 
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dichos  ducientos  e  cuarenta  e  ocho  mil  maravedis  que 
ansi  fueron  de  error  de  pluma,  los  cuales  se  los  dé  e  pa¬ 
gue  de  los  dichos  bienes  según  en  la  orden  e  como  por  la 
Sentencia  que  por  el  dicho  licenciado  Arriega  está  sen¬ 
tenciado  e  declarado  en  la  prioridad  de  los  otros  acrehe- 
dores  en  la  dicha  Sentencia  contenidos  e  ansi  lo  pronun¬ 
cio  e  mando  por  esta  mi  Sentencia  definitiva  sin  costas.’^ 


Recordará  el  lector  que  al  notificarse  la  sentencia  del 
corregidor  Arriega  al  representante  de  los  Ahumada 
protestó  de  su  contenido;  en  cambio  el  de  doña  María 
de  Cepeda  limitóse  a  decir  que  la  oía. 

¿Por  qué  enmudecieron  los  Ahumada,  limitando  su 
reclamación  a  un  error  material  de  veinte  mil  marave¬ 
dís?  Santa  Teresa  ejercía  influencia  poderosa  sobre  sus 
hermanos  de  doble  vínculo,  que  fueron  al  pleito  arras¬ 
trados  por  las  pretensiones,  pudiera  decir  ambiciones^ 
de  María  de  Cepeda  y  de  su  marido  Martín  de  Guzmán.. 
Contra  los  consejos  de  la  excelsa  Reformadora  del  Car¬ 
melo  se  desenterró  la  piadosísima  y  veneranda  memoria 
del  ilustre  y  desgraciado  progenitor.  Bastante  se  publi¬ 
caron  sus  deudas,  sacando  a  la  plaza  pública  desórdenes 
de  cuentas,  malos  negocios,  fracasos  de  administra¬ 
ción  como  ganadero  y  labrador...  El  respeto  al  padre  es 
más  obligatorio  después  de  la  muerte  que  durante  la 
vida.  Unos  miles  de  maravedis,  que  no  son  millones  de 
pesetas,  no  justifican  nunca  el  lavado  fuera  de  casa  de 
las  ropas  que  resguardan  prestigios  contra  maledicen¬ 
cias.  La  campaña  no  podía  ni  debía  continuar;  por  eso 
se  callaron  los  Ahumadas,  conformándose  con  la  sen¬ 
tencia... 

De  la  lectura  de  este  documento,  no  del  todo  con¬ 
gruente  con  el  proceso  judiciario,  surgen  sospechas  de 
parcialidad,  tanto  más  fundadas  cuanto  más  a  fondo  se 
conocen  las  vicisitudes  de  toda  familia,  en  la  que  los  her¬ 
manos  proceden  de  diferentes  madres.  Sólo  el  estudia 
concienzudo  del  pleito,  situándonos  en  el  derecho  de  su 
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tiempo,  podría  satisfacer  una  curiosidad  teresianista, 
que  constituye  a  su  vez  una  de  las  fases  múltiples  de  la 
psicología  de  la  Monja  abulense. 

En  los  días  un  tanto  agitados  políticamente  del  ve¬ 
rano  de  1923,  trabajaba  quien  esto  escribe  en  la  copia 
del  pleito  de  que  se  trata,  tomándola  de  las  cuartillas  del 
señor  de  Lamano.  De  demandas,  interrogatorios,  decla¬ 
raciones,  autos  y  providencias  judiciales,  obteníamos 
elementos  para  presumir  el  fallo  definitivo  de  la  justi¬ 
cia;  pero  para  la  crítica  de  la  actuación,  sugestionados 
por  opiniones  públicas  de  Santa  Teresa,  que  nos  eran 
suficientemente  conocidas,  nos  faltaba  lo  más  indispen¬ 
sable  y  recto,  que  es  la  imparcialidad. 

Por  aquel  entonces  era  magistrado  de  la  Audiencia 
provincial  de  Avila  don  Fernando  Gar raída  y  juez  de 
Instrucción  don  Pablo  Callejo.  Entregué  a  los  dos  mi  co¬ 
pia  del  pleito  pidiéndoles  dictamen  sobre  el  procedimiento 
y  la  sentencia.  Aceptaron,  en  honra  y  gloria  de  la  Santa, 
tan  árdua  como  difícil  tarea,  y  a  la  amabilidad  amistosa 
de  tan  competentes  como  distinguidos  jurisconsultos 
debo,  y  debe  la  crítica  teresianista,  un  documento  his¬ 
tórico,  importantísimo  por  la  apreciación  sociológica  y 
por  el  fondo  jurídico  que  encierra. 

Hicieron  a  conciencia  el  apuntamiento,  y  del  preám¬ 
bulo  he  tomado  las  consideraciones  que  siguen: 

‘S . .No  es  aventurado  suponer  que  Teresa  de  Jesús. . . 
no  vería  con  buenos  ojos...  estos  litigios  en  que  sus 
hermanos  de  doble  y  medio  vínculo  se  disputaban  entre 
sí  los  bienes  de  las  madres,  repudiando  la  herencia  del 
padre  y  acometiendo  a  sus  despojos  con  embargos  y  de¬ 
mandas,  en  las  que  queda  al  descubierto  más  de  una  vez 
algo  que  los  hijos  debieron  procurar  quedase  oculto  de 
las  debilidades...  de  los  padres,  cuya  muerte  parece  ha 
de  cubrirles  con  un  sudario  intangible,  so  pena  de  la  pro¬ 
fanación  de  memorias  que  deben  ser  sagradas...  De  las 
páginas  [del  litigio]  se  desprende  que  la  vida  de  don 
Alonso  Sánchez  de  Cepeda...  fué  económicamente  aza- 
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rosa  y  nada  fácil  a  este  respecto.  Acaso  el  necesario 
batallar  para  el  sostenimiento  de  una  prole  numerosa; 
acaso  las  exigencias  de  un  rango  social  tan  codiciado  en 
aquella  época...  le  llevaron  a  negocios  no  siempre  afor¬ 
tunados  y  le  obligaron  a  comprometer...  fondos  y  bie¬ 
nes  de  los  que  sólo  debió  ser  mero  administrador.  Era 
don  Alonso...  un  hombre  bueno,  religioso  e  incapaz  de 
jurar  en  falso,  según  testimonios  obrantes  en  el  juicio; 
sus  deudas  parecen  proceder  de  desaciertos  o  desgracias 
en  los  negocios,  nunca  de  expensas  injustas  ni  de  gas¬ 
tos  viciosos,  y  sin  embargo,  son  sus  hijos,  para  quienes 
trabajó  toda  su  vida,  los  que,  después  de  muerto,  sacaron 
a  plaza,  en  la  publicidad  de  un  juicio,  estas  humanas  mi¬ 
serias,  y  lejos  de  pagar  sus  deudas,  las  proclaman  y  es¬ 
pecifican;  por  ello  estamos  ciertos  de  que  la  Monja  de  la 
Encarnación  [de  Avila]  sufriría  honda  pena,.,  y  des¬ 
aprobaría...  todos  los  actos  de  sus  hermanos,  tan  horros 
de  amor  filial  como  pictóricos  de  avaricioso  mundanis¬ 
mo  y  apego  al  dinero.  El  silencio  absoluto  de  persone- 
ros  y  boceros  en  los  escritos  y  pedimentos  respecto  a 
los  textos  legales  en  que  los  apoyaron,  y  la  omisión  total 
de  ellos  en  la  sentencia  nos  creaba  al  comenzar  este  tra¬ 
bajo  la  dificultad  de  situar,  dado  el  tiempo  y  época  del 
litigio,  la  legislación  aplicable...;  por  ser  tiempos  de 
verdadera  confusión  legislativa,  en  que  Eueros  y  Cartas 
pueblas  se  sucedían...  Informado  el  derecho  de  Castilla 
en  el  clásico  derecho  germano  que  representaban  el  Fue¬ 
ro  Juzgo,  el  Fuero  Viejo  y  el  Fuero  Real,  buscaba  como 
supletorio  a  las  Partidas...” 

Después  de  un  análisis  tan  extenso  como  detallado  y 
brillante  del  pleito,  comentando  la  letra  y  espíritu  de 
nuestras  gloriosas  instituciones  jurídicas,  labor  difícil 
e  innecesaria  de  extractar  para  el  propósito  que  perse¬ 
guimos,  los  señores  Callejo  y  Gar raída,  concluyen  con 
estas  palabras:  ^^El  hecho  insólito  del  aquietamiento  y 
desistimiento  en  sus  demandas  de  Martín  de  Guzmán,  El¬ 
vira  Begil  y  Ginés  Alonso,  que  ni  articulan  prueba,  hace 
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sospechar  en  una  transacción  de  los  dos  últimos  con  los 
herederos  y  en  el  interesado  contentamiento  de  Martín 
de  Guzmán,  esposo  de  María  de  Cepeda,  con  lo  conse¬ 
guido  por  su  mujer  en  el  litigio.  La  sentencia  es,  a  nues¬ 
tro  humilde  juicio,  notoriamente  injusta  y  reveladora 
de  lina  coniplaeencia  judicial  que  por  fortuna  ya  no 
existe  en  nuestros  tiempos,  en  que  el  nivel  moral  y  cultu¬ 
ral  de  la  magistratura  española  la  pone  a  salvo  de  san¬ 
cionar  con  sus  laudos  esos  bastardos  intereses  que  tan 
de  manifiesto  se  representan  en  este  litigio'’’’  (i). 


El  ilustrado  dictamen  de  mis  buenos  amigos  Callejo 
y  Garralda  sugiere  llantos  de  dolor  vertidos  en  el  pedes¬ 
tal  de  la  flaqueza  humana,  que  por  debilidades  y  malicias 
traspasa  los  límites  de  una  ética  que  se  siente,  i:)ero  que 
no  se  cumple. 

Familia  honorabilísima,  contienda  estrepitosa,  laudo 
arrancado  por  el  favoritismo  a  la  complacencia  o  por 
el  soborno  a  la  prevaricación  de  la  justicia  de  los  hom¬ 
bres;  ¿qué  es  esto? 

Si  Teresa  de  Jesús  hubiera  podido,  dentro  de  su  dis¬ 
ciplina,  interponerse  entre  los  hijos  y  acreedores  del 
autor  de  sus  días ;  entre  letrados,  representantes  y  corre¬ 
gidores...  las  cenizas  venerandas  de  aquel  hombre  bue¬ 
no  de  condición,  creyente  y  patriota,  víctima  de  las  exi¬ 
gencias  del  rango  social  y  constreñido  por  deber  impe¬ 
rioso  de  sustentar  una  familia  dilatadísima  con  escasos 
medios  de  fortuna,  hubieran  permanecido  en  el  sepulcro 
con  todo  el  prestigio  de  la  rectitud,  de  la  austeridad  y 
del  respeto  que  el  hijo  tiene  que  guardar  al  padre,  y  que 
se  deben  entre  sí  cónyuges  y  hermanos. 

Si  Catalina  del  Peso  y  Beatriz  de  Ahumada  hubie¬ 
sen  podido  sospechar  que  sus  peculios  modestos  iban  a 
servir  de  cebo  a  la  codicia  de  las  progenies  respectivas, 

(i)  Dictamen  firmado  en  Avila  el  2  de  diciembre  de  1923,  por 
don  Pablo  Callejo  de  la  Cuesta  y  don  Fernando  de  Garralda  y  Cal¬ 
derón  Collantes. 
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bien  seguro  estoy  de  que  los  hubieran  destruido  para 
llevarse  a  la  tumba  la  seguridad  de  la  buena  memoria 
del  marido  honrado  y  fiel,  que  las  confortó  con  el  ejem¬ 
plo  y  que  siempre  las  condujo  por  los  senderos  de  la 
virtud. 

El  patrimonio  yacente  de  Alonso  Sánchez  de  Cepe¬ 
da  no  estaba  desamparado;  tenía  testamentarios,  alba- 
ceas  y  cabezales  instituidos  en  instrumento  público; 
holgaba  la  petición  de  Rengilfo  para  obtener,  como  ob¬ 
tuvo,  la  curaduría  de  los  bienes  del  causante;  ¿por  qué 
lo  consintió  Martín  de  Guzmán?...  Para  revestir  con 
mayores  garantías  de  eficacia  las  ambiciosas  pretensio¬ 
nes  de  su  mujer,  que  sin  pararse  ante  el  sagrado  de  las 
deudas  contraídas  por  su  padre,  pretendió  para  ella,  a 
título  de  troncalidad  y  gananciales,  todo  el  caudal  ya¬ 
cente,  con  daño  notorio,  no  ya  de  los  acreedores,  sino  del 
haber  legítimo  de  sus  hermanos  de  medio  vínculo,  que 
por  ser  algunos  menores  y  encontrarse  otros  ausentes 
ostentaban  un  derecho  moral  de  protección  y  amparo. 

La  corregiduría  de  Avila,  con  marcada  parcialidad, 
mediante  diligencias  y  autos,  accedió  a  las  peticiones  de 
doña  María,  y  para  no  quedarse  detrás  de  la  cortina 
por  completo,  Guzmán  instó  por  cuenta  propia  reclama¬ 
ciones  en  concepto  de  fiador  del  causante.  Los  Procu¬ 
radores  de  los  hermanos  Cepeda-Ahumada  pretendie¬ 
ron  salvar  cuando  menos  las  haciendas  de  Gotarrendura 
y  los  mil  florines  de  oro  prometidos  en  arras  a  su  madre ; 
el  Cabildo  de  Santiago,  Elvira  Begil,  Gines  Alonso  y 
otros  más  se  mostraron  parte  en  el  proceso. 

Ya  conoce  el  lector  los  principales  actores  en  la  con¬ 
tienda,  como  conoce  los  fallos  que  la  terminaron.  Cuando 
el  pleito  se  publique  íntegramente,  la  historia  pronuncia¬ 
rá  sentencia  inexorable  en  tribunal  constituido  por  la 
conciencia  pública,  que  aplaude  o  execra,  sin  recursos 
de  casación,  la  conducta  de  los  hombres. 

De  las  ambiciones  desmedidas  de  doña  María  de  Ce¬ 
peda  responde  en  absoluto  su  marido  Martín  de  Guz- 
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nián,  que  pudo  prohibirlas  o  aminorarlas;  de  donde  se 
sigue  que  le  incumbe  por  completo  la  responsabilidad. 
En  mi  concepto,  Martin  de  Guzmán  fué  el  principal  ac¬ 
tor  de  este  proceso  escandaloso.  Primero,  porque,  como 
testamentario,  debió  oponerse  a  la  cúratela  pretendida 
para  los  bienes  del  difunto;  segundo,  porque  facultó  a 
su  mujer  para  que  se  mostrara  parte  en  contra  de  los 
acreedores  del  padre  y  de  los  intereses  de  sus  hermanos ; 
tercero,  porque  conociendo  como  conocía  el  activo  y  pa¬ 
sivo  del  caudal,  no  debió  tolerar  la  repudiación,  que  impli¬ 
ca  un  bochorno  para  la  memoria  del  padre ;  cuarto,  por¬ 
que,  sabedor  de  lo  que  por  dote  había  recibido  su  esposa, 
no  la  debió  permitir  que  dijera,  por  confesión  en  juicio, 
que  110  lo  recordaba:  hay  cosas  que  nunca  se  olvidan; 
quinto,  porque  intervino  reclamando  un  crédito  insigni¬ 
ficante  por  fiam^a,  mostrando  indelicadeza  censurable, 
y  sexto,  porque  constándole  las  deudas  del  suegro,  con¬ 
tribuir  a  su  ineficacia  para  aumentar  la  herencia  de  su 
mujer,  repugna  a  la  moral  y  al  derecho. 

Si,  como  parece,  la  sentencia  se  obtuvo  del  favor,  don 
Martín  era  el  influyente,  pues  el  jefe  de  la  parte  contra¬ 
ria,  Juan  de  O  valle,  además  de  pobre  era  forastero  en 
Avila,  y  si  se  obtuvo  de  la  prevaricación,  Martín  era  el 
rico;  luego... 

Guznfán  faltó  a  sus  deberes  de  testamentario  por 
abandono  del  caudal  yacente,  faltó  a  la  justicia  interpo¬ 
niéndose  para  que  no  cobraran  sus  créditos  acreedores 
legítimos,  faltó  a  la  caballerosidad  amparando  a  su  mu¬ 
jer  en  la  petición  de  todo  el  activo  y  en  la  negación  de 
todo  el  pasivo  y  faltó  a  la  moral  reclamando  un  crédito 
del  que  era  solidariamente  responsable,  puesto  que  pro¬ 
venía  de  negocios  a  medias  con  su  suegro. 

Terminado  el  melancólico  y  vergonzoso  proceso  ju¬ 
dicial,  la  Santa  mantuvo  relaciones  con  cuantas  perso¬ 
nas  de  la  familia  intervinieron  en  él.  Respecto  de  su 
hermana  María  de  Cepeda,  dijo  que  habiendo  tenido  re¬ 
velación  de  su  muerte  consiguió  prepararla  con  comu- 
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niones  frecuentes:  ‘^ella  era  muy  buena  y  hizolo  ansí;  se 
murió  sin  verla  nadie  ni  poderse  confesar../’  (i).  Res¬ 
pecto  de  Martín,  se  expresó  sin  elogios  con  estas  pala¬ 
bras:  Habiéndose  muerto  un  cuñado  mío  súbitamente 
y  estando  yo  con  mucha  pena  por  no  se  haber  cuidado 
a  confesarse”  (2). 

Sobre  los  contendientes  remito  al  juicio  de  la  his¬ 
toria  actos  y  conductas,  acciones  y  omisiones;  permane¬ 
cen  en  el  sepulcro  con  toda  la  frialdad  de  cuatro  si¬ 
glos  y  merecen  respeto,  compasión  y  benevolencia  de  las 
generaciones  sucedáneas.  En  cuanto  a  la  sentencia  recaí¬ 
da  en  favor  de  doña  María  de  Cepeda,  puedo  afirmar 
por  mi  cuenta  que  fué  amañada  por  su  marido  Guz- 
mán,  con  perdón  de  su  memoria,  y  que  fué  injusta,  como 
lo  aseveran  en  substancioso  y  brillante  dictamen  los  ju¬ 
risconsultos  señores  Callejo  y  Garralda.  Además,  y  esto 
es  importantísimo,  la  propia  Santa  Teresa  de  Jesús,  en 
carta  dirigida  a  su  hermano  don  Lorenzo  de  Cepeda,  le 
dice:  también  Martin  de  Gu^mán  llevaba  sus 

intentos  (Dios  lo  tenga  en  el  cielo)  y  se  lo  dio  la  justicia 
aunque  no  bien...”  (3). 

El  Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 

Avila,  febrero  de  1932. 


(1)  Biblioteca  mística  carmelitana.  Obras  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  Tomo  I.  Libro  de  la  Vida.  Cap.  XXXIV,  pág.  292.  Burgos, 
Tip.  “El  Monte  Carmelo”,  1915.  Murió  después  que  su  marido. 

(2)  Obra,  tomo  y  capítulos  citados,  pág.  293. 

(3)  Obra  citada.  Epistolario.  Tomo  I,  carta  núm.  2,  pág.  9.  Bur¬ 
gos.  Tip.  “El  Monte  Carmelo”,  1930. 


VIII 

Pedro  Antonio  Beuíer 


En  contadas  ciudades  y  reinos  de  la  nación  espa¬ 
ñola  fué  más  intensa  y  esencialmente  prove¬ 
chosa  para  el  adelantamiento  de  la  cultura  pa¬ 
tria  como  lo  fueron  las  iniciativas  desarrolla¬ 
das  en  Valencia  durante  la  décimasexta  centuria,  des¬ 
tacando  entre  ellas  la  fundación  de  su  Universidad  Li¬ 
teraria. 

De  las  aulas  de  su  Stiidi  General  (i)  salieron  nu¬ 
merosos  discípulos,  que  tanto  dentro  como  fuera  de 
nuestra  nación  demostraron  el  fruto  de  las  enseñanzas 
dadas  por  los  sabios  maestros  de  la  escuela  valenciana, 
en  la  que  se  explicaba:  Medicina,  Jurisprudencia,  Teo¬ 
logía,  Lógica,  Filosofía  moral.  Poesía  y  Oratoria,  por 
profesores  de  tanto  renombre  como  el  doctor  Luis  Alca- 
ñiz,  Leonardo  Llopis,  Juan  Bayarrí,  Jaime  Esteve,  el 
maestro  Olivar  y  el  laureado  poeta  sevillano  Juan  P. 
Tovar  (2). 

(i)  Las  Constituciones  del  Stiidi  fueron  impresas  varias  y  re¬ 
petidas  veces;  la  primera  en  1611,  por  Felipe  Mey,  con  el  título  de: 
Constitvcions  del  estudi  general  de  la  Insigne  Civtat  de  Valencia;  a 
esta  edición  sigue,  muy  ampliada,  la  hecha  también  en  Valencia  por 
Juan  Bautista  Margal  el  año  1642,  reimpresa  en  1655  por  Juan  Lo¬ 
renzo  Cabrera.  En  1660,  siendo  jurados  José  Artés,  José  Luis  Gó¬ 
mez,  Miguel  Angel  Gaona,  José  Abalzisqueta,  Félix  Giner,  Grego¬ 
rio  Perdiguer,  Pedro  Antonio  Torres  y  Victoriano  Forés,  aparece 
otra  impresión  que  lleva  a  cabo  Lorenzo  Cabrera,  reiterándolas  en 
1673  y  1675  Jerónimo  Vilagrasa,  todas  ellas  en  folio. 

'(2)  En  las  trece  hojas  de  preliminares  de  la  obra  de  Pedro 
Agustín  Moría,  titulada  Emporium  utriusque  juris.  Valencia,  i599> 
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La  Ciudad  se  impuso  desde  los  primeros  tiempos  los 
mayores  esfuerzos  para  atender  a  la  Universidad,  pero 
es  lo  cierto  que  no  logró  en  todos  los  momentos  el  ma¬ 
yor  éxito,  toda  vez  que  consta  que  el  Consejo  General, 
por  acuerdos  de  14  y  27  de  octubre  de  1522,  tuvo  que  de¬ 
terminar  se  cerrara  el  Studi  por  carecer  de  fondos  con 
que  sostenerlo  y  se  suprimen  los  emolumentos  de  los 
catedráticos. 

La  reacción  contra  este  estado  de  cosas  debió  ser 
inmediata,  ya  que  a  fines  del  dicho  año  se  hacen  nuevos 
nombramientos  de  profesores  y  se  designa  una  Junta 
de  Doctores  para  que,  previo  estudio  de  los  Estatutos 
universitarios,  propongan  a  los  jurados  las  reformas 
que  deban  introducirse  y  la  enseñanza  de  nuevas  disci¬ 
plinas  ;  a  este  encargo  responde  la  efectividad  de  las  re¬ 
formas  establecidas  entre  1530  y  1535,  en  que  se  au¬ 
mentan  hasta  diez  y  ocho  los  primitivos  doce  profesores, 
dando  sus  enseñanzas  hombres  tan  prestigiosos  como 
Jaime  García  Salat  (el  Viejo),  Jerónimo  Ledesma,  Juan 
Angel  González,  Francisco  Decio,  Miguel  Gavaldá  y 
Miguel  Juan  Burgos. 

Mediada  la  centuria  se  duplican  las  cátedras;  para 
el  estudio  de  la  Medicina  se  establecen  cuatro,  dos  de 
Jurisprudencia,  cuatro  de  Filosofía  y  Oratoria,  dos  de 
Griego,  una  de  Hebreo  y  cuatro  de  Teología,  figuran¬ 
do  al  frente  de  ellas  los  doctores  Luis  Collado,  Mi¬ 
guel  Juan  Pascual,  Pedro  Juan  Monzó,  Juan  Pineda, 
Lorenzo  Palmireno,  Jaime  Ferruz,  Joaquín  Michavila, 
Pedro-Antonio  Beuter  y  otros  muchos  de  famosa  nom- 
bradía. 

La  intensa  vida  cultural  que  la  Universidad  desarro¬ 
lla,  atrae  discípulos  de  las  más  apartadas  regiones,  des¬ 
de  las  que  acuden  en  busca  de  las  sabias  enseñanzas  que 
en  las  cátedras  se  prodigan.  Pero  no  son  sólo  los  es- 


se  enumeran,  agrupándolos  por  disciplinas,  los  valencianos  ilustres 
que  en  los  primeros  tiempos  salieron  de  las  aulas  de  la  Universidad 
valenciana. 
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tudios  universitarios  los  que  ventajosamente  avanzan, 
la  tradición  poética  y  las  glorias  de  Ruiz  de  Corella,  Fe- 
nollar,  Luis  Ruiz,  Narciso  Viñoles,  Gazull  y  tantos 
otros  tienen  eximios  continuadores  en  Vicente  Ferran- 
dis,  Pedro  Gómez,  Andrés  Martínez  Pineda,  Miguel 
Juan  Gomis  y  los  que  (i)  convierten  a  Valencia,  du¬ 
rante  el  reinado  de  los  últimos  Monarcas  arago¬ 
neses,  en  el  centro  literario  más  importante  de  la  pen¬ 
ínsula,  tradición  que  años  más  tarde  recoge  en  su  Cor¬ 
te  don  Fernando  de  Aragón,  duque  de  Calabria,  y  que 
celebra  don  Luis  Milán  en  su  libro  titulado  El  cortesano, 
inagotable  arsenal  para  el  estudio  de  la  Corte  renacen¬ 
tista,  espléndida  floración  trasplantada  a  valencianas 
tierras  desde  el  reino  de  Nápoles. 

El  carácter  verdaderamente  internacional  que  en  su 
actuación  demostró  el  reino  aragonés,  del  que  formaba 
parte  el  de  Valencia,  plasma  en  una  realidad  que  debemos 
dejar  registrada;  en  estos  tiempos  a  que  nos  venimos 
refiriendo  adquiere  entre  los  valencianos  gran  desarro¬ 
llo  el  uso  del  idioma  castellano,  hasta  el  punto  de  que  si 
los  poetas  del  siglo  xv  daban  a  luz  indistintamente  sus 
composiciones  en  valenciano  o  castellano,  al  mediar  cl 
XVI  el  impulso  de  castellanización  es  tan  avasallador  que 
puede  decirse  desaparece  la  poesía  valenciana,  siendo 
pocas  y  de  escaso  valor  las  composiciones  rítmicas  pro¬ 
ducidas,  destacando  únicamente  el  inspirado  poema  de 
asunto  religioso  del  sabio  teólogo  Juan  Bautista  Añés. 

La  reacción  valencianista  contra  esta  terminante 
realidad  la  encarnan  dos  historiadores:  Viciana  y  Beu- 
ter;  pero  su  intento  fracasó,  y  ellos  mismos  lo  confiesan; 

(i)  Para  el  estudio  del  cultivo  de  la  Poesía  en  Valencia,  consúl¬ 
tese  la  obra  de  los  señores  Puig  Torralva  y  Martí  Grajales:  Estudio 
histórico  crítico  de  los  poetas  valencianos  de  los  siglos  xvi,  xvii  y 
XVIII,  Valencia,  1883,  antecedente  de  la  deñnitiva  del  señor  Martí 
Grajales,  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional,  publicada  en  Madrid 
en  1927-28  con  el  título  de  Ensayo  de  un  Diccionario  biográfico  y 
bibliográfico  de  los  poetas  que  florecieron  en  el  Reino  de  Valencia 
hasta  el  año  ifoo. 
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uno  y  otro  comienzan  a  redactar  sus  crónicas  en  el  na¬ 
tivo  idioma,  y  ambos,  ante  la  indiferencia  de  sus  con¬ 
temporáneos,  hubieron  de  desistir  de  sus  propósitos  y  re¬ 
dactar  de  nuevo  sus  obras  en  castellano;  Viciana,  sin 
llegar  a  imprimir  su  libro,  y  Beuter,  después  de  realizada 
la  impresión,  y  es  que  ante  la  universalidad  de  un  idioma 
aceptado,  tácita  o  expresamente,  como  nacional  por  un 
pueblo,  los  intentos  de  sustitución  nacen  necesariamente 
fracasados.  I 

Pedro  Antonio  Beuter  debió  nacer  en  la  ciudad  de 
Valencia  entre  los  años  1490  y  1495,  siguiendo  sus  es¬ 
tudios  en  la  Universidad  del  Reino  hasta  lograr  el  gra¬ 
do  de  Doctor  en  Teología,  que  consigna  al  frente  de  las 
obras  por  él  publicadas,  sin  que  se  pueda  confirmar  do¬ 
cumentalmente  la  aseveración  por  ser  muy  incompleta 
la  colección  de  libros  de  grados  de  la  Universidad  de 
Valencia,  en  la  parte  referente  a  estos  años,  que  se  con¬ 
servan  en  el  Archivo  Municipal. 

En  1522,  reunidos  los  jurados  para  proceder  a  la  pro¬ 
visión  de  cátedras,  designan  a  Beuter  para  la  Sumula 
'per  via  de  reais,  dotándole  con  veinticinco  libras  de  emo¬ 
lumentos  en  igual  plano  y  consideración  que  a  profeso¬ 
res  tan  prestigiosos  como  el  jurisconsulto  y  poeta  Luis 
Crespí  de  Valldaura,  el  doctor  Juan  Salaya  y  el  ar¬ 
queólogo,  matemático,  filósofo,  orador  y  teólogo  Juan 
Andrés  Strany  (i);  por  ausencia  indudable  de  Beuter, 
no  figura  en  las  confirmaciones  de  1524  y  posteriores 
hasta  la  del  año  1534. 

En  1520  fué  designado  arzobispo  de  Valencia  el 
cardenal  don  Erardo  de  la  Marca,  el  que  la  regentó  hasta 
el  27  de  febrero  de  1538,  fecha  de  su  fallecimiento.  En 
1528  dicho  prelado  designó  a  Beuter  para  uno  de  los 
dos  beneficios  que  en  la  catedral  (capilla  de  Santa  Mar¬ 
ti)  Acerca  de  este  sabio  profesor  y  de  su  significación  en  la 
cultura  valenciana  puede  consultarse  la  obra  de  don  Francisco  Marti- 

Una  leyenda  más  destruida.  La  colección  de  medallas  del  doctor 
Strany.  Valencia,  1925.  ,  ' 
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garita,  después  de  la  Virgen  de  Puig)  había  fundado 
el  deán  de  A^alencia  don  Jaime  Roca,  obispo  que  fué  de 
Huesca  posteriormente,  según  consta  en  escritura  auto¬ 
rizada  por  el  notario  Ar nardo  Astruch  el  7  de  los  idus 
de  marzo  de  1270.  También  fué  capellán  del  menciona¬ 
do  arzobispo,  el  que  en  todo  momento  le  distinguió  con 
sus  atenciones  y  protección,  a  las  que  correspondió 
Beuter  dedicando  al  arzobispo  sus  libros  sobre  la  cere¬ 
monia  de  la  Misa  y  los  confesionales. 

En  1530  el  Consejo  de  la  Ciudad  de  Wlencia  le 
honró  con  el  nombramiento  de  Predicador  de  la  Ciudad, 
cargo  que  llevaba  anejo  el  de  cronista,  y  como  tal 
predicador  intervino  en  las  fiestas  celebradas  con  mo¬ 
tivo  de  cumplirse  el  tercer  centenario  de  la  Conquista 
por  el  rey  don  Jaime,  corriendo  a  su  cargo  el  sermón 
de  la  solemnidad  celebrada  en  la  catedral,  recibido  con 
tan  general  aplauso  que  don  José  Vicente  Ortiz  y  Ma¬ 
yor,  al  reseñar  en  su  libro  (i)  dedicado  a  las  fiestas  del 
quinto  centenario  del  mismo  acontecimiento,  recuerda  y 
hace  resaltar  el  éxito  que  tuvo  Beuter  en  la  oración  pa¬ 
negírica. 

Como  antes  indicamos,  los  jurados  le  nombran  en 
1534,  por  segunda  vez,  catedrático,  creando  para  él  la 
nueva  asignatura  de  Estudios  Bíblicos  (2).  De  las  su¬ 
cesivas  provisiones  de  cátedras  desaparece  su  nombre, 
y  es  que  casi  inmediatamente  a  la  fecha  del  anterior 
nombramiento  comienza  sus  investigaciones  para  escri¬ 
bir  la  Crónica  de  Valencia,  como  lo  confirma  el  acuer¬ 
do  de  los  jurados  de  24  de  noviembre  de  1537  (3),  prohi¬ 
bí),  Fiestas  centenarias  con  que  la  Insigne,  Noble,  Leal  y  Coro¬ 
nada  Ciudad  de  Valencia  celebró  en  el  día  p  de  octubre  de 
quinta  centuria  de  su  christiana  conquista.  Valencia,  Antonio  Borda- 
zar,'  1740. 

(2)  “Item  elegeix  de  non  la  cathedra  pera  legir  la  Biblia  e  pera 
legir  aquella  elegeixen  al  Reuerent  mestre  pere  Anthoni  Beuter, 
.mestre  en  sacra  teología  ab  salari  de  vint  y  cinch  Iliures.’’  Archivo 
Municipal  de  Valencia.  Manual  de  Concells.  Años  1533-34- 

(3)  “Die  sabbati  xxiiij  mensis  Nouembris  anno  MDXXXVII. 
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hiendo  que  nadie  pueda  imprimir,  salvo  el  autor,  la  re¬ 
ferida  Crónica. 

Terminada  la  edición  de  la  obra,  fué  recibida  por  los 
valencianos  con  el  mayor  agrado,  y  a  éste  responden  los 
jurados,  fieles  intérpretes  en  todos  los  tiempos  de  la 
época  foral,  del  sentir  de  sus  conciudadanos,  determi¬ 
nando  en  su  deliberación  de  19  de  noviembre  de  1537, 
se  asignen  a  Beuter  cien  libras  para  ayuda  del  coste  de  la 
impresión,  ordenando  a  Claveria  comuna  entregue  in¬ 
mediatamente  la  mitad  de  dicha  suma;  el  resto  se  hizo 
efectivo  en  i  de  febrero  de  1539. 

^^Por  los  años  de  1540  (i)  se  fué  a  Roma  en  com¬ 
pañía  del  cardenal  don  Enrique  de  Borja,  y  visto  el 
aprecio  que  muchos  purpurados  hacían  del  libro  de  las 
Ceremonias  de  la  Misa,  resolvió  hacer  otra  impresión, 
más  correcta  y  aumentada,  y  la  dedicó  a  la  santidad  de 
Paulo  IIP  Honróle  el  Sumo  Pontífice  con  los  empleos 
de  Protonotario  y  Predicador  Apostólico,  y  habiéndose 
ofrecido  en  aquella  Corte  cierta  disputa  con  un  Doctor 
Escoces,  mandó  Su  Santidad  que  arguyese.’’  Res¬ 
tituido  a  su  patria,  prosiguió  en  dar  patentes  muestras 
de  su  aplicación  al  estudio  de  las  Santas  Escrituras”, 
simultaneando,  indudablemente,  sus  investigaciones  bí¬ 
blicas  con  las  de  carácter  histórico,  toda  vez  que  en  1 546 
publica  la  Primera  parte  de  la  Crónica  de  Valencia  en 
castellano,  y  en  1550  la  Segunda  parte. 

Es  indudable  que  Beuter  sintió  afición  decidida  por 


Los  magnifich  Jurats...  proueheixen  e  ordenen  que  persona  alguna 
no  puixa  stampar  ni  fer  stampar  en  la  present  ciutat  de  Valencia  y 
regne,  dins  deu  anys  primer  vinent  e  de  huig  auant  comptadors  la 
obra  nomenada  Crónica  de  les  Antiquitats  e  conquesta  de  la  dita  ciu¬ 
tat  y  deis  actes  senyalats  fets  per  cauallers,  generoses  persones  e  ciu- 
tadans  de  la  dicta  ciutat  e  Regne  de  la  qual  obra  es  lo  autor  lo  Reue- 
rent  mestre  Rere  Anthoni  doctor  en  sacra  theologia,  sino  lo  dit  mes- 
tre  sots  pena  de  sexanta  sous  e  sots  pena  encara  de  pedre  irremi- 
siblement  los  volums  ques  trobaran  stampats.”  Manual  de  Consells, 
Años  1537-38.  Volumen  69. 

(i)  Ximeno:  Escritores  del  Reino  de  Valencia,  1747-1749. 
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la  enseñanza,  en  cnanto  las  ocupaciones  que  sus  car¬ 
gos  le  imponen  o  cumple  sus  tareas  de  escritor,  se  re¬ 
fugia  en  el  ambiente  universitario  de  la  cátedra,  y  asi  ve¬ 
mos  que  en  la  elección  de  22  de  mayo  de  1550,  pre¬ 
via  propuesta  de  los  prohombres  del  Quitament,  se  le 
encarga  de  la  cátedra  de  Teología  de  Santo  Tomás,  des¬ 
empeñada  anteriormente  por  el  doctor  Jerónimo  Pa¬ 
lomar,  con  la  retribución  corriente  de  25  libras.  Con  los 
mismos  emolumentos  se  le  reelige  en  12  de  mayo  de 
1551,  pero  en  la  de  i  de  junio  de  1552  se  le  nombra  para 
la  de  Testament  vell  (desempeñada  antes  por  el  maestro 
Jaime  Nogueroles),  que  sirve  hasta  la  elección  de  31  de 
mayo  de  1555,  en  que  se  le  confiere  al  ilustre  doctor 
el  teólogo  Jaime  Ferruz.  Ximeno  afirma  que  Beuter 
desempeñó  también  la  cátedra  de  Hebreo  de  la  Univer¬ 
sidad;  pero  creemos  sufre  equivocación  al  consignarlo. 
La  cátedra  de  Hebreo  se  creó  en  23  de  mayo  de  1545, 
y  durante  los  años  en  que  Beuter  la  pudo  desempeñar 
la  sirvieron  los  maestros  Francisco  Juan  Moreno,  Jai¬ 
me  Ferruz  y  Pedro  Luis  Rubiales. 

Santo  Tomás  de  Villanueva,  arzobispo  de  Valen¬ 
cia  (1544),  distinguió  asimismo  a  Beuter  con  su  pro¬ 
tección  y  por  su  consejo  editó  las  anotaciones  a  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  escritas  muy  probablemente  con  moti¬ 
vo  de  las  explicaciones  de  la  cátedra  que  desempeñó  en 
la  Universidad. 

Al  carecer  de  noticias  posteriores  a  esta  fecha,  juz¬ 
gamos  debió  fallecer  Beuter  en  los  primeros  nueve  me¬ 
ses  del  año  1555. 

Publicó  las  siguientes  obras : 

I.  Ceremoniae  ad  Missam.  Ubi  de  riturn  quo  Sacrificium  Chris- 
tianorum  celebrahatvir  antiquitus  per  Apostólos  &  Christianos  primae- 
vos:  &  quis  Papa  quid  apposuerit  antiquae  consuetudini:  quid  signi- 
ficent  verba:  quid  representent  Caeremoniae.  En  Valencia  por  Juan 
Gofredo  [Jofré],  1527. 

Esta  es  la  primera  obra  que  publicó  Beuter.  Tomamos  la  des¬ 
cripción  de  Ximeno,  por  no  conocer  ejemplar  de  ella. 
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a)  La  segunda  edición  es  ésta: 

De  recta  sacrificii  oblatione  &  Ceremoniis  ad  Missam,  ad 
Sanctissimum.  D.  N.  Paulum  tertium  Pont.  M.  per  Petrum  Antonum 
Beuther.  Santitatis  eius  praedicatorem  Apostolicum.  [Colofón.]  Ex- 
cudebat  Lugduni,  Gaspar  Trechsel,  Anno  a  Christo  nato  1542. 

En  8.",  117  folios. 

b)  Otra  impresión  se  hizO',  según  Ximeno,  en  Barcelona,  por 
Claudio  Bornat,  en  1559,  en  8.°,  con  este  título:  Caeremoniae  Missae, 
modum  Christiani  Sacrificii  ab  Apostolis  antiquitus  celebrati  ape¬ 
rientes.  Quid  etiam  Summi  Pontifices  his  addiderunt  &  quid  iUae 
significent  aut  referant. 

II.  Ad  ilustriss.  reverendiss.  dmn.  D.  Erardum  d' Marcha...  Ju- 
dicium  in  confesiones  sacerdotum.  Per  Petrum  Antonium  Beuter... 
Insinuant  hoc  codicillo  quotquot  necessariae  sunt  confessori,  quae- 
que  scitu  digna  sint  sacerdoti  reconciliaturo  sibi  Deum;  et  quo  or- 
dine  subtexenda  sit  ipsa  confesio,  Sacerdotib.  novitiis  valde  necessa- 
ria  recollectio.  [Colofón.]  Apud  inclitam  hispaniarum  Valentiam, 
tractatum  hunc  salutiferum,  Franciscus  Romanus  impressor  Indus- 
tri,  in  via  que  vulgo  dicit  Lo  Molí  d’la  Rovella.  Cuarto  mensis 
Novembris  Anno  Dni.  M.DXXXII. 

En  8.°,  sin  foliar,  signaturas  A-L.  de  ocho  hojas.  Esta  obra 
la  escribió  a  requerimiento  de  los  Beneficiados  de  la  Catedral,  a 
quienes  la  dedica  en  la  curiosa  y  docta  introducción  del  libro. 

III.  Primera  part  de  la  Historia  de  Valencia  que  tracta  de  les 
Antiquitats  de  Espanya  y  fundado  de  Valencia,  ab  tot  lo  discurs 
fin  al  temps  que  lo  Inclit  Rey,  Don  Jaume  Primer  la  Conquista... 
Compilada  per  lo  Reverent  maestre  Pere  Antoni  Beuter  maestre 
en  Sacra  Teología.  [Colofón.]  Estampat  en  Valencia,  lo  darrer  de 
Maig  en  lany  1538.  Folio,  letra  gótica.  70  folios.  Salvá  afirma  po¬ 
seyó  su  padre  un  ejemplar  de  esta  obra  impreso  en  vitela,  “que  se 
extravió  en  el  saqueo  que  se  cometió  en  Sevilla  a  la  salida  de  las 
Cortes  para  Cádiz  en  1823”. 

Beuter  tenía  el  propósito  de  imprimir  dos  partes  más  de  esta 
obra  en  lengua  valenciana;  pero  siguiendo  el  ejemplo  de  Martín  de 
Viciana,  tradujo  al  castellano  el  libro,  corrigiéndole  y  aumentán¬ 
dole  de  tal  manera,  que  la  traducción  se  puede  considerar  como  obra 
distinta. 

IV.  Sumario  del  libro  de  las  Ceremorias  de  la  Misa:  Compuesto 
por  M.  Pedro  Antonio  Beuter,  Maestro  en  Sancta  Theologia.  Fué 
impreso  en  la  muy  noble  Ciudad  de  Valencia  por  Juan  de  Mey. 
Año  1544.  Con  Privilegio  Real. 

En  8.®,  sin  foliar,  signaturas  A-D,  de  ocho  hojas.  Es  un  extracto 
de  la  descrita  en  el  número  I  de  esta  bibliografía. 

V.  Primera  parte  de  la  Coronica  general  de  toda  España,  y  es^ 


Sitio  de  la  Ciudad  de  Valencia  por  Jaime  T.  (Según  gralKido  de  la  Segunda  luirte  de  la  Crónica  de  Beuter,  edición  1604.) 
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pccialmcnte  del  reino  de  Valencia.  Donde  se  tratan  los  estraños 
acaescimientos  que  del  diluvio  de  Noé  hasta  los  tiempos  del  Rey 
Don  Jayme  de  AragoUj  que  ganó  Valencia,  en  España  se  siguieron; 
con  las  fundaciones  de  las  ciudades  mas  principales  della.  Y  las  gue¬ 
rras  crueles  y  mutaciones  de  señoríos  que  ha  habido,  como  por  las 
Tablas  se  podrá  ver.  Compuesta  por  el  Dotor  Pero  Antón  Beuter, 
Maestro  en  Sacra  Theologia.  Con  privilegio  para  diez  años.  Im- 
presso  en  la  muy  noble  ciudad  de  Valencia.  En  casa  de  Joan  de 
Mey  Flandro.  Año  del  Nascimiento  de  nuestro  señor  Jesu  Cristo 
M.DXLVL 

En  folio,  8  hojas  de  preliminares  sin  numerar,  incluso  porta¬ 
da  -|-  118  hojas  foliadas. 

Segunda  parte  de  la  Coronica  general  de  España  y  especialmente 
de  Aragón,  Cathahiña,  y  Valencia.  Donde  se  tratan  las  cobrangas 
destas  tierras  de  poder  de  Moros  por  los  Ínclitos  Reyes  de  Ara- 
go,  y  Condes  de  Barcelona.  Y  ponese  en  particular  la  conquista  de 
la  ciudad  y  Reyno  de  Valencia,  y  Murcia  con  las  islas  Mallorca, 
Menorca,  Euiga  y  las  otras,  con  muchas  cosas  de  notar,  como  por 
las  tablas  se  podrá  ver.  Compuesta  por  el  Dotor  Pero  Antón  Beuter 
Maestro  en  Sacra  Theologia.  Con  privilegio  para  diez  años.  Impres- 
so  en  la  muy  noble  ciudad  de  Valencia.  En  casa  de  Joan  de  Mey 
Flandro.  Año  del  Nascimiento  de  nuestro  señor  Jesu  Cristo.  MDL. 

En  folio,  6  hojas  de  preliminares  120  hojas  foliadas. 

a)  Segunda  edición  ; 

Primera  parte  de  la  Coronica  general  de  toda  España  y  espe¬ 
cialmente  del  Reyno  de  Valencia.  Donde  se  tratan  los  estraños  acaes¬ 
cimientos  que  del  diluvio  de  Noé  hasta  los  tiempos  del  Rey  Don 
Jayme  de  Arago  que  ganó  Valencia,  en  España  se  siguieron;  con 
las  fundaciones  de  las  ciudades  más  principales  della.  Y  las  guerras 
crueles  y  mutaciones  de  señorios  que  ha  habido  como  por  las  Tablas 
se  podrá  ver.  Compuesta  por  el  doctor  Pero  Beuter,  maestro  en 
sacra  Theologia,  Protonotario  apostolice.  Impressa  en  Valencia, 
en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey  junto  a  San  Martín.  1604. 

Segunda  parte  de  la  Coronica  general  de  España  y  especial¬ 
mente  de  Aragón,  Cathaluña,  y  Valencia.  Donde  se  tratan  las^co- 
brangas  destas  tierras  de  poder  de  Moros,  por  los  Ínclitos  Reyes 
de  Arago  y  Condes  de  Barcelona.  Y  ponese  en  particidar  la  con¬ 
quista  de  la  Ciudad  y  reyno  de  Valencia,  y  Murcia,  con  las  Islas 
Mallorca,  Menorca,  Euiga  y  las  otras;  con  muchas  cosas  de  no¬ 
tar,  como  por  las  tablas  se  podrá  ver.  Compuesta  por  el  Dotor  Pero 
Antón  Beuter,  Maestro  en  sacra  Theologia,  Protonotario  Apostoli¬ 
ce.  Impressa  en  Valencia  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey,  junto 
a.  San  Martin.  1604. 

En  esta  segunda  edición  las  dos  partes  forman  un  volumen  y  al 
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fin  de  la  segunda  consta  el  siguiente  colofón :  “Fué  impresso  el  pre¬ 
sente  libro  en  Valencia,  en  casa  de  Pedro  Patricio  Mey.  Acabóse  a 
25  dias  del  mes  de  Setiembre,  Año  del  Nacimiento  de  nuestro  Se¬ 
ñor  Jesu  Christo.  1604.” 

Consta  la  primera  parte  de  ocho  hojas  sin  numerar  -|-  205  páginas 
de  texto,  la  última  en  blanco ;  en  las  preliminares^  no  foliadas,  se  con¬ 
tiene  un  epigrama  latino  del  Venerable  Juan  Bautista  Agnesio; 
dedicatoria  a  los  Jurados  de  Valencia;  Prólogo  y  la  Tabla  de  los 
Capítulos.  La  segunda  parte,  ocho  hojas  preliminares  sin  foliar  -¡-318 
páginas  de  texto  1  hoja  sin  foliar,  en  la  que  se  inserta  la:  Linea 
de  la  sucessid  dende  Adam  hasta  el  Diluvio  y  de  allí  por  el  discur¬ 
so  de  los  tiempos  y  edades  hasta  nuestros  días;  y  la  relación  de 
los  Autores  de  quien  se  sacó  lo  que  en  estos  libros  va  escrito  que 
comienga  con  la  sacra  Escritura  en  algunos  lugares  y  acaba  en 
Xenophon.  Y  otros  con  estos. 

En  las  hojas  de  preliminares  van:  un  epigrama  latino  de  Jacobo 
Juan  Falcón;  dedicatoria  a  los  Jurados  y  Concejo  de  la  Ciudad  de 
Valencia;  Tabla  de  los  Capítulos  de  la  Segunda  parte;  Tabla  segunda 
De  las  materias  más  principales  que  en  este  libro  se  tratan  por  el 
orden  del  A,  B,  C  (i) ;  Erratas ;  Prólogo  del  autor  al  gracioso  lec¬ 
tor,  al  pie  del  cual  hay  un  grabado  en  madera  representando  el  si¬ 
tio  de  Valencia  por  Jaime  I  y  en  página  entera  retrato  de  dicho 
Rey,  reproducción  del  publicado  por  Gómez  Hiedes  en  la  Historia 
del  muy  alto  e  invencible  rey  Don  Jaime  de  Aragón  primero  deste 
nombre,  que  imprimió  en  Valencia  Pedro  de  Huete  en  1584* 

b)  Traducción  italiana. 


(i)  Esta  segunda  edición  de  la  Crónica  de  Beuter  tiene  la  par¬ 
ticularidad  de  que  se  imprimió  a  costa  de  la  ciudad  de  Valencia, 
tal  vez  el  único  caso  que  se  registre  en  las  determinaciones  de  los 
Jurados;  porque  si  bien  es  frecuente  el  conceder  ayudas  pecuniarias 
para  las  impresiones,  el  editarlas  totalmente  a  sus  expensas,  no;  el 
hecho  tiene  explicación  relacionándole  con  el  éxito  que  la  obra  tuvo 
al  publicarse  y  lo  rápidamente  que  se  agotó.  Así  se  comprende  el 
acuerdo  de  23  de  enero  de  1603,  cerca  de  medio  siglo  después  de 
haber  fallecido  Beuter,  de  hacer  nueva  edición  para  facilitar  su  co¬ 
nocimiento  y  estudio.  La  determinación  de  la  ciudad  resalta  más 
si  se  tiene  en  cuenta  que  en  1604  las  Cortes  del  Reino,  reunidas  en 
el  convento  de  Predicadores  de  Valencia,  acuerdan  pedir  al  Rey 
conceda  a  Gaspar  Escolano  el  título  de  Cronista  por  los  trabajos 
históricos  regionales  realizados,  concesión  que  supone  la  ayuda  pe¬ 
cuniaria  para  la  impresión  de  las  Décadas.  Es  decir,  que  la  próxima 
publicación  de  Escolano  no  es  óbice  para  la  edición  de  1604  de  la 
Crónica  de  Beuter. 
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REGNO  DI  VALENZA. 

NELLA  OJALE  SITR.ATTANO  GLI  AVENTI- 
menti ,  ^  guerte  ,  che  dal  Dtlumo  di  Noe  tnfino  al  tempo  del 
Do»  Gtatme  d* hragona^cbe  acquijlo  Va¡en\a  in  Spa- 
gna  jl  feguitarono  :  infierne  con  l*orÍgine  delle  Citta, 
terre  0*  luogbi  piu  notabili  di  queüa  ,  (0  d* 
tutte  le  N4Í/0»/  ,  0‘  Popoli  del  Mondo  : 

Opera  neramente  moho  curtO’- 
fa ,  0*  diletteuole  . 

COMPOSTA  DALL’ECCELLENTEM.  ANTON 
Beiiter  ,  Macftrp  in  facra  Thcologia ,  6<:  nuouamcnte  ira" 
doua  inlíngua  Italiana  dal  S.  Alfonfo  d'VIIoa  . 

CON  DVE  TAVOLE,  LA  PRIMA  DE’ 


Con  tb^lvilegio. 


IN  VINEGÍA  APPRESSO  GABRIEL 
GIOLITO  DE’  FERRARI. 
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Crónica  genérale  d’Hispagna  et  del  Regno  di  Valenza.  Neüa  guale 
si  trattano  gli  avenimenti  &  guerre  che  dal  Diluvio  di  Noe  insi¬ 
no  al  tempo  del  Re  Don  Giaime  d’ Aragona,  che  acquisto  Valen¬ 
za  in  Spagna  si  Registarono ;  insieme  con  Vorigine  delle  Cittá  ierre 
&  luoghi  piü  notabili  di  quella  &  di  tutte  le  Nation  &  P  o  poli  del 
Mondo,  Opera  veramente  molto  curiosa  &  diletteuole.  Composta 
Daireccellente  M.  Antón  Beuter,  Maestro  in  sacra  Theologia  & 
nuovamente  tradotta  in  lingua  italiana  dal  S.  Alfonso  D’Vlloa.  Ve- 
necia,  Gabriel  Giolito  de  Ferrari,  M.DLVI. 

En  8.°,  portada;  vuelta  en  blanco;  dedicatoria  al  Sr.  Antonio  Mo- 
cenico,  Procurador  de  San  Marcos,  firmadas  por  Alfonso  di  Vlloa 
Hispano  en  Venecia  a  i  de  mayo  de  1556  (4  págs.) ;  57  págs.  de  Tú¬ 
volas;  Erratas  (una  página) ;  Prólogo  (6  págs.) ;  Epigrama  latino 
del  Venerable  Agnesio  (2  págs.,  entre  las  cuales  se  intercala  un  mapa 
de  España  grabado  en  madera,  que  ocupa  2  págs.;  texto  (533  pá¬ 
ginas);  sigue  el  Registro;  vuelta  en  blanco  -|-  i  hoja  con  el  escudo 
del  impresor,  distinto  del  de  la  portada. 

c)  El  bibliógrafo  Ximeno  consigna  que  Beuter  tenía  termina¬ 
da  y  a  punto  de  dar  a  la  imprenta  la  Tercera  parte  de  la  Crónica, 
en  la  que  trataba  “de  los  diversos  acontecimientos  que  desde  la 
muerte  del  Rey  Don  Jayme  el  Conquistador  hasta  los  días  del 
autor  avian  sucedido  en  las  guerras  contra  Moros,  con  Franceses 
y  Castilla,  hasta  la  unión  de  las  dos  Coronas  de  Castilla  y  Aragón, 
en  tiempo  del  Señor  Rey  Don  Fernando  el  Catholico;  y  de  las  re- 
boluciones  de  las  Comunidades,  que  se  movieron  muchas  veces”. 
También  consigna  que  el  original  de  esta  parte  había  desaparecido 
en  su  tiempo. 

Vargas  Ponce,  en  un  extracto  que  hizo  de  la  Segunda  parte  de  la 
Crónica  de  Beuter  al  consignar  que  toda  ella  se  refiere  únicamen¬ 
te  al  reinado  de  Jaime  I,  añade:  “La  tercera  parte  concluida  no 
se  ha  publicado.  Si  a  este  paso  pensaba  continuar  hasta  su  tiempo, 
su  Crónica  levantaria  tanto  como  el  famoso  Miguelete  de  esta  ame¬ 
na  Ciudad  (Valencia) ;  pero  no  tendría  tan  buena  vista.  Con  todo,  es 
preciso  decir  en  honor  de  tan  crédulo  y  preocupado  escritor,  que 
fué  el  primero  entre  los  nuestros  que  se  aplicó  a  continuar  los 
autores  originales  y  a  valerse  de  las  piedras  escritas,  por  más  que 
fuese  lo  uno  con  ruin  éxito  y  entendiese  las  otras  picaramente.’’ 
Tal  juicio  es  muy  exagerado  y  si  bien  no  dejan  los  escritos  de 
Beuter  de  tener  defectos,  su  labor  merece  más  desapasionada  críti¬ 
ca.  No  ha  de  extrañar,  por  tanto,  la  defensa  que  de  él  hacen  el  doc¬ 
tor  Gaspar  Escolano  (i),  Pedro  Agustín  Morlá  (2)  y  don  Nicolás 

(1)  Parte  primera  de  la  Década  primera  de  la  Historia  de  Va¬ 
lencia.  Libro  quinto.  Columna  1060.  Número  i 

(2)  Emporium  ntriusqiie  inris.  En  el  Prefacio,  pág.  6. 
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Antonio  (i),  a  la  que  deben  añadirse  los  elogios  de  Francisco  Ortí 
Figuerola,  Vicente  Ximeno,  el  padre  Rodríguez  y  Justo  Pastor 
Fuster,  quienes  coinciden  con  el  juicio  consignado  por  Esteban  de 
Corbera  en  su  Cataluña  ilustrada  (libro  5.'^,  capítulo  8,  folio  373),  en- 
donde  dice:  “Varón  de  opinión  bien  conocida  en  todo  género  de 
buenas  letras,  y  que  con  mucha  advertencia  y  consideración  escribió 
su  Crónica  general  de  España.” 

VI.  Annotationes  decem  ad  Sacram  Scripturajn.  En  Valencia, 
por  Juan  Mey,  Flamenco.  1547,  en  8.°  Las  dedica  al  ilustre  Cabildo 
de  Valencia  y  en  ellas  trata  de  las  materias  siguientes: 

A.  De  ordine  librorum  Sanctorum  apud  Synagogam  &  Re¬ 
cle  si  am. 

B.  Qui  Libri  sunt  canonici. 

C.  Quomodo  Ecclesia  suscepit  quos  non  susceperat  Synagoga. 

D.  Quomodo  Ecclesia  imitavit  ordinem  Synagoga. 

E.  De  Libris  desideratis. 

F.  De  Auctoribus  Librorum  Sanctorum. 

G.  De  multiplici  Sensu  Scripturae. 

H.  De  clavibus  Sacrae  Scripturae  decem. 

J.  Au  Vídgata  editio  sit  Divi  hieronymi. 

VIL  De  Feriis  et  diebus  festis  Judaeorum.  Refiere  este  manus¬ 
crito  Nicolás  Antonio  como  de  nuestro  autor,  y  dice  se  halla  en  la 
Biblioteca  Ambrosiana.  El  bibliógrafo  Fuster,  en  sus  Adiciones  a 
Ximeno,  añade  que  esta  obra  la  cita  el  padre  Bernardo  de  Monfau- 
cón  en  su  Bibliotheca  Bibliothecarum  como  existente  en  la  Ambro¬ 
siana  de  Milán. 

VIH.  Genealogía  de  los  Reyes  de  España  y  de  los  Linages 
ilustres  de  el  Reyno,  por  Pedro  Antonio  Beuter. 

Don  Vicente  Ximeno,  en  su  tantas  veces  referida  obra  (tomo  se¬ 
gundo,  pág.  376),  refiriéndose  a  la  Biblioteca  del  Marqués  de  Mon- 
tealegre,  afirma  existía  en  ella  manuscrita,  en  tres  tomos  en  folio, 
la  obra  que  referimos  en  este  apartado;  desconocemos  su  paradero. 

'  V.  Castañeda. 


(i)  Bibliotheca  Nova.  Tomo  II,  pág.  135,  col.  2.' 


IX 


Del  rincón  de  mis  autógrafos 


De  vez  en  cuando  — las  pocas  veces  y  los  pocos 
cuandos  que  el  menester  diario  lo  consiente — 
gusto  yo  de  acogerme  a  un  rinconcito  de  mi 
despacho,  donde  papeleo  y  hago  solitarios  con 
cartas  y  papeles  relativamente  viejos,  poniéndoles  rótu¬ 
los  y  apostillas  esclarecedoras.  Es  el  rincón  de  mis  autó¬ 
grafos.  En  él,  dentro  de  un  mueblecete  clasificador,  al¬ 
maceno  no  pocos,  que  sin  compras  ni  hurtos  han  venido  a 
ser  míos.  Los  retratos  del  Marqués  de  San  Gregorio 
y  de  don  Luis  Silvela,  mis  deudos,  presiden  el  tesorillo 
epistolar.  Ellos  fueron  los  iniciadores  de  archivar  las 
cartas  algo  notables  que  recibían  o  les  dieron;  añadí  a 
ellas  varias  que  la  herencia,  el  azar  o  la  bondad  de  otros 
pusieron  en  mis  manos,  y  así,  poco  a  poco,  se  formó  algo 
que  a  colección  no  llega,  porque  le  faltan  propósito  y  sis¬ 
tema;  pero  que  de  montón  pasa.  Es  como  una  ropa¬ 
vejería  literaria;  un  común  acervo  de  epístolas,  recor¬ 
tes  y  manuscritos  debidos  a  múltiples  plumas  y  sobre 
múltiples  materias,  en  el  cual  espigué  ya  más  de  un  ori¬ 
ginal  desconocido  para  dar  valor  a  distintos  trabajillos 
míos  que  han  ido  saliendo  a  luz. 

De  allí,  por  ejemplo,  salieron  las  cartas  de  don  Bar¬ 
tolomé  José  Gallardo  que  aparecieron  en  este  Boletín 
el  año  1924  (i);  de  allí,  la  correspondencia  cruzada  en- 


(i)  Por  cierto  que  he  rectificado  posteriormente  la  hipótesis 
que  entonces  desarrollé  utilizando  los  datos  que  me  proporciona¬ 
ra  nuestro  correspondiente  granadino  Díaz  Martín  (q.  e.  p.  d.).  Casi 
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tre  don  Francisco  Giner,  Salmerón,  Azcárate  y  Silve- 
la  (L.),  relativa  a  los  orígenes  de  la  Institución  Libre 
de  Enseñanza  que  publiqué  en  la  Revista  General  de  la 
Legislación  y  Jurisprudencia  por  aquel  tiempo;  de  allí 
también  varias  cartas  que  en  extracto  cité  al  comentar 
en  Blanco  y  Negro  el  interesante  libro  del  Marqués  de 
Lema  De  la  Revolución  a  la  Restauración,  bajo  el  epí¬ 
grafe  ^^De  Isabel  II  a  Alfonso  XIP^,  alguna  de  las  cuales 
inserto  luego  íntegras;  y  de  allí  ahora,  cosechando  en 
huerto  ajeno,  ya  que  el  propio  por  fas  o  por  nefas  no 
está  hoy  para  frutos  nuevos,  y  algo  he  de  aportar  a  la 
labor  colectiva  de  este  volumen  centenal,  me  dispongo 
a  que  salgan  a  estas  columnas  algunas  de  las  hojas  des¬ 
conocidas  que  dormitan  en  los  tableros  de  mi  archi¬ 
vador. 

Por  lo  indicado,  ya  se  ve  que  no  se  trata,  ¡qué  ha 
de  tratarse!,  de  palimpsestos  ni  de  rarezas  de  criptogra¬ 
fía  diplomática.  No  ya  Maspero  con  sus  papiros  episto¬ 
lares  egipcios,  Juan  de  Avila  y  Quevedo,  los  de  los  de¬ 
liciosos  epistolarios,  se  avergonzarían  de  que  sólo  con 
nombrarles  a  este- propósito  los  evocara.  Los  más  de 
mis  manuscritos  son  contemporáneos  míos,  no  tienen 
pretensiones  literarias  y  no  forman  serie.  Cazados  al 
vuelo,  han  venido  a  juntarse  en  mi  muestrario  de  autó¬ 
grafos  como  las  distintas  especies  de  lepidópteros  en  los 

seguramente,  no  fué  don  José  Vicente  Alonso  el  corresponsal  eru¬ 
dito  a  quien  iban  dirigidas  las  cartas  de  Gallardo,  aunque  después 
de  todo  no  lamento  haber  divulgado  con  tal  ocasión  datos  biográficos 
poco  conocidos  de  aquel  estimable  literato.  Releyendo  más  tarde  La 
batalla  de  Lucena  y  las  notas  de  su  autor,  don  Agustín  González 
Amezúa,  me  he  persuadido  de  que  el  letrado  y  escritor  con  quien 
se  carteaba  el  Galán  fantasma  era  don  José  Fernández  Guerra,  padre 
de  don  Aureliano  y  don  Luis.  Pero  lo  más  curioso  del  caso  es  que,  ha¬ 
biendo  errado  el  camino  en  cuanto  a  este  intermediario  entre  don 
Bartolomé  José  y  su  valedora,  acerté,  a  mi  juicio,  en  todo  respecto  de 
quien  sería  la  Dama  Duende.  Esta,  en  ambas  hipótesis,  es  siempre 
doña  Micaela  Catalina  Diez  de  Tejada,  tercera  Condesa  de  Luque, 
de  quien  consta  fehacientemente  que  Fernández  Guerra  era  devoto 
admirador  y  amigo. 
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estantes  de  un  coleccionador  de  mariposas.  Y  si  ello 
es  chifladura,  reconózcase  que  los  chiflados  tenemos  a 
veces  atisbos  videntes.  Sin  ellos,  no  hubiera  yo  conser¬ 
vado  una  misiva  que,  censurando  a  Weyler,  escribía  des¬ 
de  Candelaria  (Cuba)  en  1896  cierto  joven  coronel 
que  andando  los  tiempos  llegó  a  ser  el  Dictador  de  Es¬ 
paña  (i),  y  al  cesto  de  los  papeles  rotos  habría  ido  en 
su  día  una  esquela  en  la  que  emitía  juicios  benóvolos 
acerca  de  mis  conferencias  sobre  la  Revolución  de  Por¬ 
tugal  un  entonces  incipiente  diputado,  aunque  ya  agasa¬ 
jado  orador,  que  tres  lustros  más  tarde  sería  el  jefe  de 
la  Revolución  Española  y  luego  el  primer  Presidente 
de  nuestra  segunda  República  (2). 

De  la  heterogeneidad  del  epistolar  conjunto  da  idea 
la  tabla-vitrina  superior  del  mueble.  Un  breve  billete 

(1)  “Estoy  muy  contento  — decía  en  uno  de  los  párrafos  don 
Miguel  Primo  de  Rivera —  con  buen  ánimo  y  salud  personal,  pero 
tristemente  impresionado  de  todo  esto,  y  no  porque  me  tema  que  no 
acabemos  sino  porque  tardaremos  mucho  más  de  lo  necesario  y  de 
lo  que  las  angustias  de  la  Patria  demandan...  Sólo  una  cosa  sigue 
buena,  inmejorable,  y  no  es  alarde  poético  vulgar,  el  soldado;  ni  una 
queja,  ni  una  falta  de  disciplina,  ni  una  vacilación;  es  admirable. 
Weyler  no  sé  si  trata  de  entretener  el  tiempo  o  cree  que  no  corre 
prisa;  pero  me  llego  a  esperar  hasta  que  pida  más  gente,  que  sería 
una  infamia  porque  la  hay  de  sobra,  o  que  aplace  para  otro  invier¬ 
no  sus  planes,  así  como  si  se  tratase  de  una  feria...  Lo  difícil 
es  y  será  siempre  matar  el  espíritu  de  rebelión  que  en  el  país 
hay,  la  guerra  chica,  las  partidillas,  las  que  se  esconden;  pero  a 
Antonio  Maceo  con  la  sobra  de  hombres,  dinero  y  elementos  de  que 
disponemos  es  ya  una  gran  vergüenza  por  que  nos  hacen  pasar  na 
haberle  vencido.  ¿Y  es  que  falta  al  jefe  de  la  columna  o  la  tropa 
que  manda  valor  o  arte?  No.  Donde  falta  el  arte  es  arriba...  Unase  a 
esto  que  el  80  por  100  de  los  jefes  de  columna  prefieren  no  encontrar 
al  enemigo,  que  otros  están  aquí  a  su  avío,  coger  un  empleíto  y  a 
casa  o  ahorrar  centenes  y  otras  miserias,  y  se  comprenderá  que  aun¬ 
que  joven,  con  ambición,  con  salud,  bien  recibido  y  querido  de  jefes 
y  compañeros,  esté  amargado  porque  la  mayor  recompensa,  la  se¬ 
guridad  de  pertenecer  a  un  Ejército  que  haya  servido  eficazmente 
a  la  Patria,  voy  perdiendo  la  esperanza  de  tenerla.” 

(2)  No  he  de  reproducir  texto  ninguno  de  personas  que  aún 


viven. 
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de  la  reina  Isabel  Farnesio  a  su  hijo  Carlos  III,  siendo 
aún  rey  de  la>s  Dos  Sicilias  (i),  conservado  bajo  el  sobre 
original  lacrado  en  negro  con  el  doble  escudo  familiar 
orlado  por  la  leyenda  Elisaheth  Dei  Gratia  Hispania- 
rum  Regina,  da  cierto  empaque  de  vetustez  a  lo  que  le 
rodea.  En  la  misma  fila  hay  una  de  las  cartas  de  Isa¬ 
bel  II  que  después  copiaré;  una  firma  de  León  XIII  al 
pie  de  un  retrato;  un  pensamiento  de  monsieur  Billault, 
el  conocido  ministro  del  segundo  Imperio,  copiado  de 
puño  y  letra  de  la  emperatriz  Eugenia;  y  la  carta  de 
los  gatos de  Serrano  a  don  Manuel  Silvela,  que  más 
adelante  verá  el  lector.  Debajo  de  esa  hilera,  entre  unos 
renglones  de  Pedro  Antonio  de  Alarcón  y  un  salvocon¬ 
ducto  expedido  por  el  dictador  portugués  Sidonio  Paes 
a  favor  de  Fidelino  de  Figueiredo,  hay  tres  cartas  cu¬ 
riosas,  cada  cual  en  su  estilo;  una  de  don  Juan  Prim 
a  don  Manuel  Silvela,  de  agosto  de  1869,  referente  al 
general  Cialdini,  luego  duque  de  Gaeta,  que  posterior¬ 
mente  vino  a  Madrid  acompañando  al  Rey  Amadeo  (2) ; 
otra  del  gran  financiero,  cuanto  deplorable  ortógrafo, 
marqués  de  Salamanca  rogando  a  Luis  Silvela  le  dis¬ 
pense  que  no  baila  personalmente  a  verle,  y  otra  del  Pa- 


(1)  Está  en  francés.  El  sobre,  bajo  una  cruz,  dice:  “Au  Roy 
des  Deux  Siciles  mon  tres  cher  fils.”  Y  el  billete,  sin  encabezamien¬ 
to  ni  firma,  reza  así,  bajo  otra  cruz:  “A  St  Yldephonse  ce  20  Octbre. 
— J’ay  receu  avec  tout  le  plaisir  possible  mon  tres  cher  fils  vos  deux 
Lettres  du  23  ct.  et  du  30  du  mois  passé  je  suis  ravie  que  vous  soyes 
touts  bien  que  la  Reine  continué  heureusement  dans  sa  grossese 
malgré  ses  chagrins  et  que  vous  ayes  fait  de  si  belles  chasses.  Ici  il 
a  neigé  hier  tout  le  jour  imaginés  vous  comment  son  mes  yeux.  La 
pauvre  Solferino  est  morte  cela  m’á  fait  beaucoup  de  compassion 
,€t  je  vous  remercie  des  nouvelles  que  vous  m’avés  envoy ées,  et  n’en 
ayant  point  ici  je  finirai  mon  tres  cher  fils  de  ma  vie  en  vous  em- 
brassant,  et  les  petits  de  tout  mon  coeur.”  Transcripción  literal. 

(Es  donación  de  don  Andrés  de  Retana,  hermano  de  don  Wen¬ 
ceslao,  nuestro  malogrado  compañero  de  Academia.) 

(2)  ‘‘Cher  Camarade.  Cuando  tenga  usted  la- bondad  de  conce¬ 
der  la  Gran  Cruz  de  Carlos  3.°  al  Gl.  Cialdini  hay  que  ponerle 
Mariscal.  Tout  a  vous.  Prim.” 
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dre  Coloma  al  marqués  de  Mochales  (i),  su  fraternal 
amigo,  enviándole  para  don  Antonio  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo  un  ejemplar  de  sus  Pequeneces. 

^^Está  él  tan  alto  — le  dice —  y  soy  tan  poca  cosa  en  el 
mundo,  que  me  hubiera  parecido  el  hacerlo,  sin  más  an¬ 
tecedentes,  un  atrevimiento  por  mi  parte.  Por  eso  he 
agradecido  doblemente  lo  que  de  la  suya  me  dices,  y  esto 
me  anima  a  hacer  lo  que,  por  las  razones  que  te  digo, 
jio  hice  antes,  suplicándote  le  entregues  en  mi  nombre 
el  adjunto  ejemplar  de  la  discutida  obra,  en  la  que  su 
superior  criterio  verá  sin  duda  alguna  lo  que  yo  digo, 
y  no  lo  que  han  querido  hacerme  decir. Por  cierto  que 
en  otras  cartas  del  mismo  al  mismo,  que  guardo  bajo  la 
extractada,  se  lamenta  el  firmante  de  que  se  le  extravia¬ 
sen  al  principio  algunos  ejemplares  de  su  novela,  de  los 
cuales,  supone,  alguien  se  incautó  en  el  correo,  pues  ade¬ 
más  de  ser  estos  hurtos  muy  frecuentes  en  todos  tiem¬ 
pos,  en  aquél,  que  había  un  furor  por  encontrar  ese  libro, 
sufrieron  muchos  igual  suerte”.  Y  se  ríe  de  cierta  cari¬ 
catura  suya  publicada.  ^^Está  sacada  de  un  retrato,  no 
mejor  hecho  que  ésta.  El  retrato  ha  dado  ya  la  vuelta  al 
^ mundo  — dice  el  luego  autor  de  Boy — ,  pues  el  otro  día 
,1o  vi  en  una  revista  mejicana  y  otra  de  la  República  Ar- 
,gentina.  Todas  las  precauciones  que  tomé  para  que  no 
pescasen  ningún  retrato  mío  me  salieron  fallidas,  pues 
lograron,  no  sé  cómo,  uno  de  mis  tiempos  juveniles  y 
.otro  de  ahora.” 

La  miscelánea  de  manuscritos,  en  la  que  he  procura¬ 
do  poner  algún  orden,  sigue  en  los  tableros  inferiores, 
clasificados  hasta  cierto  punto  en  secciones,  con  arreglo 
a  la  calidad  de  sus  autores.  Personajes  regios,  jefes  de 
gobierno  nacionales  y  extranjeros,  políticos,  literatos, 
penalistas,  médicos,  artistas,  guerreros,  damas  notables, 
.han  aportado  allí  por  lo  menos  su  nombre  y  su  rúbrica. 

(i)  El  Marqués,  de  quien  fui  Secretario  particular  en  rai  ju- 
(Ventud,  me  autorizó  para  que  quedaran  en  mi  poder  estas  cartas 
y  algunas  otras. 
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De  firmas  poseo  también  algunas  simpáticas  agrupacio¬ 
nes  que  difícilmente  podrían  reunirse  hoy.  Tal  es,  por 
ejemplo,  una  circular  recomendando  la  Biblioteca  de  Au¬ 
tores  Españoles  de  Rivadeneyra  que  suscriben  de  su  le¬ 
tra  Gil  y  Zárate,  Valdegamas  y  don  Juan  Nicasio  Galle¬ 
go.  Tal,  también,  una  invitación  a  don  Francisco  Silve- 
la  para  constituir  la  Asociación  de  Autores  Españoles,  a 
cuyo  pie  firman  Cayetano  Rossell,  Ventura  Ruiz  Aguile¬ 
ra,  Hurtado  (el  autor  de  Barba  Azul),  Eduardo  Gasset, 
Gustavo  Adolfo  Bécquer,  Eduardo  Bustillo  (el  Ciego  de 
Buenavista),  Julio  Nombela  y  José  Martín  Escuder.  Son 
intrínsecamente,  a  los  ojos  escépticos  de  la  ignorancia,  o 
a  los  insoportables  del  saber  pedante,  garrapatos  sin  va¬ 
lor  y  rúbricas  inexpresivas;  papeluchos  que  mil  perso¬ 
nas  hubieran  podido  archivar  si  quisieran,  pero  que  no 
quisieron,  y  que  hoy,  ante  el  mirar  reflexivo  y  atento  de 
quien  se  para  ante  ellos,  parecen  evocar  toda  la  vida  in¬ 
telectual  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Que  ni  fue 
tan  estúpido  como  quiso  León  Daudet  ni  debe  parecer- 
nos  tan  desdeñable  mirándolo  a  través  de  los  bárbaros 
desvarios  en  que  suele  incurrir  el  xx. 

Otras  varias  chucherías  literarias  conservaron  entre 
sus  papeles,  como  florecillas  disecadas,  mis  antecesores, 
y  de  ellos  han  pasado  a  los  míos.  Don  Tomás  Corral, 
marqués  de  San  Gregorio  — el  fundador  de  la  colección 
pudiera  decirse,  si  los  dos  sustantivos  no  resultasen 
desproporcionados  al  modesto  conato  guardador —  fué, 
como  es  sabido,  además  de  médico  eminente,  un  exqui¬ 
sito  cultivador  de  las  letras  a  quien  la  Academia  Espa¬ 
ñola,  honrándose,  llamó  a  su  seno  (i);  y  aunque  exigen¬ 
cias  de  su  profesión  le  retrajeran  de  la  asidua  práctica 
de  la  literatura,  la  aridez  de  la  ciencia  de  curar  no  ex- 


(i)  El  más  valioso  autógrafo  que  poseyó  Corral  lo  cedió  ge¬ 
nerosamente  a  la  Academia  de  la  Lengua.  Era  el  borrador  de  El 
bastardo  Mudarra,  escrito  y  firmado  por  Lope  de  Vega.  Había 
pertenecido  a  la  librería  de  don  Salustiano  Olózaga  y  el  hermano 
de  éste,  don  José,  se  lo  había  regalado  a  Corral. 
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tinguió  en  él  la  afición  al  arte  de  escribir,  afición  que 
nació  en  su  espíritu  allá  en  los  remotos  tiempos  escola¬ 
res  cuando  en  las  aulas  de  la  Facultad  de  Medicina 
Tomelio,  como  él  se  apodaba,  y  Solino,  el  luego  sabio 
don  Dionisio  Solís,  rindiendo  culto  a  las  musas  más  que 
a  Esculapio,  ponían  en  solfa  a  sus  maestros  Argumo- 
sa.  Asuero  y  otros,  en  no  mal  concertados  octosílabos. 
Esta  afición  le  rodeó  presto  de  amistades  literarias  que 
luego  acrecentó,  y  Arnao,  Rodríguez  Rubí,  Ventura  de 
la  Vega,  Antonio  Flores  y  Torres  Muñoz  de  Luna  so¬ 
lían  cartearse  con  él  en  renglones  cortos,  siendo  una  co¬ 
nocida  muestra  de  ello  la  misiva  en  esdrújulos  que  Vega 
publicó  en  la  edición  parisiense  de  sus  Obras  poéticas, 
y  que  empieza: 

No  pienses  que  esta  epístola, 

Corral  excelentísimo, 
va  dirigida  al  célebre 
de  Hipócrates  discípulo... 

En  cambio,  no  ha  logrado  fama  de  metrificador  el 
autor  de  Ayer,  hoy  y  mañana,  quien  lo  era  muy  fácil  a 
juzgar  por  unos  versos  dedicados  a  la  marquesa  de 
San  Gregorio 

desde  el  Real  de  San  Lorenzo 
que  llama  Escorial  el  vulgo, 
a  veintiséis  de  Septiembre 
del  año  sesenta  y  uno... 
escritos  sobre  una  peña, 
debajo  de  otros  pedruscos, 
con  piedra  al  lado  derecho 
y  piedra  al  costado  zurdo. 

A  estos  y  otros  autógrafos  de  literatos  que  reunió 
Corral,  su  yerno  Luis  Silvela  añadió  más,  ya  cosecha¬ 
dos  por  él  directamente,  ya  suministrados  por  el  afecto 
de  sus  hermanos.  Del  tiempo  en  que  don  ]\Ianuel  fue 
director  de  Instrucción  pública  en  1865  hay  varios  muy 
apreciables,  tales  como  una  carta  de  Ayala  en  la  que  pa¬ 
rece  aludirse  a  las  dificultades’  que  oponían  sus  adver- 

12 
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sarios  a  que  fuera  nombrado  director  del  Conservato¬ 
rio,  puesto  que  luego  le  declararon  incompatible  con  el 
de  diputado  a  Cortes;  otra  de  Ventura  de  la  Vega  escri¬ 
ta  un  mes  antes  de  morir,  pidiendo  licencia  para  Cambo 
^^a  ver  si  logro  prepararme  para  pasar  el  próximo  in¬ 
vierno  menos  mab’ ;  otras  de  Hartzenbusch,  de  Bretón 
de  los  Herreros,  de  Segovia.  A  veces,  el  autógrafo  es 
doble.  Campoamor,  por  ejemplo,  pide  un  día  al  mayor 
de  los  Silvelas  una  recomendación  para  su  hermano,  ca¬ 
tedrático  de  Mercantil,  ‘^aunque  no  estoy  cierto  — dice — 
si  aplica  su  mucho  talento  con  tanta  afición  al  estudio  co¬ 
mo  a  hacer  versos,  dignos  de  un  gran  poeta’’;  y  en  el 
mismo  pliego' escribe  V elisia  a  Elias  Visllu  (i):  Que¬ 
rido  Luis:  guarda  este  autógrafo  y  procura  complacer 
a  su  autor,  aunque  me  temo  que  su  recomendado  sea 
más  competente  en  endecasílabos  que  en  interdictos”. 

Del  mismo  género  hay  otro.  Un  dia,  en  la  Academia 
Española,  Manuel  Silvela  está  sentado  al  lado  del  futu¬ 
ro  autor  de  Consuelo.  Este,  distraído,  va  dibujando  en 
un  papel  que  tiene  delante  un  paisaje  verdaderamente  la¬ 
mentable:  una  casa  que  se  cae  de  espaldas;  dos  arboli- 
llos  estilizados  de  puro  escuálidos;  un  vivero  que  pare¬ 
ce  un  pentágrama.  De  pronto,  le  sopla  Taha  y  en  la  mis¬ 
ma  hoja  escribe  con  lápiz  este  diálogo: 

— Soy  justo:  las  faltas  que  hallo 
con  mi  lengua  las  castigo. 

— Dios  me  libre  de  su  fallo. 

— Y  aun  soy  generoso.  Callo 
mucho  más  de  lo  que  digo. 

— ¡Oh,  qué  justo!  Siempre  estás 
con  celo,  con  frenesí 
corrigiendo  a  los  demás. 

¡  Qué  generoso  !  Jamás 
te  has  acordado  de  ti. 

Tu  modestia  considero 
y  me  confundo  y  abismo, 


(i)  Transparentes  anagramas  con  que  ambos  Silvelas  autorizaron 
varios  de  sus  respectivos  escritos. 
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pues  juzgas  más  hacedero 
corregir  al  mundo  entero 
que  corregirte  a  ti  mismo. 

Y  Vclisla  recoge  el  plieguecillo  escribiendo  al  pie  de 
las  quintillas  cuando  se  las  manda  a  su  hermano : 

Fragmento  de  una  comedia  inédita  de  Adelardo  Aya- 
la,  escrito  por  él  en  lápiz  en  la  Academia.  También  le 
pertenece  el  singular  dibujo  de  la  vuelta  que  demuestra 
que  no  hubiera  sido  un  rival  terrible  para  Haes.  Md., 
30  de  octubre  de  1872’’  (i). 

Pero  por  tener  mayor  conexión  con  nuestro  Insti¬ 
tuto,  prefiero  pasar  ya,  prescindiendo  de  otras  minucias 
de  ese  corte,  a  aquellas  otras  que  son  como  grajeas  his¬ 
tóricas,  menudencias  al  margen  de  sucesos  públicos  es¬ 
pañoles,  que  acaso  interesen  más  a  los  lectores  del  Bo¬ 
letín.  De  ellas  hay  varias  y  de  diversas  épocas,  aun  dan¬ 
do  de  lado  a  alguna  que  otra  de  más  provecta  edad  o 
sobradamente  moza  para  Salir  a  ver  mundos  todavía.  Y 
son  también  de  distintas  procedencias,  alguna  de  las 
cuales  no  conozco  con  exactitud.  Así,  no  sé  con  certeza 
la  trayectoria  que  siguió  hasta  llegar  a  mi  archivo  una 
minuta  de  carta  escrita  desde  París  por  don  Francisco 
Javier  de  Burgos  al  infante  don  Francisco  de  Paula 
que,  evidentemente,  se  relaciona  con  las  primeras  ges¬ 
tiones  de  éste  para  casar  a  uno  de  sus  hijos  con  la  rei¬ 
nita  Isabel  (2).  Burgos,  que  fué  uno  de  los  principales 


(1)  Debió,  en  efecto,  de  quedarse  inédita  la  comedia  para  la 
que  estaban  destinadas  estas  quintillas.  Al  menos,  no  me  ha  sido 
dado  encontrar  ese  trozo,  ni  aun  retocado,  en  ninguna  de  las  co¬ 
medias  publicadas.  El  personaje  retratado  se  parece  a  otros  de 
Ayala,  pero  bien  pudiera  ser  el  Yo,  calamidad  de  su  obra  Yo,  en  la 
que  pensó  siempre  y  no  llegó  a  escribir. 

(2)  La  familia  Silvela  tenía,  de  antiguo,  vínculos  de  amistad 
con  Burgos.  Ya  en  1826,  el  anterior  don  Manuel  Silvela,  el  afran¬ 
cesado,  escribía  a  don  Javier  desde  Burdeos  llamándole  “aprecia¬ 
bilísimo  amigo”  y  aludiendo  a  enseñanzas  que  daba  a  los  hijos  del 
segundo.  Después,  don  Francisco  Agustín  Silvela,  hijo  del  afrance¬ 
sado  y  padre  de  Manuel,  Luis  y  Francisco,  fué  en  cambio  protegido 
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redactores  del  Estatuto,  vivía  a  la  sazón  en  la  capital  de 
Francia,  emigrado  y  amargado  por  una  campaña  po¬ 
lítica  que  hasta  afectó  a  su  reputación  moral.  La  minu¬ 
ta,  extendida  en  papel  con  un  sello  en  seco,  borroso, 
donde  bajo  una  corona  condal  hay  dos  escudos,  dice  así: 

‘‘Recibo  con  satisfacción  y  reconocimiento  la  carta  que  V.  A.  se 
ha  servido  escribirme  con  fha.  de  ayer.  Manifestando  al  Conde  de 
Parcent  mis  sentimientos  sobre  el  noble  proyecto  de  que  vino  a 
hablarme,  yo  no  hice  más  que  cumplir  con  una  obligación  de  pa¬ 
triotismo.  Creo  que  a  cumplirla  estarán  igualmente  dispuestos  todos 
los  buenos  españoles,  cualesquiera  que  sean  sus  principios  políticos. 

V.  A.  me  honra  manifestándome  su  deseo  de  que  yo  conozca 
al  joven  Príncipe  que  unido  con  la  Reina  N.®  S.^  Isabel  2.^ 
puede  asegurar  los  prósperos  destinos  de  nra.  Patria.  Yo  celebra¬ 
ré  la  ocasión  de  tributarle  un  homenaje  de  respeto  con  la  expresión 
afectuosa  y  sincera  de  la  confianza  que  me  inspira. 

La  actitud  circunspecta  y  reservada  que  por  decoro  he  tomado 
y  conservo  desde  1834,  podrá  limitar  mi  influencia  y  atenuar  la  im¬ 
portancia  de  mi  cooperación.  Pero  si  la  consideración  de  que  me 
han  rodeado  mi  patriotismo  enérgico,  mi  lealtad  ardiente,  una  vida 
sin  mancha  y  una  carrera  corrida  con  gloria  puede  contribuir 
al  logro  del  generoso  propósito  de  que  V.  A.  me  habla  en  su  carta 
citada,  cuente  V.  A.  con  que  la  emplearé,  ufano  de  ver  enlazado  el 
obsequio  a  su  persona  con  el  bienestar  de  la  España. 

París,  20  de  marzo  de  1840.” 

Casó,  en  efecto,  doña  Isabel  II  con  don  Francisco 
de  Asís,  primogénito  del  Infante  a  quien  Burgos  con¬ 
de  Burgos,  al  cual  llamaba  en  sus  cartas  unas  veces  “mi  venerado  y 
amado  favorecedor”,  otras  “mi  protector”.  “Ver  la  lista  de  próce- 
res  — le  escribía  desde  Avila  en  21  de  junio  de  1834 —  y  recorrerla 
con  ansiosa  curiosidad  hasta  hallar  en  ella  el  nombre  de  mi  bien¬ 
hechor  todo  fué  uno.  Nunca  creí,  sin  embargo,  que  se  desconocie¬ 
sen  y  dejasen  de  premiar  los  inmensos  servicios  hechos  por  usted 
al  Trono  y  a  la  Nación;  ni  que  quedase  privada  la  grave  y  majes¬ 
tuosa  Tribuna  de  los  próceros  de  la  voz  que  ha  de  honrarla,  in¬ 
fluyendo  poderosamente  en  la  resolución  de  las  cuestiones  vitales 
que  se  someterán  sin  duda  a  la  representación  nacional.” 

Deduzco,  pues,  de  todo  ello  que  el  borrador  de  la  carta  inserta 
en  el  texto  proviene  lógicamente  de  los  Silvelas,  pero  ignoro  por 
qué  ni  cuándo  ni  cómo  llegó  a  ellos.  Dicho  borrador  no  es  todo  él 
de  letra  de  Burgos,  pero  sí  lo  son  sus  correcciones. 
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testara  en  tales  términos.  El  primer  alumbramiento  de 
la  joven  Soberana  fué  un  naufragio  en  el  puerto.  El 
esperado  principito  de  Asturias  nació  muerto,  sospe¬ 
chándose  que  fué  por  desmaña  de  los  encargados  de 
hacerle  honores  en  el  umbral  de  la  vida.  Narváez,  pre¬ 
sidente  del  Consejo,  montó  en  cólera.  ^^Está  visto  — ex¬ 
clamó —  que  en  adelante  los  gobiernos  de  España  ten¬ 
drán  también  que  aprender  a  partear.”  Sin  embargo, 
ningún  cambio  se  hizo  de  momento  en  la  Real  Eacul- 
tad;  pero  cuando  en  la  mañana  del  20  de  diciembre  de 
1851  explicaba  su  lección  en  clase  el  catedrático  de  Obs¬ 
tetricia,  don  Tomás  de  Corral  y  Oña,  se  vió  sorprendido 
con  inesperado  aviso  de  Palacio;  fué  allá  y  poco  des¬ 
pués,  con  toda  felicidad,  nacía  la  infanta  Isabel.  A  par¬ 
tir  de  entonces,  Corral  fué  más  que  el  doctor,  el  amigo 
de  la  Real  Familia;  asistió  a  la  Soberana  en  todos  sus 
partos,  se  granjeó  el  afecto  general,  y  la  corte  y  el  go¬ 
bierno,  influido  éste  por  aquélla,  colmáronle  de  merce¬ 
des  y  agasajos,  siendo  el  más  señalado  la  concesión  de 
los  títulos  de  marqués  de  San  Gregorio  y  vizconde 
de  Oña. 

^^Las  mutuas  y  repetidas  muestras  de  simpatía  — re¬ 
firió  Rodríguez  Rubí —  que  prodigaron  las  Reales  Per¬ 
sonas  a  Corral,  y  de  respetuoso  afecto  de  Corral  a  las 
Reales  Personas,  establecieron  entre  todos  unas  relacio¬ 
nes  tan  cordialmente  cariñosas,  que  los  Príncipes  mira¬ 
ban  y  trataban  al  doctor  Corral  con  la  delicada  benevo¬ 
lencia  que  pudieran  tratar  a  un  individuo  de  la  Real  Fa¬ 
milia,  mientras  que  el  doctor  Corral  cuidaba  y  contem¬ 
plaba  a  los  Príncipes  con  un  interés,  un  esmero,  un  amor 
como  si  fueran  sus  propios  hijos.  Y  estos  lazos  tan  ínti¬ 
mos,  formados  en  tiempo  de  grandeza,  fortuna  y  es¬ 
plendor  de  la  Corona,  fueron  aún  más  estrechos  cuando 
llegó  para  la  misma  la  hora  de  la  desgracia.  En  seis  años 
de  voluntaria  expatriación,  con  abandono  de  todos  sus 
intereses,-  demostró  Corral  a  su  infortunada  Reina  y 
Real  Familia  su  noble  gratitud  y  su  leal  constancia,  y 
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que  aquellos  lazos  formados  en  la  prosperidad,  en  hom¬ 
bres  de  su  carácter  sólo  podían  ser  rotos  por  la  mano  de 
la  muerte/’ 

Efectivamente,  Corral,  cuyo  destierro  nadie  pidió, 
cuyo  nombre  no  suscitó  en  la  Revolución  las  iras  que 
persiguieron  a  otros  palatinos,  no  vaciló  en  seguir  la 
suerte  de  sus  Reyes,  desvelándose  principalmente  en 
el  cuidado  de  los  regios  e  infortunados  vástagos.  Huelga 
decir  que  en  posición  tan  intima  dentro  del  augusto  ho¬ 
gar,  el  ya  marqués  de  San  Gregorio  debió  de  oír  más 
confidencias,  estar  más  al  tanto  de  secretos  de  toda  índo¬ 
le  que  nadie.  Pero  nada  de  eso,  sin  embargo,  trascendió 
a  la  correspondencia  por  él  conservada,  aunque  antes  y 
después  de  la  Restauración  la  mantuviera  no  sólo  con 
Doña  Isabel  y  Don  Francisco  de  Asís,  sino  con  la  ex 
Reina  Gobernadora,  el  infante  don  Francisco  de  Pau¬ 
la,  Istúriz,  Sor  Patrocinio,  Marfori,  Arrazola,  San 
Luis,  Seijas  Lozano,  Oliván,  Egaña,  Morante,  Benavr 
des,  Narváez,  etc.  Si  algo  hubo  en  sus  cartas  que  no  de¬ 
biera  llegar  hasta  nosotros,  no  llegó.  Mas  basta  con  lo 
que  quedó  y  con  las  aludidas  aportaciones  de  don  Ma¬ 
nuel  Silvela,  casi  todas  más  antiguas  que  las  de  San 
Gregorio,  para  ver  asomarse  más  de  una  vez  la  faz  curio¬ 
sa  de  la  Historia  entre  las  ya  amarillentas  carillas  de  al¬ 
gunas  docenas  de  mi  cartera  de  letras  novecentistas.  So¬ 
bre  todo,  la  Historia  que  se  tejió  en  torno  de  la  Revo¬ 
lución  de  Septiembre. 

Ya  bullen  las  agitaciones  prer revolucionarias  en  al¬ 
gunas  cartas  que  recibió  Silvela  en  los  años  67  al  68. 
Una  de  ellas  es  de  Miraflores,  fechada  en  3  de  enero  de 
1867.  Narváez,  en  el  poder  desde  el  año  anterior,  moles¬ 
to  por  una  protesta  de  las  Cortes  contra  su  disolución, 
había  decretado  el  destierro  de  Serrano,  presidente  del 
Senado,  a  Mallorca,  y  de  Ríos  Rosas,  presidente  del 
Congreso,  a  Canarias.  La  Unión  Liberal,  en  cuyas  filas 
se  distinguía  Silvela,  empezaba  a  distanciarse  del  Tro¬ 
no.  El  marqués  de  Miraflores  procuró  templar  los  rigo- 
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res  de  don  Ramón  María,  y  actuaba  de  conciliador,  pre¬ 
viendo  lo  que  se  venia  encima.  En  tal  espíritu  está  es¬ 
crita  la  carta  a  que  antes  aludo: 

‘‘No  creo  del  momento  — decía  a  Silvela —  en  que  con  tanta  ra¬ 
zón  las  pasiones  están  exaltadas  entrar  en  estériles  discusiones. 
Usted  sabe  cómo  pensé  en  el  fondo  del  desgraciado  asunto  en  cues¬ 
tión.  Lo  mismo  pienso  hoy,  después  de  estar  disipados  para  mí  to¬ 
dos  los  recelos  de  una  funesta  retrogradación ;  si  razones  verdade¬ 
ras  o  hijas  de  la  impaciencia  inclinaban  a  procurar  una  variación 
de  Gabinete,  el  modo  tenía  un  carácter  verdaderamente  revolucio¬ 
nario  que  ninguna  persona  juiciosa  podía  aplaudir  ni  aprobar. 

Abierta  una  lucha,  cada  contendiente  debía  usar  sus  medios 
propios,  y  el  Garrote  (i),  tomando  el  camino  que  tomó,  no  hizo  más 
que  seguir  sus  condiciones  de  fuerzas  materiales  para  vencer  esta 
nueva  sublevación  contra  su  existencia. 

¿Hizo  bien?  ¿Hizo  mal?  Eso  lo  dirá  el  resultado,  dependiente 
del  giro  que  tome  la  opinión  pública  justamente  apreciada,  pues  en 
cuanto  a  raciocinios,  se  pueden  hacer,  en  todas  direcciones,  apelli¬ 
dando  el  hecho  unos  de  escándalo  y  abuso  de  autoridad,  otros  de 
firmeza  necesaria  contra  toda  tendencia  dirigida  a  enflaquecer  el 
principio  de  autoridad. 

Yo,  que  llamo  al  suceso  revolucionario,  pienso  que  el  Gobierno 
que  subió  al  Poder  a  raíz  de  una  revolución  social,  a  la  que  no  es 
posible  combatir  con  la  fuerza  material,  debió  ver  la  diversa  índole 
de  esta  nueva,  cuyo  carácter  meramente  político  exigía  diferente 
método  de  oponerse  a  ella,  buscándole  el  flaco  que  ofrece  la  Unión 
Liberal  al  recuerdo  de  haberse  propuesto  antes  y  proponerse  ahora 
no  dejar  gobernar  a  nadie  y  aspirando  de' nuevo  al  Poder...  No  me 
atrevo  a  hacer  vaticinios;  pero  se  presenta  a  mis  ojos  un  sombrío 
horizonte,  siendo  indudable  que  la  Historia  tendrá  derecho  a  acu¬ 
sar  a  todos,  perseguidos  y  perseguidores,  y  que  el  tránsito  fatal  del 
estado  excepcional  al  normal  y  tranquilo  acrece  cada  día  sus  difi¬ 
cultades. 

¡  Cuánto  aventajarían  el  país  y  la  Reina  si  haciendo  alto  las  pa¬ 
siones  se  venía  a  la  conclusión  malograda  por  la  impericia  de  O’Don- 
nell !  Hasta  llegar  a  ello  no  pueden  cesar  los  inmensos  males  que  pe¬ 
san  sobre  nuestra  desventurada  patria  (2). 


(1)  Apodo  muy  extendido  de  Narváez. 

(2)  Alude  el  Marqués  sin  duda  a  que  O’Donnell  en  el  Gabinete 
anterior  había  dejado  suspendidas  las  garantías  constitucionales,  en 
estado  de  sitio  muchas  poblaciones  y  legalizada  la  dictadura  econó- 
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En  todo  caso,  en  Toledo,  en  Madrid,  donde  nos  hallemos  cada 
cual,  puede  usted  contar  con  la  sincera  amistad  de  su  affmo.  ami¬ 
go  q.  b.  s.  m. 

El  Marqués  de  Miraflores.’^ 

Silvela,  muy  identificado  por  entonces  con  Ríos  Ro¬ 
sas,  procuraba  infiuencias  para  que  éste  fuera  atendido 
en  su  confinamiento  de  Canarias.  El  desterrado  ex  Pre¬ 
sidente  del  Congreso  se  lo  agradeció  en  las  siguientes 
líneas : 

‘‘Santa  Cruz  de  Tenerife,  16  de  febrero  de  1867. 

“Querido  compañero  y  amigo: 

Miles  de  gracias  por  las  reiteradas  recomendaciones  a  varias 
personas  de  las  Palmas  en  favor  mío.  Me  ha  dado  usted  una  nueva 
prueba  de  la  sincera  estimación  que  me  profesa. 

¿Cómo  le  va  a  usted  en  esa  imperial  ciudad?  A  mí,  aquí  perfec¬ 
tamente.  Clima  delicioso,  buenos  alimentos,  buenas  frutas,  la  gente 
afable  y  bien  educada,  más  civilización  que  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias  de  España.  Anoche,  baile  en  el  Casino,  muy  concurrido, 
muy  animado,  mucha  elegancia.  Concurrió  Herrera  viniendo  de  la 
Laguna  (i),  que  está  a  una  legua  de  aquí  y  hemos  pasado  juntos 
hasta  hoy  a  mediodía. 

Escríbame  usted  por  conducto  de  mi  hermano,  deme  las  noti¬ 
cias  más  gordas  que  pesque,  dé  mis  afectuosos  recuerdos  a  O’Gavan 
y  mande  a  su  affmo.  q.  b.  s.  m. 

Ant.o  de  los  Ríos  Y  Rosas.’’ 

Al  año  siguiente,  el  tribuno  unionista  estaba  en  Pa¬ 
rís;  O’Donnell  había  muerto  saliéndose  con  la  suya  de 
no  volver  a  ser  gobierno  con  Isabel  II,  según  impía  fra- 

mica;  armas  de  que  luego  se  sirvió  Narváez  volviéndolas  contra  su 
antecesor. 

Miraflores  preconizaba,  como  es  sabido,  una  política  de  inteli¬ 
gencias  entre  los  elementos  monárquicos  socialmente  conservadores, 
y  buscaba  adeptos  para  esta  solución  en  todos  los  campos.  Uno  de 
ellos  era,  por  lo  visto,  Silvela  que  por  aquellos  días  se  había  re¬ 
fugiado  en  Toledo,  huyendo  de  las  agitadas  pasiones  políticas. 

(i)  Se  refiere  a  don  Cristóbal  Martín  de  Herrera,  que  había 
sido  en  i86ó  Vicepresidente  de  las  Cortes  disueltas  y  estaba  deste¬ 
rrado  también  en  la  Laguna. 
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se  que  se  atribuyó  a  esta  señora;  Narváez  acababa  de 
morir  también,  y  la  revolución  se  acercaba  a  pasos  agi¬ 
gantados'.  González  Brabo,  desde  el  Poder,  había  ga¬ 
nado  por  168  votos  contra  18  en  el  Congreso  una  vo¬ 
tación  sobre  creación  de  un  establecimiento  de  crédito 
territorial,  proyecto  en  torno  al  cual  la  maledicencia 
había  formado  en  aquella  atmósfera  electrizada  por  las 
pasiones  un  cúmulo  de  malignas  suspicacias  que,  por 
lo  visto,  tenían  ganado  también  el  ánimo  siempre  excita¬ 
ble  de  Ríos  Rosas.  Este  escribía  así  a  don  Manuel 
Silvela : 

^Tarís,  3  de  mayo  de  1868. 

Mi  querido  amigo  y  compañero: 

Por  mano  de  Petano  (?)  recibí  su  última  carta  con  los  detalles 
de  la  crisis  ministerial  consiguiente  a  la  muerte  del  general  Narváez. 
Le  he  estimado  a  usted  estas  noticias  que  no  sabe  usted  cuánto  in¬ 
teresan  a  la  distancia  y  en  la  situación  en  que  yo  me  hallo. 
Las  relativas  a  la  sequía  y  a  la  lluvia  me  han  hecho  reír  a  carcajadas. 
¿Quién  diría  que  asunto  tan  triste  habría  usted  de  manejarlo  en  tér¬ 
minos  de  alegrar  a  un  difunto?  Ya  he  visto  por  telégrafo  la  vota¬ 
ción  del  crédito  territorial  en  el  Congreso.  ¿Qué  puede  esperarse 
después  de  esto? 

Y  sin  embargo,  yo  soy  tan  estúpidamente  optimista  que  espero, 
y  no  dejaré  de  esperar  mientras  vea  que  hay  hombres  (aunque  sean 
muy  pocos)  altamente  colocados  que  se  respetan  y  no  pierden  oca¬ 
sión,  en  cuanto  de  ellos  depende,  de  promover  el  bien.  En  este  nú¬ 
mero  cuento  al  Marqués  de  Miraflores  en  primer  lugar.  Déle  usted 
mi  enhorabuena  por  su  conducta  en  el  último  lance  (i)  y  dígale 
que  se  cuide  porque  hace  falta  que  viva  otros  quince  o  veinte  años. 
Si  yo  me  atreviese  a  darle  un  consejo,  o  usted  se  atreviese  de  su 
cuenta,  debería  inclinarle  a  abstenerse  de  votar  el  susodicho  cré¬ 
dito  territorial... 

Siempre  de  V.  affmo. 

A.  DE  LOS  Ríos.’’ 


(i)  Debe  de  aludir  a  que,  moribundo  Narváez,  Miraflores  visi¬ 
tó  a  la  Reina  aconsejándole  un  ministerio  de  concentración  y  a  una 
carta  que  el  Marqués  escribió  después  a  la  Soberana  censurando  la 
designación  de  González  Brabo. 
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Lo  inevitable  se  precipitaba,  la  revolución  amorfa 
de  septiembre  sobrevino.  Ríos  Rosas,  desde  la  Presiden¬ 
cia  del  Consejo  de  Estado  y  en  las  Constituyentes,  tra¬ 
bajó  cuanto  pudo  la  candidatura  de  Montpensier,  pres¬ 
tóse  luego  a  una  concentración  bajo  la  presidencia  de 
Prim  y  en  representación  de  la  Unión  Liberal  fueron 
al  Gobierno  Silvela  y  Martin  de  Herrera.  Juró  el  Ga¬ 
binete  el  19  de  junio  de  1869.  Al  día  siguiente  recibía 
Silvela  esta  esquela : 

amigo :  Esta  noche  a  las  nueve  lo  espero  a  usted  en  mi  casa, 
donde  concurrirá  también  Herrera.  Es  preciso  que  concurra  usted. 
De  usted  affmo.  amigo  q.  b.  s.  m. 

Ant.o  los  Ríos  y  Rosas.” 

Fue  probablemente  en  esa  reunión  de  los  tres  perso¬ 
najes  donde  se  convino  en  explicar  la  actitud  de  la 
Unión  Liberal  al  prestarse  a  gobernar  con  los  progre¬ 
sistas,  y  cuando  a  Ríos  se  le  preguntó  en  las  Cámaras 
qué  significaban  sus  amigos  en  el  banco  azul,  dijo: 

— Están  ahí  para  no  ser  cómplices  de  la  República. 

Querían,  en  efecto,  muchos  de  los  revolucionarios  de 
septiembre  evitar  que  la  República  viniese.  Y  aunque 
no  estaban  conformes  en  quién  sería  el  Rey  X,  como 
por  entonces  se  decía,  a  París  fueron  Prim  y  Silvela 
para  tantear  la  candidatura  Montpensier.  De  la  visita 
de  ambos  a  la  capital  de  Francia  hay  rastro  en  mi  rin¬ 
cón.  Era  allí  embajador  de  España  don  Salustiano  Oló- 
zaga.  También  estaba  ocasionalmente  en  París  lord 
Clarendon,  que  a  la  sazón  era  ministro  con  Gladstone 
en  Inglaterra  y  tenía  amistad  con  ambos  españoles  des¬ 
de  los  tiempos  en  que  empezó  en  Madrid  su  carrera  di¬ 
plomática.  Quisieron  verle  Castillejos  y  su  colega  de 
Gabinete,  procurando  por  medio  de  Olózaga  una  entre¬ 
vista,  y  de  los  preparativos  de  ésta  es  recuerdo  una  car¬ 
ta  del  estadista  inglés  que  dice  así: 
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“Ambassade  d’Angleterre,  Jeudi  le  16  Sept. 

Mon  cher  Olózaga: 

J’etais  sur  le  point  de  sortir  quand  j’ai  regu  votre  bon  et  aimable 
billet  auquel  je  ne  pouvais  repondré  alors.  On  m’a  dit  ce  matin  qu’un 
de  vos  secretaires  etait  ici  pour  me  demander  Theure  a  laquelle  je 
pouvais  vous  recevoir  et  j’ai  repondu  a  ii  heures  demain  (ven- 
dredi),  avec  le  plus  grand  plaisir;  mais  je  suppose  que  mon  message 
ne  vout  est  pas  parvenú. 

Si  cette  heure  vous  convient  je  serais  a  votre  disposition  car 
je  desi  re  vivement  vous  voir  et  je  n’ai  pas  besoin  d’ajouter  avec  quel 
plaisir  je  verrai  le  General  Prim  et  Monsr.  Silvela. 

Malheureusement,  un  engagement  m’empechera  de  profiter  de 
votre  aimable  invitación  et  de  la  grande  satisfaction  que  j’aurais  eu 
a  me  trouver  encore  une  fois  en  Espagne. 

Mille  bolines  amitiés. 

Clarendon.” 


Los  emisarios  españoles  volvieron  de  las  orillas  del 
Sena,  sin  embargo,  cariacontecidos  y  alicortados.  El 
llamado  veto  de  Saint  Cloud,  puesto  por  Napoleón  III 
a  la  candidatura  del  cuñado  de  la  Reina,  cerraba  el  paso 
de  éste  al  Trono.  En  cambio,  por  Cataluña  y  Navarra 
alzaban  la  cabeza  los  carlistas,  y  en  una  intentona  para 
apoderarse  de  la  cindadela  de  Pamplona  cayó  preso  y  he¬ 
rido  el  marqués  de  las  Hormazas.  Por  él  hubo  de  inte¬ 
resarse  San  Gregorio,  que  seguía  en  la  emigración,  y 
Olózaga,  que  era  antiguo  amigo  suyo,  le  contestó  en  la 
hermosa  carta  siguiente: 

“Mi  querido  Tomás: 

He  escrito  con  el  mayor  empeño  al  Regente  y  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  para  que  si  el  Marqués  de  las  Hormazas  es 
sentenciado  a  pena  capital  se  la  conmuten  del  modo  mejor  que  les 
parezca.  Les  doy  todas  las  razones  que  se  me  han  ocurrido  en  apo¬ 
yo  de  mi  petición  y  de  mi  consejo. 

Creo  que  esto  es  lo  único  que  se  puede  decir  a  la  familia  porque 
es  muy  delicado  dar  esperanzas  cuando  no  está  en  la  mano  del 
que  las  da  el  realizarlas.  Pero  a  ti  te  diré  que  las  tendría  muy 
grandes  porque  en  casos  más  graves,  tratándose  de  Jefes  Carlistas 
cogidos  con  las  armas  en  la  mano,  han  podido  más  mis  ruegos  desde 
lejos  que  la  oposición  que  tenían  muy  cerca,  si  el  fallo  del  Consejo 
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de  Guerra  de  Pamplona  no  coincidiera  con  otros  de  Cataluña.  Si 
allí  no  perdonan,  no  podrán  perdonar  en  ninguna  parte  y  lo  sentiré 
con  toda  mi  alma. 

Tú  no  podrás  figurarte  qué  vínculo  más  fuerte  me  une  a  mí 
con  todos  los  sentenciados  a  muerte  desde  que  hace  más  de  treinta 
años  estuve  al  pie  de  la  horca.  Por  eso  tomé  con  tal  empeño  en  sal¬ 
var  al  infeliz  a  que  te  refieres,  y  eso  que  era  un  bárbaro  asesino  (i). 
¡  Cuánto  más  gusto  tendría  en  contribuir  a  salvar  a  un  hombre  de 
bien  que,  por  un  camino  que  a  nosotros  nos  parece  errado,  busca¬ 
ba  el  bien  de  la  Patria!  Si  lo  consiguiera,  ni  tú  ni  nadie  tendría 
nada  que  agradecerme  porque  has  de  saber  que,  después  de  mis  te¬ 
rribles  desgracias  de  familia,  no  he  hallado  ni  creo  que  pueda 
hallar  mi  corazón  más  consuelo  que  el  hacer  bien  a  los  desgra¬ 
ciados. 

Adiós,  mi  querido  Tomás,  y  cuenta  siempre  con  el  cariño  que 
hace  la  friolera  de  cincuenta  años  te  tiene  tu  amigo 

Salustiano. 

2  de  octubre  (2).’’ 


(1)  Olózaga,  uno  de  mis  antecesores  en  la  medalla  académica, 
a  quien  por  ello  celebro  doblemente  tener  esta  ocasión  de  tributar 
respetuoso  recuerdo,  fué  encarcelado  y  preso  en  las  postrimerías  de 
Fernando  VII,  acusado  de  conspirar  contra  el  Rey  en  una  sociedad 
secreta.  Condenado  a  muerte  y  levantado  ya  el  cadalso,  logró  huir  en 
romántica  evasión  favorecida  por  el  cariño  de  su  hermano  don 
José  y  hasta  por  la  complicidad  de  la  Princesa  de  Beira,  “atraída, 
cuenta  Fernández  de  Córdoba,  por  las  irresistibles  simpatías  que 
a  todos  inspiraba  la  gallardía  juvenil  del  reo”. 

El  bárbaro  asesino  a  quien  alude  fué  un  tal  Murillo,  homicida 
por  robo,  condenado  a  pena  capital  en  Francia  y  a  quien  espontá- 
mente  salvó  Olózaga  la  vida.  “Yo  he  estado  más  cerca  de  la  horca 
que  usted  de  la  guillotina”  le  decía  al  invitarle  a  que  se  disculpara. 

(2)  Es  de  1869.  Olózaga  siguió  de  Embajador  en  París  después 
de  la  Guerra  del  70  y  la  subsiguiente  Revolución.  Derrocado  el 
Imperio,  presentó  en  agosto  de  1871  sus  credenciales  a  Thiers, 
jefe  entonces  del  Gobierno  y  poco  después  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica.  Favre  era  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.  Y  en  13  de 
septiembre  de  dicho  año,  don  Salustiáno  contestaba  a  una  carta  de 
Corral  diciéndole  entre  otras  cosas:  “No  sé  si  llegaré  a  merecer 
esas  calificaciones  que  debo  a  tu  amistad,  pero  te  aseguro  que  tra¬ 
bajo  más  que  he  trabajado  en  toda  mi  vida  y  que  ahora  no  pienso 
en  nada,  absolutamente  en  nada  más  que  en  contribuir  en  lo  poco 
que  yo  pueda  a  la  grande  obra  de  la  Paz.  Por  eso,  aunque  tenía  to¬ 
mada  casa  en  Tours,  adonde  había  resuelto  ir  Julio  Favre,  desde 
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Al  cabo,  la  necesidad  de  traer  un  Rey  sugirió  la  can¬ 
didatura  de  don  Amadeo  de  Saboya.  Pero  antes  de  que 
cuajara,  Prim  se  desprendió  de  los  unionistas  en  la  fa¬ 
mosa  sesión  de  19  de  marzo  con  su  apóstrofe:  ^^¡Radica¬ 
les,  a  defenderse;  los  que  me  quieran,  que  me  sigan!’’ 
Retiráronse,  pues,  del  Gobierno  Silvela  y  sus  correligio¬ 
narios,  lo  cual  no  impidió  a  aquél  conservar  las  más  co¬ 
rrectas  relaciones  personales  con  los  hombres  de  la  si¬ 
tuación.  Uno  de  ellos,  Montemar,  era  ministro  de  Es¬ 
paña  en  Florencia,  y  próxima  ya  la  elección  de  rey.  Sil- 
vela  recibió  del  diplomático  progresista,  con  unas  foto¬ 
grafías,  la  siguiente  carta,  que  como  las  anteriores 
poseo : 

“Florencia  a  4  de  noviembre  de  1870. 

Querido  amigo: 

Recuerdo  que  siendo  V.  mi  Jefe  comenzó  ya  la  negociación  de 
la  candidatura  italiana  y,  aunque  respetable  siempre  la  opinión  que 
V.  pueda  tener  en  este  asunto,  he  creído  que  recibiría  con  gusto  un 
buen  retrato  del  Duque  de  Aosta  y  una  copia  fotográfica  del  cua¬ 
dro  de  la  batalla  de  Custozza,  en  la  que  tanto  se  distinguió  este 
Príncipe. 

No  sé  si  podrán  interesarle  algunos  detalles  sobre  las  condiciones 
del  candidato,  pero  ya  que  le  envío  el  retrato  me  limitaré  a  decirle 
que  es  bastante  alto,  de  bella  presencia,  de  suma  amabilidad  en  su 
trato  y  de  un  valor  a  toda  prueba.  No  hay  en  esto  la  menor  exage¬ 
ración. 

Antes  de  decidirse  a  autorizar  la  presentación  de  su  candidatura 
leyó  detenidamente  la  Constitución,  haciendo  algunas  observaciones 
sobre  la  cuestión  de  etiqueta  de  corte,  de  la  cual  es  bastante  ene¬ 
migo. 

La  Duquesa  es  una  señora  de  elegante  aspecto  y  tiene  gran  ins¬ 
trucción. 

En  el  Piamontc  se  siente  mucho  que  el  Duque  acepte,  porque  es 
muy  querido.  Nada  más  puedo  decirle,  esperando  que  reciba  esta 


que  éste  ha  mudado  de  parecer  he  resuelto  quedarme  aquí  y  es¬ 
pero  que  todos  mis  colegas  hagan  lo  propio,  Que  tú  sigas  tran¬ 
quilo  con  tu  familia  y,  recordándola  con  afecto,  se  repite  tuyo  como 
siempre  tu  amigo  Salusfiano;’ 
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mi  carta  como  una  prueba  de  consideración  al  antiguo  jefe  y  de 
afecto  al  amigo. 

De  V.  siempre  affmo.  servidor  q.  b.  s.  m. 

F.  Montemar  (i).” 

Pocos  días  más  tarde,  el  1 6  de  aquel  mes,  las  Cor¬ 
tes  Constituyentes  elegían  para  Rey  de  España  al  duque 
de  Aosta,  y  se  nombraba  una  comisión  que,  presidida 
por  Ruiz  Zorrilla,  fuera  a  Florencia  para  ofrecerle  la 
Corona.  España  creía  liquidar  con  eso  la  Revolución. 
Sin  embargo,  una  preocupación  general  latía  en  el  am¬ 
biente.  ¿Cuajaría  el  rey  nuevo?  ¿Se  cumplirían  las  si¬ 
niestras  amenazas  que  pocos  días  después  cristalizaron 
en  el  magnicidio  de  Prim?  ¿La  dinastía  caída  sufriría, 
sin  violenta  protesta,  su  definitiva  postergación?  ¿To¬ 
pete  y  los  suyos  verían  sin  enojo  la  ya  irremediable  frus¬ 
tración  de  sus  ilusiones  montpensieristas  ?  Lógico  es 
pensar  que  más  que  nadie  se  formulase  a  sí  mismo  estas 
preguntas,  caviloso  y  reflexivo,  en  tales  horas,  el  caudi¬ 
llo  de  Alcolea,  S.  A.  el  Regente  del  Pxino,  duque  de  la 
Torre,  pronto  ya  a  dejar  vacante  su  jaula  de  oro.  ¡  Qué 
irónicamente,  no  obstante,  parece  desmentir  ese  tan  ve¬ 
rosímil  estado  de  ánimo  una  de  las  antes  aludidas  cartas 
de  mi  vitrina!  Cuatro  días  después  de  la  proclamación 
del  nuevo  Soberano,  Silvela  recibía  la  siguiente  esque- 
lita,  de  la  propia  mano  del  General  bonito: 

“Mi  querido  don  Manuel: 

Ha  dado  a  luz  la  gata,  tres  han  sido  los  recién  nacidos.  ¿Usted 
quiere  macho  o  hembra? 

Espera  su  contestación  su  verdadero  amigo  q.  s.  m.  b. 

F.co  Serrano. 

20,  sept.  1870.’’ 

¿Sería  éste  un  lenguaje  convenido,  como  sostienen 
algunas  de  las  pocas  personas  que  conocen  el  billete? 

(i)  Don  Francisco  de  Paula  Montemar  no  era  título  todavía. 
Víctor  Manuel  le  concedió  luego  el  de  Marqués  de  Montemar  y 
Prim  el  de  Conde  de  Rosas. 
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La  gata  que  dió  a  luz  ¿no  serían  las  Cortes?  Ningún 
indicio  permite  suponerlo.  Más  creíble  es  que  la  afición 
a  los  gatos,  entonces  muy  generalizada  en  la  alta  socie¬ 
dad  y  que  culminó  en  la  nutrida  colección  de  ellos  que 
reunió  María  de  Bushental  en  su  hotelíto  junto  al  de 
Prim,  en  la  actual  plaza  de  la  Independencia,  hubiera 
contagiado  también  al  firmante  y  al  destinatario  de  la 
invitación.  Y  si  parece  disonar  ésta  trazada  por  tal  plu¬ 
ma  y  en  tan  solemnes  días,  acordémonos  de  la  impía 
observación  de  Campoamor  cuando  en  su  dolora  afirma 
que  una  vez,  en  trance  de  muerte,  en  vez  de  pensar  en 
Dios  y  en  su  salvación,  sólo  se  le  había  aferrado  a  las 
mientes  la  infantil  canción  de  su  hermana: 

Cncíi,  cantaba  la  rana; 

Cucii,  debajo  del  río. 

Pero  pensase  o  no  en  tales  nimiedades  el  morihundo 
Regente,  el  hecho  fué  que,  aunque  sin  ilusión  e  inaugu¬ 
rándola  desastrosamente  con  el  asesinato  del  conde  de 
Reus,  España  jugó  la  partida  de  Amadeo  I.  Los  cori¬ 
feos  de  la  Monarquía  democrática,  como  sabido  es,  hi¬ 
cieron  los  máximos  esfuerzos  por  atraerle  simpatías,  y 
de  la  frustración  de  uno  de  esos  tanteos  catequizadores 
hay  un  parlero  testimonio  entre  los  papeles  que  conser¬ 
vo.  Gran  amistad  y  relación  profesional  unía  de  tiempo 
atrás  a  dos  lumbreras  del  foro  madrileño,  don  Manuel 
Cortina,  figura  saliente  además  de  la  política  prerrevolu- 
cionaria,  y  don  Valeriano  Casanueva,  marido  de  una  her¬ 
mana  de  los  Silvelas.  Pretendieron  los  amadeístas,  con 
el  espejuelo  de  la  flamante  Orden  de  María  Victoria, 
cazar  alondras  en  el  campo  de  la  alta  intelectualidad,  y 
al  par  que  otorgaron  las  primeras  grandes  cruces  a 
Campoamor,  Colmeiro  y  Ayala,  ofrecieron  otra  a  Cor¬ 
tina.  Este  se  apresuró  a  declinar  la  honra,  según  cuen¬ 
ta  en  una  cartita  a  Casanueva,  en  la  que  le  dice: 

“Querido  amigo  y  compañero: 

Ya  que  ha  visto  usted  algunas  etapas  de  mi  vida  política,  le 
envío  el  documento  en  que  está  consignada  la  última  y  la  corona 
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por  entero  (i).  Siento  que  no  entrase  usted  el  día  en  que  vino  a  ver¬ 
me;  no  era  obstáculo  que  estuviese  en  cama. 

De  usted  spr.  affmo. 

M.  Cortina.” 

Y  el  documento  adjunto  era  la  copia  de  una  repre¬ 
sentación  al  Gobierno  que  decía  de  esta  manera : 

‘^Excmo.  Sr. :  He  recibido  el  atento  oficio  de  V.  E.  en  que  se 
sirve  comunicarme  que  S.  M.  se  ha  dignado  hacerme  la  concesión 
de  la  Gran  Cruz  de  María  Victoria,  con  todo  el  agradecimiento  que 
merece  tan  señalada  distinción;  y  tengo  el  sentimiento  de  decirle 
que  me  es  imposible  aceptarla. 

Más  de  una  vez  me  he  negado  a  admitir  títulos  y  condecoracio¬ 
nes  que  en  el  último  Reinado  se  quiso  con  empeño  darme,  ya  por 
los  servicios  particulares  que  tuve  la  honra  de  prestar  a  S.  M.  la 
reina  doña  Isabel  2.^  ya  por  los  políticos  durante  mi  larga  carre¬ 
ra,  ya  por  mis  ímprobas  y  laboriosas  tareas  como  Presidente  de  la 
Comisión  de  Codificación,  de  lo  cual  encontrará  V.  E.  un  testimo¬ 
nio  oficial  en  la  Gaceta  de  12  de  febrero  de  1861. 

Sería  ahora  poco  decoroso  para  mí  y  equivaldría  a  un  desaire  a 
la  última  Reina,  a  la  que  siempre  debí  atenciones,  que  hoy  menos 
que  nunca  me  sería  dado  olvidar,  admitir  una  Gran  Cruz,  que  por 
otra  parte  nada  he  hecho  para  merecer. 

Y  me  permito  rogar  a  V.  E.  que  si  se  publicó  su  concesión,  se 
publique  también  esta  contestación,  para  evitar  equivocadas  inter¬ 
pretaciones  de  mi  negativa,  no  teniendo,  como  no  tiene,  otra  signi¬ 
ficación  que  la  que  dejo  indicada,  y  siendo,  como  es,  hija  de  mi 
constante  propósito  de  tributar  siempre  una  especie  de  culto  a  la 
desgracia. 

Dios,  etc.” 

Los  borbónicos,  por  su  parte,  no  cesaban  de  trabajar 
para  que  tal  desgracia  cesara.  Y  para  facilitar  la  Res¬ 
tauración,  Isabel  II  había  abdicado  en  el  Príncipe  de  As¬ 
turias.  Pero  no  creyéndose  esto  bastante,  se  resolvió  más 
tarde  que  la  Reina  destronada  entregase  a  su  madre 

(i)  Cortina  era  hombre  de  letra  aviesa,  como  decía  el  padre 
Guevara  de  la  de  don  Pedro  Girón,  menudita  y  complicada  con  ca¬ 
prichosas  abreviaturas.  Así  esta  última  frase  y  alguna  otra  han  te¬ 
nido  que  traducirse  por  aproximación,  sin  persuasión  de  haber 
acertado  por  completo  al  hacerlo. 
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doña  María  Cristina  la  jefatura  de  la  Real  Familia  y 
la  dirección  política  del  futuro  Alonarca,  acordándose 
asimismo  que  para  que  esta  resolución  tuviera  toda  la 
resonancia  apetecible,  se  convocara  a  varios  conspicuos 
personajes  a  una  reunión  que  se  celebró  en  el  Palacio 
Basilewsky  el  23  de  septiembre  de  1871.  Por  entonces, 
San  Gregorio  se  hallaba  en  Deauville  con  las  infantitas 
y  doña  Isabel  informó  a  su  leal  servidor  de  lo  sucedido 
en  la  Junta,  dirigiéndole  una  circunstanciada  carta  vi¬ 
brante  de  noble  sinceridad,  que  como  documento  histó¬ 
rico  es  quizás  la  pieza  culminante  de  mi  archivo.  He 
aquí  su  texto: 

“París,  26  de  septiembre  de  1871. 

Querido  Corral : 

Espero  que  creerás  que  el  no  haber  contestado  antes  a  tus  tres 
cariñosas  cartas  ha  sido  solamente  por  lo  muchísimo  que  he  tenido 
que  hacer  estos  días. 

¡  Cuántas  emociones  distintas  ha  sentido  mi  corazón !  Un  me¬ 
chón  de  canas  me  ha  salido,  y  una  noche  en  particular  me  encontré 
en  tal  estado  y  tan  preocupadísima  que  creí  que  amanecía  con  toda 
la  cabeza  tan  blanquita  como  la  tiene  mi  doctor,  el  leal  y  querido 
amigo  mío  el  Marqués  de  San  Gregorio. 

La  junta  o  reunión  que  ha  habido  aquí  ha  sido  una  cosa  magní¬ 
fica  y  ya  sabes  tú  que,  aunque  impresionable,  juzgo  las  cosas  como 
son.  Hombres  políticos  de  varios  partidos,  la  grandeza  en  masa,  to¬ 
dos  se  han  apresurado  a  rendirme  un  tributo  de  amistad  y  de  leal¬ 
tad  en  la  desgracia,  y  lo  que  más  les  agradece  mi  corazón  es  que 
todos  han  dejado  a  un  lado  sus  rencillas  y  todos  han  aparecido  uni¬ 
dos  como  un  solo  hombre. 

¡  Qué  rato  pasé,  querido  Corral,  al  verme  rodeada  de  más  de  70 
personas  que  habían  llegado  a  probarme  su  cariño  y  lealtad  y  ver 
aclamar  a  mi  Alfonso  por  todos,  y  viendo  a  mi  Madre  a  su  edad 
hacerse  cargo  de  la  política,  y  teniendo  yo  que  decir  lo  que  he  di¬ 
cho  y  teniendo  que  hacer  el  sacrificio  para  mí  grandísimo  de  sepa¬ 
rarme  de  mi  hijo  para  que  vaya  a  un  colegio!  Creo  que  un  poco 
de  corazón  he  necesitado  para  decir  lo  que  he  dicho,  pero  con  mi 
corazón  he  hablado  y  estoy  contenta,  pues  los  corazones  de  los  de¬ 
más  han  respondido. 

Tengo  que  decirte  que  la  banca  también  ha  tenido  su  representa¬ 
ción,  y  todos  los  demás  capitalistas  se  han  adherido. 

Dile  a  la  Marquesa  viuda  de  Peñaflorida  que  su  yerno  como 
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siempre  se  ha  portado  admirablemente  (i).  Bien  es  verdad  que  to¬ 
dos  a  porfía  me  han  dado  muestras  de  su  consecuente  adhesión. 
El  Duque  de  Sexto,  admirable.  Ya  te  mandaré  los  discursos  pronun¬ 
ciados  por  él  y  por  la  comisión  que  la  Junta  nombró  que  presidió 
el  Marqués  de  Molins.  Ha  dicho  Nigra  (2)  que  su  príncipe  (3)  en 
España  no  ha  podido  ni  cree  que  pueda  reunir  lo  que  doña  Isabel 
de  Borbón  ha  reunido  después  de  tres  años  de  emigración.  Todas 
las  principales  casas  de  España  estaban  aquí  representadas  y  los 
que  no  han  venido  se  han  adherido  por  escrito. 

O’Ryan  (4),  Dios  se  lo  pague,  hace  el  sacrificio  de  acompañar 
a  Alfonso  y  de  estar  con  él  cuando  esté  en  el  Colegio.  Esto  me  sirve 
a  mí  de  grandísima  tranquilidad. 

Ya  ves  con  tantas  emociones  si  me  habrán  venido  bien  las  palabras 
cariñosas  que  mis  hijas  de  mi  corazón  en  sus  cartitas  me  ponen; 
dales  las  que  para  ellas  te  envío.  ¡  Cuánto  deseo  verlas  !  Y  cuánto 
deseo  veros  a  todos.  A  tu  excelente  familia  diles  tantas  cosas  de 
cariño  por  mí  y  por  Alfonso  que  se  está  portando  como  un  hom¬ 
bre  y  que  para  ti  me  encarga  sus  afectos.  Dáselos  míos  a  todas  las 
señoras,  a  Carmen  (5),  Amalia  (6)  y  Enriqueta  (7)  y  dile  a  Car¬ 
men  que  Cristina  (8)  paga  mis  nervios. 

No  sé  si  mañana  nos  veremos.  Si  no,  será  pasado. 

Te  doy  infinitas  gracias  por  cómo  cuidas  a  mis  hijas  y  por  las 
noticias  que  de  ellas  me  das,  y  recibe  la  expresión  del  grandísimo 
cariño  que  de  corazón  te  profesa 

Isabel.” 

Como  consecuencia  de  tal  Junta  el  principe  Alfonso 
ingresó  algún  tiempo  después  en  el  Colegio  Teresiano 

(i)  La  Marquesa  viuda  de  Peñaflorida  era  doña  Amalia  Niíñez 
de  Castro,  dama  noble  de  María  Luisa  desde  1861.  Su  yerno  era  don 
Domingo  Achával  y  Ochoteco. 

(2)  Constantino  Nigra,  luego  Conde  de  Nigra,  ministro  de  Víctor 
Manuel  en  París. 

(3)  Don  Amadeo. 

(4)  Don  Tomás  O’Ryan  y  Vásquez,  ya  prestigioso  ingeniero  mi¬ 
litar  y  pedagogo,  luego  Ayudante  de  Alfonso  XII  y  su  Ministro  de 
la  Guerra. 

(5)  Doña  Carmen  Machín,  Marquesa  de  los  Remedios  desde 
1867. 

(6)  Doña  Amalia  Justiniani,  Marquesa  de  Peñaflorida  y  esposa 
del  señor  Achával,  citado  en  nota  anterior. 

(7)  La  señora  de  Zea. 

(8)  Doña  Cristina  Sorróndegui,  luego  Condesa  de  Sorróndegui 
desde  1886. 
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de  Viena,  y  en  el  invierno  del  año  siguiente  fué  a  visitar¬ 
le  San  Gregorio,  quien  desde  alli  dió  noticias  a  la  ex  Rei¬ 
na  no  sólo  del  hijo,  sino  del  estado  sanitario  de  la  capital 
acerca  del  cual  corrían  alarmantes  rumores.  La  madre 
le  contestó  en  los  siguientes  términos : 

“París,  13  de  noviembre  de  1872. 

Corral :  Veo  por  tu  carta  que  mi  Alfonso  querido  había  empe¬ 
zado  sus  estudios  con  grande  afán.  No  lo  dudo,  pues  sé  que  él 
conoce  lo  que  en  estos  tiempos  es  necesario  a  los  Príncipes  ser 
instruidos  y  saber  ser  todos  unos  hombres  de  provecho  si  las  de¬ 
más  gentes  los  han  de  respetar  por  ellos  y  porque  ellos  mismos 
sepan  imponerse  por  su  valor  personal,  por  su  saber  y  por  su  in¬ 
teligencia. 

Te  encargo  que  des  a  mi  hijo  un  abrazo  por  mí  y  por  sus  her¬ 
manas  que  para  ti  me  encargan  sus  cariños.  Todas,  gracias  a  Dios, 
están  buenas.  La  pobre  Miss  Morison  ha  estado  malísima.  Ahora  está 
mejor;  la  asiste  el  doctor  Bochu.  El  pobre  chico  de  Campo  Sagra¬ 
do,  el  Pepito,  ha  estado  y  está  a  la  muerte,  pero  ya  tiene  a  su  lado 
el  médico  de  Oviedo  y  mi  reliquia  de  la  Santa  Reyna  de  Nápoles  y 
yo  espero  que  Dios  querrá  conservárselo  a  sus  Padres.  Me  enviaron  a 
preguntar  del  Havre  (i)  si  tú  estabas  aquí,  y  yo  les  dije  que  seguías 
aún  en  Viena. 

Por  lo  que  en  tu  carta  me  dices  veo  que  el  estado  sanitario  de 
Viena  es  bueno,  pero  lo  que  no  me  hace  gracia  ninguna  es  la  cerca¬ 
nía  del  cólera.  Dios  haga  no  llegue  a  esa  ciudad. 

Yo  creo  que  como  ahora,  gracias  a  Dios  y  a  la  Virgen,  no  hay 
nada  que  ofrezca  cuidado,  puedes  venirte  y  quedarte  en  Munich  unos 
días  para  verlo  y  luego  venir  a  París.  El  estar  o  no  estar  el  día  de  San¬ 
ta  Isabel  aquí  no  te  preocupe,  pues  sabes  que  sé  que  me  deseas  y  nos 
deseas  a  todos  todo  género  de  venturas,  como  tú  sabes  que  yo  te 
deseo  a  ti  y  a  los  tuyos  cuantas  felicidades  en  este  mundo  pueda 
haber. 

Te  remito  dos  letras  mías  para  el  excelente  Adalberto  (2)  que 
te  ruego  le  entregues  en  Munich.  Deseo  que  allí  veas  el  Palacio  Real 
Nimphemburgo,  los  museos,  y  que  te  pasees  en  trineo. 


(1)  El  Havre  era  la  residencia  de  la  Reina  Cristina. 

(2)  El  Príncipe  Guillermo  Jorge  Luis  Adalberto  de  Baviera, 
casado  con  la  Infanta  de  España  Amalia  Eelipa  Pilar,  hermana  dcl 
rey  don  Francisco  de  Asís.  Fué  el  padre  del  Infante  don  Luis  Fer¬ 
nando,  marido  de  la  Infanta  Paz. 
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Di  a  Eugenio  (i),  dándole  los  días  en  mi  nombre,  y  en  el  de  mis 
hijas,  cuanto  quieras  de  cariño  por  mí,  y  tú  recibe  la  expresión  del 
mucho  que  de  corazón  te  profesa  tu  affma.  y  agradecida  amiga 

Isabel. 

Sabes  que  tengo  el  olfato  fino  y  que  huelo  todo  aunque  de  lejos. 
Así,  me  se  figura  que  has  tenido  que  hacer  uso  ahí  de  dulcificantes. 
Aunque  el  Marqués  de  Alcañices  se  venga  directamente  desde  Viena, 
tú  puedes  quedarte  en  Munich  los  días  que  juzgues  oportuno,  pues 
creo  que  tú  y  Eugenio  ya  sabréis  venir  aquí  solitos.” 

Más  tarde  Corral  tuvo  que  trasladarse  a  Madrid 
desde  donde  frecuentemente  escribía  a  su  reina.  A 
una  de  sus  cartas  contestó  doña  Isabel  con  la  siguiente : 

“París,  3  de  febrero  de  1873. 

Corral:  Gracias  por  tus  cariñosas  cartas  y  por  darme  tus  noti¬ 
cias.  ¿Crees  que  te  he  olvidado?  Eso  no  puede  ser  nunca,  te  recuer¬ 
do  siempre  con  mucho  cariño  y  gratitud. 

De  Alfonso  tengo  excelentes  noticias,  te  recuerda  siempre  mu¬ 
cho.  El  médico  del  Theresiano  te  escribe  y  te  remito  la  carta.  Me 
he  permitido  abrirla,  por  ser  cosa  que  interesa  a  mi  hijo,  sino  no  lo 
hubiera  hecho. 

Ya  sabrás  la  muerte  del  pobre  Duque  de  San  Ricardo  (2),  me 
ha  afligido  mucho  esa  desgracia.  Ha  sido  muy  de  repente.  Mi  mari¬ 
do,  como  es  natural,  está  afligidísimo.  El  doctor  Fovel  parece  ser 
que  es  el  que  ha  asistido  al  pobre  Ricardo.  Se  ha  lucido... 

Mis  hijas  las  cuatro  te  envían  sus  cariños,  y  yo  con  toda  la 
vehemencia  de  mi  corazón  y  de  mis  nervios  te  repito  que  te  quiere 
mucho  y  muy  de  veras. 

Isabel. 

A  tu  mujer,  hijos  e  hijas  y  yernos  y  nietos,  mis  cariños.  ¿Cómo 
está  la  Eulalia  chiquitita?  (3).  La  Eulalia  de  aquí  pregunta  cuándo 
viene  Corral.  ¿Cuándo  será?  A  los  amigos  de  ahí  tantas  cosas.” 


(1)  El  primogénito  de  San  Gregorio  que  le  acompañaba  en  el 
viaje. 

(2)  San  Ricardo  era  don  Ricardo  María  Arredondo,  Duque 
desde  1864,  hijo  del  matrimonio  morganático  del  Infante  don  Fran¬ 
cisco  de  Paula  con  una  ex  bailarina,  Teresa  Arredondo,  y  por  tanto 
hermano  del  rey  Francisco. 

(3)  La  Eulalia  chiquitita  era  una  nieta  de  Corral,  hoy  Mar¬ 
quesa  de  Santa  Eulalia,  título  creado  en  1868  a  favor  de  la  mayor 
de  las  hijas  de  San  Gregorio.  La  “de  aquí”,  la  Infanta. 
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Posteriormente,  San  Gregorio  sigue  recibiendo  car¬ 
tas  del  Palacio  de  Castilla,  como  ya  llamaban  al  Basi- 
lewsky,  donde  empieza  a  acentuarse  la  nerviosidad  has¬ 
ta  el  extremo  que  un  día  por  excepción,  el  9  de  junio 
del  mismo  año,  doña  Isabel  recurre  a  mano  ajena  para 
dar  un  pésame  a  su  médico  por  la  muerte  de  un  nieto, 
Pero  le  dice  de  postdata  entre  triples  admiraciones : 

¡  ¡  Qué  nervios  tengo ! ! !  Por  eso  no  te  escribo  de  mi  letra. 
Otro  día  lo  haré;  tú  sabes  que  a  ti  y  a  tu  familia  os  quiero  mu¬ 
chísimo.” 

Y  como  el  cariño  era  sincero,  pero  las  angustias  eco¬ 
nómicas  de  la  corte  desterrada  eran  cada  vez  mayores, 
se  adivina  la  emoción  con  que  está  escrita  y  seria  leída 
la  carta  siguiente  que  vino  bajo  un  sobre  con  esta  ex¬ 
cepcional  dirección:  ^^Para  el  marqués  de  San  Gregorio, 
siempre  mi  médico  y  querido  amigo”. 

París,  6  de  octubre  de  1873. 

Querido  Corral :  Te  pongo  estas  líneas  para  decirte  que,  aunque 
por  razones  de  economía,  me  he  visto  en  la  dura  necesidad  de  su¬ 
primir  casi  todos  los  sueldos  de  antiguos  empleados  de  mi  casa  y  de 
reducirme  a  vivir  con  grande  estrechez,  no  por  eso  te  considero  yo 
fuera  de  mi  casa.  ¿Pueden  estar  fuera  jamás  los  amigos?  Y  ade¬ 
más,  ¿puedo  yo  consentir  jamás  que  deje  de  pertenecer  a  mi  casa 
el  distinguido,  inteligente  e  ilustrado  Marqués  de  San  Gregorio? 

Conozco  tu  desinterés,  tu  cariño  y  tu  lealtad  para  nosotros  de  que 
nos  tienes  dadas  tantas  pruebas,  y  así  me  complazco  en  repetirte 
que  sigues  siendo  siempre  mi  médico  y  el  de  mis  hijos,  agradecidos 
como  yo  a  como  nos  has  cuidado  y  al  cariño  que  nos  has  demostrado. 

Sabes  también  que  te  deseo  a  ti  y  a  tu  buena  familia  cuantas 
venturas  en  este  mundo  puede  haber,  como  merecéis,  y  que  puedes 
contar  siempre  con  el  mucho  cariño  que  os  profesa  tu  afectísima 
y  agradecida  amiga 

Isabel.” 

En  efecto,  el  quebranto  que  económicamente  repre¬ 
sentase  en  los  ingresos  del  doctor  Corral  la  determina¬ 
ción  a  que  esta  carta  se  refiere  no  entibió  en  lo  más  mí¬ 
nimo  su  devoción  a  la  señora  ni  la  de  ésta  y  los  suyos 
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al  consecuente  amigo.  Siguió,  pues,  cruzándose  la  más 
efusiva  correspondencia  entre  la  Reina  y  su  siempre 
médico,  una  de  cuyas  muestras  es  esta  otra  carta  en  la 
que,  de  pasada,  le  ratificaba  su  mayor  confianza  en  él 
como  cliente : 

“París,  15  de  diciembre  de  1873. 

Querido  Corral :  Gracias  infinitas  por  tus  dos  cartas,  muy  la¬ 
cónicas  y  por  tus  felicitaciones  por  mis  días  y  los  de  mi  Isabel  y  por 
el  cumpleaños  de  mi  Alfonso  de  mi  corazón... 

De  salud,  yo  estoy  bien  gracias  a  Dios  y  a  la  Virgen  pero  he 
tenido  una  gripe  fuertísima,  y  como  estos  médicos  de  aquí  no  me 
entienden  como  mi  querido  Marqués  de  San  Gregorio...  recurrí  a 
la  Homeopatía,  no  te  horrorices  (i)  y  me  ha  ido  bastante  bien. 
Ya  hace  tiempo  que  no  veo  médico  ninguno,  de  lo  cual  doy  infinitas 
gracias  a  Dios  y  a  la  Virgen.  Excuso  decirte  el  gasto  de  antistérica 
y  de  eter  que  habré  hecho. 

Dime  algo  de  lo  que  por  ahí  pasa.  Aquí  estamos  en  el  limbo,  ha¬ 
ciendo  votos  porque  haya  paz  en  nuestra  amada  Patria  y  que  mi 
Alfonso  sea  el  iris  de  paz  de  ese  país  y  que  todos  nos  veamos  reuni¬ 
dos  en  España  pronto. 

¿Has  visto  qué  desgracia  tan  horrible  han  tenido  mis  hermanos 
los  de  Montpensier  con  la  pérdida  de  su  hijo  mayor  Fernando?  Ha 
sido  espantoso.  Yo  creo  que  ha  sido  el  sarampión  que  se  le  metió 
dentro.  Dios  y  la  Virgen  nos  preserven  a  todos  de  desgracias  seme¬ 
jantes. 

Adiós,  Corral,  piensa  en  los  que  por  aquí  estamos  y  tanto  te 
queremos.  Abraza  a  tu  mujer  con  el  mayor  cariño  por  mí,  da  me¬ 
morias  a  los  amigos  y  tú  ya  sabes  te  quiere  siempre  muchísimo  y 
te  recuerda  siempre  y  desea  verte  tu  amiga 

Isabel. 

Mis  hijas  te  envían  sus  cariños.  De  Alfonso  tengo  excelentes  no¬ 
ticias.’’ 

Los  amigos  — ¡sabe  Dios  en  quiénes  pensaría  la  des¬ 
terrada  cuando  subrayaba  estas  palabras! —  estaban 
cada  vez  más  esperanzados.  Si  a  ella  la  tenían  en  el  lim¬ 
bo,  y  quizás  hacían  bien,  ellos  hacían  ya  todo  lo  posible 
por  salir  del  purgatorio.  Y  la  mano  de  Pavía,  el  3  de  ene- 

(i)  Corral  era  adversario  de  este  sistema,  que  refutó  en  una 
serie  de  lecciones  recopiladas  en  un  folleto  titulado  La  Homeopatía 
ante  el  criterio  y  el  sentido  común. 
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ro  siguiente,  les  entreabriría  las  puertas  del  Cielo.  En 
una  lontananza,  cada  vez  más  próxima,  empezaba  a  co¬ 
lumbrarse  el  avance  de  la  juvenil  silueta  de  Alfon¬ 
so  XII,  gallarda,  animosa  y  plena  de  comunicativa  sim¬ 
patía.  Calcúlese,  pues,  la  ufanía  con  que  a  fines  de  fe¬ 
brero  mostraría  el  doctor  Corral  a  sus  íntimos  la  carta 
siguiente,  trazada  con  firmes  rasgos  de  seguro  puño  y 
redactada  con  familiar  ingenuidad,  donde  a  despecho 
de  candorosas  observaciones  y  rebatibles  juicios  se  ad¬ 
vertía  ya  la  despejada  inteligencia  del  regio  mozo  que 
sólo  contaba  dieciséis  años : 

^^Estimadísimo  Corral: 

Doy  a  V.  mis  más  sinceras  gracias  por  su  felicitación  del  23.  No 
esté  V.  demasiado  enfadado  de  que  no  le  haya  escrito  en  todo  este 
tiempo;  pero  habiéndome  visto  trabajar  aquí,  sabe  el  poco  tiempó 
que  me  queda  libre  y  además  no  necesito  asegurarle  lo  que  no  igno¬ 
ra,  que  como  yo  no  soy  ingrato  no  puedo  dejar  de  quererle  ni  ol¬ 
vidarle,  después  de  haberle  hecho  rabiar  tantas  veces  cuando  chico. 

El  otro  día  vimos  Morphy  y  yo  la  ópera  de  Wagner  “Die  Meis- 
tersinger  von  Nuremberg”  que  de  seguro  no  le  hubiera  gustado  a 
usted  como  el  “Tanhauser’^  pues  es  ridicula.  Figúrese  V.  que  todo 
un  acto  se  pasa  en  la  tienda  de  un  zapatero  entre  las  diferentes  per¬ 
sonas  que  se  hacen  tomar  medida;  viene  una  princesa  y  apenas  se 
ha  quitado  un  zapato,  cuando  le  dibujan  el  pie,  que  entra  el  novio 
y  ella  se  queda  con  un  pie  en  el  aire  sin  poder  ir  a  abrazarlo.  Un 
médico  de  Munich,  Puschmann,  acaba  de  publicar  un  estudio  suyo  en 
que  quiere  probar  que  Wagner  está  loco. 

Hasta  hace  pocos  días  ha  habido  en  la  exposición  permanente  que 
hay  a  orillas  de  la  Wieden,  esa  caricatura  del  Manzanares  que  es 
cuanto  se  puede  decir,  uno  de  Makart,  un  pintor  de  aquí  que,  según 
la  crítica,  es  uno  de  los  mejores  que  se  han  pintado  últimamente. 
Viene  a  ser  del  tamaño  de  las  Bodas  de  Canaan  de  Paolo  Veronese, 
que  está  en  el  Louvre.  Representa  Venecia  prestando  homenaje 
a  Catalina  Cornaro:  tiene  del  Tiziano  y  de  Paolo  Veronese  y  es 
riquísimo  de  colorido  y  expresión  (i). 


(i)  El  cuadro  así  descrito  es  el  denominado  Triunfo  de  Catalina 
Cornaro,  hoy  en  el  Museo  Moderno  de  Berlín,  cuyas  características 
corresponden  con  los  juicios  del  entonces  Príncipe.  Makart  estaba  en 
el  apogeo  de  su  popularidad. 
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Salude  V.  por  mí  a  su  familia,  diga  tantas  cosas  afectuosas  a 
Marcelo  (i)  y  sabe  ^ueda  suyo  affmo. 

Alfonso  de  Bordón. 

Viena,  i8  de  febrero  1874.” 

Cierra  esta  carta  en  mis  papeles  (que  muchos  de 
ellos  lo  son  desde  que  en  vida  me  los  regaló  mi  cuña¬ 
do  Eugenio  Silvela)  el  periodo  revolucionario,  aunque 
de  él  he  omitido  otras  firmas  prestigiosas.  Y  la  falta  de 
espacio  me  advierte  ya  que  debo  salir  de  mi  rincón,  de¬ 
jando  para  otra  vez  entresacar  de  los  posteriores,  más 
abundantes  y  no  exentos  de  interés,  algunos  curiosos  re¬ 
cortes  y  relieves  de  la  historia  contemporánea.  Viven 
entre  ellos  — sin  contar  con  los  que  felizmente  viven  to¬ 
davía  de  veras —  muchos  hombres  preclaros  del  inmedia¬ 
to  ayer.  Así,  de  las  regiones  de  la  política  en  los  días  de  la 
Restauración  y  de  la  Regencia,  han  dejado  la  traza  de  su 
firma  en  mi  escrinio  Cánovas  del  Castillo,  Posada  He¬ 
rrera,  Sagasta,  Francisco  Silvela,  Castelar,  Hartos,  Ca¬ 
nalejas,  Pidal,  Cascajares,  Villaverde,  Dato;  no  hay 
que  decir  si  Maura,  cuyo  retrato,  con  un  boceto  de  acua¬ 
rela  y  un  autógrafo,  pende  encima  del  sillón  desde  el 
cual  manoseo  el  contenido  de  mis  gavetas  o  bandejas. 
Unos  se  limitaron  a  dejar  allí  su  nombre;  otros,  pensa¬ 
mientos,  frases,  repercusiones  de  sus  actos  públicos  o 
insignificancias  del  vivir  privado.  Las  armas  — don  Ra¬ 
món  Cabrera,  los  Conchas,  Martínez  Campos,  don  Fer¬ 
nando  Primo  de  Rivera,  Polavieja —  no  riñen  de  verse 
juntas  con  las  letras,  representadas  por  Zorrilla,  Velar- 
de,  Ensebio  Blasco,  Thebussem,  Fernández  Shaw,  etc.  Y 
el  eterno  femenino  de  todo  el  siglo  xix  — la  condesa  de 
Mina,  doña  Concepción  Arenal,  sor  Patrocinio,  la  du¬ 
quesa  de  Santoña,  la  de  Cánovas,  alguna  que  otra  da¬ 
ma  más —  matiza  como  una  nota  de  delicadeza  la  va¬ 
ronil  sequedad  del  conjunto. 

No  sé  la  suerte  que  el  porvenir  tendrá  deparada  a 


(i)  El  hijo  menor  de  Corral. 
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todo  este  heterogéneo  papelorio.  Pero  yo  aconsejaría  a 
mis  descendientes  que,  aunque  fueran  poco  afectos  a 
papeles,  los  guarden.  En  el  ojo  del  boticario  o  en  el  des¬ 
ván;  pero  que  los  guarden  en  obsequio  de  sus  suceso¬ 
res.  El  progreso,  a  fuerza  de  máquinas  e  inventos,  va 
acabando  con  los  autógrafos  y  casi  ha  acabado  ya  con 
las  cartas.  Paul  Morand  ha  observado,  y  he  tenido  re¬ 
ciente  ocasión  de  comprobarlo,  que  en  los  Estados  bóli¬ 
dos  nadie  escribe  ya  una  carta.  El  norteamericano  tele¬ 
grafía,  cablegrafía,  radiografía,  os  abruma  a  mensajes 
telefónicos,  invitaciones  por  el  micrófono,  telerradios, 
christmass  y  greetings.  Pero  no  escribe  casi  nunca  y  no 
manuscribe  jamás.  Y  como  eso  irá  sucediendo  en  todas 
partes,  dentro  de  un  siglo  los  autógrafos  serán  de  rare¬ 
za  tanta  como  hoy  lo  son  los  espejos  de  metal  y  los  ve¬ 
lones  de  cuatro  candiles;  y  dentro  de  dos,  quien  halle 
una  firma  original  al  pie  de  un  documento  lo  conside¬ 
rará  invención  tan  dichosa  como  ahora  la  de  una  fíbula 
visigótica  o  un  hacha  de  sílex. 

F.  DE  Llanos  y  Torriglia. 
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“El  Abecedario”  de  Yúsuf  Benaxeij 
el  malagueño 

1. — Semblanza  del  autor  (1) 

TIPO  singular,  de  características  al  parecer  in¬ 
conciliables,  es  el  autor  de  este  libro  peregri¬ 
no.  Su  psicología  ofrece,  en  efecto,  los  ras¬ 
gos  tradicionales  del  ingenio  meridional  y  del 
gracejo  andaluz,  que  brillan  en  sus  poesías,  cuentos  y 
chistes,  a  la  vez  que  las  dotes  privativas  del  erudito  cul¬ 
to  y  minucioso,  que  recoge  en  su  libro  con  curiosidad 
inagotable  y  escrupulosa  solicitud  un  copioso  caudal 
de  noticias,  hechos  e  ideas,  pertinentes  a  todas  las  ra¬ 
mas  de  la  enciclopedia  de  su  tiempo.  De  familia  opulen¬ 
ta  (2),  no  consume  sus  días  en  el  ocio  que  su  posición  le 

(i)  Las  fuentes  aprovechadas  para  esta  biografía  son:  Tecmila 
de  Benalabar  (BibL  Arab.  Hisp.,  edic.  Codera,  tomo  VI),  biogr.  2089; 
Tecmila  complementaria,  edic.  Alarcón  y  Falencia  {apiid  “Miscelá¬ 
nea  de  estudios  y  textos  árabes”,  Madrid,  1915),  págs.  593-594; 
Brockelmann,  Geschichte  dcr  arab.  littcr.,  I,  310;  Haji  Khalfae  Le¬ 
xicón,  I,  405,  núm.  1138.  Pero  la  fuente  principal  es  el  libro  mis¬ 
mo  del  autor,  lleno  de  noticias  autobiográficas,  que  citaremos  en  cada 
caso  con  su  título  árabe  Alif  Ba  (edic.  Cairo,  1287  hégira). 

(2)  Su  nombre  completo  es  Abulhachach  Yúsuf  ben  Mohámed 
el  Balawí,  más  conocido  por  su  apodo  de  Benaxeij,  tradicional  en  la 
familia.  Este  sobrenombre  significa  “el  hijo  del  jeque”  y  no  es  fácil 
presumir  cuándo  lo  tomaron  sus  ascendientes  ni  en  qué  acepción, 
de  las  varias  que  tiene  la  voz  jeque,  haya  que  entenderlo.  No  fue 
tampoco  tal  apodo  exclusivo  de  su  familia,  pues  otras  varias  de  Cór¬ 
doba  y  Levante  lo  usaron.  Cfr.  Abenpascual,  biogr.  254,  443,  1189. 
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brinda,  ni  en  los  placeres  y  el  lujo,  a  que  le  da  derecho 
su  fortuna.  La  educación  religiosa  recibida  en  la  infan¬ 
cia  infunde  en  su  alma  un  sentido  austero  de  la  vida, 
limítrofe  del  misticismo,  que  se  revela  en  cada  página 
de  su  libro  en  sentencias  del  ascetismo  más  puro  y  de  la 
religiosidad  más  profunda  y  reflexiva.  Con  igual  des¬ 
envoltura  analiza  un  hecho  social,  que  un  texto  grama¬ 
tical;  un  fenómeno  físico,  que  un  problema  fonético  o 
semántico;  una  cuestión  teológica  o  jurídica,  que  un 
tema  literario  o  lingüístico.  La  actividad  más  variada 
ocupa  sus  horas.  La  vida  doméstica  ofrécele  inspiración 
y  asunto,  en  sus  más  triviales  pormenores,  para  jocosos 
epigramas  o  epístolas  literarias.  El  estudio,  la  enseñan¬ 
za  y  la  redacción  de  sus  obras  no  le  impiden  viajar  como 
turista  y  pelear  como  soldado.  El  trabajo  manual  no  es 
para  él  desdoro,  a  pesar  de  su  opulencia,  cuando  lo  pone 
al  servicio  de  la  religión  o  de  la  beneficencia  pública. 
Veinticinco  mezquitas  construyó  a  expensas  de  su  pro¬ 
pio  peculio,  trabajando  a  menudo  en  ellas  con  sus  ma¬ 
nos,  y  más  de  cincuenta  pozos  abrió  asimismo  en  la  ciu¬ 
dad  a  costa  suya.  El  desprecio  que  el  mundo  le  merece, 
no  sólo  en  sus  escritos  lo  proclama,  sino  también  en  la 
modestia  del  vivir  cotidiano  y  hasta  en  lo  burdo  y  basto 
de  la  ropa  que  viste. 

Nace  el  año  527  (1132  de  J.  C.)  en  Málaga,  y  en  ella 
muere  también  el  604  (1207),  a  los  setenta  y  siete  de 
edad.  Su  vida  se  encuadra,  pues,  en  los  dos  últimos 
tercios  del  siglo  xii  de  nuestra  era,  época  del  dominio 
almohade.  Benaxeij,  niño,  es  testigo  de  uno  de  los  pe¬ 
ríodos  de  más  aguda  crisis  del  poderío  islámico:  la  re¬ 
conquista  cristiana  está  a  punto  de  derrocar  el  imperio 
almorávide,  cuando  Alfonso  I  de  Aragón  llega  a  las  cos¬ 
tas  malagueñas  en  audaz  correría  y  Alfonso  VII  de 
Castilla  invade  Andalucía  pocos  años  después,  y  los 
musulmanes  españoles  buscan  en  los  almohades  protec- 
cicm  que  pronto  se  les  convierte  en  dominio  político. 
Málaga  hubo  de  ser  de  las  primeras  plazas  que  les  abrie- 


“el  abecedario”  de  yúsuf  benaxeij  el  malagueño  197 

ron  sus  puertas,  y  ya  durante  la  larga  vida  de  Benaxeij 
la  ciudad  gozó  de  una  tranquilidad  relativa  para  aquel 
agitado  período,  pero  suficiente  para  permitir  el  flore¬ 
cimiento  en  ella  de  las  artes  de  la  paz. 

Cuna  de  Avicebrón  el  filósofo,  un  siglo  antes,  y 
de  Abenalbeitar,  el  botánico,  un  siglo  después,  Aíála- 
ga  cultivó  las  letras  sagradas  y  profanas  del  islam  con 
esplendor  mayor  todavía  que  las  ciencias.  La  filología, 
en  todas  sus  ramas  (fonética,  lexicología,  semántica, 
gramática,  métrica  e  historia  literaria),  era  la  base  de 
la  formación  de  la  juventud,  no  tanto  como  medio  de 
lograr  un  porvenir  profesional,  cuanto  como  instrumen¬ 
to  de  cultura  general.  Benaxeij  se  inició  en  tales  dis¬ 
ciplinas  con  varios  maestros  que  sus  biógrafos  enume¬ 
ran  (i).  De  todos  ellos,  dos  destacan  por  su  singular 
dominio  en  las  mismas,  malagueños  también  de  naci¬ 
miento:  Abulcásem  Abderrahman  el  Sohailí,  así  apo¬ 
dado  por  ser  su  familia  oriunda  de  Sohail,  hoy  Fuen- 
girola  (2),  y  Abuabdala  Mohámed  ben  Alfajar,  más  co¬ 
nocido  por  este  último  apellido  (^^el  hijo  del  alfarero”) 
que  debía  a  sus  antepasados,  oriundos  de  Valencia  (3). 
Ambos  lograron  fama  extraordinaria  de  filólogos  por 
su  maestría  en  la  enseñanza  oral  y  por  sus  obras. 

El  primero,  nacido  en  509,  diez  y  ocho  años  antes 
que  Benaxeij,  quedóse  ciego  a  los  diez  y  siete  de 


(1)  Aparte  de  los  dos  principales  que  separadamente  menciona¬ 
mos  en  el  texto,  Benaxeij  da  también  como  maestros  suyos  a  los  si¬ 
guientes :  i.°  Abumohámed  Abdelwahab  ben  Alí,  el  Caisi,  cordobés, 
que  hizo  la  peregrinación  a  la  Meca  el  573,  estudió  con  Abutáhir  el 
Silafí  en  Alejandría  y  murió  en  un  naufragio  en  Chedda  el  575. 
Cfr.  Tecmila,  b.^  1792,  y  Alif  Ba,  I,  48,  323,  387,  429;  II,  28,  415. 
2.®  Abuishac  Ibrahim  b.  Mohámed,  el  Himyari,  de  apodo  Abencarcul, 
literato  y  tradicionista  almeriense  que  vivió  en  Málaga  hasta  el 
564,  en  que  pasó  a  Marruecos,  muriendo  en  Fez  el  569.  Cfr.  Abenal- 
cadi,  pág.  86,  y  Alif  Ba,  I,  6. — El  autor  de  la  Tecmila  (edic.  Alarcón, 
supra  cit.)  menciona  otros  maestros  menos  importantes. 

(2)  Cfr.  Tecmila,  b.^  1613  y  Alif  Ba,  I,  84. 

(3)  Cfr.  Tecmila,  b.“  836  y  Alif  Ba,  I,  24,  434;  II,  444- 
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edad;  pero  su  desgracia  no  fué  obstáculo  sensible  para 
la  erudición  portentosa  que  con  paciente  estudio  conquis¬ 
tó:  una  historia  del  islam  primitivo,  clásica  como  libro 
pedagógico,  redactó  sobre  la  base  de  más  de  ciento  vein¬ 
te  obras,  consultadas  como  fuentes.  Apenas  si  se  con¬ 
cibe  la  posibilidad  de  empresa  tamaña  en  un  ciego,  sin 
una  enorme  memoria  y  un  método,  difícil  de  adivinar,  en 
la  técnica  de  la  investigación  y  síntesis  históricas.  Gran 
filólogo,  además,  lexicólogo  y  poeta,  sus  dotes  excepcio¬ 
nales  llaman  la  atención  del  segundo  sultán  almohade, 
Abuyacub  Yúsuf,  que  oficialmente  reclama  sus  servi¬ 
cios  docentes  en  Marraquex,  corte  del  imperio,  y  allí, 
consagrado  a  la  enseñanza,  muere  el  año  581  (1185  de 
Jesucristo). 

El  segundo,  Ben  Alfajar,  era  notario  público  de  Má¬ 
laga,  donde  ejercía  su  profesión  en  la  puerta  dlamada 
de  Fontinela,  junto  al  arrabal  de  este  nombre,  al  Noreste 
de  la  ciudad.  Sus  biógrafos  ponderan  el  singular  domi¬ 
nio  que  poseía  de  la  lengua  árabe  y  de  la  literatura  clá¬ 
sica,  al  par  que  su  amplia  cultura  en  las  disciplinas  his¬ 
tórica  y  jurídica,  ayudada  de  una  prodigiosa  memoria 
que  le  permitía  recordar  fielmente  y  con  prontitud  no 
superada  cualquier  texto  del  voluminoso  repertorio  de 
tradiciones  proféticas  de  Móslim,  titulado  El  Sahih,  y 
de  otras  obras  de  consulta.  Igual  que  El  Sohailí,  Ben  Al¬ 
fajar  consagróse  a  la  enseñanza,  así  en  Málaga  como  en 
Marraquex,  adonde  también  fué  llamado  por  el  sul¬ 
tán.  Murió  el  año  590  (1193)  a  los  setenta  y  nueve  de 
edad. 

Otros  maestros,  según  dijimos,  concurrieron  a  la 
formación  literaria  de  Benaxeij,  que  él  mismo  cita  en 
su  Abecedario ;  pero  los  dos  aludidos  bastan  a  fijar,  por 
sus  dotes,  el  tono  de  aquélla.  De  una  parte  resalta  el 
carácter,  principalmente  erudito  y  filológico,  que  la 
cultura  hispanoárabe  revestía  a  la  sazón,  pasado  ya  el 
período  brillante,  de  relativa  pero  auténtica  originali¬ 
dad,  correspondiente  al  califato  cordobés  y  a  los  reinos 
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de  taifas.  Como  en  toda  época  de  declinación  cultural, 
la  literatura  vive  ya  de  recuerdos  y  de  imitaciones.  Ago¬ 
tada  la  vena  de  la  inspiración  y  de  la  inventiva,  la  eru¬ 
dición  se  apodera  del  tesoro  de  los  siglos  pasados  para 
organizado  en  centones,  y  los  poetas,  enfriado  el  fuego 
de  la  emoción  sincera,  se  entretienen  con  juegos  pueri¬ 
les  de  forma,  atormentando  las  combinaciones  de  la 
rima  y  del  metro  para  revestir  con  apariencias  poéticas 
los  más  triviales  y  prosaicos  asuntos.  El  enigma  o  adi¬ 
vinanza  infantil  y  la  descripción  enrevesada  de  los  su¬ 
cesos  cotidianos  y  de  las  cosas  vulgares  llenan,  sin  más 
alta  aspiración,  todos  los  anhelos  del  poeta.  El  lexicó¬ 
logo  se  sobrepone,  por  otra  parte,  al  pensador :  la  forma 
gramatical  de  las  voces  y  frases,  analizada  escrupulosa¬ 
mente,  merece  del  escritor  atención  principal,  si  no 
exclusiva.  Y  si  a  las  veces  fija  la  mente  en  los  proble¬ 
mas  filosóficos,  sociales  o  teológicos,  es  más  para  trans¬ 
cribir  las  soluciones  que  otros  le  dieron,  que  para  re¬ 
pensarlos  y  discutirlos  con  criterio  personal.  Todas  es¬ 
tas  características  del  siglo  en  que  florece  Benaxeij,  tan 
semejantes  a  las  del  período  alejandrino  de  la  litera¬ 
tura  helénica,  verémoslas  plasmadas  luego  en  las  pági¬ 
nas  de  su  Abecedario.  Pero  dentro  del  tono  decadente 
de  su  siglo,  la  cultura  hispanoárabe  ofrece,  sin  embar¬ 
go,  un  cierto  relieve  de  superioridad,  con  relación  al  res¬ 
to  del  islam  occidental.  Ya  hemos  visto,  en  efecto,  cómo 
los  sultanes  almohades  llamaban  a  su  corte  africana 
para  maestros  oficiales  a  dos  eruditos  malagueños.  El 
cetro  de  la  filología,  lo  mismo  que  el  de  las  ciencias  filo¬ 
sóficas  y  de  la  medicina,  estaba,  pues,  en  manos  de  es¬ 
pañoles  y  no  de  africanos;  Abentofáil  y  Averroes  go¬ 
zaron,  de  parte  de  los  sultanes  almohades,  el  mismo  pre¬ 
dicamento  que  los  dos  maestros  malagueños  de  Ben¬ 
axeij.  Y  si  éste  no  fué  distinguido  con  los  honores  de 
maestro  oficial  cortesano,  sin  duda  sería  debido  a  que 
su  fortuna  personal  le  permitió  una  mayor  independen¬ 
cia  económica.  ■  '  , 
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Por  eso  también  su  vida  se  deslizó  llana  y  holga¬ 
da,  estudiando  por  gusto,  enseñando,  pero  particular¬ 
mente  y  sin  salir  del  círculo  de  sus  familiares  y  amigos, 
y  escribiendo  poesías,  principalmente  por  mero  deporte. 
La  ambición  de  la  fama  literaria  no  le  acució  con  de¬ 
masía,  como  estímulo  para  sus  obras.  La  sinceridad  con 
que  confiesa  las  fuentes  de  su  erudición  y  el  desenfado 
que,  según  veremos,  pone  en  sus  ideas  sobre  la  origi¬ 
nalidad  y  el  plagio,  acreditan,  en  efecto,  su  modestia. 
Sedentario  y  casero.  Málaga,  su  familia  y  sus  amigos 
llenaron,  al  parecer,  toda  su  ambición.  Una  sola  ciudad 
andaluza,  Sevilla,  aparece  citada  en  su  Abecedario  co¬ 
mo  lugar  accidental  de  residencia  por  razón  de  estu¬ 
dios  (i).  Y  en  edad  madura,  sexagenario  ya,  el  deber 
religioso  de  la  guerra  santa  hízole  tomar  las  armas  y 
abandonar  su  hogar  en  varias  de  las  expediciones  del 
sultán  Almansur  Yacub  contra  Alfonso  VI,  siendo  muy 
probable  que  asistiera,  el  año  592  (1195  de  J.  C.),  a  la 
célebre  batalla  de  Alarcos,  fatal  para  las  armas  cris¬ 
tianas  (2). 

Otro  precepto  religioso,  el  de  la  peregrinación,  ha¬ 
bíale  también  sacado  de  su  patria  en  sus  años  juveniles. 
El  560  (1164),  a  los  treinta  y  tres  de  edad,  pasaba  el 
Estrecho  y  desembarcaba  en  Ceuta  para  emprender  por 
tierra  su  viaje.  Bugía,  Alejandría  y  Meca  fueron  las 
tres  etapas  de  esta  peregrinación  que  en  su  Abecedario 


(1)  Cfr.  Alif  Ba,  I,  60.  Es  probable  que  el  propósito  de  su  via¬ 
je  fuera  el  iniciarse  en  la  vida  espiritual,  bajo  la  dirección  del  famo¬ 
so  asceta  y  poeta  místico  Abuimrán  Musa  ben  Imrán  el  Caisí,  de 
Mértola,  que  residía  en  Sevilla,  apartado  del  mundo,  sin  salir  de  la 
mezquita  Arradi  durante  los  últimos  veintidós  años  de  su  vida.  Había 
sido  maestro  del  místico  murciano  Abenarabi.  Sus  poesías  ascéticas, 
que  Benaxeij  cita  y  pondera  a  menudo,  se  coleccionaron  en  un 
Diván.  Murió  el  604  a  los  ochenta  y  dos  años  de  edad.  Cfr.  Tecmila, 
b.^  2147;  Alif  Ba,  I,  23,  26,  153,  155,  389,  393,  398,  452-454  y  489; 
Asín,  El  Islam  cristianizado,  41,  42,  48. 

(2)  Cfr.  Tecmila,  loe.  cit. 
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consigna  (i).  Hoy  se  concibe  dificilmente,  por  la  ra¬ 
pidez  y  comodidad  de  las  comunicaciones,  la  compleja 
finalidad  de  aquellas  expediciones  largas  y  lentas.  Los 
muslimes  españoles  que  las  emprendían  con  el  principal 
objetivo  de  visitar  los  lugares  santos  del  islam,  no  ex¬ 
cluían  otros  fines  accesorios,  como  el  estudio,  el  comer¬ 
cio  y  aun  el  turismo.  Benaxeij,  hombre  de  letras,  con¬ 
cilio  con  el  fin  religioso  el  instructivo  y  el  turístico.  En 
Bugía  se  detuvo  para  seguir  las  lecciones  del  sevillano 
Abdelhac,  autor  de  un  famoso  libro  de  instituciones  ju¬ 
rídicas,  Kitab  al-ahkam  e  imam  y  predicador  oficial  de 
su  mezquita  aljama  (2).  Pero  fue  en  Alejandría  donde 
más  de  asiento  permaneció  durante  los  dos  años  en  que 
estuvo  ausente  de  España.  Había  salido  de  Málaga 
a  fines  del  año  560  y  antes  del  primero  de  agosto  del 
561  llegaba  a  Meca  para  cumplir  con  el  precepto  de  la 
peregrinación. 

A  su  paso  por  Alejandría,  las  maravillas  de  la  ciu¬ 
dad  cautivan  su  atención,  y  dando  de  lado  por  algún 
tiempo  a  sus  estudios,  se  entrega,  como  mero  turista,  a 
la  visita  de  sus  monumentos  arqueológicos,  algunos  de 
los  cuales  estudia  con  escrupulosidad  minuciosa.  El  fa¬ 
moso  faro  de  Alejandría,  que  dos  siglos  más  tarde  ha¬ 
bía  de  desaparecer  por  completo,  erguíase  aún  en  aque¬ 
llas  fechas  ofreciendo  a  la  extática  contemplación  de 
los  occidentales  las  líneas  ciclópeas  de  su  peregrina  tra¬ 
za  arquitectónica.  Benaxeij  las  inspeccionó  solícito  y 
experto,  trasladando  al  papel  las  dimensiones  estereo¬ 
métricas  del  colosal  edificio,  con  el  pormenor  suficiente 
para  que  cualquier  técnico  pudiera,  si  quisiese,  levantar 

(1)  Cfr.  Alif  Ba,  l,  18,  34,  35,  36,  37,  229;  II,  159-160,  194, 
^94,  317.  493-494,  53^. 

(2)  Cfr.  Alif  Ba,  I,  152,  447,  453,  509.  Su  nombre  completo  es 
Abumohámed  Abdelhac  ben  Abderrahman  el  Azdí,  el  sevillano, 
conocido  por  el  apodo  de  Benaljarrat  o  “el  hijo  del  tornero”.  Al 
caer  los  almorávides,  pasó  a  Bugía,  donde  sus  dotes  de  jurista  y  li¬ 
terato  fueron  muy  apreciadas.  Murió  el  año  581  a  los  setenta  y  uno 
de  edad.  Cfr.  Tecmila,  b.=^  1805. 
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el  plano  aproximativo  de  las  proporciones  que  alcanza¬ 
ba  aquel  faro  que  los  antiguos  calificaban  de  la  tercera 
maravilla  del  mundo  (i).  La  descripción  de  Benaxeij 
es  mucho  más  minuciosa  que  las  de  Edrisi,  de  Cazwiní 
o  de  Yacut.  Los  dos  últimos,  además,  no  pudieron  tener 
a  la  vista  más  que  los  pobres  restos  que  la  progresiva 
ruina  del  monumento  mantenía  en  pie  a  mediados  del 
siglo  XIII  de  nuestra  era,  en  vísperas  de  su  desapari¬ 
ción  definitiva  (2).  Unas  ruinas  al  Sur  de  Alejandría 
que  quizá  pudieran  identificarse  con  la  columna  de 
Pompeyo  y  los  famosos  obeliscos  cercanos  a  la  ciudad, 
fueron  también  objeto  de  su  curiosidad  y  de  descripcio¬ 
nes  minuciosas,  en  que  pondera  la  enormidad  de  sus  pro¬ 
porciones,  singularmente  su  altura  gigantesca,  que  los 
niños,  a  porfía  y  sin  resultado,  intentan  alcanzar  lan¬ 
zando  piedras  al  aire  (3).  La  curiosidad  inagotable  del 
turista  movió  también  a  Benaxeij  a  emprender  un  lar¬ 
go  viaje  por  el  Nilo  para  visitar  el  Alto  Egipto,  llegan¬ 
do  hasta  la  ciudad  de  Cus,  a  trece  días  del  Cairo,  en  los 
límites  ya  de  Etiopía  (4).  La  relativa  cercanía  del  Ecua¬ 
dor  que  alcanzó  en  esta  excursión  puede  explicar  quizá 
la  seguridad  con  que  afirma  que  las  fuentes  del  Nilo  hay 


(i)  Cfr.  Alif  Ba,  II,  536-538. 

{2)  Cfr.  Jaqufs  Geographisches  Wdrterbuch,  edic.  Wüstenfeld^ 
I,  263.  La  descripción  del  Edrisi,  contemporánea  o  un  poco  anterior 
a  la  de  Benaxeij,  es  mucho  menos  minuciosa  que  la  de  éste  y,  sobre 
todo,  hecha  sin  tantas  garantías  de  fidelidad,  ya  que  la  de  Benaxeij  es 
de  primera  mano,  basada  en  los  datos  que  el  autor  adquirió  a  la  vista 
del  monumento  y  en  las  medidas  que  personalmente  tomó,  sirvién¬ 
dose,  como  módulos,  del  palmo  y  del  paso,  en  los  lugares  accesibles^ 
y,  en  los  inaccesibles,  de  una  cuerda  cuya  longitud  redujo  en  cada 
caso  a  dichos  módulos,  con  escrupulosidad  cuidadosa.  La  importan¬ 
cia  de  esta  descripción  para  la  historia  del  arte  arquitectónico  nos. 
decide  a  estudiarla  por  separado  (en  un  trabajo  que  tenemos  entre 
manos),  comparándola  con  las  de  los  otros  geógrafos  árabes  y  clá¬ 
sicos  (griegos  y  latinos)  que  Thiersch  aprovechó  para  su  libro  Pharos 
(Leipzig,  1909). 

(3)  Cfr.  Alif  Ba,  II,  539-540. 

(4)  Cfr.  Alif  Ba,  I,  69,  459.  ‘ . ■. 
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que  localizarlas  en  dos  lagos  ecuatoriales,  de  los  que 
nacen  tres  ríos  que  unidojs  luego  forman  el  río  sa¬ 
grado  (i). 

Los  meses  que  del  año  561  dejóle  libres  esta  larga 
excursión,  y  los  que  al  año  siguiente  pasó  también  en 
Alejandría,  una  vez  hecha  la  peregrinación  ritual  a  la 
Meca,  Benaxeij  los  consagró  al  estudio  en  la  madraza 
o  universidad  que  los  sultanes  fatimíes  habían  erigido 
en  aquella  ciudad,  y  cuya  alta  dirección  docente  estaba 
a  la  sazón  encomendada  al  teólogo  más  célebre  de  todo 
el  islam  en  su  tiempo,  Abutáhir  el  Silafí,  polígrafo  y 
crítico  eruditísimo  en  materia  de  tradiciones  (2).  Ben¬ 
axeij,  como  casi  todos  los  peregrinos  andaluces  y  ma- 
grebíes  que  a  su  paso  para  Meca  paraban  en  Alejan¬ 
dría,  asistió  asiduo  a  sus  lecciones  de  hadices;  la  amis¬ 
tad  particular  con  que  el  maestro  le  distinguió  refléjase 
en  ciertos  pasajes  de  su  Abecedario,  en  que  describe,  de 
pasada,  escenas  vivas  de  lecciones  particulares  y  más 
íntimas  que  para  él  solo  daba  el  Silafí  en  sus  habitacio¬ 
nes  privadas  (3). 

(1)  Cfr.  5a,  II,  355,  357. 

(2)  Cfr.  Brockelmann,  Geschichte  der  arab.  litt.,  I,  365,  y  Alif 
Ba,  I,  34,  35,  37.  Nacido  en  Ispahán  el  475,  hizo  sus  estudios  en  Bag¬ 
dad  y  tras  recorrer  gran  número  de  países,  con  objeto  de  perfeccio¬ 
nar  su  cultura,  fijóse  en  Alejandría  en  51 1.  En  546  fué  nombrado 
rector  de  su  madraza  y  murió  el  578  a  los  ciento  nueve  años  de  edad. 

(3)  Cfr.  Alif  Ba,  II,  159-160,  294,  493-494.  En  el  primero  de  es¬ 
tos  pasajes  describe  Benaxeij  un  jocoso  episodio  de  una  de  sus  lec¬ 
ciones  con  el  Silafí:  maestro  y  discípulo  leen,  cada  uno  en  su  ejem¬ 
plar  de  las  tradiciones  prof éticas,  el  hadis  que  dice:  “Las  habas  au¬ 
mentan  el  cerebro,  y  el  cerebro  aumenta  la  inteligencia.”  Benaxeij, 
lee  la  voz  árabe  Jj.¿J  I  (las  habas)  conforme  a  la  fonética  occidental,  es 
decir,  como  si  estuviese  escrita  J^üJ)  (el  hablar).  El  maestro  rompe 
a  reír  ante  el  contrasentido  que  resulta  y  le  dice  que  el  hablar,  en 
vez  de  aumentar,  vacía  o  ahueca  el  cerebro.  Benaxeij,  convencido 
de  su  error  de  lectura,  pregunta  entonces  al  maestro  cómo  es  que 
las  habas  aumentan  el  cerebro,  cuando  en  España  se  dice  prover¬ 
bialmente  lo  contrario.  Y  el  Silafí  entonces,  riendo,  le  cuenta  que 
también  él  hizo  igual  consulta  a  un  maestro  suyo  porque  él  sabía 
que  la  gente  del  Tabaristán,  donde  las  habas  abundan,  era  la  más 
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De  su  estancia  en  Meca,  apenas  si  en  su  Abecedario 
quedan  otras  huellas  que  la  descripción  que  en  él  in¬ 
serta  del  templo  de  la  Caaba,  minuciosa  como  todas  las 
que  hace  de  otros  monumentos  por  él  visitados,  pero  sin 
ningún  pormenor  de  interés  ni  nada  que  pueda  tener  no¬ 
vedad  tratándose  de  un  lugar  por  demás  conocido  y  tan¬ 
tas  veces  descrito  por  los  geógrafos  musulmanes  (i). 

La  ausencia  de  la  patria  agudizaba  en  los  dos  años 
que  duró  aquel  viaje  la  añoranza  de  su  casa  y  familia. 
El  mismo  nos  dice  en  su  Abecedario  (2)  que  para  con¬ 
solarse  recitaba  a  menudo  poesías  de  autores  clásicos,  de 
análogo  tema,  que  le  ayudaban  a  disipar  el  tedio  y  la 
tristeza  de  la  falta  de  su  mujer  e  hijo,  únicos  familiares 
que  en  Málaga  dejó,  pues  en  aquellas  fechas  había  ya 
efectivamente  perdido  a  sus  padres,  a  su  hermano  Ab- 
dala,  que  en  vida  de  éstos  murió  en  Marraquex,  y  a  sus 
dos  hijos  mayores  Abdala  y  Obaidala  (3). 

Uno  de  sus  biógrafos  (4)  asegura  que  Benaxeij  tomó 
parte  en  algunas  de  las  expediciones  guerreras  de  Sa- 
ladino  contra  los  cruzados  en  Siria.  Es  difícil  precisar 
a  cuál  de  ellas  deba  referirse  la  noticia,  pues  el  bienio 
561-562  fué  muy  agitado  y  fecundo  en  encuentros  y 
algaras.  Saladino,  en  tal  período,  no  había  aún  asu¬ 
mido  el  mando  supremo,  y  operaba  tan  sólo  como  ge¬ 
neral,  aguerrido  ya  y  expertísimo,  a  las  órdenes  del 
sultán  de  Siria,  Nuredín,  y  de  su  hermano  Xircuh,  que 
dirigía  como  jefe  las  operaciones.  En  561,  Xircuh  tomó 
a  los  francos  el  castillo  de  Monáitira,  cerca  de  Trípo¬ 
li  de  Siria  (5),  y  es  fácil  que  esta  expedición  fuese  a  la 

ligera  de  cascos,  a  lo  cual  su  maestro  le  contestó :  “Es  que  si  no 
fuera  por  las  habas  que  comen,  volarían  por  los  aires,  de  ligeros 
que  serían.” 

(1)  Alif  Ba,  I,  3,57. 

(2)  Alif  Ba,  I,  62. 

-  (3)  Alif  Ba,  II,  í20,  321,  412. 

(4)  El  autor  de  la  Tecmila,  o  sea  Benalabar,  biografía  2089, 

loe.  Clt.  :  4  AJ  Í  I  ^  >¿_  )  .£ 

(5)  Cfr.  Ibn-el-Athiri  Chronicon,  XI,  212. 
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que  Benaxeij  asistiera  como  soldado,  pues  al  año  si¬ 
guiente  el  campo  de  batalla  se  traslada  ya  a  Egipto,  cuyo 
sultán  fatimi  se  alia  con  los  francos  para  resistir  el 
avance  de  Xircuh,  y  ya  hemos  dicho  que  no  es  en  Egip¬ 
to,  sino  en  Siria,  donde  hay  que  localizar  la  noticia  bio¬ 
gráfica  que  discutimos  (i). 

Reintegrado  a  Málaga  después  del  562,  Benaxeij 
reanuda  su  vida  literaria.  A  este  período,  en  efecto,  de 
madurez,  entre  los  treinta  y  cinco  años  de  edad  y  los 
setenta  y  siete  en  que  murió,  hay  que  referir  la  redac¬ 
ción  de  sus  obras  poéticas  y  prosaicas.  Aquéllas,  como 
trabajos  de  ocasión  inspirados  en  los  sucesos,  a  menudo 
triviales,  de  su  vida,  es  difícil  fecharlas.  De  las  prosai¬ 
cas,  la  principal,  que  es  su  Abecedario,  se  sitúa  crono¬ 
lógicamente  en  los  tres  últimos  años  de  su  vida  (2),  aun¬ 
que  la  compilación  de  tantos  y  tan  heterogéneos  mate¬ 
riales  como  la  integran  exigiría,  sin  duda,  un  mayor  es¬ 
pacio  de  tiempo.  Su  hijo  menor,  Abderrahim,  para  cuya 
instrucción  redactó  principalmente  el  libro,  habíale  na¬ 
cido  en  592,  y  la  muerte  de  Benaxeij  acaeció  en  604, 
cuando  el  niño  cumplía  doce  de  su  edad  (3).  Infiérese 
de  aquí  que  el  proyecto  de  redactarlo  y  su  ejecución 
llenarían  el  último  decenio  de  su  vida.  A  las  cinco  de 
la  mañana  de  un  martes,  6  del  mes  de  ramadán  del  año 

(1)  De  admitir  que  Benaxeij  militó  en  Siria,  bajo  el  mando  di¬ 
recto  de  Saladino,  contra  los  francos,  habría  que  retrasar  la  fe¬ 
cha  hasta  los  años  siguientes  al  563.  Esto  implicaría  que  Benaxeij 
habría  prolongado  su  ausencia  de  España  hasta  el  566,  por  lo  me¬ 
nos,  contra  lo  que  consta  por  otros  datos.  Véase  la  nota  siguiente. 

(2)  Cfr.  Alif  Ba,  II,  540:  “Yo  referí  esto  de  la  columna  [de 
Pompeyo]  en  Málaga  en  el  año  602,  cerca  de  cuarenta  años  después 
de  haberla  visto.”  Ihidem,  I,  453 :  “Quizá  dirás :  “Hemos  oído  ha¬ 
blar  de  los  ascetas,  pero  jamás  los  vimos.”  Dices  bien;  pero  si  fue¬ 
ses  de  ellos,  de  seguro  que  los  verías.  A  la  verdad,  en  jesta  época 
nuestra,  que  es  el  año  603,  hay  un  hombre  en  Sevilla...” 

(3)  Cfr.  Alif  Ba,  I,  3,  5,  6,  63.  Su  hijo  Abderrahim  siguió  las 
aficiones  de  su  padre  y  llegó  a  ejercer  en  Málaga  los  cargos  de 
imam  y  predicador  de  la  mezquita  mayor,  muriendo  el  año  638. 
Cfr.  Tccmila,  b.^  1670. 
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dicho,  604  (1207),  murió  Benaxeij,  según  puntualizan 
sus  biógrafos  con  escrupulosa  minuciosidad  que  refle¬ 
ja  el  culto  rendido  a  su  memoria  por  los  coetáneos.  La 
ceremonia  de  su  sepelio  fué  un  acontecimiento  solem¬ 
ne,  en  que  el  pueblo  testimonió  el  respeto  y  admiración 
que  sentía  hacia  el  patricio  benéfico  de  Málaga,  el  li¬ 
terato  insigne  y  el  musulmán  piadoso  y  ortodoxo.  Fué 
enterrado  al  medio  día  en  el  cementerio  llamado  de  la 
Mosala,  a  las  afueras  de  la  puerta  de  Fontinela. 

2.— Sus  obras,  distintas  del  “Abecedario” 

No  es  el  Kit  ah  Alif  Ba  la  obra  única  de  Benaxeij, 
aunque  sí  la  más  importante  y  conocida.  En  ella  cita, 
repetidas  veces,  otros  trabajos  suyos,  de  desigual  exten¬ 
sión  y  valor,  que  conviene  señalar  previamente.  Ante 
todo,  su  pluma  se  ejercitó  en  la  poesía,  más  que  en  cual¬ 
quier  otro  género  literario.  Pasan  de  cincuenta  las  com¬ 
posiciones  que  en  el  Abecedario  cita  como  propias  y  de 
las  cuales  inserta  fragmentos,  más  o  menos  largos,  para 
documentar  los  temas  tratados  en  aquél  o  completar 
otros  documentos,  prosaicos  y  poéticos,  de  análogo  sen¬ 
tido  y  debidos  a  otros  autores  (i).  Los  asuntos  de  esas 
composiciones  adoptan  los  diferentes  tonos  de  la  temá¬ 
tica  tradicional,  con  exclusión  casi  absoluta  del  tema 
erótico.  Las  hay  ascéticas,  elegiacas  y  guerreras;  pero 
predominan  las  jocosas  o  burlescas,  y  todavía  más  las 
inspiradas  en  el  prurito  de  superar  dificultades  de  forma, 
antes  que  en  la  expresión  de  una  idea  o  un  sentimiento 
poéticos. 

El  dominio  de  la  lengua  y  de  la  métrica  árabes 
es  en  Benaxeij  tan  extremado  bajo  esta  relación  última, 


(i)  Cfr.  Alif  Ba,  I,  63,  68,  153,  162,  165,  192,  218,  315,  351, 

358,  3í86,  388,  389,  390,  392,  393,  397,  398,  461,  463,  465,  470,  492, 

535,  537,  550;  II,  69,  90,  93,  io4,  142,  i59,  3i9,  324,  34o,  366,  412; 

440,  441,  454,  457,  461,  468,  485,  494,  505,  506,  525,  527,  554,  556, 

579,  586,  588. 
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que  difícilmente  creemos  se  encuentre  otro  poeta  del  is¬ 
lam  español  que  le  supere  en  el  género.  Citemos  como 
muestras  típicas  dos  composiciones  en  las  cuales  todas  las 
palabras  constan  respectivamente  de  las  letras  árabes 
kef  y  dal  (i),  muchas  otras  cuyos  versos  todos  pueden 
ser  leídos  igualmente  de  derecha  a  izquierda  o  vicever¬ 
sa,  con  el  mismo  sentido,  y  otras,  en  fin,  que  pueden  ser 
leídas  normalmente  con  un  sentido  y  con  otro  diferen¬ 
te  enlazando  entre  sí  todos  los  primeros  hemistiquios 
en  una  serie,  y  todos  los  segundos  en  otra  (2).  Cierta¬ 
mente  que  sólo  en  la  lengua  árabe,  cuya  grafía  silá¬ 
bica  implica  la  fuga  de  vocales,  caben  tales  acrobacias 
de  forma;  pero  aun  así,  hay  que  reconocer  que,  si  ellas 
no  acreditan  de  poeta  a  quien  con  tamaña  perfección  y 
desenvoltura  las  urde,  revelan  por  lo  menos  en  él  dotes 
no  comunes  de  lexicólogo  y  versificador  ingenioso. 

Entre  sus  otras  composiciones,  desnudas  de  toda  pre¬ 
ocupación  anagramática,  son  de  notar  por  su  inspira¬ 
ción  relativa  las  siguientes:  un  poema  elegiaco  a  la 
muerte  de  su  padre  (3);  dos  poesías  ascéticas  sobre  la 
conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  y  sobre  el  amor  di¬ 
vino  (4) ;  una  casida  de  cien  versos  sobre  la  guerra  san¬ 
ta  (5);  otras  dos  sobre  el  valor  de  la  inteligencia  y  sobre 
el  mayor  mérito  de  la  ciencia  comparada  con  la  rique¬ 
za  (6);  un  poema  burlesco  sobre  el  gato  y  el  ratón  (7); 
otro,  jocoserio,  en  que  describe  el  susto  terrible  que  le 
dió  un  perro  rabioso  (8),  y  una  elegía  jocosa  a  la  muerte 
de  su  gato  (9).  ^ 


(1)  Cfr.  Alif  Ba,  II,  69,  219,  528;  I,  167,  386. 

(2)  I,  162,  163,  386;  II,  324,  525,  527,  528,  579. 

(3)  Cfr.  Alif  Ba,  II,  440. 

(4)  1, 392;  n,  441. 

(5)  II,  156, 520. 

(6)  r.  165,  192. 

(7)  1, 388.  . ■  ■ 

<8)  I,  376;  II,  318. 

(9)  1,389- 
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^  Con  todas  sus  composiciones  enigmáticas  de  que 
antes  hice  mención,  parece  que  coleccionó  un  Di¬ 
ván  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros  (i).  Otra  co¬ 
lección,  también  desaparecida,  reunia,  según  nos  asegu¬ 
ra  en  su  Abecedario  (2),  todas  las  icha.ms  o  licencias 
redactadas  en  verso,  que  en  su  larga  vida  otorgó  a  sus 
discípulos  y  amigos,  de  cuantas  obras  poéticas  o  pro¬ 
saicas,  suyas  o  ajenas,  les  transmitió  en  sus  lecciones.  A 
todo  este  copioso  catálogo  hay  que  sumar  la  multitud  de 
poesías  circunstanciales  que  provocadas  por  las  más 
triviales  incidencias  de  la  vida  escribió  Benaxeij  en  co¬ 
rrespondencia  frecuentísima  con  sus  amigos  (3).  El  cor¬ 
dobés  Abdelwahab,  a  quien  Benaxeij  menciona  a  me¬ 
nudo  como  amigo  y  maestro,  fué  sin  duda  el  más  fa¬ 
vorecido  con  sus  epístolas  literarias  (4);  pero  también 
otros  correspondieron  con  él  sobre  nonadas  y  frusle¬ 
rías  del  diario  vivir,  que  hoy  se  nos  antoja  absurdo  pu¬ 
dieran  distraer  de  sus  más  serias  ocupaciones  a  per' 
sonas  formales,  para  consumir  tiempo  y  esfuerzo  men¬ 
tal  en  juegos  de  ingenio  poético,  desnudos  de  inspira¬ 
ción. 

Además  de  las  colecciones  antes  citadas,  habla  Ben- 


(1)  n,  528. 

(2)  I,  63. 

(3)  Sirvan  de  ejemplo  las  dos  citadas  en  su  Abecedario,  IT^ 
465  y  II,  504:  Su  amigo  Abdelhac  le  encarga  en  una  epístola  en 
verso  que  le  compre  un  asno  cuyas  características  le  describe,  y 
Benaxeij  le  contesta  con  otra  epístola  también  en  verso;  el  año  581 
recibe  en  Málaga  una  carta,  de  sus  amigos  de  Egipto,  en  la  cual 
le  trasmiten  cierta  profecía  que  circulaba  por  la  India  anunciando 
para  582  un  viento  mortífero  que  traería  la  fin  del  mundo,  y  Ben¬ 
axeij  refuta  el  vaticinio  en  un  poema  y  luego  escribe  otro  en  582 
al  comprobarse  la  falsedad  de  la  profecía. 

(4)  Cfr.  Alif  Ba,  II,  28,  415  et  passim.  En  el  pasaje  último 
(II,  415),  Benaxeij  refiere  que  habiendo  recibido  de  su  amigo  Ab¬ 
delwahab  una  epístola  y  careciendo  de  recado  de  escribir  por  encon¬ 
trarse  fuera  de  Málaga,  en  el  campo,  sin  duda,  se  decide  a  contes¬ 
tarla  escribiendo  sobre  un  cascote  de  yeso,  desprendido  de  la  pa¬ 
red,  con  un  palo  por  cálamo  y  con  tinta  de  carbón. 
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axeij  con  frecuencia  de  otra,  también  hoy  perdida,  que 
por  su  título  debió  ser  una  especie  de  complemento  de 
las  anteriores.  La  titula,  efectivamente,  ^^Complemento 
de  las  poesías  y  relatos  que  resumidos  o  abreviados  se 
contienen  en  el  Abecedario'’^  (i).  En  éste,  por  cierto,  es 
frecuente  que  Benaxeij  aduzca  extractos  de  poesías  pro¬ 
pias  o  ajenas,  con  la  advertencia  inmediata  de  que  su 
texto  íntegro  puede  consultarlo  el  lector  en  el  Comple¬ 
mento,  el  cual,  por  lo  tanto,'  hay  que  fecharlo  en  época 
posterior  al  Abecedario. 

Un  libro,  finalmente,  debió  escribir  también  en  pro¬ 
sa,  titulado  Libro  del  uso  de  la  lana  para  vestir,  que  sólo 
una  vez,  incidentalmente,  cita  en  su  Abecedario,  al  ha¬ 
blar  de  los  sufies  o  místicos  y  de  su  hábito  religioso  (2). 

5. — Análisis  de  su  “Abecedario” 

Ya  hemos  insinuado  que  este  libro  hay  que  fechar¬ 
lo,  al  menos  en  su  redacción  definitiva,  entre  los  sesenta 
y  setenta  años  de  la  edad  del  autor.  Temiendo  que  la 
muerte  le  impidiese  completar  la  educación  y  formación 
cultural  de  su  hijo  Abderrahim,  como  lo  había  hecho  con 
sus  dos  hermanos  mayores  Abdala  y  Obaidala,  resolvió¬ 
se  Benaxeij  a  redactar  para  él  una  especie  de  repertorio 
enciclopédico  de  cultura  general,  que  le  sustituyese  des¬ 
pués  de  muerto  en  las  funciones  de  maestro  de  su  hijo. 
Es,  sin  embargo,  muy  discutible  que  éste  pudiera  uti¬ 
lizarlo  en  su  niñez,  porque  el  estilo  en  que  el  libro  está 
redactado,  no  sólo  es  elegantísimo  y  afluyente  en  extre¬ 
mo,  sino  que  con  frecuencia  usa  y  abusa  de  la  prosa  ri¬ 
mada.  El  título  de  Abecedario,  que  para  mayor  sencillez 
le  hemos  dado,  es  en  árabe,  traducido  a  la  letra.  Libro  del 


(1)  Cfr.  Alif  Ba,  I,  6,  7,  60,  et  passim.  El  título  en  árabe  es: 

l/oüÍ 

(2) ;  Cfr.  Alif  Ba,  II,  585:  v’L/  lijfó 
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es  decir,  del  abe  (i).  Se  trata,  pues,  a  juz¬ 
gar  por  el  título,  de  una  obra  ordenada  alfabéticamente, 
o  sea  de  un  diccionario.  Esto,  por  lo  que  atañe  a  la  ar¬ 
quitectura  u  organización  de  las  materias.  En  lo  que  to¬ 
ca  a  éstas,  es  decir,  al  fondo  del  libro,  seria  excesivo 
en  verdad  llamarlo  estrictamente  enciclopedia;  pero  en 
un  sentido  lato  lo  merece  sin  hipérbole.  Una  lectura  no 
muy  detenida  de  sus  copiosas  páginas  nos  permitió, 
hace  años,  extraer  en  cédulas  la  mayor  parte  de  los  te¬ 
mas  en  él  tratados  y  agruparlos  luego  sistemáticamente 
bajo  rúbricas  generales  que  abarcan,  como  se  va  a  ver, 
todas  las  ramas  de  la  enciclopedia  de  su  tiempo. 

I  —  Aritmética^  Física  y  Botánica. 

El  cálculo  aritmético  entre  los  árabes,  antes  del  Islam  (I,  88).  — 
Las  letras  del  alfabeto  árabe  empleadas  como  símbolos  numéricos 
o  cifras  (I,  86,  87,  91).  —  Pesos  (II,  415).  —  Medidas  itinerarias 
(I,  257).  —  Enigma  aritmético  (I,  95).  —  Problema  matemático 
(I,  253,  254).  —  Cosmogonía  fabulosa  (II,  353).  —  Magnitud  com¬ 
parada  del  sol,  luna,  tierra  y  demás  astros.  Cita  de  Algazel  y 
Ptolomeo  sobre  el  tema  (I,  193).  —  El  movimiento  y  reposo  del 
sol  (II,  192).  —  Esencia  y  división  del  tiempo  (I,  87,  544;  II,  192). 
—  Nombres  del  año  en  la  lengua  árabe  (I,  95).  —  El  año  solar, 
usado  por  cristianos  y  sirios,  es  más  conveniente  que  el  lunar  de  los 
árabes  (I,  92).  —  Doce  letras,  símbolo  de  los  doce  meses  del  año 
cristiano  (I,  91).  —  Nombres  de  los  meses  solares  (I,  92).  —  Qué 
meses  son  de  30  y  31  días.  Nombres  de  los  meses  lunares.  Sus  eti¬ 
mologías  (I,  93).  —  Sobre  la  duración  del  día  y  la  noche  (I,  544). 

Nombres  de  los  días  de  la  semana  (I,  126).  —  La  sombra  pro¬ 
yectada  por  el  hombre  o  por  un  bastón,  como  signo  de  las  horas  para 
la  oración  (II,  193-4).  —  Reglas  para  orientarse  hacia  la  alquibla, 
en  general  y  desde  España  (II,  194).  —  Versos  graciosos  o  madri¬ 
gales  sobre  la  luna  (II,  500).  —  Las  estrellas  de  la  osa  mayor  y 
menor.  Su  utilidad  para  orientarse:  a  su  derecha  está  la  alquibla  (I, 
409).  —  Meteorología  (II,  507).  —  Del  frío  y  del  calor  en  el  infier¬ 
no  (I,  125).  —  El  viento.  Sus  clases.  Jaculatoria  para  el  viento  y 
las  tempestades  (II,  501,  502,  503).  —  Lluvia  de  sangre.  Sobre 
una  lluvia  como  de  sangre  en  Sevilla,  año  560.  Otros  meteoros  ex- 

(i)  b  oiJ)  vb/,  edic.  Cairo,  1287  de  la  hégira.  Dos  tomos, 

551  y  592  páginas,  respectivamente. 
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traordinarios  en  Oriente  (II,  9).  —  El  humo  (I,  98).  —  Sobre  el 
agua  y  modo  de  bebería  (II,  3011).  —  Sobre  el  vinagre  de  vino  (I,  549). 

—  Sobre  el  blanco  y  el  negro  (I,  269).  —  El  imán,  comparado  con 
el  almuédano  (II,  103).  —  Sobre  la  siembra  (II,  171).  —  Plantas 
que  nacen  y  viven,  sin  agua,  y  animales  que  viven  sólo  en  el  agua 
(I,  180).  —  Sobre  el  ajo  silvestre  (I,  180).  —  Las  habas  (II,  159). 

—  Consideración  sacada  de  una  brizna  de  paja,  acerca  de  la  vida 
de  las  plantas  (I,  178). 


II  —  Zoología. 

Vida  anterior  humana  de  los  animales  (II,  178).  —  Años  de  vida 
que  alcanzan  los  animales  (II,  280).  —  Sobre  la  castración  de  los 
hombres  y  animales.  Su  licitud  (I,  502).  —  Apodos  de  ciertos  ani¬ 
males,  derivados  de  nombres  propios  de  personas,  como  Abu  Yahya 
(el  animal  de  San  Juan)  para  designar  al  águila  (II,  279).  —  Abe¬ 
jas  (I,  123).  —  Asno  (II,  463).  —  Aves  acuáticas  (II,  394).  — 
Bestia  del  Apocalipsis  (I,  98).  —  Caballo.  Sus  varios  nombres.  Le¬ 
yenda  de  Ismael  y  los  caballos  domados  (I,  344,  346).  —  Culebra. 
Etimología  de  su  nombre  árabe  (I,  495).  —  Varios  nombres  de  las 
culebras  (II,  510).  —  Cuentos  de  culebras  y  genios  (II,  507,  508, 
509).  —  Maravillas  del  cocodrilo  (II,  394).  —  El  gallo  celestial  del 
mirach  de  Mahoma  (II,  395).  —  Gato  (I,  389,  390).  —  Los  gusanos 
dentro  de  la  fruta  (I,  181).  —  Leyendas  de  las  hormigas  (II,  168). 
— '  Sobre  el  león.  Relato  emocionante  de  aventuras  con  leones  (I, 
385).  —  Sobre  los  monos  (II,  179).  —  Sobre  los  perros.  Por  qué 
ladran  los  perros  a  la  luna.  Sobre  la  rabia  (!,’  378).  —  Nombres  de 
persona  derivados  de  “perro”  (I,  383).  —  Cuentos  de  perros,  policías 
espontáneos  y  amigos  fieles  (I,  380).  —  El  pez  del  ámbar  (II,  569). 


III  —  Antropología. 

a)  Temas  de  Anatomía  y  Fisiología  humanas. 

Diferencias  físicas  entre  el  hombre  y  los  animales  (II,  394).  — 
Las  diez  partes  del  cuerpo  que  empiezan  por  la  letra  (II,  219). 

—  Huesos  del  esqueleto  (II,  270).  —  Músculos  (II,  270).  —  Mara¬ 
villas  de  los  huesos,  tendones  y  músculos  (II,  269).  —  Número  de 
agujeros  del  hombre;  id.  de  huesos  (I,  370).  —  Los  cincuenta  y  cin¬ 
co  huesos  de  la  cabeza  (II,  269).  —  El  crecimiento  del  cerebro  en 
relación  con  los  movimientos  del  niño  (11,  160).  —  Pelo  (II,  271). 

—  De  las  barbas  y  de  las  canas.  Su  tinte  de  negro  o  de  blanco  (II, 
340,  343,  344).  —  Sobre  los  dientes:  sus  clases,  nombres  y  número 
(I,  369).  —  Lengua  y  aparato  de  la  voz  (II,  271).  —  La  sonrisa, 
la  carcajada  y  la  risa.  Ocho  males  de  la  carcajada.  Fisiología  de  la 
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risa  (I,  373,  374)-  —  Maravillas  de  la  nariz  (II,  270).  —  Maravillas  de 
la  oreja  (II,  2701).  —  De  los  ojos  (I,  54).  —  Maravillas  del  ojo  (II,  270, 
393).  —  Incapaz  es  el  mundo  entero  de  hacer  por  sí  una  sola  de  todas 
estas  maravillas  (II,  271).  —  Manos  (II,  271).  —  La  diestra,  para  lo 
bueno  y  puro;  la  izquierda,  para  lo  sucio.  Reglas  concretas  de  urba¬ 
nidad  y  religión,  que  derivan  de  aquí  (I,  423,  424).  —  Anatomía  y  fi¬ 
siología  del  aparato  digestivo  {II,  266).  —  Análisis  de  los  beneficios 
divinos  que  implica  la  nutrición  (II,  266).  —  Consejos  sobre  el  méto¬ 
do  de  orinar  (I,  416).  —  Hadices  prof éticos  sobre  la  orina  y  los 
eufemismos  equivalentes.  Idem  del  excremento.  Anécdotas  jocosas 
sobre  la  defecación  (I,  415,  416,  417;  II,  146,  147).  —  Diferencias 
orgánicas  de  ambos  sexos  (II,  338,  339).  —  Los  testículos  (I,  427). 

—  Su  relación  con  la  barba  (II,  160).  —  De  las  mamas  (II,  339). 

—  Sobre  la  generación  del  varón  y  la  hembra  (II,  242).  —  Aná¬ 
lisis  de  los  beneficios  que  implica  la  generación  (II,  269).  —  Exo¬ 
gamia  y  endogamia  (I,  405).  —  Poema  del  autor  sobre  los  incon¬ 
venientes  del  matrimonio  (I,  397).  —  Otro  igual  de  Abuimrán  de 
Mértola  (I,  398).  —  Cuento  de  una  viuda  que  falta  a  su  promesa 
de  no  casarse  (II,  446,  448,  449).  —  Sobre  el  onanismo  (II,  345).  — 
Sobre  el  coito  onanista  (II,  337).  —  La  concepción  y  sus  plazos 
(I,  405).  —  Leyenda  de  la  concepción  de  Jesús  (I,  406).  —  Sobre  los 
hijos  (I,  62).  —  El  que  tiene  tres  hijos  ha  de  llamar  a  uno  Mohámed 
(II,  454).  —  Alabanza  y  vituperio  de  las  hijas  (I,  408).  —  Las  mu¬ 
jeres  cunan  a  sus  niños  diciendo:  “¡  Baba  V’  (I,  327).  —  Sobre  la  mu¬ 
jer:  crítica  de  la  mujer  (I,  395);  apología  de  la  mujer  (3199);  sobre 
la  belleza  física  de  la  mujer  y  su  castidad  (402);  una  mujer  que  de¬ 
fiende  el  feminismo  ante  Mahoma  (409) ;  el  peligro  de  la  mujer  (II, 
76).  —  Leyendas  de  hombres  de  larga  vida  (II,  87).  —  Sobre  la  fie¬ 
bre  (I,  293).  —  Sobre  las  enfermedades  y  sus  medicinas  (II,  29).  — 
Ejemplos  de  santos  que  no  quisieron  medicinarse  (II,  31).  —  Hadices 
contra  los  médicos  (II,  31).  —  Sobre  el  sueño  (II,  78).  —  Cuentos 
de  ensueños  (II,  216). 


b)  Virtudes  y  vicios. 

Del  amor  a  los  padres  (II,  410).  —  Del  amor  a  los  vecinos  y  co¬ 
nocidos  (I,  41 1).  —  Idem  a  los  parientes  (I,  413).  —  Visitas  a  los 
amigos  (II,  149).  —  Mérito  del  saludo  (I,  415).  —  Del  beso  (I,  29). 

—  Daños  de  la  lengua  (I,  34).  —  Memoria  (I,  60;  II,  516).  —  In¬ 
teligencia  <1,  193).  —  Utilidad  del  silencio  (I,  32).  —  Licitud  del  ju¬ 
ramento  (II,  5^)-  —  Delación  (I,  474)*  —  Sobre  la  mentira.  Es  lí¬ 
cito  dejar  entender  lo  contrario  de  lo  que  se  va  a  hacer,  como  habi¬ 
lidad  estratégica.  Es  lícita  la  restricción  mental  Ejemplos  de  ella 
(I,  472,  473).  —  En  el  Islam  es  lícita  la  apostasía  simulada  (II,  551), 

—  Astucia  loable  y  vituperable  (I,  265).  —  Sobre  la  vergüenza  (II, 
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297).  —  Sobre  la  envidia  (I,  530).  —  Sobre  la  penitencia  (I,  391). 

—  Sus  elementos  según  los  sufíes  y  según  el  autor  (I,  392).  —  La 
penitencia  es  acepta  a  Dios  y  limpia  como  el  agua  las  manchas  (I, 
393).  — Temor  de  Dios  y  fiducia  ilusoria  (II,  443).  —  Los  enemigos 
del  hombre  (I,  25).  —  Sobre  el  perdón  de  las  ofensas  (I,  467;  II, 
498).  —  Sobre  la  censura.  El  refrán  “Medice,  cura  te  ipsum”  (II, 
550).  —  Pesimismo  (II,  63).  —  Pesimismo  místico  (II,  442).  —  So¬ 
bre  la  paciencia  y  el  valor  (I,  461).  —  Sobre  la  resignación  y  la  man¬ 
sedumbre  (I,  462).  —  Utilidad  espiritual  de  la  enfermedad  (II,  32). 

—  Generosidad  (I,  434,  437,  438,  441,  454;  II,  480).  —  Excelencias 
de  la  riqueza  (I,  114).  —  Excelencias  del  ahorro  (I,  156).  —  Pro¬ 
hibición  de  oro  y  plata  en  objetos  de  lujo  (I,  117).  —  No  se  debe 
pedir  (I,  15 1).  —  Se  debe  pedir  sólo  en  caso  de  necesidad  vital  (I, 
154).  —  Se  debe  tomar  lo  dado  sin  pedir  (I,  155).  —  Se  debe  co¬ 
rresponder  al  regalo  (I,  155).  —  Deudas  {II,  148).  —  Hay  que  con¬ 
tentarse  con  poco  (II,  61).  —  Respeto  debido  a  los  mendrugos  aban¬ 
donados  (I,  372;  II,  272).  —  El  ascetismo  o  austeridad  (I,  446,  452). 

—  Vida  del  asceta  Alaswad  (I,  531).  —  Vida  del  asceta  Alcama  (I, 
531).  —  Otros  ascetas  (I,  484).  —  Ascetas  que  rehuían  ser  visitados 
en  su  enfermedad  (II,  33).  —  Anécdota  ascética  (I,  177,  178).  — 
Ayunos  prodigiosos  (II,  533).  —  Vanidad  de  todo  deleite  (II,  61).  — 
Placer  de  una  hora,  de  un  día,  de  una  semana,  de  un  mes,  de  un  año 
y  de  una  vida  (II,  61).  —  Sobre  el  don  de  lágrimas  en  la  oración 
(II,  140).  —  El  abandono  a  la  providencia  de  Dios  (II,  166).  — 
La  conformidad  con  su  voluntad  (II,  441).  —  Sobre  el  amor  de 
Dios  (II,  16).  —  Cuento  de  una  mística  que  sirve  a  Dios  por  gene¬ 
roso  amor  (I,  491). 


c)  Sociología  y  Derecho. 

La  organización  social  es  necesaria  para  que  exista  la  sociedad 
(I,  184).  —  El  fenómeno  social:  su  análisis  (I,  184).  —  La  mutua 
ayuda  de  los  individuos,  comparada  con  la  de  los  miembros  del  or¬ 
ganismo  humano  (I,  185).  —  Nombre  del  rey  entre  griegos,  persas, 
sirios,  turcos,  etc.  (II,  221).  —  Leyenda  de  la  infancia  del  rey  Sapor 
de  Persia  (II,  2201).  —  Biografía  de  Dulcarnain;  sus  viajes  maríti¬ 
mos;  su  identificación  con  Kermes,  Herodes  y  Alejandro  (II,  353- 
354)-  —  Las  amazonas  y  Alejandro  Magno  (I,  396).  —  Excelencia 
de  los  árabes  sobre  los  no  árabes  (I,  347).  —  Los  primeros  califas 
(I,  438).  —  Sobre  el  visirato  (II,  177).  —  Los  caballeros  entre  los 
árabes  (II,  154)-  —  Tipos  de  valor  guerrero  entre  los  primeros 
muslimes  (II,  521).  —  Héroes  en  la  guerra  santa  (II,  209).  —  Hé¬ 
roes  femeninos  (II,  210).  —  Leyenda  de  un  “combate  singular”  en- 


214 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


tre  Alí  y  Amer  ben  Ad  (II,  15).  —  Sobre  los  adivinos  anteislámi¬ 
cos  (II,  22).  —  Sobre  los  parásitos  o  tofailies.  Etimología  y  cuen¬ 
tos  (II,  585).  —  Sinónimos  de  oro  y  plata,  en  bruto  o  en  moneda 
(I,  120).  —  Cuentos  de  dinero  (I,  116).  —  Juegos  de  niños  entre 
los  árabes  (I,  321,  322).  —  Juegos  lícitos:  la  equitación,  el  juego 
precursor  del  coito  y  el  tiro  al  blanco  (II,  517-521).  —  La  música 
(I,  316).  —  Zambras  (II,  175).  —  Cuentos  de  cantores  (II,  514)-  — 
Tormentos  bárbaros:  emparedar;  henchir  de  aire  el  cuerpo  por 
el  ano  (I,  503).  —  Trajes  (II,  492).  —  Telas  (II,  482).  —  Prohibi¬ 
ción  de  trages  de  seda  (II,  187).  —  La  seda  en  España  (II,  187).  — 
Inscripciones  en  tapices,  que  tienen  sentido  leídas  al  revés  y  al  de¬ 
recho  (I,  160).  —  Problemas  jurídicos  (I,  254).  —  Herencia  del 
abuelo  (I,  252).  —  Sobre  el  vino.  Arabes  que  no  lo  bebieron  antes 
del  islam.  Arabes  que  lo  beben  dentro  del  Islam  (II,  80,  81).  —  Doc¬ 
trina  del  autor  sobre  la  ilicitud  del  vino  (II,  85).  —  .Cuento  de  un 
borracho  convertido  (II,  82).  —  Licitud  del  argumento  de  analogía 
en  derecho  (I,  254). 


IV  —  Religiones  y  sectas. 

Religión  judaica:  Pecado  original  (II,  174).  —  Historia  de  Caín  y 
Abel  (I,  290).  —  Fábulas  de  los  gigantes  (II,  541).  —  Hadiz  del  dilu¬ 
vio  (II,  65).  —  Leyenda  de  Gog  y  Magog  (I,  433;  H,  175).  —  Sacri- 
ñcio  de  Isaac  (I,  419).  —  Historia  de  Job  (I,  284).  —  Jonás  (II,  352). 

—  Leyendas  de  Salomón  (II,  98).  —  Goliat  y  David  (II,  542).  —  Re~ 
ligión  cristiana:  Jesús  (I,  20,  25,  76,  219,  370,  405,  406,  443,  464,  490; 
H,  274,  483,  550).  —  La  Virgen  María  (II,  174).  —  Cómo  Je¬ 
sús  es  el  Verbo  de  Dios  (I,  188).  —  Imitación  del  texto  evangéli¬ 
co  ...  “quia  nemo  est  in  cognatione  tua  qui  vocetur  hoc  nomine... 
(II,  455).  — ■  Religión  islámica:  Excelencias  de  Mahoma  (II,  454). 

—  Armas  y  utensilios  de  Mahoma  con  sus  nombres  (H,  152).  —  Mi¬ 
lagros  de  Mahoma  (II,  109,  3193).  —  El  vaticinio  de  la  misión  profé- 
tica  de  Mahoma  (H,  24).  —  Sobre  la  amistad  de  Mahoma  con  Dios 
(I,  546).  —  Hadiz  del  isrá  o  viaje  nocturno  de  Mahoma  (I,  244).  — 
Hadices  del  mirach  o  ascensión  de  Mahoma  (H,  106,  355).  —  Las 
habitaciones  que  ocupó  Mahoma  (I,  13 1).  —  Pozo  de  Zemzem  (I, 
364;  II,  462).  —  Muerte  de  Mahoma,  Abubéquer  y  Ornar  (II,  546). 

—  Biografía  de  Mosailima  el  pseudo-profeta  (II,  244).  —  Muerte  de 
Alí  (IT,  522).  —  Excelencias  de  Alí  (I,  222).  —  Biografía  de  Ala- 
bás,  hijo  de  Abutálib  (I,  79).  —  Teología  ortodoxa  (H,  51).  — 
Sobre  el  no-ser  (II,  58).  —  Todo  ser  al  llegar  a  su  perfección  co¬ 
mienza  a  ser  imperfecto  (I,  127).  —  Agnosticismo  respecto  de  la 
esencia  de  Dios  (I,  197).  —  Por  qué  no  se  debe  preguntar  nada  res- 
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pecto  de  Dios  (II,  49).  —  Nombres  propios  de  Dios  (I,  227,  228, 
250,  237).  —  Doctrina  de  los  sufíes  sobre  el  conocimiento  de  la 
esencia  divina  (I,  198).  —  Explicación  metafórica  de  los  términos 
antropomórficos  aplicados  a  Dios  '(II,  43).  —  Resumen  de  la  esencia 
y  atributos  divinos  (I,  206).  —  Los  atributos  divinos  no  son  análo¬ 
gos  a  los  creados.  El  acto  creador  es  instantáneo  (I,  196).  —  Dife¬ 
rencia  entre  eternidad  y  tiempo  (I,  95).  —  Dios  no  ocupa  lugar  (I, 
201).  —  Infinitud  de  la  ciencia  y  de  la  palabra  de  Dios  (I,  187,  190). 

—  Diferencia  entre  la  ciencia  de  Dios  y  la  de  las  criaturas  (I,  195). 

—  Cuatro  clases  de  ciencias  (I,  23).  —  Sólo  Dios  es  causa  (I,  182). 

—  Todo  acto  humano  es  efecto  de  Dios  (II,  51).  —  Creación  y 
generación  (II,  260).  —  Conservación  (II,  261).  —  Dios  conserva¬ 
dor  y  proveedor  (II,  163).  —  Custodia  angélica  universal  (II,  17, 
274).  —  Providencia  divina  sobre  la  agricultura  por  medio  de  los 
ángeles  (II,  272).  —  Ciencia  de  los  ángeles  (I,  195).  —  Sobre  los 
demonios  y  genios  (II,  5 12-5 14).  Consideraciones  sacadas  de  una 
pajuela  sobre  la  existencia  de  un  Dios  providente  y  sabio  (I,  183,  185). 

—  Providencia  de  Dios  en  la  organización  del  cuerpo  humano  (I, 
370).  —  Otras  muestras  de  la  providencia  de  Dios  y  de  sus  atributos 
(I,  183,  184).  —  Sobre  los  beneficios  divinos  (II,  260).  —  Gracias 
naturales:  talento,  honradez,  saber,  etc.  (II,  263).  —  Gracias  místicas 

533“534)*  —  Gracia  de  la  fe  (II,  262).  —  Sobre  si  la  fe  salva  sin 
obras  (II,  253).  —  Siete  modalidades  de  la  inspiración  divina  a  los 
profetas  (I,  501).  —  Ciencia  de  los  profetas  (I,  195).  —  Los  milagros 
de  los  profetas  (I,  181).  —  Taumaturgia  mística  (II,  533)7 —  Sobre 
la  volutad  divina  y  la  humana  (II,  47).  —  Exhorta  el  autor  a  enco¬ 
mendarlo  todo  a  la  Providencia  (II,  60).  —  Ideas  sobre  la  pre¬ 
destinación  (I,  206;  II,  61).  —  La  lámina  del  destino  (I,  190). 

—  P'atalismo  (II,  63).  —  El  trono  de  Dios  (I,  202).  —  Los 
ángulos  del  trono  (I,  204).  —  El  escabel  de  Dios  (I,  204).  —  ¿Puede 
Dios  obligar  a  lo  imposible?  (II,  48).  —  El  fin  del  hombre  (I,  447).  — 
Leyendas  de  la  muerte  (I,  87).  —  Hadices  apocalípticos  sobre  el 
fin  del  mundo  (II,  10).  —  Hadis  del  Antecristo  (II,  188).  —  Se¬ 
ñales  del  juicio  final  (I,  97).  —  La  trompeta  del  juicio  (II,  179).  ■ — 
Escatología  (I,  504;  II,  40,  86,  173,  258,  353,  356,  395,  467,  560).  — 
Cinco  ríos  terrestres  de  origen  paradisiaco  (II,  356).  —  Hadiz 
sobre  la  vida  celestial  (I,  545).  —  Arbol  de  la  felicidad.  Su  sentida 
alegórico  (II,  258,  259).  —  Las  alas  de  los  bienaventurados  (II,  156). 

—  Sectas:  Anécdotas  de  herejes  (II,  51,  56).  —  Clasificación  de  los. 
zandics  o  ateos,  murchíes,  cadríes  y  antropomorfistas  (II,  59).  — 
Sufíes  o  místicos.  Etimología  de  su  nombre.  Costumbres  de  la  épo¬ 
ca  del  autor  (I,  23;  II,  350,  583).  —  Los  agüeros  entre  los  árabes 
anteislámicos  y  en  la  época  del  autor  (I,  129,  321).  —  Magia:  Le¬ 
yenda  de  Venus  con  los  ángeles  Harut  y  Marut  (II,  178).  —  EL 
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cuito  de  los  ídolos  antes  del  Islam  (I,  420,  422).  — ^  Leyenda  de  la 
ciudad  fabulosa  de  Aram  (II,  532,  536).  —  La  leyenda  de  los  siete 
durmientes.  Los  moros  españoles  creían  que  su  cueva  estaba  en 
España.  Noticias  sobre  su  emplazamiento  en  Efeso  (I,  95,  97).  —  Li- 
iurgia:  El  pregón  del  almuédano  (II,  351).  - — Mérito  del  almuédano 
(II,  102).  —  Sobre  las  voces  del  almuédano  al  invitar  a  la  oración  (I, 
518);  —  No  deben  salir  de  casa  las  mujeres  para  ir  a  la  mezquita  (II, 
97).  —  Costumbre  primitiva  de  la  oración  del  alba,  los  viernes,  en  la 
aljama  y  del  baño  ritual  en  ese  día  (I,  546).  —  De  la  oración  del  vier¬ 
nes  en  favor  de  los  príncipes  (I,  488,  489).  —  Del  sermón  ritual,  el 
viernes,  en  la  mezquita  (I,  176;  II,  414).  —  Lectura  salmodiada  del 
Alcorán  y  canto  religioso  (II,  582).  —  Quién  fué  el  primero  que  vo¬ 
calizó  el  Alcorán  (I,  175).  —  Se  debe  vocalizar  el  Alcorán  para  los 
niños  (I,  175).  —  Origen  dé  las  rogativas  ad  petendam  pluviam  (I, 
365).  —  Excelencia  del  rezo  (II,  256).  —  Plegaria  (II,  308).  — 
Asaras  más  excelentes  para  el  rezo  (I,  239).  —  Jaculatorias  más 
usuales  (I,  216,  218;  II,  454).  —  Mérito  de  la  visita  a  las  tumbas 
(II,  413).  —  Sepulcros  maravillosos  (II,  223).  —  Prohibición  de  llorar 
por  los  muertos  (II,  543).  —  Sobre  la  peregrinación  a  la  Meca  (I, 
531).  —  Sobre  el  culto  de  las  imágenes  (II,  17). 

V  —  Inventario  onomástico. 

a)  Lugares. 

Maravillas  de  Alejandría:  plano  del  faro;  columna  de  Pompeyo 
y  obeliscos  (II,  536-540).  —  Etimología  de  Cufa  (II,  218).  —  Hama- 
dán  (II,  496).  —  Jerusalén  (II,  193).  —  Marruecos  (II,  321).  — 
Etimología  de  Meca  (II,  213).  —  Descripción  del  templo  de  la  Caaba 
(I,  357).  —  Medina  (II,  459).  —  El  Nilo:  sus  fuentes  en  el  Ecuador: 
dos  lagos  de  los  que  nacen  tres  ríos  (II,  355,  357). 

b)  Personas. 

Abenabdelbar  (I,  18,  257).  —  Abenházam  (II,  382,  416).  —  Abem 
xaabán  de  Córdoba  (II,  41 1).  —  Benasid  de  Badajoz  (I,  18,  65,  262, 
316,  369,  428,  493;  II,  49,  52,  60,  425).  —  Abenzoar  el  nieto,  médico 
de  Córdoba  (I,  62).  —  Abuámir  ben  García,  el  vasco.  Su  tratado 
polémico  contra  los  arábes.  Su  refutación  por  tres  autores  (I,  350). 
—  Abulala  el  Maarrí  (I,  493).  —  Abubéquer  Benalarabí  de  Sevilla 
(I,  217).  —  Abulabás,  el  asceta,  de  Zaragoza  (II,  344).  —  Abumohá- 
med  Abdelhac  de  Sevilla  (I,  241;  II,  336,  342,  392,  415,  456,  465,  480, 
481,  482,  555,  560,  588).  —  Abumohámed  Abdelwahab,  ben  Alí,  poeta 
español  (I,  28,  147,  219,  269,  336,  342,  344,  383,  414,  480,  485,  588).  — 
Abumohámed  de  Córdoba  (I,  316).  —  Abuobaid  el  Becrí,  geógrafo 
Español  (II,  192.  —  Alchazar,  poeta  de  Zaragoza  (II,  318).  —  Al- 
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gazel :  citas  de  sus  obras  (I,  118,  229,  230;  II,  165,  167,  396).  —  Al- 
halach  (I,  200).  —  Al j ansa,  la  poetisa  (II,  491,  493).  —  Almansur, 
el  califa  abasí,  conversa  con  un  filósofo  de  la  India  (I,  450).  — 
Almanzor,  aludido  sin  citarlo  nominalmente  (II,  439).  —  Aristóte¬ 
les  (I,  32).  —  Baqui  ben  Majlad  de  Córdoba  (II,  455).  —  Baqui- 
llaní,  teólogo  de  Basora  (II,  143).  —  Baxar,  el  poeta  ciego  (II,  567). 
Benabderrábihi  de  Córdoba  (I,  56).  —  Benbasam  (II,  568).  —  Há- 
tim  el  Asam,  el  sufí  (II,  396).  —  lyad,  el  cadí  de  Ceuta  (I,  40;  II, 
106,  456).  —  Platón  (I,  32). 


VI  —  Filología. 

a)  Fonética. 

Lengua  (I,  32).  —  Sobre  las  letras  y  la  escritura  (I,  70).  —  In¬ 
ventores  de  la  escritura  (I,  76).  —  Inventores  del  árabe  (I,  77).  — 
Clases  de  escritura  (I,  77).  —  De  la  escritura  y  de  la  palabra  ha¬ 
blada  (I,  78).  —  Del  amor  a  los  libros  (I,  166).  —  De  la  elo¬ 
cuencia  (I,  30).  —  “El  estilo  es  el  hombre”  (I,  64).  —  Los  árabes 
anteislámicos  no  conocían  la  escritura  (I,  212).  —  Sobre  el  estudio 
del  árabe  (I,  42).  —  Pondera  el  autor  las  dificultades  de  la  lengua 
árabe  para  los  que,  como  él,  viven  lejos  de  Arabia  y  de  la  época 
clásica  (I,  387)  —  Del  árabe  vulgar  {II,  415).  —  Riqueza  analítica 
del  árabe;  quitando  o  añadiendo  una  letra,  o  un  punto  diacrítico,  o 
una  vocal,  cambia  el  sentido  de  las  palabras  (I,  99,  104).  —  Núme¬ 
ro  de  las  letras  árabes.  Su  clasificación  fonética  y  aristocrática  (I, 
214,  215).  —  De  la  figura  de  las  letras,  puntos  diacríticos  y  voca¬ 
les.  Diferencias  propias  de  España  (I,  174).  —  Cuáles  letras  son 
exclusivas  de  la  lengua  árabe  y  cuáles  comunes  con  otras  lenguas 
(I,  214).  —  Explicación  del  abuched  o  alfabeto  árabe  (I,  76,  86).  — 
De  las  letras  débiles  o  enfermas  (I,  176).  —  Fonética  de  cada  letra 
árabe  (I,  316,  317,  325,  328,  330,  492,  493,  513;  II,  67,  137,  139, 
197,  217,  241,  288,  332,  364,  367,  382,  401I,  431,  531).  —  Comentario 
de  Benasid  de  Badajoz  sobre  las  guturales  (I,  493).  —  Graciosos 
errores  en  la  pronunciación  y  gramática  (I,  43).  —  Las  siete  mane¬ 
ras  de  leer  el  Alcorán  (I,  210).  —  Reverencia  de  un  maestro  de 
escuela  para  con  las  letras  del  Alcorán  (I,  233). 

b)  Gramática. 

Letras  serviles  (I,  318).  —  Sobre  el  relativo  (II,  70).  — 

Uso  de  y  (II,  215).  —  Verbos  árabes  que  expresan  jacula¬ 

torias  abreviadas  (II,  436).  —  Onomatopeya  (I,  29).  —  Del  uso 
de  la  elipsis  entre  los  árabes  (I,  391). 
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c)  Lexicología. 

s  i 

Grafía  de  (I,  252).  —  Varios  sentidos  de  (II,  2S0). 

—  Tiple  sentido  de  (II,  216).  —  Sentido  de  la  frase  zJlJÍ 

(II,  485).  —  Sentidos  de  la  palabra  (II,  352).  —  Respuestas  a 
y  a  otros  saludos  ,(II,  483).  —  Cuatro  sentidos  de 
(II,  12).  —  Significados  de  Os.5  (II,  6,  7).  —  Apodos  precedi¬ 
dos  de  (madre),  de  j.i!  (padre),  de  (hijo)  y  de  (hija) 

(II,  277,  278,  290).  —  Texto  típico  por  la  abundancia  de  voces  ra¬ 
ras  y  difíciles  de  interpretar  (I,  385,  386). 

d)  Etimología. 

Etimología  de  los  demostrativos  y  relativos  (II,  13).  —  Etimo¬ 
logía  de  L\:saj|,  abuelo  (I,  256).  —  Idem  de  los  nombres  propios 
y  (H,  45^,  453)-  —  Origen  de  la  frase  vulgar  ^^xt 

'(I^>  4^3)* 

e)  Poesía. 

Sobre  la  licitud  de  la  poesía  (II,  489).  —  El  poeta  dice  lo  que 
no  hace  (II,  95).  —  Poesías  de  diferentes  autores  (I,  13,  23, 
25,  26,  62,  152,  153,  155,  383,  3,89,  393,  398,  410,  452,  453»  459» 
489;  II,  64,  500,  501).  —  El  verso  del  poeta  anteislámico  Lebid 
sobre  el  tema  ‘‘Cualquiera  tiempo  pasado  fué  mejor”,  y  sus  imi¬ 
taciones  (II,  144,  146).  —  Versos  enigmáticos.  Otros  análogos,  del 
autor,  con  pie  forzado  (II,  324).  —  Enigmas  en  verso:  el  de  la 
miel  (II,  8);  el  del  hijo  del  tejedor  (II,  352);  otras  adivinanzas  (I, 
163,  180,  428). 

f)  Cuentos  y  leyendas. 

Cuentos  (I,  116,  118,  119,  120,  128,  250,  267,  380,  491,  536;  II, 
13,  64,  82,  83,  84,  94,  177»  212,  316,  317,  344,  351,  373,  417,  446, 
448,  449,  480,  487»  488,  498,  499,  507,  509,  513,  514,  550»  574,  585, 
588).  —  Los  cuentos  del  tonto  Chehá  (I,  536).  —  Cuento  del  ára¬ 
be  que,  al  volver  de  viaje,  encuentra  que  su  mujer  ha  dado  a  luz 
{II,  13).  —  Cuento  del  musulmán  y  el  judío,  compañeros  de  via¬ 
je  (II,  94).  —  Cuento  de  amor  (II,  212).  —  Cuento  del  hijo  de 
un  barbero  (II,  351).  —  Cuento  jocoso  de  ladrones  (II,  373).  — 
Cuento  del  regalo  que  retorna  al  primero  que  lo  hizo  (II,  480).  — 
Leyendas,  hadices  y  sentencias  (I,  135,  138,  151;  II,  7,  15,  18,  22, 
24,  25,  61,  62,  87,  98,  168,  175,  178,  220,  276,  356,  367.  —  De  la 
gracia  y  sal  en  las  frases  (I,  39).  —  Chistes  (I,  375). 


‘‘el  abecedario”  de  yúsuf  benaxeij  el  malagueño  219 

En  este  cuadro  analítico  de  materias  salta  a  la  vista 
que  las  propiamente  científicas  son  menos  en  núm.ero  que 
las  filológicas  y  religiosas.  Obedece  el  hecho,  de  una 
parte,  a  la  finalidad  educativa  y  pedagógica  del  libro,  y 
de  otra,  a  la  calidad  profesional  del  autor,  literato  y  ah 
faqui  ante  todo.  Ello  explica  asimismo  la  forma  de  dic¬ 
cionario  que  el  libro  adopta:  Benaxeij,  lexicólogo  prin¬ 
cipalmente,  explica  las  palabras  más  que  las  cosas,  y 
si  de  éstas  estudia  alguna  vez  la  esencia,  la  causa,  los 
efectos  o  las  cualidades  reales,  no  es  tanto  con  la  finali¬ 
dad  del  científico,  cuanto  con  la  del  filólogo,  es  decir,  más 
para  precisar  la  forma  de  las  voces,  su  etimología,  su 
semántica  y  su  uso  gramatical,  que  para  estudiar  en  sí 
mismas  las  realidades  por  ellas  expresadas. 

La  ordenación  de  las  palabras  se  basa  en  la  de  sus 
raíces;  pero  dispuestas  éstas  en  serie  cuyo  criterio  de 
clasificación  es  bastante  complicado:  cada  una  de  las 
veintiocho  letras  del  alfabeto  árabe  se  combina  sucesi¬ 
vamente  con  todas  las  demás,  para  formar  grupos  tri- 
líteros  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  por  excepción  tri- 
líteros  o  cuadrilíteros,  de  los  que,  como  de  raíces,  deri¬ 
van  voces  en  la  lengua  árabe.  Estas  voces,  después  de 
analizadas  bajo  todos  sus  aspectos  formales,  sirven  al 
autor  de  ocasión  y  pretexto  para  comentarios  de  las  más 
variadas  especies;  religiosos,  citando  los  versículos  del 
Alcorán  o  los  hadices  proféticos  que  de  cerca  o  de  le¬ 
jos  aluden  a  la  cosa  significada  por  la  voz  discutida;  filo¬ 
sóficos,  científicos  y  teológicos,  glosando  la  idea  respecti¬ 
va  con  textos  ajenos  o  divagaciones  personales;  filo¬ 
lógicos,  en  fin,  aduciendo  versos  del  autor  mismo  o  de 
otros  poetas,  cuentos,  refranes,  sentencias,  chistes,  do¬ 
naires  o  agudezas  de  toda  procedencia,  que  se  injie¬ 
ren  en  el  contexto  con  oportunidad  a  menudo,  y  sin  ella 
muchas  veces.  Por  la  heterogeneidad  de  los  temas  y  la 
rica  variedad  de  las  glosas  que  los  comentan,  el  libro 
adopta,  pues,  las  apariencias  de  una  enciclopedia  po¬ 
pular,  en  su  fondo,  y  de  una  ^‘mesa  revuelta”  o  “cajón 
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de  sastre”,  en  su  forma  inorgánica  e  inconexa,  pues  el 
autor  pasa  de  un  asunto  a  otro,  sin  más  precaución  de 
coherencia  que  la  frase  hemos  mencionado  antes  tal 
palabra”,  como  razón  decisiva  para  traerla  a  cuento  y 
enhebrarla  en  su  difusa  charla. 

Estimada,  pues,  la  obra  como  lo  que  es  realmente,  es 
decir,  como  un  manual  yulgarizador  de  cultura  gene¬ 
ral,  indispensable  para  la  formación,  diríamos  hoy  hu¬ 
manista,  de  la  clase  media,  tiene  para  el  historiador  el 
valor  documental  de  indice  o  exponente,  bastante  fiel,  del 
grado  que  aquella  cultura  alcanzó  en  el  siglo  xii  en  la 
España  musulmana.  Sólo  a  este  titulo  merecen  figurar 
Benaxeij  y  su  obra  en  la  historia  literaria  de  nuestra 
patria,  pues  sería  excesivo  incluirlos  en  ella  en  razón 
de  sus  méritos  intrínsecos  y  objetivos,  derivados  de  las 
dotes  técnicas  del  autor.  Sería  además  injusto  valorar 
una  enciclopedia,  y  menos  siendo  popular,  con  criterio 
científico.  Por  definición,  tales  libros  carecen  de  origi¬ 
nalidad  y  a  lo  más  que  pueden  aspirar  es  a  ser  fieles 
y  claros  reflejos  de  información  ajena  autorizada  y  se¬ 
lecta. 

Benaxeij  no  se  hace  ilusiones  a  este  respecto:  con 
ejemplar  modestia  reconoce  que  su  calidad  de  autor  es 
muy  relativa  y  metafórica,  en  el  sentido,  es  a  saber,  de 
que  a  su  trabajo  personal  se  debe  tan  sólo  la  selección 
de  los  materiales  y  su  organización  en  un  todo.  Esta 
confesión  merece,  por  la  sinceridad  y  desenfado  con  que 
la  hace  y  hasta  por  la  originalidad  y  gracejo  del  estilo 
ser  aquí  trasladada  en  sus  frases  más  salientes,  con 
las  cuales  cerraremos  este  superficial  bosquejo. 
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4. — Pasajes  escogidos 

I  I.®  Sobre  la  originalidad  y  el  plagio, 

■  {Alif  Ba,  I,  68-70.) 

Pensaba  yo  muchas  veces  que  el  componer  un  libro  era  cosa  di¬ 
fícil  ;  pero  he  aquí  que  es  empresa  sumamente  fácil  y  llana :  tomas  de 
aquí  lo  que  un  hombre  ha  dicho  ya,  y  lo  pones  ahí,  y  ya  puedes 
decir:  “Yo  soy  autor.” 

Yo  creía  que  eran  cosa  ardua  los  trabajos  lexicográficos  para  quien  a 

[ellos  aspiraba  y  los  deseaba  realizar. 
Mas  he  aquí  que  son  la  cosa  más  llana;  jamás  vi  que  me  huyeran,  cuando 
I  [quise  buscarlos. 

No  son  sino  como  lo  que  Abencuzmán  (x)  dijo  de  la  gramática... 

...“¿Qué  hay  de  raro  en  que  primero  digas  golpeador,  y  luego  digas  él  golpea?" 
Pues  eso  mismo  le  pasa  hoy  al  autor  de  léxicos  :  si  quiere  compilar  uno  o  a  ello 

[endereza  su  propósito, 

Verásle  marchar  a  buen  paso,  sin  desviarse  de  la  ruta,  arrastrando  tras  sí  la 

[fimbria  de  su  manto. 

Hacia  los  libros  de  autores  que  él  posea,  y,  a  solas  con  ellos,  sentarse  a  copiar 

[y  transcribir 

Y  trasladar  de  ellos  a  sus  cuadernos,  para  después  atribuírselo  todo  a  sí  propio, 
Diciendo:  “Este  es  mi  libro  que  yo  he  compuesto”  y  encontrar  para  sí  con  ese 

[libro  un  nombre  que  por  él  hable. 
Mas  ¿acaso  es  aquello  otra  cosa  que  palabras  de  los  maestros  que  le  precedieron 

[y  que  antes  de  él  se  fatigaron  con  su  trabajo? 
Aquesto  es  de  Jalil  y  de  Yunus,  o  bien  de  Abuámer  o  de  Ahmed  o  Tsaálab, 

Y  de  Alájfas,  de  Abencarib,  de  Amer,  y  estotro  es  de  Abendoraid  y  aquello  de 

[GStrob  (2) 


Ellos  son  como  los  astros  que  nos  alumbran,  salgan  por  el  oriente  o  el  occidente. 
Todos  fueron  señores  del  mundo  de  la  ciencia,  y  di  también  que  fueron  además 

[trabajadores  excelentes  y  buenos. 
Ellos  fueron,  en  realidad,  las  gentes  de  este  oficio,  los  profesionales  de  este 
arte,  los  que  concibieron  obras  y  las  planearon  y  ordenaron  en  partes  y  capítulos. 


(1)  Alude,  sin  duda,  al  autor  del  famoso  Cancionero  de  lírica  popular  an¬ 
daluza,  estudiado  por  mi  maestro  Ribera,  pero  no  me  es  dado  sospechar  siquie¬ 
ra  la  fuente  de  la  cita  de  Benaxeij,  ¡pues  no  consta  que  Abencuzmán  escribiese 
otras  obras  que  su  Diván.  Abencuzmán  murió  el  año  555  (1160  de  J.  C.), 
cuado  Benaxeij  contaba  28  de  edad.  Eran,  pues,  contemporáneos. 

(2)  La  mayoría  de  los  autores  aquí  aludidos  son  los  más  ilustres  gramáti¬ 
cos  de  las  escuelas  de  Cufa  y  Basora,  que  florecieron  durante  el  califato  de  los 
abasíes.  Noticia  de  los  principales  de  ellos  puede  verse  en  Huart,  Litteratnre 
arabe  (París,  Colín,  1902),  cap.  VI,  páginas  137  y  siguientes. 
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En  cambio,  quienes  tras  ellos  vinieron  después,  no  son  realmente  otra  cosa 
que  verdaderos  parásitos.  ¡No  os  envanezcáis,  pues  ! 
Porque  yo  quisiera  que  se  me  explicase  cómo  pueden  enorgullecerse  los  tales  al 

[decir  “Esta  es  mi  obra”. 

¿Es  que  por  ventura  inventaron  alguna  frase  que  hubiera  escapado  a  la  in- 
[ventiva  de  los  maestros  y  de  los  fundadores  de  escuela? 
Pluguiese  a  Dios  que  los  tales  confesaran:  “Compuse  el  libro  con  lo  que  los 

[maestros  dijeron.”  Eso  seria  lo  más  correcto: 
Atribuir  las  ideas  a  sus  autores,  en  vez  de  reivindicar  como  propio  lo  que  es 

[hurtado. 

Hacer  en  suma  lo  mismo  que  hago  yo,  cuando  digo :  “Este  es  un  libro.”  ¿No  es 

[acaso  verdad?  Yo  no  miento. 

¿  Por  ventura  hay  en  él  algo  mió,  salvo  el  papel  y  la  tinta  con  que  escribo  ? 


Lo  que  me  animó,  pues,  a  hacer  lo  que  hice  para  poner  en  este 
libro  lo  que  he  puesto,  fué  tan  sólo  el  que  yo,  en  mi  edad  infantil, 
en  el  tiempo  de  mis  estudios  primeros,  oía  a  mi  maestro  un  relato 
cualquiera  y,  como  me  gustaba,  lo  copiaba  y  me  lo  aprendía  de  me¬ 
moria;  pero  luego,  cuando  ya  estuve  en  condiciones  de  leer  por  mí 
mismo  los  libros  y  consultarlos,  vi  que  aquel  mismo  relato  estaba 
en  tal  obra,  y  entonces  me  dije:  “De  aquí  es  de  donde  mi  maestro 
lo  tomó.”  Más  tarde,  volví  a  encontrarlo,  aquel  mismo  relato,  en 
otro  libro  y  en  otro  y  en  otro.  Y  me  dije:  “Si  los  sabios,  los  investi¬ 
gadores,  los  grandes  autores  hicieron  esto,  bien  podré  yo  también 
seguir  sus  huellas.  Mejor  aún  diré  si  digo  que  más  derecho  tengo 
yo  que  ellos  para  obrar  así,  ya  que  soy  un  principiante.”  Esta  con¬ 
sideración  me  llevó  ya  a  echármelas  de  valiente,  ahuecar  la  voz,  ha¬ 
cer  las  hazañas  que  hice  y  poner  en  mi  libro  los  textos  que  tomé 
de  los  autores.  En  último  término,  lector,  lo  que  tú  aquí  tienes,  es^ 
porque  Dios  te  lo  regala.  Déjalo,  pues,  tal  como  en  suerte  te  ha 
caído  y  aprovéchate  de  cuanto  te  sea  útil  y  recibe  la  ciencia  aunque 
sea  de  labios  de  quien  no  es  sabio  y  apodérate  del  botín  del  saber,- 
aunque  sea  de  manos  de  un  ignorante... 

De  todos  modos,  soy  yo  mismo  el  que  confieso  que  no  hay  mío  en 
esta  obra  más  que  su  compilación,  ni  me  pertenecen  los  pensamientos 
en  ella  contenidos,  sino  por  su  ordenación  y  catalogación,  salvo, 
claro  está,  lo  que  de  su  pobreza  sacó  el  propio  discurso  o  los  versos 
que  extrajo  el  ingenio... 
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2.®  Consideraciones  sacadas  de  una  brizna  de  paja  (i). 

(Alif  Ba,  178-185.) 

Te  he  sacado,  hijo  mío,  con  la  luz  de  la  divina  gracia,  algunas 
consideraciones  literarias  y  mundanas  que  sugieren  las  voces  ara- 
bes  fall  y  cali.  Ahora  voy  a  sacarte,  de  la  voz  altibna  (brizna  de  paja) 
citada  anteriormente,  otras  consideraciones  ascéticas  y  eternas.  Digo, 
pues,  que  la  pajuela  sugiere  la  idea  de  que  ha  sido  creada,  y  Dios 
no  crea  cosa  alguna  sin  razón,  sino  antes  bien  para  que  sirva  de 
indicio  que  nos  guíe  al  conocimiento  de  Dios  mismo.  Ya  lo  dijo  el 
poeta : 

‘‘En  toda  cosa  hay  un  signo 
Que  indica  que  Dios  es  único.” 

Lo  primero  que  la  pajuela  indica,  como  dice  un  sabio,  es  que  ella 
es  un  fragmento  de  una  planta,  de  un  ser  vegetal,  más  perfecto  que  el 
mineral,  que  la  piedra,  la  cual  ni  crece  ni  se  nutre.  En  cambio,  en 
este  vegetal  ha  sido  creada  por  Dios  una  potencia  con  la  que  extrae 
el  alimento  y  se  lo  asimila  por  medio  de  su  tronco  y  raíces  que  tie¬ 
ne  en  la  tierra.  Esas  raíces  son  unas  venas  que  se  continúan  con  las 
venas  exteriores  que  aparecen  en  las  hojas  y  que  se  ramifican  de 
gruesas  en  delgadas,  hasta  convertirse  en  otras  tan  finas  que  casi 
son  invisibles  por  su  sutileza.  El  vegetal  no  vive,  sino  mediante 
ciertas  cosas  que  toma  de  la  tierra,  del  agua  y  del  aire  y  que  le  son 
propias,  pues  si  se  deja  a  la  semilla  dentro  de  una  habitación,  por 
ejemplo,  ni  crece  ni  se  nutre,  porque  lo  que  la  rodea  es  el  aire  no 
más,  el  cual,  por  sí  solo,  no  le  sirve  para  alimento  hasta  que  se 
combina  con  la  tierra  o  con  cosas  engendradas  de  ella.  Es  indispen¬ 
sable,  ante  todo,  el  elemento  principal,  el  agua...  Mas  si  el  agua  está 
sola,  tampoco  sirve  a  la  planta  de  alimento,  mientras  no  se  mezcla 
con  el  polvo  y  se  torna  barro.  Después  ha  de  penetrar  en  él  el  aire, 
pues  si  se  deja  la  semilla  en  [179]  tierra  húmeda,  pero  dura  y  com¬ 
pacta,  tampoco  crece  hasta  que  le  llega  el  aire  y  con  él  se  remueve 
la  tierra  y  se  hace  suelta...  Mas  las  plantas  no  se  mueven  por  sí 
mismas,  sino  que  necesitan  del  viento  que  las  mueva  y  agite  con 
fuerza  y  violencia  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  a  fin  de  que  pene¬ 
tren  en  ella.  A  eso  alude  Dios  cuando  dice  {Alcorán,  XV,  22) :  “En¬ 
viamos  los  vientos  como  fecundadores.’^  Esta  fecundación  consiste 
en  que  por  su  virtud  se  combinan  el  aire,  el  agua  y  la  tierra.  Pero 
todo  esto  no  basta,  porque  todavía  el  agua  y  la  tierra  son  frías.  Mira, 
pues,  cómo  ha  obligado  Dios  al  sol,  a  pesar  de  su  lejanía  de  la  tie- 

(i)  Todo  este  largo  pasaje  es  un  hábil  extracto  compendiado  de  un  her¬ 
moso  capítulo  del  Ihia  de  Algazel  (IV,  73-80),  a  quien  alude  Benaxeij  de  pa¬ 
sada,  sin  citarlo  nominalmente. 
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rra,  a  que  la  caliente  en  unos  tiempos  sí  y  en  otros  no,  a  fin  de  pro¬ 
porcionarle  el  frío  o  el  calor  cuando  uno  u  otro  le  sean  necesarios. 
Después  de  esto,  cuando  ya  la  planta  nace  y  se  levanta  de  la  tierra  y 
fructifica,  sus  frutos,  crudos  y  duros,  necesitan  de  la  humedad  para 
madurar.  Mira,  pues,  cómo  ha  creado  Dios  la  luna  y  ha  puesto  en 
ella  la  virtud  de  humedecer,  lo  mismo  que  en  el  sol  puso  la  de  ca¬ 
lentar.  Así  maduran  los  frutos  y  colorean  por  la  providencia  del 
sabio  Creador.  Por  eso,  si  los  árboles  vivieran  a  la  sombra,  priva¬ 
dos  de  la  luz  del  sol,  de  la  luna  y  de  los  demás  astros,  serían  imper¬ 
fectos  y  enfermarían,  hasta  el  punto  de  que  el  árbol  pequeño  se 
echa  a  perder  cuando  vive  a  la  sombra  del  árbol  grande.  La  hu¬ 
medad  que  produce  la  luna  la  conocerás  descubriéndote  la  cabeza 
por  la  noche,  pues  de  tu  cabeza  se  apoderará  la  humedad  que  se  dis¬ 
tingue  con  el  nombre  de  constipado.  Igual,  pues,  que  humedece  la 
luna  tu  cabeza,  humedece  los  frutos  también.  Pero  no  es  esto  sólo, 
sino  que  cada  uno  de  los  otros  astros  que  hay  en  el  cielo  sirven 
también  a  Dios  para  producir  su  respectiva  utilidad,  como  el  sol 
y  la  luna...  [i8o] 

En  suma,  pues,  la  nutrición  de  los  vegetales,  en  cuya  virtud 
existe  aquella  pajuela  o  aquesta  hierbecilla,  no  se  realiza  más  que 
mediante  el  polvo  de  la  tierra,  el  agua,  el  aire,  el  sol,  la  luna  y  los 
demás  astros.  Estos,  a  su  vez,  no  existen,  sino  en  y  por  las  esferas  en 
que  están  fijados,  como  tampoco  estas  esferas  logran  su  perfección, 
sino  por  sus  movimientos,  los  cuales,  en  fin,  se  deben  a  los  ángeles 
que  las  mueven.  Así  es  como  las  cosas  todas  se  enlazan  unas  con 
otras  en  cadena  continua  hasta  un  término  que  sólo  Dios  conoce... 

Pero  dirás:  “Referiste  que  las  plantas  no  existen,  sino  en  la 
tierra  y  con  el  agua,  y,  sin  embargo,  yo  veo  crecer  algunas,  por 
ejemplo,  en  la  dura  piedra  y  sobre  las  tejas  del  tejado,  y  veo  tam¬ 
bién  a  la  cebolla  vegetar  dentro  de  la  cámara.  Veo  asimismo  algu¬ 
nos  animales  engendrarse  dentro  del  agua  sola,  sin  tierra  alguna, 
como,  por  ejemplo,  en  un  tarro  o  en  una  jarra  o  en  el  interior  de 
las  frutas.  Y  en  el  animal  es  esto  más  extraño  aún  que  en  el  ve¬ 
getal.’’ 

A  esto  te  replicaré  que  si  no  fuera  por  la  tierra  y  el  polvo  que 
hay  sobre  las  tejas  y  la  espuma  verde  que  contiene  la  jarra,  aun¬ 
que  sea  en  cantidad  muy  pequeña,  no  verías  eso  que  ves.  Y  si  no, 
mira  un  vaso  vidriado  en  donde  no  pueda  adherirse  cosa  alguna 
de  polvo,  a  ver  si  por  ventura  crece  en  su  interior  planta  alguna. 
En  cambio,  las  tejas  y  las  piedras,  a  causa  de  lo  áspero  de  su  su¬ 
perficie  en  la  cual  nada  hay  liso,  permiten  que  en  ellas  se  deposite 
el  polvo  y  el  agua  en  cantidad  pequeña  pero  suficiente  para  que  en 
ellas  nazcan  las  plantas  por  decreto  de  Dios  y  crCzcan  y  arraiguen 
y  se  fijen. 
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Igualmente,  de  la  espuma  verde  que  nace  sobre  el  agua  detenida, 
hay  que  decir  exactamente  lo  mismo.  Y  si  replicas  que  la  cebolla  en¬ 
tallece  por  sí  sola  en  el  interior  de  la  cámara,  te  responderé  que 
eso  no  es  un  principio  de  vegetación,  sino  simplemente  efecto  de 
un  sobrante  de  agua  que  quedó  en  la  cebolla,  de  antes,  es  decir,  de 
cuando  estaba  en  la  tierra.  Mira,  por  otra  parte,  la  sabia  providen¬ 
cia  de  Dios  en  esa  su  vegetación,  pues  no  nace  sino  en  la  estación 
en  que  habría  nacido  si  hubiese  seguido  dentro  de  la  tierra.  A 
menudo  he  observado  yo  la  cebolla  silvestre,  que  el  vulgo  llama  “ce¬ 
bolla  de  cerdo”  (i),  colgada  del  horno  cabeza  abajo  y  he  visto  que, 
a  pesar  de  estar  recibiendo  mañana  y  tarde  el  humo  del  horno,  echaba 
grillos  y  hasta  hojas  y  flor,  levantando  su  cabeza  hacia  el  techo... 
[181]. 

Y  a  lo  que  has  dicho  de  los  animales  que  viven  en  el  corazón  de 
la  fruta,  te  responderé  que  la  razón  fundamental  es  una  sola  y  la 
misma,  a  saber;  la  humedad  que  en  la  fruta  hay,  hace  las  veces  de 
agua,  y  su  carnosidad  espesa  hace  las  veces  de  tierra,  y  así  cabe  que 
en  la  fruta  se  engendre  lo  que  se  engendra  por  el  poder  del  supremo 
Engendrador  y  tome  forma  y  color  por  su  sabia  providencia. 

Estas  normas  habituales  que  Dios  ha  establecido  en  sus  criatu¬ 
ras  y  estos  decretos  que  para  ellas  ha  promulgado,  es  decir,  el  mu¬ 
tuo  enlace  de  unas  con  otras  y  su  aparición  al  exterior  por  virtud  de 
medios  y  causas,  tales  como  que  el  hijo  sea  engendrado  de  sus  dos 
padres  o  que  el  fuego  salga  del  eslabón  y  la  piedra  o  que  la  planta 
nazca  de  dos  elementos,  no  tiene  otra  finalidad  que  servir  luego 
de  base  para  la  interrupción  del  curso  habitual  de  dichas  normas 
por  Dios,  en  favor  de  los  profetas  y  de  los  santos :  para  éstos  como 
gracia  y  carisma  y  para  aquéllos  como  milagro  y  signo  de  su  mi¬ 
sión,  pues  si  el  profeta  dijese:  “Mi  milagro  va  a  consistir  en  que  os 
haré  tal  y  cual  cosa  que  vosotros  queráis”,  y  al  decir  esto  se  refiere 
a  una  cosa  que  los  hombres  conocen  como  habitual,  no  sería  milagro 
ni  nadie  asentiría  a  su  pretensión;  en  cambio,  si  realiza  algo^que 
los  hombres  son  incapaces  de  realizar,  es  decir,  algo  que  rompa  el 
curso  habitual,  ya  entonces  el  milagro  tiene  valor  positivo.  Así,  por 
ejemplo,  Dios  ha  establecido  como  norma  habitual  que  el  fuego 
queme  y  que  el  agua  ahogue  a  quien  en  ella  cae,  por  permisión  y 
decreto  divinos;  pero  a  veces  vemos  lo  contrario  de  esto  en  los  pro¬ 
fetas  [182]  y  en  los  santos... 

[183]  Pero  volvamos  a  la  bendita  pajuela.  Ella  también  nos  indica 

(i)  “cebolla  albarraiia”  que  los  franceses  llaman  scille, 

de  su  nombre  latino  scilla,  que  los  médicos  árabes  transcribieron  por 
El  vulgo  hispanoniusulmán  la  llamaba  “cebolla  de  cerdo” 

y  “cebolla  de  ratón”  ALáif  porque  mata  a  estos  animales  si  la  comen. 
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la  existencia  del  sumo  Hacedor,  porque  toda  obra  de  arte  demues¬ 
tra  la  existencia  de  su  artífice.  Prueba  asimismo  que  su  Autor  no 
es  de  su  género  ni  de  su  semejanza,  sino  que  es  viviente,  pues  el 
muerto  no  crea,  y  que  es  artífice,  pues  que  allí  está  su  obra  de  arte, 
y  que  es  sabio,  pues  que  una  obra  perfecta  y  bien  concertada  no 
procede  sino  de  un  agente  sabio.  Hay  dos  especies  de  perfección :  una 
que  consiste  en  lo  bello  y  bien  acabado  de  la  obra ;  otra  que  consiste  en 
que  la  cosa  esté  pronta  cuando  se  la  necesita.  ¿No  ves  acaso,  por 
ejemplo,  cómo  crece  el  feto  en  el  vientre  de  su  madre  y  la  leche  se 
cuaja  en  los  pechos  de  ésta,  y  así,  tan  pronto  como  el  niño  nace  en¬ 
cuentra  ya  un  dulce  alimento?  Y  asimismo  la  simiente  de  la  seda  (i) 
está  en  la  cámara  y  la  morera  en  el  huerto;  pero  el  gusano  no  se 
mueve  de  su  lugar  hasta  que  la  morera  comienza  a  sacar  sus  hojas. 
¡A  la  verdad  que  en  esto  hay  un  signo  de  la  providencia!  Dije  mal: 
hay  muchos...  ¿No  ves  también  cómo  el  ave  no  se  mueve  en  todo  el 
año  a  cubrir  a  la  hembra,  más  que  cuando  llega  la  estación  propia 
de  los  frutos  en  que  los  árboles  echan  ya  hojas  y  en  que  Dios  ha  de 
crear  el  alimento  de  sus  polluelos,  que  son  las  langostas  o  saltamon¬ 
tes  y  otros  insectos?  De  esta  manera,  el  ave  puede  hacer  su  nido  en 
los  árboles  y  ocultarlo  entre  sus  hojas,  pues  si  hiciese  su  nido  en 
el  árbol  cuando  éste  no  las  tuviese  aún,  le  cogerían  sus  huevos  antes 
de  que  los  empollase.  Y  como  estos  ejemplos  hay  otros  y  otros  y  otros 
más.  Y  en  todos  ellos  laten  avisos  y  advertencias.  Calcula,  pues,  por 
los  ejemplos  que  conoces  los  que  ignoras. 

Todo  lo  que  precede  es  aquella  pajuela  quien  nos  lo  ha  sugerido. 
Ella,  pues,  nos  indica  que  Dios  es  quien  gobierna  todo  cuanto  existe, 
pues  no  cabe  que  exista  un  ser  con  una  determinada  forma  y  figura 
en  vez  de  otra  cualquiera,  ni  en  un  momento  particular  en  vez  de  otro 
distinto,  si  no  es  en  virtud  de  una  voluntad  que  hace  existir  a  unas 
cosas  antes  y  a  otras  después.  Nos  indica  también  la  pajuela  que 
Dios  oye  y  ve  [184]  y  habla  y  así  sucesivamente  el  resto  de  los  atri- 
butós  del  Creador... 

Pero  volvamos  a  la  pajuela  y  encontraremos  que  de  ella,  si  tratas 
de  conocerla  real  y  verdaderamente,  surge  para  ti  el  universo  entero, 
desde  el  trono  excelso  de  Dios  hasta  la  esterilla,  y  los  artífices  todos 
del  cielo  y  de  la  tierra,  pues,  según  dice  un  sabio,  no  se  confeccio¬ 
na  el  panecillo  redondo,  sino  después  de  trabajar  en  su  confección 
más  de  un  millar  de  obreros  diferentes.  De  modo  que,  cuando  te 
lo  has  comido,  si  luego  ofendes  a  Dios  con  las  fuerzas  que  de  su 


(i)  “simiente  de  la  seda”  son  los  granos  de  los  gusanos 

de  seda,  antes  de  nacer  éstos.  Dozy  en  su  Supplement  aux  dict.  arah.,  s.  v., 
no  atinó  a  interpretar  esta  frase,  que  en  español  tiene  el  mismo  sentido  que  en 
árabe. 
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alimento  sacaste,  faltas  a  la  gratitud  que  a  todos  esos  obreros  les 
debes,  a  más  de  ser  ingrato  para  con  tu  Señor  que  ha  puesto  a  tu 
servicio  todos  los  seres  que  hay  en  los  cielos  y  en  la  tierra.  Es  el 
primero  de  ellos  el  ángel  Miguel  que  saca  con  medida  el  agua  de 
los  tesoros  de  Dios  y  la  vacía  en  la  nube  que  el  viento  empuja. 
Siguen  luego  otros  tantos  ángeles  con  el  sol,  la  luna  y  el  aire;  des¬ 
pués,  los  ángeles,  que  Dios  envía  con  la  lluvia,  uno  con  cada  gota; 
y  asimismo  dígase  de  la  tierra,  del  polvo,  de  las  bestias  y  de  los  ins¬ 
trumentos  de  los  oficios;  estos  instrumentos,  a  su  vez,  se  fabrican 
con  otros  instrumentos,  muchos  más  en  número  que  aquéllos,  pues 
se  dice  que  la  aguja  de  coser  no  se  fabrica  por  completo,  hasta  que 
ha  pasado  por  la  mano  del  obrero  que  la  hace  veinticinco  veces, 
en  cada  una  de  las  cuales  se  sirve  de  un  instrumento  distinto. 

Y  así  sucesivamente  se  van  encadenando  unas  con  otras  las  cosas, 
hasta  que  acaba  por  no  quedar  en  la  realidad  y  en  el  mundo  cosa  al¬ 
guna  ni  artífice  que  no  intervenga,  pues  ese  artífice  necesitará  comer, 
beber,  vestir  y  casarse,  y  para  todo  esto  hacen  falta  comerciantes, 
escribientes,  jueces,  gobernadores,  soldados  (que  también  tienen  que 
vivir)  y  murallas  y  rondas.  Todo,  pues,  está  ligado  y  estrechamente 
relacionado.  Unas  cosas  reclaman  a  las  otras,  hasta  el  punto  de  no 
quedar  en  la  realidad  ser  alguno,  ni  grande  ni  pequeño,  para  el  cual  no 
encuentres  camino,  partiendo  de  la  cosa  más  insignificante,  como 
una  brizna  de  paja.  Y  es  que  Dios,  ser  rico  y  generoso,  ha  creado 
pobres  a  las  criaturas  todas.  El  ha  dicho  {Alcorán,  XXXV,  16) :  “¡  Oh 
gentes !  Vosotros  necesitáis  de  Dios,  y  Dios  es  el  rico,  el  digno  de 
alabanza!”  Mira,  en  efecto,  cómo  ha  puesto  en  los  corazones  de  los 
hombres  el  instinto  de  asociación  y  de  familiaridad,  hasta  el  punto 
de  que  se  juntan  en  un  mismo  lugar  y  construyen  en  su  derredor 
muros  que  los  defiendan  contra  sus  enemigos  y  edifican  sus  casas 
pegadas  las  unas  a  las  otras  y  no  viven  separados  como  las  fieras. 
Pero,  a  pesar  de  todo,  aunque  tú  gastases  cuantos  tesoros  hay  en  la 
tierra,  no  lograrías  conciliar  entre  sí  los  corazones  de  los  hombres; 
y,  en  cambio.  Dios  los  ha  unido  por  la  familiaridad  social.  Y  al  de¬ 
cir  esto,  me  refiero  a  los  hombres  de  cualquier  religión  y  de  dife¬ 
rentes  partidos.  Todos  viven  contentos  bajo  este  aspecto.  Porque, 
a  pesar  de  esa  asociación  y  vida  común,  en  sus  temperamentos  natu¬ 
rales  anidan  la  ira  [185],  la  envidia  y  la  ambición,  que  forzosamen¬ 
te  conducen  a  la  lucha  y  a  la  injusticia.  Pero  mira  cómo  Dios 
los  ha  sometido  a  la  autoridad  de  los  sultanes  y  ha  dotado  a  éstos 
de  fuerza  y  ha  infundido  en  el  corazón  de  los  súbditos  el  temor  de 
las  penas,  a  fin  de  que  los  obedezcan  con  gusto  y  a  disgusto.  Mira 
también  cómo  ha  guiado  a  los  sultanes  por  la  senda  del  bien  del  país 
y  de  sus  habitantes,  organizando  pará  ello  las  varias  clases  de  la  so¬ 
ciedad,  cual  si  fueran  los  miembros  del  cuerpo  humano  que  se  pres- 


228 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


tan  mutua  ayuda  los  unos  a  los  otros;  y  así,  dividen  los  sultanes  las 
autoridades  en  gobernadores,  jueces,  jefes  de  policía  de  los  merca¬ 
dos,  etc.,  y  crean  cárceles,  esbirros  y  varias  especies  de  castigos 
para  los  rebeldes,  a  fin  de  obligar  por  la  fuerza  a  las  gentes  a  que  si¬ 
gan  las  normas  de  la  justicia  y  de  la  rectitud  y  se  ayuden  y  se  auxi¬ 
lien  entre  sí,  y  de  esta  manera  el  labrador  venga  a  servirse  del  he¬ 
rrero,  como  también  el  herrero  y  los  demás  hombres  se  sirvan  de 
aquél  en  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  lo  mismo  que  el  herrero, 
a  su  vez,  necesita,  por  ejemplo,  del  fuego,  sin  el  cual  no  puede  pa¬ 
sarse  nadie  en  este  mundo  para  la  mayoría  de  las  cosas;  el  herrero 
necesita  también  de  un  gran  número  de  instrumentos,  para  los 
cuales  ha  menester  del  carpintero,  como  éste  de  aquél;  y  todos 
estos  artesanos,  por  otra  parte,  comen,  beben,  visten,  tienen  habita¬ 
ción  y  se  casan;  pero  cada  uno  de  ellos  no  hace  por  sí  solo  todo 
eso  de  que  necesita.  Trae  a  la  memoria  cada  una  de  las  cosas  de 
la  vida  y  encontrarás  en  todas  ellas  esto  mismo.  Por  otro  lado,  el 
sultán  necesita  también,  no  sólo  esas  mismas  cosas  que  los  otros 
hombres,  sino  que  además  necesita  recaudar  dinero  para  subvenir 
al  sustento  de  los  ejércitos  y  a  la  defensa  militar  de  sus  súbditos... 
Después,  los  sultanes  necesitan  de  los  sabios  que  dirijan  la  vida 
religiosa,  y  los  sabios  necesitan  de  los  profetas,  y  éstos  de  los  án¬ 
geles  que  realizan  los  decretos  de  Dios.  Y  así  termina  todo  en 
el  Señor  que  decreta,  en  el  Ser  rico  y  digno  de  alabanza.  Como  de 
El  comenzó,  a  El  vuelve  todo  a  parar. 


Miguel  Asín  Palacios. 
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Idubeda. — Calpe. — Pompción 

l.°  Idubeda  y  Orospeda  u  Oríospeda 

Tres  son  los  geógrafos  griegos  que  hablan  de 
estas  dos  cordilleras  de  la  Península  Ibérica: 
Estrabón,  Tolomeo  y  el  autor  anónimo  del 
Compendio  de  Geografía  que  inserta  Didot  en 
el  tomo  II  de  Geogr.  graeci  minores. 

Estrabón,  en  III,  4,  10,  al  terminar  la  descripción 
de  la  costa  del  Mediterráneo  que  se  extiende  desde  el 
Estrecho  de  Jibraltar  hasta  los  Pirineos,  nos  dice: 
^^La  región  interior  que  yace  sobre  esta  costa,  o  sea 
la  que  se  halla  entre  los  montes  Pirineos  y  el  lado  sep¬ 
tentrional  hasta  el  país  de  los  astures,  está  dividida  por 
Qos  principales  montes:  uno  de  ellos  es  paralelo  al  Pi¬ 
rineo  (i);  tiene  su  principio  en  el  país  de  los  cántabros 
y  su  fin  en  el  Mar  Nuestro,  y  lo  llaman  Idubeda.  De  la 
parte  media  de  éste  arranca  el  otro  hacia  Occidente^ 
torciéndose  luego  hacia  el  Sur  y  la  costa  de  las  Colum¬ 
nas  ;  éste,  en  su  principio,  es  un  collado  pelado,  atraviesa 
el  llamado  campo  espartarlo  y  se  une  luego  con  la  selva 
que  está  por  encima  de  Cartagena  y  los  lugares  de  cerca 
de  Málaga,  y  se  llama  Orospeda.  Entre  el  Pirineo  y  la 
Idubeda  corre  el  río  Ebro.” 

Tolomeo,  en  II-6-20,  exponiendo  los  montes  de  la 
Tarraconense,  dice: 

(i)  Estrabón  extiende  los  Pirineos  de  norte  a  sur  y  de  modo 
que,  según  él,  forman  el  lado  oriental  de  la  península. 
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Idubeda,  cuyos  extremos  están  a  los  i4''-4i°  30’  y 
14°  2o’-39°.  La  Ortospeda,  cuyos  extremos  están  situa¬ 
dos  a  los  i2°-37‘'  40’  y  i4‘'-39°  40’.’^ 

El  autor  anónimo,  al  exponer  los  montes  mayores  de 
la  tierra,  dice  en  la  página  501  del  citado  tomo: 

Son  también  altos  los  Pirineos  y  la  Idubeda  en  Es¬ 
paña/^ 

La  grafía' de  estos  nombres  no  aparece  uniforme  en 
los  códices.  En  los  de  Estrabón,  además  de  ’loougáBc?  co¬ 
mo  escriben  lois  mejores  códices,  se  halla  también  ’loou- 
gaíoa,  con  diptongo  en  penúltima,  lo  mismo  que  en  el  anó¬ 
nimo  citado,  que  escribe:  AouSaíS^v.  En  los  de  Tolomeo 

se  lee :  ’ioougtocz,  rSoúSsBa,  roouSaioof,  ’l^ooúSsBa.  En  cambio,  en  la 
grafía  de  la  otra  cordillera,  frente  al  "OpoaiziZa  de  Estra¬ 
bón  traen  los  códices  de  Tolomeo  ’OpioaTréoa, ’Opxóxsoof  y ’OpToa- 
Estos  dos  nombres  son  compuestos,  como  veremos 
después.  Estrabón  los  declina  como  los  femeninos  de  te¬ 
ma  en  A,  pero  sin  cambiar  ésta  en  y];  y  así  vemos  el  geni¬ 
tivo  ’l^oupáSa;  y  ’OposTcáoac;  (éste  en  III,  4,  12)  y  el  acusativo 
’i^ouSioav  y  ^OpoaTtiB«v(III,  4,  12  y  14).  De  los  dos  elementos 
que  forman  estos  nombres  el  segundo  es  beda  en  ambos, 
cambiada  la  sonora  b  en  su  correspondiente  sorda  p,  en 
uno  de  ellos,  por  exigencia  de  la  fonética  de  la  lengua 
del  pueblo  que  puso  estos  nombres  a  las  cordilleras  así 
mencionadas ;  fonética  que,  en  este  particular,  está  con¬ 
forme  con  la  actual  de  la  lengua  vasca  y  también  con  la 
del  turco,  lenguas  en  que  las  sonoras  g,  d  y  b  iniciales  de 
un  vocablo  — tema  o  desinencia — ,  al  juntarse  con  una 
voz  que  termine  en  .y  o  ^  se  cambian  tnk,t,  p]y  así,  Idu- 
'béda,  pero  Oros  u  Ortos-peda.  De  modo  que,  según  ve¬ 
mos  en  este  caso,  el  sonido  o  la  articulación  anterior  es 
la  que  impone  el  cambio  a  la  posterior  con  que  se  ha  de 
juntar  en  la  pronunciación  de  la  palabra,  al  contrario  de 
lo  que  sucede  en  las  lenguas  arias,  en  las  cuales  el  se¬ 
gundo  sonido  impone  el  cambio  al  primero. 

Por  la  significación,  los  dos  compuestos  que  estudia¬ 
mos  son  de  los  llamados  de  dependencia,  o  sea  los  en  que 
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el  primer  elemento  determina  al  segundo  como  si  estu- 
.viese  en  un  caso  oblicuo;  compuestos  propio's  de  lengua 
de  construcción  ascendente  como  lo  es  el  turco  y  tam¬ 
bién,  en  parte,  el  vasco,  y  sin  duda  ninguna  la  del  pue¬ 
blo  que  puso  nombre  a  estas  dos  cordilleras.  Yo  creo, 
en  fin,  que  el  nombre  Orospeda  u  Ortospeda  debe  com¬ 
pararse  con  el  que  le  substituyó  para  expresar  parte  de 
la  cordillera  que  aquél  designó,  o  sea  con  el  nombre 
Alpujarras,  vocablo  que  los  árabes,  tomándolo  de  la  len¬ 
gua  del  pueblo  que  lo  formó,  nos  presentan  con  la  gra¬ 
fía  sn  plural,  y  o^L.c;:^JI  (i)  en  singular,  y 

que  debe  descomponerse  en  alpe  -f-  sarra  (este  último 
del  lat.  serra)  sierra  (2).  Y  descompuesto  así  este  nom¬ 
bre,  tenemots  que  la  primera  parte,  alpe,  es  la  que  tradu¬ 
ce  a  oros  u  orthos,  y  la  segunda,  sierra,  a  beda. 

No  creo  que  haya  pruebas  para  decidir  si  ha  de  ser 
oros  u  ortos  la  primera  parte  de  este  compuesto;  la  pri¬ 
mera  sería  indiscutible  si  hubiera  certeza  de  que  los  pri¬ 
mitivos  habitantes  que  formaron  el  nombre  hubiesen  to¬ 
mado  dicho  vocablo  de  los  marinos  griegos  que  en  aque¬ 
llos  tiempos  visitaran  nuestra  península,  ya  que  en  la  len¬ 
gua  de  éstos  opoa  significa  monte,  colina,  altura;  la  mis- 

(1)  En  singular  empleó  este  nombre  Xemsedin  el  Damasceno 
para  designar  el  Guadarrama;  y  en  el  plural  el  Edrisí,  geógrafo 
del  siglo  XII,  como  nombre  de  uno  de  los  climas  o  divisiones  que 
hace  en  su  descripción  del  Andalús.  V.  mi  Geografía  de  la  Península 
Ibérica  en  los  escritores  árabes,  págs.  55  y  56. 

(2)  Las  distintas  y  equivocadas  etimologías  que  de  esta  pala¬ 
bra  se  han  dado  son,  según  pueden  verse  en  P.  A.  de  Alarcón: 
La  Alpujarra,  2.^  ed.,  pág.  loi,  las  siguientes,  todas  del  árabe: 

De  ABUXARRA,  la  rencillosa,  la  pendenciera,  según  Luis  del  Már¬ 
mol:  etimología  aceptada  por  M.  Lafuente  Alcántara,  que  tradujo  la 
dicha  voz  árabe  por  la  indomable,  la  pendenciera;  de  al-bordjela 
(Castillo  de  los  Aliados),  según  Romey  y  M.  Sacy;  de  al-bugscha- 
RRA,  voz  que  se  interpreta  Sierra  de  hierba  y  de  pastos,  según  Xerif 
Aledrís  y  Conde. 

;  Finalmente,  el  señor  Simonet,  con  más  sentido  etimológico  que 
lodos  los  anteriores,  suponía,  sin  creer  que  acertaba,  si  la  voz  albu~ 
jrarrat  podría  traducirse  por  sierra-alba. 
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ma  que  tiene  alpe  en  Alpuj arras  (i).  Asi,  pues,  Oros- 
peda  significa  sierra  de  oros  o  alturas,  e  Idubeda  sierra 
de  idus,  vocablo  que  debe  ser  sinónimo  de  oros  (2). 

2.°  Calpe 

En  la  Geografía  de  Estrabón,  III,  i,  7  (C.  139  y 
140),  se  lee:  ‘^En  el  Estrecho  de  las  Columnas,  donde 
el  mar  interior  se  junta  con  el  mar  exterior,  hay  un 
monte  de  los  iberos  llamados  baistetanos,  a  los  que  tam¬ 
bién  se  les  llama  bastulos ;  es  el  monte  Kalpe,  cuyo  perí¬ 
metro  no  es  grande,  pero  sí  lo  es  su  altura,  pues  es  alto 
y  escarpado,  de  modo  que,  visto  desde  lejos,  parece  una 
isla.  Se  halla  a  la  derecha  del  que  navega  desde  Nuestro 
Mar  hacia  el  Mar  Exterior,  y  cerca  de  él,  a  40  estadios, 
está  Karteia,  ciudad  memorable  y  antigua,  que  fué  en 
otro  tiempo  arsenal  de  los  iberos.  Dicen  algunos  que 
la  fundó  Hércules,  y  entre  ellos  Timóstenes,  el  cual  afir- 


(1)  Nótese  también  que  este  compuesto  es  de  construcción  o  sinta¬ 
xis  ascendente,  y,  por  tanto,  debió  ser  formado  en  época  en  que  la  len¬ 
gua  del  pueblo  que  lo  formó  tenía  esta  construcción.  El  Edrisí  es  del 
siglo  XII,  pero  la  palabra  Alpuxara  puede  ser  muy  anterior.  La  voz 
alpes  entró  en  nuestra  literatura  con  la  acepción  de  alturas,  montes 
muy,  altos,  en  la  cual,  aunque  en  sentido  figurado,  la  usaron  Juan 
Rodríguez  de  la  Cámara  (ed.  Biblióf.,  pág.  75),  que  dice:  “En  cuya 
busca,  pasando  los  grandes  alpes  de  mis  pensamientos...”,  y  se  halla 
también  en  el  Cancionero  del  Castillo,  tomo  I,  pág.  lo,  donde  se  lee: 

Quien  de  los  alpes  celestes  influye 
las  gracias  infusas  y  felicidades... 
y  da  largos  dones  y  prosperidades 
y  el  fin  de  los  fines  en  él  se  concluye. 

(2)  No  creo  que  deba  tomarse  en  serio  el  análisis  que  Humboldt 
hace  de  estas  palabras  en  su  obra  Los  primitivos  habitantes  de  Es¬ 
paña,  donde  en  las  págs.  84  y  85  de  la  trad.  castellana  dice:  “el  pro¬ 
montorio  Ortospeda,  cuya  terminación  debe  compararse  con  la  del 
promontorio  Idubeda:  o  alto;  r  eufónica;  os,  palabra  vasca;  la  raíz 
puede  ser  otsa,  frío,  u  otsa,  unido;  iduna,  nuca,  metáfora  que  indica 
la  montaña;  be  en  la  terminación.. 
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ma  que  antiguamente  se  llamaba  Heraclea  y  que  se  veía 
aún  el  gran  perímetro  de  ella  y  sus  dársenas.” 

También  P.  Mela,  en  I,  5,  3,  nos  dice:  ^‘Monte  muy 
alto,  frente  al  cual  se  levanta  otro  en  España.  Al  uno  le 
llaman  Abila;  al  otro,  Calpe,  y  a  ambos  Columnas  de 
Hércules.  Junta  la  fama  una  fábula  a  este  nombre,  y 
es  cjue  Hércules  separó  estos  dos  montes  que  antigua¬ 
mente  formaban  uno  solo...”;  y  en  H,  6,  8,  añade: 
^^Uno  y  otro  monte  se  introducen  en  el  mar;  pero  más 
el  Calpe,  que  está  casi  todo  dentro.  Éste,  por  la  parte 
que  mira  al  occidente,  forma  una  concavidad  tan  ad¬ 
mirable  que  casi  viene  a  estar  hendido  por  medio  aquel 
costado,  y  todo  él  queda  patente  a  los  que  entran  por 
tanto  espacio  como  coge  la  concavidad.” 

Este  Calpe  es  el  Peñón  de  Jibraltar,  y  la  ciudad 
Karteia  debe  ser  la  misma  que  el  miismo  Estrabón  en 
otros  pasajes  de  su  obra,  o  sea  en  I,  3,  5  [C.  51]  ;  III,  i, 
8  [C.  140],  y  IH,  2,  I  [C.  141],  nos  menciona  con  el 
mismo  nombre  de  Kalpe,  pero  sin  decir  en  ninguno  de 
ellos  que  sea  ciudad.  Asi,  en  el  primero  dice:  Para  esto 
sería  preciso  que  la  corriente  del  mar  en  las  Columnas 
y  en  Calpe  fuese  igual  a  la  del  estrecho  de  Bizancio”  ;  en 
el  segundo:  ‘^Gadira...  isla  que  dista  de  Calpe  unos  750 
estadios”,  y  en  el  tercero:  ‘^bastetanos  los  que  habitan 
una  estrecha  zona  marítima  entre  Calpe  y  Gadira”. 
Aunque  en  estos  pasajes,  como  se  ve,  no  apone  Estrabón 
el  apelativo  ciudad  al  nombre  propio  Calpe  y  aunque 
tampoco  haga  relación  a  este  nombre  al  hablarnos  de 
Carteia  en  el  pasaje  traducido,  en  opinión  de  los  intér¬ 
pretes  de  este  geógrafo  se  refiere  en  ellos  a  la  ciudad  y 
no  al  monte,  y  por  tanto  ha  de  identificarse  con  Carteia 
como  lo  hace  el  Itinerario  de  Antonino,  que  en  el  cami¬ 
no  número  6  pone  a  Calpe-Carteia  a  10  millas  de  Bar- 
bariana  y  6  de  Portoalbo. 

En  la  provincia  de  Alicante  tenemos  también  la 
población  marítima  llamada  Calpe,  y  junto  a  ella  el  Hi- 
fac  o  Ifach,  peñón  escarpado  de  325  metros  de  altura, 
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cuya  base  forma  una  península  que  penetra  un  kilómetro 
en  el  mar.  En  su  base  y  al  lado  de  poniente  tiene  una 
grandísima  cueva,  y  en  su  fondo,  a  nivel  del  mar,  mana 
una  fuente  de  agua  dulce  y  potable.  Junto  a  él  se  obser¬ 
van  vestigios  de  una  población  primitiva  con  restos  de 
muros  y  torres  reedificadas  posteriormente.  El  nombre 
Hifac  dicen  que  es  palabra  líbica.  Ignoro  cuándo  tomó 
este  peñón  la  tal  denominación,  pues,  en  mi  opinión,  pri¬ 
mitivamente  debió  llamarse  Calpe  como  el  de  Jibraltar 
y  pasar  el  nombre  del  mismo  a  la  población. 

Jenofonte,  en  su  Anábasis,  VI,  4,  nos  describe  el  lla¬ 
mado  puerto  de  Calpe  (h.  Kirpeh),  en  la  costa  del  mar 
Negro,  diciendo  de  él  lo  siguiente:  ^^El  puerto  de  Kalpe 
está  a  la  mitad  del  camino  para  los  que  navegan  de  He- 
raclea  a  Bizancio.  Hay  en  él  un  promontorio  que  avan¬ 
za  hacia  dentro  del  mar  y  que  termina  en  un  peñón  es¬ 
carpado,  cuya  altura,  donde  es  menor,  no  baja  de  20 
orgyias  (o  37  metros).  El  istmo  que  lo  une  con  tierra 
firme  tiene  una  anchura  de  cuatro  plethros...  El  ámbi¬ 
to  del  puerto  se  halla  al  pie  de  este  peñón,  teniendo  la 
costa  al  lado  de  poniente.  Cerca  del  mar  y  al  pie  de  esta 
eminencia  mana  una  fuente  abundante  de  agua  dulce.’’ 

Teopompo  y  Esteban  de  Bizancio  nos  hablan  tam¬ 
bién  de  una  ciudad  junto  a  este  peñón.  El  primero  (i) 
nos  da  el  nombre  de  ella  en  plural:  Calpae;  el  segun¬ 
do  (2),  en  singular,  y  nos  dice:  Calpe,  puerto  y  ciudad  en 
el  Ponto  Euxino;  a  la  ciudad  se  la  llama  también  Cár- 
peya  (y  Cálpeya  y  Cálpreia,  según  los  códices),  y  a 
sus  habitantes  los  denominan  algunos  carpetanos  lo  mis¬ 
mo  que  calpeyanos. 

Este  mismo  nombre,  Calpe  o  Calvi,  tiene  actualmen¬ 
te  el  peñón  y  ciudad  de  Córcega,  donde  desembarcaron  a 
los  jesuítas  expulsados  de  España  en  tiempo  de  Car¬ 
los  III.  Lo  lleva  también  en  plural  Calpes,  un  caserío  del 


(1)  V.  Didot,  Geogr.  gr.  min.,  t.  I,  páj.  200. 

(2)  Ib.,  pág.  382,  nota  4. 
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municipio  de  Puebla  de  Arenoso  (Castellón),  y  en  singu¬ 
lar,  un  cerro  de  la  República  del  Ecuador,  al  pie  del 
Chimborazo,  del  que  se  dice  que  es  un  volcán  apaga¬ 
do;  y  con  la  grafía  Calpé,  que  tal  vez  sea  Calpes  en  su 
origen,  una  cadena  de  cerros  de  la  pampa  argentina. 

Aunque  lo  mismo  en  los  dos  Calpe  de  España  que  en 
el  de  Bitinia  haya  un  puerto  y  una  ciudad  al  lado  del 
peñón,  el  nombre  de  que  tratamos  debe  haber  sido  en  su 
origen  propio  de  éste,  y  haber  pasado  por  extensión  a 
denominar  a  la  ciudad  y  al  puerto.  En  la  cita  que  hemos 
dado  de  Esteban  de  Bizancio  nos  dice  éste  que  a  la 
ciudad  se  la  llamaba  también  Cárpeya,  y  a  los  habitan¬ 
tes  carpetanos  y  calpeyanos,  nombres  que  parece  vie¬ 
nen  a  indicarnos  que  la  Calpe-Carteia  del  Itinerario 
es  la  misma  ciudad  que  Estrabón  denomina  Calpe  a  se¬ 
cas  en  los  tres  pasajes  citados,  y  la  que  con  el  nombre 
de  Cartela  nos  sitúa  este  geógrafo  en  III,  i,  7  a  40  es- 
tadiois  de  Calpe  (monte) ;  Mela,  en  II,  96,  en  la  ensena¬ 
da  que  hay  junto  a  Calpe,  y  Plinio  en  III,  7,  entre  el  co¬ 
mienzo  del  Estrecho  y  el  monte  Calpe. 

Admitiendo  que  el  nombre  Calpe  designó  primitiva¬ 
mente  un  peñón,  no  hay  acuerdo  respecto  de  su  etimo¬ 
logía:  unos  la  derivan  del  fenicio  galf  o  calp,  que  dicen 
signiñca  excavar;  otros  del  fenicio  gulpha,  y  otros  del 
griego  Ktoc,  vaso  o  urna.  Humboldt,  en  op.  cit.,  pág.  82, 
dice:  Calpe  designa  un  promontorio  peligroso  y  tal  vez 
deriva  del  vasco  galdu,  destruir;  caltea,  daño.”  Eusta- 
cio,  el  más  culto  y  estudioso  de  los  admiradores  de  Dio¬ 
nisio,  que  reunió  en  sus  comentarios  al  poema  geográ¬ 
fico  de  éste  todo  lo  que  pudo  hallar  en  casi  todos  los 
geógrafos  para  la  mejor  inteligencia  de  dicho  poema, 
nos  dice  que  el  nombre  Calpe  no  es  griego;  y  lo  mismo 
que  él  otros  autores,  griegos  también  (i). 

(i)  V.  Didot,  Geogr.  gr.  min.,  t.  II,  pág.  228,  núm.  64,  donde 
se  dice:  “De  estas  dos  columnas,  la  de  Europa  se  llama  Kalpé  en 
lengua  bárbara  y  Alybe,  en  griego;  la  de  la  Libia  se  llama  Ábenna 
por  los  bárbaros,  y  Kynégetiké  por  los  griegos.”  Lo  mismo  y  con 
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Tal  vez,  para  dar  con  la  etimología  de  la  voz  Calpe, 
haya  que  comparar  este  nombre  con  el  que  ha  venido  a 
substituirle  en  la  designación  del  mismo  peñón,  o  sea 
con  Jihraltar,  nombre  con  que  designaron  los  árabes  al 
peñón,  y  que  como  se  sabe  es  compuesto  de  jahel- 

monte  y  Táric,  significando  monte  de  Táric  (i).  Las 
consonantes  en  los  dos  nombres  son  las  mismas:  k-l-p 
en  griego;  j-b-l  en  árabe.  Téngase  en  cuenta  que  el  al¬ 
fabeto  árabe  tiene  un  mismo  signo  para  la  labial  so¬ 
nora  y  la  sorda,  y  también  que  al  -  árabe  — semita — 
corresponde  a  veces  el  sonido  k  en  lenguas  arias,  como 
vemos  en  el  nomTre  camello,  que  en  ár.  es  jemel; 

en  lat.  camehis;  en  gr.,  kamHos,  y  en  ser.,  kramela.  Si 
esta  comparación  se  acepta,  también  habrá  que  aceptar 
que  fué  un  mismo  pueblo,  o  navegantes  de  un  mismo 
pueblo,  los  que  dieron  el  nombre  al  peñón  de  nuestra 
península  y  al  de  Bitinia,  de  los  cuales  pasase  el  nombre 
a  denominar  a  los  demás  que  hemos  mencionado,  si  no 
lo  llevaban  ya  desde  antiguo.  Este  pueblo  puede  bien  ser 
el  fenicio  u  otro,  si  se  quiere,  más  antiguo  y  que  habla¬ 
se  una  lengua  más  antigua  también  que  el  ario  y  el  se¬ 
mita.  ' 

De  no  aceptar  esta  comparación  podría  pensarse 
en  si  el  nombre  Kalpe  será  del  mismo  origen  que  el  nom¬ 
bre  Alpes,  caso  en  que  la  k  del  primero  sería  un  prefi¬ 
jo  que  equivaldría  a  lo  que  en  árabe  el  sufijo  que  toman 
los  nombres  que  indican  unidad,  y  así,  Kalpe,  significa¬ 
ría  un  alpe,  un  peñón.  El  fonema  k,  con  valor  de  uno, 
lo  tenemos  en  algunas  lenguas,  entre  ellas  en  sánscrito  y 
en  vasco,  así :  once  en  sánscrito  es  éka-da^an  =  i  -fi  10; 
y  en  vasco,  ama-ika  =  10  +  i.  Si  esto  fuera  así,  Kalpe 


las  mismas  palabras  dice,  en  los  escolios  al  mismo  poema  de  Dio¬ 
nisio,  el  autor  anónimo  que  inserta  Didot  en  el  mismo  tomo,  pá¬ 
gina  434,  quien  dice  además  que  la  misma  es  la  opinión  del  es¬ 
critor  Charax. 

(i)  Compuesto  de  construcción  descendente,  contraria  a  la  del 
compuesto  Alpuj arras. 
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significaría,  como  hemos  dicho,  un  peñón,  y  el  plural 
alp-es  sin  el  determinativo  k,  pluralidad  de  peñones,  que 
es  lo  que  realmente  significa  por  la  forma  plural  con  que 
se  nos  ofrece  casi  siempre  y  cjue  es  la  primitiva,  de  la 
cual,  por  derivación  retrógrada,  ha  nacido  el  singular  al¬ 
pe.  No  se  opone  a  lo  dicho  el  que  el  nombre  éste  derive  de 
la  raíz  celta  alp,  pues  el  celta  es  lengua  aria,  la  cual  len¬ 
gua,  en  su  origen,  formaba  sin  duda  una  misma  con  la 
primitiva  semita,  como  parece  que  van  demostrando  ya 
los  últimos  estudios  lingüísticos.  Así  pues,  K-alpe  y  Al¬ 
pes  vendrían  a  ser  de  un  mismo  origen  o  una  misma  pa¬ 
labra,  como  lo  son  Kaulonía  y  Aulonía,  ciudad  antigua 
del  Brutio,  de  la  que  dice  Estrabón  en  VI,  i,  10  [C.  261  ]  : 

Kaulonía,  llamada  primeramente  Aulonía...,  está  hoy 
desierta,  porque  los  habitantes  de  ella  fueron  lanzados 
por  los  bárbaros  a  Sicilia,  donde  fundaron  a  Kaulonía.^’’ 
Además,  si  según  Esteban  de  Bizancio  los  habitan¬ 
tes  de  la  ciudad  Karpeya  de  Bitinia,  llamada  así  del  mon¬ 
te  Kalpe  se  llamaban  car  pétanos,  no  creo  desatinado  el 
suponer  que  lo  mismo  sucediera  con  el  nombre  de  los 
carpetanos  de  nuestra  península,  pues  pudieron  haberse 
llamado  así  primitivamente  los  que  poblaban  la  región 
de  Kalpe;  y  luego,  a  medida  que  esta  región  fué  siendo 
más  conocida  por  los  viajeros  y  geógrafos,  haber  sido 
designadas  las  gentes  que  la  poblaban  con  otros  nom¬ 
bres  más  particulares  y  haber  quedado  el  primitivo  de 
carpetanos  sólo  para  los  del  interior.  En  este  caso,  car¬ 
petanos  significaría  así  como  montañeses,  y  quedaría 
también  asentada  la  etimología  de  carpetanos,  montes 
que,  según  Plinio,  III,  6,  separan  la  Tarraconense  de  la 
Lusitania.  También  se  habría  de  referir  a  la  misma 
raíz  Kalp  o  Karp  el  nombre  del  sistema  orográfico  de 
la  Europa  Central,  sito  al  NE.  y  S.  de  Hungría,  lla¬ 
mado  Karpatos,  así,  en  plural,  y  que  son  los  mismo  mon¬ 
tes  que  Tolomeo,  en  III,  5,  5,  nos  designa  en  singular 
—  ó  KepTreítríQ  opo; —  y  que  la  Tabla  peutingeriana  llama 
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Alpes  bastárnicos,  en  plural,  donde,  como  se  ve,  el  nom¬ 
bre  Karpates  se  traduce  por  Alpes, 

No  se  opone  a  lo  expuesto  el  cambio  de  l  en  r,  letras 
que  permutan  frecuentemente  entre  sí.  En  muchos  Có¬ 
dices  de  Ptolomeo  se  lee  K(7pTrY]  en  vez  de  Ka/.r/j,  y  tam¬ 
bién  en  el  Stadiasmo,  que  inserta  Didot  en  el  tamo  i.'’ 
de  Geogr.  gr.  min.,  págs.  471  y  siguientes. 

5.®  Pompelón 

Dice  Estrabón  en  III,  4,  10  [C.  161]  :  “El  camino 
que  desde  Tarragona  conduce...  hasta  los  extremos 
vascones  que  están  sobre  el  Océano,  es  decir,  los  que  ha¬ 
bitan  a  iPompelona  y  a  la  ciudad  Oeasona,  sita  sobre 
el  mismo  Océano,  mide  2.400  estadios...;  está  sobre  la 
laketania,  hacia  el  Norte,  la  nación  de  los  vascones,  en 
la  cual  se  halla  la  ciudad  Pompelon,  que  es  como  si  se 
dijera  ciudad  de  Pompeyo.’^  Así  resulta  el  pasaje  según 
las  ediciones  de  Estrabón ;  pero  en  algunos  códices,  en  lo 
subrayado  se  suple  la  palabra  ciudad,  de  modo  que  hay 
que  traducir  así:  en  la  cual  se  halla  Pompelón,  que  es 
como  si  se  dijera  ciudad  de  Pompeyo  iv  w  no{ix=Ao)v  (i),  wc;  áv 

nO}JLXY]tOTÜoX'.(;. 

La  equivalencia  de  estos  dos  nombres  — Pompelon  y 
Pompeyópolis —  nos  hace  considerar  al  primero  de  ellos 
como  compuesto,  en  el  cual  el  primer  elemento  ha  de 
equivaler  a  Pompeyo,  y  el  segundo  a  ciudad;  así :  Pom- 
pelo-bn  =  Pompeyo-ciudad,  que  es  la  traducción  exac¬ 
ta  de  Pompeyópolis.  Concedida  esta  equivalencia,  no  ha¬ 
brá  que  desechar  absolutamente,  como  se  quiere,  la  gra¬ 
fía  Pompeionensis  de  la  inscripción  número  2.958,  ni 
tal  vez  tampoco  la  i  de  Pompailon,  pues  dicha  i,  con  la  / 

(i)  La  grafía  de  este  nombre  ofrece  algunas  variantes  según 
los  códices  y  las  inscripciones.  En  los  códices  de  Ptolomeo  se  hallan 
IIojiTCaXojv,  noinráXwv  y  IIotiTcsXwy;  y  en  los  de  Estrabón,  además  de 
la  lección  del  texto  se  halla  el  acust.  íloixSiatlwva quizá  poríIojxTratlojva 
En  las  inscripciones  se  lee :  Pompaelonensis,  Pompeionensis  y 
Pompeionensis.  ' 


IDUBEDA. CALPE. — POMPELÓN  239 

siguiente,  tal  vez  viniera  a  reproducir  el  sonido  que  a 
la  y  latina  darían  los  naturales  del  país,  que  ni  sería  j  ni 
sería  /  sino  un  sonido  intermedio  entre  los  dos.  Este  so¬ 
nido,  además,  nos  explicaría  las  variantes  que  nos  ofre¬ 
cen  los  códices  en  la  grafía  de  nombres  de  lugares  de 
esta  región,  en  los  cuales  se  ofrece  el  fenómeno  de  que 
tratamos.  Así,  en  vez  de  Jakketanos  leemos  Lacetanos 
en  Plinio,  3,  22  y  24;  Lacetania  en  T.  Livio,  21,  23,  y 
la  gente  de  los  Laketanos  en  Plutarco,  Sertorio,  4  (pá¬ 
gina  408,  ed.  Didot).  Así  también  a  los  Laiétanos  de 
PtoL,  II,  6,  18  y  Le tt anos  de  Estrabón,  III,  4,  8  [C.; 
159],  corresponden  en  Plinio,  III,  21,  Laetani  y  Lale- 
tani,  según  los  códices  y  ediciones,  como  al  Oiasson  de 
ToL,  II,  6,  10,  y  Estrabón,  ciudad  y  promontorio  de  los 
vascones,  corresponde  la  grafía  Olar  so  en  Plinio,  III,  29. 

Si  ise  admite,  pues,  que  la  grafía  de  Pompelon  con  / 
no  obsta  para  que  aceptemos  que  el  primer  elemento  de 
este  nombre  equivale  y  representa  al  nombre  Pompeyo, 
el  segundo  elemento  ón  ha  de  equivaler  a  ciudad,  signi¬ 
ficación  que  puede  muy  bien  concedérsele  con  sólo  ex¬ 
tender  un  poco  el  significado  de  lugar  o  sitio  que  tiene 
este  sufijo  en  griego,  donde  parthenón  de  parthene,  vir¬ 
gen,  doncella  +  designa  como  nombre  común  de¬ 
partamento  de  las  vírgenes  o  doncellas;  y  como  nombre 
propio  la  morada  de  la  diosa  virgen,  o  sea  el  célebre 
templo  de  Minerva  en  la  Acrópolis  de  Atenas. 

No  queremos  decir  con  esto  que  a  todos  los  nombres 
con  este  sufijo  haya  que  atribuirles  origen  griego,  pues 
puede  que  el  mismo  sufijo  no  sea  ario  y  que  el  griego 
lo  tomara  de  la  lengua  del  pueblo  que  encontró  en  Gre¬ 
cia  a  su  llegada  a  ella. 

El  acento  de  estos  nombres,  en  griego,  cae  siempre 
en  el  sufijo,  y  así  lo  vemos  también  en  general  en  los 
que  nos  ofrecen  Ptolomeo  y  Estrabón,  y  lo  atestigua  la 
prosodia  actual  de  los  que  se  conservan  aún  en  la  Penín¬ 
sula,  como  Barcelona,  Pamplona,  Tarragona,  etc.  En  el 
análisis  de  estos  nombres  nos  hemos  de  precaver  del  error 
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a  que  puede  inducir  el  tomarlos  del  latín  en  la  forma  de 
nominativo,  como  hace  Humboldt,  que  en  op.  cit.,  pági¬ 
na  65,  cita  el  nombre  Castillo,  y  lo  analiza,  lo  mismo  que 
a  Baeciila,  como  nombres  formados  solamente  por  el  sufi¬ 
jo  ido.  Como  muestra  de  la  importancia  que  para  esclare¬ 
cer,  en  lo  que  se  pueda,  los  orígenes  en  nuestra  Península 
tiene  el  estudio  de  la  toponimia  antigua,  no  sólo  por  la 
primera  parte  de  los  nombres  que  la  integran,  sino  tam¬ 
bién  por  la  de  los  sufijos  o  terminación  de  los  vocablos, 
voy  a  exponer  la  distribución  de  estos  nombres  en  la 
Península  tal  como  resulta  de  los  geógrafos  antiguos; 
distribución  que,  como  se  verá,  no  es  uniforme,  y  se 
ofrece  con  desigualdad,  mayor  en  unas  regiones  que  en 
otras.  Abundan  más  en  la  Bética  y  en  las  regiones  cos¬ 
teras,  y  en  éstas,  más  en  las  del  Sur  y  Este  que  en  las 
demás.  Asi  tenemos: 

En  los  Laetanos  nos  cita  Ptol.  en  II,  6,  18,  a  Bar- 
kinón,  Baetulón  y  Aelurón;  este  último  en  Plinio,  3,  22, 
lluro. 

En  los  Cossetanos  (Cessetanos  en  Plinio,  2,  21)  pone 
ToL,  II,  6,  17,  a  Tarracon  (Tarrácón  en  algunos  có¬ 
dices). 

En  los  Contéstanos  (ToL,  II,  6,  14)  al  rio  Sucrón 
con  acento  en  la  primera  sílaba,  lo  mismo  que  Estrabón 
en  III,  4,  14,  quien  menciona  además  la  ciudad  del  mis¬ 
mo  nombre  como  término  de  la  Contestania. 

En  los  Oretanos  tenemos  a  Sisápón  el  antiguo  y  el 
moderno,  Estrabón,  3,  2,  3 ;  Sisapóné  en  ToL,  II,  6,  58, 
y  Castulón. 

En  los  Celtíberos,  ToL,  II,  6,  57,  Turiassó,  que  co¬ 
rresponde  a  los  Turiasonenses  de  Plinio,  3,  24. 

En  los  Vascones  nos  citan  a  Oeassó  (ToL,  II,  6,  10), 
Oeason  en  Estr.,  3,  4,  10,  y  Olarson  en  Plinio,  3,  29; 
a  Pompelon  y  Alauóna  (ToL,  II,  6,  66). 

En  la  Bética  nos  pone  ToL  en  II,  4,  10:  como  de  los 
Turtedanos,  a  Asíndon  o  Asidon,  en  Rav.  Asidone; 
Ursbne,  Baesippb,  que  en  Itin.,  6,  es  Besippone;  Carmo- 
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nía,  que  en  Estrabón,  III,  2,  2,  es  Camión  y  en  Apiano, 
Hiisp.,  25,  58,  Carmone.  En  II,  4,  10,  nos  cita  como  de  los 
Célticos,  a  Akinippó,  en  II,  4,  9,  como  de  los  Túrdidos,  a 
Obiilcón  y  Lakippó.  Además  Plinio,  en  III,  12,  pone  a 
Orippo  en  el  c.  jur.  de  Sevilla,  y  en  III,  12,  a  Ostippo  en 
el  de  Astigi. 

En  Lusitania  tenemos:  Olysipón  (ToL,  II,  5,  3  y 
Estr.,  III,  3,  i);  Collippo  entre  el  Aeminio  y  el  Tajo, 
Plinio,  4,  113,  y  Morón  junto  a  la  isla  que  formaba  el 
estero  superior  del  Tajo  (Estr.,  III,  3,  i). 

Enera  de  la  Península  se  hallan  también  con  bas¬ 
tante  frecuencia  nombres  de  poblaciones  con  este  sufijo 
en  Asia,  África,  Grecia,  Italia  y  Galia. 

José  Alemany. 


Enero  de  1932. 


XII 


La  antigüedad  del  arte  rupestre  del 
Norte  de  Africa 


Muy  rico  es  el  Norte  de  Africa  en  manifestacio¬ 
nes  de  Arte  Rupestre,  reducidas  casi  exclu¬ 
sivamente  a  grabados,  que  ofrecen,  tanto  en 
el  Sáhara-Atlas  (Sur  de  Oran),  como  en  el 
Sáhara  Central  (región  del  Hoggar),  focos  artísticos 
importantísimos  que  se  extienden  hasta  la  cuenca  del 
Níger.  Fuera  de  las  regiones  occidentales  aludidas  son 
más  escasos  los  grabados  rupestres,  que  llegan  hasta  el 
Sur  de  Libia  (Arkenu).  Nubia,  por  su  parte,  forma  un 
grupo  especial. 

Gracias  a  un  detallado  conocimiento  del  Arte  Ru¬ 
pestre  occidental  (i)  del  Norte  de  Africa,  es  dado  es¬ 
tablecer  en  éste  para  su  estudio  varios  periodos.  El  más 
reciente  es  el  libio-bereber,  con  grabados  y  dibujos  su¬ 
mamente  esquematizados,  que  por  el  hecho  de  aparecer 
entre  ellos  el  camello  doméstico,  deben  ser  considerados 
como  de  época  romana  aproximadamente.  El  segundo, 
cronológicamente  hablando,  se  adentra  en  los  tiem¬ 
pos  ^^prehistóricos y  nos  ofrece  representaciones  natu¬ 
ralistas,  con  frecuencia  intensamente  patinadas.  Este 
segundo  periodo  tiene  en  su  fase  más  reciente  mani¬ 
festaciones  en  las  que,  no  obstante  su  seminaturalismo  y 


(i)  Véase  sobre  todo:  G.-B.-M.  Flamand,  Les  Fierres  Écrites 
{Hadjrat-Mektouhat).  París,  1921. — L.  Frobenius  und  H.  Ober- 
maier,  Hádschra  Máktuba.  UrzeitUche  Felshilder  Kleinafrikas. 
München,  1925. 
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el  espíritu  verista  que  las  informa,  es  de  notar  la  ten¬ 
dencia  esquematizadora.  Esta  etapa  representa  la  evo¬ 
lución  natural  de  aquella  más  antigua  que  buscaba  in¬ 
variablemente  el  máximo  de  realismo  en  sus  representa¬ 
ciones.  El  problema  cronológico  del  Arte  Rupestre  nor- 
teafricano  está  aún  en  plena  discusión,  y  se  ha  llegado 
a  atribuir  a  la  serie  riquísima  de  obras  más  antiguas  y 
plenamente  naturalistas  una  antigüedad  que  remontaría 
nada  menos  que  a  la  época  diluvial,  por  lo  cual  las  ma¬ 
nifestaciones  artísticas  de  las  cavernas  del  Occidente 
de  Europa  (España  y  Erancia)  serían  sincrónicas  y  es¬ 
tarían  con  ellas  estrechamente  emparentadas.  Herbert 
Kühn,  en  su  libro  sobre  el  Arte  Paleolítico  (i),  dedica 
al  material  africano  varios  capítulos,  y  afirma  que  el 
Arte  cuaternario  europeo  no  ha  logrado  ser  apreciado 
^An  su  grandeza,  su  valor  y  sentido  expansivo’’  hasta 
que  ha  sido  puesto  en  relación  con  el  africano. 

El  problema  cronológico  de  aquel  grupo  naturalis¬ 
ta  más  antiguo  quedaría  indiscutiblemente  resuelto  en 
caso  de  que  se  consiguiese  señalar  en  la  lista  de  los  ani-> 
males  reproducidos  especies  que  vivieron  en  el  Africa 
Menor  sólo  durante  el  cuaternario  y  que  se  extinguie¬ 
ron  totalmente  al  final  de  este  período,  o  que,  por  lo  me¬ 
nos,  emigrados  entonces  al  Centro  o  Sur  de  aquel  conti¬ 
nente.  Lo  trascendental  de  este  argumento  bien  a  las  cla¬ 
ras  está  si  recordamos  el  hecho  de  que  bastó  esto  para 
que  se  acallasen  todas  las  protestas  y  discusiones  en 
torno  a  la  edad  de  las  pinturas  de  las  cuevas  cántabro- 
francesas.  La  fauna  de  los  grabados  norteafricanos  es 
cronológicamente  de  la  mayor  ambigüedad,  ya  que  son 
las  representaciones  de  elefantes,  rinocerontes  y  jira¬ 
fas  en  suelo  africano  tan  poco  elocuentes  en  este  respec¬ 
to  como  las  de  leones  y  panteras,  caballos  salvajes  y  ona¬ 
gros,  bóvidos,  antílopes,  gacelas  y  avestruces.  Curioso 
resulta  destacar  el  hecho  de  que  escaseen  representa- 

(i)  H.  Kühn,  Kunst  und  Kidtur  der  V orzeit  Europas.  Das  Pa- 
laolithikuni.  Berlín  und  Leipzig,  1929. 


Lám. 
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Sc'-iúi’  L  l''r(>l)ctiius  y  1!.  Ohcniiaicr,  //á(/.s'(7//'(/  MáL’fnha.  Miiiu'hcn,  1925. 
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Clones  de  ciervos  y  jabalíes,  lo  que  se  compagina  mal 
con  la  natural  preferencia  por  tales  animales,  de  un 
hombre  eminentemente  cazador  como  lo  era  el  del  Pa¬ 
leolítico  Superior.  Elocuente  también  es  el  que  falten  en 
absoluto  representaciones  de  hipopótamos  y  camellos 
salvajes,  lo  cual,  en  vez  de  acercarnos  a  un  ambiente  di¬ 
luvial,  nos  aparta  de  él.  Lugar  importante  ocupa  entre 
las  representaciones  más  remotas  el  búfalo  antiguo  {Bu- 
balíts  antiquíis),  con  su  imponente  cornamenta.  Esta  es¬ 
pecie,  con  la  cual  se  las  tuvieron  que  haber  frecuentemen¬ 
te  aquellos  cazadores,  es  la  única  desaparecida  hoy  por 
completo,  aunque,  según  parece,  su  extinción  no  tuvo  lu¬ 
gar  en  el  Cuaternario,  como  generalmente  se  ha  aceptado 
hasta  ahora,  sino  en  fecha  mucho  más  reciente,  puesto 
que  dicho  animal,  junto  con  otros  domésticos,  fué  obje¬ 
to  de  honores  religiosos.  (Lámina  1.) 

Gran  importancia  reviste  el  hecho  de  que  entre  la 
fauna  salvaje  representada  en  los  grabados  aparezcan 
animales  domésticos  auténticos.  Es  imposible,  por  otra 
parte,  poner  en  duda  el  perfecto  sincronismo  de  ambos 
grupos,  ya  que  de  un  lado  la  estratigrafía  de  los  gra¬ 
bados  y  de  otro  el  espíritu  que  les  informa,  junto  con  su 
estilo,  no  dejan  lugar  a  duda  en  este  punto.  Intima  era 
la  simbioisis  que  unía  al  carnero  con  el  hombre,  al  cual 
además  iban  unidas  una  serie  de  verdaderas  ideas  reli¬ 
giosas,  como  lo  manifiesta  de  manera  clarísima  el  dis¬ 
co  con  halo  que  aparece  distintas  veces  en  representa¬ 
ciones  que  nos  recuerdan  al  carnero  sagrado  de  Egipto. 
Según  se  desprende  de  los  detenidos  estudios  de  M.  Hilz- 
heimer  (i)  y  L.  Adametz,  no  existe  en  el  Norte  de 
Africa  ninguna  especie  de  carnero  salvaje  (género 
Ovis,  L.,  que  no  debe  confundirse  con  el  Ammotragus) 
de  que  pudieran  derivar  las  formas  domésticas.  Estas 


(i)  M.  Hilzheimer,  Sáugetierkimde  und  Archdologic.  (Zeit- 
schrift  für  Sáugetierkunde,  t.  I;  Berlín,  1926.) — Del  mismo:  Nord~ 
afrikanische  S chafe  und  ihre  Bedeutung  für  dic  Besiedlimgsfragc 
Nordafrikas.  (Zeitschrift  für  Sáiigetierkunde,  t.  III;  Berlín,  1928.) 
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tendrían  su  origen  en  Asia,  y  son  de  tal  índole  los  ca¬ 
racteres  de  domesticidad  que  aparecen  en  las  representa¬ 
ciones  naturalistas  africanas  (cara  sumamente  corta, 
curvatura  de  la  mandíbula  inferior,  orejas  colgantes, 
cuernos  pequeños  y  muy  retorcidos,  giba  de  grasa  y 
larga  cola),  que  es  preciso  pensar  en  una  domesticación 
sistemática,  larga  y  laboriosa.  (Lámina  11.) 

Objeto  del  mismo  culto  fué  el  búfalo  antiguo,  ya  que 
en  un  reciente  hallazgo  de  Ribot,  en  el  distrito  de  Gréry- 
ville,  aparece  este  animal  con  el  mismo  disco  sagrado 
con  halo  que  los  carneros.  Junto  a  estos  últimos  anima¬ 
les  hay  representaciones  de  cabras  domésticas,  según 
demuestran  los  collares  que  llevan,  para  las  cuales  es 
también  imposible  encontrar  antepasados  salvajes  en 
tierra  africana.  1  1 

Lo  mismo  que  la  lista  de  la  fauna,  tampoco  se  puede 
emplear,  en  un  examen  riguroso,  en  favor  de  la  hipóte¬ 
sis  de  una  antigüedad  diluvial  de  estos  grabados  rupes¬ 
tres  del  Africa  Menor,  el  hecho  de  que  la  fauna  allí 
inmortalizada  no  podría  vivir  en  las  mismas  regiones, 
con  las  condiciones  climatológicas  hoy  reinantes.  Los 
grabados  rupestres  representan  un  verdadero  paraíso 
animah’,  con  grandes  rebaños  de  elefantes,  búfalos  y 
otras  especies  inimaginables  en  el  actual  Atlas  sahariano 
o  en  el  Hoggar  (Ahaggar),  ya  que  para  subsistir  pre¬ 
cisan  un  suelo  jugoso,  húmedo  y  abundante  en  pastos. 
Las  regiones  aludidas  estaban  entonces  cubiertas,  en 
parte,  de  bosques  y  arbustos,  así  como  de  sabanas  her¬ 
báceas  ;  en  los  valles  bajos  y  llanos  bien  regados  y  abun¬ 
dantes  en  aguas  hubo  grandes  extensiones  pantanosas. 
Ríos  como  el  Tafassaiset  y  el  Igharghar,  que  nacen  en 
el  macizo  montañoso  del  Hoggar,  unirían  el  Norte  de 
Africa  con  la  región  del  Níger,  cuya  corriente  surcarían 
los  cocodrilos,  que  hoy  todavía,  y  cual  reliquia  de  aque¬ 
llos  tiempos,  viven  en  el  lago  de  Mihero  y  en  los  pan¬ 
tanos  del  Ennedi. 

Sería  erróneo  el  pensar  que  la  desecación  de  estas 


Lám.  II. 


CARNEROS  “SAGRADOS”  Y  FIGURA  ANTROPOMORFA 

Grabados  rupestres  del  Djebel  Besseba  (Sáhara-Atlas). 

Según  L.  Frobenius  y  H.  Obermaier, 
Hádschra  Máktuba.  München,  1925. 
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regiones  tuvo  lugar  de  una  manera  uniforme  o  bien  sin¬ 
crónicamente  en  todas  partes,  coincidiendo  con  el  fin  del 
último  periodo  glaciar,  en  tal  forma,  que  el  régimen  de¬ 
sértico  imperase  ya  en  la  época  de  transición  del  Dilu- 
vium  a  la  actualidad  (Holoceno),  haciendo  imposible 
de  todo  punto  la  existencia  en  aquellos  lugares  de  las 
especies  del  Cuaternario  final.  Ahora,  gracias  al  mo¬ 
derno  conocimiento  de  la  historia  climatológica  del 
Norte  de  Africa  — desde  luego  aún  impreciso — ,  sabe-' 
mos  que  las  regiones  del  Arte  Rupestre”  fueron,  aun 
durante  una  buena  parte  del  Holoceno,  susceptibles  de 
vida,  ya  que  gozaban  de  abundantes  lluvias  capaces  de. 
mantener  una  rica  flora,  una  abundante  fauna  y  al  Hom¬ 
bre  mismo,  habiendo  subsistido  tales  condiciones  de  cli¬ 
ma  hasta  tiempos  relativamente  muy  modernos. 

Según  se  desprende  de  los  descubrimientos  de  nume¬ 
rosos  investigadores,  de  los  que  sólo  citaremos  a  Cé¬ 
sar,  Flamand,  Gautier,  Huguenot,  Lamothe,  Noel,  Mi- 
nette  de  Saint-Martin  y  sobre  todo  Reygasse,  durante 
el  Cuaternario  superior  no  representaba  el  Sáhara  su 
actual  papel  de  barrera,  sino  que,  por  el  contrario,  era  la 
región  que  establecía  el  nexo  entre  el  Norte  y  el  Sur, 
como  lo  demuestran  los  abundantes  hallazgos  paleolíti¬ 
cos  en  los  territorios  del  Sud-sahariano  que  se  adentran 
hasta  el  Sudán  francés.  Los  mismos  resultados  son 
aplicables  — y  esto  queremos  subrayarlo —  al  Neo¬ 
lítico,  de  fecha  mucho  más  reciente.  Hallazgos  neolíti¬ 
cos  no  sólo  existen  en  la  zona  actualmente  desértica  de 
Mauritania  (Makteir,  Adafer),  sino  en  los  ^^Territoires 
du  Sud”;  como,  por  ejemplo,  en  la  parte  Suroeste  de 
Ain-Sefra  (alrededores  del  Bordj  Violette;  Chenachan); 
en  el  Gran  Erg  occidental  (alrededores  de  Timimoun), 
y  hacia  el  Sur,  por  Tademait  y  Tidikelt  hasta  Ahenet, 
Mouydir  y  el  macizo  desértico  del  Hoggar.  En  los  pro¬ 
fundos  y  anchurosos  ríos,  convertidos  hoy  en  insignifi¬ 
cantes  arroyos,  que  se  pierden  en  tan  gigantescos  ál¬ 
veos,  pescaron  intensamente  los  ascendientes  de  los  tua- 
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reg*  y  se  dedicaron  al  cultivo  en  gran  escala  de  las  en¬ 
tonces  fértiles  márgenes,  según  lo  acreditan  abundantes 
anzuelos  y  piedras  de  molino.  Los  pobladores  actuales 
viven,  desde  la  Edad  del  Hierro  próximamente,  en  la 
región  montañosa,  algo  más  húmeda,  alimentándose 
casi  exclusivamente  de  leche,  carne  y  dátiles.  Otros  do¬ 
cumentos  de  la  ocupación  en  el  Neolítico  suministran, 
en  los  ^^Territoires  des  Oasis”,  las  regiones  del  Oued 
Mya  (entre  Ouargla  y  Haci-Inifel) ;  el  Gran  Erg  Orien¬ 
tal;  la  región  de  Djoua  (Eort  Elatters-Temassinin)  y  de 
Tassili-n-Ajjer  (Eort  Polignac-Tarat),  asi  como  la  zo¬ 
na  desértica  meridional  de  Tanezrouft-Ténéré. 

Es  indiscutible  que  durante  el  Neolítico  ocupaba  el 
hombre  una  serie  de  zonas  del  Sáhara  bastante  exten¬ 
sas,  a  cuyo  cultivo  se  dedicaba,  que  hoy  resultan  en 
absoluto  desoladas  e  inhabitables,  ya  que  el  desierto 
ha  hecho  presa  en  ellas  desde  entonces.  Al  Sur  consta 
cómo  aumenta  progresivamente  la  desecación  del  lago 
Tchad,  y  al  Norte  vemos  invadir  las  arenas  desérticas 
lo  que  en  la  época  romana  fueron  florecientes  viñas  rús¬ 
ticas,  por  haber  descendido  desde  entonces  el  nivel  de 
las  aguas  subterráneas.  Ya  hemos  destacado  antes  que 
el  inventario  faunístico  de  los  grabados  rupestres  del 
Africa  Menor  no  encierra  ninguna  especie  exclusiva¬ 
mente  cuaternaria,  sino  que,  por  el  contrario,  ofrece  re¬ 
presentaciones  de  verdaderos  animales  domésticos.  Por 
esto  aquellos  grabados  se  colocan  sin  dificultad  alguna 
en  el  clima  favorable  del  Neolítico  del  Sáhara,  que  se 
adentra  profundamente  en  la  época  actual,  tal  vez  hasta 
próximamente  el  año  looc  antes  de  J.  C.,  ya  que  por  la 
ausencia  casi  completa  de  la  Edad  del  Bronce  en  estas  re¬ 
giones,  sigue  al  Neolítico  la  Edad  del  Hierro.  Con  esto 
concuerda,  en  forma  elocuente,  el  que  ninguna  de  las  es¬ 
taciones  con  grabados  aparezca  en  el  verdadero  desierto, 
sino  en  lugares  en  que  hasta  hace  poco  imperaron  aún 
posibilidades  de  vida,  atestiguadas  principalmente  por 
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vestigios  de  aguas,  situados  la  mayoría  a  lo  largo  de  las 
rutas  de  caravanas,  aún  hoy  día  utilizadas  (i). 

Ningún  hecho  positivo  existe  en  apoyo  de  la  hipó¬ 
tesis  de  algunos  autores  de  que  el  Neolítico  haya  comen¬ 
zado  en  Africa  antes  que  en  Europa;  esto  es,  que  prin¬ 
cipió  con  el  final  del  Cuaternario.  Ya  hemos  dicho  en 
otros  lugares  (2)  que  en  el  caso  más  favorable  podría 
colocarse  isu  principio  en  el  “clima  óptimum”  postgla¬ 
ciar;  mas,  aun  esto  demostrado,  nada  saldría  ganando 
aquella  hipótesis.  Con  nuestro  modo  de  ver  el  problema 
concuerda  perfectamente  el  que  el  Neolítico  puro  de 
Egipto  (descubierto  recientemente  en  Fayum  y  Merim- 
de-Benisalame)  es  fechado  por  los  egiptólogos  en  5000 
años  antes  de  J.  C.,  aproximadamente.  Ahora  bien:  si 
consideramos  que  la  fauna  representada  en  los  gra¬ 
bados  rupestres  del  Africa  Menor  e  importada  de  Asia, 
ofrece  elementos  anatómicos  con  caracteres  muy  espe¬ 
cializados  gracias  a  una  muy  larga  domesticación,  sería 
imposible  hablar  de  un  Neolítico  inicial  para  estos  gra¬ 
bados,  ya  que  todos  los  hechos  coinciden  en  marcar¬ 
nos  fases  más  tardías  de  esta  civilización. 

Nosotros  no  aceptaríamos,  por  todo  lo  expuesto,  que 
el  Arte  Rupestre  del  Africa  Menor,  muy  bien  caracte- 


{i)  •  En  ningún  caso  han  aparecido  utensilios  de  piedra  en  re¬ 
lación  con  las  rocas  con  arte  rupestre,  que  puedan  ser  considera¬ 
dos  como  paleolíticos.  Si  tal  hallazgo  hubiese  tenido  lugar,  y  los 
objetos  apareciesen  en  estratos  que  total  o  parcialmente  cubriesen 
los  dibujos,  entonces  habría  razón  para  afirmar  la  edad  paleolítica 
de  aquellas  manifestaciones  artísticas,  pues  constituirían  el  argu¬ 
mento  irrebatible  que  conocemos  en  yacimientos  franceses,  como : 
Cap-Blanc,  La  Gréze  y  Teyjat  (Dordogne),  Pair-non-Pair  (Giron- 
de)  e  Isturitz  (Basses-Pyrénées).  De  un  hecho  de  tal  índole  no  hay 
en  el  Norte  de  Africa  la  menor  prueba. 

(2)  L.  Frobenius  und  H.  Obermaier,  Hádschra  Máktiiba. 
München,  1925.  (Págs.  57-58.) — H.  Obermaier,  L’dgc  de  Vart  ru¬ 
pestre  nord-africain.  L’Anthropologie,  t.  41.  París,  1931.  (Pá¬ 
ginas  71-72.) — Véase:  M.  Reygasse,  Programme  de  recherches  salía - 
riennes.  Préhistoire  et  Ethnographie,  Alger,  1930. 
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rizado,  especialmente  en  el  Sáhara- Atlas,  pertenezca  a 
la  época  diluvial,  y  tenemos  como  errónea  la  hipótesis 
del  próximo  parentesco  entre  él  y  las  pinturas  rupes¬ 
tres  del  Levante  de  España.  Esto  es  demostrable  tam¬ 
bién,  ya  que  las  numerosas  representaciones  de  animales 
del  círculo  sahariano  no  tienen,  ni  mucho  menos,  la 
vida  que  las  del  Cuaternario  europeo,  y  que  las  repre¬ 
sentaciones  humanas,  que  aquí  carecen  de  interés  artís¬ 
tico,  no  se  pueden  comparar  de  ningún  modo  con  aqué¬ 
llas,  rebosantes  de  vida,  del  Capsiense  español. 

No  obstante  lo  anteriormente  expuesto,  surge  la 
pregunta  de  si  existe  la  posibilidad  de  que  en  suelo  afri¬ 
cano  encontremos  otras  manifestaciones  artísticas  equi¬ 
valentes  a  las  del  Levante  de  España,  y,  por  tanto, 
diluviales.  Esto  es  muy  verosímil,  ya  que  hemos  de  re¬ 
cordar  que  el  Paleolítico  superior  de  ambas  zonas  tiene 
las  mismas  raíces  comunes  en  la  cultura  madre  Cap¬ 
siense.  En  efecto,  es  recientísimo  aún  el  hallazgo  en  el 
Oued  Mengoub  (al  Sur  de  Biskra,  zona  de  Touggourt) 
de  un  yacimiento  típico  del  Capsiense  superior  en  el  que 
han  aparecido  fragmentos  de  cáscaras  de  huevo  de  aves¬ 
truz  que  llevan  una  pintura  en  rojo,  perfilada  con  gra¬ 
bado,  representando  un  animal  yacente  (i).  El  dibujo 
ofrece  una  identidad  sorprendente  con  las  figuras  de 
animales  que  por  centenares  existen  en  los  abrigos  del 
Levante  español,  y  cuya  edad  paleolítica  no  puede  po¬ 
nerse  en  duda  con  base  seria  (2).  Estos  mismos  artis¬ 
tas,  al  igual  de  sus  contemporáneos  de  Erancia,  practi- 


(1)  H.  Breuil-Clergeau,  Oeuf  d’autruche  gravé  et  peint  et 
autres  trouvailles  paléolithiques  du  Territoire  des  Ouled  -^Djellal 
{Sáhara  septentrional).  L’Anthropologie,  t.  41.  Paris,  1931.  (Pá¬ 
ginas  53-64.) 

(2)  H.  Obermaier^  El  Hombre  Fósil  (2.**  edición).  Madrid.  1925. 
Capítulo  VII.  (El  arte  cuaternario.) — H.  Obermaier  y  P.  Wernert, 
La  edad  cuaternaria  de  las  pinturas  rupestres  del  Levante  español. 
(Memorias  de  la  R.  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  t.  XV, 
publicado  en  homenaje  a  do|n  Ignacio  Bolívar.  Madrid,  1929.) 
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carón  su  arte  también  en  plaquitas  de  piedra:  en  la 
Cueva  del  Par  palló  (Valencia),  explorada  por  L.  Pe- 
ricot,  existe  un  yacimiento  paleolítico,  cuyos  estratos  mi¬ 
den  ocho  metros  de  potencia,  en  el  que  aparecen  no  sólo 
grabados  numerosos  en  los  niveles  magdalenienses, 
sino  también  una  serie  de  pinturas  monócromas  de  ani¬ 
males  que  a  menudo  llevan  los  contornos  grabados.  Es¬ 
tas  últimas  estaban  a  unos  4  a  5  metros  de  profundidad 
en  el  estrato  solutrense  o  más  profundas  aún. 

Ahora,  a  merced  de  la  luz  que  esparce  el  hallazgo  de 
la  pintura  del  Oued  Mengoub,  precisamente  en  la  cuna 
del  Capsiense  (Argelia),  podemos  considerar  una  se¬ 
rie  de  pinturas  rupestres  de  Sáhara,  cuyo  interés  sube 
de  punto  por  formar  un  grupo  perfectamente  caracte¬ 
rizado  y  fundamentalmente  distinto  del  anterior.  Gracias 
a  los  estudios  de  H.  Breuil,  sobre  todo,  conocemos  de 
poco  tiempo  a  esta  parte  una  serie  de  interesantísimas 
figuras  naturalistas,  por  lo  común  pintadas  y  sólo  al¬ 
gunas  veces  grabadas  o  picadas,  en  el  valle  de  Telliz- 
zharen  (Mourzouk,  al  NW.  del  Lago  Tchad);  en  el 
Oued  Bou  Aluan,  cerca  de  Kerakda  (Djebel  Amour, 
Sáhara- Atlas) ;  en  la  Cueva  de  In-Ezzan  (al  S.  de  Rhat, 
en  el  Eezzan),  asi  como  en  el  oasis  de  Ouenat  (Kar- 
koum  Talh,  al  S.  de  los  oasis  de  Kufra,  en  Trípoli)  (1). 
En  acentuada  contraposición  al  grupo  de  grabados  del 
Sahara^ Atlas,  de  que  antes  hablamos,  estas  figuras  coin¬ 
ciden  en  estilo  y  asuntos,  tanto  con  las  pinturas  de  los 
abrigos  del  Levante  de  España,  como  con  las  denomina¬ 
das  con  el  nombre  genérico  de  ‘^arte  bosquimano”  del 
Sur  de  Africa,  en  tal  forma  y  en  tal  grado,  que  es  posi- 


(i)  Véase:  H.  Obermaier  und  H.  Kühn,  Bushman  Art.  Rock 
Paintings  of  South-West-Afrika.  London,  New  York,  Toronto,  Mel- 
boiirne,  Cape  Town,  Bombay,  1930.  (Capítulo  IV :  Presunto  arte 
bosquimano  en  el  Centro  y  Norte  de  Africa.  Cap.  V :  Sobre  la  su¬ 
puesta  existencia  de  bosquimanos  en  Europa  durante  el  Paleolítico 
superior.) — Editions  “Cahiers  d’Art” :  L.  Eroobenius-H.  Breuil. 
A  frique.  París,  1931. 
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ble  hablar,  hasta  cierto  punto,  de  verdadera  identidad. 
Gracias  al  hallazgo  de  la  pintura  del  Oued  Mengoub 
es  posible,  por  vez  primera  y  con  base  real  y  seria,  ha¬ 
blar  del  Africa  Menor  como  patria  de  un  tercer  grupo 
de  arte  cuaternario,  que  contaría  entre  sus  localidades 
todas  las  saharianas  cjue  acabamos  de  citar.  Lo  dicho 
no  se  debe  initerpretar  en  el  sentido  de  que  los  autores 
de  las  pinturas  del  desierto  hayan  sido  bosquimanos  (i), 
ya  que  sería  muy  arriesgado  el  pretender  establecer  que 
a  una  misma  concepción  y  expresión  artística  corres¬ 
ponda  un  artista  de  la  misma  raza.  Lo  que  si  es  muy 
probable  es  que  el  Arte  Rupestre  del  Sur  de  Africa  ten¬ 
ga  sus  raíces  en  el  Capsiense  del  Africa  Menor,  desde 
donde  emigró  a  lo  largo  de  los  Grandes  Lagos  para 
llegar  al  otro  lado  del  Ecuador  a  formar  en  el  Sur  un 
nuevo  centro  floreciente  de  arte. 

Análogas  manifestaciones  artísticas  aparecen,  en 
efecto,  en  la  zona  intermedia  entre  el  N.  y  S.  de  Afri¬ 
ca,  a  pesar  de  que  la  información  sobre  el  particular 
sea  aún  escasa  e  incompleta,  basada  tan  sólo  en  algunos 
descubrimientos  fortuitos.  Pinturas  rupestres  de  estilo 
bosquimano  se  conocen  en  la  región  del  Lago  Tanga- 
nika,  donde  F.  J.  Bagshawe  y  A.  T.  Culwick  señalaron 
en  los  alrededores  de  Kisana  y  Dindima  (Meseta  de 
Iramba)  representaciones  muy  artísticas  de  avestruces, 
jirafas,  antílopes,  elefantes  y  figuras  humanas  (2).  Es 
probable  que  pertenezcan  al  mismo  conjunto  también 
las  pinturas  de  la  cueva  de  Diri-Daoua,  en  Abisinia,  des- 


(1)  P.  Sarasin,  Die  menschlichen  Sexualorgane  in  entwicklungs- 
geschichtlicher  und  anthropologischer  Beziehung,  mit  allgemeinen  Be~ 
trachHmgen  über  die  Phylogenic  und  die^geographische  Verbreitung 
des  Gemís  Homo.  Verhandlungen  der  Naturforschenden  Gesellschaft 
in  Basel,  t,  XXXVII,  1926;  pág.  235  y  sigt. 

(2)  F.  J.  Bagshawe,  Rock  Paintings  of  the  Kangeju  Bushmen, 
Tanganyika  Territory.  Man.,  t.  XXIII,  París,  1923.  (Pág.  146.) — 
A.  T.  Culwick,  Some  Rock-Paintings  in  Central  Tanganyika;. 
Journal  of  the  Royal  Anthropological  Institute  of  Great  Britain  and 
Ireland.  Vol.  61.  London,  1931.  (Pág.  443.) 
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cubiertas  recientemente  por  P.  Teilhard  de  Chardin  y 
M.  de  Monfreid. 

Nada  autoriza  en  el  momento  actual  a  atribuir  al 
Cuaternario  las  fases  más  antiguas  del  arte  sudafri¬ 
cano,  ya  que  tales  pinturas,  en  que  los  bosquimanos  han 
tenido  seguramente  gran  parte,  son  el  final  de  una  larga 
y  lenta  emigración  a  través  del  Continente  Negro,  y, 
por  tanto,  más  modernas  que  las  del  Norte. 

Hugo  Obermaier. 


XIII 

Una  reparación  bibliográfica 


El  licenciado  Méndez  Nieto  y  sus  «Discursos  medicinales» 

Los  libros,  como  los  hombres,  tienen  su  sino  o 
signo  (habent  sita  fata  lihelli)  y  mientras  al¬ 
gunos  que  merecen  ser  impresos  con  letras  de 
oro  nacen  estrellados,  nacen  con  buena  estre¬ 
lla  otros  que  quizás  la  merecían  muy  mala.  Tráeme  a 
la  memoria  este  manoseado  tópico  el  tener  a  la  vista, 
acabada  de  leer  y  saborear,  una  obra  compuesta  hace 
más  de  tres  siglos,  y  que,  siendo  muy  digna  de  ver  la 
luz  pública,  todavía  permanece  inédita,  si  bien  fue  co¬ 
piada  para  darla  a  la  estampa,  cincuenta  y  siete  años 
ha,  por  un  hombre  sabio,  también  de  pésima  suerte: 
por  don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  cultísimo  via¬ 
jero,  notable  naturalista,  concienzudo  historiógrafo..., 
y  gran  desdichado,  pues  la  caprichosa  Fortuna,  que  tan 
loca  o  neciamente  suele  repartir  sus  dones,  nunca  pasó 
por  la  puerta  de  su  casa,  o,  si  pasó  alguna  vez,  no  la  ha¬ 
lló  abierta. 

Este  hombre  de  mérito  extraordinario,  infatigable 
rebuscador  de  cuanto  fuera  útil  para  ilustrar  las  cien¬ 
cias  naturales  y  la  historia  de  nuestro  descubrimiento, 
conquista  y  posesión  de  América,  buceando  en  la  riquí¬ 
sima  y  poco  explorada  Biblioteca  del  Real  Patrimonio, 
encontró  allá  en  la  primavera  de  1874  unos  muy  curio- 
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SOS  Discursos  medicínales  que  durante  los  años  de  1606 
a  1609,  ya  septuagenario,  había  escrito  en  Cartagena 
de  las  Indias  el  licenciado  Juan  Méndez  Nieto;  y  como 
Jiménez  de  la  Espada  era  fino  catador  de  las  obras  del 
entendimiento  humano  y  halló  en  ésta  muchas  cosas  que 
le  placieron  sobremanera,  dedicóse  con  asiduidad  a 
transcribirla,  hasta  dejarla  trasladada  de  verbo  ad  ver- 
hum  en  mil  sesenta  y  ocho  cuartillas  de  su  letra  menudi- 
ta,  pero  clara,  tarea  que  terminó  el  día  23  de  noviembre 
del  dicho  año  1874. 

Para  resolverse  a  hacer  esta  copia  nuestro  docto 
americanista  tuvo  en  cuenta  que  la  obra  de  Méndez  Nie¬ 
to,  lo  mismo  que  cien  otras  que  duermen  sueño  de  si¬ 
glos  en  estantes  casi  tan  viejos  como  ellas,  merecía  so¬ 
bradamente  y  por  muy  diversos  títulos  ser  dada  a  los 
moldes  de  la  imprenta ;  y,  con  esta  persuasión,  acudió  al 
Gobierno  solicitando  que,  previos  los  trámites  legales, 
se  acordase  sacarla  a  ver  la  luz  pública  a  expensas  del 
Estado. 

Pidióse  el  informe  de  rúbrica  a  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  el  docto  Cuerpo  lo  encomendó  a  su  Co¬ 
misión  permanente  de  Indias,  la  cual,  en  10  de  julio 
de  1875,  fué  de  parecer  que,  ‘‘sin  negar  la  mayor  o  me¬ 
nor  conveniencia  que  reporte  la  publicación  de  todo  ma¬ 
nuscrito  curioso,  no  es  esta  Corporación  la  llamada  en 
primer  término  a  informar,  según  la  letra  del  mencio¬ 
nado  decreto,  sobre  la  utilidad  de  una  obra  que  mucho 
más  que  de  historia  trata  de  la  ciencia  de  curar,  por  lo 
menos,  en  la  primera  y  segunda  partes,  únicas  que  le 
han  sido  remitidas’’.  Así  lo  expuso  la  Comisión;  pero 
como  en  el  cuerpo  de  su  informe,  atites  de  formular  este 
dictamen,  hubiese  tratado  con  un  no  sé  qué  o  un  sí  sé 
qué  de  menosprecio  el  trabajo  de  Méndez  (i),  Jiménez 
de  la  Espada,  que  si  bien  por  algunas  de  sus  cualidades 
era  como  un  oro  no  se  parecía  a  este  precioso  metal  en  lo 

(i)  El  informe  fué  publicado  en  el  tomo  I  del  Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (1877),  pág.  151. 
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maleable  ni  en  lo  dúctil,  enojóse,  y  desistiendo,  a  lo  me¬ 
nos  por  entonces,  de  su  propósito  de  ver  impresos  los 
Discursos  medicinales,  retiró  los  seis  primeros  cuader¬ 
nos  de  su  copia  (quinientas  ochenta  y  cinco  cuartillas), 
únicos  que  había  entregado.  Tres  años  después,  como 
protestando  razonada  aunque  indirectamente  contra  el 
informe  académico,  publicó  en  la  Revista  Contempo¬ 
ránea  (i)  su  amenísimo  artículo  titulado  Las  cuar¬ 
tanas  del  Príncipe  de  Éboli,  que  es,  ni  más  ni  menos, 
uno  de  los  curiosos  discursos  de  Méndez,  todavía  más 
noticioso  y  revelador  desde  el  punto  de  vista  histórico 
que  desde  el  médico.  Allí,  de  unas  cuantas  plumadas,  re¬ 
sultan  retratados  de  mano  maestra  Ruy  Gómez,  doña 
Ana  su  mujer,  Felipe  II,  sus  aparatosos  médicos  de  cá¬ 
mara,  y,  especialmente,  el  cretino  príncipe  don  Carlos. 
Y  es  que  la  verdad  se  encuentra  más  desnuda  y  clara  en 
los  escritos  de  quien  no  pretendió  escribir  historia  que 
en  los  de  quien,  mirando  a  la  posteridad,  dijo  lo  que  con¬ 
venía  a  sus  intereses  o  a  los  de  quien  le  pagó  para  que 
escribiera. 

No  figuro  yo  — ni  Dios  lo  permita —  entre  algunos 
modernos  y  rigorosas  revisores  de  antiguos  valores 
científicos  y  literarios  que,  echando  en  saco  roto  un 
añejo  aforismo  jurídico,  pretenden  ^Aoncordar  los  dere¬ 
chos  sin  distinguir  de  tiempos”,  y  pugnan  por  arreba¬ 
tar  su  bien  cimentado  renombre  a  muchos  varones  ilus¬ 
tres  que  lo  disfrutaban  en  quieta  y  pacífica  posesión 
más  allá  de  los  sombríos  linderos  de  la  muerte;  pero  sí 
me  agrada  la  revisión,  en  cambio,  cuando  se  trata,  como 
en  el  caso  presente,  de  otorgar  a  olvidados  escritores  de 
antaño  los  laureles  debidos  a  su  ingenio  y  a  su  saber, 
galardón  que  desalumbrada  o  cicateramente  les  habían 
negado  la  ignorancia  o  la  indolencia,  y  aun,  no  pocas  ve¬ 
ces,  el  ruin  y  mal  velado  prurito  de  no  reconocer  como 
sólidos  y  bien  ganados  otros  méritos  que  los  propios  y 
personalísimos,  por  líquidos  y  hasta  meramente  gaseosos 


(i)  Tomo  XXV  (1880),  págs.  153-177. 
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O  aéreos  que  sean,  ¡  cómo  si  hubiésemos  de  quitar  a  nues¬ 
tra  estatura  intelectual  los  dos  o  cuatro  deditos  que  la 
justicia  pide  para  la  talla  del  que  lo  ganó  a  coista  de  mil 
afanes ! 

Jiménez  de  la  Espada  se  percató  bien  de  la  impor¬ 
tancia  que  debía  atribuirse  a  los  Discursos  de  Méndez, 
en  los  cuales,  a  vuelta  de  algunas  hipérboles  y  jactan¬ 
cias  propias  de  su  carácter,  hay  muchedumbre  de  espe¬ 
cies  estimabilísimas  para  tres  ciencias,  conviene  a  saber : 

Para  la  Medicina,  porque  no  pueden  menos  de  valer 
positivamente,  siquiera  en  tales  o  cuales  casos  no  me¬ 
rezcan  la  aprobación  de  los  modernos,  las  observaciones 
patológicas  y  terapéuticas  del  viejo  profesor  y  el  copio¬ 
so  recetario  que  acá  y  allá  fué  sembrando  en  su  escri¬ 
to,  todo  ello  pasado  infinidad  de  veces  por  la  piedra  de 
toque  de  sesenta  años  de  ininterrumpida  práctica.  Y  si 
reparamos  en  lo  que  expone  en  diversos  lugares  acerca 
de  cómo  y  con  qué  pésima  moral  se  ejercían  común¬ 
mente  la  medicina  y  la  farmacia  aquende  y  allende  el 
Atlántico,  habremos  hallado  un  tesoro  de  observación 
y  de  sana  crítica,  al  par  que  de  satírico  donaire. 

Para  la  Historia  son  interesantísimos  estos  Discur¬ 
sos,  porque  el  buen  licenciado  su  autor  salpimienta  muy 
sabrosamente  sus  relatos  médicos  con  narraciones  de  cu¬ 
riosos  sucesos  políticos,  sociales  y  aun  guerreros,  que  en 
parte  alguna  se  encontrarán  descritos,  y  si  se  encon¬ 
traren,  no  tan  propia  y  vivamente  como  los  pinta  Mén¬ 
dez  (testigo  presencial  y  hasta  actor  importante  en  al¬ 
guno  de  ellos),  tales,  por  ejemplo,  como  el  desembarco 
y  precipitada  fuga  de  unos'  piratas  franceses  en  Santa 
Marta  ( i )  y  la  toma  y  saqueo  de  Cartagena  de  Indias  por 
el  Draque.  Y,  a  mayor  abundamiento,  ¿dónde  podría¬ 
mos  encontrar  pintura  más  viva,  palpitante  y  fidedigna 
de  la  sociedad  española,  dominicana  y  neogranadina  de  la 
postrera  mitad  del  siglo  xvi  que  en  estas  páginas  de 

(i)  Este  episodio  ha  sido  publicado  en  el  libro  misceláneo  ti¬ 
tulado  Por  mar  y  por  tierra  (Madrid,  1898),  págs.  101-108. 


UNA  reparación  BIBLIOGRAFICA 


259 


Méndez  Nieto,  llenas  hasta  rebosar  del  ambiente  de 
aquel  tiempo,  como  escritas  con  ingenuidad  y  franque¬ 
za  rara  vez  usadas  entre  los  que  se  dan  cuenta  de  que 
escriben  para  la  Historia?  ¿Dónde  mejor  que  aquí  halla- 
riamos  escenas  y  perfiles  como  los  notabilísimos  de  la 
cura  de  Ruy  Gómez  de  Silva?  ¿Dónde  sino  en  este  li¬ 
bro  veremos  en  funciones  de  médico  visitante  al  famoso 
farmacólogo  sevillano  Nicolás  Monardes?  ¿Ni  dónde 
al  renombrado  doctor  Laguna,  traductor  y  comentador 
celebérrimo  de  Dioscórides,  comunicando  llana  y  fa¬ 
miliarmente  a  un  pobre  estudiante  de  Medicina  el  tesoro 
de  su  saber?  Por  ventura,  ¿qué  serán  sino  historia,  y 
de  la  más  engolosinadora  para  los  paladares  exquisitos, 
cuantas  referencias  a  usos  y  costumbres  indianas  ve¬ 
mos  salpicadas  acá  y  allá  en  los  párrafos  de  este  libro, 
obra  de  un  perspicaz  observador  y  de  un  narrador  di¬ 
sertísimo  que  no  sabe  ni  quiere  callar  lo  que  ha  visto  y 
observado  en  su  larga  correría  por  ambos  mundos  ? 

Y,  por  último,  los  Discursos  de  Méndez  Nieto  inte- 
-  resan  asimismo  a  la  ciencia  del  lenguaj_e  y  al  arte  li¬ 
terario  en  general,  porque  su  autor,  extremeño  o  sal¬ 
mantino,  sobre  saber  decir  con  propiedad  y  gracejo  na¬ 
da  comunes  ni  aun  en  el  buen  tiempo  en  que  vivió,  dis¬ 
ponía  de  un  abundantísimo  caudal  de  palabras,  frases  y 
giros  del  mejor  veduño,  que  al  primer  floreo  me  ha  dado 
al  pie  de  medio  millar  de  curiosas  papeletas  lexicográfi¬ 
cas,  ausentes  de  nuestros  más  copiosos  diccionarios. 

A  la  verdad,  no  estamos  tan  abastecidos  de  obras 
parecidas  a  la  que  contiene  estos  Discursos,  triplemente 
interesantes  para  la  cultura  española,  que  les  hayamos 
de  dar  del  codo  cuando  se  nos  vienen  a  la  mano;  y 
ya  que  por  igual  debe  interesar  este  asunto  a  tres  de 
nuestras  principales  academias,  muy  de  acuerdo  con  el 
insigne  catedrático  jubilado  señor  Conde  de  Gimeno,  tan 
prendado  como  yo  de  este  escritor  de  antaño,  y  con  el 
reverendo  padre  fray  Agustín  J.  Barreiro,  doctísimo 
naturalista  a  quien  se  debe  en  lo  de  hoy  la  reaparición 
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y  primera  recomendación  del  manuscrito  de  Méndez, 
me  permito  indicar  la  conveniencia  de  que  alguna  de  las 
Academias  Española,  de  la  Historia  y  Nacional  de  Me¬ 
dicina,  o  las  tres  en  acción  común  para  empresa  tan  no¬ 
ble  como  exigua  de  costo,  saquen  a  ver  la  luz  pública 
este  libro,  que  propios  y  extraños  han  de  leer  con  delei¬ 
te,  y  no  pocos  con  especial  provecho.  Relegando  al  lugar 
de  las  notas  las  recetas  y  las  frecuentes  citas  latinas,  que¬ 
dará  un  texto  fluido  y  de  gratísima  lectura,  que  recuerde 
a  ratos,  por  el  desenfadado  y  picante  gracejo  del  autor, 
el  tono  y  manera  de  los  mejores  libros  picarescos.  Yo,  cla¬ 
ro  que  gratuitamente,  me  ofrezco  para  lo  más  humilde : 
para  la  corrección  de  las  pruebas  de  imprenta. 

Y  pues  en  lo  tocante  a  la  Medicina  es  buenísimo  da¬ 
dor  de  esta  obra  el  sobredicho  articulo  acerca  de  Las 
cuar tanas  del  Principe  de  Éboli,  y  por  lo  que  hace  a  la 
Lengua,  en  un  libro  mió  de  reciente  publicación  (i)  he 
comenzado  a  dar  a  conocer  algunas  muestras  de  su  lé¬ 
xico,  en  cuanto  a  la  Historia,  que  es  lo  que  ahora  y 
en  este  lugar  hace  más  al  caso,  vean  los  lectores  qué 
comentario  tan  jugoso  y  tan  ensoñador  — todo  él  vivr 
do —  puso  Méndez  Nieto  a  la  primera  aventura  seria 
del  corsario  Draque,  poco  después  socio  industrial  de  la 
Reina  de  Inglaterra:  aventura,  nada  caballeresca  por 
cierto,  que  recordó  Juan  de  Castellanos  en  tres  menos 
que  medianejas  octavas  de  su  Discurso  de  el  capitán 
Francisco  Draque,  inédito  hasta  que  lo  sacó  a  luz  en 

1921  el  Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan.  Dicen  asi: 

) 

‘‘Ven  la  costa  de  Chagre  con  buen  viento; 
en  desprecio  de  nuestros  andaluces, 
suben  por  aquel  río  turbulento 
en  ciertas  lanchas  con  sus  arcabuces; 
por  él,  con  infernal  atrevimiento, 
llegaron  a  la  Venta  de  las  Cruces, 


(i)  Modos  adverbiales  castizos  y  bien  autorizados  que  piden  lu-^ 
gar  en  nuestro  léxico  (Cuenca,  1931). 
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adonde  se  robó  por  el  pirata 
numerosa  contía  de  oro  y  plata. 

”Y  después  estuvieron  ancleados 
en  la  costa,  do  con  sagacidades, 
con  negros  fugitivos  y  alterados 
hizieron,  según  dizen,  amistades ; 
con  ellos  contrataron  sus  soldados, 
inquiriendo  particularidades 
de  Panamá,  del  trato  de  la  gente 
y  de  Nombre  de  Dios,  por  consiguiente. 

”Cerca  del  qual,  con  negros  que  los  guían 
por  tierra  de  montañas  y  aspereza, 
saltearon  las  requas  que  venían 
de  Panamá  cargadas  de  riqueza, 
quitándoles  aquello  que  trahían, 
que  fué  caudal  de  próspera  grandeza, 
y  volvieron,  por  vías  ya  sabidas, 
do  dexaron  las  lanchas  escondidas.” 


Véase  ahora  — y  asi  se  percatarán  los  lectores  de 
cnán  gallarda  y  sabrosamente  escribía  Méndez  Nieto — 
cómo  cuenta  este  asalto  y  un  curiosísimo  lance  que  de 
él  se  originó  en  el  discurso  XX  del  libro  III  de  su  obra : 

Dejando,  pues,  por  agora  los  enfermos,  tratare¬ 
mos  en  este  discurso  el  robo  y  destruición  que  el 
Draque,  cosario  inglés  y  famoso,  hizo  en  aquel  tiempo 
en  la  harria  grande  de  ochenta  muías  que  venían  car¬ 
gadas  de  oro  y  plata  de  Panamá  a  aquella  ciudad  de 
Nombre  de  Dios  para  se  embarcar  en  la  flota,  que  como 
caso  raro  y  esquisito  tiene  lugar  en  esta  historia,  y  lo 
podré  yo  con  razón  y  verdad  referir,  pues  que  me  ha¬ 
llé  presente  y  soy  testigo  de  vista. 

^’Era  la  mayor  fuerza  en  aquel  tiempo  de  los  ne¬ 
gros  cimarrones  que  estaban  alzados  y  hechos  fuertes 
en  Payano  y  Puerto-Bello,  que  debían  ser  de  ducientos 
para  arriba,  los  cuales  salteaban  toda  aquella  tierra  y 
caminos,  de  suerte  que  no  había  cosa  segura  en  toda 
ella,  porque  en  saliendo  el  negro  o  negra  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  ciudad,  luego  era  cogido,  y  las  harrias 
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cuando  iban  o  venían  sin  guardia  y  presidio  suficien¬ 
te,  también  daban  en  ellas  y  las  robaban;  por  lo  cual  no 
caminaban  sino  en  tropa  y  en  compañía  unos  de  otros, 
y  con  muchos  soldados  de  guardia.  Pues  como  vieran 
que  no  podían  hacer  salto  a  su  salvo  y  sin  mucho  ries¬ 
go,  acordaron  de  hacerse  de  concierto  con  Francisco 
Draque,  inglés  cosario,  que  con  dos  o  tres  navichuelos 
andaban  de  ordinario  por  aquella  costa  cogiendo  fra¬ 
gatas  y  barcos  del  trato,  que  siempre  andan  desarma¬ 
dos  y  con  poca  o  ninguna  defensa,  y  se  recogía  allí  a 
Puerto-Bello,  adonde  ellos  habitaban,  y  los  tenía  por 
amigos  y  regalaba. 

Habiendo,  pues,  hecho  liga  y  afnistad  los  ingleses 
con  los  negros  cimarrones  o  alzados,  tuvieron  noticia 
por  sus  espías  del  día  que  había  de  salir  de  Panamá  la 
plata  y  oro,  y  viniéronle  a  esperar  cerca  del  Nombre 
de  Dios,  junto  al  río  de  Chagre,  en  un  paso  angosto; 
y  viendo  los  harrieros  y  soldados  que  de  la  guardia  ve¬ 
nían  la  multitud  de  arcabuces  y  flechas  que  venían  so¬ 
bre  ellos,  volvieron  apriesa  las  espaldas  y  echaron  por 
el  monte,  desamparando  tanta  riqueza  como  traían  en 
ochenta  muías  que  venían  cargadas  de  oro  y  plata, 
adonde  hinchieron  bien  las  manos  los  salteadores,  sin 
tener  contradición  alguna  ni  quien  se  lo  estorbase. 

’’ Venían  los  ingleses  con  arcabuces  y  bien  armados 
de  espada  y  daga,  y  los  negros,  en  cueros  y  muy  unta¬ 
dos  con  aceite  de  coco,  que  se  resbalaban  y  deslizaban 
de  las  manos  peor  que  anguilas,  que  no  era  posible  te¬ 
nerlos,  y  todos  ellos  con  arcos  y  flechas.  No  llevaron 
plata  alguna ;  que  en  el  metal  amarillo  tuvieron  bien  que 
cargar;  aun  dése  dejaron  mucho,  que  no  pudieron  con 
todo  lo  que  había,  y  las  barras  y  cajones  de  reales  echa¬ 
ron  en  el  río,  para  volver  por  todo  ello;  mas  los  nues¬ 
tros  que  acudieron  del  Nombre  de  Dios  dieron  con 
ellas  y  los  sacaron  y  dieron  a  sus  dueños,  aunque  muchas 
desaparecieron  entre  los  soldados;  que  a  río  revuelto, 
ganancia  de  pescadores. 
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’^Cuatro  días  después  que  esto  aconteció,  ya  que  todo 
estaba  quieto  y  los  ladrones  puestos  en  cobro  con  la  pre¬ 
sa  dorada  que  hicieron,  sucedió  que,  yendo  un  negro 
mío  por  hierba  para  la  muía,  como  cada  día  acostumbra¬ 
ba,  llevaba  en  las  manos  una  acemita  o  pan  de  media¬ 
na  y  un  pedazo  de  carne  cocida  del  otro  día,  que  era  su 
ordinario  para  almorzar,  y  como  aguardase  a  llegar  al 
río  del  Fator  para  comerlo  allí,  por  tener  qué  beber  cuan¬ 
do  comiese,  salióle  al  encuentro  del  monte,  al  tiempo  que 
ya  llegaba,  un  inglés,  con  la  daga  desenvainada  en  la 
mano,  amenazándole  de  muerte  si  no  le  daba  el  pan  y 
la  carne,  por  cuanto  traía  grande  hambre,  que  había 
cuatro  días  que  andaba  perdido  por  el  monte,  sin  comer 
más  de  alguna  poca  y  mala  fruta  que  en  él  hallaba  de 
palmas  y  totumos  y  otros  árboles  que  él  no  conocía, 
por  lo  cual  comía  poca,  y  con  mucho  miedo  de  morir 
della. 

^’Era  este  inglés  caballero,  según  que  él  dicía  y  en 
su  semblante  se  dejaba  ver,  delgado  y  de  pocas  car¬ 
nes  y  fuerza,  y  acertó  a  cargar  una  partida  que  tenía 
un  quintal  de  oro  de  Chile  de  veintitrés  quilates  y  tres 
granos,  que  con  las  cubiertas  y  liaduras  venía  a  pesar 
casi  cinco  arrobas,  que  con  la  espada  y  daga,  frascos 
y  arcabuz  se  le  hizo  demasiada  carga  para  sus  fla¬ 
cas  fuerzas,  y  lo  fuera  para  otras  mayores,  y  desta  ma¬ 
nera  no  pudo  tenerse  con  los  demás,  y  como  fuese  ya 
entre  dos  luces  cuando  entraron  por  el  monte,  perdió¬ 
los  de  vista  y  quedóse  perdido,  como  dicho  es,  y  ansí 
vino  a  dar  en  aquel  río,  adonde  le  sobraba  el  agua  y 
le  faltaba  el  pan,  como  a  los  pollos  de  Marta. 

’’Imbistiendo,  pues,  con  el  negro  para  quitarle  la 
comida,  se  retiró  el  negro  y  se  la  arrojó  adelante,  antes 
de  dejarlo  llegar,  y  como  el  inglés  se  abatiese  a  ella 
peor  que  hambriento  halcón  a  la  garza  o  presa,  des¬ 
cargóle  el  negro  con  una  palanca  que  al  hombro  lleva¬ 
ba,  en  que  traía  la  hierba,  tan  grande  golpe  en  el  testuzo 
y  pescuezo,  que  lo  hizo  caer  atordido  y  sin  sentido,  y 
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cargando  sobre  él  le  cogió  las  manos  y  se  las  amarró 
atrás  con  la  soga  o  bejuco  que  para  atar  la  hierba  lle¬ 
vaba;  y  volviendo  en  si  el  inglés  a  poco  rato,  le  dijo, 
viéndose  perdido  y  sin  remedio,  que  lo  soltara,  que  era 
caballero;  que  tuviese  lástima  dél  y  que  le  daria  mu¬ 
cho  oro. 

” — Veamos  el  oro  — le  respondió  el  negro — ,  y  todo 
se  hará  bien. 

’’ Luego  le  llevó  al  pie  de  una  alta  ceiba,  adonde  lo  te¬ 
nía  escondido,  y  desenterrándolo  el  negro,  lo  sacó  y  tru¬ 
jo  con  el  inglés  otra  vez  al  rio,  y  hicieron  alto  más  arri¬ 
ba  del  puerto  y  camino  común  por  donde  pasaban  los 
negros  y  gente  que  iba  a  buscar  hierba,  por  no  ser  vis¬ 
to  ni  encontrado  dellos,  y  allí  almorzaron  él  y  el  inglés 
el  pan  y  la  carne,  y  haciendo  el  negro  un  vaso  de  una 
hoja  de  bihaii,  le  sacó  agua  del  rio  y  lo  regaló  y  en¬ 
tretuvo  con  buenas  esperanzas,  aunque  siempre  con  las 
manos  atadas,  hasta  que  fué  bien  de  noche  y  la  luna 
se  puso,  y  entonces  comenzó  a  caminar  con  él  y  con  el 
oro,  y  cuando  llegaron  a  casa  era  cerca  ya  de  media 
noche. 

Estuve  gran  parte  de  la  noche  esperando  mi  ne¬ 
gro,  que  a  la  oración  había  ya  de  estar  en  casa,  como 
lo  hacía  siempre  y  lo  hacían  todos  por  el  miedo  de  los! 
cimarrones,  que  cada  día  hacían  salto  en  ellos,  y  como 
a  las  diez  de  la  noche  no  hubiese  venido,  lo  tuve  por 
perdido  y  que  ló  habían  cogido.  Pesábame  mucho  y  estu¬ 
ve  con  notable  pena,  así  por  la  grande  falta  que  me  ha¬ 
cía  para  la  hierba,  porque  allí  no  la  había  a  vender,  co¬ 
mo  porque  era  el  mejor  negro  que  yo  tenía.  Piafara, 
muy  valiente,  que  me  había  costado  siendo  bozal  una 
barra  de  plata,  y  valía  entonces  dos.  Acostéme  con  toda 
esta  pena,  y  no  pudiendó  tomar  sueño,  me  volví  a  le¬ 
vantar  y  me  asenté  muy  de  propósito  a  estudiar  y  leer, 
por  desechar  de  mí  toda  fatiga  y  no  dar  ocasión  a  ma¬ 
yor  daño,  acordándome  de  una  copla  que  dice : 
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“Que  si  te  das  a  la  pena 
Según  la  razón  que  tienes, 
Pagarás  la  culpa  ajena 
Con  lo  mejor  de  tus  bienes’’; 


y  habiendo  ya  tragado  la  pérdida  del  negro  y  con- 
formádome  con  la  voluntad  de  Dios,  cátalo  aquí  dón¬ 
de  entra  cargado  de  oro;  al  cual  como  vide  entrar  por 
la  puerta  de  mi  aposento,  le  dije  muy  enojado: 

— Vengáis  muy  enhoramala,  perro  ladrón ;  que  ya  yo 
os  tenía  olvidado  y  me  holgara  que  os  hubiera  llevado 
el  diablo  por  el  mal  rato  que  me  habéis  dado. 

’’ Entonces,  llegándose  él  a  la  mesa  donde  yo  estaba 
leyendo,  me  dijo: 

’’ — Calla,  toma  eso  y  hórrame  mañana. 

diciendo  esto,  arrojó  la  partida  de  oro  de  golpe 
en  la  mesa,  que  la  hizo  caer  sobre  mis  pies  con  tanta 
fuerza  y  dolor  que  me  causó,  que  si  él  no  echara  a  co¬ 
rrer  por  la  escalera,  yo  lo  ahorraba  aquella  noche;  que 
fui  tras  él  con  un  montante  y  le  pagara  bien  el  porte. 

’^Viendo,  pues,  que  no  me  podía  aprovechar  del  ne¬ 
gro,  me  volví,  y  hallando  ya  la  vela  alzada  y  la  mesa  con 
ella,  que  una  india  que  allí  tenía  a  mi  servicio  la  había 
.alzado  y  compuesto,  acudí  a  remediar  el  golpe,  que  fué 
muy  grande  en  un  pie,  y  habiéndole  puesto  un  defensivo 
■de  agua  y  vinagre,  que  no  había  a  aquella  hora  otra  co¬ 
sa  con  que  me  poder  curar,  comencé  a  desliar  la  partida 
y  hallo  en  ella  diez  tejos  de  oro  de  Chile,  de  veinticua¬ 
tro  quilates  menos  un  grano  de  ley,  que  no  pesaba  más 
uno  que  otro  un  solo  cabello,  y  cada  cual  dellos  mil  pe¬ 
sos  de  aquel  oro,  justos  y  cabales.  Tendidos,  pues,  todos 
en  la  mesa,  tal  resplandor  y  contento  arrojaban  de  sí, 
que  mitigaron  el  enojo  y  dolor  que  en  el  pie  tenía,  y  ha- 
■ciendo  llamar  al  negro,  me  contó  toda  la  historia  como 
dicho  tengo;  y  preguntándole  por  el  inglés,  dijo  que  aba¬ 
jo  lo  dejaba  atado. 

^’Bajé  a  verlo  y,  hincándose  de  rodillas,  me  pi.  '' 
misericordia  en  buen  latín  y  muy  dolorosa  y  afligida- 
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mente.  Túvele  lástima  notable  y  hícelo  desatar,  porque 
ya  no  podía  sufrir  el  tormento  de  haber  estado  tanto 
tiempo  ligado,  con  los  brazos  torcidos.  Mandélo  meter 
en  un  aposento  con  llave  y  diéronle  bien  de  cenar  de  lo 
que  en  casa  había  y  de  beber  vino  cuanto  él  quiso,  y 
le  metieron  una  cama  de  viento  en  que  durmiese,  con  ' 
que  me  quedó,  tan  agradecido,  que  dijo  que  holgara  de 
tener  todo  el  oro  del  rey  Creso  para  servirme  con  él. 

^Aposentado  que  fué  mi  inglés,  luego  me  fui  a  acos¬ 
tar,  que  pasaba  ya  de  media  noche,  y  si  mal  había  dor¬ 
mido  hasta  allí,  peor  dormí  de  allí  en  adelante  todo  lo 
que  restaba  de  la  noche,  porque  toda  se  me  pasó  echan¬ 
do  juicios  de  lo  que  había  de  hacer  del  oro;  y  ya  me 
iba  en  la  flota  para  emplearlo,  y  de  España  iba  a  Mi¬ 
lán  y  a  Venecia  para  comprar  más  barato,  y  traía  gran 
cantidad  de  oro  de  Milán  hilado  y  labrado,  y  lo  pasaba 
en  pipas,  diciendo  que  era  vino,  por  ahorrarme  los  de¬ 
rechos,  y  rociaba  las  pipas  con  vino  de  Cazalla,  que  es 
más  oloroso,  por  encubrir  mejor  el  engaño  y  maldad,  y 
también  fabricaba  una  caja  con  un  secreto  inaudito  para 
poder  llevar  el  oro  escondido,  y  otras  mil  quimeras  a 
este  tono,  que  me  tuvieron  toda  la  noche  loco  y  desve¬ 
lado,  y  cuando  me  levanté  por  la  mañana  desvanecido 
y  con  muchas  o  grandes  ojeras,  me  estuve  riendo  de  mis 
locos  desvarios,  sin  saber  primero  si  era  el  oro  mío,  o  si 
tenía  obligación  de  lo  restituir;  y  con  esta  duda  me  fui 
luego  en  amaneciendo  a  un  fraile  de  San  Francisco  que 
allí  predicaba,  y  era  buen  teólogo,  y  me  informé  dél  po¬ 
niéndole  el  caso  en  la  forma  siguiente : 

Después  que  los  ingleses  robaron  el  oro  de  la  ha- 
”rria  grande  que  venía  a  esta  ciudad  de  Nombre  de 
”Dios,  sucedió  que  un  negro  encontró  con  uno  dellos 
”que  había  quedado  perdido  en  el  monte,  que  no  pudo 
’Aolar  con  los  demás,  y  peleando  los  dos  sobre  querer 
^quitar  el  inglés  la  comida  al  negro,  que  llevaba  para  su 
’hrabajo  y  alimento,  tuvo  tal  ventura  el  negro,  que  ven- 
”ció  al  inglés  y  le  amarró  las  manos  atrás,  el  cual  le  dió 
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’’una  barra  que  en  el  monte  tenía  escondida,  por  que  lo 
’^soltase.  Tomó  el  negro  la  barra  y  diósela  a  su  amo,  ha- 
’Tiéndole  relación  de  cómo  la  había  ganado  al  inglés  pe- 
’deando  con  él  con  mucho  riesgo  de  la  vida;  que  la  to- 
”mase  y  le  diese  libertad  por  ella.  Sucedió  todo  esto  que 
’’dicho  tengo  cuatro  días  después  del  saco,  y  tantos  ha- 
’Tía  que  la  tenía  en  su  poder  el  inglés.  Pregúntase  ago- 
’Ta  si  el  amo  del  negro  la  posee  con  justo  título  y  bue- 
’’na  conciencia,  o  si  está  obligado  a  volverla  al  dueño 
”cuya  era  antes  que  la  robasen.’’ 

”  Puesto  que  fué  el  caso,  respondió  el  fraile  que  la 
duda  toda  era  para  con  el  negro,  si  la  podía  llevar  o 
no,  siendo  ganada  ambas  veces  de  buena  guerra,  por 
estar,  como  estaban,  los.  príncipes  encontrados,  y  que 
en  esto  había  dos  opiniones.  La  una  dicía  que  habiendo 
estado  la  presa  veinticuatro  horas  en  poder  del  enemigo, 
era  del  que  se  la  ganaba  por  fuerza  de  armas  y  con 
algún  riesgo;  y  la  otra  opinión  tenía  que,  además  de 
todo  eso,  había  de  estar  el  enemigo  en  puesto  y  parte 
segura  para  poderse  decir  que  era  señor  absoluto  de  la 
presa;  y  habiendo  todas  estas  condiciones,  era  justa¬ 
mente  del  que  la  ganase,  y  de  otra  suerte  no,  sino  del' 
primero  dueño.  Mas  que  el  tercero  poseedor,  que  era 
el  amo,  a  quien  la  había  dado  el  negro  en  pago  de  su 
libertad,  no  tenía  que  restituir,  por  cuanto  era  poseedor 
de  buena  fe  y  que  no  la  había  quitado  ni  robado  a  otro. 
Y  esto  respondió  y  lo  firmó  de  su  nombre. 

”No  me  satisfice  con  solo  el  dicho  y  parecer  del  frai¬ 
le  y  fuime  a  otro,  dominico,  que  también  allí  estaba,  y 
contándole  el  caso,  me  respondió  lo  mismo  que  el  fran¬ 
ciscano  había  dicho;  y  luego  fui  a  tomar  el  parecer  de 
un  letrado  jurista  que  había  venido  en  la  flota  y  era 
auditor  del  general,  y  se  resumió  que  así  el  negro  como 
el  tercero  poseedor,  que  era  el  amo,  podían  con  buena 
conciencia  y  título  poseer  la  barra,  y  aunque  fueran  trein¬ 
ta  barras,  y  que  él  aseguraba  que  si  los  señores  frailes 
la  ganaran  con  tanto  riesgo  como  la  ganó  el  negro,  como 
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fuera  después  de  las  veinticuatro'  horas,  que  nunca  ellos 
la  volvieran,  ni  hicieran  escrúpulo  de  ello,  cuanto  más  ha¬ 
biendo  cuatro  días  que  estaba  en  poder  del  enemigo. 

^’Parecióme  con  estos  tres  pareceres  que  tenía  ya 
seguro  mi  oro,  y  a  la  verdad,  para  cualquiera  otro  que 
no  fuera  tan  escrupuloso  en  esto  de  lo  ajeno,  bien  pu¬ 
diera  bastar;  pero  para  mí,  que. me  crié  con  un  refrán 
que  nunca  se  me  ha  olvidado,  que  dice:  ‘^De  lo  ajeno, 
ni  aun  un  pelo’’,  no  fueron  bastantes  del  todo;  y  ansí, 
me  fui  a  un  grande  letrado  que  había  venido  el  dia  an¬ 
tes  de  Panamá,  que  era  abogado  en  aquella  audiencia 
y  venía  a  emplear  en  la  flota,  que  tenía  fama  de  grande 
nombre  de  letras,  y  contándole  el  caso,  me  respondió 
que  mucha  duda  y  cuestión  había  sobre  aquel  negocio,  y 
muchos  autores  de  una  y  otra  parte;  pero  que  él,  para 
mejor  asegurar  su  conciencia  y  poder  vivir  sin  escrú¬ 
pulo  ni  gusano  que  siempre  se  la  estuviese  royendo,  ha¬ 
ría  una  de  dos  cosas :  o  la  volvería  a  su  dueño,  o  se  con¬ 
certaría  con  él  que  la  partieran,  para  evitar  pleito,  o  en 
la  forma  que  mejor  pudiese,  porque  todo  lo  demás  era 
poner  el  hojmbre  su  salvación  en  duda  y  opiniones,  y  que 
aquél  era  su  parecer. 

”No  me  lo  hubo  bien  dicho,  cuando  me  voy  a  un  fu¬ 
lano  de  Salinas,  hacedor  que  era  de  Pedro  de  Morga, 
banquero  de  Sevilla,  por  cuanto  los  tejos  todos  traían 
su  nombre,  y  le  pregunté  si  le  faltaba  alguna  partida 
en  la  refriega  de  los  ingleses,  y  me  respondió  que  una 
de  diez  mil  pesos  de  oro  de  Chile  le  faltaba. 

” — Pues  ¿qué  dará  Vm.  de  albricias  a  quién  se  la 
hiciera  haber  ?  ¿  Darále  los  mil  dellos  ? 

” — ^Mucho  es ;  quinientos  le  daré. 

”Y  luego  invié  a  mi  posada  por  el  oro  y  se  lo  en¬ 
tregué. 

” — Vaya  Vm.  — me  dijo — ;  que  yo  haré  partir  un 
tejo  destos  y  cumpliré  mi  palabra. 

”Fuíme,  y  al  otro  día,  cuando  le  pedí  el  oro,  me  dijo 
que  se  había  aconsejado  con  un  letrado  y  que  le  dijo 
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que  no  podía  él  dar  el  oro  ajeno,  y  que  si  lo  daba,  lo  pa¬ 
garía  de  su  casa;  por  tanto,  que  le  perdonase.  Y  al  ne¬ 
gro  que  lo  trajo  le  dió  una  botija  de  vino,  y  con  esto 
con  entregar  el  inglés  al  Alcalde  Mayor,  que  lo  mandó 
otro  día  ahorcar  públicamente,  tuvo  fin  esta  aventura 
y  'suceso,  y  lo  terná  también  este  discurso...” 

Y  asimismo  lo  tiene  la  presente  defensa  de  un  libro 
inédito  ligeramente  visto  y  juzgado  cincuenta  y  siete 
años  ha. 

Francisco  Rodríguez  Marín. 

Madrid,  enero  de  1932. 

POST  SCRIPTUM 

Pues  debía  entregar  a  plazo  fijo  el  precedente  tra¬ 
bajo,  no  pude  esperar  a  que  me  llegaran  de  Salamanca 
ciertas  noticias  que  había  pedido  a  mi  docto  amigo  don 
Manuel  García  Blanco  acerca  de  los  estudios  de  Mén¬ 
dez  Nieto.  Las  recibo  algo  tarde,  porque  mi  amigo  está 
en  Puerto  Rico  y  desde  allí  rogó  que  me  complaciese 
a  don  Fulgencio  Riesco,  jefe  de  la  Biblioteca  y  Archi¬ 
vo  universitarios  salmantinos.  A  entrambos  señores  doy 
públicamente  las  gracias  por  su  amable  auxilio. 

Para  encargar  esta  investigación  tuve  en  cuenta, 
entre  otras  cosas,  que  Méndez  Nieto,  en  diversos  luga¬ 
res  de  sus  Discursos,  dijo  en  qué  año  escribía  y  cuál  era 
el  de  su  edad,  y  por  todas  esas  citas  se  echaba  de  ver  que 
había  nacido  en  1531,  o,  lo  más  pronto,  en  1530,  si  con¬ 
taba  como  año  de  su  edad  el  comenzado  a  correr,  caso 
frecuentísimo  en  su  tiempo.  Hasta  ahora  se  han  halla¬ 
do  sus  matrículas  como  estudiante  artista  para  el  curso 
de  1551  a  52,  bajo  el  nombre  de  Juan  Nieto;  como  ba¬ 
chiller  artista,  llamándose  Juan  Méndez,  para  los  cur¬ 
sos  de  1552  a  53  y  53  a  54;  como  estudiante  médico  para 
el  siguiente  y  el  de  56  a  57,  y  aparece  además,  en  este 
último,  probando  “tres  meses  de  práctica  de  enfermos 
por  las  calles  con  el  doctor  Alderete”,  catedrático  y  mé- 
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dico  famoso  en  Salamanca  por  aquel  entonces,  y  de 
quien  Méndez  Nieto  se  llama  discípulo  muy  a  boca  llena 
én  varios  lugares  de  sus  Discursos. 

Pero  un  pormenor  muy  importante  hay  que  notar: 
que  nuestro  buen  Méndez,  contra  lo  que  conjeturábamos 
Jiménez  de  la  Espada  y  yo;,  que  le  suponíamos  extremeño 
o  salamanquino,  no  era  nacido  en  tierra  de  España,  sino 
en  Miranda  de  Duero,  villa  del  vecino  reino  de  Portu¬ 
gal,  particularidad  de  la  cual  no  hay  referencia,  ni  aun 
leve  indicación,  en  toda  la  obra;  antes  acá  y  allá  parece 
poco  amigo  de  los  lusitanos.  Quizá  serían  españoles  sus 
padres,  o  su  madre  a  lo  menos.  Una  sola  vez  menciona 
Méndez  el  río  de  su  pueblo  natal,  y  eso,  empleando  una 
frase  metafórica  que  sería  corriente  en  su  tierra,  y  tiene 
su  raíz  en  el  gran  poeta  de  Venusa :  habla  (cuartilla  77) 
de  dos  médicos  que,  dando  ya  por  muerto  o  por  casi 
muerto  a  un  sujeto  a  quien  asistían,  cierta  mañana  le 
hallaron  casi  enteramente  curado  por  Méndez,  como  por 
ensalmo,  ‘‘y  se  salieron  sin  aguardar  la  ración  acostum¬ 
brada,  por  no  aguardar  que  acabara  de  correr  Duero, 
como  hacía  el  rústico  de  Horacio”. 

De  las  obras  de  Méndez  Nieto  no  hacen  mención  los 
catálogos  bibliográficos  españoles,  ni  los  portugueses  que 
tengo  a  mano.  Mi  antiguo  amigo  don  Domingo  García 
Peres  no  le  nombró  en  su  esmerado  Catálogo  de  los 
autores  portugueses  que  escribieron  en  castellano  (1890) ; 
y  cuenta  que  el  médico  mirandés  no  sólo  compuso  los 
Discursos  medicinales,  sino  tres  obras  más,  de  que  hay 
en  ellos  terminantes  referencias.  Conviene  a  saber : 

En  la  cuartilla  804  dice  que  en  el  saqueo  de  Carta¬ 
gena  de  Indias  por  el  Draque  se  le  perdieron  más  de  dos¬ 
cientos  libros,  que  no  pudo  recuperar,  ‘‘y  entre  ellos  unos 
aforismos  de  Hipócrates...,  los  cuales  había  yo  comen¬ 
tado  en  tiempo  y  espacio  de  veinte  años...  Hice  echar 
bando  — añade —  entre  los  ingleses  cuando  vinimos  de 
paz  al  rescate  de  la  ciudad,  prometiendo  quinientos  du- 
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cados  al  que  me  diese  el  libro,  y  no  me  fué  posible,  por 
esta  ni  muchas  otras  vías  que  intenté,  descubrirlo’’. 

De  un  tratado  sobre  los  Simples  medicinales  de  Tie¬ 
rra  Firme,  da  cuenta  en  la  cuartilla  654  de  sus  Discur¬ 
sos,  diciendo  al  referirse  a  la  cura  de  las  fiebres  coléricas 
y  ardientes:  ^^mas  el  que  la  quiera  ver  muy  cumplida¬ 
mente  escrita,  la  hallará  en  el  tratado  que  hice  de  las 
enfermedades  patricias  destas  tierras,  que  está  a  la  pos¬ 
tre  de  nuestro  libro  tercero  de  los  simples  medicinales 
deste  Reyno  de  Tierra  Firme  y  de  las  islas  a  él  comarca¬ 
nas  y  vecinas T  Asimismo  lo  menciona  en  la  cuarti- 
11a  755 :  ^^..y  del  buen  orden  que  se  tenía  en  curarlos,  el 
cual  hallará  escrito  el  que  lo  quisiere  ver  y  saber  en  el 
tratado  de  las  enfermedades  patricias  que  destas  tierras 
escribimos,  que  está  al  cabo  del  libro  que  de  los  simples 
medicamentos  dellas  mismas  hicimos.” 

Y,  por  último,  otro  libro  — éste,  en  latín —  de  Senten¬ 
cias  de  los  ilustres  autores  médicos,  compuesto  en  1606, 
y  del  cual  dijo  (cuartilla  976):  Estoy  tan  desocupado, 
que  he  tenido  lugar  para  escribir  estos  discursos  y  otro 
libro  en  latín  que  contiene  las  flores  y  todo  lo  bueno  en 
suma  que  todos  los  sabios  y  ilustres  médicos  han  es¬ 
crito...” 

Probablemente  se  habrán  perdido  para  siempre  es¬ 
tas  tres  obras,  y  es  gran  lástima;  pero  pues  los  Discur¬ 
sos  medicinales  no  han  perecido  en  el  naufragio  y  su 
publicación  honrará  por  igual  a  España,  porque  se  trata 
de  un  libro  escrito  en  excelente  romance  castellano,  y  a 
Portugal,  porque  le  devuelve  un  hijo  ilustre  por  su  sa¬ 
ber,  a  la  cultura  de  entrambas  naciones  peninsulares  im¬ 
porta  muy  mucho  que  no  continúe  inédita  la  docta  y  cu¬ 
riosísima  obra  de  Méndez  Nieto,  agradable  además  para 
toda  suerte  de  lectores  por  un  sí  es,  no  es,  de  picaresco 
que  hace  muy  sabroso  su  relato. 


XIV 


La  descendencia  del  señor  don  Juan 


DEL  LIBRO  EN  PREPARACIÓN 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA  Y  SU  TIEMPO 


Añejas  crónicas;  archivos  oficiales,  religiosos  y 
de  casas  señoriales;  documentada  novela  his¬ 
tórica,  que  es  la  historia  misma,  y  ensayos  y 
trabajos  de  revistas,  dan  a  conocer  este  aspec¬ 
to  de  la  vida  de  nuestro  héroe,  sancionado  además  por 
cédulas,  privilegios  y  matrimonios  autorizados  y  prote¬ 
gidos  por  los  Reyes  y  personajes  de  la  Familia  Real  es¬ 
pañola. 

Nada  vamos  a  descubrir  ni  pretendemos  la  menor 
aportación  a  tema  tan  conocido  por  lo  que  se  refiere  al 
nacimiento  de  la  primera  hija  de  don  Juan,  doña  Ana 
de  Mendoza,  nacida  en  Madrid  hacia  1567,  y  de  su 
otro  vástago  conocido,  doña  Juana,  hija  de  Diana  Fa- 
langola,  que  vió  la  luz  en  Nápoles  en  1573,  de  la  que 
se  encargó  su  tía  doña  Margarita,  duquesa  de  Far¬ 
iña.  Felipe  III  casó  a  doña  Juana  con  Francisco  Eran- 
ciforte.  De  este  matrimonio  nació  una  niña,  que  bau¬ 
tizaron  con  el  nombre  de  doña  Margarita,  que  luego 
casó  con  un  Colonna. 

La  destacada  personalidad  del  señor  don  Juan,  en 
el  ambiente  un  tanto  libre  y  licencioso  de  la  época,  la 
acrecentaba  la  gran  figura  del  Emperador,  no  olvida¬ 
do  todavía,  como  tampoco  sus  gloriosas  campañas. 

Contrastaba  también  esta  figura  nueva,  simpática, 
atractiva,  juvenil  y  llena  de  promesas,  con  la  austera  y 
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circunspecta  de  su  hermano  el  rey  don  Felipe,  y  con 
la  de  su  sobrino,  el  desdichado  príncipe  don  Carlos,  tan 
poco  propicio  a  entusiasmos  ni  admiración  alguna.  Los 
altos  personajes  de  la  Corte  y  todos  los  que  la  frecuen¬ 
taban,  bien  conocían  y  padecían  de  cerca  al  Príncipe 
heredero,  que  no  economizaba  su  repulsa  y  malos  tratos 
a  grandes  y  a  chicos.  Desde  el  Duque  de  Alba,  al  que 
afrentó  en  cierta  ocasión  por  haber  omitido  determinado 
acatamiento  en  una  ceremonia  y  quiso  maltratar  en  otra ; 
y  desde  el  cardenal  Espinosa,  al  que  llamó  curilla  y  za¬ 
marreó  por  haber  atajado  una  ciertas  amistades  con 
gente  mal  reputada  y  de  mala  estofa,  hasta  los  galopi¬ 
nes  de  las  cocinas  y  de  las  caballerizas,  barberos  y  gen¬ 
tes  de  escalera  abajo,  a  los  que  hacía  apalear  y  maltra¬ 
taba  sin  piedad ;  todos  los  que  le  rodeaban,  especialmen¬ 
te  sus  Gentileshombres,  que  llegó  hasta  abofetear,  para 
todos,  en  el  Alcázar  y  en  el  lugar,  era  este  desdichado 
y  degenerado  Príncipe  objeto  de  las  críticas,  de  las  cen¬ 
suras  y  de  las  hablillas  de  peor  género,  principalmente 
por  su  vida  misteriosa  y  degeneradas  aventuras. 

Este  momento  de  gran  popularidad  del  señor  don 
Juan,  en  su  lozana  juventud,  era  propicio  a  los  hala¬ 
gos  de  la  amistad,  a  la  adulación  o  al  servilismo,  faci¬ 
litando,  con  sugestiones  y  complicidades,  las  prime¬ 
ras  explosiones  de  su  juvenil  naturaleza. 

El  ^ran  conocimiento  y  frecuente  trato  con  las  da¬ 
mas  de  la  Corte  fueron  cómplices  de  su  primer  desliz 
con  doña  María  de  Mendoza.  En  el  Alcázar  y  en  el 
Palacio  de  la  Princesa  de  Evoli  comenzó  un  idilio  cu¬ 
yas  tristes  consecuencias  padeció  doña  María  de  Men¬ 
doza  en  ignorado  claustro. 

De  Messina,  de  Nápoles,  de  Génova  y  de  todas  sus 
estancias  en  Italia,  crónicas  y  archivos  cuentan  y  men¬ 
cionan  aventuras  y  galanteos  del  señor  don  Juan,  lo 
mismo  con  las  más  ilustres  damas  de  estirpe  española, 
como  con  las  italianas;  y  los  nombres  de  doña  Ana  de 
Toledo,  de  Zenovia  Saratosio,  de  Diana  Ealangola  y  de 
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tantas  otras,  forman  nutrida  crónica  de  galanteos  con 
las  bellezas  populares  de  todos  aquellos  pueblos  en  don¬ 
de  vivió. 


II 

Todas  estas  noticias  nos  dan  bastante  fundamento 
para  conocer  el  carácter  y  costumbres  de  don  Juan,  pero 
sin  documentación  suficiente  para  sustentar  resueltas 
afirmaciones  como  con  doña  María  de  Mendoza  y  Dia¬ 
na  Falang'ola. 

Uno,  sí,  debemos  recoger  para  someterlo  a  la  crítica 
y  que  defina  el  fundamento  que  pueda  tener  el  documen¬ 
to  que  copiamos,  que  hoy  se  guarda  en  el  Archivo  de 
Simancas,  sección  de  Estado,  legajo  180: 

(En  la  carpeta.)  El  licenciado  Marañon,  abogado 
y  procurador  general  del  reyno  de  Chile.=Sobre  el  re- 
conozimiento  de  don  Juan,  hijo  que  dizen  ser  de  su  al¬ 
teza  don  Juan  de  Austria.” 

(Dentro).  Señor. =Doña  Agustina  de  Robles  y  La¬ 
guna  se  criaba  quando  niña  pared  y  medio  de  su  alteza 
don  Juan  de  Austria  quando  se  criaba  tanbien  niño  y 
como  niños  se  trataban.  Después  que  los  años  crezieron 
trocaron  el  amor  inozente  y  honesto  en  otro  no  tal,  y 
su  alteza.se  aficionó  a  doña  Agustina  y  con  dibersas  per¬ 
suasiones,  fiestas  y  muestras  de  terneza  y  enzendido 
amor  la  persuadió  y  trujo  a  su  boluntad,  siendo  niña  don- 
zella  y  muy  guardada  de  sus  padres,  dando  lugar  a  ello 
una  prima  suya  a  la  qual,  como  de  casa,  no  aprobechó  el 
mucho  recato  de  padre  y  madre,  que  la  amaban  y  su¬ 
mamente  la  guardaban  y  deseaban  su  honor  porque  eran 
principales  y  su  padre  abia  seruido  a  V.  Mag.^  y  seruia 
de  juez.  Y  desta  persuasión  de  Su  Alteza  resultó  vn 
hijo  barón  y  natural  el  qual,  desde  la  ora  que  nazió.  Su 
Alteza  alimentó  y  puso  en  cabeza  de  vna  niña  deuda 
suya  suma  de  maravedis  de  por  vida,  que  ya  se  perdieron 
con  la  muerte  de  la  niña,  y  se  le  quiso  llebar  a  Elandes  y 
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el  eccesso  del  amor  de  la  madre  ynconsiderado  no  \o 
consintió  por  que  me  escusara  desta  diligenzia  y  de  mu¬ 
chos  trabajos  a  ssi  misma,  que  en  conseruazion  del  se¬ 
creto  de  su  honor  y  del  criar  con  terceras  personas  su 
hijo  con  mucho  gasto,  criados  y  ayo  en  los  estudios  a 
passado.  Y  agora  que  se  be  desampara,  pobre  y  gastada 
su  hazienda,  en  la  mitad  de  su  hedad  y  dos  tercios 
della,  jime  y  llora  y  su  manjar  siempre  se  mezcla  con 
lagrimas  y  sospiros,  porque  yo  soy  testigo  que  algunas 
veces  me  aflije  con  ellos,  y  que  renueba  bien  la  memoria 
y  reato  de  su  culpa,  porque  Su  Alteza  en  vn  dia  la  dej6 
viuda  para  siempre,  sin  honor  y  con  pobreza  y  angus¬ 
tia,  que  semejantes  casos  por  marabilla  escapan  destos 
acidentes. 

’’Con  vna  sola  cosa  pareze  se  consuela,  y  esta  oye- 
de  mui  buena  gana  que  por  el  balor  del  hijo  y  su  birtud  la 
deue  olbidar  todo,  y  el  sucesso  que  Dios  podria  dispo¬ 
ner  mouiendo  el  corazón  a  V.  Magestad.  Porque  avn- 
que  en  mi,  su  nazimiento  y  filiación  sea  relazion  que 
creo,  por  lo  que  he  yndagado,  repreguntado  en  di- 
uersos  tiempos  y  a  desoras  en  seruicio  de  V.  MagÓ  y 
amor  de  la  verdad  que  la  amo  y  proffeso  avnque  mas 
la  aborrezca  el  siglo.  Su  virtud  es  fee  que  alabo  por¬ 
que  verdaderamente  a  mis  ojos  resplandece  en  él,  mira¬ 
do  con  atención,  la  figura  de  la  Magestad  del  Empe¬ 
rador  que  esté  en  gloria,  padre  de  V.  Mag.^  y  los  fue¬ 
gos  encübiertos  de  su  valor  pareze  que  los  lanza  por  los 
ojos.  Su  discreción  en  su  hedad  es  muy  asentada,  sus 
letras  de  Cánones  que  a  estudiado  y  Leyes  en  Salaman¬ 
ca  asta  el  vltimo  curso  que  passa  agora,  son  muy  buenas 
y  de  claro  juizio  en  las  quales  le  he  tentado  con  dife¬ 
rentes  casos ;  su  trato  y  persona  agradables  y  de  dessear 
mezclado  con  vn  humilde  señorio  bien  agradable. 

^’Dizen  podrian  dar  ynformazion,  y  que  en  vida  Vues¬ 
tra  Magestad  lo  entendiese  en  quanto  dalla  y  dar  quenta 
a  justizia,  yo  los  retengo  asta  que  tengan  licencia  de 
Vuestra  Magestad. 
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’^Dizen  que  Antonio  Perez  era  s.”  en  algunas  cosas 
y  dadiuas  de  joyas  y  lo  sabia,  mas  que  en  llegando  a 
pedille  diese  traza  en  ello  y  proponello  a  V.  Mag.^  lo 
ofrezia,  mas  que  sacaba  condiziones  de  galan  no  muy  ho¬ 
nestas,  las  quales  doña  Agustina  no  conzediera  pues 
siendo  hija  de  tan  buenos  padres  y  de  tan  buen  parezer 
y  hazendada  y  pedida  no  se  a  querido  casar,  ni  que 
-tampoco  disponga  de  sí  don  Juan  su  hijo,  ni  elija  estado 
lego  ni  eclesiástico. 

’’A  V.  Mag.^  de  rodillas  supplican  mande  probeer  en 
ello  su  seruicio,  señalando  persona  que  lo  trate,  que  es 
dignissimo  de  V.  Mag.^  prebenir  a  toda  ocasión,  que 
la  merced  que  V.  Mag.^  hiziere  en  piedad  se  a  de  bolber 
a  su  seno  y  él  será  esclabo  fiel  y  virtuoso.” 

Una  vez  que  este  escrito  sea  más  conocido  y  es¬ 
tudiado,  la  más  severa  crítica  podrá  definirlo  después 
de  nuevas  investigaciones.  Por  el  momento,  nada  po¬ 
demos  afirmar,  por  su  vaguedad  y  las  contradicciones 
-que  aparecen,  a  causa,  quizá,  de  esta  misma  vaguedad. 

En  todas  las  situaciones  de  la  vida,  siempre  se  ha 
apetecido,  con  más  o  menos  fundamento  y  discutible 
buena  fe,  ilustres  ascendientes,  tanto  mejores  cuanto 
hayan  sido  más  eficaces  y  remuneradores. 

El  licenciado  Marañón  se  limita  a  fundar  la  supues¬ 
ta  paternidad  en  la  aproximación  pared  y  medio”  que 
existió  durante  algunos  años  entre  Agustina  de  Robles 
y  el  señor  don  Juan,  en  su  niñez.  No  debe  ser  durante  la 
estancia  en  Leganés,  porque  todavía  don  Juan  era  muy 
niño  y  no  hay  noticia  de  que  volviera  a  Leganés,  a  casa 
de  Ana  Medina,  una  vez  que  de  él  se  hizo  cargo  doña 
Magdalena  de  Ulloa.  Si  este  conocimiento  fué  en  Vi- 
llagarcía  de  Campos,  tampoco  hemos  de  suponer  ne¬ 
gligencia  tanta  en  la  celosísima,  virtuosa  dama  y  gran 
señora  doña  Magdalena,  que  harto  se  preocupaba  en 
-educar,  vigilar  e  inspirar  los  mejores  sentimientos  y 
•costumbres  al  misterioso  mancebo.  Ni  en  Valladolid  ni 
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durante  su  estancia  en  Madrid  y  Alcalá  de  Henares  es 
de  presumir  que  el  idilio  de  la  niñez  que  menciona  el  li¬ 
cenciado  Marañón  se  mantuviera  en  la  primera  juven¬ 
tud  de  don  Juan;  y  no  hay  que  pensar  durante  el  resto 
de  su  vida  en  Madrid,  en  el  reino  de  Granada,  en  Ita¬ 
lia,  ni  mucho  menos  en  Flandes. 

Quizá  nuevos  hallazgos  en  el  archivo  puedan  ofre¬ 
cer  más  fundamento  y  verosimilitud,  si  se  encuentra  al¬ 
gún  papel  que  trate  de  este  asunto  relacionado  con  don 
Juan,  con  el  licenciado  Marañón  o  con  doña  Agustina 
de  Robles  y  Laguna. 

El  Marqués  de  la  Vega  Inclán. 


X  V 


Ordenanzas  de  la  Comunidad  y  Tierra  de 
Segovia  en  1514 

Entre  los  obsecjuios  de  mi  condiscípulo  y  amigo 
Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  guardo  como 
preciado  recuerdo  un  traslado  fehaciente,  he- 
^  cho  en  3  de  septiembre  de  1553,  de  unas  Orde¬ 
nanzas  segovianas,  originales,  confirmadas  por  la  reina 
doña  Juana  en  8  de  octubre  de  1518  y  despachadas  por 
los  señores  de  su  Consejo.  Se  trata  de  un  manuscrito  en 
letra  cortesana,  trazada  con  sus  naturales  característi¬ 
cas,  a  costa,  según  se  aprecia,  de  no  pocos  esfuerzos 
del  escribano  para  cumplir  el  mandato  dictado  en  1503 
por  los  Reyes  Católicos,  sobre  la  necesidad  del  empleo 
de  esta  letra,  pero  que  al  fin,  cuando  se  acabó  la  trans¬ 
cripción  del  texto,  degenera  a  rienda  suelta  en  letra  pro¬ 
cesal,  aunque  no  del  peor  género,  muy  adecuada  a  los 
finales  formulismos  notariales  de  la  época.  Reiterada¬ 
mente  me  acució  Bonilla  para  que  diese  a  conocer,  o 
paleográficamente  reproducidas  o  en  lenguaje  moderno 
y  en  extracto  por  lo  menos,  estas  curiosas  Ordenan¬ 
zas  con  que  me  obsequiaba ;  y  ya  que  hasta  ahora  no  lo 
hice,  aprovecho  esta  fiesta  de  nuestro  Boletín  académi¬ 
co  para  ofrecer  a  quienes  simpaticen  con  esta  clase  de 
estudios,  una  ligera  idea  del  manuscrito  de  que  se  trata, 
sin  comentarios  que  vienen  a  los  puntos  de  la  pluma  y 
sin  más  explicaciones  que  las  enteramente  precisas,  pues¬ 
to  que  otra  cosa  no  me  consienten  los  apremios  de  tiem¬ 
po  y  espacio. 
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El  Concejo,  Justicia  y  Regidores  de  la  ciudad  de  Se- 
govia  y  de  su  tierra,  sexmos  y  lugares  de  ella,  conside¬ 
rando  que  las  Ordenanzas  que  de  antiguo  tenían  sobre 
la  guarda  de  panes  y  viñas,  prados,  pastos,  dehesas, 
ríos  y  montes,  eran  muy  diversas  y  contrarias  las  unas 
de  las  otras  y  que  en  algunas  se  imponían  penas  exce¬ 
sivas  mientras  que  en  otras  eran  demasiado  pequeñas, 
por  todo  lo  cual  había  gran  necesidad  de  enmendarlas, 
lo  pusieron  en  conocimiento  de  la  reina,  que  por  una  su 
Real  Carta  les  mandó  que,  en  efecto,  las  corrigiesen  e  hi¬ 
ciesen  otras  de  nuevo  y  las  enviasen  ante  los  de  su  Con¬ 
sejo  antes  de  usarlas.  En  su  virtud,  a  2  de  junio  de  1514, 
los  procuradores  (cuyos  nombres  se  indican)  de  los  sex¬ 
mos  de  las  Posaderas,  Casarrubios,  San  Millán,  Las  Ca¬ 
bezas,  San  Lorenzo,  San  Martín,  La  Trinidad,  Santa 
Eulalia  y  Lozoya,  cada  uno  de  por  sí  y  en  nombre  de  su 
respectivo  sexmo,  dieron  carta  de  poder  a  favor  de  Be¬ 
nito  Bernaldo,  vecino  de  El  Espinar  y  Antón  Sánchez, 
vecino  de  Martín  Muñoz,  a  ambos  conjuntamente  y  a 
cada  uno  de  por  sí  m  solidum,  concediéndoles  carácter  de 
procuradores  generales  de  los  sexmos  y  tierra  de  la  ciu- 
<  dad  de  Segovia,  e  invistiéndoles  de  las  más  amplias  y  de¬ 
talladas  facultades  de  todo  orden  y  alcance,  que  cabe 
imaginar  dentro  de  las  comprensivas,  minuciosas  y  ma¬ 
chaconas  fórmulas  curialescas  de  aquella  centuria.  Les 
fué  encomendada  de  un  modo  especial,  la  misión  de  co- 
municárse,  conferir  y  platicar  en  nombre  de  los  sexmos 
y  con  relevo  de  toda  caución,  salvo  la  que  en  latín  reza : 
jiidicium  sisti  judicatum  solví,  con  el  Consejo,  justicia 
y  regidores  de  la  ciudad,  encargados  por  ésta  de  hacer, 
ordenar,  corregir,  enmendar,  añadir  o  menguar  de  nue¬ 
vo  las  Ordenanzas  de  panes,  viñas,  prados,  términos, 
montes  y  ríos,  en  virtud  de  la  citada  Real  Provisión 
‘  de  su  alteza  la  reina. 

En  efecto,  se  reunieron  estos  apoderados  de  la  tie¬ 
rra,  sexmos  y  lugares,  con  los  licenciados  y  regidores  de 
la  ciudad,  Andrés  López  del  Espinar,  Alonso  de  Miran- 
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da,  Pedro  de  la  Hoz  y  Juan  Contreras,  comisionados  al 
mismo  fin,  y  reformaron  las  Ordenanzas  antiguas,  ha¬ 
ciendo  las  nuevas  que  estimaron  precisas.  Y  en  30  de 
junio  del  mismo  año  1514,  estando  ayuntados  en  las  ca¬ 
sas  de  su  ayuntamiento,  según  lo  tenían  por  costumbre, 
el  Concejo,  Justicia  y  regidores  Gonzalo  del  Río,  Pedro 
de  la  Hoz,  Rodrigo  de  Peñalosa,  licenciado  Andrés  Ló¬ 
pez  del  Espinar,  Juan  de  Solier,  Antonio  de  Mesa  y  Sa- 
maniego.  Frutos  de  Fonseca,  Alonso  de  Miranda  y 
Alonso  Jiménez,  mas  los  apoderados  de  la  tierra,  con  los 
licenciados  Martín  de  la  Villa  y  Martín  del  Valle,  te¬ 
nientes  de  corregidor  en  Segovia  por  el  corregidor  don 
Diego  Ruiz  de  Montalvo,  y  todos  ellos  en  presencia  del 
escribano  público  don  Pedro  de  la  Torre,  manifestaron 
los  comisionados  Andrés  López,  Alonso  de  Miranda  y 
Pedro  de  la  Hoz,  hablando  también  en  nombre  de  su 
compañero  Juan  de  Contreras,  ausente  en  aquel  acto, 
que  cumpliendo  su  poder  y  encargo  se  habían  reunido 
con  el  corregidor  Ruiz  de  Montalvo  y  con  Benito  Ber- 
naldo  y  Antón  Sánchez,  procuradores  generales  de  la 
tierra,  sexmos  y  lugares,  y  habían  hecho  las  Ordenanzas 
y  allí  las  traían  al  propósito  de  que  los  ayuntados  las' 
viesen,  y  si  les  parecían  bien  corregidas,  enmendadas,  de¬ 
claradas  y  añadidas,  las  otorgasen  y  mandasen  guar¬ 
dar.  Las  leyó  el  escribano  de  la  Torre;  platicaron  todos 
largamente  acerca  de  ellas,  y  al  fin  dijeron  el  Concejo, 
Justicia  y  Regidores,  que  estaban  bien,  y  en  nombre  de 
la  ciudad  las  otorgaron  y  mandaron  pregonar  pública¬ 
mente  en  la  plaza  de  la  misma  ciudad,  a  voz  de  pregone¬ 
ro,  para  que  así  verificado,  tuvieran  fuerza  y  efecto  de 
Estatutos  y  Ordenanzas.  Manifestaron  asimismo  los  dos 
Procuradores  generales  de  la  tierra,  que  ellos  habían  con¬ 
currido,  en  efecto,  a  formar  tales  Ordenanzas,  que  esta¬ 
ban  muy  bien,  y  en  nombre  de  sus  poderdantes  las  asin¬ 
tieron  y  otorgaron  y  consintieron  en  que  fueran  pre¬ 
gonadas  y  se  usaran,  guardaran  y  cumplieran.  El  19  de 
agosto  del  repetido  año  1514,  en  la  plaza  de  San  Mi- 
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guel,  ante  numeroso  concurso  de  gente  y  el  escribano 
público  y  los  correspondientes  testigos,  se  pregonaron 
las  Ordenanzas  de  verbo  ad  verhum,  y  en  8  de  octubre 
de  1518,  según  queda  dicho,  a  petición  de  los  interesa¬ 
dos,  que  ponderaron  la  utilidad  y  el  provecho  de  ellas, 
la  reina  doña  Juana  las  aprobó  y  mandó  guardar  y 
cumplir  en  todo  y  por  todo,  bajo  las  penas  en  las  mis¬ 
mas  contenidas,  mas  diez  mil  maravedís  para  su  Cá¬ 
mara. 

No  es  fácil  definir  las  Comunidades  de  tierra,  según 
muy  oportunamente  observó  don  Vicente  de  la  Fuente 
en  un  trabajillo  acerca  de  ellas  (i),  y  no  intentó  siquiera 
salvar  tal  dificultad  el  mejor  tratadista  de  la  de  Sego- 
via,  don  Carlos  de  Lécea  y  García  (2),  al  decir  que  fué 
ésta  un  cuerpo  colectivo  compuesto  de  pueblos  y  luga¬ 
res  situados  aquende  y  allende  la  cordillera  carpetana 
(claro  está  que  el  aquende  y  el  allende  se  refieren  siem¬ 
pre  a  la  situación  del  que  habla  desde  Segovia),  pues 
con  ser  ello  cierto,  nada  dice  en  definitiva  sobre  la  na¬ 
turaleza  del  agrupamiento.  Por  ello  hubo  de  explicar¬ 
nos  el  mismo  señor  Lécea,  acto  continuo,  y  todavía  a 
medias,  el  objeto  de  tan  importante  asociación,  y  de 
igual  procedimiento  tuvo  que  usar  la  Fuente  acudien¬ 
do  a  una  definición  descriptiva  que,  a  diferencia  de  la 
esencial,  permite  y  aun  impone  la  determinación  del  fin 
y  de  las  funciones,  aun  con  el  riesgo  de  olvidar  alguna 
de  éstas,  acostumbradas  o  posibles,  o  de  extender  el  con¬ 
cepto  definitivo  hasta  caer  en  imprecisas  divagaciones 
de  carácter  meramente  histórico  o  literario.  En  ningún 

(i)  Las  Comunidades  de  Castilla  y  Aragón  bajo  el  punto  de 
vista  geográfico.  Discurso  pronunciado  en  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Madrid,  1880.  Y  ya  antes  había  tratado  el  señor  de  la  Fuente 
de  las  tres  Comunidades  de  Aragón,  en  su  discurso  de  recepción  en 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  el  día  10  de  marzo  de  1861.  Ma¬ 
drid.  Imp.  de  Tejada,  1861. 

^(2)  La  Comunidad  y  Tierra  de  Segovia.  Estudio  histórico-legal 
acerca  de  su  origen,  extensión,  propiedades,  derechos  y  estado  pre¬ 
sente.  Segovia,  1894. 


ORDENANZAS  DE  SEGOVIA  EN  I514 


caso,  pues,  de  más  sensata  aplicación  que  en  el  pre* 
sente,.  el  criterio  filosófico  de  Balmes,  que  en  lo  posible 
guarda  las  definiciones  para  el  fin  de  los  tratados,  por¬ 
que  debiendo  explicar  la  cosa  han  de  ser  el  resultado  de 
las  investigaciones.  Una  vez  estudiadas  las  Ordenan¬ 
zas  cuyo  esqueleto  traigo  hoy  al  Boletín,  cabrá  darse 
cuenta  exacta  de  lo  que  fué  la  Comunidad  de  Segovia 
y  su  tierra,  de  la  cual  puede  no  obstante  adelantarse, 
que  buscó,  bajo  democrática  factura,  la  mancomunidad 
de  derechos,  intereses  y  deberes,  sobre  todo  en  materia 
de  aprovechamientos  agrarios  y  ganaderos,  sin  exage¬ 
rado  predominio  aunque  con  ciertas  preeminencias  se¬ 
ñoriales  de  la  ciudad,  principalmente  enderezadas  a  la 
reparación  de  sus  murallas. 

No  es  del  caso,  ni  cabria  dentro  de  los  forzados  lími¬ 
tes  de  este  artículo,  dilucidar  cuanto  atañe  al  nacimien¬ 
to  — ^ya  estudiado,  con  mejor  o  peor  fortuna,  por  di¬ 
versos  autores —  de  la  segoviana.  Universidad  de  tierra 
que  no  fué  la  única,  aunque  sí  la  mejor  administrada 
de  las  castellanas  y  aragonesas,  entre  las  cuales  vienen 
a  la  memoria  del  menos  versado  en  la  materia,  las  de 
Avila,  Salamanca  y  Soria  y  Calatayud,  Daroca  y  Te¬ 
ruel,  con  la  de  Molina  de  Aragón,  aun  con  ser  ésta  más 
bien  behetría  que  comunidad,  por  tratarse  de  pueblo  de 
señorío  (i).  Tampoco  cabe  ahora  brujulear  todo  lo  que 
fuera  preciso  para  conocer  las  primeras  manifestaciones 
peculiares  de  la  ordenación  de  la  Comunidad  que  nos 
ocupa,  puesto  que  ella,  y  aun  la  ciudad  aislada,  con  sus 
aledaños,  carecieron  de  un  fuero  parecido  al  de  Sepúl- 
veda,  por  ejemplo,  que  por  su  contextura  y  alcance  me- 

(i)  Así  opina  también  don  Vicente  de  la  Fuente  en  su  ya  citado 
folleto-conferencia;  pero  don  Francisco  Soler  y  Pérez  en  Los  Co¬ 
munes  de  Villa  y  Tierra  y  especialmente  el  del  Señorío  de  Molina 
de  Aragón  (Madrid,  19211),  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  demuestra  cumplidamente  la  simi¬ 
litud  de  constitución  y  funciones  de  este  común  de  Molina,  que 
no  siempre  siquiera  fué  llamado  del  Señorío,  con  las  de  otras  Co¬ 
munidades  de  Tierra. 
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rece  puesto  señalado  entre  los  que  alcanzaron  la  catego¬ 
ría  de  tipo-generador  y  sirven  de  base  obligada  a  cual¬ 
quier  estudio  foral  de  la  Edad  Media.  Antes  de  que 
Sancho  IV  concediese  a  Segovia  en  22  de  mayo  de  1293 
el  llamado  Fuero  de  las  Leyes  (Fuero  Real),  al  que  alude 
uno  de  los  capítulos  de  las  Ordenanzas  que  motivan 
estas  líneas,  es  patente  que  se  regían  de  hecho  los  sego- 
vianos  por  usos  y  costumbres,  o  arrancados  del  mismo 
Fuero  de  las  Leyes  o  subsistentes  a  su  través,  según  se 
desprende  de  los  términos  de  la  petición  de  los  intere¬ 
sados  — los  homes  del  Concejo  de  Segovia  e  de  sus  pue¬ 
blos — ,  que  recoge  para  acceder  a  ella,  el  monarca  otor¬ 
gante.  Y  antes  también  de  esta  concesión,  es  bien  sabi¬ 
do  que  Llórente  ( i )  nos  habla  de  un  fuero  dado  por  Al¬ 
fonso  VI  y  confirmado  más  tarde  por  Fernando  III  en 
22  de  noviembre  de  1250,  después  de  varios  privilegios 
y  donaciones  de  Alfonso  VII,  el  emperador,  conserva¬ 
dos  con  otros  posteriores  en  el  Archivo  Municipal  de 
Segovia  bajo  el  nombre  de  Privilegios  de  la  holsilla  (2). 

Habrá  de  fijar  especialmente  su  atención  el  inves¬ 
tigador  de  la  legislación  netamente  segoviana,  en  los 
privilegios  otorgados  por  Alfonso  VIII,  que  en  25  de 
marzo  de  1190  determinó  las  aldeas  que  concedía  a 
Segovia,  concretando  con  ello  los  términos  de  la  Comu¬ 
nidad  y  tierra,  sin  perjuicio  de  volver  sobre  el  tema 
reiteradamente  y  de  un  modo  especial  en  dos  diplomas 


(1)  Noticias  históricas  de  las  tres  Provincias  Vascongadas,  en 
que  se  procura  investigar  el  estado  civil  antiguo  de  Alava,  Guipúz¬ 
coa  y  Vizcaya  y  el  origen  de  sus  fueros...  Madrid.  Imp.  Real,  1806- 
1808. 

(2)  En  el  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Segovia  — a  cargo 
del  funcionario  don  Vicente  Fernández  Vidaurreta,  a  quien  desde  aquí 
envío  las  gracias  por  sus  bondades —  he  visto  una  carpeta  en  vie¬ 
jo  pergamino,  debidamente  roturada,  en  la  cual  se  guardaban  los 
Privilegio  de  la  holsilla,  así  llamados  por  la  pequeña  bolsa,  asi¬ 
mismo  de  cuero,  y  hoy  también  vacía,  que  servía  para  meter  en 
ella  y  proteger  los  sellos  reales  de  plomo  que  colgaban  de  dichos 
privilegios. 
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de  12  de  diciembre  de  1208;  por  medio  de  los  cuales 
amojonó  cuidadosamente  el  término,  con  perjuicio  no¬ 
torio  de  Madrid  y  de  Toledo  (i),  sólo  en  parte  salvado, 
en  lo  que  toca  a  Toledo,  por  el  testamento  del  propio 
Monarca,  estudiado,  como  él  sabía  hacerlo,  por  el  padre 
Fidel  Fita  en  este  mismo  Boletín  de  la  Academia  (2). 
Por  privilegio  de  17  de  marzo  de  1200,  publicado  con 
otros  muchos  por  Colmenares  (3),  había  ya  extendido  el 
mismo  Alfonso  VIII  el  derecho  de  apacentar  ganados  se- 
govianos  por  todo  el  reino,  ampliando  con  ello  el  de  ha¬ 
cerlo  por  los  términos  de  Sepúlveda  y  Pedraza  conce¬ 
dido  en  1182.  Y  es  muy  de  notar  que  en  la  más  extensa 
y  notable  de  las  dos  citadas  Cartas  de  1208,  habla  el 
rey  de  un  fuero  de  Segovia  (quizá  el  de  Toledo),  con 
arreglo  al  cual  quiere  que  se  edifique  y  pueble  la  aldea 
de  Bayona,  que  es  una  de  las  que  en  el  mismo  instru¬ 
mento  se  donan.  Supone  bien,  a  mi  juicio,  el  señor  So¬ 
ler  y  Pérez,  que  no  debió  de  ser  este  mencionado  fuero  el 
de  las  leyes,  que  ya  tenían  de  hecho  los  segó  víanos  cuan¬ 
do  se  le  otorgó  en  forma  Sancho  IV,  y  por  ello  resulta 
tanto  más  de  desear  la  aparición,  pue,sto  que  hoy  no 
es  conocido.  Dando  de  mano  cuantas  cédulas  de  Fer¬ 
nando  III  y  de  otros  monarcas  resolvieron  litigios  en¬ 
tre  Segovia  y  Madrid,  recogidas  por  Lécea  y  por  don 
Timoteo  Domingo  Palacios  (4)  y  algunas  insertas  tam¬ 
il)  Lécea  transcribe,  diferenciándolos  debidamente,  los  dos  ci¬ 
tados  gemelos  diplomas  de  Alfonso  VIII,  que  más  de  un  autor  con¬ 
funde  e  involucra,  o  tiene  por  uno  sólo,  como  parece  que  le  ocu¬ 
rre  al  clásico  Colmenares. 

(2)  Tomo  VIII,  correspondiente  al  primer  semestre  del  año 
1886,  págs.  229-239. 

(3)  Historia  de  la  insigne  ciudad  de  Segovia  y  Compendio  de  las 
Historias  de  Castilla.  En  Segovia,  por  Diego  Diez.  Año  1637.  En  la 
segunda  edición,  de  1640,  añadió  el  propio  autor  un  índice,  útilísi¬ 
mo,  de  que  carecía  la  primera.  Y  ba  sido  luego  reproducida  en  edi¬ 
ciones  modernas,  entre  las  que  merecen  mencionarse  las  anotadas  por 
■don  Tomás  Baena  y  don  Gabriel  María  Vergara. 

(4)  Documentos  del  Archivo  General  de  la  Villa  de  Madrid.  Ma¬ 
drid.  Imp.  Municipal,  MDCCCLXXXVIII-MCMIX. 
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bién  en  nuestro  Boletín,  todas  ellas  denegatorias  o  con¬ 
firmatorias  del  derecho  de  pastos  en  determinados  pue¬ 
blos  y  lugares  a  uno  u  otro  de  los  litigantes ;  recordado 
el  privilegio  de  Alfonso  X  en  favor  de  vecinos  y  caba¬ 
lleros  de  Segovia,  y  sin  echar  en  olvido  las  diversas 
quejas  y  peticiones  de  los  Procuradores  segovianos  en 
las  Cortes,  será  en  definitiva  preciso  afirmar,  que  no  es 
dable  — al  menos  que  yo  sepa —  determinar  de  un  modo 
concreto  y  cierto  las  Ordenanzas  antiguas  de  panes  y 
viñas  que  recogieron,  reformaron  y  ampliaron  los  co¬ 
misionados  de  1514,  puesto  que  no  pudieron  ser  sino 
en  mínima  parte,  cuando  más,  las  que  con  carácter  muni¬ 
cipal  hicieron  el  año  1302  el  Ayuntamiento  de  Segovia 
y  la  Tierra,  para  la  repoblación  de  ciertos  alijares,  con 
no  mucha  justicia,  a  lo  que  parece,  en  la  concesión  de 
los  aprovechamientos,  aunque  no  conozco  otras  a  que 
pueda  referirse  la  confirmación  de  Ordenanzas  de  Ciu¬ 
dad  y  Tierra  que  hizo  Enrique  II  en  Burgos,  a  8  de 
septiembre  de  1373,  al  confirmar  asimismo  la  concordia 
que  solucionó  en  1371  las  disidencias  surgidas  entre  no¬ 
bleza  y  pueblo  sobre  el  aprovechamiento  de  los  bienes 
comunes.  El  Libro  Verde  — que  así  se  llama  en  Segovia, 
a  semejanza  de  lo  que  acontece  con  otros  libros  de  la 
misma  índole  en  diversas  ciudades —  es  un  centón  re¬ 
dactado  el  año  1611  por  el  licenciado  y  regidor  don 
Erancisco  Arias  de  Verástegui,  bajo  el  atractivo  título 
de  Costumbres  de  Segovia  y  sus  Preheminencias  y  luri- 
diction.  Contiene  diez  capítulos,  a  cual  más  interesan¬ 
tes,  pero  en  ninguno  de  ellos  existe  referencia  nomina¬ 
tiva  a  ninguna  clase  de  Ordenanzas  anteriores  ’  ni  pos¬ 
teriores  a  1514  (i). 


(i)  El  manuscrito  original  es,  sin  duda,  el  que  se  custodia  en 
el  Archivo  Municipal,  con  algunas  adiciones  de  distinta  mano  y  quizá 
también  de  otra  tinta,  pero  avalorado  con  la  aprobación  de  los  Co¬ 
misarios  del  Ayuntamiento,  que  en  algunas  de  las  hojas  hacen  constar 
ser  trasladó  debido  a  acuerdo  del  mismo.  Yo  he  manejado  otro 
ejemplar  del  ñiismó  Archivo,  "perfectamente  conservado  y  más 
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No  conozco,  ni  aun  creo  que  exista,  ninguna  im¬ 
presión  de  estas  de  1514,  aunque  de  ellas  da  una  ligeri- 
sima  e  incompleta  idea  don  Luis  Carreras  en  su  Cró¬ 
nica  de  la  provincia  de  Segovia  (Madrid,  1867),  inserta, 
con  las  de  las  demás  provincias,  en  la  Crónica  General 
de  España,  editada  por  Rubio  y  C.“  El  señor  Carreras, 
que  por  cierto  supone  equivocadamente  las  Ordenanzas, 
de  8  de  octubre  de  1514,  confundiendo  sin  duda  dos 
fechas,  la  del  dia  y  mes  de  la  una  (8  de  octubre  de 
1518,  en  que  fueron  confirmadas  por  la  reina)  y  la  del 
año  de  la  otra  (el  1514,  en  que  efectivamente  — pero  no 


lujosamente  escrito  en  hermosa  letra,  en  negro,  y  con  toques 
rojos  en  la  portada  encerrada  en  una  orla,  y  en  las  iniciales  y 
primeras  palabras  de  las  rúbricas:  este  ejemplar  tiene  en  blanco  dos 
folios  y  medio,  o  sea  cinco  páginas,  a  las  que,  a  pesar  de  no  ser  las 
últimas  que  copia,  no  llegó,  por  lo  visto,  la  labor  caligráfica  del  co¬ 
pista.  Lécea,  que  por  lo  que  dice  no  conoció  sino  uno  sólo  de  los 
ejemplares  del  Archivo,  manifiesta  que  don  Marcelo  Lainez  po¬ 
seía  otro  ejemplar  manuscrito,  pero  éste,  por  donativo  de  don  Leo¬ 
nardo  Lainez,  ha  pasado  a  manos  de  don  Celso  Arévalo,  catedrá¬ 
tico  de  Historia  Natural  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros,  se¬ 
gún  él  mismo  nos  cuenta  en  el  núm.  3.°  de  su  revista  Cultura  Se- 
goviana,  y  he  confirmado  personalmente  en  casa  de  este  buen  ami¬ 
go,  teniendo  en  mis  manos  dicho  ejemplar,  primorosamente  es¬ 
crito  y  conservado.  La  Sociedad  Económica  Segoviana  de  Amigos 
del  País,  dándose  cuenta  de  la  importancia  del  Libro  Verde,  le  im¬ 
primió  el  año  1880  como  folletín  de  su  revista,  constituyendo  un  fo¬ 
lleto  en  8.°  menor  de  91  páginas;  pero  no  he  logrado  dar  con  nin¬ 
gún  ejemplar  ni  aun  en  manos  de  personas  ilustradas  de  Segovia, 
para  algunas  de  las  cuales  era  novedad  mi  noticia.  Y  entre  los  li¬ 
bros  y  papeles  de  la  fenecida  Sociedad  Económica,  que  yacen  amon¬ 
tonados  en  el  suelo  de  la  Sala-Archivo  Municipal,  no  es  dable  buscar¬ 
le  hoy  sin  grave  riesgo  de  morir  de  frío  (es  Segovia  la  patria  del 
frío,  según  Quevedo)  o  de  asfixia  por  las  espesas  capas  de  polvo  que 
todo  lo  cubren.  Es  lamentable  el  estado  de  abandono  en  que  tiene  el 
Ayuntamiento  segoviano  su  interesante  Archivo,  y  tanto  más  cuanto 
que  la  actual  instalación  en  una  hermosa  sala  de  la  Albóndiga  permi¬ 
tiría  acondicionar  a  poca  costa  la  organización  y  el  servicio.  En  la 
Biblioteca  Provincial,  cuya  puerta  exterior  está  cerrada  con  pode¬ 
roso  candado,  tampoco  existe  ejemplar  impreso  del  Libro  Verde,  se¬ 
gún  carta  del  Presidente  de  la  Diputación,  que  tengo  a  la  vista. 
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en  8  de  octubre —  habían  sido  hechas  y  pregonadas),  li¬ 
mita  su  noticia  a  una  referencia  o  mera  indicación  su- 
marísima  de  la  materia  de  cada  capítulo,  sin  reproduc¬ 
ción  de  ningún  título,  ni  copiado  ni  inventado,  ni  copia 
de  una  sola  línea  del  texto;  y  por  añadidura  no  habla 
sino  de  58  capítulos,  con  obligada  y  natural  omisión  de 
muchas  de  las  materias  reguladas,  y  sin  que  ni  siquie¬ 
ra  coincidan  los  temas  sino  en  los  primeros  de  aquéllos. 
Sólo  conozco  otro  ejemplar  completo  de  estas  Orde¬ 
nanzas  de  1514,  pero  también  manuscrito  de  la  época, 
muy  maltratado,  especialmente  en  sus  márgenes  carco¬ 
midas,  en  las  que  a  veces  es  imposible  la  lectura,  y  con 
mucho  peor  letra  que  el  de  mi  pertenencia.  Está  encua¬ 
dernado  tal  instrumento  en  un  viejo  pergamino  obran¬ 
te  en  el  repetido  Archivo  de  Segovia,  con  otra  porción 
de  Ordenanzas  de  fechas  posteriores.  A  partir  de  la 
27  no  coincide  la  numeración,  que  contando  una 
por  una  puede  ponerse  a  las  rúbricas,  y  ello  consiste 
en  que  a  veces  bajo  una  sola  indicación  en  uno  de  los 
dos  manuscritos,  se  comprenden  varias  del  otro;  por 
ejemplo :  la  única  y  muy  comprensiva  que  en  el  ejemplar 
segoviano  resulta  con  el  número  52,  encierra  en  sí  las 
49>  50?  51?  52  y  53  del  manuscrito  de  Bonilla,  y  por  el  con¬ 
trario,  las  apostillas  o  rúbricas  27,  28  y  29  de  Segovia 
no  son,  en  definitiva,  sino  la  única  27  del  mío.  El  resul¬ 
tado  es  que  en  éste  aparecen  80  rúbricas,  y  sólo  77  en 
aquél. 

El  texto  coincide  en  absoluto  en  ambos,  pero  no  así 
— sino  en  un  solo  caso  (57,  Segov.,  58,  Bon.)  de  extrema¬ 
das  sencillez  y  brevedad  en  el  contenido —  la  expresión 
o  redacción  de  los'  títulos  o  rúbricas  marginales  de  las 
distintas  materias  encabezadas  en  uno  y  otro  ejemplar, 
con  la  consabida  divisoria  fórmula  del  Otrosí.  Exis¬ 
ten  casos  en  que  resulta  igualmente  afortunada  la  re¬ 
dacción  en  ambos:  por  ejemplo,  en  las  29  y  60,  respec¬ 
tivamente  (cito  siempre  por  el  orden,  Segov.,  Bon.),  la 
primera  de  las  cuales  reza :  ‘^que  no  tasen  la  meseguería 
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e  viñaderia  sin  los  herederos’^  y  la  segunda:  ‘^que  los  he¬ 
rederos  se  llamen  para  tasar  la  soldada  de  los  viñaderos 
y  mesegueros’’;  pero  bien  se  comprende  que  siendo  dis¬ 
tintas  las  redacciones,  muchas  veces  estará  mejor  expre¬ 
sado  el  contenido  de  un  capitulo  en  un  instrumento  que 
en  el  otro  y  es  de  justicia  consignar  que  por  lo  común  lle¬ 
va  en  esto  gran  ventaja  el  que  me  pertenece,  según  pudie¬ 
ran  demostrarlo  copiosos  ejemplos,  que  en  obsequio  a  la 
brevedad  he  de  reducir  a  dos.  El  manuscrito  Segovia  dice 
en  su  rúbrica  37:  ^das  heredades  a  piedra  puñal,  la  pena 
que  tiene  [n]”,  con  lo  cual  — aparte  lo  de  ese  puñal, 
que  entonces  resultaría  naturalmente  claro,  y  que  ex¬ 
plico  en  nota  (i) —  se  queda  el  lector  sin  darse  cuenta 
del  contenido  o  materia  del  texto;  pues  el  manuscrito 
Bonilla,  en  su  apostilla  35,  nos  pone  perfectamente  al 
tanto  del  asunto  a  tratar,  con  esta  redacción  mucho  más 
feliz :  ^^cómo  ha  de  estar  cercada  la  heredad  para  llebar  la 
pena.”  La  rúbrica  65  de  Segovia  es  verdaderamente  des¬ 
graciada,  porque  se  concreta  a  decir  ‘^que  tengan  voz 

(i)  Prescriben  las  Ordenanzas  en  este  punto,  que  para  estar  li¬ 
bres  de  la  entrada  de  ganados,  tenían  que  ser  cercadas  con  tapia  o 
valladar,  cuyas  características  determinan,  las  heredades  que  estu¬ 
viesen  a  un  “hechamiento  de  piedra  puñal  de  la  casa  más  cabera  del 
lugar  hazia  la  heredad...’’  Nadie,  ni  en  Madrid  ni  en  Segovia  — y 
acudí  a  los  mejores  paleógrafos  y  peritos  en  la  materia — ,  supo  de¬ 
cirme  ni  explicarme  lo  que  significaba  esa  piedra  puñal;  pero  al 
fin,  y  pensando  en  ello,  di  seguramente  con  la  solución.  No  es  pecu¬ 
liar  de  estas  Ordenanzas,  sino  institución,  costumbre,  existente  en 
algunos  fueros  municipales  de  los  que  yo  mismo  tengo  estudiados, 
la  de  determinar  y  señalar  el  límite  de  un  término  por  el  espacio 
que  alcanzase  una  piedra,  echada,  arrojada  o  lanzada  desde  la  si¬ 
tuación  de  la  última  casa  del  poblado  (la  casa  más  cabera),  y  de 
pronto  me  ocurrió  que  lo  de  piedra  puñal  o  punnal  debía  referirse 
a  la  piedra  que  se  arrojase  con  la  mano,  con  el  puño,  o  que  fuese 
de  tal  tamaño  que  cupiese  en  éste,  aunque  se  arrojase  con  honda  u 
otra  máquina.  Y  en  efecto  he  corroborado  mi  atisbo,  leyendo  en  el 
Indice  de  Voces  Anticuadas,  inserto  al  final  de  la  Colección  de  Poe¬ 
sías  Castellanas  anteriores  al  siglo  xv  (París,  1842),  del  santande- 
rino  don  Tomás  A.  Sánchez:  ^‘Punnal:  lo  que  es  del  tamaño  de  un 
puño,  o  como  el  puño.” 
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en  concejo  los  herederos’’,  prescindiendo  de  lo  más 
esencial  de  lo  mandado  en  el  texto,  consistente  en  la  exi¬ 
gencia  de  que  fuesen  llamados  para  entender  en  cuanto 
se  quisiera  hacer  y  ordenar  en  las  cosas  tocantes  a  ellos 
o  a  sus  heredades  o  a  los  bienes  concejiles,  y  ni  siquie¬ 
ra  acierta  a  completar  la  eficacia  de  su  intervención,, 
diciendo  que  tenían  también  voto:  es  más  dichosa  la 
expresión  (núm.  68)  de  mi  manuscrito,  que  aun  omitien¬ 
do  lo  de  la  voz  y  el  voto,  dice  así:  ^^que  se  llamen  los 
herederos  quando  oviere  de  hazer  cosa  que  toque  al 
concejo.” 

Todo  cuanto  antecede,  me  hace  suponer  que  las  Or¬ 
denanzas  originales  — cuyo  paradero  desconozco —  fue¬ 
ron  redactadas  por  los  comisionados  que  conocemos,  en 
párrafos  seguidos,  únicamente  separados  por  su  contex¬ 
to,  sin  división  en  capítulos,  con  su  título,  cuya  redacción 
hubiera  sido,  de  otra  suerte,  respetada  y  copiada  en  to¬ 
dos  los  testimonios  y  copias  fehacientes,  y  que  es  obra 
de  los  distintos  copistas,  escribanos  o  simples  ama¬ 
nuenses,  la  titulación  que  hoy  aparece  y  pueda  aparecer 
en  los  distintos  ejemplares,  redactada  según  el  leal  en¬ 
tender  y  saber  de  cada  cual  de  aquéllos  (i). 

Las  rúbricas,  apostillas  marginales  en  el  manuscrito 
Bonilla,  numeradas  para  su  mejor  busca  y  referencia, 
encabezada  cada  una  con  letra  mayúscula  y  desenvueltas 
las  abreviaturas,  son  estas  que  siguen:  Sobre  la 

guarda  de  las  viñas  y  poner  viñaderos. =2)  Sobre  el 
hechar  a  vendimiar  y  que  se  llamen  los  herederos.=3) 
Que  pongan  arboles  en  las  viñas. =4)  Que  ninguno  en¬ 
tre  en  viña  con  fruto  ni  haga  senda  sin  el.=5)  La  pena 
de  las  reses  y  bestias  en  viñas.=6)  La  pena  de  ovejas 
y  cabras  en  viñas.=7)  La  pena  del  perro  en  viña  con 
fruto. =8)  Puerco  o  puerca  en  viña.=9)  Pastor  que 

(i)  El  número  i  que  aparece  en  la  reproducción  fotográfica  que 
acompaña  a  estas  líneas  sobre  la  rúbrica,  primera  en  efecto,  de  laS' 
Ordenanzas,  está  escrito  por  mí  mismo,  como  todos  los  demás  orde¬ 
nadores  de  los  capítulos. 
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llegare  a  las  viñas  con  ganados  estando  las  viñas  con 
fruto.=io)  Que  no  vendan  libas  ni  agrazes  syno  de  su 
viña.=ii)  La  pena  del  que  cortare  o  descepare  vid  age- 
na.=i2)  Que  los  viñaderos  den  los  daños  a  sus  due¬ 
ños. =13)  La  pena  del  que  coje  uba  en  viña  agena.=i4) 
El  ganado  que  los  vecinos  puedan  traer  en  lo  concegil. 
15)  Los  aprovechamientos  que  pueden  hazer  los  here¬ 
deros  en  lo  congegil.=i6)  La  pena  del  que  pescare  en 
ríos  vedados. =17)  La  pena  del  pie  o  rama  de  enzina.= 
18)  La  pena  del  pino  vedado.=i9)  La  pena  del  pie  o 
roble  o  quexigo.=2o)  Que  se  de  madera  al  heredero 
como  al  vezino.=2i)  La  pena  del  pie  o  rama  del  frex- 
no.=22)  La  pena  del  ganado  que  entrare  en  prado  o 
termino  ageno.=23).  La  pena  del  ganado  que  entrare  en 
legumbre.=24)  La  paia  de  las  bestias  y  reses  o  puerco 
que  entrare  en  prado  o  dehesa. =25)  La  pena  del  gan¬ 
so  en  prado.=26)  La  pena  del  puerco  en  la  hera.=27) 
La  pena  del  que  quebrantare  prado  o  derribare  puerta 
o  pared  para  meter  ganado.=28)  Que  ninguno  venda 
ni  enajene  bienes  conQegiles.=29)  Lo  que  pueden  ven¬ 
der  los  concejos  llamados  los  herederos.=3o)  Que  el 
heredero  tenga  boz  y  boto  en  concejo.=3i)  La  pena 
del  que  hurta  fruta  o  mies. =32)  El  que  cortare  o  des¬ 
cepare  arboles  agenos. =33)  La  pena  del  que  cortare 
salz  o  alamo  o  otro  árbol. =34)  La  pena  del  que  syega 
yerba  en  prado  o  dehesa. =35)  Como  a  de  estar  cercada 
la  heredad  para  llebar  la  pena.=36)  Que  no  se  de  solar 
ni  arrienden  pastos  sin  consentimiento  de  los  herederos. 
=37)  Que  no  lleven  pena  del  prado  que  no  estuviese  co¬ 
leado. =38)  La  pena  de  reses  yendo  de  paso.=39)  La 
pena  del  puerco  en  prado  o  huerto. =40)  La  pena  de 
reses  y  bestias  en  pan,  huerto  o  linar. =41)  Gansos  en 
prado,  huerto  o  linar.=42)  El  que  entrare  en  huerto 
o  huerta  agena.=43)  Que  ninguno  haga  senda  por  he¬ 
redad  agena.=44)  La  pena  de  la  res  o  bestia  en  hazi- 
na.=45)  Conejos  o  liebres.=46)  El  que  toma  perdi- 
zes.=47)  Los  ganados  que  entraren  del  termino  de  vn 
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lugar  a  otro.=48)  De  la  moneda  que  se  a  de  pagar  las 
penas.=49  A  que  tiempos  se  an  de  demandar.=5o) 
Los  plazos  a  que  an  de  pareger  los  emplagados.=5i) 
Lo  mismo  con  los  de  la  tierra.=52)  Lo  mismo  con  los 
de  la  cibdad.=53)  De  que  manera  los  yunteros  an  de 
hazer  los  pegujares.=54)  Que  no  tengan  bueyes  a  quin¬ 
to  y  sobre  las  huebras. =5 5)  Que  el  meseguero  sea  crey- 
do  por  su  juramento.=56)  Que  no  entren  ganados  ni 
bestias  en  los  rastrojos. =57)  Que  no  espiguen  entre 
las  gavillas. =58)  Que  no  espiguen  los  mesegueros.=59) 
La  pena  del  ganado  en  legunbre  o  en  la  hera.=6o)  Que 
los  herederos  se  llamen  para  tasar  la  soldada  de  los  vi¬ 
ñaderos  y  mesegueros.=6i)  Que  se  libren  estas  penas 
sumariamente.=62  Que  no  se  pidan  ante  juez  eclessias- 
tico  estas  penas. =63)  La  pena  del  agafranar.=64)  La 
pena  del  puerco  en  agafranal.=65)  Que  el  yuntero  teche 
seys  cabriadas  de  las  casas  del  señor.=66)  El  señor 
de  la  heredad  sea  creydo  por  su  juramento.=67)  Que 
los  que  cerraren  tierra  dexen  pie  y  medio  de  linde.==68) 
Que  se  llamen  los  herederos  quando  oviere  que  hazer 
cosa  que  toque  al  concejo. =69)  Lo  que  a  de  tener  en  el 
lugar  vno  para  llamarse  heredero.=7o)  Que  ganado 
cabrío  no  entre  en  pinar  ny  soto.=7i)  La  pena  del  es¬ 
pino. =72)  La  pena  de  la  retama  y  estepa  y  otras  savan- 
dijas.=73)  Sobre  la  paga  de  los  peones  que  an  de  la¬ 
brar  las  heredades.=74)  A  que  tiempo  se  an  de  pagar 
las  penas  de  pan.=75)  El  que  hecha  torvisco  y  velesa 
y  otras  cosas  en  los  ríos. =76)  Que  el  que  acorralare 
ganado  pagando  la  pena  o  dando  prenda  muerta  lo  buel- 
van=77)  Sobre  acorralar  del  ganado  (lo  mismo).=78) 
Sobre  el  meter  ganado  a  hervajear=79)  Que  ninguno 
venda  tierras  a  ninguno  fuera  de  la  jurisdizion.=8o) 
Los  derechos  de  estas  ordenanzas.” 

Como  se  ve  por  la  relación  que  precede,  de  igual 
suerte  que  en  los  fueros  municipales  y  en  las  demás 
Ordenanzas  de  Comunidades  y  Municipios  de  las  cen¬ 
turias  pasadas  y  aun  la  mayor  parte  de  las  que  en  Es- 
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paña  estuvieron  vigentes  — y  tengo  yo  estudiadas  ( i ) — 
hasta  estos  mismos  días  en  que  se  impuso  el  Estatuto 
Municipal  con  reglas  de  común  observancia  y  trazos  de 
orden  y  obligada  uniformidad,  no  se  agruparon  debi¬ 
damente  en  estas  Ordenanzas  de  la  Universidad  de  la 
tierra  de  Segovia  — y  en  el  texto  todavía  menos  que  en 
las  rúbricas —  las  disposiciones  relativas  a  cada  una 
de  las  materias,  y  se  hace  por  ello  precisa  una  labor  pre¬ 
via  de  selección,  ordenamiento  y  coordinación  del  con¬ 
tenido,  para  conocerle  sin  ir  y  venir  una  y  otra  vez  sobre 
el  mismo  tema,  con  interposición  de  otros,  tampoco  des¬ 
pachados  sin  nuevos  entrometimientos.  Pero  como  no  es 
ahora  posible  ni  el  intento  de  extractar  el  rico  conteni¬ 
do  de  esas  rúbricas,  quede  únicamente  aludido  como 
muestra,  sin  pretensiones  de  método  y  con  el  sólo  pro¬ 
pósito  de  engolosinar  a  los  aficionados,  algo  de  lo  mu¬ 
cho  que  ofrece  vital  interés  y  resulta  digno  de  estudio 
y  comento. 

Contra  lo  que  acontece  en  otras  Ordenanzas  de  no 
menor  envergadura,  se  cuidan  éstas  de  definir  el  con¬ 
cepto  de  heredero,  al  que  de  continuo  se  refieren.  No  lo 
es  sino  aquel,  de  cualquier  estado  y  condición,  que  po¬ 
see  una  yugada  cuando  menos  de  heredad,  o  media  de 
pan  llevar  si  además  tiene  diez  aranzadas  de  viña.  Era 
preciso  llamar  a  los  herederos :  para  el  nombramiento  de 
viñaderos  y  mesegueros,  para  echar  las  vendimias  y  para 
tomar  acuerdos  en  lo  tocante  a  ellos  mismos  y  sus  he¬ 
redades  o  a  los  bienes  comunes  y  concejiles  y  aun  para 
ciertas  determinaciones  de  interés  general  ajenas  a  sus 
heredades  propias  y  a  los  bienes  de  los  Concejos.  Y 
salvo  lo  dispuesto  por  costumbre  inmemorial  o  conve¬ 
nio  en  contra  — el  imperio  de  la  costumbre  y  de  la  vo¬ 
luntad  autónoma  de  cada  componente  de  la  Comunidad 
se  respeta  siempre  en  toda  la  ordenación — ,  tenían  todos 
los  herederos  voz  y  voto  en  el  Concejo  de  su  respecti- 


(i)  Policía  rural  en  España.  Madrid,  1916,  1928. 
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vo  lugar,  aunque  en  igual  medida  — ni  menos  ni  más,  di¬ 
cen  las  Ordenanzas —  que  cualquiera  de  los  vecinos  del 
mismo. 

Otro  tema  interesante  es  el  relativo  a  la  organiza¬ 
ción  y  remuneración  del  trabajo,  que  no  debe  estudiarse 
sino  practicando  la  sabia  y  en  el  historiador  obligada  re¬ 
gla  de  conducta  que  dice :  Distingue  témpora  et  concor- 
dabis  jura.  Quedó  prohibido  dar  mantenimiento  algu¬ 
no  a  los  maestros  y  peones  que  se  empleasen  en  el  labo¬ 
reo  o  en  cualquier  otra  ocupación ;  únicamente  se  les  pa¬ 
gaba  el  jornal  convenido,  una  vez  descontado,  bajo  la 
pena  de  veinte  maravedís  por  cada  vez  y  persona,  el 
tiempo  que  faltaren  al  trabajo  entre  una  hora  después 
de  la  salida  del  sol  y  la  postura  del  mismo.  Y  en  cuanto 
a  los  viñaderos  y  mesegueros,  sin  duda  por  ser  oficios 
de  común  utilidad  y  colectivo  nombramiento,  era  pre¬ 
ciso  hacer  la  tasa  y  repartimiento  de  la  soldada,  en 
ayuntamiento  de  los  herederos  o  sus  mayordomos,  con¬ 
vocados  al  efecto  tres  días  antes  de  aquel  en  que  de¬ 
biera  verificarse  la  operación  (i).  Los  viñaderos  de  Se- 
•  govia  y  sus  aldeas  de  media  legua  en  derredor,  eran 
nombrados  por  todos  los  herederos  o  diez  de  ellos  al 
menos,  a  ser  posible,  juntos  al  efecto  cada  año  el  día  de 
San  Miguel  en  la  iglesia  de  la  Trinidad,  y  los  de  las 
aldeas,  por  los  herederos  o  sus  mayordomos  o  caseros, 
reunidos  en  el  sitio  de  su  acostumbrado  Concejo. 

Curioso  por  su  detalle  y  precisión  cuanto  atañe  a  los 
cerramientos  de  heredades,  a  la  prohibición  de  entrada 
en  ellas  de  personas  y  ganados,  con  la  diferenciación 
de  éstos  en  mayores  y  menores,  y  la  equivalencia  de 
unos  con  otros  para  los  efectos  de  las  penas;  a  la  consa- 

(i)  Sin  perjuicio  de  la  fuente  directa  e  inmediata  de  nuestra 
legislación  foral,  sin  abrevar  en  la  cual  no  podrá  dar  un  paso  el 
rhistoriador  de  la  Economía  rural,  consulte  quien  guste  de  encontrar¬ 
se  recapitulado  el  tema,  por  lo  que  toca  a  la  Economía  universal,  el 
interesante  libro  del  vizconde  G.  de  Avenel:  Paysans  et  Ouvriers 
depuis  sept  cents  añs  (París,  1913),  parejo  de  La  Fortune  privée  d 
Jravers  sept  siecles,  del  mismo  autor  y  año.  ' 
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gración  limitada  del  derecho  de  rastrojera,  espigueo  y 
derrotas,  aunque  no  se  emplee  nunca  este  último  voca¬ 
blo  ;  a  la  defensa  del  arbolado,  fomentado  por  la  planta¬ 
ción  obligatoria  de  árboles  en  las  viñas  y  heredades;  a 
la  época  y  forma  de  las  operaciones  agrarias  y  de  las 
ventas  de  los  productos,  con  la  consiguiente  limitación 
del  derecho  de  propiedad  en  aras  del  interés  común;  a 
la  caza  de  conejos,  liebres  y  perdices,  y  a  tantos  otros 
puntos  de  policía  rural,  de  general  regulación  en  las  Or¬ 
denanzas  rurales  de  antaño  y  hogaño,  también  merece 
estudio  aparte,  lo  prescrito  en  regulación  del  derecho  de 
pesca,  que  debió  de  ser  ocupación  muy  generalizada  en 
los  ríos  de  la  Comunidad,  puesto  que  el  capitulo  XVI 
■se  cree  obligado  a  defender  el  derecho  de  hombres,  ciuda¬ 
danos  y  caballeros  y  escuderos,  junto  al  de  las  donce¬ 
llas  y  las  dueñas,  propietarios  en  cierta  extensión,  de  los 
terrenos  atravesados  por  los  ríos.  Con  sólo  recoger  la 
invocación  de  las  dueñas,  podría  cualquier  comentador 
lucir  las  galas  de  su  estilo  y  de  su  erudición  folklórica 
y  literaria,  aludiendo  como  punto  de  partida  al  proverbio, 
ya  conocido  en  la  Edad  Media,  que  dice:  Dueñas  de 
Segovia;  y  caballeros  de  Avila”  (i),  en  ponderación. 


(i)  Nada  dice  Rodríguez  Marín  en  explicación  de  este  proverbio, 
que  puntúa  como  queda  dicho,  no  contenido  en  la  colección  del 
maestro  Correas;  pero  Sbqrbi,  por  ejemplo  {Diccionario  de  Refra¬ 
nes,  Adagios,  Proverbios...,  tomo  i.°  Madrid,  1922),  transcribién- 
•dole  en  esta  forma:  “dueñas  de  Segovia  y  caballeros  de  Avila”, 
•con  lo  que  une  y  relaciona  directamente  los  dos  términos  de  la  fra¬ 
se,  atribuye  como  origen  de  ella,  la  defensa  que  las  mujeres  segovia- 
nas,  en  ausencia  de  los  varones,  hicieron  de  la  ciudad  contra  los  mo¬ 
ros,  hasta  que  acudieron  en  su  auxilio  los  avileses.  Esta  es  la  misma 
interpretación  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  nos  ofrece  el 
racionero  de  la  Catedral  segoviana,  don  Juan  de  Pantigoso,  al  diri¬ 
girse  a  las  señoras  de  Segovia  en  demanda  de  que,  a  semejanza 
<de  lo  que  hicieron  sus  antepasadas  en  ausencia  de  sus  maridos,  ac¬ 
tuasen  entonces  ellas  (puesto  que  los  suyos  se  dormían  en  el  empe¬ 
ño)  en  solicitud  de  que  el  Emperador  y  el  Papa  acordasen  reedificar 
la  Catedral  vieja,  destruida  por  los  Comuneros,  o  edificar  una  nue¬ 
va,  y  de  que  al  efecto  empleasen  sus  collares,  cadenas,  aljófa- 
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según  parece,  aun  con  ese  punto  y  coma  que  divide  la 
frase,  al  valer  y  valor  de  las  mujeres  segovianas,  muy 
en  desacuerdo  con  la  mala  fama  del  gremio  dueñeril  de 
nuestra  literatura  picaresca,  hermanada  en  este  punto 
con  el  refranero  (i). 

Y  queden  cerradas  estas  notas,  con  la  alusión  a  la 
materia  que  hoy  llamaríamos  procesal.  Quienes,  desco¬ 
nocedores  del  espíritu  y  finalidad  del  precepto,  se  sor¬ 
prenden  al  escuchar  que  fue  menudeada  en  nuestros  fue¬ 
res,  piedras,  perlas,  corales,  cuentas,  rosarios,  gargantillas,  arra¬ 
cadas,  pinjantes,  joyeles,  ajorcas,  manillos  y  otras  joyas  que  Dios 
las  había  dado.  {Relación  de  la  traslación  que  se  hizo  en  la  ciudad 
de  Segovia  de  las  reliquias  de  San  Frutos,  su  Patrón,  del  alcázar  a 
la  Iglesia  de  Santa  Clara,  sábado  zg  de  octubre,  año  de  mil  y  qui¬ 
nientos  veintidós.)  Esta  Relación,  que  Lécea  (Boletín  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  XIV,  págs.  212-261)  prefiere  llamar  Memorial 
histórico,  consiste  en  un  cuaderno  en  folio  de  32  páginas,  escrito  por 
el  mencionado  don  Juan  de  Pantigoso  y  que  obra  entre  los 
papeles  de  un  voluminoso  Aparato  de  la  Historia  de  Segovia.  Po¬ 
pularidad  insospechada  alcanzó  el  proverbio  en  el  siglo  xvii,  con 
motivo  de  las  solemnes  fiestas  organizadas  por  el  obispo  don  An¬ 
tonio  Idiáquez  para  celebrar  un  traslado  de  Nuestra  Señora  de  la 
Fuencisla.  El  viernes  20  de  septiembre  de  1613,  por  la  mañana,  los 
padres  jesuítas,  con  asistencia  del  Prelado  de  la  ciudad,  acudieron 
a  celebrar  misas  a  la  Catedral,  y  por  la  tarde,  32  caballeros,  ade¬ 
rezados  con  gran  riqueza  y  mucha  música  de  atabales,  trompe¬ 
tas  y  ministriles,  desfilaron  en  grupos  de  a  ocho  delante  de  cada 
uno  de  cuatro  carros,  en  el  tercero  de  los  cuales  “estavan  las  matro¬ 
nas  Segovianas  armadas  sobre  los  muros  de  la  Ciudad,  defendién¬ 
dola  de  los  enemigos,  en  ausencia  de  sus  maridos:  y  víanse  los  Avi- 
leses  venir  en  su  defensa:  dando  lugar  al  proverbio  vulgar  Dueñas 
de  Segovia,  y  cavalleros  de  Avila,  sucesso  q  por  no  saberse  el  tiépo 
en  que  sucedió,  no  le  émos  escrito’’  (Colmenares,  c.  XLIX,  §  5). 
Pero  no  parece  que  el  elogio  deba  concretarse  y  reducirse  a  las 
dueñas,  pues  existe  también  una  copla  que  canta:  “Salamanca,  es¬ 
tudiantes;  —  Madrid,  carrozas;  —  Avila,  caballeros;  —  Segovia, 
mozas”;  si  bien  es  posible  que  no  se  aluda  aquí  sino  a  la  hermosura 
de  las  últimas.  (Vid.  Gabriel  María  de  Vergara:  Refranes  y  can¬ 
tares  geográficos  de  España.  Madrid,  1906.) 

(i)  Algo  recogí  yo,  de  lo  inagotable  que  en  contra  de  las  due¬ 
ñas  se  ha  escrito,  en  mis  Escarceos  y  Brochazos.  Primera  parte. 
Madrid,  1922. 
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ros  la  prohibición  de  vender  bienes  raíces  a  los  monjes, 
no  mostrarán  menor  extrañeza  al  leer  en  estas  Orde¬ 
nanzas  de  panes  y  viñas,  redactadas  en  una  de  las  ciuda¬ 
des  castellanas  más  pródigas  en  iglesias  y  conventos, 
que  se  prohibió  terminantemente,  bajo  la  pena  de  pér¬ 
dida  del  derecho  por  el  solo  hecho  de  la  demanda,  pedir 
la  imposición  y  entrega  de  las  penas,  ante  ningún  juez 
eclesiástico.  Y  después  de  enterado  de  lo  atinente  al  em¬ 
plazamiento  (vuelven  a  sonar  aquí  las  dueñas)  de  los 
infractores  denunciados  y  de  la  época  en  que  debían  exi¬ 
girse  las  penas  consistentes  en  especie  y  la  calidad  de 
la  moneda  en  que  debían  hacerse  efectivas  las  metáli¬ 
cas,  también  habrá  de  aplaudir,  quien  aprenda  que  se 
buscó  la  simplificación  y  rapidez  del  procedimiento,  en 
términos  de  que  no  se  requirió  demanda  escrita  ni  figu¬ 
ra  de  juicio  ni  apelación,  sino  que  se  entregaban  desde 
luego  las  penas  ante  el  alcalde,  de  un  modo  verbal  y 
sumario. 

Espero  que  no  ha  de  faltarme  ocasión  próxima  en  que 
pueda  reproducir  íntegramente  y  comentar  a  mi  sabor, 
en  homenaje  a  la  ciudad  que  fué  cabeza  de  la  Extre¬ 
madura  de  Castilla,  el  interesante  manuscrito  que  ha 
motivado  estas  líneas. 

Luis  Redoxet. 
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X  VI 

Sobre  crítica  histórica 


La  oscuridad  de  lo  presente 

O  habréis  oído  muchas  veces:  ‘‘Eso  se  pierde 


en  la  noche  de  los  tiempos...’’,  “Esta  es  mate¬ 


ria  muy  obscura,  porque  es  muy  antigua”. 

Por  el  contrario,  ¡con  cuánta  frecuencia 


nos  dicen  historiadores  y  analistas:  “Viniendo  ya  a 
cosas  más  recientes  y  por  lo  tanto  mejor  conocidas!”  O 
aquello  otro:  “Hablo  de  lo  que  yo  mismo  he  visto  o  de 
lo  que  me  han  referido  testigos  oculares  de  los  sucesos.” 
Y  ya  con  esto  creen  indiscutible  su  relato,  como  si  las 
cosas,  por  el  mero  hecho  de  estar  próximas  o  presentes, 
hubieran  de  ser  necesariamente  más  fáciles  de  conocer 
e  interpretar. 

¿Será  esto  así?  ¿No  sucederá  que  cabalmente  la 
proximidad  de  los  sucesos  nos  impida  verlos  mejor? 

Para  apreciar  en  toda  su  amplitud  un  edificio  de  vas¬ 
tas  proporciones  es  indispensable  contemplarlo  a  cierta 
distancia,  que  permita  abarcarlo  en  su  conjunto  y  en  sus 
relaciones  con  las  cosas  que  le  rodean.  Sólo  entonces  ca¬ 
be  fallar  acerca  de  la  armonía  o  de  la  falta  de  ritmo,  que 
ha  presidido  a  su  construcción.  Sólo  entonces  podrán 
ser  valorados  con  j listeza  muchos  de  sus  aspectos  y  cir¬ 
cunstancias. 

¿No  ocurrirá  lo  mismo  y  con  mayor  razón  cuando 
se  trate  de  los  grandes  sucesos  históricos  de  carácter 
político,  social  o  económico?  ¿No  será  igualmente  ne- 
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cesaría  esta  lejanía  del  tiempo  para  fallar  en  defini¬ 
tiva  sobre  el  mérito  e  importancia  de  los  personajes  his^ 
tóricos  ? 

Dejo  a  im  lado  la  consideración,  harto  elemental, 
aunque  por  desgracia  muy  verdadera,  de  que  las  pa¬ 
siones,  aun  las  más  nobles,  y  el  mezquino  juego  de  los  in¬ 
tereses  son  otros  tantos  factores  que  contribuyen  a  en¬ 
turbiar  la  visión  de  los  hechos  contemporáneos. 

Es  que,  aun  tratándose  del  observador  más  pene¬ 
trante  y  más  imparcial,  le  faltarán  siempre  poderosos 
elementos  de  juicio  si  la  materia  de  su  estudio  son  las 
cosas  presentes.  Para  conocer  éstas  en  todo  su  valor  no 
basta  averiguar  sus  circunstancias  externas ;  será  preciso 
conocer  igualmente  sus  causas  y  consecuencias. 

^^Por  los  frutos  los  conoceréis’’,  dijo  Jesús  hablando 
de  los  hombres.  Otro  tanto  hay  que  decir  de  las  insti¬ 
tuciones  y  de  los  dramas  de  la  Historia. 

¡  Cuán  vigorosamente  expresó  el  divino  Hipócrates 
la  triste  deficiencia  de  las  observaciones  humanas  sobre 
los  hechos,  que  en  perpetuo  ^Mevenir”  se  deslizan  y  esca¬ 
pan  ante  nuestros  ojos!:  ^^La  ciencia  es  larga,  la  vida 
corta,  fugaz  la  ocasión,  peligrosa  la  experiencia.” 

¿  Qué  es,  en  definitiva,  el  presente  sino  una  mera  su¬ 
perficie  ondulante  e  insegura  de  un  vasto  océanoi  de 
tiempo,  que  se  pierde  en  las  profundas  capas  del  pasado 
y  ha  de  ser  anegado  por  otras  no  menos  caudalosas  en 
lo  por  venir?  ¿Qué  sino  el  eslabón  de  una  cadena,  cuyos 
interminables  anillos  van  del  Infinito  al  Infinito?  Es, 
en  suma,  la  escena  incoriipleta  y  efímera  de  un  inmenso 
drama,  cuyos  fragmentos  carecen  de  sentido  si  no  abar¬ 
camos  con  penetrante  mirada  un  largo  espacio  de  tiem¬ 
po,  de  enlaces,  de  antecedentes  y  derivaciones. 

¡En  cuántos  casos  tendrán  que  rectificar  las  gen¬ 
tes  venideras  nuestros  superficiales  juicios  sobre  los 
hechos  actuales!  ¡Cuán  necesario  ha  sido  igualmente 
modificar  los  fallos  que  dictaron  nuestros  antepasados 
sobre  hechos  y  personas  de  sus  respectivas  épocas! 
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Diógenes  Laercio  atribuye  a  Tales  de  Mileto  esta 
frase,  digna  ciertamente  de  un  sabio  de  Grecia:  ^^De 
los  seres,  el  más  sagaz  es  el  tiempo,  porque  todo  lo  des¬ 
cubre.’’ 

Sí ;  descubre  que  fueron  dignas  de  ser  quemadas  no 
pocas  cosas  que  adoraron  los  pasados  siglos  y  merece¬ 
doras  de  veneración  algunas  de  las  que  redujeron  a 
cenizas.  Cenizas  fecundas,  de  las  que  acaban  por  re¬ 
surgir  a  nueva  vida,  vida  de  inmortalidad,  los  sabios  y 
los  justos,  que  inmoló  el  fanatismo  o  destrozó  la  envi¬ 
dia  de  sus  contemporáneos. 

Como  que  la  mejor  prueba  de  la  falta  de  sazón  para 
que  los  hombres  juzguen  lo  presente  es  que  casi  siem¬ 
pre  lo  juzgan  mal.  Y  lo  juzgan  tanto  peor  cuanto  es 
más  excelso  y  encumbrado.  Sus  contemporáneos  premia¬ 
ron  a  Sócrates  con  la  cicuta,  a  Cicerón  con  la  proscrip¬ 
ción  y  el  hierro  homicida,  a  San  Pablo  con  el  martirio, 
a  Dante  con  el  destierro,  a  Servet  con  las  llamas,  y  a 
tantas  otras  personalidades  eminentes  del  Arte,  de  la 
Ciencia  y  de  las  Letras  con  el  hambre,  el  olvido  y  la 
iniquidad. 

Muy  bien  ha  dicho  Víctor  Hugo : 

Sans  monter  au  char  de  victoire 
Meurt  le  poete  createur. 

Son  siécle  est  trop  prés  de  sa  gloire 
Pour  en  mesurer  la  hauteur. 

Pudo  haber  añadido  que  los  hombres  de  talento  han 
de  poner  exquisito  cuidado  en  hacerse  perdonar  su  su¬ 
perioridad  sobre  los  demás.  Antes  que  admiración,  el 
talento  y  la  virtud  suelen  suscitar  la  murmuración  y  la 
envidia  de  los  mediocres.  Sólo  cuando  los  años  han  pa¬ 
sado  y  ya  nada  se  espera  ni  se  teme  del  muerto,  es  cuan¬ 
do  llega  para  él  la  hora  de  la  justicia. 

¿Crueldad  por  parte  del  Autor  de  la  Naturaleza? 
Antes  al  contrario,  sabia  lección  que  enseña  a  las  almas 
selectas  a  no  buscar  el  vano  estrépito  del  aplauso,  sino 


302  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

el  valor  intrínseco  de  la  virtud,  que  es  ella  misma  su 
apropia  recompensa. 

Ipsa  virtus  sihimet  merces 

Mostró,  en  verdad,  egregia  condición  el  ignorado  au¬ 
tor  úg  Isí  Epístola  a  Fabio,  que  habiendo  escrito  una  de 
las  más  bellas  poesías  de  nuestro  Parnaso  (tal  vez  la 
más  perfecta)  supo  dejar  su  nombre  en  el  incógnito, 
mostrando  soberano  desprecio  de  las  vanidades  hu¬ 
manas. 

Mucho  se  ha  ponderado  el  valor  histórico  de  los 
relatos,  que  fueron  escritos  por  los  propios  protago¬ 
nistas  de  la  acción  narrada.  Y,  sin  embargo,  jcuán  dis¬ 
tantes  están  de  merecer  crédito  estas  narraciones  en  mu¬ 
chos  de  sus  aspectos  y  a  veces  en  la  misma  acción  prin¬ 
cipal!  Ordinariamente  valen  más  como  documentos  psi¬ 
cológicos  que  como  fuentes  de  información  segura. 

El  más  ilustre  de  esta  elevada  categoría  de  escrito¬ 
res  es,  sin  duda,  Julio  César;  pero  con  razón  se  ha  dicho 
que  sus  famosos  Comentarios  de  la  Guerra  Civil,  más 
que  la  historia  de  la  misma,  son  su  continuación.  César, 
en  efecto,  no  menos  hábil  con  la  pluma  que  con  la  es¬ 
pada,  cuida  constantemente  de  poner  en  ridículo  a  sus 
enemigos.  Parcialidad  indisculpable,  aunque  perpetrada 
con  sagacidad  suma  y  con  aquel  estilo,  a  la  vez  senci¬ 
llo  y  elegante,  que  hacía  las  delicias  de  Marco  Tulio. 

Para  conocer  a  fondo  un  suceso  histórico  no  nos 
limitemos  a  consultar  a  los  autores  coetáneos  del  mis¬ 
mo.  Mirémoslo;  nosotros  a  la  ventajosa  distancia  de  los 
siglos  y  asi  podremos  situarlo  dentro  del  conjunto  de 
relaciones  en  que  se  produjo  y  en  conexión  con  sus 
efectos  de  todoi  linaje. 

Estamos  hoy  en  mejores  condiciones  que  Salustio 
para  conocer  a  fondo  la  conspiración  de  Catilina.  Sabe¬ 
mos  más  y  mejor  que  Tácito  de  la  historia  de  los  Cé¬ 
sares. 

Llego,  finalmente,  a  la  conclusión  de  que  la  parsP 
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■  monia  y  la  cautela  en  los  juicios  nunca  son  más  reco¬ 
mendables  que  en  las  cuestiones  de  historia  contempo¬ 
ránea.  Opinar  de  alguna  manera  es  forzoso,  porque  no 
en  vano  los  sucesos  cotidianos  golpean  fuertemente  las 
puertas  de  nuestra  atención;  pero  no  pasemos  con  li- 
'gereza  de  la  opinión  probable  al  asenso  absoluto  y  de¬ 
finitivo. 

^  Hagamos  más  bien  como  Manzoni,  que  ante  la  más 
ingente  personalidad  de  la  historia  moderna,  en  su  fa¬ 
mosa  poesía  a  la  muerte  de  Napoleón  I,  interrogándo¬ 
se  a  si  mismo  sobre  si  era  verdadera  gloria  la  irradia¬ 
da  por  aquel  hombre  extraordinario,  se  remitía  pruden¬ 
temente  al  fallo  de  la  posteridad: 

Ai  posteri 

V ardua  sentensa 

Los  analistas  contemporáneos  no  son  sino  instruc¬ 
tores  y  testigos  de  un  proceso,  cuya  vista  y  fallo  corres¬ 
ponde  con  más  elementos  de  información  y  mayor  se¬ 
renidad  de  ánimo  a  las  generaciones  posteriores. 

Siempre  me  han  impresionado  tristemente  los  mag¬ 
níficos  cantos  entonados  a  la  grandeza  y  poderío  de 
Roma  por  los  poetas  latinos  de  fines  del  siglo  cuarto  y 
comienzos  del  quinto,  Rutilio,  Claudiano  y  Prudencio. 
Nunca  desde  Virgilio  había  escuchado  Roma  enalteci¬ 
mientos  más  bellos  y  elocuentes.  Al  oírlos  parece  que 
Roma  está  todavía  en  robusta  edad,  que  le  promete  lar¬ 
ga  vida.  Pero  Roma  no  era  ya  entonces  un  imperio,  sino 
un  viejo  caserón  agrietado,  próximo'  a  derrumbarse. 
Los  bárbaros  golpeaban  sus  muros  y  se  entraban  por 
las  mal  guardadas  fronteras. 

j  Cuántas  otras  veces  las  épocas  ensalzadas  como  es¬ 
pléndidas  por  los  que  en  ellas  vivieron  no  eran  ya  sino 
un  fatídico  atardecer! 

Aprendamos  a  ser  cautos  en  nuestros  juicios  y  a  no 
dejarnos  embaucar  por  cualquier  ruido  sonoro  o  no¬ 
vedad  aparatosa. 
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Más  que  al  rodar  diario  de  los  hechos  sueltos,  in¬ 
completos  y  caedizos,  acudamos  en  demanda  de  luz  a 
los  grandes  principios  de  la  Revelación  y  de  la  Filoso¬ 
fía  y  a  las  maduras  lecciones  de  los  siglos  pretéritos, 
que  al  pasar  con  sus  pompas  y  vanidades  destilaron  de 
ellas,  para  enseñanza  nuestra,  el  amargo  jugo  de  expe¬ 
riencias  quintaesenciadas. 


Eloy  Bullón. 


XVII 


Numismática  granadina 


Desde  que  en  1893  se  publicó  el  libro  de  don  An¬ 
tonio  Vives  (i),  la  mayor  parte  de  las  series  de 
las  monedas  hispano-musulmanas  no  ha  ne¬ 
cesitado  ampliación  ni  rectificación  de  lo  que 
allí  se  dice;  sólo  dos  de  ellas  han  exigido  ampliación  (2) 
y  hoy  le  alcanza  la  vez  a  la  tercera,  que  es  la  corres¬ 
pondiente  a  los  reyes  Nazaríes  de  Granada. 

La  primera  novedad  sobre  lo  consignado  por  el  se¬ 
ñor  Vives  es  la  moneda,  ya  conocida  (3),  que  aparece 
acuñada  en  Granada  por  Abuzacaría  Yahia  ben  Abu- 
hafs,  fundador,  en  1228,  en  la  dinastía  Hafsi  de  Túnez, 
Claro  está  que  no  hay  que  tomar  al  pie  de  la  letra  este 
supuesto  dominio  de  los  Hafsíes  en  Granada;  se  trata 
únicamente  de  un  reconocimiento  de  vasallaje  por  par¬ 
te  de  Abenalahmar,  el  cual  copia  las  monedas  que  se 
acuñaban  en  Bugía  y  Tlemecén,  sin  más  diferencia  que 
sustituir  los  nombres  de  estas  poblaciones  por  el  de 
Granada. 

Cuando  en  1228  Abenhud,  aprovechando  el  primer 
síntoma  de  debilidad  de  la  dinastía  Almohade,  se  apo¬ 
deró  de  casi  toda  la  España  musulmana,  buscó  el  apoyo 


(1)  Vives:  Monedas  de  las  dinastías  arábigo-españolas.  Ma¬ 
drid,  1893. 

(2)  Prieto:  La  reforma  numismática  de  los  almohades.  Misce¬ 
lánea  de  estudios  árabes.  Madrid,  1915. — Prieto:  Los  reyes  de  Tai¬ 
fas.  Madrid,  1926. 

(3)  Prieto:  Reforma^  núm.  31a. 


3o6  boletín  de  la  academia  de  la  historia 

moral  de  los  Califas  de  Oriente,  recibiendo  de  ellos  la 
investidura  de  gobernador  dependiente  del  Califato.  Al 
rebelarse  contra  Abenhud  el  futuro  fundador  del  reino 
de  Granada,  Abenalahmar,  tenía  forzosamente  que 
adoptar  una  filiación  política  opuesta,  y  es  natural  que 
la  buscase  en  la  dinastía  Hafsi,  nueva  dinastía  Almoha^ 
de,  rival  de  la  de  Abdelmumeii,  que  no  pudo  menos  de 
acoger  aquella  rebeldía  triple  contra  los  Almohades  de 
la  primera  dinastía,  contra  Abenhud  y  contra  los  Ca¬ 
lifas  Abbasíes. 

La  moneda  hafsi  de  Granada,  sea  de  Abenalahmar 
o  de  otro  pretendiente,  puesto  que  no  consta  el  nombre 
del  verdadero  acuñador,  es,  pues,  la  primera,  en  orden 
cronológico^  de  la  serie  granadina,  pudiendo  asegurarse 
que  fue  acuñada  antes  de  la  muerte  de  Abenhud,  ocu- 
^rrida  en  1237. 

Muy  poco  posterior  a  ésta  debió  ser  la  descrita  por 
el  señor  Vives  con  el  número  2.161,  simple  imitación  de 
la  anterior,  con  leyendas  análogas,  aunque  no  iguales,  y 
en  la  cual  el  nombre  de  Abuzacaria  se  sustituye  por  el 
vdel  mismo  Abenalahmar.  Conserva  esta  moneda  la  men¬ 
ción  del  Mahdi,  lo  que  no  debe  considerarse  como  re¬ 
conocimiento  de  la  dinastía  Almohade  de  Abdelmumen, 
ya  en  plena  decadencia,  sino  de  la  dinastía  Hafsi  de  Tú¬ 
nez,  entonces  en  su  apogeo,  y  a  la  que,  al  menos  platóni¬ 
camente,  se  volvían  todos  los  descontentos  de  aquel  mo¬ 
mento  histórico. 

La  moneda  descrita  con  el  número  2.160  debe  su¬ 
primirse;  el  señor  Vives  atribuye  (pág.  541)  las  dos 
monedas  números  2.160  y  2.161  al  libro  de  Lozano  (i), 
libro  raro,  que  él  no  llegó  a  consultar  directamente,  va¬ 
liéndose  de  notas  ajenas;  pero  es  el  caso  que  en  el  libro 
de  Lozano  no  se  cita  más  que  una  moneda,  la  del  nú¬ 
mero  2.161,  y  la  otra  procede  de  una  segunda  nota  mal 
tomada.  Aprovechamos  la  ocasión  para  reproducir  aquí 


(i)  Lozano:  Antigüedades  árabes  de  España.  Madrid,  1804. 
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el  grabado  de  Lozano,  único  resto  de  esta  moneda,  cuyo 
paradero  se  ignora. 

Después  de  estas  dos  monedas  debieron  acuñarse  las 
-que  cita  el  señor  Vives  con  los  números  2.162  al  2.164. 
en  las  que  Abenalahmar  reconoce  al  Califa  de  Oriente, 
lo  cual  no  pudo  hacer  hasta  la  muerte  de  Abenhud,  en 
1237,  tratando  sin  duda  de  suceder  le  como  representante 
del  Califato. 

A  éstas  hay  que  añadir  un  divisor  (i),  que  aunque 
no  contiene  la  mención  del  califa  Abbasí,  parece  perte¬ 
necer  a  la  misma  serie :  la  moneda  es  cuadrada,  como  to¬ 
das  las  de  plata  de  la  serie,  y  con  las  leyendas  siguien¬ 
tes  : 

*  *  * 

Se  ha  atribuido  a  Mohamed  III  la  moneda  núme¬ 
ro  2.165  Vives;  su  carácter  arcaico,  mucho  más  pare¬ 
cido  a  las  de  Abenalahmar  que  a  las  de  los  reyes  pos¬ 
teriores,  nos  hace  inclinarnos  a  atribuirle  a  Mohamed  II. 
Reproducimos  esta  moneda  rarísima  y  poco  conocida  (2). 

*  *  íK 

El  cotejo  de  ejemplares,  aunque  nunca  son  muy  nu¬ 
merosos  en  esta  serie,  revela  algunas  pequeñas  variantes 
en  la  distribución  de  las  leyendas:  asi  en  las  doblas  de 
Yusuf  I  (Vives,  núm.  2.167)  ^^.y  ejemplares  en  los 
que  la  palabra  que  principia  la  cuarta  linea,  está  al 
final  de  la  tercera,  mientras  la  que  principia  la  quin- 

(1)  En  la  colección  del  Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan. 

(2)  Pertenecen  a  la  colección  del  Museo  Arqueológico  Nacio¬ 
nal.  Debo  al  Director  del  mismo  señor  Alvarez  Ossorio  y  al  conser¬ 
vador  de  la  sección  de  Numismática  señor  Ribero  la  atención  de 
poder  reproducirla. 
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ta,  está  al  final  de  la  cuarta;  en  la  de  Mohamed  V  (nú¬ 
mero  2.170),  rarísima  en  tiempos,  hoy  más  frecuente, 
hay  ejemplares  en  los  que  la  palabra  que  termina 

la  segunda  línea,  está  al  principio  de  la  tercera,  mien¬ 
tras  la  qJ  que  termina  la  tercera,  está  al  princrpio  de 
la  cuarta;  por  último,  en  la  número  2.176  hay  ejemplares 
en  los  que  el  que  principia  la  quinta  línea,  está  al 
final  de  la  cuarta. 


*  >|í 

Entre  varios  ejemplares  de  la  moneda  número  2.170 
que  han  aparecido  recientemente  en  el  comercio,  hay 
uno  (i)  en  el  que  la  ceca,  en  vez  de  ser  Granada,  como 
en  los  demás,  es  Ceuta,  que  hasta  ahora  no  se  había  en¬ 
contrado  más  que  en  monedas  anónimas  de  plata. 

Ceuta  había  ya  pertenecido  durante  algún  tiempo  a 
los  granadinos  en  el  reinado  de  Mohamed  III;  Moha¬ 
med  V,  para  luchar  con  la  influencia  que  los  Benimeri- 
nes  tenían  en  España,  intervino  con  frecuencia  en  los 
asuntos  de  Africa,  y  así  consiguió  en  1374  hacerse  dueño 
de  Gibraltar,  única  plaza  que  conservaban  los  Beni- 
merines  en  la  Península,  apoyando  a  cambio  de  ella  a 
un  pretendiente  al  trono  de  Fez,  que  principió  su  reina¬ 
do  en  1374  con  el  nombre  de  Abulabbas  Ahmed.  Pe¬ 
ro  habiéndose  apoderado  éste  de  Tlemecén,  expulsan¬ 
do  a  su  rey  Musa  II,  aliado  del  granadino,  discurrió 
éste  deshacerse  de  un  vecino  demasiado  fuerte,  y  de 
paso  alcanzar  otra  ventaja,  negociando  la  adquisición 
de  Ceuta  a  cambio  del  apoyo  a  otro  pretendiente,  Abu- 
faris  Musa,  que,  en  efecto,  entró  en  Fez  en  1384,  ha¬ 
ciendo  entrega  de  Ceuta  a  Mohamed  V  de  Granada. 
Abulabbas  Ahmed  fué  expedido  a  Granada,  donde  que¬ 
dó  de  huésped  forzoso. 

Musa  vivió  poco;  otros  le  sucedieron,  y  llegó  el  mo¬ 
mento  en  que  uno  de  ellos  se  sintió  bastante  fuerte  para 


(i)  En  la  colección  del  Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan. 
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exigir  la  devolución  de  Ceuta,  y  siéndole  negada,  para 
apoderarse  de  ella  por  la  fuerza.  Mohamed  V  apoyó  en¬ 
tonces  una  restauración  de  Ahmed,  que  efectivamente 
recobró  su  trono  en  1387;  pero,  contra  lo  estipulado,  no 
devolvió  a  Mohamed  V  la  plaza  de  Ceuta,  que  sólo  es¬ 
tuvo  unos  tres  años  en  poder  de  los  granadinos. 

*  * 


Mohamed  VIII  fué  destronado  tres  veces:  la  pri¬ 
mera,  en  1427,  por  Mofhamed  IX,  que  fué  depuesto  y 
decapitado  dos  años  más  tarde;  la  segunda,  en  1432, 
por  Yusuf  IV,  que  sólo  duró  dos  meses,  y  la  tercera 
y  deñnitiva,  por  Mohamed  X,  en  1445. 

Se  habían  atribuido  a  Mohamed  IX  unas  doblas 
(Vives,  núms.  2.175  a  2.179),  donde  consta  el  nombre 
y  descendencia  de  un  rey,  hijo  de  un  Nasar,  y  nieto  de 
Mohamed  V ;  pero  de  una  escritura  granadina,  donde 
consta  este  mismo  rey  reinando  en  el  año  1448,  se  des¬ 
prende  que  se  trata  de  Mohamed  X,  que  reinó  de  1445 

a  1453  (i)- 

Quedaba  sin  identificar  Mohamed  IX,  del  cual  no 
se  conservaban  documentos  musulmanes  donde  consta¬ 
se  de  un  modo  cierto  su  genealogía,  cuando  ha  venido 
a  resolver  esta  duda  una  dobla  (2),  cuyas  leyendas  son 
las  siguientes  (3):  1 


AJI  L^pJ  Lp 


níJI 


AÜLp  ^^A£Á.é.JI  nJUIaac. 

j^P  0.p  ) 

nÍJI  íoVpl 


(1)  Gaspar  Remiro:  Escrituras  árabes  de  Granada.  Grana¬ 
da,  1907. 

(2)  En  la  colección  del  Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan. 

(3)  Gaspar  Remiro:  Una  rectifieación  a  la  genealogía  de  los 
’  reyes  N asarles  de  Granada.  Granada,  1908. 
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y  en  las  siguientes  ' 

^ij|  ’ñLLí^í.  n;.ílX4.p 

nIj)  ^  I  ^ 

De  donde  resulta  que  Mohamed  IX  era  hijo  de  Moha- 
med  VIII,  loi  que  no  impidió  que  su  padre  le  hiciese 
cortar  la  cabeza.  Así  se  explica  el  apodo  de  Assaguir 
(el  pequeño)  con  que  se  le  designaba. 

í¡í  íH  * 


En  el  Museo  de  Berlín  (i)  existe  una  dobla  que  sólo 
difiere  de  la  anterior  en  la  leyenda  central  de  la  segunda 
área,  que  dice: 


(^JLiü)  ^JIJ)  Aac. 

nBI  BsXpJ  ^p 


Corresponde  esta  moneda  a  Mohamed  XII,  el  Za¬ 
gal,  hermano  de  Abulhasan  Alí,  y  tío,  por  consiguiente, 
de  Mohamed  XI  o  Boabdil,  que  aunque  fué  el  último, 
llevar  menor  número  de  orden  por  haber  sido  proclama¬ 
do  antes  que  su  tío.  A  este  mismo  rey  deben  atribuirse 
unas  moneditas  cuadradas  de  plata  (2)  en  las  que  se  lee : 


Í5I  Í5 
^ tJ  I 
j  I 


^li)  vX/.£. 
nÍJLp 


Resultando  así,  no  sólo  el  mismo  título  que  en  la  do¬ 
bla  antes  descrita,  sino  igual  disposición  que  en  las  mo¬ 
nedas  de  Abulhasan  (Vives,  núms.  2.185  ^  2.188). 


(1)  Konigliche  Museen  zu  Berlín:  Katalog  der  orientalischen 
Munsefij  II  Band.  Berlín,  1902;  núm.  801. 

(2)  Encontradas  recientemente  en  Granada  y  repartidas  en  va¬ 
rias  colecciones.  '  ■  “  - 
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Además  la  manera  de  estar  escrito  el  nombre  iMohamed, 
es  idéntica  en  esta  moneda  de  plata  que  en  la  dobla.  En 
el  mismo  Museo  de  Berlín  hay  otra  moneda  de  pla¬ 
ta  (i)  que  sospechamos  acuñada  en  Almería,  por  más 
que  el  nombre  de  la  ciudad  no  ha  sido  leído. 

Comparando  estas  monedas  con  la  que  se  describe 
en  el  libro  del  señor  Vives  con  el  número  2.190,  no  se 
puede  dudar  de  que  esta  última  pertenece  al  mismo 
rey  Mohamed  XII,  por  la  semejanza  de  las  leyendas  y 
de  la  forma  de  las  letras:  estas  monedas  son  de  oro 
tan  bajo  que  parece  plata,  y  su  peso  corresponde  a  la 
mitad  de  la  dobla.  Un  ejemplar  de  oro  (Vives,  núme¬ 
ro  2.189)  evidentemente  una  imitación  moderna  y 
desgraciada  (2). 

En  resumen :  desde  la  publicación  del  libro  del  señor 
Vives,  la  serie  granadina  ha  tenido  las  adiciones  si¬ 
guientes  : 

1. ^  La  moneda  de  Abuzacaría  Yahia. 

2. ^  El  divisor  de  la  moneda  de  plata  de  Aben- 
alahmar. 

3. ^  La  de  Mohamed  V  de  Ceuta. 

4. ^  La  dobla  de  Mohamed  IX. 

5. ^  La  dobla  de  Mohamed  XII. 

6. ^  La  moneda  de  plata  del  mismo,  de  Granada. 

7. ^  La  de  Almería,  si  nuestras  conjeturas  son 
ciertas. 

Las  pequeñas  variantes  descritas. 

Y  resultan,  además,  las  rectificaciones  siguientes: 

1. ^  La  supresión  de  la  moneda  número  2.160. 

2. ^  La  atribución  de  la  número  2.165  ^  Moha¬ 


med  11. 


La  permuta  de  Mohamed  IX  con  el  X. 
La  falsedad  de  la  moneda  número  2.189. 


Antonio  Prieto. 


(1)  Museo  de  Berlín,  núm.  790. 

(2)  En  la  colección  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Proce¬ 
de  de  la  colección  del  señor  Vives. 


ID  niriOr;^  tínfy,  '/f}  hv^-CiíC'/iri  ^.iMxvAy/\ 

a'.-/!  .^|^:..^()  ¿íl  í'í'.>  i-;]{';í,u.|...  M  ;..  , ' :  ^  ; ,u>,Li  -•<  j  .  ..':, ;>iJ*lr''[.j4 

■■‘  ít.*  f  j  ’^í'm  \  ,  ,  '■ 


■'^J'  '  T'iA  iWi 

■  :ív  í';^  ■ 


Oíf?^  ,, 


-■'■*¡3  '  ~  -  ^-,  ■»  ^  .  ’  *  -  -'  i  •  - 


wh^--  ¡jy 

^  ‘Kíiirli''''’  /r.ív':^  • 

V  ^ííííTr  , ]';•!’ 

ÍKÍ  3Í)  ;: 

xii'í.i  ^y  i  y-  Kí  ‘í^x(  .1 ! 

v#’^*  í)-’  riví 

T  • 

i*í/  1 

'•:’  >ídc-;  :  -;frv: 

ií  ObííC.-  : 

[b  yf  :<)j  ■: 

■:j'¡.  Ur  /  ,!;u;fq  '^hy  : 

'-o;.;,'..,;  .i  y. 

"■'  /■  V  XxC’.  ' 

v-jT 


MV! 


í!f:> 

í»y  >  í  ■'  ...  -p  ^  , .  , .  ^  j, 

■¡¿  aí^r^'jprbí'  ¿--í  j;>í 


’^'ir  ■■■  f)í/i\  •; 


^‘.•i¡^::  s-jb  O’*;*:^  !'.;:' ; '■'!->^>  :  rt-'ifirrrt/ao'S  rt  i 


-iJ-  .'  hm. 


J}i  .^  :  í  f 


/  -r^'OíiOí^x  '  '. 

^■'  ‘*5 >^'^5  i.'T 


'í  \  J  í  ■  ’  ■•■  •  '  v“- 


í*-'  -i 


-i> 

Ííc  \  ' 

MÜnrrp  '‘>h  .(MiíX, '  b:;''-rMc  -;h 


¿r?h:.;'-;'o’  ¿¿x;  ■' 

'^v’.:v  -  ■■  •  ^A^JÍk^:..  .. 


5^,"' 


.r  I- '  -  * 

':  A;n.^x::^b  :>!>  !k.f 

>  ■  •'•■  •.  -  •■  ■'  •„  r-  •  '  ■ . 

■  .ejr 


■  "-■  ■■-•  ■' ■.-“fdBii^arbTí  >-;;;  ' 'x' 

•  .0/3r  í'Íj-Wíí*)-^  r’  cj  ’  " 

?^i.íy<yt'}:í¡Líírr:i  ;•  ‘ 


:Xi.  lufí* 


.y¡¿ 


■■^  *•'  Í.>1'JL  í,:-'  ^ 

-  ^  n^,‘4  ■  -/v  w 


& 


i?h  xriír-n’^  -  ií. 

’orr' 

^•■^-:  / '.K  ^ OvfC^>rK ^  .;,  ' 

"  . .  ™ 

■'  •.'.  -■'  .  "x.- 

r; '""'  ?■■  '  ;  :v:A:^-:' 


■'*■  'Ofi/-' 

á. , 


.0» 


-':  ^v'  :  :.1:a  :i 

/•  iO/T;.^  ¡  X)  ijAi':)yj¿  -  X' 

■  A  -  '  A  ' 


XVIII 


Pleito  que  se  puso  en  la  Abadía  de  Párra- 
ces  para  el  exterminio  de  la  langosta 

Año  de  1650 

POR  los  años  de  1647  ^  1650  afligió  a  los  pueblos 
de  la  Abadía  de  Párraces  (i),  en  la  actual  pro¬ 
vincia  de  Segovia,  asoladora  plaga  de  langosta, 
y  causó  tal  estrago  que  los  labradores  de  algu¬ 
nos  lugares  pensaron  en  abandonar  sus  casas  y  familias. 

(i)  Entre  el  Voltoya  y  el  Eresma,  dentro  del  extenso  territorio 
segoviano  cerrado  por  la  capital,  Martín  Muñoz,  Villacastín  y  El 
Espinar,  radicó  la  antigua  Abadía  de  Santa  María  la  Real  de  Pá¬ 
rraces. 

Cuándo  fue  donada  y  cuándo  se  desprendió  de  ella  el  cabildo 
eclesiástico  de  Segovia,  son  fechas  no  sabidas  con  precisión;  pero 
lo  cierto  es  que  esta  Abadía  ejerció  jurisdicción  en  los  pueblos 
y  aldeas  de  Aldeavieja,  Bercial,  Muño-Pedro,  Marugán,  Cobos, 
Etreros  y  San  García,  y  en  los  hoy  despoblados  de  Chávente,  Bernuy, 
Aldeanueva,  Modua  y  Moñivas.  Los  sucesos  y  fortuna  de  los  habi¬ 
tantes  de  la  opulenta  Abadía  no  nos  interesan  por  ahora;  sólo,  para 
comprender  por  completo  lo  que  ha  de  seguir,  apuntaré  que  en  1565 
fué  anejada  con  toda  su  jurisdicción  a  San  Lorenzo  el  Real  de  El 
Escorial  por  Eelipe  II,  y  el  prior  del  Monasterio  Escurialense  siem¬ 
pre  llevó,  entre  otros  títulos,  el  de  abad  de  Santa  María  de  Párra¬ 
ces,  abadía  exenta  del  Ordinario  de  Segovia,  y  reconocida  como  tal  y 
vere  nullius  por  los  papas  Pío  II  y  Sixto  IV. 

Véanse:  Madoz,  Diccionario,  XII,  704,  Madrid,  1849;  Conde  de 
Cedido,  La  Abadía  de  Párraces,  en  Bolftín  de  la  Sociedad  Españo¬ 
la  de  Excursiones,  año  XXXIX,  junio  de  1931,  págs.  81-89, 
y  mis  notas  a  las  Memorias  de  Fr.  Antonio  de  Villacastín,  en  “Do¬ 
cumentos...  de  El  Escorial”,  I,  págs.  40-41,  Madrid,  1916. 
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Pusiéronse  en  ejecución  los  remedios  acostumbra¬ 
dos  en  urgencias  semejantes,  saliendo  a  coger  la  lan¬ 
gosta  hombres,  mujeres  y  niños,  soterrándola  en  gran¬ 
des  hoyas  y  quemándola  en  hogueras;  mas  viendo  que 
de  nada  aprovechaban  las  diligencias  y  esfuerzos  hu¬ 
manos,  acudióse  a  los  exorcismos  que  la  Iglesia  tiene  y 
emplea  para  tamañas  calamidades. 

Todo  obtuvo  idéntico  negativo  resultado,  y,  contem¬ 
plándose  abocados  al  hambre  y  miseria  común,  echaron 
mano  del  último  y  extremo  recurso:  se  excomulgó  a  la 
langosta  para  que  en  el  plazo  de  veinticuatro  horas 
abandonara  los  lugares  y  campos  infestados. 

Pero  antes  de  proceder  a  la  excomunión,  se  les  for¬ 
mó  pleito,  ajustándolo  a  términos  de  derecho,  y  se  les 
nombró  tribunal  competente,  con  fiscal  y  procurador, 
los  cuales  habían  de  acusar  y  defender  a  los  nocivos 
animalejos  ante  el  vicario  de  Santa  María  de  Párraces, 
fray  Pedro  de  la  Trinidad  (i),  juez  de  la  causa,  en  nom¬ 
bre  y  veces  del  reverendísimo  padre  fray  Nicolás  de 
Madrid,  a  la  sazón  prior  de  San  Lorenzo  el  Real  de  El 
Escorial,  y  abad  de  Párraces,  cabeza  espiritual  de  los 
pueblos  atribulados  (2). 

Procesos  de  excomunión  de  esta  clase  no  han  sido 
nunca  frecuentes,  sino,  al  contrario,  muy  raros;  y  nues¬ 
tros  teólogos  y  moralistas  Ciruelo,  Soto,  Vellosillo,  Va¬ 
lencia,  Salón,  Pedro  de  Aragón,  Manuel  Rodríguez, 
Enrique  Enríquez,  Alfonso  Vega,  Frechilla,  Espino, 


(1)  Fray  Pedro  de  la  Trinidad,  monje  profeso  de  San  Loren¬ 
zo  de  El  Escorial,  fué  natural  de  Meco,  ^‘sujeto  de  lucidas  prendas, 
de  mucha  gracia  en  el  predicar,  de  suavísima  conversación,  y  así 
fué  el  gobierno  siendo  Rector  del  Colegio  (de  San  Lorenzo),  y  en 
otras  prelacias  de  la  Casa  (de  San  Lorenzo)  y  de  la  Orden,  amado 
y  venerado  de  todos,  humilde  y  manso  de  condición”.  Murió,  sien¬ 
do  prior,  en  Carmona.  P.  Fr.  Francisco  de  los  Santos,  Quarfa 
parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  lib.  IV,  cap.  XV, 
página  783,  c.“  2.“,  Madrid,  1680. 

(2)  Fray  Nicolás  de  Madrid,  andando  el  tiempo,  ascendió  a 
las  sedes  episcopales  de  Astorga  y  Osma. 
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Navarro,  Tomás  Sánchez  y  otros,  los  reprobaron  como 
cosa  vana,  mala  y  supersticiosa,  y  aun  algunos  de  ellos 
no  dudaron  en  sostener  que  es  pecado  mortal  fulminar 
directamente  contra  las  langostas  la  excomunión  (i). 

La  razón  y  fundamento  de  tal  opinión,  acaso  algo 
exageradamente,  ya  la  daba  un  defensor  de  la  langos¬ 
ta  en  otro  caso  parecido  al  que  aqui  se  trae,  sucedido 
en  Valladolid,  creo  que  a  fines  del  siglo  xv  o  principios 
del  XVI,  por  cuanto  la  dicha  condenación  y  demanda 
contra  la  langosta  — ^decía —  era  ^^muy  inepta  e  mal 
formada,  y  désta  dijeron  los  doctores  que  se  había  de 
rasgar  con  los  dientes  por  el  juez  e  no  la  oir  [por]  subs- 
ticiosa  (¿^supersticiosa?)  e  mal  sonante,  e  contraria  a 
nuestra  religión  cristiana,  de  donde  se  levantan  cada 
día  grandes  errores  y  se  da  ocasión  de  muchos  ma¬ 
les’’  (2). 

No  se  ocultaban  estos  y  otros  argumentos  y  dificul¬ 
tades  al  claro  ingenio  de  fray  Pedro  de  la  Santísima 
Trinidad,  por  lo  cual  creyó  conveniente  razonar  y  jus¬ 
tificar  su  modo  de  obrar,  y  comoquiera  que  en  el  mis¬ 
mo  pleito  se  alegan  las  causas  que  al  vicario  de  Párra- 


(1)  Estos  autores  se  citan  y  comentan  en  la  siguiente  obra, 
que,  como  se  verá,  también  conoció  y  alega  el  padre  fray  Pedro 
de  la  Trinidad:  Tratado  de  las  langostas  muy  útil  y  necessario,  en 
que  se  tratan  cosas  de  provecho  y  curiosidad  para  todos  los  que  pro- 
fessan  letras  diuinas  y  humanas,  y  las  mayores  ciencias.  Compuesto 
por  el  Doctor  Ivan  de  Quiñones  Alcalde  mayor  que  al  presente 
es,  y  que  otra  vez  lo  ha  sido  de  la  villa  del  Escurial,  y  luez  de  las 
obras  y  bosques  Reales  de  San  Lorengo  por  su  Magostad.  (Escudo 
con  dos  langostas  y  dos  canutos)  Con  privilegio,  En  Madrid,  Por 
Luis  Sánchez,  Impressor  del  Rey  nuestro  Señor.  Año  M.DC.XX. 

8.0  m.  de  12  hs.  prels.,  sin  numerar,  -j-  86  de  texto  -j-  18  de  ín¬ 
dice  y  tabla,  s.  n. 

Es  obra  eruditísima,  en  la  cual  se  puede  leer  cuanto  se  pensaba 
y  sabía  de  las  langostas  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii. 

(2)  Pleito  contra  la  langosta.  Sin  fecha.  Boletín  de  la  Aca¬ 
demia  DE  LA  Historia,  XXXVIII,  págs.  322-325.  Parece  incomple¬ 
to.  Copiado  de  la  Colección  Salazar.  En  nombre  de  Valladolid  y 
de  los  lugares  y  alquería  de  La  Puente  del  Duero  y  Viana. 
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ces  movieron  a  tan  inusitada  y  rara  determinación,  dejo 
al  buen  criterio  de  los  lectores  que  cada  uno  piense  y 
juzgue  de  ella  lo  que  le  parezca. 

Sólo  he  de  agregar,  para  concluir,  que  el  cronista 
nos  relata  que  a  la  excomunión  siguieron  una  porción 
de  prodigios,  aunque  su  trasladador  teme  ‘^que  los  Li¬ 
bertinos  e  Incrédulos  se  reirán  de  estas  maravillas  tan 
de  bulto,  atribuyéndolas  a  casualidades  o  dándoles  el 
dictado  de  bagatelas”. 

No  sin  motivo  escribía  estas  frases  el  copiador  del 
proceso  — que  no  fué  otro  sino  el  bibliotecario  de  El 
Escorial,  fray  Juan  Núñez  (i) —  hacia  fines  del  si¬ 
glo  XV III,  cuando  a  la  excesiva  credulidad  del  xvii 
había  seguido,  corroyendo  por  igual  y  haciendo  tabla 
rasa  de  tradiciones  infundadas  y  verdaderos  acaeci¬ 
mientos  portentosos,  el  escéptico  e  impío  razonar  de 
la  Enciclopedia. 

Y  dando  de  mano  a  varios  comentarios  y  conside¬ 
raciones  que  me  sugiere  el  caso,  conténtome,  por  ahora, 
con  transcribir  tan  curioso  documento,  suprimiendo 
cuanto  atañe  a  meros  trámites  judiciales,  que  no  quitan 
ni  ponen  en  el  contenido  de  la  verdad  histórica. 

(i)  Manuscrito  de  El  Escorial  /.  L  8,  págs.  422-478,  Quinta 
parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  fray  Juan 
Núñez,  libro  II,  caps.  III-XI.  El  proceso  y  pleito  que  aquí  pu¬ 
blico  es  lo  único  de  mano  del  padre  Núñez;  el  resto  es  de  copista. 

Volvió  la  langosta  en  1651  y  en  1709,  y  nuevamente  se  le  formó 
proceso  y  fué  excomulgada. 


[Pleito  y  proceso  contra  la  langosta] 

‘^Pédimento. — San  Gregorio  el  Magno  y  el  obispo 
de  Ostia  (i)  y  el  Nacianceno,  y  en  nombre  de  los  dichos 
Santos:  el  bachiller  Manuel  Delgado,  cura  teniente  del 
lugar  de  San  García;  otrosí,  Promotor  fiscal  de  la  Au¬ 
diencia  eclesiástica  de  Santa  María  la  Real  de  Párraces 
y  su  Abadía,  ante  Vuestra  Paternidad,  como  teniente 
sustituto  y  delegado  de  la  Virgen  Santa  María  Nuestra 
Señora,  juez  principal  en  esta  causa  nombrado,  y  co¬ 
mo  Provisor  y  Vicario  general  y  Juez  eclesiástico  de  la 
dicha  Abadía,  parezco  y  digo: 

Que  habiendo  visto  el  daño  grande  que  ha  he¬ 
cho  y  hace  la  Langosta  en  todos  los  pueblos  y  términos 
de  la  Abadía,  y  las  quexas  que  hay  en  todos,  y  las  in¬ 
quietudes  y  alborotos,  los  gastos  para  mataba  y  el  mu¬ 
cho  tiempo  que  se  gasta  en  esto,  teniendo  necesidad  los 
pueblos  de  acudir  a  otras  cosas  de  grande  necesidad, 
por  cuya  ocasión  muchos  días  de  fiesta  se  ocupan  y 
trabajan  en  matar  la  dicha  Langosta;  y  [que]  también 
les  viene  mucho  daño  a  los  pobres,  por  no  tener  los  la¬ 
bradores  con  que  socorrerlos  y  ayudar  su  necesidad, 
por  el  daño  que  hicieron  las  Langostas  el  año  pasado  de 
cuarenta  y  nueve,  y  está  amenazando  mucho  mayor  en 
este  presente  de  cincuenta,  por  haberse  multiplicado  en 
grande  abundancia. 


(i)  Se  llamaba  Gregorio.  Lo  traen  los  Bolandos  en  el  día  9  de 
mayo,  al  año  de  1044.  Murió  en  España  este  santo  varón  — envia¬ 
do  por  el  Papa,  según  escribe  Tamayo  de  Salazar,  a  petición  de  los 
obispos  de  Calahorra,  Tarazona  y  Pamplona,  para  acabar  con 
las  plagas  de  langosta  y  pulgón  que  los  destruían  y  se  comían  los 
panes  y  mieses — ,  y  está  enterrado  “apud  Lucerinum,  Navarrensis 
dictionis  castellum”.  Así  los  Bolandos,  copiando  el  no  siempre  fide¬ 
digno  y  muchas  veces  sospechoso  y  recusable  testimonio  de  Tama¬ 
yo  de  Salazar. 
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Item:  les  viene  mucho  daño  a  las  Animas  del  Pur¬ 
gatorio,  porque  menguándose  los  frutos  de  la  tierra, 
no  se  hacen  como  se  deben  los  sufragios  por  ellas,  así 
de  obligación  como  los  voluntarios. 

Item:  les  viene  mucho  daño  a  las  Religiones  men¬ 
dicantes,  Hospitales,  Imágenes  de  devoción.  Ermitas 
y  otras  obras  pías,  porque  no  pueden  los  fieles  acudir 
con  sus  limosnas  como  acostumbran. 

Item:  no  se  sirven,  como  es  razón  y  se  debe  las 
iglesias  y  ministros  de  ellas,  por  faltar  las  ofrendas  y 
obligaciones  ordinarias. 

También  el  peligro  de  dejar  muchos  vecinos  sus  ca¬ 
sas  y  haciendas,  como  es  cierto  lo  harán  por  verse  afli¬ 
gidos  por  todas  partes. 

Y  aunque  es  verdad,  que  desde  luego  lo  confieso  de 
plano,  que  Dios  por  su  justa  indignación  y  enojo  por 
los  pecados  a  todos  justamente  nos  puede  castigar  con 
semejante  plaga,  bien  merecida  por  nuestros  pecados: 
con  todo  eso  es  misericordioso  y  gusta  tanto  que  los 
hombres  le  pidan,  particularmente  cuando  están  pues¬ 
tos  en  algún  trabajo  y  aflicción,  que  manda  que  en  se¬ 
mejantes  necesidades  acudamos  a  El,  y  juntamente  ha¬ 
gamos  diligencias  contra  tales  plagas,  dexando  en  su 
Iglesia  las  armas  necesarias  y  todo  género  de  auxilios 
y  socorros  para  las  necesidades  de  su  pueblo;  y  siendo 
verdad  notoria  y  manifiesta  que  en  el  caso  presente  se 
han  hecho  todas  las  diligencias  ordinarias  que  tiene 
nuestra  madre  la  Iglesia  de  conjuros,  exorcismos,  ben¬ 
dición  de  los  campos  y  mieses  con  agua  bendita,  con 
agua  de  San  Gregorio,  procesiones,  novenas,  rogati¬ 
vas,  plegarias,  exhortación  al  pueblo  para  que  cada 
uno  en  particular  suplique  y  encomiende  a  Dios,  y  haga 
reformación  de  costumbres,  principalmente  de  los  pe¬ 
cados  públicos:  todo  lo  cual  está  por  Vuestra  Paterni¬ 
dad  mandado,  y  se  ha  executado  en  todos  los  lugares  de 
la  Abadía,  y  con  todo  eso  no  cesa  la  Langosta,  ni  se 
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disminuye  en  todo  ni  en  parte  el  daño  grande  que  ya 
empieza  a  hacer  dicha  plaga,  y  que  se  teme  hará: 

Por  tanto,  pido  en  nombre  de  los  tres  Santos  al  prin¬ 
cipio  puestos,  dados  por  V.  P.  y  nombrados  por  Fis¬ 
cales  en  esta  causa  contra  las  Langostas,  y  sus  daños, 
y  en  nombre  de  todos  los  dichos  Lugares,  que  pase  a 
hacer  el  último  remedio,  y  el  que  han  hecho  en  casos 
semejantes  Prelados  y  Obispos  doctos  y  santos,  que  es 
descomulgarlas,  haciéndoles  Proceso  y  Causa,  nombran¬ 
do  Procurador  de  su  parte  que  las  defienda,  y  levantando 
tribunal  adonde  se  siga  la  Causa  por  las  Partes,  y  se 
dé  sentencia  según  lo  alegado  y  probado;  y  no  por  esto 
confieso  ni  es  mi  intento  confesar  que  las  dichas  Lan¬ 
gostas  por  sí  propias  son  capaces  de  excomunión,  sino 
que  pido  que  las  palabras  que  contra  ellas  se  pronuncia¬ 
ren  de  excomunión  sean  y  sirvan  como  conjuro  fuerte 
y  deprecación  a  la  Divina  Majestad  para  que  cesen  de 
hacer  daño,  como  ha  sucedido  en  otras  ocasiones  que  las 
han  descomulgado;  no  apartándome  en  esto  que  pido 
un  punto  de  lo  que  tiene  y  enseña  la  Santa  Madre 
Iglesia. 

Por  tanto,  usando  de  mi  oficio,  y  premisas  todas  las 
solemnidades  del  Derecho,  así  divino  como  humano,  que 
puedan  estar  en  mi  favor,  me  querello  de  las  dichas 
Langostas,  y  de  los  daños  que  hacen,  y  de  cualquiera 
espíritu  malo  que  las  mueva ;  y  de  todo  ofrezco  informa¬ 
ción  y  pido  justicia,  y  para  ello,  etc.=El  bachiller  Ma¬ 
nuel  Delgado. 

Auto. — En  el  Monasterio  de  Nuestra  Señora  Santa 
María  de  Párraces,  a  once  de  mayo  del  año  de  mil  seis¬ 
cientos  y  cincuenta,  ante  Su  Paternidad  del  padre  fray 
Pedro  de  la  Trinidad,  Profesor  y  Vicario  general  del  di¬ 
cho  Convento  de  Santa  María  de  Párraces  y  Lugares  de 
su  Abadía,  y  Delegado  y  Lugarteniente  de  la  dicha  Nues¬ 
tra  Señora  Santa  María,  Juez  nombrado  en  esta  causa, 
cuyas  veces  Su  Paternidad  exercita,  fué  presentada  la 
demanda,  acusación  y  querella  de  arriba  por  parte  del 
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bachiller  Manuel  Delgado,  Fiscal  en  esta  Causa,  en  nom¬ 
bre  y  haciendo  las  personas  de  los  tres  Santos  arriba 
puestos.  Fiscales  que  son  nombrados  en  este  Pleito  con¬ 
tra  la  Langosta  por  los  daños  que  hace;  y  habiendo 
sido  vista  y  examinada  por  S.  P.^  y  por  las  causas 
y  razones  que  el  dicho  padre  Vicario  pone  y  alega  en 
su  protesta  y  declaración,  que  está  después  de  este  auto, 
a  que  desde  luego  se  refiere : 

Dixo,  que  admitía  y  admitió  la  dicha  Querella,  y 
la  daba,  y  dió  por  presentada,  y  que  se  proceda  contra 
ellas,  averiguando  la  verdad  de  lo  contenido  en  ella;  y 
que  el  dicho  Fiscal  dé  la  información  que  ofrece,  que 
está  presto  de  hacer  justicia,  y  proceder  hasta  dar  sen¬ 
tencia,  según  lo  alegado  y  probado;  para  lo  cual  man¬ 
dó  S.  P.^  que  ;se  nombre  Procurador  de  parte  de  la 
dicha  Langosta,  y  que  parezca  en  juicio  a  defenderla; 
con  el  cual  y  con  el  dicho  Fiscal  se  hagan  los  autos  ne¬ 
cesarios,  y  alegar  por  su  parte,  y  haya  informaciones 
las  que  de  Derecho  se  requieren  hasta  concluir  la  causa 
y  dar  sentencia  difinitiva:  y  mandó  S.  P.^  que  se  dé‘ 
traslado  deste  auto  al  Procurador  que  se  nombrare  por 
parte  de  la  dicha  Langosta. 

Y  así  mismo  S.  P.^,  en  nombre  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  Santa  María,  Juez  que  es  principal  de  esta  causa, 
nombró  por  notario  al  glorioso  San  Antonio  de  Pa- 
dua,  como  principal  Patrón,  y  amparo  de  esta  dicha  ca¬ 
sa  de  Párraces  y  Lugares  de  su  Abadía,  y  en  su  nom¬ 
bre  a  Antonio  de  Toledo,  notario  de  la  dicha  Audiencia 
Eclesiástica,  para  que  haga  los  autos  del  dicho  pleito 
fiel  y  verdaderamente  según  derecho. 

Así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó,  de  que  doy  fe.  Fray 
Pedro  de  la  Trinidad.  Ante  mi.  Antonio  de  Toledo,  no¬ 
tario. 

Nombramiento  de  Procurador  de  la  Langosta. — En 
el  dicho  Monasterio  de  Párraces,  a  doce  del  dicho  mes 
de  mayo,  y  año  de  seiscientos  y  cincuenta:  En  el  pleito 
y  querella  que  el  Fiscal  de  la  dicha  Audiencia  tiene  pues- 
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to  contra  la  Langosta,  y  sus  daños,  mandó  S.  P.^  del 
dicho  padre  Vicario  que  ^e  proveyese  de  un  Procura¬ 
dor  por  parte  de  la  dicha  Langosta;  lo  cual  hace  por 
este  presente  auto,  y  nombró  a  Bernabé  Pascual,  veci¬ 
no  del  lugar  de  Cobos,  al  cual  mandó  se  le  notifique 
acepte  la  dicha  comisión  y  nombramiento,  y  jure  de 
hacer  bien  y  fielmente  su  oficio  conforme  la  regla  es  de 
derecho.  Así  lo  mandó,  proveyó  y  firmó.  Fray  Pedro 
de  la  Trinidad.  Ante  mí.  Antonio  de  Toledo,  notario. 

N otificación  al  Procurador  de  la  Langosta. — En  el 
dicho  Monasterio  de  Párraces,  a  trece  del  dicho  mes 
y  año :  Yo,  el  dicho  Notario,  notifiqué  el  nombramiento 
de  arriba  de  Procurador  de  la  Langosta  a  Bernabé 
Pascual,  vecino  del  lugar  de  Cobos,  en  su  persona,  el 
cual  dixo  que  porque  no  se  detenga  esta  Causa,  sino  es 
que  se  lleve  a  debido  efecto:  acetaba  y  acetó  el  dicho 
nombramiento,  que  en  su  persona  se  ha  hecho,  y  juró  en 
forma  de  hacer  bien  y  fielmente  el  dicho  su  oficio,  y  de¬ 
fender  su  parte  como  convenga,  y  lo  firmó;  de  que  doy 
fe.  Bernabé  Pascual.  Antonio  de  Toledo,  notario. 

N otificación  del  auto  al  Procurador  de  la  Langos¬ 
ta. — En  el  dicho  Monasterio  de  Párraces,  a  los  dichos 
trece  de  mayo,  y  año  de  cincuenta:  Yo,  el  Notario,  no¬ 
tifiqué  el  auto  de  S.  P.^  del  padre  Vicario  de  Párraces, 
dado  en  doce  de  dicho  mes  y  año  a  Bernabé  Pascual, 
Procurador  de  la  Langosta,  y  en  nombre  de  ella,  para 
que  tome  traslado  de  él,  y  alegue  lo  que  convenga  a  su 
parte;  el  cual  dixo,  que  lo  oye,  de  que  doy  fe.  Antonio 
de  Toledo,  Notario. 

Protesta  de  S.  P.^  el  padre  fray  Pedro  de  la  Tri¬ 
nidad,  Provisor  y  Vicario  general  de  Santa  María  de 
Párraces,  y  de  todos  los  Lugares  de  su  Abadía,  y  decla¬ 
ración  del  intento  que  tiene  en  hacer  Proceso  y  Cansa 
contra  la  Langosta  y  sus  daños. 

Nos,  fray  Pedro  de  la  Trinidad,  Provisor  y  A  ica¬ 
rio  general  de  Santa  María  de  Párraces  y  Lugares  de 
su  Abadía :  Para  que  sea  manifiesto  a  todos  las  razones, 
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y  causas  que  nos  obligaron  a  substanciar  esta  Causa  y 
Proceso,  y  pronunciar  sentencia  de  excomunión  contra 
la  Langosta  y  sus  daños,  y  dar  razón  de  la  justificación 
de  admitir  la  querella  y  demanda  del  Fiscal,  y  proce¬ 
der  actuando  este  pleito  según  todas  las  reglas  del  De¬ 
recho;  nos  pareció  aquí  al  principio  hacer,  como  de  he¬ 
cho  hacemos,  protesta  de  que  nuestra  intención  no  es  ir 
en  cosa  alguna  contra  lo  que  tiene,  guarda  y  enseña 
Nuestra  Madre  la  Iglesia,  ni  contra  lo  que  enseñan  los 
Sacros  Cánones,  y  la  Sagrada  Teología,  ni  contra  lo 
que  han  dicho  los  hombres  doctos  y  píos;  y  todo  lo  que 
pareciere  que  desdice  o  se  aparta  de  semejante  sentir, 
desde  luego  lo  damos  por  no  dicho,  ni  para  cosa  alguna 
que  sea  contra  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  ten¬ 
ga  efecto  alguno.  Así  lo  decimos,  pronunciamos  y  pro¬ 
testamos. 

Juntamente  es  nuestra  intención  declarar  los  mo¬ 
tivos  y  causas  que  tuvimos,  y  alegar  las  razones  que 
justiñcan  esta  obra  hecha  en  favor  de  los  pueblos,  y 
principalmente  de  los  pobres  y  afligidos. 

Nota  Para  lo  cual  es  necesario  suponer  lo  prime¬ 
ro,  que  la  excomunión  primaria  y  principalmente  mira 
al  hombre  vivo,  y  con  uso  de  razón.  Así  lo  sienten  to¬ 
dos  los  AA.  que  tratan  de  la  materia  de  Censuris  con  el 
Maestro  de  las  Sentencias,  en  el  4  disf.  18^  y  Santo  To¬ 
más,  en  el  mesmo  lugar,  y  es  común  entre  todos  los 
sumistas. 

Nota  2,^  Lo  segundo,  se  supone  que  secundario,  in- 
directe  y  minus  principaliter,  et  quasi  ex  consequenti, 
puede  tocar  y  mirar  la  excomunión  a  todas  las  cosas  del 
hombre,  así  animales,  como  cosas  inanimadas,  en  cuan¬ 
to  son  de  daño  o  de  provecho  para  el  hombre,  como 
se  puede  maldecir  o  bendecir.  Esta  es  doctrina  de  Santo 
Tomás  en  la  2P  2P\  quaest.  j6,  art.  2,  adonde  pregun¬ 
tando  si  es  lícito  maldecir  a  las  criaturas  irracionales, 
responde :  Que  mirándolas  a  ellas  directamente  y  secun- 
dum  se,  que  es  vano  y  ocioso  maldecirlas,  y  por  consi- 
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guíente  ilícito;  pero  en  cuanto  se  ordenan  al  hombre, 
pueden  maldecirse;  y  trae  el  exemplo  del  cap.  8  del  Gé¬ 
nesis,  adonde  dixo  Dios:  Maledicta  térra  in  opere  tiio. 
Item:  David  maldixo  los  montes  de  Gelboé  y  Cristo 
maldixo  de  la  higuera;  y  así  dice  el  Santo:  Creatnris 
autem  irrationalibiis  bonum  vel  malum  dicitur  contin ge- 
re  in  ordinein  dd  creaturam  rationalem  propter  quain 
siint;  y  lo  mismo  que  el  Santo  dice  de  la  maldición,  se 
entiende  de  la  excomunión,  como  dicen  muchos  expo¬ 
sitores  del  Santo  en  el  mismo  lugar.  De  lo  cual  se  saca 
que  las  criaturas  irracionales  indirectamente,  y  como  se 
ordenan  al  hombre,  o  para  su  bien  o  para  su  mal,  se 
pueden  maldecir  o  excomulgar;  pero  no  a  ellas  directa¬ 
mente,  y  seciindum  se. 

Bastantemente  se  prueba  que  se  puedan  bendecir  de 
lo  que  la  Santa  Madre  Iglesia  usa  para  bendecir  los  cam¬ 
pos,  las  casas,  el  agua  y  otras  muchos  cosas,  para  lo 
cual  tiene  bendiciones  particulares,  todo  lo  cual  se  hace 
en  cuanto  miran  y  se  ordenan  al  bien  del  hombre,  por 
el  cual  son  criadas. 

Que  por  la  misma  razón  y  fundamento  se  puedan 
maldecir  en  cuanto  son  mal  del  hombre  para  apartarle, 
pruébanlo  las  autoridades  que  ha  referido  Santo  To¬ 
más  de  la  Sagrada  Escritura;  y  es  razón  llana,  que  si 
son  capaces  de  bendición  en  cuanto  se  ordenan  al  bien 
del  hombre,  que  han  de  serlo  de  maldición  en  cuanto  se 
pueden  ordenar  para  mal  y  daño  suyo  o  para  darle  algu¬ 
na  pena  y  castigo  usando  de  ellas. 

Por  esta  razón  usa  la  Iglesia  de  maldiciones  cuan¬ 
do  descomulga  de  participantes,  maldiciendo  a  lo  que 
come,  a  lo  que  viste,  a  la  cama  adonde  duerme  y  otras 
cosas. 

Resolución  J.“  Esto  supuesto,  como  cosa  recibida  de 
todos,  decimos  lo  primero:  Las  Langostas  no  se  pue¬ 
den  descomulgar  por  sí  solas  enderezando  la  excomu¬ 
nión  a  ellas  primariamente,  o  directe,  o  de  primaria  in¬ 
tención.  Esto  se  prueba  con  la  razón  de  Santo  Tomas, 
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cuando  dice  que  no  se  pueden  maldecir  por  si,  porque 
fuera  vano  y  ocioso  y,  por  consiguiente,  ilícito  desco¬ 
mulgarlas,  pues  ellas  no  se  mueven  por  sí,  ni  son  capa¬ 
ces  de  la  tal  excomunión,  pues  para  incurrir  en  ella  es 
necesario  que  sean  capaces  de  culpa,  y  ellas  no  la  pue¬ 
den  tener. 

Resolución  2.^  Decimos  lo  segundo:  Las  Langos¬ 
tas  se  pueden  excomulgar  indirecte,  secundario  et  quasi 
ex  consequenti,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  les  puede 
tocar  algún  efecto  de  la  excomunión  en  cuanto  se  or¬ 
denan  al  hombre,  que  es  el  sujeto  propio  de  la  exco¬ 
munión,  y  este  ordenarse  puede  ser  en  bien  o  en  mal. 

Por  esta  razón  dice  Santo  Tomás,  en  el  lugar  citado, 
maldixo  Job  al  día  en  que  nació,  y  siendo  verdad  que 
no  tuvo  culpa  alguna  aquel  día,  con  todo  eso  lo  maldixo ; 
y  no  por  esto  hallamos  culpa  en  Job;  porque  aunque 
sus  palabras  parece  se  enderezan  al  mismo  día  secun- 
dum  se,  cuando  dixo :  Pereat  dies  in  qua  natus  sum  (i),  y 
la  Escritura  diga:  Post  haec  maledixit  Job  diei  sou  (2); 
pero  hanse  de  entender  que  de  primaria  intención  se  di¬ 
rigen  al  pecado  original,  y  secundariamente  et  ex  con- 
scqiienti,  al  dicho  día;  y  así  le  toca  y  mira  a  él  algún 
efecto  de  la  dicha  maldición,  no  por  sí  mismo,  sino  por 
lo  que  en  él  se  hizo  y  obró  y  el  mal  que  en  él  le  vino  ;  y 
así,  con  las  dichas  circunstancias  y  condiciones,  se  pue¬ 
de  lícitamente  maldecir. 

Lo  mismo  decimos  de  la  excomunión,  que  se  puede 
dar  y  pronunciar  contra  las  Langostas  y  otros  animales, 
no  por  sí,  ni  enderezando  a  ellas  directamente  la  exco¬ 
munión,  sino  en  cuanto  miran  al  hombre,  o  para  apar¬ 
tarle  algún  mal,  o  para  impedir  o  detener  algún  castigo. 

Para  lo  cual  es  mucho  de  advertir  la  doctrina  que 
pone  Santo  Tomás  en  la  Quaest.  po  de  la  2.^  2.^^,  art.  j, 
hablando  de  los  conjuros  contra  las  cosas  y  criaturas 


(1)  Perezca  el  día  en  que  yo  nací. 

(2)  Después  de  esto  maldijo  Job  su  día. 
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irracionales,  adonde  dice  que  de  dos  maneras  se  pueden 
conjurar:  la  una  per  modum  deprecationis  ad  Demn  di- 
recte;  alio  modo  per  modum  compnlsionis ^  qiiae  refertur 
ad  diabolum,  qui  in  nocumentum  nostrum  utitur  irratio- 
nabüibus  creaturis.  De  manera  que  el  conjuro  que  se 
hace  a  los  animales  para  que  no  sean  dañosos  al  hombre 
se  hace  por  modo  deprecatorio  a  Dios  para  que  se  mue¬ 
va  con  aquellas  palabras  y  aparte  de  nosotros  aquel 
daño  o  castigo,  o  por  modo  compulsorio  y  execratorio 
contra  el  demonio,  que  puede  mover  aquellos  animales 
para  nuestro  daño,  mandándole  que  le  aparte  y  detenga. 

Esto  mismo  decimos  en  la  excomunión  contra  las 
Langostas ;  porque  no  sabiendo  quién  las  mueve,  se  pue¬ 
den  entender  las  palabras  de  la  excomunión  por  modo 
execratorio  y  compulsorio  contra  el  demonio,  para  que 
se  detenga  y  no  las  mueva  para  daño  del  hombre,  movi¬ 
do  eficazmente  con  semejantes  palabras  como  con  un 
conjuro  fuerte  y  eficaz.  Así  lo  dice  Villalobos  en  el  pri¬ 
mer  tomo  de  su  Summa,  trat.  i6,  dificultad  14,  Cuando 
se  anatematizan,  dice,  las  Langostas  y  los  demonios  es 
por  modo  de  execración  y  apartarlos  de  nosotros;  y 
también  se  toman  las  palabras  de  la  excomunión  por 
modo  deprecatorio,  pidiendo  a  Dios  aparte  semejante 
plaga,  y  detenga  al  demonio  (si  las  mueve)  para  que  no 
haga  mal  ni  daño  con  ellas,  y  de  esta  suerte  no  hay  in¬ 
conveniente  en  que  puedan  ser  excomulgadas  las  Lan¬ 
gostas.  Así  lo  siente  Egidio,  De  Sacrament.,  disput.  13, 
dub.  6,  adonde  dice:  Qnando  lociistae  aiit  similia  noci¬ 
va  animalia  diciintur  excomunicari,  excomunicatio  acci- 
pitiir  pro  imprecatione,  qua  a  Deo  precamur  illis  inte- 
ritum,  ut  nobis  nocere  desinant  (i).  De  manera  que  no 
quitan  el  poder  ser  excomulgadas,  sino  dicen  el  modo  y 


(i)  Cuando  se  dice  que  han  sido  excomulgadas  las  langostas,  u 
otros  animales  nocivos,  la  excomunión  se  entiende  por  la  súplica 
con  la  cual  rogamos  a  Dios  que  los  extermine  para  que  dejen  de 
causarnos  daño. 
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la  intención  que  se  ha  de  tener.  Lo  mismo  dice  Filiucio, 
I  tom.,  tract.  ii,  cap.  5. 

Resolución  3.^  Decimos  lo  tercero :  En  la  tal  excomu¬ 
nión,  cuando  las  palabras  de  ella  se  dirigen  a  las  mis¬ 
mas  Langostas,  no  hay  intención  de  dirigirlas  como  si 
ellas  hubiesen  de  obedecer  apartando  el  mal,  sino  que 
verdaderamente  se  dirige  la  dicha  excomunión  al  que 
las  mueve.  Si  es  el  demonio,  se  entienden  por  modo  exe- 
cratorio  y  compulsorio;  si  es  Dios,  que  envía  semejante 
plaga  para  castigar  a  los  hombres,  se  entienden  por 
modo  deprecatorio,  pidiendo  aparte  aquel  castigo,  y  en 
tal  caso  a  las  dichas  Langostas  les  toca  también  y  les  al¬ 
canza  alguna  fuerza  o  efecto  de  la  excomunión,  como 
en  quien  se  recibe  aquella  obra  o  efecto  contrario  a  nos¬ 
otros,  el  cual  procuramos  apartar  con  la  excomunión. 
Así  lo  dice  Valencia  sobre  la  ^  V",  disput.  6,  quaest.  8^ 
punct.  2,  hablando  de  los  conjuros. 

Declaración  iP  Supuestas  y  asentadas  las  dichas  re¬ 
soluciones,  decimos  y  declaramos  lo  primero :  Que  nues¬ 
tra  intención  en  este  Pleito  y  Causa  contra  las  Langos¬ 
tas  no  es  descomulgarlas  a  ellas  por  sí,  dirigiendo  la 
excomunión  a  las  Langostas  como  sujeto  capaz  de  ella 
(que  esto  lo  tenemos  por  ocioso  y  vano  y  ilícito),  sino 
indirectamente,  como  materia  y  sujeto  en  quien  pedi¬ 
mos  se  vea  algún  efecto  o  fuerza  de  la  excomunión  como 
conjuro  fuerte  contra  ellas  y  no  de  otra  manera. 

Declaración  2p  Lo  segundo,  declaramos:  Que  las 
palabras  de  la  excomunión  es  nuestra  intención  que  se 
entiendan  principalmente  por  modo  deprecatorio  e  in¬ 
vocatorio  a  Dios  Nuestro  Señor,  diciéndolas  y  pronun¬ 
ciando  la  dicha  sentencia  de  excomunión  en  su  nombre 
contra  las  Langostas  y  cualquier  espíritu  malo  que  las 
mueva;  para  lo  cual  se  pondrá  la  invocación  de  algunos 
Santos  auxiliadores  y  Patrones  desta  Iglesia  y  Abadía, 
principalmente  de  la  Virgen  Nuestra  Señora,  como  se 
verá  en  las  tres  sentencias  que  se  dieren,  y  en  lo  demás 
que  se  fuere  actuando  en  esta  causa. 
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Explícase  muy  bien  este  intento  con  unas  palabras 
de  un  hombre  muy  docto  y  santo,  que  trae  el  doctor  don 
Juan  de  Quiñones  en  su  libro  de  las  Langostas,  cap.  3, 
niim.  51:  Proprie  vero  talis  nwdus  ddjurandi  et  de- 
precatio  divinae  virtutis,  non  qualisctimqiie,  sed  fidu- 
cia  plena,  quod  Deits  praestabit  effectum,  ac  sí  Deiis 
creaturis  irrationalibus  suum  intimaret  impermm  ad 
nntum  hominis  verba  illa  proferentis  (i). 

Adonde  se  ve  que  los  santos  y  doctos  obispos  y  pre¬ 
lados  que  han  hecho  la  dicha  diligencia  de  excomulgar 
las  Langostas,  ha  sido  con  grande  fe  y  conñanza  en 
Dios,  y  con  las  circunstancias  debidas  para  el  tal  efec¬ 
to,  pues  no  se  puede  presumir  otra  cosa  de  tales  varo¬ 
nes.  Y  si  algunos  han  hecho  la  tal  diligencia  de  otra  ma¬ 
nera,  y  no  con  las  circunstancias  debidas,  decimos :  Que 
no  hacemos  ni  obramos  aquí  de  aquella  manera,  ni  con 
aquella  intención,  ni  queremos  salir  un  punto  de  lo  que 
se  puede  y  debe  hacer. 

Pregunta  j.“  Y  a  la  pregunta  y  duda  de  que  habien¬ 
do  en  la  Iglesia  conjuros  particulares  para  conjurar  la 
Langosta,  parece  que  no  conviene  usar  de  la  excomu¬ 
nión,  o  por  lo  menos,  parece  diligencia  superflua,  cuando 
por  otro  camino  se  puede  ocurrir  al  remedio  de  seme¬ 
jante  plaga: 

— Respuesta. — Respondemos:  Que  en  el  caso  pre¬ 
sente  se  hicieron  primero  los  conjuros  que  tiene  y  manda 
la  Santa  Madre  Iglesia  de  la  manera  que  ella  lo  manda : 
no  una,  sino  muchas  veces  en  todos  los  Lugares ;  y  otras 
muchas  diligencias  eclesiásticas  y  espirituales  que  en 
casos  semejantes  se  suelen  usar  en  la  Iglesia,  como  lo 
dice  la  Demanda  y  Querella  del  Fiscal:  y  no  habiendo 
hecho  el  efecto  que  se  pretende,  piden  los  fieles  a  la  mis- 


(i)  Hablando  con  propiedad,  este  modo  de  conjurar  es  peti¬ 
ción  a  la  virtud  divina,  no  con  ordinaria,  sino  con  absoluta  fe  de 
que  Dios  lo  concederá;  como  si  el  mismo  Dios  intimara  su  mandato 
y  querer  a  las  criaturas  irracionales,  conformándose  con  las  pala¬ 
bras  y  voluntad  del  hombre. 
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ma  Iglesia  otra  medicina  más  fuerte  para  remedio  de  la 
dicha  plaga,  con  fe  y  confianza  en  Dios,  que  les  oirá  y 
remediará  por  este  camino,  o  por  el  que  fuere  su  volun¬ 
tad  ;  y  no  es  nuevo  en  la  Iglesia,  sino  muy  usado  en  ella, 
si  una  cosa  no  basta  añadir  otra,  como  se  ve  en  los  con¬ 
juros  para  las  tempestades,  que  dice  que  si  no  cesa  con 
lo  primero,  que  se  digan  más  preces  y  letanías;  y  con¬ 
tra  los  demonios,  que  tiene  muchos  conjuros,  y  por  si 
los  primeros  no  bastan,  que  se  acuda  con  los  otros ;  y  en 
las  excomuniones  contra  los  rebeldes  y  contumaces  que 
hay  I.",  2.",  3.^  y  4.",  y  como  está  dicho  en  la  auto¬ 
ridad  alegada,  esta  excomunión  es  un  modo  de  conjuro 
fuerte,  que  tiene  su  fundamento  en  la  fe  y  confianza  en 
Dios,  como  en  raíz  de  toda  su  fuerza:  — Talis  modus  ad- 
jurandi  est  deprecatio  divinae  virtutis,  non  qualiscum- 
que,  sed  f  iducia  plena;  y  aunque  la  Iglesia  no  tenga  este 
modo  de  conjurar  por  excomunión  entre  los  demás  con¬ 
juros;  pero  no  le  tiene  prohibido  expresamente,  que  va 
mucha  diferencia  de  prohibirlo  a  no  mandarlo :  que  mu¬ 
chas  cosas  se  añaden  por  los  prelados,  obispos  y  ordina¬ 
rios  en  las  plegarias,  rogativas  y  devociones  del  pueblo 
y  de  los  fieles,  que  pueden  hacerlo  por  no  estar  pro¬ 
hibido,  acudiendo  a  la  devoción  de  los  fieles  cuando  no 
hay  inconveniente. 

Réplica.  Y  a  la  réplica,  que  habiendo  la  Iglesia  y  los 
Sacros  Cánones  determinado  para  qué  son  las  excomu¬ 
niones,  y  cuándo  se  ha  de  usar  de  ellas,  determina  tá¬ 
citamente  que  no  se  use  en  otros  casos  sino  en  los  expre¬ 
sados  en  el  Derecho,  porque  ya  se  va  contra  la  dicha 
intención : 

— Respuesta. — Se  responde  lo  primero :  Que  es  re¬ 
gla  común  de  todos  los  juristas,  y  recibida  de  todos,  que 
adonde  el  derecho  no  prohíbe  con  palabras  expresas,  es 
visto  no  estar  prohibido:  porque  en  las  cosas  odiosas  y 
penales  se  ha  de  estar  a  las  palabras  del  Derecho,  y  no 
ampliarlas  a  otros  casos  semejantes,  y  en  lo  favorable 
se  han  de  extender  y  ampliar  por  la  regla  común  de  los 
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juristas:  Favores  siint  ampliandi^  penae  vero  restrin- 
gendae.  Y  la  otra :  Ubi  ius  non  distingnit,  nee  nos  distin¬ 
guere  debemus ;  y  en  el  caso  presente  no  tiene  nada  de¬ 
terminado  ni  prohibido  el  Derecho  expresamente.  Pues, 
¿por  qué  se  ha  de  coartar  a  que  no  se  haga? 

Respondemos  lo  segundo :  Que  dado  caso  que  se  hu¬ 
biera  de  entender  la  prohibición  del  derecho  y  la  hubie¬ 
ra  clara  y  expresa  de  que  las  Langostas  no  se  pudieran 
excomulgar,  no  nos  tocaba  la  tal  prohibición,  porque 
habla  el  Derecho  de  la  excomunión  directa  y  formal;  y, 
como  tenemos  declarado  en  este  caso,  no  pronunciamos 
sentencia  de  excomunión  contra  las  Langostas  directa 
ni  formalmente,  sino  indirecta  y  materialmente  como  en 
sujeto  [en]  que  deseamos  se  vea  algún  efecto  de  la  exco¬ 
munión,  y  en  quien  se  recibe  aquella  obra  contraria  a 
nosotros. 

Pregunta  Ultimamente  es  necesario  satisfacer  a 
la  Pregunta:  Suponiendo  que  por  las  razones  dichas  se 
pueden  excomulgar  las  Langostas  de  la  manera  y  con 
las  circunstancias  referidas,  ¿para  qué  se  hace  pleito 
contra  ellas  y  proceso  con  tribunal,  fiscal  y  procurador  de 
su  parte,  informaciones  y  testigos,  actuando  y  subs¬ 
tanciando  un  proceso  y  causa  con  toda  la  solemnidad 
del  Derecho  [si  se?]  pudieran  excomulgar  de  la  ma¬ 
nera  que  usa  la  Iglesia  ordinariamente  [en]  excomul¬ 
gar  a  cualquiera  que  lo  merece? 

Respuesta  iP  A  esta  pregunta  y  dificultad  fuera  fá¬ 
cil  la  respuesta  solamente  con  decir  que  asi  lo'  han  he¬ 
cho  muchos  obispos  santos  y  doctos,  como  lo  que  se  re¬ 
fiere  del  santo  y  docto  obispo  El  T astado,  obispo  de  Avi¬ 
la,  que  formó  tribunal  con  fiscal  y  procurador,  hizo  pro¬ 
ceso  contra  las  Langostas,  y  dió  sentencia  de  excomu¬ 
nión,  y  las  mandó  se  recogiesen  todas  en  unas  cuevas 
que  estaban  fuera  de  la  ciudad;  y  qomo  lo  mandó,  así 
sucedió.  En  Valladolid,  otro  obispo  hizo  lo  mismo  contra 
las  Langostas.  El  obispo  de  Osma  hizo  lo  mismo  contra 
los  ratones,  y  actualmente,  cuando  estamos  actuando  es- 
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le  proceso,  se  halló  acjui  im  religioso  descalzo  de  San 
Francisco,  que  se  halló  presente  en  Osma  cuando  suce¬ 
dió  y  lo  vió  con  sus  ojos.  En  Córdoba  hizo  lo  mismo 
el  obispo  de  aquella  ciudad  contra  las  golondrinas,  que 
una  ermita  fuera  de  la  ciudad,  de  mucha  devoción,  la 
ensuciaban  mucho,  y  no  hubo  traza  humana  para  es¬ 
torbarlo,  y  las  hizo  proceso  y  las  descomulgó,  y  hoy  dia 
se  ve  el  efecto  de  la  excomunión;  y  seria  largo  contar 
los  casos  que  han  sucedido  como  estos,  y  a  nosotros  bas¬ 
taba  haberlo  hecho  en  esta  forma  para  conformarnos 
en  el  modo  de  proceder  presente  con  tan  santos  y  doctos 
prelados:  que  en  casos  morales  y  en  estos  jurídicos  bas¬ 
ta  para  dar  por  buena  una  acción,  que  varones  doctos  y 
píos  lo  hayan  hecho  de  aquella  manera. 

Respuesta  2P  Pero  porque  no  parezca  que  huimos  la 
dificultad,  y  declaremos  juntamente  el  intento  y  motivo 
que  tuvimos,  no  sólo  en  pronunciar  sentencia  de  exco¬ 
munión  (como  queda  dicho),  sino  en  que  fuese  con  tri¬ 
bunal,  proceso  y  demás  solemnidades  del  Derecho,  de¬ 
cimos  y  respondemos  lo  primero:  Que,  como  queda  de¬ 
clarado  en  la  segunda  resolución  de  doctrina  de  Santo 
Tomás,  de  dos  maneras  se  puede  proceder  en  este  caso: 
o  modo  execratorio  y  compulsorio  contra  el  demonio 
que  puede  mover  las  Langostas  en  daño  del  hombre  ;  o 
modo  deprecatorio  a  Dios  para  que  se  mueva  a  librar¬ 
nos  de  aquella  plaga,  y  como  dice  el  doctor  Quiñones  en 
el  lugar  arriba  citado,  usa  la  Iglesia  de  las  dos  cosas  en 
los  conjuros  por  no  saber  quién  mueve  las  Langostas, 
o  cualquier  otra  plaga,  rogando  a  Nuestro  Señor  y  man¬ 
dando  al  demonio. 

En  el  caso  presente  es  nuestra  intención  proceder 
de  entrambas  maneras,  conformándonos  con  la  Igle¬ 
sia;  pero  principalmente  (como  queda  dicho)  modo  de¬ 
precatorio.  Decimos,  pues,  que  mirando  la  dicha  exco¬ 
munión  (que,  como  dicho  es,  la  pronunciamos  como  con¬ 
juro  fuerte,  modo  compulsorio  y  execratorio  contra  el  de¬ 
monio),  la  pronunciamos  con  todas  las  circunstancias 
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del  Derecho,  para  que  el  demonio,  coartado  y  apretado 
con  todas  aquellas  solemnidades  del  Derecho  que  toma 
la  Iglesia  contra  él,  como  contumaz  y  rebelde,  tema  y 
dexe  de  hacer  el  mal  que  pretende,  viéndose  tratado  con 
tanta  superioridad  de  la  Iglesia  como  podía  tratar  a  un 
delincuente  sentenciado  a  muerte;  y  como  es  espíritu  so¬ 
berbio  y  de  su  naturaleza  libre  y  dueño  de  sus  acciones, 
siente  sobremanera  que  le  traten  como  sujeto  y  súbdito. 
Por  lo  mismo  la  Iglesia  le  quiere  tratar  sujetándole  a 
su  imperio ;  y  este  dominio  sobre  él  le  viene  por  esta  par¬ 
te  en  cuanto  hace  daño  al  hombre  y  a  sus  cosas,  y  así 
aprieta  superiormente  en  este  tribunal  al  demonio,  tra¬ 
tándole  como  reo,  sujetándole,  mandándole  y  setencián- 
dole  según  lo  alegado  y  probado  con  sentencia  de  exco¬ 
munión,  no  sólo  como  superior  a  súbdito  o  inferior,  co¬ 
mo  hace  en  los  demás  conjuros,  sino  como  juez  a  reo, 
que  es  lo  que  más  teme,  juzgándole  por  digno  de  ella,  si 
fuera  capaz,  como  dixo  San  Pablo,  según  exposición  de 
varios  y  graves  autores,  excomulgando  al  demonio.  Si 
noSy  aut  Angelus  de  coelo  evangelis^averit  vobis  praefer 
id  quod  evangelizatum  est,  anathema  sit  (i). 

De  manera  que  este  género  de  sujetar  al  demonio 
con  las  dichas  solemnidades,  aparatos  y  estruendo  del 
Derecho  usa  la  Iglesia  para  mayor  y  más  cierto  efecto 
de  lo  que  pretende,  y  para  coartar  y  religar  con  más 
fuerza  su  poder  y  malicia,  y  obligarle  más  fuertemente 
a  que  haga,  aunque  le  pese,  lo  que  la  Iglesia  le  manda, 
por  ser  este  modo  tan  superior  de  juzgarle  la  cosa  más 
contraria  a  su  soberbia,  y  lo  que  más  teme. 

También  es  nuestro  intento  que  se  entienda  modo  de¬ 
precatorio  a  Dios ;  y  en  tal  caso,  la  información,  el  plei¬ 
to,  el  proceso,  el  tribunal,  y  todo  lo  demás  que,  según 
derecho,  se  obra  en  esta  Causa.  Lo  primero,  se  pone  en 
manos  del  mismo  Dios,  para  que  El  le  ponga  la  vir- 


(i)  Si  yo,  o  un  ángel  del  cielo,  os  predicara  algo  distinto  de  lo 
que  se  os  ha  predicado,  sea  anatema. 
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tud  y  fuerza  que  pide  y  es  menester  contra  las  Langos¬ 
tas  y  cualquiera  espíritu  malo  que  las  mueva. 

Lo  segundo,  pretendemos  que  viendo  Dios  Nuestro 
Señor  que  su  Iglesia  hace  tales  demostraciones,  tan 
grandes  y  extraordinarias  con  tanta  solemnidad  y  apa¬ 
rato,  cosa  que  suele  usar  pocas  veces,  si  no  es  en  casos 
muy  apretados  y  de  grande  importancia  para  los  fieles, 
se  mueva  eficazmente  a  socorrer  semejante  necesidad, 
pues  mira  en  su  Iglesia  demostraciones  tan  grandes. 

Por  todo  lo  cual  nos  pareció  que  se  puede  proceder 
en  esta  causa  formando  tribunal  donde  se  juzguen  y 
oigan  las  partes,  y  aleguen  según  que  les  pareciere  con¬ 
venir  a  su  justicia,  y  damos  por  justificada  la  Demanda 
y  Querella  del  Fiscal,  y  que  se  proceda  averiguando  lo 
en  ella  contenido,  y  lo  demás  necesario  hasta  sustanciar 
la  causa  según  de  Derecho,  y  dar  sentencia  difinitiva 
en  ella. 

Así  lo  declaramos,  determinamos  y  firmamos.  Fray 
Pedro  de  la  Trinidad.  Por  mandado  de  S.  P.^  Gregorio 
Marugán,  notario  apostólico. 

Pedimento.  Bernabé  Pascual,  vecino  de  Cobos,  Pro¬ 
curador  nombrado  de  parte  de  la  Langosta,  ante  V.  P.^ 
parezco  y  digo:  Que  por  parte  de  V.  P.^  me  fué  notifi¬ 
cado  un  auto  a  petición  del  Fiscal  de  la  dicha  Audien¬ 
cia  Eclesiástica,  y  respondiendo  digo :  Que  es  verdad  que 
se  hace  mucho  daño  por  parte  de  la  Langosta,  asi  el 
año  pasado  como  éste;  pero  hay  muchas  razones  y  cau¬ 
sas  justas  para  ello,  porque,  como  V.  P.^  sabe,  estos 
animales  y  Langostas  son  animales  sin  uso  de  razón, 
hechas  y  criadas  por  sola  la  virtud  de  Dios,  para  los 
fines  que  El  sabe,  y  por  su  mandado  y  orden  viven  y  se 
conservan  y  comen  lo  que  su  natural  les  dicta  y  propone, 
y  así  han  comido  de  los  panes  porque  es  su  manteni¬ 
miento  propio,  en  lo  cual  no  tienen  ellas  culpa  alguna. 
Fuera  de  esto  puede  ser  que  lo  que  hacen  sea  por  man¬ 
dado  de  Dios,  a  lo  cual  no  se  puede  resistir :  por  tanto, 
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pido  a  V.  se  haya  en  esta  cansa  piadosamente,  y 
la  juzgue  con  justicia,  la  cual  pido,  etc.  Bernabé  Pascual. 

Auto.  Por  presentada  y  se  dé  traslado  al  Fiscal.  Lo 
proveyó  y  mandó  así  S.  P."^  del  padre  fray  Pedro  de 
la  Trinidad,  Provisor  y  Vicario  general  del  Monaste¬ 
rio  de  Párraces  y  Lugares  de  su  Abadía.  En  Párraces, 
a  trece  de  mayo  de  mil  seiscientos  y  cincuenta,  y  lo  fir¬ 
mó.  Fray  Pedro  de  la  Trinidad.  Ante  mí.  Antonio  de 
Toledo,  notario. 

Notificación  al  Fiscal.  En  el  dicho  Monasterio  de 
Párraces,  a  los  dichos  trece  de  mayo,  y  año  de  cincuen¬ 
ta,  yo,  el  dicho  notario,  notifiqué  el  auto  de  esta  otra 
parte  a  el  bachiller  Manuel  Delgado,  Fiscal  de  la  Lan¬ 
gosta,  en  su  persona:  dixo  lo  oye,  de  que  doy  fe.  An¬ 
tonio  de  Toledo. 

Pedimento  de  las  Animas  del  lugar  de  Bercial. 
N.  P.  Vicario  de  Párraces:  Las  Animas  del  Purga¬ 
torio,  y  Esteban  González,  vecino  de  Bercial,  como  Pro¬ 
curador  de  las  dichas  Animas,  parezco  ante  V.  P.^ 
porque  sé  que  se  trata  pleito  contra  la  Langosta,  que  in¬ 
ficiona  esta  tierra,  y  pido,  c[ue  por  cuanto  las  Animas  del 
Purgatorio  reciben  mucho  detrimento  por  razón  de  la 
falta  de  frutos  con  que  se  cumplen  las  memorias,  así 
voluntarias  como  obligatorias,  de  las  dichas  Animas,  y 
se  defraudan  las  misas  que  los  fieles  suelen  decir,  y 
otros  muchos  bienes  que  se  impiden  por  esta  infernal 
plaga  que  nos  aflige;  y  así  pido  y  suplico  a  V.  P.  sea 
servido  de  mirar  esta  causa  con  ojos  de  piedad,  y 
condenar  las  dichas  Langostas  como  perjudiciales  a  las 
dichas  Animas  del  Purgatorio,  que  en  esto  recibirá 
Dios  mucho  servicio,  y  ellas  mucho  favor.  En  Bercial, 
en  doce  días  del  mes  de  mayo  de  mil  seiscientos  y  cin¬ 
cuenta.  Esteban  González. 

Auto.  Por  presentada... 

Cobos.  Pedimento.  San  Sebastián,  patrón  y  aboga¬ 
do  del  lugar  de  Cobos,  y  en  nombre  del  dicho  lugar  y 
sus  vecinos,  yo  Bartolomé  de  Orgaz,  vecino  del  dicho 
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lugar,  parezco  ante  V.  y  digo :  Como  es  notorio,  el 
año  pasado  de  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve,  y  otros 
dos  antecedentes,  hubo  mucha  langosta,  que  se  comió 
los  trigos  y  demás  mieses  y  viñas  de  la  tierra,  de  que 
fué  notable  el  daño  que  hicieron,  por  dexar  sin  pan  a 
los  pobres  y  demás  vecinos,  e  imposibilitarlos  de  poder 
sustentarse,  y  ha  sido  causa  de  empeñarse  para  el  delan¬ 
te,  y  por  esta  razón  se  pierden  muchas  limosnas,  en  par¬ 
ticular  las  de  las  Animas  del  Purgatorio  y  Religiones 
Mendicantes,  y  la  dicha  Iglesia  y  su  patrón  ansimismo 
reciben  mucho  daño  porque  no  se  acude  con  limosna; 
por  cuya  causa  no  está  con  la  decencia  debida  y  que  se 
requiere  al  culto  divino ;  y  este  año  presente  de  cincuen¬ 
ta  se  espera  notable  daño  por  haber  tanta  langosta,  que 
si  no  se  pone  remedio  contra  ella  totalmente  destruirán 
todos  los  panes  y  viñas ;  y  aunque  se  han  hecho  y  se  ha¬ 
cen  muchas  diligencias,  así  de  parte  de  los  pueblos,  como 
de  parte  de  la  Iglesia,  conjurándolas,  no  se  hace  el  efec¬ 
to  que  se  pretende;  por  tanto,  pido  y  suplico  a  V.  P.^ 
que  ponga  el  remedio  de  excomulgarlas,  como  en  otras 
partes  se  ha  hecho.  Es  justicia  que  pido,  etc.  Bartolomé 
de  Orgaz. 

(Siguen  el  correspondiente  auto  y  notificación.) 

Muño  Pedro.  Pedimento.  San  Miguel,  patrón  y  abo¬ 
gado  del  lugar  de  Muño  Pedro,  y  en  nombre  del  dicho 
lugar  y  sus  vecinos,  yo,  Juan  de  Pinto,  vecino  dél,  ante 
V.  P.^  parezco  y  digo :  Que  como  es  notorio,  el  año  pa¬ 
sado  de  cuarenta  y  nueve,  y  otros  antecedentes,  hubo 
mucha  Langosta  en  dicho  lugar,  y  en  los  demás  desta 
Abadía,  que  se  comió  los  trigos  y  demás  mieses  de  la 
tierra,  y  viñas,  de  que  fué  notable  el  daño  que  hicie¬ 
ron  por  dexar  sin  pan  a  los  pobres  y  demás  vecinos... 
(Sigue  el  relato  casi  en  los  mismos  términos  que  el  an¬ 
tecedente,  y  luego  los  consabidos  Auto  y  Notificación.) 

Chávente.  Pedimento.  San  Lorenzo,  patrón  y  abo¬ 
gado  del  lugar  de  Chávente,  en  nombre  del  dicho  lugar 
yo,  el  cura  vecino  de  él,  ante  V.  P.^  parezco  y  digo: 
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Que,  como  es  notorio,  el  año  pasado  de  cuarenta  y  nueve, 
y  otros  antecedentes,  hubo  mucha  Langosta... 

Manigán.  Pedimento.  San  Nicolás,  patrón  y  abo¬ 
gado  del  lugar  de  Alarugán,  y  en  nombre  de  dicho  lu¬ 
gar  y  vecinos  de  él,  yo  Blas  de  Yusta,  regidor  de  di¬ 
cho  lugar,  ante  V.  P.^  parezco  y  digo:  Que,  como  es 
notorio,  el  año  pasado  de  cuarenta  y  nueve... 

Bercial.  Pedimento.  San  Juan  y  San  Pablo,  márti¬ 
res,  patronos  y  abogados  del  lugar  de  Bercial,  y  en  nom¬ 
bre  del  dicho  lugar  y  vecinos  de  él,  yo,  Juan  de  Nico¬ 
lás,  alcalde  ordinario  de  él,  ante  V.  P.^^  parezco  y  digo : 
Que,  como  es  notorio,  el  año  pasado  de  cuarenta  y 
nueve... 

Etreros.  Pedimento.  San  Juan  Bautista,  patrón  y 
abogado  del  lugar  de  Etreros  de  esta  Abadía,  y  en  nom¬ 
bre  del  dicho  lugar  y  vecinos  de  él,  yo  Andrés  Aguado, 
vecino  del  dicho  lugar,  ante  V.  P.^  parezco  y  digo :  Que, 
como  es  notorio,  el  año  pasado  de  cuarenta  y  nueve... 

San  García.  Pedimento.  San  Bartolomé,  apóstol,  pa¬ 
trón  y  abogado  del  lugar  de  San  García,  y  en  nombre 
del  dicho  lugar,  ante  V.  P.^  parezco  y  digo :  Que,  como 
es  notorio,  el  año  pasado  de  cuarenta  y  nueve... 

Bernny  de  Párraces.  Pedimento.  Santa  Olalla,  vir¬ 
gen  y  mártir,  de  Mérida,  patrona  y  abogada  del  lugar 
de  Bernuy  de  Párraces:  Juan  Marugán  Pérez,  pro¬ 
curador,  en  nombre  del  dicho  lugar  y  vecinos  de  él,  y  de 
la  dicha  Santa  Olalla,  ante  V.  P.^  parezco  y  digo :  Que, 
como  es  notorio,  el  año  pasado  de  cuarenta  y  nueve... 

Petición  del  Procurador  de  la  Langosta,  respondien¬ 
do  a  lo  de  los  Lugares.  Bernabé  Pascual,  vecino  de  Co¬ 
bos,  y  procurador  nombrado  por  parte  de  las  Langos¬ 
tas,  ante  V.  P.^^  parezco  y  digo :  Que  en  el  pleito  que  an¬ 
te  V.  P.^  pasa  contra  las  dichas  Langostas,  cuyas  par¬ 
tes  hago,  me  fué  notificado  un  auto  de  P.^  y  se  me 
dió  traslado  de  unas  peticiones  presentadas  ante  á". 
P.^  por  parte  de  todos  los  Patronos  y  Pueblos  desta  Aba¬ 
día  de  Párraces,  en  las  cuales  se  pide  haga  V.  P.'^  justicia 
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contra  los  daños  que  hacen  la  dicha  Langosta  en  sus 
términos;  y  también  fué  presentada  otra  petición  de 
las  Animas  del  Purgatorio,  en  que  se  quexan  del  dicho 
daño,  porque  es  ocasión  de  que  hagan  menos  sufragios 
por  ellas;  a  todo  lo  cual,  respondiendo,  digo:  Que  aun¬ 
que  es  verdad  que  en  los  dichos  lugares  hacen  mucho 
daño,  y  también  se  hacen  menos  sufragios  por  las  Ani¬ 
mas;  pero  también  es  verdad  que  las  dichas  Langos¬ 
tas,  supuesto  que  ellas  no  se  mueven  por  sí,  ni  ellas  se 
hicieron  y  criaron,  sino  que  Dios  por  sus  intentos  par¬ 
ticulares  las  hizo  y  crió,  han  de  tener  que  comer  susten¬ 
to  y  éste  buscan,  el  que  pueden  hallar,  sin  mirar  si  ha¬ 
cen  daño  o  no;  por  lo  cual  ellas  no  tienen  culpa  alguna, 
y  no  se  las  debe  hacer  mal  ni  excomulgarlas:  y  por  su 
parte,  pido  a  V.  P.^  mire  la  justicia  que  tienen... 

Petición  del  Fiscal  y  Alegato.  San  Gregorio  el  Mag¬ 
no,  el  obispo  de  Ostia  y  el  Nacianceno,  y  en  su  nombre 
el  bachiller  Manuel  Delgado,  Promotor  Fiscal  en  esta 
Audiencia,  ante  V.  P.^  parezco  y  digo :  Que  en  la  causa 
y  pleito  que  pasa  ante  V.  P.^  con  la  Langosta,  y  contra 
Bernabé  Pascual,  como  Procurador  nombrado  por  su 
parte,  que  por  el  Secretario  y  Notario  de  V.  P."^  me  fué 
notiñcado,  y  se  me  dió  traslado  de  una  petición  del  di¬ 
cho  Procurador  y  un  auto  de  V.  P.^  para  que  responda  y 
alegue  de  mi  parte  mi  justicia:  Pido  a  V.  P.^  que  se 
me  ha  de  dar  sentencia  en  mi  favor,  por  lo  general  de 
ser  bien  y  provecho  común  de  todos  los  pueblos;  y  en 
particular,  porque  aunque  es  verdad  que  las  dichas  Lan¬ 
gostas  son  criadas  por  virtud  de  Dios,  como  lo  dice  la 
petición  del  dicho  Procurador,  y  aunque  han  menester 
sustentarse;  pero  sustento  suyo  es  la  yerba  de  los  ca¬ 
minos  y  campos  baldíos  y  otras  partes,  que  no  sirven 
a  los  hombres,  y  para  limosna  de  los  pobres,  y  para 
ofrendas  de  las  iglesias  y  de  sus  ministros,  y  hacer  bien 
por  las  Animas  del  Purgatorio,  y  otras  cosas  conve¬ 
nientes,  así  para  los  eclesiásticos  como  para  los  segla¬ 
res;  y  en  caso  que  lo  hayan  de  comer  o  las  Langostas 
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O  los  hombres,  y  juntamente  servir  para  las  cosas  su¬ 
sodichas,  es  justicia  y  razón  que  ellas  se  queden  sin  sus¬ 
tento  y  comer,  que  no  los  hombres,  en  que  fundo  la  ma¬ 
yor  justicia  por  mi  parte,  pues  ellas  son  animales  sin  ra¬ 
zón,  y  los  hombres  son  hechos  a  la  imagen  y  semejan¬ 
za  de  Dios,  a  los  cuales  dió  su  Divina  Majestad,  como 
consta  de  la  Sagrada  Escritura,  por  sustento  particu¬ 
lar  y  suyo  el  trigo;  y  dió  a  cada  animal  su  propio  sus¬ 
tento,  y  los  panes  no  es  pasto  propio  y  legítimo  de  las 
Langostas,  como  dice  la  dicha  petición,  sino  es  en  caso 
que  sobre  a  los  hombres. 

Otrosí :  A  lo  que  dice  que  por  permisión  de  Dios,  y 
mandándolo  El,  y  moviéndolas  entran  en  los  dichos 
trigos  y  frutos;  respondo  lo  primero,  que  ni  consta  de 
cierto  de  esta  verdad,  antes  en  muchas  ocasiones  se  ha 
conocido  que  el  demonio,  permitiéndolo  Dios,  ha  movi¬ 
do  semejantes  animales  y  plagas,  porque  el  odio  mortal 
que  tiene  al  género  humano  le  mueve  a  hacer  a  los  hom¬ 
bres  todo  el  daño  que  puede,  y  se  le  permite,  como  se 
ve  cada  día  en  las  tempestades  que  mueve,  y  en  otros 
muchos  daños  que  no  cesa  de  hacer  a  los  hombres ;  para 
lo  cual  la  Santa  Iglesia  tiene  conjuros,  y  en  ellos  ha¬ 
bla  cómo  los  demonios,  espíritus  malos,  mueven  estas 
plagas,  y  en  esto  fundo  gran  parte  de  mi  justicia  contra 
las  dichas  Langostas;  porque  puede  ser  sean  movidas 
por  el  demonio,  y  en  tal  caso  es  necesario  acudir  al  re¬ 
medio  espiritual  que  tiene  la  Santa  Iglesia. 

Y  supuesto  que  los  conjuros  ordinarios  no  han  bas¬ 
tado,  pido  se  haga  todo  lo  posible  con  censuras  y  excomu¬ 
niones,  como  se  ha  hecho  en  otras  partes,  y  dado  caso  que 
sea  plaga  enviada  por  mano  de  Dios  por  nuestros  peca¬ 
dos,  y  que  justamente  lo  merecemos,  digo:  Que  en  este 
caso  es  cierto  que  Dios  tiene  mandado  en  la  Sagrada 
Escritura,  así  en  el  Testamento  Viejo  como  en  el  Nue¬ 
vo,  que  le  pidamos  y  roguemos,  y  nos  dexó  en  la  Santa 
Iglesia  orden  para  hacerlo :  lo  uno,  con  procesiones  y  ro¬ 
gativas  públicas;  lo  otro,  con  armas  espirituales,  y  de 
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todo  quiere  que  nos  valgamos;  y  así,  habiéndose  hecho 
lo  primero,  acudimos  ahora  a  lo  segundo,  siempre  re¬ 
conociendo  que  aunque  justamente  se  enoja,  usa  de  mi¬ 
sericordia  con  los  afligidos:  y  por  esta  parte  pido  a 
V.  P.^  que  lo  ponga  todo  en  manos  de  la  misericordia 
de  Dios;  y  es  justicia  grande  que  pido,  que  Dios  use 
de  su  misericordia,  pues  es  su  condición  propia,  mayor¬ 
mente  con  hombres  afligidos  y  reconocidos. 

Y  por  tanto,  pido  a  V.  P.^  que  mirando  estas  razo¬ 
nes  que  por  mi  parte  alego,  haga  justicia  contra  las 
Langostas,  la  misma  que  haría  su  Divina  Majestad  si 
con  humildad  y  reconocimiento  se  le  pidiera;  y  junta¬ 
mente  pido  que  se  reciba  esta  causa  a  prueba  examinan¬ 
do  testigos  que  por  mi  parte  fueron  presentados,  pues  es 
justicia  que  pido,  y  para  ello,  etc.  El  bachiller  Manuel 
Delgado... 

Petición  y  alegato  por  parte  del  Procurador  de  la 
Langosta.  Bernabé  Pascual,  vecino  de  Cobos  y  procu¬ 
rador  nombrado  por  parte  de  las  dichas  Langostas,  pa¬ 
rezco  ante  V.  P.^^  y  digo :  Que  en  el  pleito  que  ante  V.  P.^ 
pasa  contra  las  Langostas  y  sus  daños,  me  fué  notifica¬ 
do  un  auto  de  V.  P."^  y  se  me  dió  traslado  de  una  peti¬ 
ción  y  alegato  por  parte  del  Fiscal  de  esta  causa,  a  lo 
cual,  respondiendo,  digo:  Que,  como  consta  de  muchas 
historias  verdaderas,  y  también  de  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra,  muchas  veces  ha  enviado  Dios  Langostas  y  otras 
plagas  en  algunos  reinos  y  provincias  por  causas  par¬ 
ticulares  y  motivos  que  El  tiene;  con  las  cuales  plagas 
se  ha  hecho  mucho  daño  en  los  trigos  y  otros  frutos  de 
la  tierra,  mereciéndolo  así  los  hombres  por  sus  peca¬ 
dos  ;  y  otras  veces  por  afligir  a  los  buenos  y  darles  tra¬ 
bajos  con  que  merezcan  más  y  sean  más  virtuosos.  Y 
aunque  es  verdad  que  los  dichos  trigos  y  frutos  no  son 
sustento  propio  ni  determinado  de  las  Langostas,  sino 
de  los  hombres,  como  está  determinado  por  Dios  desde 
el  principio  del  mundo;  pero  después,  demandándolo 
nuestros  pecados,  quiere  Dios  que  semejantes  animales 
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quiten  al  hombre  su  propio  sustento,  para  hacer  por 
este  camino  que  los  mismos  hombres  vuelvan  a  Dios. 
De  manera  que  semejante  plaga,  aunque  no  es  en 
provecho  de  los  cuerpos,  puede  ser  en  provecho  de  las 
almas;  porque  asi  afligidos  se  reconocen  y  humillan;  y 
se  ha  de  mirar  más  por  el  provecho  del  alma  que  por 
el  del  cuerpo.  Y  aunque  es  verdad  que  muchas  veces 
semejantes  animales  han  sido  movidos  por  el  demonio 
para  hacer  mal  a  los  hombres;  pero  nunca  se  hace  esto 
sin  particular  permisión  de  Dios,  de  lo  cual  no  tienen 
culpa  las  dichas  Langostas,  porque  son  movidas  y  go¬ 
bernadas  de  otro  y  no  de  ellas  mismas.  Y  cuando  sea 
verdad  que  son  movidas  del  demonio,  ya  tiene  proveí¬ 
do  y  dispuesto  la  Santa  Madre  Iglesia  de  exorcismos 
y  conjuros  suficientes  para  ello,  y  no  quiera  V. 
excomulgarlas,  que  esta  arma  de  la  Iglesia  ha  de  ser 
para  casos  de  otra  calidad  y  no  para  ésta;  por  lo  cual 
pido  a  V.  que  habiéndolo  mirado  bien  se  haga  en 
este  caso  lo  que  fuere  razón  y  justicia. 

Otrosí:  Pido  a  V.  P.^  que  esta  causa  se  reciba  a 
prueba,  dándonos  término  competente  a  las  partes,  y  re¬ 
ciba  la  información  que  ofrezco  por  mi  parte,  que  es 
justicia  que  pido;  y  los  testigos  sean  examinados  al  te¬ 
nor  de  esta  petición,  etc.  Bernabé  Pascual... 

Auto  de  prueba.  En  el  dicho  Monasterio  de  Párra- 
ces,  a  los  dichos  trece  de  mayo,  y  año  de  mil  seiscientos 
y  cincuenta,  ante  mí,  el  Notario,  S.  P.^  del  padre  fray 
Pedro  de  la  Trinidad...,  mandó  S.  P.^  que  se  reciba  a 
prueba  esta  causa,  como  lo  hace  por  este  su  auto,  con 
término  de  nueve  días  comunes  a  ambas  partes,  según 
derecho,  dentro  de  los  cuales  cada  uno  de  ellos  pruebe 
lo  que  conviniere  a  su  justicia,  presentado  los  testigos... 

Información  por  parte  dei  Fiscal.  Testigo  J.°  En 
el  dicho  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Párraces,  a  los  dichos  trece  de  mayo,  y  año  de 
mil  seiscientos  y  cincuenta,  S.  P.^  del  dicho  señor  \  ica¬ 
rio,  para  la  información  del  Fiscal  de  esta  causa,  y  de 
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SU  pedimento,  recibió  juramento  por  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor,  y  a  una  Cruz,  en  forma  de  derecho,  de  Juan  Ca- 
rranz  el  Viejo,  vecino  del  lugar  de  Etreros,  desta  Aba¬ 
día,  testigo  presentado  por  el  dicho  Fiscal,  el  cual,  ha¬ 
biendo  jurado,  prometió  decir  verdad  en  lo  que  supie¬ 
re  y  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  al  tenor  de  la  que¬ 
rella,  dixo :  Que  todo  lo  contenido  en  la  dicha  querella, 
que  ha  visto  y  le  ha  sido  leída  por  el  presente  Notario, 
es  la  verdad;  y  es  lástima  grande  la  Langosta,  que  ha 
ido  y  va  multiplicando,  que  teme  este  testigo,  si  no  se 
pone  remedio  en  ello,  que  han  de  comerse  y  destruir  to¬ 
dos  los  panes  y  viñas  que  hay  en  la  Abadía  de  Párraces, 
como  actualmente  lo  van  ya  comiendo;  y  el  año  pasa¬ 
do  de  seiscientos  y  cuarenta  y  nueve,  y  otros  anteceden¬ 
tes,  como  así  lo  ha  visto  este  testigo,  han  hecho  e  hi¬ 
cieron  mucho  daño,  y  quedaron  lois  labradores  muy  po¬ 
bres,  necesitados  y  empeñados,  ansí  en  rentas  como  en 
otras  deudas  que  han  hecho  para  comer;  y  si  no  se  re¬ 
media  este  presente  año,  por  haber  tanta  Langosta,  co¬ 
mo  ansí  este  testigo  lo  ha  visto  por  sus  ojos  en  el  dicho 
lugar  de  Etreros,  y  en  otros,  ha  de  ser  causa,  para  que 
se  vayan  de  sus  casas  y  dexen  su  mujer  y  hijos,  y  los 
pobres  recibirán  mucho  daño  por  las  pocas  limosnas  que 
se  darán;  y  también  recibirán  mucho  daño  las  Ani¬ 
mas  del  Purgatorio  por  los  pocos  sufragios  que  se  ha¬ 
gan  por  ellas  por  faltar  las  limosnas;  y  asimismo  a  to¬ 
das  las  Religiones  Mendicantes  se  les  hará  mucha  falta 
en  faltar  los  frutos  de  la  tierra  y  no  haber  quien  dé  li¬ 
mosnas,  y  en  especial  a  la  orden  de  Señor  San  Francisco 
por  ser  la  que  más  acude  a  pedir  limosna  a  los  lugares 
desta  Abadía.  Y  aunque  este  testigo  ha  visto  hacer  mu¬ 
chas  diligencias  para  matar  las  dichas  Langostas,  que¬ 
mándolas  y  soterrándolas,  y  por  parte  de  la  Iglesia  con¬ 
jurándolas,  todo  ello  no  ha  bastado  ni  basta,  porque 
son  tantas  las  c[ue  hay  que  no  se  pueden  agotar;  y  si, 
como  lleva  dicho,  no  se  pone  remedio  y  se  las  descomul¬ 
ga,  es  cierto  y  sin  duda  que  han  de  destruir  todos  los 
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panes  y  viñas  y  no  se  han  de  coger  frutos;  y  este  re¬ 
medio  es  bueno  pedirle,  confiando  en  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor,  que  nos  ha  de  oír  con  él. 

Esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  de  lo  contenido  en  la 
dicha  querella,  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  y  no 
firmó  porque  dixo  no  saber.  Dixo  ser  de  edad  de  ochen¬ 
ta  años,  poco  más  o  menos;  y  no  le  mueve  el  decir  este 
dicho  más  de  ser  la  verdad.  Firmólo  S.  P.^  del  dicho  pa¬ 
dre  Vicario,  y  al  dicho  testigo  se  le  leyó  su  dicho,  y  en 
él  se  afirmó  y  ratificó,  y,  siendo  necesario,  lo  dice  de 
nuevo.  Fray  Pedro  de  la  Trinidad.  Ante  mí.  Antonio 
de  Toledo,  notario. 

Testigo  2!" — En  el  dicho  Monasterio  de  Párraces,  a 
los  dichos  trece  de  mayo,  y  año  de  seiscientos  y  cincuen¬ 
ta,  S.  P.^  del  padre  Vicario,  para  la  dicha  información 
de  presentación  del  Fiscal  dicho,  recibió  juramento  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  a  una  Cruz,  en  forma  de  de¬ 
recho,  de  Pedro  Martín,  vecino  del  lugar  de  San  Gar¬ 
cía,  de  la  dicha  Abadía,  el  cual,  habiendo  jurado,  prome¬ 
tió  de  decir  la  verdad  en  lo  que  supiere  y  le  fuere  pre¬ 
guntado,  y  siéndolo  al  tenor  de  la  querella  del  Fiscal, 
que  se  le  leyó  por  mí  el  Notario,  dixo;  Que  todo  lo  en 
ella  contenido  es  la  verdad  sin  reservar  ni  quitar  cosa 
alguna,  y  a  este  testigo  le  consta  por  haber  visto  que  el 
año  pasado,  y  otros  antecedentes,  así  en  el  dicho  lugar  de 
San  García,  como  en  los  demás  Lugares  de  la  Abadía 
de  Párraces,  destruyó  la  dicha  Langosta  los  panes  y  vi¬ 
ñas  de  tal  forma,  que  fué  muy  poco  o  nada  el  fruto  que 
se  cogió,  y  los  labradores  quedaron  imposibilitados  de 
pan  y  vino,  y  tan  empeñados  que  no  han  tenido  que  co¬ 
mer,  ni  pagaron  rentas  ni  deudas  que  debían,  y  empe¬ 
ñaron  sus  haciendas  para  sembrar,  y  mucho  dinero  que 
gastaron  en  matar  la  dicha  Langosta,  dexando  sus  ha¬ 
ciendas  por  acudir  a  ello,  y  este  presente  año  es  infini¬ 
to  lo  que  se  ha  multiplicado,  de  tal  forma  que  si  no  se 
pone  remedio  en  ella  y  se  dexcomulga,  quedarán  des¬ 
truidos  los  labradores  y  demás  personas  totalmente  para 
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siempre,  porque  la  dicha  Langosta  se  va  ya  comiendo 
los  panes  y  ha  entrado  en  las  viñas... 

(Sigue  el  relato,  parecido  al  anterior.  Iguales  o  se¬ 
mejantes  informaciones  hicieron  otros  seis  testigos: 
Francisco  García,  de  Chávente;  Juan  Maroto,  de  Mu- 
ñopedro;  Jerónimo  Sánchez,  de  Bercial;  Juan  de  Fru¬ 
tos,  de  Cobos;  Juan  Martín  de  Gila,  de  Marugán,  y 
Juan  Cabrero,  de  Bernuy  de  Pár races.) 

Petición  del  Fiscal  para  ratificar  testigos  y  renuncia 
el  término  de  la  prueba.  El  bachiller  Manuel  Delgado, 
cura  teniente  del  lugar  de  San  García,  y  Promotor  Fis¬ 
cal  de  la  Audiencia  Eclesiástica  de  Santa  María  de  Pá- 
rraces,  ante  V.  P.^  parezco  y  digo :  Que  en  el  pleito  con¬ 
tra  las  Langostas,  que  pasa  ante  V.  P.^,  de  que  tengo 
dada  querella,  y  habiendo  ofrecido  información  y  pre¬ 
sentado  testigos  por  mi  parte,  y  habiéndolos  examina- 
de  V.  P.^  con  su  Notario,  digo  que  por  ahora  no  quie¬ 
ro  presentar  más  testigos,  dexando  mi  derecho  a  salvo 
para  presentar  los  que  pareciere  a  mi  derecho... 

(Siguen  luego  las  ratificaciones  de  los  testigos  que 
el  Fiscal  había  presentado.) 

Información  hecha  a  pedimento  del  Procurador  de  la 
Langosta.  Testigo  i.° — En  el  dicho  Monasterio  de  Pár 
rraces,  a  catorce  de  mayo  del  año  de  mil  y  seiscientos  y 
cincuenta,  S.  P.^  del  dicho  padre  Vicario,  para  la  in¬ 
formación  que  ha  de  hacer  el  Procurador  de  la  Lan¬ 
gosta,  de  su  presentación  recibió  juramento  por  Dios 
Nuestro  Señor  y  a  una  Cruz  en  forma  de  derecho  de 
Juan  Izquierdo,  asistente  en  el  dicho  convento,  el  cual, 
habiendo  jurado,  prometió  decir  la  verdad  en  lo  que  su¬ 
piere  y  le  fuere  preguntado,  y  siéndolo  al  tenor  del  pe¬ 
dimento  presentado  por  el  dicho  Procurador,  dixo :  Que 
todo  lo  en  él  contenido  lo  reconoce  este  testigo  ser  ver¬ 
dad,  y  que  el  comer  las  Langostas  el  pan  y  vino  y  ha¬ 
cer  tan  grande  daño  es  cierto  son  pecados  nuestros,  y 
para  que  los  hombres  se  humillen  y  vuelvan  a  Dios  y 
reconozcan,  como  lleva  declarado,  son  pecados  de  todos ; 
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de  todo  lo  cual  las  mismas  Langostas  no  tienen  culpa 
en  lo  que  hacen  por  ser  instrumento  que  Dios  toma  para 
castigar  los  hombres ;  y  aunque  es  verdad  que  otras  ve¬ 
ces  han  sido  movidas  por  el  demonio,  ahora  no  se  sabe 
de  cierto  si  estas  Langostas  son  movidas  por  espíritus 
malos,  y  le  parece  a  este  testigo  será  bien  usar  con  ellas 
todos  los  medios  posibles  para  que  no  hagan  tanto  daño. 
Esto  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  y  lo  firmó  y  dixo  ser  de  edad  de  veinte  y 
tres  años.  Leyósele  su  dicho  y  en  él  se  afirmó  y  rati¬ 
ficó.  Firmólo  S.  P.^  de  dicho  padre  Vicario.  Fray  Pedro 
de  la  Trinidad.  Juan  Izquierdo.  Ante  mi.  Antonio  de 
Toledo,  notario. 

(Lo  mismo,  poco  más  o  menos,  dicen  otros  dos  tes¬ 
tigos:  Antonio  García,  de  Marazuela,  y  Juan  Llerranz, 
criado  de  Párraces.  Siguen  otras  varias  incidencias  pu¬ 
ramente  protocolarias.) 

Sentencia  interlocutoria. — Nos,  Santa  María,  Ma¬ 
dre  de  Dios  y  Señora  del  cielo  y  tierra.  Juez  que  somos 
nombrada  en  esta  causa,  y  en  nuestro  nombre,  y  ha¬ 
ciendo  nuestras  veces  con  nuestro  miismo  poder  y  auto¬ 
ridad:  Nos,  fray  Pedro  de  la  Trinidad,  Provisor  y  Vi¬ 
cario  general  de  Santa  María  de  Párraces  y  Lugares 
de  su  Abadía:  habiendo  visto  los  autos  y  lo  demás  ac¬ 
tuado  en  este  Proceso  por  nuestro  Promotor  Fiscal,  por 
querella  que  ha  puesto  y  movido  contra  la  Langosta  y 
sus  daños,  y  habiendo  visto  las  informaciones  que  por 
parte  del  dicho  Fiscal  y  Procurador  de  la  Langosta  se 
hicieron,  y  las  deposiciones  de  los  testigos  presentados 
por  las  dos  partes  y  lo  alegado  y  probado  por  ellos,  pro¬ 
cedimos  a  dar  la  primera  sentencia  en  la  primera  vista 
del  dicho  proceso,  en  la  manera  siguiente: 

Christi  nomine  invocato,  mirando  la  razón  del  Dere¬ 
cho,  y  de  todo  rigor  de  justicia:  Fallamos  que  debemos 
condenar  y  condenamos  a  la  dicha  Langosta,  asi  a  la 
presente  como  a  la  venidera,  a  que  sea  desterrada  de  to¬ 
dos  los  términos  y  lugares  desta  Abadía,  y  de  cualquie- 
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ra  parte  que  pueda  hacer  daño,  y  no  vuelva  jamás  a  los 
dichos  términos  y  la  damos  de  término  tres  dias  natu¬ 
rales,  en  los  cuales  no  hará  daño  alguno,  lo  cual  la  man¬ 
damos  en  virtud  de  santa  obediencia  y  so  pena  de  exco¬ 
munión  mayor  latae  sententiae  trina  canónica  monitio- 
ne  en  derecho  praemissa,  lo  contrario  haciendo;  lo  cual 
obedezca  sin  detención  alguna. 

Ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  por  esta  nues¬ 
tra  primera  sentencia,  y  lo  firmamos.  Santa  María.  Fray 
Pedro  de  la  Trinidad. 

Pronunciación,  En  el  Monasterio  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  Santa  María  de  Párraces,  a  catorce  de  mayo  del 
año  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta.  S.  P.^  del  padre 
fray  Pedro  de  la  Trinidad,  Provisor  y  Vicario  gene¬ 
ral  del  dicho  Monasterio  y  Lugares  de  su  Abadía,  pro¬ 
nunció  la  primera  sentencia  de  arriba,  y  lo  firmó,  de 
que  doy  fe,  siendo  testigos  Francisco  Gómez  Berrocal  y 
Pedro  Benito  y  Domingo  de  Cuenca,  criados  y  estantes 
en  el  dicho  Monasterio.  Ante  mí,  Antonio  de  Toledo, 
Notario. 

(Siguen  varias  notificaciones  y  autos  y  la  segunda 
sentencia  de  revista  con  otros  trámites  judiciales.) 

Auto  de  culpa  y  cargo. — En  Santa  María  de  Pá¬ 
rraces,  a  catorce  días  del  mes  de  mayo  del  año  de  mil 
seiscientos  y  cincuenta,  S.  P.^  del  P.  fray  Pedro  de  la 
Trinidad,  Vicario  de  Párraces,  Provisor  y  Vicario  gene¬ 
ral  y  Juez  eclesiástico  del  dicho  Monasterio  de  Párra¬ 
ces  y  Lugares  de  su  Abadía.  Habiendo  dado  y  pronun¬ 
ciado  sentencia  en  esta  Causa  en  la  primera  vista  des¬ 
te  Pleito  y  Proceso,  y  después  en  la  revista  de  él  dado 
sentencia  segunda,  y  después  que  hube  publicado  y  no¬ 
tificado  las  dichas  sentencias  a  las  partes  interesadas 
en  dicha  causa,  y  procediendo  adelante  en  ella  mandó 
hacer  publicación  de  testigos,  y  después  de  haber  reque¬ 
rido  a  las  dichas  partes  para  que  alegasen  si  tenían  algo 
por  su  parte,  y  en  su  favor,  y  últimamente  requerido  a 
las  partes  que  había  de  dar  sentencia  difinitiva  el  dicho 
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día  catorce  de  mayo,  sábado,  a  las  cinco  de  la  tarde, 
aunque  la  declaración  y  publicación  de  ella  se  había  de 
hacer  el  domingo  siguiente,  c[uince  del  mismo  mes,  en 
presencia  de  todos  los  Pueblos,  y  que  asistiesen  a  oirla, 
porque  sin  grado  de  apelación  se  había  de  pronunciar. 
Después  de  todo  lo  cual  mandó  S.  P.^  que  se  proceda  a 
hacer  culpa  y  cargo  de  lo  que  resulta  del  dicho  Proceso 
contra  la  Langosta  y  sus  daños  como  lo  hace  por  este 
su  Auto: 

Haciendo  culpa  a  las  dichas  Langostas,  y  a  cual¬ 
quiera  espíritu  malo  que  las  mueve,  de  que  hace  mucho 
daño,  y  ha  hecho  en  los  panes  y  viñas,  campos  y  otros 
frutos  de  la  tierra  diputados  para  los  usos  de  los  hom¬ 
bres  y  ganados. 

También  se  les  hace  cargo  y  culpa,  que  habiendo  sido 
conjuradas  muchas  veces  por  ministros  lexítimos  de  la 
Santa  Iglesia,  no  han  obedecido  a  ellos,  ni  se  han  que¬ 
rido  apartar,  ni  han  dexado  de  hacer  daños  grandes. 

También  se  les  hace  cargo  de  los  daños  que  resultan 
asi  a  los  eclesiásticos  como  seglares,  por  las  inquietu¬ 
des  que  causan  a  todos,  y  el  tiempo  que  gastan  los  unos 
en  matarlas  y  los  otros  en  conjurarlas,  no  haciendo  efec¬ 
to  su  trabajo. 

También  es  culpa  y  cargo  suyo  los  daños  que  se  si¬ 
guen  a  los  pobres,  y  a  las  Religiones,  a  las  Repúblicas, 
a  las  Animas  del  Purgatorio,  y  a  los  ganados,  porque 
se  comen  el  sustento  de  todos. 

Por  estos  cargos  y  culpas,  y  otros  que  más  largamen¬ 
te  se  contienen  en  el  Proceso  y  Causa  que  contra  las  di¬ 
chas  Langostas  está  actuado  y  fulminado,  mandó  S.  P.^ 
que  luego  y  sin  dilación  se  proceda  a  dar  la  tercera,  úl¬ 
tima  y  difinitiva  sentencia  en  esta  Causa,  pues  no  fal¬ 
ta  cosa  por  hacer  de  lo  que  toca  a  derecho  y  todo  ri¬ 
gor  de  justicia. 

Otrosí:  declaró  S.  P.^  que  el  dicho  Promotor  Fis¬ 
cal  de  esta  Causa  probó  cabalmente  su  intento  y  lo  con¬ 
tenido  en  la  querella  que  dió  al  principio  contra  la  di- 
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cha  Langosta,  y  le  absuelve  y  da  por  libre  en  esta  Cau¬ 
sa,  ahora  y  para  siempre;  y  el  Procurador  de  las  di¬ 
chas  Langostas,  declaró  S.  P.^  que  no  ha  probado  su 
demanda,  y  salen  culpadas  las  Langostas,  que  fué  la 
parte  que  pretendió  defender,  por  lo  cual  se  le  acumu¬ 
lan  todas  las  penas  del  derecho,  que  da  a  los  rebeldes 
y  contumaces;  y  mandó  S.  P.^  que  se  proceda  a  dar 
sentencia  difinitiva  en  esta  Causa;  y  declaró  S.  P.^ 
que  los  Asesores  y  Abogados  que  toma  para  dar  la  di¬ 
cha  sentencia  son:  N.  P.  S.  Jerónimo  y  S.  Lorenzo  y 
S.  Francisco  y  S.  Miguel  Arcángel,  para  que  las  par¬ 
tes  interesadas  lo  sepan. 

Ansí  lo  proveyó,  mandó  y  firmó.  Fr.  Pedro  de  la 
Trinidad.  Ante  mí.  Antonio  de  Toledo,  Notario. 

Sentencia  tercera  y  definitiva. — Nos  Santa  María, 
Madre  de  Dios,  y  Reina  y  Señora  del  Cielo  y  tierra. 
Abogada  que  somos  siempre  de  los  hombres,  y  Juez 
nombrada  en  esta  causa  contra  las  Langostas,  y  daños 
que  hace,  y  en  nuestro  nombre,  y  haciendo  nuestras 
veces,'  y  con  nuestro  mismo  poder  y  autoridad;  Nos 
Fr.  Pedro  de  la  Trinidad,  Provisor  y  Vicario  general 
de  Sta.  María  de  Párraces  y  Lugares  de  su  Abadía: 
en  el  pleito  que  ante  Nos  pasa  entre  partes...,  procedi¬ 
mos  a  dar  la  sentencia  difinitiva  en  ésta  Causa,  la  cual 
dimos  con  acuerdo  y  parecer  de  nuestros  Asesores  y 
Abogados,  que  son:  N.  P.  S.  Jerónimo,  y  S.  Francis¬ 
co,  S.  Lorenzo  y  S.  Miguel  Arcángel... 

Pnhlicación. — En  el  Monasterio  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  Santa  María  de  Párraces,  a  quince  del  dicho  mes 
de  mayo,  y  año  de  seiscientos  y  cincuenta:  estando  en 
el  cementerio  de  lá  iglesia  parroquial  dél,  y  presente 
la’ mayor  parte  de  los  vecinos  y  demás  personas  de  los 
Lugares  de  la  Abadía  del  dicho  Monasterio,  que  ha¬ 
bían  ocurrido  por  mandado  de  S.  P.^  del  dicho  P.  Vi¬ 
cario  a  una  procesión  general  que  se  hizo  dicho  día 
por  la  tarde  en  dicho  Monasterio,  para  que  Su  Divina 
Magestad  se  sirviese  de  aplacar  la  Langosta,  y  ob  [v]  iar 
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el  daño  que  con  ella  se  sigue  en  comerse  los  panes,  y 
darnos  agua  para  ellos;  y,  lo  principal,  salud  para  las 
almas,  y  por  mí,  el  dicho  Antonio  de  Toledo,  se  hizo  re¬ 
lación  de  este  pleito  y  se  leyeron  las  tres  sentencias,  la 
una  interlocutoria,  y  la  otra  en  revista,  y  la  otra  difi- 
nitiva,  y  la  culpa  y  cargo  que  se  hizo  a  las  dichas  Lan¬ 
gostas,  de  forma  que  todos  lo  oyeron  muy  bien,  de  que 
de  ello  doy  fe,  y  lo  firmé.  Antonio  de  Toledo. 

Excomunión  declaratoria. — Nos  Santa  María,  Ma¬ 
dre  de  Dios,  Reina  y  Señora  del  mundo.  Abogada 
siempre  de  los  hombres,  y  particularmente  de  los  que 
están  puestos  en  angustia  y  necesidad,  otrosí:  Juez 
nombrada  en  la  Causa  que  antes  Nos  ha  pasado  con¬ 
tra  las  Langostas,  y  sus  daños;  y  en  nuestro  nombre  y 
en  nuestro  lugar  teniente,  y  con  nuestro  mismo  poder 
y  autoridad:  Nos  Fr.  Pedro  de  la  Trinidad,  Provisor 
y  Vicario  general  de  Santa  María  de  Párraces  y  Luga¬ 
res  de  su  Abadía :  En  la  Causa  y  Pleito  que  ante  Nos  ha 
•pasado  contra  las  Langostas,  por  los  daños  grandes  que 
han  hecho  y  se  temen  que  han  de  hacer,  después  de  ha- 
.ber  .sustanciado  la  dicha  Causa,  y  procediendo  según 
derecho,  fué  por  Nos  pronunciada  la  sentencia  difini- 
tiva  contra  las  dichas  Langostas,  en  que  mandamos  sa¬ 
liesen  desterradas  de  todos  los  términos  de  dicha  Aba¬ 
día  dentro  de  cierto  término  por  Nos  señalado,  so  pena 
de  excomunión  mayor,  en  , que  incurriesen  si  no  obede¬ 
cían,  la  cual  sentencia  fué  publicada  por  nuestro  secre¬ 
tario  el  domingo 'pasado]  quince  de  mayo  del  dicho  año, 
por  cuanto  el  término  que  las  dimos  y  asignamos  en  di¬ 
cha'  sentencia  es  cumplido  y  pasado,  y  no  han  obede¬ 
cido,  como  se  les  mandó,  por  tanto  procedemos  a  decla¬ 
rarlas  por  excomulgadas,  como  lo  hacemos  por  este 
nuestro  auto,  por  el  cual  declaramos '  haber  incurrido 
en  la  dicha  excomunión  mayor;  y  de  nuevo,  usando  de 
toda  la  plenitud  de  potestad  que  habernos  y  tenemos, 
según  de  derecho,  como  Juez  eclesiástico  ordinario  des¬ 
te  distrito  y  jurisdicción,  por  este  nuestro  auto,  que 
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sirva  de  mandamiento  y  sentencia  declaratoria,  manda¬ 
mos  a  las  dichas  Langostas  que  al  presente  están  y 
por  tiempo  estuvieren  en  los  términos  de  dicha  Abadía, 
que  so  pena  de  excomunión  mayor  latae  sententiae  ipso 
jacto  incurrenda,  trina  canónica  monitione  en  derecho 
praemissa,  salgan  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de 
los  dichos  términos,  y  no  vuelvan  a  ellos,  y  vayan  a  los 
montes  y  lugares  silvestres  y  baldíos  adonde  tendrán 
su  mantenimiento  necesario,  dexando  el  que  es  pro¬ 
pio  de  los  hombres  y  ganados:  donde,  si  no  obedecie¬ 
ren,  y  el  dicho  término  pasado,  desde  luego  las  damos 
por  rebeldes  y  contumaces,  y  les  quitamos  todo  género 
de  mantenimientos,  y  declaramos  que  merecen  morir  y 
acabar  de  todo  punto.  Todo  lo  cual  pronunciamos  con¬ 
tra  las  dichas  Langostas,  y  contra  cualesquiera  espíri¬ 
tus  malos  que  las  mueva,  como  conjuro  y  armas  de  la 
Santa  Madre  Iglesia,  cuya  virtud  y  fuerza,  cuanto  es 
de  nuestra  parte,  ponemos  en  la  dicha  censura  y  exco¬ 
munión.  Ansí  lo  pronunciamos,  mandamos  y  ordena¬ 
mos;  y  que  el  presente  Notario  notifique  este  nuestro 
auto  en  los  términos  de  cada  lugar  de  nuestra  Abadía. 
Dado  en  Párraces,  a  veinte  y  uno  de  mayo  de  mil  seis¬ 
cientos  y  cincuenta  años.  Fr.  Pedro  de  la  Trinidad. 
Por  mandado  de  S.  P.^  Antonio  de  Toledo.  Notario. 

(Sigue  la  notificación  a  los  lugares.)  ' 

Biblioteca  de  El  Escorial,  3-II-932.  .  , 

Por  la  transcripción: 

Julián  Zarco  Cuevas,  agustino. 
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ACTA 


de  la  sesión  de  ingreso  del  académico  ilusírísimo 
señor  don  Modesto  López  Otero 


Junta  pública  del  domingo  5  de  enero  de  1952 


Señores ; 

Duque  de  Alba. 

Altolaguirre. 

Mélida. 

Marqués  de  Lema. 

Puyol. 

Gómez  Moreno. 

Marqués  de  S.  Juan  de  Pie¬ 
dras  Albas. 

Tormo. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Asín  Palacios. 

Alemany. 

Sánchez-Albornoz. 

Merino. 

Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre. 
Prieto  y  Vives. 

P.  Zarco. 

González  Palencia. 

Electo  : 

Marqués  de  Rafal. 

Honorario  : 


A  la  hora  señalada,  cuatro  de 
la  tarde,  se  reunió  la  Academia 
en  el  Salón  de  Juntas  públicas, 
presidida  por  nuestro  director  el 
excelentísimo  señor  duque  de  Al¬ 
ba,  tomando  asiento  a  la  derecha 
de  la  Presidencia  los  excelentísi¬ 
mos  señores  don  José  Ramón  Mé¬ 
lida  y  don  Eloy  Bullón,  y  a  la  iz¬ 
quierda  los  excelentísimos  seño¬ 
res  don  Angel  de  Altolaguirre, 
don  Elias  Tormo  y  don  Vicente 
Castañeda,  secretario  perpetuo. 

Constituida  así  la  Mesa  y  ha¬ 
llándose  presentes  los  demás  se¬ 
ñores  académicos  de  número,  elec¬ 
to,  honorario  y  correspondientes, 
que  al  margen  se  anotan,  el  se¬ 
ñor  Presidente  abrió  la  sesión  y 
explicó  el  objeto  de  la  Junta,  que 
dijo  ser  el  de  dar  posesión  de  la 


Cebrián. 
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Correspondientes : 
Baüer. 

García  y  Sáinz  Baranda. 

Numerarios  de  otras  aca¬ 
demias  : 

Garnelo, 

Sánchez  Cantón. 

Torro  ja.  i 

Fuertes  Arias. 

Secretario  perpetuo  ; 
Castañeda. 


plaza  de  número  para  que  había 
sido  elegido  el  ilustrisimo  señor 
don  Modesto  López  Otero,  y,  ac¬ 
to  seguido,  invitó  a  los  dos  aca¬ 
démicos  de  número  más  moder¬ 
nos,  entre  los  asistentes,  que  lo 
eran  los  señores  don  Antonio 
Prieto  y  Vives  y  el  padre  Julián 
Zarco  'Cuevas,  a  que  acompaña¬ 
sen  en  su  entrada  en  el  estrado 
al  recipiendario,  quien,  ocupando  el  lugar  que  le  estaba 
destinado  al  efecto,  y  previa  la  venia  de  la  Presidencia, 
leyó  su  discurso  de  ingreso,  en  el  que,  después  de  hacer 
justo  y  cumplido  elogio  de  su  antecesor  en  la  medalla, 
excelentísimo  señor  don  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide,  di¬ 
sertó  sobre  el  tema  ^^La  técnica  moderna  de  la  conser¬ 
vación  de  monumentos”,  estudio  modelo  de  ciencia  y 
erudición,  siendo  premiado  este  meritisimo  trabajo  con 
nutridos  y  unánimes  aplausos  de  la  distinguida  concu¬ 
rrencia.  -  ' 


El  señor  Presidente  concedió  después  la  palabra  al 
_académico  de  número  excelentísimo  señor  don  Elias 
Tormo  y  Monzó,  a  quien  había  encomendado  el  encar¬ 
go  de  contestar  en  nombre  de  la  Academia,  y  dicho  se¬ 
ñor  dedicó  elogios  a  la  labor  profesional  del  señor  Ló¬ 
pez  Otero  y  comparó  la  obra  del  arquitecto,  conserva¬ 
dor  de  obras  históricas,  con  la  del  paleógrafo,  atesti¬ 
guando  los  grandes  servicios  que  supone  el  dato  arqueo¬ 
lógico  para  la  historia  de  los  sucesos  y  las  generacio¬ 
nes.  “Este  acabado  trabajo  fué  también  premiado  cómo 
el  anterior,  con  el  unánime  y  entusiasta  aplauso  de  la 


concurrencia. 


Terminada  esta  segunda  lectura,  el  señor  Presidente 
impuso  al  señor  López  Otero  la  medalla  distintivo  de 
nuestra  Corporación ;  declaró  quedaba  solemnemente 
incorporado  al  seno  de  la  Academia  y  le  invitó  a  tomar 
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asiento,  como  lo  hizo,  entre  los  demás  académicos  de 
número,  sus  nuevos  compañeros. 

A  continuación,  el  señor  Presidente  dió  por  conclui¬ 
da  la  solemnidad  y  levantó  la  sesión. 

De  que  certifico  como  secretario. 


Vicente  Castañeda. 


aal/^rír?;).  tü^í^íi  oigu 


'idort?r/  ioe'¿»H)''  s*ifi''íÍ)fí^-/V.i.  *B>a ■:■'■■;  ^'^■ .  rt'^baiim jfK>c^  ./v  '  íic- 


Ajííí: 


■'  ■  '/".  i » i  'Á'jfi  T  Cí  '."j.i .£Í  •  íi  U 


r.-'.-.-pr/- 
-  ■  : 


•  ■•:'■  ■  ’i  '  ’ 

•  '  ''co  ::  ^ 

'.■■V  -.íV .!c  :’''ir:i^r-  ■'■  ■"'•'•■ 


'•^¡JípííI®^ 

.'i 


c?  w-rn  t 

. ■  1  ' 


.  l'-'S  ' 


ító. 


r  » • 

■"  ’•'>  "  "■  '  ‘  ^ 


•t,^.  -  M-v 

■  v 


^'4'  3 

•  •,  ;>3ií^:u, 


i’  • 


•í- 

áW  '■ 


-T-  r 


!'  -Y.' 

>i 


•  '  45  ..'  '  ■  *  •  •■  "i  >'í  ^  . 

^;-  -.■t’i:>r  U'' 

^  ■  r.  ■..  •■ 

.  v'  nXvI^K''^- .a"/  '  • 

.  •'■  .  '...v  j.^-;í]<?íaí  '  ^ 


fe'’v-.- 


<vínti^:<í 


■  ■• 


'y  .•ító.ft  fe'rrr'cílr  , 


Nota  Bibliográfica 


Castillos  en  Castilla 

Estampas  comentadas,  que  ha  reunido  y  publica  el  Conde 
de  Gamazo.  Prólogo  de  D.  Félix  de  Llanos  y  Torriglia. 
Dibujos  originales  de  D.  Casto  de  la  Mora.  Madrid,  [Grá¬ 
ficas  Marinas],  1950.  xxix  págs.  +  1  sin  foliar  de  Prólogo 
-I-  202  de  texto  +  1  hoja  sin  numerar  de  colofón  +  xlvi 
láms.  en  fototipia,  grabados  en  el  texto.  Folio.  Tirada  de 
500  ejemplares 

Sobre  las  tierras  llanas  de  Castilla,  que  el  poeta  Fe¬ 
rrari  ensalzó  con  amoroso  canto,  sobre  la  inmensa  lla¬ 
nura  : 

donde  no  hay  ni  un  hilo  de  agua,  ni  una  mata  de  verdura 
pero  que  ábrese  a  los  ojos  infinita  como  el  mar 


levantaron  nuestros  mayores,  con  potente  esfuerzo,  el 
recio  y  señorial  Castillo,  atalaya  de  un  mar  de  tierra  en 
inmutable  rigidez  paralizado,  símbolo  de  permanencia 
de  la  voluntad  humana,  de  la  fortaleza  contra  la  asechan¬ 
za  y  que  como  emblema  de  protección  va  jalonando  los 
caminos  de  España  para  que  sus  rutas  sean  amables  y 
sus  caminos  encaucen,  sin  temor  ni  peligro  la  vida  na¬ 
cional.  Sus  blasonadas  piedras  son  sillares  de  la  Historia 
de  España,  recuerdos  de  jornadas  gloriosas;  van  mar¬ 
cando  en  su  avance  hacia  el  Sur  el  territorio  ganado 
en  la  epopeya  de  la  Reconquista ;  de  sus  patios  de  armas 
salen  las  bélicas  cavalgadas  y  las  expediciones  gloriosas, 
y  ante  su  esfuerzo  constante  va  fundiéndose  en  un  todo 
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el  solar  patrio.  El  Castillo  es  el  núcleo  de  la  nacionali¬ 
dad,  avanza  y  recoge  la  iniciativa,  asegura  el  descanso 
y  proporciona  nuevas  energías  para  la  empresa  veni¬ 
dera,  después  de  haber  hecho  posible  la  realizada  ya.  Es 
testimonio  de  la  fuerza  y  del  arte,  que  cubre  y  adorna 
sus  fuertes  muros  y  decora  las  animadas  estancias; 
cumple  un  fin  social  y  político  y  abre  nuevos  horizon¬ 
tes,  en  los  que  el  alarife,  el  entallador  y  el  artista  encuen¬ 
tran  medio  adecuado  para  dejar  rastro  glorioso  de  su 
actuación.  Castillos  en  Castilla  dieron  vida  a  la  re¬ 
gión  ;  Castilla,  sin  Castillos,  fuera  tierra  yerma  y  esté¬ 
ril,  en  vez  de  la  madre  gloriosa  que  en  su  grandeza  ad¬ 
miran  los  pueblos  a  los  que  dió  venturoso  ser. 

Estas  impresiones,  fuerte  y  sinceramente  sentidas 
por  el  Conde  de  Gamazo  en  sus  excursiones  por  tierras 
castellanas,  son  el  origen  del  libro  que  examinamos.  La 
concepción  del  mismo,  esencialmente  personal,  es  comu¬ 
nicada  a  los  señores  Llanos  y  Torriglia  y  González  Ame- 
zúa,  quienes  con  su  exquisita  sensibilidad  alaban  el  pro¬ 
pósito  y  alientan  su  realización.  En  el  prólogo  de  la  obra, 
el  señor  Llanos  señala  en  bellas  páginas,  tal  vez  las  de 
mayor  acierto  en  las  de  su  siempre  atildada,  culta  y 
vibrante  prosa,  cómo  fué  concebida  da  empresa  y  los 
términos  de  ejecución;  aquella  contienda  a  que  se  refie¬ 
re  Jh.  Carteret,  que  empieza  con  la  concepción  del 
libro  y  riñendo  sucesivas  batallas  con  las  indispensables 
colaboraciones  materiales  y  técnicas,  culmina  con  la  apa¬ 
rición  de  la  obra,  que  al  recibirla  el  público  con  aplau¬ 
so  determina  el  triunfo,  o  el  esfuerzo  perdido  cuando 
la  rechaza  la  indiferencia.  La  elección  de  papel  para  el 
libro,  la  determinación  de  los  tipos  de  imprenta,  el  nú¬ 
mero  de  gráficas  ilustraciones  y  su  ejecución,  son  otros 
tantos  esfuerzos,  sensible  y  palpablemente  vencidos  con 
acierto  en  la  obra  del  Conde  de  Gamazo. 

Difícilmente  podrá  proclamarse,  ni  mayor  acierto 
de  concepción,  ni  determinación  de  más  justos  medios 
para  realizar  el  propósito.  Consigna  el  señor  Llanos  en 
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el  prólogo  que  cuando  el  autor  habló  por  primera  vez 
de  su  idea,  manifestó:  ^^Yo  quisiera  hacer  algo  para  que 
los  que  visiten  mi  tierra  y  vean,  ora  al  borde  de  la  ca¬ 
rretera,  ora  en  una  mota,  ora  en  el  viso,  la  cuarteada  si¬ 
lueta  de  una  torre  o  los  muros  agrietados  de  una  cerca 
centenaria,  si  quieren  saber  qué  destino  tuvieron  en  el 
pasado,  por  qué  se  labraron  aquellas  piedras,  'qué  presen¬ 
ciaron,  lo  sepan  de  veras  y  no  a  través  del  dicho  engañoso 
del  primer  pastor  locuaz  que  por  allí  apacenté  su  rebaño. 
Cuentos,  invenciones,  están  bien;  pero  el  cuento,  como 
cuento,  la  invención  como  invención  y  la  duda  como  du¬ 
da.”  Y  consecuente  con  su  propósito,  desarrolló  la  con¬ 
cepción  y  apareció'  el  libro,  al  que  asigna  como  medida  de 
su  alcance  el  de  Estampas  comentadas  con  error  po¬ 
sitivo,  pues  los  datos  consignados,  las  apreciaciones  ar¬ 
tísticas,  las  observaciones  históricas,  determinan  sea 
una  bella  guía  sentimental  e  histórica  de  la  raza  espa¬ 
ñola  por  tierras  castellanas. 

Considerando  como  centro  de  irradiación  para  la  visi¬ 
ta  de  los  Castillos  a  la  ciudad  de  Valladolid,  se  divide 
el  territorio  de  los  visitados  en  el  libro  en  seis  circui¬ 
tos  que  nos  llevan  ^^en  demanda  de  torres,  de  murallas, 
de  puertas  desportilladas  o  de  piedras  viejas.  Que  todo 
ello,  resto  de  fortificaciones  medievales,  puede  compren¬ 
derse  bajo  la  denominación  genérica  de  castillos”.  Visi¬ 
tamos  en  el  primero,  con  su  adicional  complemento: 
Fuensaldaña,  Mucientes,  Trigueros,  Ampudia,  ^lon te- 
alegre,  Villalba  de  los  Alcores,  Paradilla,  Fuentes  de 
Valdepero  y  Monzón  de  los  Campos.  Se  describen  en  el 
segundo:  Torrelobatón,  Villalonso,  Tiedra,  Urueña, 
Villagarcía  de  Campos,  Tordehumos  y  Medina  de  Río- 
seco.  En  el  tercero  de  los  itinerarios  contemplamos :  Pe- 
ñafiel,  Curiel  y  Encinas  de  Esgueva;  Portillo,  Cuéllar, 
Coca,  Olmedo  e  Iscar,  nos  atraen  en  el  cuarto  recorri¬ 
do;  Belmonte  y  Villalpando,  en  el  quinto;  cerrando 
nuestra  peregrinación  con  Medina  del  Campo,  Madri¬ 
gal  de  las  Altas  Torres,  Tordesillas  y  Simancas. 
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De  todos  los  castillos  visitados  se  dan  completísi¬ 
mas  noticias  de  fecha  de  construcción,  señoríos,  blaso¬ 
nes,  rentas  de  sus  castellanos,  hechos  históricos  de  los 
que  fueron  testigos  o  se  desarrollaron  en  sus  mansiones, 
obras  de  arte  que  en  ellos  estuvieron  y  cuanto  de  una 
manera  directa  o  indirecta  puede  dar  idea  al  lector,  vi¬ 
sitante  probable  del  Castillo,  de  lo  que  fueron  y  repre¬ 
sentaron  tan  venerandas  reliquias  del  pasado. 

Como  apéndices  se  muestran  relación  de  los  castillos 
desaparecidos  de  los  que  hay  algún  recuerdo  y  la  de 
los  pueblos  en  que  se  supone  hubo  Castillo.  A  los  acier¬ 
tos  consignados,  únase  el  de  una  bella  edición,  impresa 
en  magnífico  papel,  adornada  con  excelentes  dibujos  ori¬ 
ginales  de  don  Casto  de  la  Mora,  de  gran  espontaneidad 
y  acierto  de  expresión,  y  se  reputarán  como  muy  justi¬ 
ficados  los  elogios  que  por  merecidos  le  tributamos. 

También  los  merece  el  libro  y  debemos  recogerlos  y 
con  fuerte  ahinco  pregonarlos,  porque  si  hasta  el  dí^ 
la  obra  destructora  hizo  presa  en  los  castillos,  pudo  el 
mal  tener  como  excusa  la  ignorancia,  hoy  no  puede  per¬ 
durar.  No  me  refiero  solamente  a  las  injurias  del  tiem¬ 
po  no  evitadas  por  la  prudencia,  ni  a  las  determinadas  de 
la  impiedad  de  los  hombres;  más  duelen  las  indirectas 
del  Fisco,  considerando  a  los  castillos  como  edificios  sus¬ 
ceptibles  de  producir  determinada  renta,  según  la  im¬ 
portancia  de  las  construcciones,  y  que  producirá,  si 
subsiste,  en  plazo  no  lejano,  la  total  desaparición  de  tan¬ 
tos  testimonios  de  nuestra  Historia  nacional.  Piedad, 
sobre  todo,  para  los  castillos  moribundos’’,  son  las  fra¬ 
ses  con  que  cierra  el  Conde  de  Gamazo  sus  advertencias 
al  lector.  Piedad  para  los  castillos,  repetimos  nosotros; 
que  no  se  cumpla  la  profecía  del  poeta,  que  nunca  la 
alisada  llanura  castellana  se  pueda  alzar  sobre  los  blan¬ 
queados  restos  destruidos,  y  con  su  milenaria  voz  lance 
la  dolorosa  imprecación : 
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‘‘¿Qué  sé  yo  de  vuestra  nada?  ¿Qué  hace  aquí  vuestra  presencia? 
Soy  lo  eterno,  y  permanezco  •  sois  lo  efímero,  pasad/’ 

Los  castillos,  representa.tivos  de  Castilla,  la  Madre, 
no  deben  pasar.  No  pasarán. 


Vicente  Castañeda. 
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Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

(Continuación.) 

Milán,  i.°  de  enero  de  i/oo. 

Ari'berti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  hl  83/7. 

Se  halla  ya  en  Milán,  y  cumpliendo  las  órdenes  de  S.  A.  sal¬ 
drá  en  breve  para  Madrid.  Pero  no  tiene  fondos  suficientes 


Bruselas,  6  de  enero  de  1700. 

EL  Elector  de  Baviera  a  Bertier.  (En  alemán.) 

'•  ^  St.  A.  K.  Schev.  2^4/13. 

Le  da  instrucciones  para  el  cobro  de  las  rentas  dótales,  que 
ha  transmitido  también  a  Moermann,  su  representante  en  la  Cor¬ 
te  imperial.  -  ,  ,  .  ,  _  .  .  . 

Bruselas,  6  de  enero  de  1700. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ihid. 

Lancier,  que  está  ahora  de  representante  suyo  en  Holanda, 
le  ha  recordado  varias  veces  el  legado  de  una  joya  hecho  al  Prín- 
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cipe  Electoral  por  la  difunta  Reina  de  España  doña  Mariana, 
joya  que  no  ha  sido  aún  entregada. 


Madrid,  J  de  enero  de  lyoo. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Duque  de  Parma.  (En  italiano.) 

R.  A.  St.  N.  Corte  f arnés.  Fase.  1737.  F.°  p, 

Le  recomienda  a  Angel  María  Bernieri  para  que  ie  reponga 
en  el  puesto  que  tuvo  al  servicio  del  Duque  su  padre,  o  en  otro 
equivalente. 

Se  firma  ‘‘buena  prima  y  cuñada  de  V.  A.”. 


Idem.  La  misma  a  la  Duquesa  de  Parma.  (En  italiano.) 

Ihid. 

La  ruega  que  refuerce  con  su  intercesión,  cerca  de  su  mari¬ 
do,  lo  que  pide  en  la  anterior. 


Bruselas,  p  de  enero  de  1700. 

El  Elector  de  Baviera  al  Obispo  de  Lérida. 

{A.L) 

“Me  deja  con  toda  satisfacción  y  gusto  su  carta  de  V.  E.  de 
26  del  pasado  por  las  apreciables  noticias  que  me  trae  de  la  con¬ 
tinuada  salud  de  V.  E.,  debiéndome  no  menor  alborozo  lo  que 
añade  de  haber  condescendido  el  Rey  (Dios  le  guarde)  a  las  instan¬ 
cias  de  V.  E.  llamándole  a  la  Corte  con  la  circunstancia  de  ne¬ 
cesitar  S.  M.  de  la  persona  y  experiencia  de  V.  E.  para  emplear¬ 
lo  en  la  importancia  de  su  real  servicio,  cuya  resolución  tan  acer¬ 
tada  debemos  festejar  todos  los  que  nos  interesamos  tanto  por 
El,  pues  es  seguro  que  los  talentos  de  V.  E.  y  lo  versado  que  está 
en  todos  los  intereses  de  su  Monarquía,  aseguran  la  mejor  direc¬ 
ción  en  todo  lo  que  se  le  encargare  a  V.  E.,  que  le  deseo  muy  fe¬ 
liz  viaje,  en  el  cual  no  dejará  de  padecer  por  la  sazón  si  gruesa 
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4el  tiempo  que  lo  entrepende,  pidiendo  instantemente  a  V.  E.  esté 
cierto  de  la  estimación  grande  que  siempre  he  hecho  de  su  perso¬ 
na  y  méritos  y  que  se  lo  manifestaré  todas  las  veces  que  le  debie¬ 
re  a  V.  E.  los  empleos  de  su  mayor  agrado. 

Me  es  de  gran  consuelo  el  aviso  que  V.  E.  me  da  de  lo  benig¬ 
nas  que  son  las  viruelas  con  que  se  halla  el  Archiduque,  debien¬ 
do  esperar  saldrá  con  felicidad  de  ellas,  y  que  nos  le  guardará 
su  Divina  Magestad  tanto  como  conviene  y  que  yo  en  particular 
^debo  desear. 

Mucho  desea  S.  M.,  como  V.  E.  habrá  visto  por  sus  reales 
despachos,  que  se  componga  la  emergencia  del  Marqués  de  Ca¬ 
nales,  y  diciéndome  V.  E.  no  haberse  fonnado  ahí  proyecto 
alguno  en  esto,  aguardaré  saber  el  que  se  haya  hecho,  para  con¬ 
tribuir  por  mi  parte  en  lo  que  pudieren  mis  diligencias,  en  la 
ejecución  de  lo  que  S.  M.  me  tiene  ordenado. 

Estimo  a  V.  E.  infinito  lo  que  ha  favorecido  al  Barón  de  Roer- 
mont  en  su  pretensión,  y  todo  lo  que  V.  E.  continuare  en  asistirle 
para  que  la  logre  me  será  del  mayor  aprecio,  por  lo  que  lo  deseo 
y  lo  merece. 

Después  de  haber  puesto  en  esta  Villa,  como  V.  E.  habrá  en¬ 
tendido,  una  gruesa  guarnición  para  poder,  por  vía  de  la  justicia, 
ir  al  reparo  de  lo  que  se  habían  surpasado  estos  gremios  en  sus 
pretensiones  contra  la  autoridad  y  regaba  de  S.  M.,  se  los  están 
.formando  sus  procesos  y  examinando  los  privilegios  que  tienen 
•para,  según  ellos,  resolver  lo  más  conveniente,  de  cuya  solución 
procuraré  tener  informado  a  V.  E.” 

Termina  con  afectuosa  despedida  autógrafa. 


Madrid,  p  de  enero  de  i’/oo. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/16. 

Ella  y  el  Rey  están  bien  de  salud  y  aguarda  con  impaciencia 
los  caballos  y  carrozas,  porque  salen  al  campo  todos  los  días  a 
matar  algunos  conejos,  y  los  utilizarán  en  cuanto  lleguen.  Espera 
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también  que  el  músico  sane  pronto  de  su  dolencia  del  oído  y  pue¬ 
da  ir  a  Madrid. 

Lamenta  las  desazones  que  le  produce  su  enojoso  pleito  con 
los  Orleans  y  no  poder  hacer  nada  por  remediarlas. 

Favorecería  con  mucho  gusto  a  Amézaga  si  supiera  lo  que 
pretende.  i  ' 


Madrid,  ii  de  enero  de  ifoo. 

La  misma  al  Elector  de  Baviera. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  7^5. 

"‘Habiendo  sabido  que  el  Elector  Palatino  ha  sacado  las  tro¬ 
pas  que  tenía  de  guarnición  en  Luxemburgo  más  ha  de  seis  me¬ 
ses,  Le  echado  menos  no  haberlo  entendido  por  carta  de  V.  D.'’^ 


Madrid,  de  enero  de  lyoo. 

La  misma  a  la  Electora  viuda,  su  madre.  (En  alemán.) 

N.  A.  Grofsegger-samunburg.  N.°  13^77. 

La  agradece  mucho  su  última  carta  y  el  retrato  firmado  que 
con  ella  la  envía.  Ha  oído  que  se  maquina  en  Francia  el  matri¬ 
monio  de  su  hermano  Carlos  con  una  Princesa  de  Conti.  No 
necesita  encarecer  los  graves  males  que  ello  puede  acarrear  al 
país,  al  pueblo  y  a  la  Casa  Palatina.  Deben  de  haber  escarmen¬ 
tado  ya  de  introducir  en  ella  a  franceses,  porque  el  advenimien¬ 
to  de  otro  costaría  sin  duda  los  Condados  de  Juliers  y  de  Berg 
y  el  Ducado  de  Neoburgo.  No  se  explica,  además,  que  se  piense 
sino  en  una  Archiduquesa,  habiendo  tantas.  Confía  en  que  im¬ 
pedirá  el  desatino  de  que  se  habla. 


Madrid,  14  de  enero  de  1700. 

La  misma  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  16/1  h. 

Agradece  y  devuelve  la  felicitación  por  año  nuevo.  Insiste  en 
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que  vengan  pronto  los  caballos,  las  carrozas  y  el  contrabajo,  y 
dice  no  tener  nada  que  contar. 


Madrid,  14  de  enero  de  i^oo. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  1  h. 

La  Reina  está  bien  de  salud  y  el  Rey  en  su  estado  habitual. 
Lo  que  parece  perdida  es  la  esperanza  de  sucesión  “interim  ma- 
nus  Domini  nondum  est  abbreviata”. 

Ealsteren  se  va  a  marchar  poco  satisfecho  de  su  viaje  por  cul¬ 
pa  de  cierta  persona.  Ya  se  lo  explicará  de  palabra.  No  se  atreve 
a  escribirlo  porque  teme  que  le  secuestren  las  cartas,  puesto  que 
hace  un  año  no  le  contesta  S.  A.  (i). 


Madrid,  14  de  enero  de  1700. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

Harr.  A. 

El  ayuda  de  cámara  del  Rey  de  Romanos,  José  Piluti,  trajo  el 
día  3  la  noticia  del  nacimiento  de  la  Archiduquesa  María  Jose¬ 
fa,  acaecido  el  8  de  diciembre  a  las  diez  de  la  mañana.  El  Rey 
ordenó  que  hubiera  dos  noches  de  luminarias.  El,  por  su  par¬ 
te,  dió  tres  funciones  de  fuegos  artificiales  y  junto  con  la  últi¬ 
ma  una  de  comedias  a  que  asistió  la  nobleza  cortesana.  La  carta 
para  el  Rey  de  Portugal  ha  sido  entregada  a  su  ministro  en  Ma¬ 
drid. 

Tanto  la  Reina  como  la  Berlips  le  aseguran  que  S.  M.  Cesá¬ 
rea  no  dice  nada  en  sus  cartas  autógrafas  de  la  marcha  del  Obis¬ 
po  de  Lérida  y  este  Embajador  se  da  tono  en  las  suyas  de  la  gran 
confianza  con  que  S.  M.  Imperial  le  distingue.  El  Conde  de 


(i)  En  el  propio  Archivo  y  con  la  misma  signatura  se  guardan  las  con¬ 
testaciones  del  Elector  al  Doctor  Geleen  de  6  y  14  de  febrero  de  1700»  diciendo 
haber  recibido  esta  carta  y  las  del  26  de  agosto  y  ii  de  diciembre  de  1699. 
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Santisteban  ha  sido  nombrado  Consejero  de  Estado  y  Mayor¬ 
domo  Mayor  de  la  Reina,  con  lo  cual  no  se  puede  pensar  en  él 
para  la  Embajada  de  Viena ;  pero  está  trabajando  para  que  vaya 
persona  afecta  al  Emperador. 

Ha  llegado  pocos  días  atrás  el  Archimandrita,  hijo  de  la 
Berlips,  y  dice  que  en  primavera  acompañará  a  su  madre  a  Viena. 
No  es  dudoso  que  la  marcha  se  demore  hasta  entonces,  porque  la 
Condesa  sigue  disponiendo  de  la  Reina  y  ésta  del  Rey. 

Ha  conseguido  del  Cardenal  que  le  autorice  para  decir  a  la 
Reina  en  nombre  suyo  que  desea  cumplir  sus  órdenes  y  servir 
sus  intenciones,  y  ha  logrado  también  que  Leganés  la  pida  au¬ 
diencia.  Doña  Mariana  se  queja,  sin  embargo,  de  que  ni  siquie¬ 
ra  los  Consejeros  nombrados  por  intercesión  suya  voten  como 
ella  quiere.  Los  tales  Consejeros  de  Estado  han  ido,  sin  excep¬ 
ción,  a  felicitarle  por  el  nacimiento  de  la  Archiduquesa.  Santis¬ 
teban  le  refirió  que  la  Reina  le  había  ordenado  con  bastante 
enojo  que  se  ocupara  de  los  asuntos  de  su  cargo  palatino  y  no 
se  mezclase  en  lo  demás.  El  Consejo  no  ha  deliberado^  aún  sobre 
los  asuntos  de  Flandes. 

Han  sido  unánimes  las  quejas  de  sus  visitantes  contra  el  mal 
gobierno.  Aguilar,  especialmente,  le  declaró  que  sólo  de  la  Reina 
sería  posible  esperar  algún  remedio,  pero  que  no  se  dejaba  acon¬ 
sejar  por  nadie.  Fresno  se  mostró  muy  sorprendido  de  que  la 
Reina  mantuviese  al  Obispo  de  Lérida  contra  la  voluntad  de 
S.  M.  Cesárea.  Medina  Sidonia  le  aseguró  que  medios  no  falta¬ 
ban,  sino  que  se  empleaban  indebidamente;  todo  queda  en  boni¬ 
tos  discursos,  sin  ningún  resultado  práctico.  Parece  ser  que  Me¬ 
dina  Sidonia  contribuye  mucho  a  hundir  al  Almirante,  así  como 
Infantado,  favorito  ahora  de  la  Reina  y  de  quien  se  dice  que 
va  a  interinar  el  cargo  de  Caballerizo  Mayor.  El  padre  Gabriel 
sigue  fiel  al  Almirante  y  muy  quejoso  de  que  la  Reina  le  aban¬ 
done  ;  pero  la  Berlips  se  ha  entendido  con  Medina  Sidonia  e 
Infantado  y  tiene  frecuentes  disputas  con  el  capuchino.  El  Car¬ 
denal  permarece  alejado  de  todo;  v  el  Presidenta  de  Castilla 
insiste  en  su  dimisión.  Leganés  se  mantiene  adicto  al  Archiduque. 
Al  Marqués  de  Laconi  le  han  dado  el  mando  de  la  compañía  de 
la  Guardia  de  la  cuchilla,  porque  está  muy  en  el  favor  de  la 
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Reina,  con  gran  protesta  de  los  flamencos  residentes  en  la  Corte 
a  quienes  tradicionalmente  se  adjudicaba  esa  plaza.  Se  les  ha 
contestado  con  una  inesperada  promoción  de  Toisones,  y  se  re¬ 
serva  al  Conde  de  Lamberg  la  Embajada  de  Roma,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  las  recomendaciones  del  Emperador. 


Madrid,  sin  fecha  (i). 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

A  raíz  de  la  detención  del  padre  Mauro  le  echó  en  cara  la 
Berlips  que,  según  había  averiguado,  llevaba  frecuentemente  a 
un  religioso  en  su  propia  carroza  a  visitar  al  confesor  del  Rey 
y  permanecía  con  ambos  horas  enteras,  sin  que  supiese  qué  ne¬ 
gocio  podía  requerir  tan  extraña  conducta.  La  contestó  que  la 
Reina  conocía  bien  el  asunto  tratado  en  esas  entrevistas  puesto 
que  no  ignoraba  que  las  noticias  venidas  de  Viena  habían  sido 
el  origen  de  la  investigación  que  se  estaba  practicando  sobre  el 
punto  de  los  hechizos.  Replicó  ella  entonces  que  era  absurdo 
creer  lo  que  dijese  el  diablo,  puesto  que,  según  consta  en  el  Evan¬ 
gelio,  practica  sin  cesar  la  mentira,  y  que  quizá  todo  el  hechizo 
de  S.  M.  consistía  en  ser  hijo  de  un  padre  anciano  ya  cuando 
le  engendró ;  añadiendo  saber  por  la  Reina  que  el  Rey  se  burla¬ 
ba  a  menudo  con  ella  de  los  exorcismos  del  padre  Mauro  y  no 
tenía  fe  ninguna  en  su  resultado. 

Se  guardó  de  llevarla  la  contraria,  pero  colije  de  todo  esto 
que  esa  argucia  de  que  no  se  puede  creer  al  diablo  ha  sido  el 
medio  de  que  se  valieron  para  desacreditar  al  padre  Mauro  y 
hacerle  prender,  vengándose  así  de  que  aconsejara  al  Rey  apo¬ 
derarse  de  la  famosa  liolsita  de  la  Reina,  e  interrumpiera  su 
obra  maléfica. 

Supo  por  el  padre  Gabriel  que  la  Reina  volvía  a  estar  enoja¬ 
da  con  él,  imputándole  que  se  opone  a  la  vuelta  del  Almirante  y 
que  ha  escrito  en  ese  sentido  a  Montalto,  quien  le  contestó  muy 

(i)  Esta  carta  y  las  tres  siguientes  han  de  ser  de  enero,  puesto  que  el 
Emperador  alude  a  ellas  en  su  contestación  de  22  de  febrero. 
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amablemente  y  entregó  al  Rey  el  original  de  su  carta;  que  fre¬ 
cuenta  el  trato  de  todos  los  enemigos  de  la  Reina  y  mantiene  la 
desconfianza  hacia  ella  en  la  Corte  Imperial,  razón  por  la  que 
acaba  de  enviar  un  correo  a  Viena  sin  darla  cuenta  de  que  lo 
hacía. 

Buscó  a  la  Berlips  para  sincerarse,  y  como  le  confirmara  la 
Condesa  que  la  Reina  tenia,  en  efecto,  esos  agravios,  se  apresuró 
a  asegurarla  que  ni  se  opone  a  la  vuelta  del  Almirante,  ni  ha 
escrito  jamás  carta  ninguna  a  Montalto,  retando  a  quienquiera 
a  que  se  le  muestre  ese  original  de  que  se  habla;  ni  frecuenta  a 
los  supuestos  enemigos  de  S.  M.,  puesto  que  aquellos  a  quienes 
se  alude  no  están  siquiera  en  Madrid;  ni  siembra  cizaña  en  las 
relaciones  con  la  Corte  Imperial,  ni  envía  correos  a  espaldas  de 
la  Reina,  puesto  que  aquel  de  quien  se  sospecha  lo  fue  al  Conde 
Carlos  de  Waldstein,  Embajador  cesáreo  en  Portugal,  con  la 
advertencia  de  que  le  hiciese  saber  si  lo  despachaba  él  directa¬ 
mente  o  lo  devolvería  para  que  saliese  desde  Madrid,  puesto  que 
los  representantes  del  Emperador  en  España  y  Portugal  tienen 
orden  de  proceder  de  acuerdo  en  casos  tales. 

La  Berlips  prometió  sincerarle  cerca  de  su  señora,  añadien¬ 
do  que  son  muchas  las  gentes  interesadas  en  enemistarle  con  Su 
Majestad,  y  él  se  lo  agradeció,  tanto  más  cuanto  que  no  piensa 
hacerlo  directamente,  porque  perdería  el  tiempo  como  cuando 
se  le  acusó  de  ocultar  en  su  casa  gente  armada  para  secuestrar 
a  la  Berlips. 

Tiene  que  declarar  al  Emperador  que  todos  sus  esfuerzos 
para  reconciliar  a  la  Reina  con  el  Cardenal  y  Leganés  han  sido 
inútiles. 

Madrid,  sin  fecha. 

El  mismo  al  mismo. 

Ihid. 

El  padre  Mauro  mostró  deseos  de  hablar  con  él  y  entonces 
solicitó  del  padre  Guardian  que  le  autorizase  para  ir  a  su  casa, 
recibiendo  la  respuesta  de  ser  ello'  imposible  por  tener  orden 
terminante  de  no  dejarle  salir  del  convento.  Acudió  entonces 
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al  Confesor  del  Rey,  quien  le  dijo  que  debia  de  ser  resolución 
del  Inquisidor  General,  y  lo  atribuye  todo  al  padre  Gabriel,  quien 
procura  informarse  muy  detalladamente  de  cuanto  dice  el  de¬ 
monio  exorcizado  por  el  padre  Mauro  y  no  encuentra  mal  lo 
que  no  le  conviene  como,  por  ejemplo,  la  indicación  de  que  se 
le  quitase  a  la  Reina  el  famoso  bolsito.  Parece  ser  que  ha  in¬ 
tentado  influir  en  el  ánimo  del  Rey,  por  conducto  de  la  Reina, 
para  que  cambiase  de  confesor,  alegando  que  el  actual  le  lle¬ 
naba  de  escrúpulos,  aunque  hasta  ahora  no  lo  ha  conseguido. 
También  pone  la  Reina  mucho  empeño  en  que  se  haga  a  media¬ 
dos  de  marzo  la  jornada  a  Guadalupe. 

Le  refirió  además  el  Confesor  del  Rey  que  sabía  por  Ubilla 
cómo  cierto  pretendiente  a  un  cargo  de  Justicia  le  habia  ofre¬ 
cido  por  él  14.000  doblones,  y  habiendo  el  Secretario  del  Des¬ 
pacho  dado  cuenta  de  ello  a  S.  M.  le  contestó  el  Rey  que  de  nin¬ 
guna  manera  vendiese  ese  puesto  ni  otro  alguno  que  fuera  de 
Justicia.  Pero  aconteció  que  el  pretendiente  se  dirigió  entonces 
a  la  favorita  de  la  Reina  y  lo  obtuvo  sin  dificultad.  Cuando  Ubi- 
lia  notificó  esto  al  Rey,  dijo  no  acordarse  siquiera  de  haber 
firmado  el  nombramiento,  pero  le  autorizó  para  que  en  lo  suce- 
cesivo  aceptara  ofertas  análogas,  puesto  que  de  todos  modos 
resultaban  vendidos  los  cargos,  sin  provecho  para  él. 


Madrid,  sin  fecha. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Acaba  de  regresar  de  una  visita  que  ha  hecho  al  Confesor 
del  Rey  para  recoger  las  últimas  noticias  antes  de  la  salida  del 
correo,  y  le  escuchó  que  se  había  entrevistado  con  el  Inquisi¬ 
dor  General  para  rogarle  que  esclareciese  bien  el  magno  asun¬ 
to  de  los  hechizos  del  Rey.  El  Inquisidor  le  habló  muy  despec¬ 
tivamente  del  padre  Mauro,  protestando  de  que  un  fraile  se  in¬ 
miscuya  en  asuntos  de  gobierno  y  trate  de  separar  del  lado  de 
la  Reina  a  personas  de  su  confianza.  Le  añadió  que  pensaba  lle¬ 
var  el  asunto  al  Consejo  de  Estado. 
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Colige  de  esto  el  Confesor  que  la  Reina  y  sus  criaturas  es¬ 
tán  bien  informadas  de  cuanto  dice  el  demonio  y  no  le  extraña¬ 
ría  que  io  supieran  por  el  propio  Inquisidor  General,  a  quien  él 
se  lo  había  comunicado  bajo  juramento  de  secreto.  Opina  que 
será  ya  muy  difícil  esclarecer  el  caso,  porque  el  padre  Gabriel 
y  la  Berlips  habrán  ocultado  los  objetos  maléficos  y  no  servirá 
de  nada  practicar  un  registro.  El  Confesor  se  dice  resuelto  a 
confiar  a  Portocarrero,  al  Presidente  de  Castilla  y  a  Leganés  todo 
lo  ocurrido  para  que  contrarresten  en  el  Consejo  de  Estado  al  In¬ 
quisidor  y  se  logre  al  menos  la  expulsión  de  la  Berlips  y  del  padre 
Gabriel. 


Madrid,  sin  fecha. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Por  haberse  retrasado  la  salida  del  ordinario  volvió  a  visi¬ 
tar  al  Confesor  del  Rey  para  obtener  las  últimas  noticias  del 
asunto  del  padre  Mauro.  El  Confesor  del  Rey  le  dijo  que  no  obs¬ 
tante  haber  encargado  al  Inquisidor  General  que  le  advirtie¬ 
se  previamente  cuando  este  negocio  se  fuese  a  tratar  en  el  Con¬ 
sejo,  se  había  tratado  ya  sin  que  él  lo  supiese,  inclinándose  la 
mayoría  a  opinar  que  el  padre  Mauro  era  inocente.  Pero  hubo 
dos  Consejeros  que  por  hacerse  gratos  al  Inquisidor  votaron 
que  debía  expulsársele  de  España  a  causa  del  escándalo  que  por 
culpa  suya  se  había  promovido.  Se  propone  el  confesor,  si  pue¬ 
de,  evitar  esta  expulsión,  porque  cree  que  la  presencia  del  pa¬ 
dre  en  Madrid  podrá  ser  muy  útil  al  Rey  si  se  intentase  de 
nuevo  maleficiarle  con  hechizos 

El  Cardenal  Portocarrero  y  el  Confesor  han  hablado  al  Rey 
del  caso  y  pedídole  que  expulse  al  padre  Gabriel  por  haber 
divulgado  un  asunto  tan  escandaloso  y  por  influir  nocivamente 
en  el  gobierno.  S.  M.  contestó  dándoles  la  razón,  pero  excusán¬ 
dose  de  ordenarlo  para  no  chocar  con  la  Reina.  Aunque  el  Con¬ 
fesor  replicó  que  la  contrariedad  de  la  Reina  sería  muy  pasa¬ 
jera,  no  pudo  conseguir  del  Rey  que  prometiese  expulsar  al 
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capuchino  sino  más  adelante.  Les  dijo  también  S.  M.  que  de 
algún  tiempo  a  aquella  parte  estaba  la  Reina  muy  triste  y  no 
cesaba  de  llorar,  cosa  que  le  tenía  muy  preocupado,  por  igno¬ 
rar  la  causa. 


Dusseldorf,  i6  de  enero  de  i’/OO. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

En  vista  de  que  Eerretti  se  negaba  a  hacer  el  abono,  ha  dado 
orden  de  que  le  remita  los  fondos  que  pide  el  arrendatario  de  su 
‘'doganella’’  napolitana.  El  abate  Bellini  irá  a  Madrid  en  cuan¬ 
to  se  reponga  del  todo. 


Milán,  17  de  enero  de  1700. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

-St.  A.  K.  hl.  83/15. 

Con  profunda  pena  y  gran  dolor  de  su  corazón  tiene  que  in¬ 
sistir  en  que  sin  dinero  no  puede  servirle.  No  ha  recibido  los 
fondos  prometidos  y  teme  que  no  llegará  a  lograrlos. 


Madrid,  18  de  enero  de  1700. 

Harcourt  a  Tallard.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Por  el  conducto  secreto  que  S.  M.  conoce  supo  la  antevís¬ 
pera  que  el  Rey  de  España  acababa  de  tener  en  su  cuarto  un 
desmayo,  cayendo  cuan  largo  era  sin  poderse  levantar  hasta 
que  lo  hicieron  el  Gentilhombre  que  estaba  de  guardia  y  un 
ayuda  de  cámara. 

Que  no  se  había  hecho  daño,  pero  que  permaneció  sin  sen¬ 
tido  por  espacio  de  una  hora,  aunque  no  quiso  que  llamaran  a 
médico  ni  cirujano  ninguno.  Parece  ser  que  todas  las  tardes  se 
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le  hinchan  los  pies  hasta  el  punto  de  que  tiene  que  mudarse  los 
zapatos  entre  cinco  y  seis.  La  hinchazón  le  suele  subir  hasta 
la  rodilla  y  a  veces  se  extiende  a  toda  la  pierna  y  aun  a  la 
lengua  haciéndose  muy  difícil  entender  lo  que  dice.  Su  salud 
se  ha  quebrantado  bastante  desde  que  volvió  de  El  Escorial. 


Vierta,  26  de  enero  de  i/oo. 

El  Emperador  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Recibió  su  carta  del  17  de  diciembre  y  celebra  que  el  Con¬ 
fesor  del  Rey  le  suponga  curado  de  los  hechizos  y  que  haya 
muerto  la  persona  que  tanto  amaba  a  la  flor  de  lis,  aunque  no 
estará  de  más  que  se  siga  profundizando  en  el  asunto  con  ayu- 
•da  del  Inquisidor  General  y  del  Confesor  de  la  Reina. 

Se  congratula  asimismo  de  que  doña  Mariana  quedase  satis¬ 
fecha  con  las  mercedes  que  se  propone  otorgar  a  la  Berlips,  por¬ 
que  si  se  la  diese  todo  lo  que  pide  para  esta  señora,  importaría 
el  total  medio  millón  de  florines,  cantidad  suficiente  para  sos¬ 
tener  a  todo  el  ejército  alemán  de  Cataluña.  Cree  que,  en  efecto, 
el  padre  Gabriel  es  aún  peor  que  la  Berlips  y  conviene  alejarlo 
de  España. 

Le  ha  sorprendido  mucho  el  destierro  de  Monterrey  y  no  pres¬ 
ta  crédito  a  la  noticia  de  que  está  vendido  a  Francia,  como  dice 
la  Reina.  Supone  que  el  golpe  procede  del  Elector  de  Baviera; 
pero  no  se  puede  mezclar  en  el  asunto  porque  lo  empeoraría  en 
vez  de  arreglarlo. 

Si  Leganés  lo  desea  escribirá  al  Rey  lamentándose  de  que  no 
se  le  haya  incluido  en  la  última  promoción  de  Consejeros  de 
Estado,  pero  teme  que  no  sirva  para  nada.  Tampoco  le  parece 
bien  la  designación  de  Cardona.  En  cuanto  a  la  retirada  del 
Obispo  de  Lérida,  se  la  tiene  pedida  al  Rey  desde  Ebberdorf  y 
también  a  la  Reina,  y  ha  recibido  contestación  de  que  se  le 
complacería,  fechada  el  14  de  febrero  de  1699. 

Le  satisface  verle  reconciliado  con  la  Reina,  siempre  que 
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perdure  y  sea  efectiva  la  amabilidad  de  ésta  hacia  él.  Puede  estar 
seguro  de  que  no  le  retendrá  en  España  sino  el  tiempo  necesa¬ 
rio  para  su  servicio.  No  le  extraña  la  enérgica  defensa  que  el 
Rey  Guillermo  hace  de  Shoenberg,  porque  su  espionaje  le  es 
Utilísimo;  pero  la  discordia  ocasionada  por  este  asunto  sólo 
aprovecha  y  satisface  al  Rey  de  Francia. 

Es  preciso  vigilar  bien  a  la  Colonna  cuando  vaya  a  Madrid, 
y,  si  fuera  posible,  hacer  expulsar  a  doña  Alejandra  y  a  la  aza¬ 
fata. 

/El  Rey  ha  dado  una  hermosa  muestra  de  piedad  filial  orde¬ 
nando  que  se  reúnan  todas  las  informaciones  que  se  practiquen 
sobre  favores  obtenidos  de  Dios  por  intercesión  de  su  madre. 
'Los  procesos  de  beatificación  son  muy  lentos,  como  lo  prueba  el 
de  la  Emperatriz  Margarita,  que  no  ha  comenzado  todavía,  no 
obstante  los  años  que  hace  que  murió  y  el  gran  número  de  peti¬ 
ciones  que  por  conducto  suyo  se  han  conseguido  del  Cielo.  De¬ 
sea  conocer  puntualmente  todos  los  expedientes  que  se  refieran  a 
su  hermana,  a  quien  se  debe  de  seguro  la  curación  de  los  hechizos 
del  Rey. 

Es  natural  que  el  Confesor  quiera  dejar  su  puesto,  pero  el 
Rey  haría  bien  no  aceptándole  la  dimisión,  porque  es  hombre 
honrado  y  de  buenas  ideas. 

Conviene  que  cultive  a  Medina  Sidonia  y  a  Santisteban,  je¬ 
fes  de  las  casas  del  Rey  y  de  la  Reina,  porque  por  conducto 
suyo  se  pueden  lograr  muchas  cosas,  aunque  lo  más  importante  es 
contar  con  la  Reina.  Es  posible  que  el  maldito  interés  la  aparte 
de  la  causa  austríaca,  sin  que  Portocarrero  y  Leganés  puedan 
contrarrestarlo.  El  Cardenal  es  muy  flojo,  pero  tampoco  se  le 
puede  pedir  más  de  lo  que  da  de  sí  su  capacidad.  Fia  mucho 
en  el  nuevo  Presidente  de  Hacienda.  En  cuanto  a  Ubilla,  teme 
que  obre  con  dos  caras  para  no  preocuparse  sino  de  sí  mismo. 

Ha  hecho  bien  en  rechazar  a  Luriati  como  Embajador;  es 
casado  e  italiano  y  no  le  cuadra  el  puesto.  Contra  Moles  no 
tiene  objeción  que  oponer.  El  Archiduque  Carlos  está  conva¬ 
leciente  de  las  viruelas. 

Comprende  que  es  difícil  conseguir  el  Piombino  para  el 
Príncipe  Jacobo  de  Polonia;  pero  si  la  Reina  lo  tomase  con  in- 


372 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


teres  prestaría  un  gran  servicio  político  y  contribuiría  al  es¬ 
plendor  de  su  casa.  La  Princesa  está  en  la  Corte  imperial 
aunque  de  incógnito.  Se  propone  escribir  personalmente  a  la. 
Reina,  pero  no  estará  de  más  que  la  vaya  preparando. 


Madrid,  28  de  enero  de  lyoo. 

El  padre  Gabriel  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  L 

‘'A  la  buena  suerte  dirijo  estos  breves  renglones,  por  si 
encontrando  a  V.  E.  en  el  camino  logro  la  dicha  de  que  le  lleguen 
anticipadas  mis  enhorabuenas  por  considerarle  ya  libre  de  la 
penosa  carga  del  ministerio  de  Alemania,  pues  aunque  en  esta 
Corte  no  vivirán  ociosos  los  talentos  de  V.  E.,  es  más  llevadero 
el  trabajo  a  la  vista  del  inmediato  conocimiento. 

A  su  agente  de  V.  E.  respondo  ingenuo  sobre  lo  que  me  co¬ 
municó  confidente,  y  yendo  esta  carta  tan  a  la  ventura  no  quie¬ 
ro  diferirme  más  en  respuesta  de  la  del  28  del  pasado,  ciñéndome 
sólo  a  repetir  a  V.  E.  la  buena  nueva  (para  que  camine  más 
alegremente)  de  quedar  SS.  MM.  en  la  perfecta  disposición  que 
tanto  nos  importa. 

Dios  nos  los  guarde  y  a  V.  E.  muchos  años.’’ 


Madrid,  28  de  enero  de  lyoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Conde  Eernando  Buena¬ 
ventura,  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

La  Reina  ha  vueito  a  tratar  a  la  Condesa,  su  mujer,  desde 
hace  ya  algunas  semanas,  con  la  misma  frialdad  que  cuando  ha¬ 
bía  incurrido  él  en  su  desgracia.  Acertó  el  vaticinio  de  que  la  re¬ 
conciliación  sería  fugaz.  La  Berlips  asegura  que  se  marchará  para 
la  primavera.  Lo  creerá  cuando  la  haya  visto  partir.  Su  hijo  el 
Archimandrita  se  mostró  muy  agradecido  a  la  protección  que 
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obtuvo  de  su  padre  eu  Viena,  confesando  que  sólo  a  él  debe 
cuantas  mercedes  obtuvo  de  S.  M.  Imperial. 

Leganés  no  corre  ya  peligro  de  destierro,  pero  tampoco  hay 
esperanza  de  que  se  le  desagravie.  De  Monterrey  no  se  habla 
siquiera,  como  si  hubiese  muerto.  Deganés  va  a  visitarle  a  diario 
a  la  Embajada,  cosa  que  contraría  mucho  a  la  Reina,  pero  él  no 
puede  prohibírselo.  El  padre  Gabriel  ha  sugerido  al  Rey  que 
quite  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  al  Elector  de  Baviera ; 
pero  como  la  Reina  le  protege  es  seguro  que  no  hará  caso  al 
Confesor. 

El  Rey  tiene  otra  vez  muy  mala  cara  y  está  bastante  hin¬ 
chado  desde  hace  unos  días.  Pero  no  deja  de  salir  a  diario  para 
dar  su  paseo. 


Dusseldorf,  i.®  de  febrero  de  lyoo. 

El  Canciller  Wiser  al  Conde  de  Sedlinsky.  (En  alemán.) 

H.  A.  1125. 

Habla  del  proyecto  de  matrimonio  del  Príncipe  palatino  Car¬ 
los  Eelipe  con  una  Lubomirsky  y  de  las  pretensiones  del  Prín- 
-cipe  Jacobo  de  Polonia  al  Principado  del  Piombino.  Caso  de  arre¬ 
glarse  este  asunto,  convendría  apresurar  la  toma  de  posesión  efec¬ 
tiva,  aun  cuando  no  fuese  solemne,  para  lo  cual  se  habría  de 
contar  con  el  Gran  Duque  de  Toscana,  que  por  ser  vecino  pue- 
•de  facilitarlo  mucho.  La  hermana  del  difunto  Príncipe  se  ha  in- 
'cautado  ya  de  su  herencia,  diciendo  que  tiene  derecho  a  ella  por 
no  haber  dejado  su  hermano  herederos  directos  y  porque  no  está 
claro  a  quién  corresponde  la  investidura  de  ese  feudo,  si  al  Em¬ 
perador  o  al  Rey  de  España. 

Parece  ser  que  no  sólo  el  Marqués  de  Güilo  sino  hasta  el 
propio  Gran  Duque  de  Toscana  trabajan  muy  activamente  para 
obtener  el  Piombino.  Comprenderá,  pues,  que  el  Elector  no  ade¬ 
lante  grandes  sumas  en  asunto  tan  incierto  y  contra  tales  adver- 
tsarios. 
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Viem,  8  de  febrero  de  ifoo. 


El  Emperador  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  ale¬ 
mán.) 


W.  Harr.  A. 


Ha  recibido  sus  cartas  de  3.1  de  diciembre,  ii  y  12  de  enero, 
y  aplaude  las  gestiones  que  hace  para  terminar  con  el  maleficio 
que  afligía  al  Rey. 

También  le  agradece  la  noticia  del  estado  en  que  se  encuen¬ 
tra  el  cadáver  de  su  hermana.  Celebra  que  la  Reina  le  trate  con 
amabilidad,  aunque  no  se  puede  fiar  de  su  constancia;  pero  no 
olvide  que  los  soldados  de  Cataluña  no  se  alimentan  de  buenas  pa¬ 
labras,  y  que  perecerán  si  no  se  les  envían  recursos. 

Habrá  de  persistir  en  sus  esfuerzos  para  reconciliar  a  la  Rei¬ 
na  con  Portocarrero  y  Leganés,  aunque  tropiece  con  la  resisten¬ 
cia  del  padre  Gaibriel.  Es  muy  humano  que  la  Corte  se  haya 
olvidado  de  Monterrey  como  del  Almirante.  Quizá  ayude  a  ese 
ostracismo  Medina  Sidonia^  para  quedar  de  único  personaje  im¬ 
portante,  aunque  Harrach  padre  no  cree  que  lo  consiga  porque 
la  Reina  no  se  fiará  de  él  habiéndole  tenido  tanto  tiempo  de  con¬ 
trario.  Pero  en  política  ninguna  mudanza  es  inverosímil.  Lo 
importante  es  que  mejoren  las  cosas,  sea  como  sea. 

Supone  que  la  Berlips  no  creerá  encontrar  en  Viena  el  río 
de  oro  que  halló  en  España.  Es  de  lamentar  que  por  un  mal  judío 
como  Shoenberg  se  suscite  un  conflicto  tan  enojoso  como  el  que 
está  pendiente. 

Ha  sentido  la  muerte  de  Ralbases,  con  quien  pasó  horas  muy 
agradables,  no  obstante  creer  que  se  inclinó  siempre  más  a  Fran¬ 
cia  que  al  Imperio,  aunque  no  le  diese  motivo  para  ello.  El  hijo 
se  encargará  de  gastar  alegremente  todo  lo  que  el  padre  ahorró 
con  tanto  ahinco. 

No  ha  enviado  aún  orden  ninguna  en  lo  referente  a  las  ren¬ 
tas  dótales  que  le  corresponden  desde  la  muerte  de  su  nieto, 
porque  el  Elector  de  Baviera  no  ha  dicho  nada  sobre  este  asunto 
y  parece  inclinado  a  impugnar  el  testamento  de  la  Archiduquesa, 
su  primera  mujer.  Prefiere  reservarse  hasta  que  descargue  esa 
tormenta.  “  ' 
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Le  sorprende  lo  que  ocurre  con  la  remoción  del  Obispo  de 
Lérida  y  barrunta  algún  misterioso  manejo,  que  acaso  consista 
en  el  envío  del  Archimandrita,  si  no  como  Embajador,  al  menos 
como  Enviado  interino. 

Le  reitera  la  recomendación  a  favor  de  su  cuñado  el  Príncipe 
Jacobo  de  Polonia  para  ver  de  conseguirle  el  Principado  de 
Piombino. 

El  viernes  de  la  semana  anterior  hubo  ópera  en  obsequia 
de  la  Reina  de  Romanos ;  fué  muy  buena  y  cantó  muy  bien  una 
tiple  italiana  que  se  llama  Leza.  Han  comenzado  las  fiestas  de 
Carnaval  con  conciertos,  bailes  y  banquetes.  La  víspera  re¬ 
presentó  el  Rey  de  Romanos,  con  algunos  caballeros,  una  co¬ 
media  que  dió  mucho  que  reír.  Le  envía  algunos  ejemplares  del 
programa  para  que  los  haga  llegar  a  las  personas  reales.  En  el 
sarao  del  día  siguiente  se  balará  por  unas  cuantas  parejas  de 
damas  y  caballeros  un  baile  nuevo  que  les  ha  enseñado  un  maes¬ 
tro  llamado  Ponfias,  recién  venido  de  Francia. 


Ñapóles,  p  de  febrero  de  lyoo. 

El  Marqués  de  Azcona  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  L 

“He  suspendido  escribir  a  V.  E.  porque,  según  la  precisión 
del  orden  de  S.  M.  para  el  pasaje  de  V.  E.  a  la  Corte,  creía  que 
mi  carta  llegase  cuando  V.  E.  estuviese  en  ella  o  en  viaje.  Pero 
ahora  que  he  sabido  la  morato -ia  hasta  que  se  le  nombre  suce¬ 
sor  o  persona  que  se  entregue  de  los  papeles  y  cuide  de  esas  de¬ 
pendencias,  acudo  a  besar  a  V.  E.  la  mano,  dándole  la  norabue¬ 
na  de  que  salga  de  Embajador,  porque  siendo  tan  mal  asistido,, 
por  necesidad  ha  de  faltar  lo  necesario  para  el  lucimiento  que 
se  debe  al  puesto,  y  por  consiguiente  el  ánimo  ha  de  padecer 
continuas  congojas.  No  es  dudable  que  la  llamada  de  E.  ha 
procedido  de  impulso  soberano,  que  movió  el  corazón  del  Rey 
a  deseos  de  encargar  el  Gobierno  al  cuidado  de  V.  E.,  por  con¬ 
siderarle  desembarazado  de  los  respetos  humanos  que  de  ordi¬ 
nario  pervierten  la  rectitud  de  las  operaciones  en  sujetos  de  la 
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;más  elevada  jerarquía.  Pero  como  este  nuevo  método  no  puede 
agradar  en  la  presente  constitución  de  las  cosas  de  Madrid,  pro¬ 
pensa  al  artificio  y  al  enredo  con  que  se  vive,  se  ha  ingeniado  la 
malicia  para  agenciar  la  supersesoria,  cohonestándola  con  el  incon¬ 
veniente  de  dejar  eso  en  abandono,  pues  saben  que  quien  gana 
tiempo  escapa  fácilmente  de  borrasca.  Pero  si  la  obra  fuere  de 
Dios  llegará  a  su  perfección  y  remediará  por  medio  de  V.  E.  los 
desórdenes  de  la  Monarquía  o  gran  parte  de  ellos,  con  el  crédito 
que  la  santa  intención  de  V.  E.  merece  y  yo  le  deseo  por  el  bien 
público,  a  fuer  de  las  obligaciones  que  le  confieso  y  me  solicitan 
a  decir  a  V.  E.  que  el  veneno  esparcido  para  detenerle  ahí  (aun 
de  los  que  se  muestran  más  parciales  suyos)  es  grande,  según 
en  otras  mías  verá  V.  E.  cuando  esté  en  la  Corte  o  por  el  cami¬ 
no,  y  lo  que  ahora  importa  es  que  cuide  de  su  salud,  porque 
entiendo  la  maltrata  mucho.” 

“Mi  mujer  y  mis  hijos  se  repiten  al  servicio  de  V.  E.,  sa¬ 
ludándole  con  muy  fina  cordialidad.  Nos  encomendamos  al  pa¬ 
dre  fray  Bernardo.  Pedimos  a  V.  E.  su  santa  bendición  y  roga¬ 
mos  a  Dios  Nuestro  Señor  guarde  su  excelentísima  persona  como 
puede  y  deseamos.” 

(En  postdata.)  “Siento  mucho  el  impedimento  de  mi  mano 
por  no  poder  descargar  el  corazón  un  poco  más.  Pero  me  defien¬ 
do,  aunque  interiormente  padezco.” 


Milán,  p  de  febrero  de  1700. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/15. 

No  puede  ponerse  en  viaje  porque  carece  en  absoluto  de 


-.recursos. 
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Madrid,  ii  de  febrero  de  1700. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Excusa  darle  noticias  por  este  ordinario  porque  el  correo 
Charlier  llegará  mucho  antes  con  los  despachos  que  está  escri¬ 
biendo  para  recoger  las  últimas  novedades. 

La  remoción  del  Obispo  de  Solsona  (Lérida)  se  ha  mante¬ 
nido  tan  secreta  que  ni  siquiera  la  conoció  el  Consejo  de  Estado. 
La  iveiiia  la  .eSiStio  cuanüo  pudo  diciendo  que  a  ella  no  la  ha¬ 
bía  escrito  nada  el  Emperador  en  ese  sentido.  La  Reina,  la  Berlips 
y  el  padre  Gabriel  vuelven  a  tratarle  tan  mal  como  antaño.  In¬ 
siste  en  que  su  mayor  deseo  es  que  se  le  releve. 


Madrid,  ii  de  febrero  de  1700. 

El  padre  Gabriel  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  I. 

“No  creía  yo  que  la  carta  de  V.  E.  de  ii  del  pasado  la  hu¬ 
biese  escrito  desde  Viena  sino  ya  desde  el  camino;  a  lo  menos 
me  lo  hizo  pensar  la  impaciencia  en  que  vivo  de  dar  a  V.  E.  un 
abrazo  personalmente,  y  en  el  ínterin  que  mi  cordialidad  logre 
esa  buena  suerte,  celebro  la  buena  salud  con  que  V.  E.  traba¬ 
jará  en  las  visitas  de  despedida  y  deseo  que  con  toda  felicidad 
rehuya  las  incomodidades  del  invierno  en  la  ejecución  de  su 
viaje,  y  que  traiga  tanto  en  qué  emplearme  que  deje  satisfechos 
todos  mis  deseos  de  servir  a  V.  E.” 

“Logran  SS.  MM.  (Dios  les  guarde)  la  salud  que  hemos 
menester  y  esta  Corte  se  mantiene  sin  la  menor  novedad,  vien¬ 
do  yo  muy  bien  que  antes  de  salir  V.  E.  de  esa,  diera  la  última 
y  más  eficaz  mano  a  todas  sus  comisiones,  con  el  acierto  y  buen 
éxito  que  es  propio  de  su  celo.  Dios,  etc.” 
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Madrid,  ii  de  febrero  de  lyoo. 

Don  Antonio  de  Ubilla  al  Obispo  de  Lérida. 

A,  L 

‘‘Aunque,  según  lo  que  V.  E.  participa,  este  correo  se  puede 
creer  que  V.  E.  se  haya  puesto  en  viaje  para  esta  Corte,  toda¬ 
vía,  por  si  por  algún  accidente  se  mantuviese  V.  E.  en  ésa,  aviso 
a  V.  E.  del  recibo  de  sus  dos  cartas  de  ii  del  pasado,  a  cuyos 
contenidos  satisfago  sólo  con  decir  a  V.  E.  que  di  cuenta  de  ellas 
a  S.  M.  y  que  quedó  enterado  de  todo  lo  que  V.  E.  representa 
con  motivo  de  la  audiencia  de  despedida  que  tuvo  V.  E.  de  esas 
Magestades.  Y  también  debo  decir  a  V.  E.  que  el  Rey  Nuestro 
Señor  (Dios  le  guarde),  se  mantiene  siempre  en  la  buena  robus¬ 
ta  salud  que  tanto  importa,  procurando  en  este  tiempo  lograr 
los  días  favorables  en  el  campo  y  ejercicio  de  la  caza.  Quedo, 
etc.” 


Madrid,  ii  de  febrero  de  1700. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  L 

“He  recibido  vuestra  carta  de  ii  del  pasado  en  que  me  dais 
cuenta  de  lo  contento  que  estáis  por  la  licencia  que  S.  M.  os 
concede  y  de  todo  lo  demás  que  en  virtud  de  ella  habéis  obrado 
y  estáis  resuelto  a  ejecutar,  que  es  todo  muy  conforme  a  vues¬ 
tra  prudencia.  Holgaré  que  podáis  partir  presto  y  que  tengáis  muy 
feliz  viaje,  sin  dudar  corresponder  a  la  atención  de  S.  M.,  a  la 
gran  satisfacción  que  tiene  de  vuestro  celoso  proceder,  con 
ánimo  de  honraros;  y  no  me  explico  más  por  no  saber  si  ésta 
os  hallará  todavía  en  Viena.”  ,  " 
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Madrid,  ii  de  febrero  de  lyoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Herrach  al  Emperador. 

W,  Harr.  A. 

Ha  recibido  por  vía  de  Francia  el  despacho  en  que  S.  M. 
Imperial  se  da  por  notificado  de  los  grandes  cambios  ocurridos 
en  el  Gobierno  de  España,  mostrándose  más  sorprendido  que 
esperanzado  y  fiando  tan  sólo  la  mudanza  del  término  de  los 
liechizos  que  afligen  al  Rey.  También  él  (Harrach)  confía  en 
que  la  desaparición  de  ese  maleficio  sirva  para  que  hagan  jus¬ 
ticia  a  sus  intenciones. 

Leganés  dice  que  dará  las  gracias  al  Emperador  por  el  in¬ 
terés  que  ha  mostrado  con  motivo  de  la  postergación  de  que 
acaba  de  ser  víctima;  pero  que  si  para  la  primavera  no  se  ha 
mejorado  la  planta  del  Gobierno,  se  retirará  a  sus  estados  de 
Andalucía. 

La  conducta  de  la  Reina  en  el  asunto  del  Obispo  de  Lérida 
confirma  una  vez  más  que  no  tiene  nunca  sino  buenas  palabras. 
Gestionará  el  nombramiento  del  Duque  Moles  para  la  Embaja¬ 
da  de  Viena,  valiéndose  también  de  la  Berlips. 

Aconseja  a  S.  M.  Cesárea  que  retire  de  España  a  Gelder 
y  le  agradece  el  interés  que  mostró  por  su  secretario  Francisco 
Zinzerling,  porque  es  persona  que  lo  merece. 

Parece  ser  que  en  Madrid  se  piensa  sostener  que,  extinguida 
la  sucesión  de  la  Infanta  Margarita,  las  rentas  dótales  deben 
recaer  en  el  Rey.  El  Elector  de  Baviera,  por  su  parte,  dice  que  ha 
consultado  con  los  jurisconsultos  más  notables  de  Bruselas  la 
anulación  del  testamento  de  la  Archiduquesa  María  Antonia. 

Acierta  S.  M.  en  la  opinión  que  tiene  de  Aguilar,  quien  desde 
el  destierro  de  Monterrey  se  muestra  especialmente  adicto  a  la 
causa  austríaca. 
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Madrid,  ii  de  febrero  de  lyoo. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl,  46/1  h. 

No  ha  venido  carta  suya  en  el  último  correo  y  espera  no  sea 
por  motivos  de  salud,  aunque  la  zozobra  la  hace  aguardar  con 
mayor  impaciencia  el  próximo. 

Ellos  están  bien  y  no  tienen  otro  solaz  que  cazar  conejos 
aprovechándose  del  buen  tiempo  reinante.  Si  sigue  así,  harán 
en  breve  un  pequeño  viaje. 


Dusseldorf,  12  de  febrero  de  lyoo. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/15. 

Le  exhorta  a  esperar  con  paciencia  el  dinero  y  confía  en  que 
muy  pronto  saldrá  para  Madrid. 


Madrid,  sin  fecha  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Ha  de  aprovechar  este  despacho  que  lleva  el  correo  extraor¬ 
dinario  para  exponerle  muy  humildemente  toda  la  verdad  del  es¬ 
tado  en  que  se  encuentra  el  gran  negocio  de  la  sucesión  española. 
Portocarrero  y  Leganés  le  han  presentado  una  lista  de  agravios 
contra  S.  M.  Imperial,  a  quien  culpan  de  consentir  la  ruina  de 
la  Monarquía  por  obra  de  la  Reina  y  de  sus  criaturas,  que  ha¬ 
cen  odiosa  a  toda  la  nación  alemana.  Los  agravios  son  éstos: 
No  haber  escrito  al  Rey  ni  encargado  al  Embajador  que  le  hable 
de  la  pésima  situación  de  Flandes,  que  se  perderá  si  no  se  re- 


(i)  Ha  de  ser  de  16  de  febrero  de  1700. 
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mueve  al  Elector  de  Baviera.  Haber  consentido  sin  protesta  el 
inicuo  destiero  de  Monterrey  y  la  no  menos  injusta  postergación 
de  Leganés  en  la  reciente  hornada  de  Consejeros  de  Estado. 
Falta  de  energía  para  lograr  la  destitución  del  Obispo  de  Léri¬ 
da,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  Reina  está  ya  conforme  en  re¬ 
tirarlo,  es  para  traerle  al  Gobierno,  y  aun  se  dice  que  a  la  Presi¬ 
dencia  de  Castilla.  Excesiva  resignación  al  consentir  que  el  sus¬ 
tituto  de  ese  Embajador  sea,  no  un  Grande  español,  sino  un 
italiano  como  Moles,  de  corto  linaje,  hechura  del  Almirante  y  del 
capucihino,  cuyas  máximas  seguirá. 

En  esas  condiciones  es  imposible,  según  dicen,  seguir  favo¬ 
reciendo  la  causa  austríaca,  máxime  después  de  haber  visto  la 
suerte  que  aguarda  a  los  parciales  de  S.  M.  Cesárea,  muy  otra 
de  la  que  logran  los  parciales  de  Francia,  cuyo  número  aumen¬ 
ta  por  eso  cada  dia. 

Cuando  caiga  España  en  poder  de  los  franceses,  cosa  que  ocu¬ 
rrirá  muy  pronto,  según,  ellos,  no  podrá  S.  M.  Imperial  culpar 
sino  a  su  propia  conducta,  porque  habría  bastado  una  gestión 
enérgica  para  apartar  del  lado  de  la  Reina  a  quienes  tanto  la 
dañan,  y  en  último  término,  como  se  trata  de  alemanes,  se  ha¬ 
bría  conseguido  con  la  sola  amenaza  de  no  volverlos  a  recibir 
nunca  más  en  territorio  del  Imperio.  Por  excesiva  condescenden¬ 
cia  con  la  Reina  y  para  no  enojarla  se  abstuvo  el  Emperador  de 
esas  resoluciones  enérgicas ;  pero  advertirá  que  si  se  hubiera 
ofendido  no  habría  podido  hacer  más  daño  a  su  causa  del  que  está 
ya  padeciendo. 

Todo  lo  que  ha  ganado  es  algún  que  otro  Toisón,  que  las  más 
veces  se  da  a  quienes  él  no  recomendó,  mediante  intrigas  que 
deshonran  la  merced. 

Portocarrero  y  Leganés  le  pidieron  que  hiciese  presente  todo 
esto  a  S.  M.  Cesárea,  añadiendo  que  aunque  tarde  todavía  es 
quizá  posible  reparar  tanto  daño. 

Trató  de  justificar  a  su  Señor  contestando  a  Portocarrero 
que  no  tenía  derecho  a  hacer  reproches  a  S.  M.  Imperial  cuan¬ 
do  había  desperdiciado  él  la  óptima  ocasión  del  motín  contra 
Oropesa  y  destierro  del  Almirante  para  captarse  el  ánimo  del 
Rey  y  lograr  la  expulsión  de  los  indeseables.  Agregó  que  tanto 
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el  Emperador  como  él  habían,  por  escrito  y  de  palabra,  hecha 
presente  al  Rey  la  situación  de  la  Monarquía  y  los  remedios 
de  que  había  menester.  Pero  que,  desoídos,  no  llegaron,  en  efec¬ 
to,  a  la  ruptura  escandalosa,  porque  ello  habría  equivalido  a 
dar  el  triunfo  a  Francia. 

Insinuó  que  estaba  seguro  de  que  el  Emperador  no  ten¬ 
dría  inconveniente  en  interceder  por  Monterrey  y  por  Leganés, 
aunque  quizá  no  se  le  escuchara ;  y  explico  que  la  aceptación  de 
Moles  y  aun  las  gracias  que  se  dieron  por  el  pronto  nombra¬ 
miento  procedieron  del  temor  de  que  se  escogiese  a  otro  sujeto 
de  menos  capacidad,  quizá  al  propio  Berlips. 

Sus  interlocutores  le  han  pedido  entonces  que  ruegue  al 
Emperador  la  no  aceptación  de  Moles,  amenazando,  si  no  se  le 
sustituye  por  un  español  de  gran  familia,  con  la  retirada  de  la 
representación  imperial  en  Madrid.  Les  prometió  decirlo  así 
a  S.  M.,  aunque  advirtiéndoles  que  dudaba  ser  escuchado  en  este 
punto. 

Sabe  que  Leganés  le  ha  escrito  directamente  y  en  la  carta 
habrá  podido  apreciar  su  celo,  pero  no  su  desesperación.  Se 
permite  llamar  la  atención  del  Emperador  sobre  el  hecho  de 
que  estos  dos  personajes  son  el  eje  de  su  partido  y  que  si  lle¬ 
garan  a  abandonarle  se  habría  perdido  todo,  porque  el  Em¬ 
bajador  de  Francia  hace  cuanto  puede  para  captárselos,  sabien¬ 
do  que  les  sigue  la  mayor  parte  de  la  nobleza. 

Del  lado  de  la  Reina  no  hay  nada  que  esperar  porque  no  tie¬ 
ne  ninguna  confianza  con  él,  no  obstante  todo  lo  que  ha  hecho 
por  merecerla.  Cuantas  veces  intentó  hablarla  sobre  el  nego¬ 
cio  de  la  sucesión  se  limitó  a  oírle  y  a  contestar  que  lo  transmi¬ 
tiría  al  Rey.  No  sólo  le  ocultó  la  remoción  del  Obispo  de  Lérida, 
sino  que  se  negó  a  intervenir  en  el  asunto  so  pretexto  de  que  el 
Emperador  no  la  había  escrito  nada  a  ella  sobre  el  tema. 

A  la  Condesa  su  mujer  la  trata  como  no  se  usó  jamás  con 
ninguna  Embajadora.  Cuando  va  a  Palacio  tiene  que  esperar 
con  la  servidumbre  hasta  que  sale  la  Reina  y  la  despide  con 
muy  pocas  palabras,  sin  que  se  la  haga  nunca  pasar  inmediata¬ 
mente,  como  antes.  Se  ha  dado  el  caso  de  tener  que  marcharse 
de  Palacio  sin  haber  visto  a  la  Reina,  cosa  que  escandaliza  a 
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la  Corte  y  de  la  que  se  (habla  en  todos  los  estrados.  Hasta  ahora 
ha  preferido  callar  y  sufrirlo  todo  con  paciencia. 

La  Condesa  de  Berlips  extrema  también  la  frialdad  para 
con  él  y  finge  no  saber  nada  de  nada,  ni  mezclarse  en  ningún 
asunto.  Otro  tanto  alega  el  padre  Gabriel,  cuando  todo  el  mun¬ 
do  sabe  que  tiene  más  audiencia  que  un  ministro  y  pasan  los 
asuntos  por  su  mano.  Los  Consejeros  de  Estado  se  lamentan 
unánimemente  de  que  no  se  les  consulta,  o  si  se  les  pide  dicta¬ 
men  no  se  hace  ningún  caso. 


Madrid,  15  de  febrero  de  lyoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

No  ha  podido  enviar  a  Charlier  hasta  el  día  de  la  fecha 
porque  tuvo  que  informarse  cerca  del  Confesor  del  Rey  y  del 
padre  Gabriel  en  lo  referente  al  verdadero  estado  del  asunto  de 
los  hechizos,  sobre  todo  si  se  habían  confirmado  o  no  los  dichos 
del  demonio  que  estaba  oculto  en  la  mujer  poseída  a  la  que  se 
exorcizó  últimamente. 

Supone  el  horror  que  le  causará  su  relación,  según  la  cual,  al 
decir  de  ese  demonio,  el  maleficio  es  obra  de  la  Berlips,  doña 
Alejandra,  la  Condestablesa  y  el  padre  Gabriel. 

Dice  el  Confesor  del  Rey  que  puesto  que  S.  M.  ha  tenido  reso¬ 
lución  bastante  para  quitar  a  la  Reina  la  bolsita  donde  fueron 
halladas  las  brujerías,  la  tendrá  también  para  expulsar  a  los 
culpables. 

Según  el  demonio  de  la  poseída,  la  Reina  conoció  y  aprobó 
el  uso  de  la  bolsita,  y  el  padre  Gabriel  ha  tratado  deshonesta¬ 
mente  con  la  Reina  y  ha  puesto  tabaco  embrujado  en  un  cofre- 
cito  que  la  Reina  le  dió  a  guardar.  Olmo  podrá  quitárselo  sin 
que  se  entere,  así  como  las  hechicerías  que  tiene  la  Berlips  jun¬ 
to  a  su  cama.  Ha  añadido  el  demonio  que  si  el  Rey  hace  ahora 
un  viaje  perderá  la  vida  y  la  corona,  porque  su  enemigo  (a  quien 
no  nombra)  está  ya  prevenido  y  armado.  Se  le  ha  preguntado  si 
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el  Rey  y  la  Reina  se  verán  pronto  libres  de  este  maleficio  y 
ha  contestado  que  el  Rey  si,  pero  que  la  Reina  no  tenia  fe  ni  ley. 

De  todo  lo  que  atañe  a  la  Reina  no  dice  nada  al  Emperador 
porque  teme  afligirle.  El  verá  si  se  le  puede  informar  ''de  buen 
modo”.  Ha  dicho  asimismo  el  diablo  que  la  Berlips  ha  dado  a 
beber  a  la  Reina  un  filtro  para  que  muera  presto,  y  que  una  pa¬ 
riente  del  Rey,  dama  muy  virtuosa,  ha  participado  en  la  con¬ 
jura  para  casarse  con  S.  M. 

No  se  extiende  más  porque  todo  va  en  la  relación;  pero 
tiene  que  añadir  que,  según  el  Confesor  del  Rey,  ha  prometido 
éste  expulsar  a  la  Berlips  y  al  padre  Gabriel  en  cuanto  se  hallen 
las  hechicerías  que  se  les  acusa  de  guardar,  y  que  no  se  conten¬ 
tará  con  arrojarlos  a  puntapiés  sino  que  los  entregará  a  la  In¬ 
quisición  para  que  se  les  forme  proceso.  Es  de  esperar  que  la 
misericordia  divina  castigue  así  todas  sus  maldades  y  devuelva  al 
Rey  la  salud  cumplida. 

Verá  en  su  segunda  relación  las  quejas  de  Portocar rero  y 
Leganés  porque  el  Emperador  no  los  atiende  a  causa  de  sus  ex¬ 
cesivas  contemplaciones  con  la  Reina.  Hay  que  reconocer  que 
tienen  en  gran  parte  razón,  porque  el  Rey  de  Francia  no  cuen¬ 
ta  en  Madrid  con  aliado  más  eficaz  que  la  Reina  y  sus  criatu¬ 
ras  y  si  el  Emperador  no  se  opone  a  ellos  se  habrá  de  dar  todo 
por  perdido. 

Sus  amigos  aconsejan  a  S.  M.  Cesárea  que  no  cambie  a 
Solsona  por  Moles,  porque  ofendería  a  toda  la  nobleza  y  ten¬ 
dría  allí  otra  hechura  del  Almirante,  la  Berlips  y  el  padre  Ga¬ 
briel,  con  la  hostilidad  del  Consejo  de  Estado. 

La  Reina  sigue  tratándole  mal,  así  como  a  su  mujer,  a  quien 
quisiera  enviar  a  Viena  apenas  dé  a  luz,  es  decir,  hacia  sep¬ 
tiembre,  con  todos  sus  hijos,  porque  dignamente  no  puede  con¬ 
tinuar  en  Madrid. 

El  Rey  ha  dado  el  Toisón  de  Oro  a  la  Cram  para  el  que  se 
case  con  ella,  cosa  inaudita  que  ha  escandalizado  a  todo  el  mun¬ 
do,  porque  es  prostituir  una  Orden  tan  excelsa.  Se  dice  que 
ese  marido  va  a  ser  el  Archimandrita  y  que  el  Rey  le  armará 
caballero  antes  de  su  marcha. 

La  Berlips  ha  expedido  ya  sus  coches,  que  van  por  mar,  y 
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se  cree  que  cualquier  mañana  se  sabrá  que  se  ha  marchado,  por¬ 
que  para  eso  tiene  su  hijo  más  de  sesenta  criados  alemanes,  que 
son  los  que  han  de  acompañarla. 

Aunque  el  Rey  sale  a  diario  en  coche  y  todos  los  domingos 
va  a  misa  en  público,  tiene  mala  cara  y  se  le  han  hinchado  otra 
vez  las  piernas  y  las  manos. 


Barcelona,  20  de  febrero  de  1700.  ; 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W .  Harr.  A.  Caja  251. 

Es  cierto  que  la  Reina  le  ha  devuelto  su  confianza,  pero  no 
que  él  la  haya  revelado  el  nombre  del  autor  de  los  chismes, 
aunque  se  ha  podido  colegir  por  el  castigo  que  le  impuso  y  cuya 
causa  no  puede  haber  permanecido  muy  secreta.  Le  extraña 
que  se  lo  pregunte,  cuando  han  tratado  del  asunto  tantas  veces. 
Supone  que  será  para  mejor  servir  al  Emperador,  su  común  amo. 


Viena,  22  de  febrero  de  lyoo. 

El  Emperador  al  Conde  Alosio  Luis  de  Harrach.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Ha  recibido  los  dos  despachos  del  14  de  enero  y  está  horro¬ 
rizado  con  lo  que  contienen  respecto  a  los  hechizos.  No  ve  clara 
la  intención  de  la  Reina  y  teme  mucho  que  la  Berlips  esté  com¬ 
prometida  con  esa  gente  miserable.  Como  aparentemente  el 
Confesor  del  Rey  no  quiere  ser  bastante  explícito,  convendrá 
que  se  ponga  al  habla  con  el  padre  Mauro  y  averigüe  toda  la 
verdad.  La  alusión  a  la  campana  tiene  mucha  enjundia,  como 
quizá  se  demostrará  muy  pronto. 

No  ve  inconveniente  en  que  Güilo  reemplace  al  Obispo  de 
Lérida. 
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Dusseldorf,  22  de  febrero  de  ifoo. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St  A,  K.  hl  46/16. 

Está  muy  agradecido  a  sus  recomendaciones  en  el  asunto- 
de  los  Orleans,  porque  sabe  que  el  Embajador  esipañol  habló 
con  gran  empeño  al  Marqués  de  Torcy.  También  le  agradece 
las  órdenes  que  ha  enviado  al  Virrey  de  Nápoles  para  que  atien¬ 
da  a  sus  negocios  allí. 

En  cambio  no  ha  recibido  la  carta  a  que  alude  en  la  última^ 
donde  le  daba  cuenta  de  lo  que  podía  hacer  sobre  sus  pretensio¬ 
nes  al  Principado  de  Chimay  y  sobre  el  Toisón  de  Altherin^ 
Consejero  secreto  y  Caballerizo  Mayor  del  Emperador. 


Madrid,  2^  de  febrero  de  1700. 

El  padre  Gabriel  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  I. 

Ha  recibido  su  carta,  fechada  todavía  en  Viena  el  15  de 
enero. 

“Repito  mis  agradecimientos  a  V.  E.  por  lo  que  afecta  fa¬ 
vorecer  al  capellán  del  señor  Obispo  de  Brixina,  no  obstante 
toda  oposición  de  Buytolero,  que  (como  V.  E.  dice)  para  hacer 
mal  siempre  puede  mucho. 

“Estos  días  hemos  tenido  al  Rey  Nuestro  Señor  (Dios  le 
guarde)  algo  resfriado,  pero  ya  se  ha  reparado  con  guardar  cama, 
y  la  Reina  Nuestra  Señora  queda  muy  buena,  y  yo  deseoso  de 
que  guarde  Dios  a  V.  E.  muchos  años.’^ 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  387 


Madrid,  de  febrero  de  1700. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fase.  82. 

Acaba  de  recibir  noticia  de  la  muerte  de  don  Alartín  Senheim, 
administrador  de  las  rencas  dótales.  Como  falleció  intestado,  in¬ 
tervino  la  justicia  española,  y  para  poner  a  salvo  lo  referen¬ 
te  a  la  dote  hizo  llevar  todos  los  papeles  del  difunto  a  su  Canci¬ 
llería,  notificándolo  así  al  Presidente  de  Castilla.  El  inventario- 
de  bienes  y  papeles  se  lo  (ha  encargado  a  su  secretario  Lorenzo 
Zinzerling,  quien  ocupará  el  puesto  vacante  hasta  que  S.  M.  Ce¬ 
sárea  disponga  lo  que  sea  de  su  agrado. 


Madrid,  2^  de  febrero  de  1700. 

^E1  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre  (En  francés.) 

W.  Harr.  A. 

La  reciente  indisposición  del  Rey  hará  que  se  resucite  el 
tema  de  la  sucesión.  Sigue  creyendo  que  el  Emperador  debería 
concertarse  con  Francia,  porque  de  España  puede  esperar  bien 
poco,  y  si  Inglaterra  y  Holanda  se  concertaran  con  el  Cristianí¬ 
simo  no  le  quedará  al  Imperio  sino  lo  que  esas  potencias  quie¬ 
ran  dejarle. 

Desconfía  en  absoluto  de  que  la  Reina  quiera  separarse  del 
padre  Gabriel,  pero  cree  que  el  Rey  le  echará  pronto,  como  lo 
ha  prometido  varias  veces  a  su  Confesor  y  al  padre  Mauro  y 
como  corresponde  a  las  maldades  que  ha  descubierto  el  diablo, 
con  grandes  visos  de  verosimilitud. 

También  seria  muy  del  servicio  del  Emperador  la  remoción- 
de  Gelder,  que  comienza  a  seguir  las  pisadas  de  Wiser. 

Insiste  en  que  el  Duque  Moles  es  un  mal  candidato  para 
reemplazar  al  Obispo  de  Lérida. 

El  Almirante  ha  regalado  a  la  Reina  un  papagayo  de  oro 
con  muchos  diamantes  y  piedras  de  color,  metido  en  una  jaula 
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de  oro.  Cuentan  que  la  persona  que  lo  entregó  a  la  Reina  de 
parte  del  Almirante  le  aseguró  que  el  papagayo  hablaba,  alu¬ 
diendo  a  que  tenía  en  el  pico  una  inscripción  que  decía:  “Se¬ 
ñora,  Guadalupe.”  Puede  que  sea  un  cuento,  pero  tiene  miga. 


Madrid,  26  de  febrero  de  lyoo. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/1  h. 

Celebra  las  noticias  de  su  buena  salud  que  trajo  su  carta 
del  25  de  enero.  Ellos,  en  cambio,  han  pasado  un  Carnaval  muy 
poco  divertido,  porque  el  Rey  tuvo  que  guardar  cama  y  pur¬ 
garse,  aunque  cree  se  repondrá  pronto  en  cuanto  pueda  salir 
al  campo,  como  espera  ocurra  en  breve.  Será  muy  útil  que  para 
entonces  hayan  llegado  las  carrozas  y  los  caballos  que  le  tiene 
anunciados,  así  como  el  contrabajo,  para  distraerles.  Se  ocupa 
de  sus  pretensiones  con  el  mayor  cariño. 


Madrid,  26  de  febrero  de  ifoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Por  no  haber  salido  el  correo  la  víspera  puede  ampliarle  las 
noticias  anteriores  diciéndole  que  el  Rey  ha  mejorado  mucho  de 
su  catarro  y  que  espera  levantarse  al  día  siguiente. 

Verá  por  la  relación  que  envía  al  Emperador  cómo  ha  pro¬ 
metido  el  Rey  echar  a  la  Berlips  y  al  padre  Gabriel,  aunque  la 
Reina  hace  cuanto  puede  para  impedirlo.  Verá,  asimismo,  lo 
que  el  Confesor  del  Rey  le  ha  pedido  que  haga  si  pasan  ocho 
días  sin  que  el  Rey  cumpla  su  promesa.  Ante  el  peligro  grave 
que  corre  S.  M.  y  confiando  en  que  el  Emperador  aprobará  su 
conducta,  ha  prometido  complacer  al  Confesor  y  espera  que 
Portocarrero  y  Leganés  le  secunden. 

Escribe  detalladamente  al  Emperador  para  que  él  a  su  vez 
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lo  haga  al  Rey  por  conducto  de  Charlier  o  de  otro  correo  ex¬ 
traordinario,  advirtiéndole  que  no  hay  tiempo  que  perder,  pues 
la  Reina,  la  Berlips  y  el  padre  Gabriel  están  ya  sobre  aviso, 
sabiendo  parte  de  lo  que  el  demonio  ha  descubierto  y  muy  alarma¬ 
dos  desde  que  se  quitó  a  la  Reina  la  bolsita  de  los  hechizos.  La 
Reina  trabaja  para  cambiar  al  Confesor  del  Rey,  y  el  padre 
Mauro  está  arrestado  en  su  celda,  aun  cuando  no  ha  podido  ave¬ 
riguar  por  orden  de  quién. 

La  Reina  forcejea  para  sacar  al  Rey  de  Madrid,  aunque  es 
de  esperar  que  Dios  frustre  sus  planes,  porque  el  Rey  sabe  ya 
que  tiene  una  intriga  amorosa  con  Mateucci,  cosa  que  le  con¬ 
traría  mucho. 

Le  pide  que  recomiende  a  su  Secretario  para  que  le  den  la 
vacante  de  Gelder,  que  ya  ha  tomado  sobre  sí  lo  de  Senheim. 


Madrid,  y  28  de  febrero  de  lyoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

El  Confesor  del  Rey  espera  que  S.  M.  tome  las  resolucio¬ 
nes  anunciadas  según  su  promesa,  tantas  veces  repetida;  pero 
dice  que  no  ha  sido  posible  hallar  las  brujerías  a  que  aludió  el 
demonio,  la  cajita  de  tabaco,  entre  otras,  no  obstante  las  pesqui¬ 
sas  que  se  han  hecho  y  que  continúan.  Añadió  que  el  Rey  se  le 
había  quejado  de  que  la  Reina  no  le  dejó  en  paz  hasta  que  hubo 
escrito  de  su  puño  una  carta  a  Su  Santidad  pidiéndole  que  or¬ 
denase  al  padre  Gabriel  que  siguiera  en  Madrid,  como  confesor 
de  doña  Mariana.  Fácilmente  colegirá  el  Emperador  a  qué  obe¬ 
dece  todo  esto. 

Después  de  varios  intentos  vanos  ha  conseguido  ver  al  pa¬ 
dre  Mauro,  quien  le  volvió  a  repetir  todo  lo  que  ha  dicho  el 
diablo  exorcizado,  añadiendo  que  aunque  se  trata  de  revelacio¬ 
nes  horribles,  como  alguna  se  ha  comprobado  verdadera,  del^en 
de  serlo  todas.  Se  lamenta  de  la  persecución  de  que  le  hace  ob¬ 
jeto  el  padre  Gabriel,  tratando  de  expulsarle  de  España.  Le 
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-hace  preguntar  muy  a  menudo  cómo  sigue  el  augusto  enfermo; 
-él  se  limita  a  contestar  que  confía  en  curarlo  muy  pronto  para 
que  pueda  tener  sucesión,  a  lo  que  el  padre  Gabriel  replicó  que 
-desechase  esa  esperanza  porque  España  se  habría  de  contentar 
con  la  sucesión  del  Rey  de  Francia.  Le  ha  dicho  también  el 
j)adre  Mauro  que  la  última  indisposición  del  Rey  procedió  de 
los  hechizos  y  que  los  médicos  no  le  hacen  sino  daño,  hasta  el 
punto  de  no  responder  de  su  vida  si  no  toma  pronto  las  reso¬ 
luciones  adecuadas.  El  se  compromete  a  curarlo  muy  pronto  y 
.asegurarle  larga  vida. 

La  enfermedad  ha  tenido  este  curso :  El  14  amaneció  el  Rey 
con  mala  cara  y  tan  hinchado  y  débil  que  le  costó  trabajo  ir  a 
Ja  capilla  y  se  temió  que  cayera  al  suelo.  El  15  y  el  16  estuvo 
aquejado  de  fuerte  tos,  pero  sin  guardar  cama.  El  17  aumentó 
la  tos  y  como  era  muy  seca  se  le  recetó  por  la  noche  un  jarabe 
y  una  ayuda,  mejorando  algo.  El  18  se  levantó  y  recibió  audien¬ 
cias.  El  20  asistió  a  una  comedia,  pero  volvió  a  tener  tos,  y  el 
21  se  mostró  inapetente,  aumentando  la  tos  y  quejándose  de 
dolor  de  pecho  y  espalda.  Además  del  médico  semanero  le  visi¬ 
tó  el  doctor  Rivas  por  expresa  voluntad  del  paciente.  Este  mé¬ 
dico  encontró  el  pulso  alterado  y  ordenó  que  S.  M.  guardase 
cama,  no  obstante  la  resistencia  del  Rey,  que  no  quería  suspen¬ 
der  las  comedias  y  hacer  público  su  estado  a  los  representantes 
-diplomáticos  extranjeros.  Por  la  noche,  qué  fué  inquieta,  se  le 
hubo  de  poner  una  ayuda.  Transcurrió  el  22  con  alteración  de 
pulso  y  gran  debilidad,  en  vista  de  lo  cual  se  le  administró  el  23 
una  ligera  purga.  El  día  22  dió  señales  de  gran  tristeza,  no 
habló  apenas  y  durmió  desde  los  once  de  la  noche  a  las  cinco 
de  la  mañana.  Aunque  el  23  se  sintió  más  aliviado  del  pecho,  por 
obra  de  la  purga,  siguió  inapetente  y  muy  débil,  aunque  el 
pulso  había  vuelto  a  ser  regular.  En  la  tarde  de  ese  día  celebra¬ 
ron  los  médicos  consulta,  que  duró  tres  horas,  y  decidieron  em¬ 
plear  remedios  más  enérgicos  contra  el  catarro,  recetándole  du¬ 
rante  una  semana  arpinaro  rosado  y  por  la  tarde  una  aloja. 
La  noche  de  ese  día  fué  buena  y  desde  entonces  mejora  S.  M., 

•  aunque  perdura  todavía  la  tos  seca.  Rivas  se  queja  de  que  tiene 
que  tratarlo  como  a  un  niño  de  cuatro  años.  No  teme  que  so- 
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l)rev€nga  fiebre,  porque  el  Rey  no  está  bastante  fuerte  para 
ello  y  trata  sólo  de  quitarle  el  catarro  para  que  no  degenere  en 
pulmonía.  Sabe  todo  esto  por  Benavente  y  el  doctor  Geleen. 

La  Reina  lleva  ya  varios  meses  de  mal  semblante  y  ha  adel¬ 
gazado  tanto  que  llama  ya  la  atención.  Está,  además,  muy  tris¬ 
te,  como  no  lo  estuvo  nunca. 

La  Berlips  envió  todo  su  equipaje  a  Bilbao,  donde  embar¬ 
cará  en  un  navio  holandés.  Cuenta  ir  directamente  a  la  Cor- 
ie  imperial  a  fines  de  marzo  o  primeros  de  abril,  residiendo 
allí  algún  tiempo  para  pedir  después  permiso  de  trasladarse  a 
Bruselas  y  visitar  sus  nuevos  dominios  de  Mulendorf.  No  es 
verosímil,  sin  embargo,  que  llegue  a  ponerse  a  los  pies  del  Em-. 
perador  si  se  comprueba  lo  que  el  demonio  ha  dicho  de  ella, 
iComo  parecen  acreditarlo  otras  señales. 

Estuvo  a  verla  la  antevíspera  para  lograr  noticias  de  la  sa¬ 
lud  del  Rey,  que  no  difirieron  de  las  arriba  transcritas.  Apro¬ 
vechó  la  ocasión  para  quejarse  de  que  se  le  hubiera  ocultado 
la  remoción  del  Obispo  de  Lérida  y  de  que  no  hiciese  nada  la 
Condesa  para  disipar  los  injustos  recelos  de  la  Reina  contra 
él,  pues  aun  cuando  se  le  sigue  mostrando  muy  amable,  se  ve 
bien  que  le  ha  retirado  su  confianza,  no  hablándole  sino  en  ge- 
.neral  y  callándole  hasta  lo  más  insignificante.  Contestó  la  Ber- 
lips  que  ni  su  Señora  ni  ella  sabían  ya  de  nada  y  que  por  eso 
habían  de  hablarle  con  alguna  vaguedad.  Replicó  él  que  la  re¬ 
moción  del  Embajador  en  Viena  no  la  ignoraba  S.  M.  puesto 
que  aludía  a  ella  en  la  carta  al  Emperador.  La  Berlips  alegó  en¬ 
tonces  que  quizá  tenía  orden  del  Rey  para  mantener  secreto  el 
asunto.  El  le  dió  a  entender  que  no  se  dejaba  engañar  por  dis- 
•culpas  tan  fútiles. 

Terminó  la  entrevista  diciéndole  la  Condesa,  con  bastante 
sorna,  que  en  cuanto  ella  se  vaya  marchará  todo  mejor  y  que  se 
entenderá  a  maravilla  con  el  padre  Gabriel,  que  es  omnipotente 
cerca  de  la  Reina.  Eso  le  hace  creer  casi  imposible  que  el  Rey 
se  decida  a  expulsarlo.  Leganés  opina  que  S.  M.  Cesárea  po¬ 
dría  escribir  al  General  de  la  orden  capuchina,  excelente  varón, 
muy  adicto  a  la  causa  imperial,  pidiéndole  destine  a  otra  parte 
al  padre  Gabriel.  Por  su  parte  no  cree  que  la  gestión  tenga  buen 
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éxito,  porque  para  precaverla  ha  hecho  la  Reina  que  el  Rey  es¬ 
criba  al  Papa,  como  va  dicho  más  arriba. 

Carpani  no  tiene  ya  el  carácter  de  Enviado  palatino,  pero 
sigue  haciendo  daño,  aunque  dice  que  se  marchará  en  la  pri¬ 
mavera. 

Leganés  insiste  en  pedir  que  le  conteste  S.  M.  Cesárea  aun¬ 
que  sea  sólo  muy  brevemente  y  por  Cancillería.  Si  lo  hiciese,  él 
cuidará  de  que  no  muestre  la  carta  a  nadie,  salvo  al  Cardenal, 
para  que  no  se  pueda  enterar  la  Reina.  Opina,  como  el  Empe¬ 
rador,  que  Cardona  no  es  capaz  ni  digno  de  grandes  puestos, 
habiendo  fracasado  en  cuantos  desempeñó;  pero  como  le  prote¬ 
ge  el  padre  Gabriel  ya  se  han  pedido  para  él  las  bulas  del  Arzo¬ 
bispado  de  Valencia. 

No  edha  en  olvido  la  situación  de  los  regimientos  alemanes 
de  Cataluña,  los  cuales  hace  diez  y  ocho  meses  que  no  cobran. 

El  Gobernador  de  Ceuta  amenaza  con  evacuar  la  plaza,  por¬ 
que  el  arrendador  no  le  da  ya  pan,  manteca  ni  carne.  El  nom¬ 
bramiento  de  Moles  ha  causado  gran  escándalo  entre  toda  la 
nobleza. 

Respeto  al  Principado  del  Piombino  ha  dicho  personalmente 
el  Rey  al  Consejo  de  Italia  que  debe  heredarlo  la  viuda;  a  falta 
de  ella,  la  hermana  del  Príncipe  anterior,  que  tiene  sesenta  años 
y  vive  en  un  convento  de  Roma,  y  a  falta  de  ella,  otra  hermana 
menor  de  ambos,  que  es  Duquesa  de  Sesa.  Nada  se  puede  espe¬ 
rar,  por  consiguiente,  para  el  Príncipe  Jacobo,  pero  no  dejará 
de  transmitir  sus  deseos  a  la  Reina. 

El  Confesor  del  Rey  le  ha  prometido  no  insistir  en  su  di¬ 
misión. 


Madrid,  28  de  febrero  de  ijoo. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  86/4. 

El  Rey  ha  tenido  un  fuerte  catarro,  con  erupción  en  el  pe¬ 
cho;  pero  ha  mejorado  ya,  hasta  el  punto  de  poderse  levantar. 
La  Reina  convalece  asimismo  de  otro  gran  catarro.  El  Carnaval 
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resultó  muy  triste.  En  los  tres  últimos  días  no  hubo  ni  siquiera 
comedia.  La  alarma  fué  grande,  porque  son  tantos  los  intereses 
pendientes  de  la  vida  del  Rey,  que  cualquiera  indisposición  suya 
toma  visos  de  catástrofe,  aunque  si  se  recuerda  cómo  fué  en¬ 
gendrado,  sólo  a  milagro  se  puede  atribuir  su  vida. 

En  El  Escorial  estaba  S.  M.  mucho  más  sano,  en  constante 
movimiento,  con  buen  color  y  más  ágil  de  las  piernas.  En  Ma¬ 
drid  empeora  visiblemente,  razón  por  la  cual  los  médicos  quie¬ 
ren  enviarle  otra  vez  al  campo.  Pero  los  Ministros  se  resisten  a 
dejarle  solo  con  la  Reina,  dándoseles  un  bledo  de  las  conve¬ 
niencias  del  país  y  de  la  Monarquía.  Ya  se  verá  lo  que  traman 
contra  la  Reina,  aunque  siguen  el  natural  malicioso  propio  de 
los  de  esta  nación,  que  les  mueve  a  servirse  de  los  alemanes 
para  todo  lo  que  necesitan,  pagándoles  después  como  la  van  a 
pagar  a  ella,  es  decir,  con  la  expulsión.  Los  que  se  regocijan  de 
cuanto  ocurre  son  los  franceses.  El  tiempo  acreditará  su  ino¬ 
cencia.  Salió  ya  su  equipaje  y  ella  cuenta  marchar  dentro  de 
seis  u  ocho  semanas.  En  Viena  explicará  perfectamente  al  Em¬ 
perador  todo  lo  ocurrido.  Lo  que  desea  es  que  después  de  su 
salida  se  proceda  a  aumentar  los  armamentos  por  mar  y  tierra 
y  tenga  el  Conde  de  Harrach  mejor  éxito  en  sus  negociaciones 
con  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica. 


Guía  del  “equipaje  de  la  Condesa  de  Berlips.  (En  francés.) 

'Aff.  Etr. 

Memoria  de  los  cofres  conteniendo  vestidos,  ropa  blanca, 
vajilla  de  plata  y  otras  cosas  que  la  señora  Berlips  envía  desde 
España  a  Alemania  a  través  de  Francia: 

Un  juego  de  mesa,  pequeño,  de  plata. 

Dos  juegos  de  tocador,  de  plata. 

Dos  cofres  con  vestidos  en  uso  de  todas  clases. 

Dos  cofres  llenos  de  trajes. 

Dos  cofres  de  ropa  blanca. 

Dos  cofres  de  prendas  de  vestir  de  todas  clases. 
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Un  cofrecito  conteniendo  sus  joyas,  las  de  su  sobrina  y  las 
de  la  dama  Barbárica/' 

‘‘Es  voluntad  del  'Rey  que  la  plata,  alhajas  y  cofres  de  vestid 
dos  y  ropa  blanca  arriba  enumerados,  pasen  con  entera  segu¬ 
ridad  de  España  a  Alemania  a  través  de  Francia,  y  así  ordena 
Su  Majestad  a  todos  los  Gobernadores  que  no  opongan  ningún 
impedimento;  prohibe  que  se  cobre  ni  exija  derecho  ninguno 
de  entrada,  paso  ni  salida  sobre  el  contenido  de  estos  cofres,  y 
aun  que  se  les  abra,  sino  únicamente  que  se  les  selle  con  plomo 
a  la  entrada  del  reino  (de  Francia)  para  desemplomarlos  a  la 
salida  y  que  entorpezcan  esta  expedición  los  celadores  encar¬ 
gados  de  impedir  la  exportación  de  plata,  amonedada  o  sin  amo¬ 
nedar.” 


Madrid,  2  de  marzo  de  1700. 

Blécourt  a  Torqy.  (En  francés.) 

^Aff,  Etr. 

La  víspera  por  la  tarde  fué  recibido  en  audiencia  por  Sus 
Majestades  y  les  entregó  las  cartas  credenciales.  No  entra  en 
detalles  porque  se  atiene  a  la  correspondencia  del  Marqués  de 
Harcourt.  Sólo  le  pide  su  protección,  que  tanto  necesita. 

{En  postdata.)  Se  dice  que  el  viaje  del  Rey  será  largo  y 
bastante  lejos  de  Madrid.  Desea  saber  si  es  intención  de  Su 
Majestad  Cristianísima  que  pida  permiso  para  seguir  a  la  Corte, 
porque  es  muy  posible  que  no  se  lo  den. 


Mudrid,  4  de  marzo  de  1700. 

Harcourt  a  Torgy.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Habrá  sabido  por  sus  despachos  cuál  es  el  estado  de  salud 
del  Rey,  y  dadas  las  circunstancias,  no  ha  creído  deber  ocultar 
al  Rey  su  señor  cuán  grave  perjuicio  se  ocasiona  con  la  demora 
del  Rey  de  Inglaterra  en  firmar  el  tratado.  Su  impaciencia,  que 
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supone  compartida  por  saber  el  resultado,  no  se  atenúa  con  nin¬ 
guna  actividad,  porque  en  el  puesto  donde  se  halla  ha  de  espe¬ 
rar  los  acontecimientos,  sin  que  esté  en  su  mano  adelantarlos  ni 
variarlos.  Como  se  frustre  el  tratado  no  se  podrá  esperar  nada 
sino  de  la  buena  voluntad  del  pueblo  y  de  la  fuerza.  La  muerte 
del  Rey  de  España  equivaldría  entonces  a  la  guerra,  con  todos 
sus  horrores,  que  tanto  teme,  aun  en  caso  de  victoria ;  para  él 
personalmente  sería  también  una  catástrofe.  Es,  sin  embargo, 
inexcusable  prevenirse  para  ella  si  el  Rey  de  Inglaterra  no  fir¬ 
ma,  y  en  ese  caso  pide  (como  habrá  visto  en  el  despacho  que 
dirige  al  Rey)  órdenes,  poderes,  el  texto  de  una  declaración,  tro¬ 
pas,  barcos  y  dinero. 

Del  último  tiene  poco,  porque  como  lleva  un  año  creyendo 
marchar  de  un  día  a  otro,  ha  dejado  en  ese  tiempo  caducar  sus 
créditos  sin  pedir  el  pago.  Se  le  habrían  de  enviar  letras  de  cam¬ 
bio  y  cartas  de  crédito  para  varios  banqueros.  Uno  de  los  más 
fuertes  es  el  llamado  Ponini.  También  necesita  saber  contra  quién 
puede  girar  en  Holanda,  si  fuese  preciso.  Claro  que  todas  estas 
prevenciones  holgarían  si  firmase  el  Rey  de  Inglaterra. 

Suplica  a  S.  M.  que  si  se  logra  esa  firma,  viva  o  muera  el 
Rey  de  España,  se  le  releve  de  la  Embajada,  donde  su  perma¬ 
nencia  tiene  todos  los  inconvenientes  señalados  por  S.  M.  hace 
quince  meses,  sin  que  obste  su  marcha  para  informar  al  Rey 
Católico  de  la  existencia  del  tratado,  porque  se  puede  hacer  esa 
notificación  en  Holanda.  Si  el  Rey  de  Inglaterra  no  firma,  juz¬ 
ga  indispensable  quedarse  y  para  ese  caso  renuncia  a  pedir  su 
relevo. 

Ha  recibido  la  víspera  la  visita  de  don  ^Miguel  Otago,  tenien¬ 
te  general  de  la  caballería  de  Cataluña.  Parece  ser  que  algunos 
señores  de  la  nobleza  de  allá  comienzan  a  inquietarse  y  desean 
saber  de  sus  labios  si  se  está  aún  en  ánimo  de  facilitar  un  Prín¬ 
cipe  francés.  Le  contestó  que  no  había  recibido  órdenes  contra¬ 
rias  y  que  si  esos  señores  querían  dirigirse  directamente  a  él,  les 
satisfaría  sin  demora.  Otago  le  replicó  que  creía  al  Rey  de  Es¬ 
paña  en  grave  peligro ;  que  el  pueblo  aclamaría  de  seguro  a  su 
heredero  francés  y  que  él,  por  su  parte,  estaba  a  su  completa  de¬ 
voción.  Se  trata  de  un  buen  sujeto. 
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El  Rey  se  levantó  aquella  misma  mañana,  pasó  a  otro  cuar¬ 
to  y  despidió  a  los  médicos.  Pero  no  cree  que  haya  mejorado 
mucho  y  atribuye  a  ese  estado  suyo  el  envío  del  correo  de  Ita¬ 
lia.  La  mayoría  de  los  médicos  creen  que  tiene  un  abceso  en  los 
pulmones,  a  juzgar  por  lo  que  expectora. 


Dusseldorf,  5  de  marzo  de  lyoo. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/15, 

Supone  que  habrá  recibido  ya  los  fondos  de  Nápoles  y  esta¬ 
rá  en  situación  de  ponerse  en  camino. 


Francfort,  7  de  marzo  de  1700. 

Boineburg  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach.  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

Se  congratula  de  la  excelente  salud  del  Rey  de  Romanos  y 
del  envío  a  Viena  del  Duque  de  Moles  como  Embajador  del  Rey 
Católico,  porque  sujeto  tan  excelente  no  puede  menos  de  pro¬ 
curar  lo  más  ventajoso  para  la  Casa  de  Austria. 


París,  7  de  marzo  de  1700. 

Sinzendorf  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  A.  S.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

El  martes  anterior  se  habló  en  Versalles  de  un  correo  secreto 
venido  de  España,  y  según  lo  que  cree  haber  entendido  al  Mar¬ 
qués  de  Torey,  trajo  malas  noticias  de  la  salud  del  Rey  de  Es¬ 
paña.  Se  asegura  que  el  viernes  llegó  otro  correo  con  la  nueva 
de  que  S.  M.  Católica  tuvo  otro  acceso  de  su  antigua  enferme¬ 
dad,  durante  una  representación  de  comedia,  permaneciendo  hora 
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y  media  sin  sentido,  aunque  ha  mejorado  después,  gracias  a  la 
sangría  y  otros  remedios  que  le  aplicaron  los  médicos.  Teme 
que  su  posible  fallecimiento  perturbe  la  paz  de  Europa  y  pide 
a  Dios  que  les  libre,  misericordioso,  de  tan  grave  mal. 


Dusseldorf,  7  de  marzo  de  ijoo. 

El  Elector  Palatino  a  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/1  b. 

Le  sorpreiiüe  mucho  que  no  recibiese  carta  suya  en  un  co¬ 
rreo,  porque  no  deja  de  hacerlo  nunca,  aunque  quizá  se  debiera 
la  ir/terrupción  a  un  fuerte  catarro  que  padeció.  De  todos  mo¬ 
dos,  por  si  hubo  falta,  la  pide  perdón. 

El  festejo  de  Carnaval  celebrado  en  su  Corte  fue  bastante 
modesto.  Consistió  tan  sólo  en  una  sencilla  ópera  (que  se  está 
copiando  para  poder  mandarla  por  el  próximo  correo),  en  la  que 
cantaron  y  bailaron  dos  bufos  italianos  y  dos  franceses  al  son 
de  la  música,  que  estaba  oculta  en  tres  salones  contiguos.  El  bai¬ 
le  duró  tan  sólo  de  seis  de  la  tarde  a  nueve  de  la  noche.  No  obs¬ 
tante  esa  modestia,  está  seguro  de  que  se  habría  divertido  presen¬ 
ciando  el  festejo,  acaso  más  que  con  los  pomposos  de  su  real 
Corte,  porque  abundaban  los  extranjeros  de  empaque  y  atuendo 
ridículos. 

Ha  vuelto  a  escribir  a  Hamburgo  para  que  le  compren  el  se¬ 
gundo  tiro  de  caballos  y  en  cuanto  llegue  se  unirá  al  que  tiene 
ya  prevenido,  procedente  de  su  yeguada,  y  los  mandará  con  el  co¬ 
chero  Capitolín.  También  irá  el  contrabajo  en  cuanto  esté  re¬ 
puesto  de  su  dolencia. 


Milán,  10  de  marzo  de  lyoo, 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/15. 

No  ha  recibido  dinero  ninguno.  El  arrendatario  de  la  doganella 
napolitana  le  escribe  diciéndole  que  no  puede  enviárselo  porque 
no  lo  tiene.  Se  lamenta  amargamente  de  su  situación. 
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Madrid,  ii  de  mar^o  de  i'/oo. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  46/16. 

Celebra  que  la  falta  de  carta  no  fuese  por  enfermedad  ni  por 
enojo.  También  la  satisface  saber  que  las  carrozas,  los  caballos 
y  el  cantor  están  en  camino.  El  Rey  está  ya  bueno;  piensan  em¬ 
prender  un  pequeño  viaje,  que  la  aprovechará  también  a  ella 
para  curarse  del  todo  su  catarro,,  sus  jaquecas  y  su  dolor  de 
muelas,  que  la  obliga  a  poner  término  a  esta  carta. 


Madrid,  ii  de  marzo  de  ifoo. 

La  misma  al  Obispo  de  Lérida. 

A.  1. 

‘‘En  vuestra  carta  de  8  del  pasado,  os  veo  no  sin  razón  sen¬ 
tido  de  la  maña  con  que  este  Embajador  cesáreo  nos  desfrusa 
(sic)  a  todos  el  agradecimiento  de  los  Toisones  que  aquí  se  con¬ 
ceden  para  esos  caballeros,  y  habiéndose  reconocido  proceder  esto 
del  poco  secreto  del  Canciller  del  Orden,  se  le  mandará  no  dé  no¬ 
ticia  a  nadie  de  lo  que  S.  M.  resolviese  para  que  por  vuestro 
arcaduz  corran  los  anuncios  de  tales  mercedes  como  conviene. 
Entre  tanto  creo  que  por  la  covachuela  se  os  habrá  insinuado 
la  persona  interina,  y  sin  embargo  se  dió  orden  al  Duque  de  Mo¬ 
les,  vuestro  sucesor,  que  presto  os  aguardo  y  que  tenga  efecto  la 
orden  que  S.  M.  me  ofreció  para  que  os  pagasen  vuestros  alcan¬ 
ces  y  el  premio  que  merecen  vuestro  celo  y  servicios,  de  que  me 
pongo  por  fiadora.” 


Madrid,  12  de  marzo  de  lyoo. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  86/4. 

La  Reina  se  excusa  de  escribirle  a  causa  de  estar  muy  acata¬ 
rrada.  El  Rey  sigue  mejorando. 
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Madrid,  12  de  marzo  de  ifoo. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  a  su  padre.  (En  francés.) 

W.  Hürr.  A. 

No  cree  que  el  Rey  esté  en  situación  de  emprender  el  viaje 
al  Escorial,  Guadalupe  y  Granada.  Sigue  sin  tomar  resolución 
ninguna  en  el  asunto  de  los  hechizos.  El  padre  Gabriel  ha  con¬ 
seguido  que  se  ordene  al  padre  Mauro  que  no  salga  de  su  celda  ni 
hable  con  nadie.  El  Confesor  del  Rey  está  quejosísimo  de  que 
no  se  haga  ningún  caso  de  las  revelaciones  del  demonio  y  dice  que 
si  el  Rey  no  se  resuelve  pronto  comunicará  todo  a  Portocarrero 
para  que  proceda  en  consecuencia.  El  propio  Confesor  le  ha  di¬ 
cho  que  encuentra  al  Rey  completamente  chiflado,  como  si  hu¬ 
biese  perdido  el  seso.  Quiera  Dios  curarle  antes  de  que  le  sor¬ 
prenda  la  muerte. 

Su  mujer  va  muy  rara  vez  a  Palacio  para  evitar  los  desaires 
de  la  Reina;  la  última  vez  que  fué  no  pudo  siquiera  verla.  Se 
dice  que  para  asegurar  el  matrimonio  del  Archimandrita  con  la 
Cram,  se  le  dará  el  Toisón  y  el  Gobierno  de  Geldres,  que  tenía 
el  Príncipe  de  Nassau  y  por  supervivencia  el  Conde  de  Horn, 
para  quien  se  está  buscando  algo  que  le  compense. 


París,  12  de  marzo  de  lyoo. 

Sinzendorf  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S,  A.  Span.  Varia.  Fase.  60. 

Verá  por  la  carta  de  Auersperg,  que  le  adjunta,  que  tuvo  ra¬ 
zón  al  suponer  existente  un  acuerdo  entre  Inglaterra  y  Plolanda, 
como  lo  demuestra  también  la  declaración  sin  ambajes  hecha  por 
Torey. 

Este  último  asegura  que  el  Rey  de  Esi)aña  padece,  además 
de  extreñimiento,  un  catarro  de  pecho  que  le  dificulta  la  res¬ 
piración,  y  de  gran  enema  y  bebilidad  en  las  piernas,  que  no 
le  permiten  levantarse  del  lecho. 

El  Embajador  recién  nombrado  para  Holanda,  Mr.  do  Briol, 
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salió  precipitadamente  hacia  su  destino,  a  causa,  en  parte,  de  las 
noticias  llegadas  de  España,  y  en  parte  tambiéu  para  vigilar 
los  intereses  de  Francia,  según  el  artículo  4.°  del  tratado  de 
Rijswich  en  lo  referente  a  la  alianza  de  Inglaterra  y  Holanda 
con  Suecia. 

Postdata  (en  francés).  Acaba  de  recibir  su  carta  del  26,  que 
le  saca  de  angustias,  pero  verá,  no  obstante,  que  no  se  ha  equi¬ 
vocado,  por  desgracia. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera 

Y 

Gabriel  Maura  Gamazo. 


(Continuará.) 
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Investigación  histórica 


1 

La  ciencia  española  y  la  filología 
comparada 

Entre  los  modernos  esfuerzos  del  humano  in¬ 
genio  es  admirable  e  importantisimo  el  de  la 
ciencia  de  la  lingüística  o  filología  compara¬ 
da.  Los  grandes  trabajos  críticos  de  análisis 
sobre  la  descomposición  de  las  formas  sintéticas  de  al¬ 
gunas  lenguas  matrices;  las  leyes  de  constitución  de  la 
individualidad  de  los  idiomas  y  dialectos,  y  los  princi¬ 
pios  propuestos  para  la  formación  de  grupos,  más  o  me¬ 
nos  numerosos,  nos  muestran  el  camino  por  donde  las 
palabras  pronunciadas  por  los  primeros  habitadores  de 
nuestro  globo  han  pasado  de  generación  en  generación 
a  nuestros  labios.  La  glotología  o  etnografía  filológica 
nos  ha  iniciado  en  los  misterios  más  ocultos  de  la  razón 
humana;  ha  descubierto  a  nuestra  investigación  las  le¬ 
yes  históricas  de  su  desenvolvimiento  y  ha  contribuido, 
por  modo  eficacísimo,  a  esclarecer  la  historia  artística, 
literaria  y  científica  de  los  pueblos.  Los  progresos  de 
esta  ciencia  han  sido  ciertamente  pasmosos,  aunque  to¬ 
davía  le  están,  sin  duda,  reservadas  más  brillantes  con¬ 
quistas  cuando  las  leyes  propuestas  se  hayan  compro¬ 
bado  o  corregido  en  definitiva  con  el  cabal  estudio  del 
habla  en  su  unidad,  diferencias  y  universales  relaciones 
No  pequeña  parte  de  estos  triunfos  de  la  lingüísti¬ 
ca  corresponde  a  la  ciencia  cristiana  y  genuinamente 
española.  España  prepara,  en  efecto,  el  estudio  compara¬ 
do  de  las  lenguas,  recorriendo  la  redondez  de  la  tierra. 


404  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

haciendo  cada  día  más  frecuentes  e  íntimas  las  relacio¬ 
nes  entre  los  diversos  pueblos  y  razas,  y  circulando  y 
difundiendo  por  todas  partes  la  idea  de  la  humanidad. 
Gloria  nuestra  fué  la  de  habernos  adelantado  a  todos 
los  pueblos  de  Europa  en  el  estudio  de  los  más  ex¬ 
traños  idiomas,  componiendo  en  ellos  gramáticas,  vo¬ 
cabularios  y  otras  clases  de  libros.  Y  a  un  español  de¬ 
bióse,  en  fin,  en  el  siglo  pasado,  antes  que  a  nadie,  el 
primer  cuadro  glotológico  de  todo  el  universo,  el  cual, 
rompiendo  los  antiguos  moldes,  que  no  alcanzaban  en 
la  ciencia  otros  límites  más  allá  de  las  lenguas  clási¬ 
cas  y  de  las  llamadas  entonces  orientales,  creó  la  lin¬ 
güística  o  filología  comparativa. 

Las  lenguas  asiáticas,  las  de  Africa,  las  malayas 
y  las  de  la  Polinesia  y  las  americanas  comenzaron  a 
ser  estudiadas  y  sabidas  por  españoles  y  portugueses. 
Fray  Martín  de  Rada,  escribiendo  el  arte  y  vocabula¬ 
rio  de  la  lengua  china;  fray  Juan  Cobo,  traduciendo  por 
primera  vez  a  una  lengua  vulgar  europea  una  obra  de 
aquella  literatura;  fray  Juan  González  de  Mendoza, 
trayendo  antes  que  nadie  a  Europa  una  colección  de 
xilografías  sínicas;  San  Francisco  Xavier  y  los  padres 
Juan  Rodríguez,  Gaspar  de  Villela,  Pedro  Gómez, 
fray  Luis  Sotelo,  fray  Diego  Collado  y  fray  Manuel 
Preces,  descifrando  los  arcanos  de  la  lengua  japonesa; 
fray  Gaspar  de  San  Miguel  y  los  padres  Diego  de  Ri¬ 
bero,  Francisco  Hernández,  Enrique  GóiUvez  y  Fran¬ 
cisco  Ros,  publicando  las  reglas  gramaticales  de  los  idio¬ 
mas  de  la  India,  o  formando  sus  vocabularios  o  tradu¬ 
ciendo  en  ellas  libro's  de  devoción ;  los  padres  Andrés  de 
Oviedo,  Pedro  Páez  y  Antonio  Fernández,  alcanzando 
la  plena  posesión  de  algunas  lenguas  africanas ;  innume¬ 
rables  españoles,  durante  cuatro  siglos,  componiendo 
las  Artes  o  los  diccionarios  de  todos  los  idiomas  habla¬ 
dos  en  Filipinas  y  en  las  demás  islas  de  Oceanía,  y  las 
legiones  de  varones  apostólicos  que,  procedentes  de  la 
Península  Ibérica  se  esparcieron  por  el  nuevo  continen¬ 
te  para  evangelizar  a  sus  habitantes,  fueron  acapa- 
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raudo  los  inmensos  materiales  necesarios  para  erigir 
el  magnifico  monumento  de  la  filología  comparativa. 

El  influjo  del  Cristianismo  en  la  formación  y  pro¬ 
greso  de  esta  ciencia,  ya  demostrado  por  Max  Müller 
en  las  lecciones  pronunciadas  en  la  Institución  Real  de 
la  Gran  Bretaña,  se  ve  con  toda  plenitud  en  la  obra  de 
la  civilización,  llevada  a  cabo  por  la  monarquía  católica 
de  España  en  las  Indias  orientales  y  occidentales.  La 
misión  ejercida  por  aquellos  miles  de  religiosos  para 
difundir  la  palabra  de  Dios  hasta  los  últimos  confines 
de  la  tierra  no  podía  ejercerse  con  eficacia  sin  poseer 
las  lenguas  peregrinas  y  bárbaras  que  se  hablaban  en 
los  diversos  pueblos.  Para  arrancar  las  almas  de  los  in¬ 
dígenas  del  dominio  de  la  grosera  abyección  de  los  senti¬ 
dos;  para  someterlas  a  los  principios  eternos  de  la  reli¬ 
gión  y  de  la  moral  cristiana ;  para  educar  su  inteligencia 
por  la  predicación,  su  voluntad  por  la  persistencia  y 
sus  sentimientos  por  la  oración,  tenían  necesariamente 
que  hablar  los  idiomas  usados  por  aquellos  pueblos  sal¬ 
vajes  los  religiosos  que  intentaban  reducirlos  a  la  ley 
de  Dios.  Y  por  esto  se  pusieron  a  estudiar  las  lenguas 
indígenas  con  admirable  fruto,  a  pesar  de  que,  como 
dice  fray  Francisco  de  Alvarado  en  el  prólogo  del  Voca¬ 
bulario  dominico  de  la  lengua  mixteca  (impreso  en  Mé¬ 
xico,  año  de  1593),  ‘Gu  dificultad  rindiera  los  mayores 
bríos  de  la  naturaleza  si  no  hubiera  socorro  con  los  de 
la  divina  gracia”.  El  designio  de  la  Providencia,  que  pa¬ 
recía  desenvolverse  en  los  siglos  xvi  y  xvii  para  la 
conversión  del  mundo,  al  par  que  disputaba  al  panteísmo 
y  al  paganismo  millones  de  almas  inmortales,  ensancha¬ 
ba  y  engrandecía,  divulgando  la  idea  de  la  fraternidad 
humana,  los  dominios  de  la  ciencia,  de  la  naturaleza  y 
del  hombre. 

Sistematizando  y  metodizando  los  trabajos  de  los 
misioneros  españoles,  otro  español  ilustre,  de  quien  ya 
he  hecho  mención,  don  Lorenzo  Hervás  y  Panduro, 
echaba  los  cimientos  de  la  ciencia  de  las  lenguas  y  es¬ 
clarecía  a  la  vez  difíciles  problemas  históricos  y  geo- 
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gráficos.  Los  tomos  XVII,  XVIII,  XX  y  XXI  de  su 
Idea  del  Universo,  publicados  en  los  años  1784,  1785  y 
1787,  serán  por  mucho  tiempo  arsenal  de  riquísimas 
noticias  etnográficas  y  de  observaciones  glotológicas 
importantísimas,  y  su  Catálogo  de  las  lenguas,  que  es 
una  reimpresión,  hecfia  en  los  años  1800  al  1805,  de 
sus  anteriores  trabajos,  notablemente  refundidos  y  adi¬ 
cionados,  vivirá  mientras  vivan  los  estudios  lingüísti¬ 
cos.  Esta  última  obra  de  Hervás,  dice  don  Fermín  Ca¬ 
ballero  en  las  Noticias  biográficas  y  bibliográficas  de 
este  abate  (Madrid,  1868),  ^^es  como  el  Sistema  sexual 
de  Linneo,  las  Concordancias  bíblicas,  la  Biblioteca  de 
don  Nicolás  Antonio  y  otras  fundamentales,  de  cuyas 
bases  anchas  y  sólidas  no  hay  necesidad  de  salir,  por 
mucho  que  de  nuevo  se  construya,  se  adicione  o  se  me¬ 
jores’’. 

El  asombro  que  los  estudios  de  este  varón  eximio 
causó  en  la  Europa  sabia  fué  extraordinario.  No  se 
explicaba  cómo  un  solo  hombre  podía  haber  compara¬ 
do  tantos  y  tan  diversos  idiomas,  de  índole  tan  varia  y 
original  y  de  tan  lejanas  tierras.  Así  fué  que  no  tarda¬ 
ron  en  aprovecharse  de  las  obras  de  nuestro  compatrio¬ 
ta  los  ingleses,  holandeses  y  alemanes,  principalmente 
Juan  Cristóbal  Adelung,  en  el  tomo  de  su  Mitridates 
(1806),  y  el  sajón  Juan  Severino  Vater,  continuador  de 
dicha  obra  en  los  años  de  1807  al  1817,  quienes  valié¬ 
ronse  también  de  las  gramáticas  de  18  lenguas  princi¬ 
pales  de  América,  abreviadas  por  Hervás,  cuyo  manus¬ 
crito  confió  éste  a  su  amigo  Guillermo  de  Humboldt. 

Dícese  que  Leibnitz  presintió  la  lingüística.  Aquel 
genio  creador  y  universal  señaló,  ciertamente,  algunas 
analogías  entre  el  persa  y  el  alemán,  expuso  y  defendió 
la  conveniencia  de  formar  grandes  acopios  de  vocablos, 
y  dirigiéndose  a  los  embajadores  y  misioneros,  dió  re¬ 
glas  para  la  comparación  y  la  etnología,  combatió  la  te¬ 
nacidad  de  los  espíritus  preocupados  en  buscar  un  idio¬ 
ma  primitivo  y  recomendó  el  método  inductivo  como  el 
más  seguro  y  eficaz;  pero  las  ideas  de  Leibnitz  no  hu- 
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hieran  germinado  y  llegado  a  sazón  sin  la  ordenada  la¬ 
bor  científica  de  Hervás,  sin  los  trabajos  de  los  misio¬ 
neros  españoles.  Ni  tampoco  hubiera  bastado  a  los  pro¬ 
gresos  de  la  moderna  lingüística  el  Glosario  compara¬ 
tivo,  mandado  formar  por  la  emperatriz  Catalina  de 
Rusia,  que  aparecía  en  1787,  es  decir,  tres  años  después 
de  la  primera  obra  de  Hervás.  A  éste  corresponde,  sin 
controversia,  el  privilegio  de  ser  como  la  piedra  angu¬ 
lar  de  la  glotología,  porque  desde  que  él  publicó  su  sis¬ 
tema  y  sus  observaciones  han  sido  fáciles  y  rápidos  los 
progresos  en  la  clasificación  de  las  lenguas  y  en  su  his¬ 
toria;  fecundísimos  los  principios  iniciados  con  el  dog¬ 
matismo  creador;  profundas  y  provechosas  las  modifi¬ 
caciones  introducidas,,  sobre  todo  en  los  dominios  de  la 
fonética  por  los  métodos  de  la  gramática  comparada. 

Pero  ninguna  parte  de  los  trabajos  científicos  de 
Hervás  ofrece  más  interés;  ninguna  reúne  mayor  cau¬ 
dal  de  novedades ;  ninguna  revela  más  estudio  ni  ensan¬ 
cha  más  los  horizontes  de  la  etnografía  filológica  que 
su  clasificación  de  las  lenguas  americanas.  Con  ella  di¬ 
sipó  no  pocas  preocupaciones,  que  eran  comunes,  sobre 
el  número,  carácter,  afinidad  y  dominios  geográficos 
de  aquellos  idiomas,  al  par  que  con  claro  método  y  jui¬ 
cio  compendió  y  resumió  todas  las  riquísimas  observa¬ 
ciones  que  aportaron  los  españoles,  proclamando  bien 
claro  la  influencia  que  el  descubrimiento  del  nuevo  mun¬ 
do  ejerció  en  la  glotología. 

Porque  no  puede  dudarse  que  al  arribar  las  carabe¬ 
las  de  Cristóbal  Colón  a  la  isla  de  Guanahani  ofreció¬ 
se  a  los  ojos  de  los  españoles  que  tripulaban  aquellas  en¬ 
debles  embarcaciones  un  mundo  completamente  extra¬ 
ño  para  ellos,  más  aún  que  en  las  producciones  del  sue  ¬ 
lo  y  en  los  animales  que  discurrían  por  él,  en  las  for¬ 
mas,  costumbres  y  cultura  de  las  razas  que  lo  poblaban. 
El  asombro  producido  en  el  ánimo  de  Colón  por  aque¬ 
llas  extrañas  apariciones  se  revela  en  el  lenguaje  en¬ 
tusiasta,  admirativo,  hiperbólico  a  veces,  del  inmortal 
navegante.  Pero  entre  las  cosas  que  más  debieron  de 
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sorprenderle  hubo  de  ser,  sin  duda,  la  diferencia  de  ha¬ 
bla  que  usaban  los  habitantes  de  aquellas  islas,  que  por 
primera  vez  se  ofrecían  a  los  ojos  de  los  europeos.  Para 
tratar  con  ellos  hubieron  de  usar  al  principio  de  los  ges¬ 
tos  y  ademanes  del  cuerpo;  mas  a  fuerza  de  empeño  y 
trabajo  llegaron  al  fin  a  entenderse  unos  y  otros  por 
medio  de  sonidos  articulados,  primero  con  dificultad, 
más  tarde  fácil  y  claramente,  y  por  extraño  que  sea,  pa¬ 
rece  que  fueron  los  indios  los  que  con  más  facilidad 
aprendieron  el  castellano,  fenómeno  que  se  repitió  mili 
veces  en  adelante. 

Si  el  fin  de  los  españoles  hubiera  sido  no  más  que 
el  de  tratar  con  los  naturales  para  sacar  de  ellos  las. 
ventajas  que  les  pudiera  proporcionar  el  comercio  y  las 
explotaciones  de  las  riquezas  que  ofrecían  aquellas  nue^- 
vas  regiones,  no  hubieran  sido  necesarios  grandes  es¬ 
fuerzos  para  entenderse  con  los  indios  y  descifrar  los 
misterios  y  dificultades'’  de  su  lenguaje.  Pero  la  empre¬ 
sa  del  viaje  y  descubrimiento  de  las  Indias  tenía  para 
la  nación  española  importancia  infinitamente  mayor  que 
la  que  le  podían  ofrecer  las  riquezas  materiales.  Al  en¬ 
sanche  de  los  dominios  de  España  uníase  la  ampliación 
del  reinado  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia.  La  difusión' 
del  Evangelio,  el  sacar  de  las  tinieblas  del  paganismo  a 
los  míseros,  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  llevarlos  a 
la  luz  de  la  verdad  cristiana  e  infundirles  en  ella  altí¬ 
simos  principios  de  moral  y  de  arreglo  y  bondad  de 
costumbres:  éste  fue  objeto  primordial  en  la  conquista 
de  América. 

En  la  primera  expedición  parece  evidente  que  no  fue 
ningún  sacerdote  o  eclesiástico  entre  los  compañeros 
de  Colón.  No  así  en  la  segunda  y  en  las  posteriores; 
pues  cuando  los  Reyes  tuvieron  noticia  del  ancho  cam¬ 
po  que  se  ofrecía  a  la  predicación,  promovieron  entre  las 
órdenes  religiosas  el  noble  afán  de  trasladarse  a  Amé¬ 
rica  para  que  se  aplicasen  allí  a  la  conversión  de  los 
indios.  De  una  de  las  primeras  expediciones  formó  par¬ 
te  aquel  padre  Román  Pane,  que  a  esfuerzos  de  su  san- 
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to  celo  aprendió  tan  señaladamente  y  en  menos  de  un 
año  la  lengua  del  Macoriz,  que  pudo  instruir  con  ella  en 
las  verdades  del  Cristianismo  a  las  familias  indígenas. 
Este  sacerdote  puede  decirse  que  fué  el  primer  europeo 
de  quien  particularmente  se  sabe  que  habló  una  lengua 
de  América.  En  pos  de  él  registrase  una  innumerable 
serie  de  misioneros  españoles  y  portugueses,  los  cua¬ 
les  penetraron  el  mecanismo  admirable  de  los  idiomas 
americanos;  expusieron  la  sencillez  de  sus  radicales, 
representadas  muchas  veces  por  una  sola  letra;  trata¬ 
ron  de  la  riqueza  de  formas  de  sus  verbos  y  de  su  arti¬ 
ficio  extraño,  mediante  el  cual  expresan  con  inflexiones 
las  relaciones  entre  el  sujeto  y  la  acción  entre  aquél  y  los 
objetos;  recogieron  tesoros  de  voces  y  de  frases  y  alcan¬ 
zaron,  en  fin,  la  mayor  parte  de  ellos  el  don  precioso  de 
poder  hablar  a  los  naturales  en  su  misma  lengua,  con  la 
misma  extensión  y  riqueza  de  figuras  elegantes,  de  com¬ 
paraciones  sencillas  y  poéticas,  de  expresiones  sublimes 
y  enérgicas,  con  que  es  fama  que  los  puelches  y  arauca¬ 
nos  hablaban  a  las  muchedumbres. 

El  número  de  misioneros  españoles  de  cuyas  obras 
filológicas  se  tiene  noticia  es  considerable,  y  sus  nom¬ 
bres  constituyen  uno  de  los  capítulos  más  gloriosos  de 
la  historia  eclesiástica,  política,  colonial  y  científica  de 
España.  Ningún  idioma,  por  extraño  y  bárbaro  que 
pareciera,  dejó  de  ser  sabido  y  aprovechado  por  los  ci¬ 
vilizadores  de  América,  y  aunque  la  lingüística  no  ha 
llegado  aún  a  aquel  punto  o  colmo  de  perfección  para 
poder  clasificar  de  un  modo  científico  aquellos  milla¬ 
res  de  lenguas  americanas  (pues  a  dos  mil  háces.e  lle¬ 
gar  su  número),  algunas  de  las  cuales,  a  pesar  de  ha¬ 
blarse  en  las  inmediatas  opuestas  márgenes  de  un  mis¬ 
mo  río,  son  totalmente  diversas,  ha  bastado  por  el  mo¬ 
mento  la  formación  de  grupos  geográficos  para  contri¬ 
buir  a  la  demostración  que  me  propongo. 

Del  archivo  inmenso  que  el  empirismo  español  de 
tres  siglos  dejó  constituido,  arrancan,  más  o  menos 
directamente,  las  observaciones  históricas  y  las  leyes 
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propuestas  por  la  legión  de  insignes  filólogos,  arqueó¬ 
logos  y  etnógrafos  extranjeros  en  orden  a  la  ciencia 
lingüística. 

Basta,  finalmente,  con  cuanto  queda  dicho,  para  de¬ 
mostrar  : 

1. ®  Que  no  fué  la  menor  ni  la  menos  importante 
de  las  influencias  que  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun¬ 
do  ejerció,  así  en  el  orden  material  como  en  el  moral  e 
intelectual,  la  promovida  en  la  ciencia  de  la  lingüística, 
la  cual  no  habría  podido  jamás  llegar  a  aquel  punto  de 
perfección  que  todavía  le  espera,  a  pesar  de  sus  maravi¬ 
llosas  conquistas,  si  la  empresa  de  Colón  no  hubiera  te¬ 
nido  feliz  resultado. 

2. °  Que  a  españoles  y  portugueses  puede  decirse 
que  se  debe  casi  absolutamente  no  sólo  el  copiosísimo 
fomento  de  la  etnografía  filológica,  sino  la  formación 
y  el  plan  primero  de  esta  ciencia,  cuya  gloria  no  podrá 
ser  nunca  disputada  a  nuestro  Hervás ;  y 

3. ®  Que  el  Cristianismo  ha  promovido  y  acrecienta 
sin  cesar  esta  fase  del  conocimiento  humano,  porque  si 
en  remotos  tiempos  los  discípulos  del  Divino  Maestro 
fueron  a  predicar  por  todas  partes  la  verdad  revelada,  * 
hoy  todavía  el  navio  del  misionero  cruza  los  mares  para 
llevar  hasta  las  más  apartadas  y  miserables  islas,  en 
donde  no  se  oyen  los  acentos  de  ninguna  lengua  hablada 
por  hombres  civilizados,  la  luz  de  la  cultura  cristiana, 
del  conocimiento  humano  y  del  perdón  divino. 

El  Conde  de  la  Vinaza. 

Biarritz,  24  marzo  1932. 


II 


La  reina  Cristina  de  Suecia  y  los 
españoles 

Elsítre  las  causas  de  la  lastimosa  e  irremediable 
decadencia  de  España  en  el  siglo  xvii,  durante 
los  reinados  de  los  últimos  Austrias,  cuéntase 
no  sólo  la  falta  de  medios  de  que  siempre  ado¬ 
leció  la  Monarquía  para  sostenimiento  de  las  varias  y 
múltiples  empresas  en  que  se  había  empeñado,  harto 
superiores  a  los  recursos  de  que  podía  disponer  la  mal 
administrada  hacienda,  sino  muy  principalmente  la  ma¬ 
nifiesta  incapacidad  de  los  políticos  que  dirigieron  las 
relaciones  exteriores.  El  Conde-Duque  de  Olivares,  con 
todos  sus  enormes  desaciertos,  a  los  que  contribuyó  en 
primer  término  la  nativa,  inconsiderada,  peligrosísima 
soberbia  española,  característica  de  nuestros  gobernan¬ 
tes,  que  tantos  odios  suele  suscitar  entre  los  goberna¬ 
dos  obligados  a  soportarla,  fué,  sin  embargo,  por  sus 
condiciones  de  entendimiento  y  de  carácter,  muy  supe¬ 
rior  a  su  sobrino  y  sucesor  en  la  privanza  don  Luis 
de  Haro,  a  la  muerte  del  cual,  en  i66i,  encargóse  no¬ 
minalmente  del  gobierno  el  rey  Felipe  IV,  monarca 
abúlico,  de  cuya  flaqueza  de  espíritu  dan  cumplido  tes¬ 
timonio  sus  cartas  a  sor  María  de  Agreda  y  cuyas 
cualidades,  descubiertas  y  ensalzadas  por  don  Antonio 
Cánovas,  ignoráronlas,  por  lo  menudas,  sus  contemporá¬ 
neos.  La  monarquía  que  heredó  y  aumentó  Felipe  TL 
en  cuyos  dominios  no  se  ponía  el  sol,  se  mantuvo  en  pie 
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por  la  superioridad  de  nuestros  tercios  viejos,  en  la  que 
se  cifraba  la  de  nuestras  armas,  y  cuando  ésta,  por  mu¬ 
chas  y  diversas  causas,  tuvo  fin  en  Rocroy,  quedó  ma¬ 
nifiesta  la  total  decadencia  del  poderío  español,  agrie¬ 
tándose  y  desmoronándose  la  ingente  mole  sobre  tan 
deleznable  cimiento  levantada.  Fué  necesario  ajustar 
paces,  y  con  los  holandeses  se  firmaron  en  Münster, 
en  1648.  También  en  Münster  las  firmó  con  Francia  el 
emperador  Leopoldo,  ^Me jándonos  fuera  y  con  todos  los 
enemigos  a  cuestas’’,  según  escribía  Felipe  IV  a  sor  Ma¬ 
ría  de  Agreda.  Tuvimos,  pues,  que  mantener  la  guerra 
con  Francia  once  años  más,  hasta  que  al  fin  se  concluyó 
la  paz  en  la  isla  de  los  Faisanes. 

El  tratado  preliminar  de  paz,  firmado  en  París  el 
4  de  junio  de  1659,  fué  obra  de  don  Antonio  Pimentel 
de  Prado,  diplomático  español  que  se  había  anterior¬ 
mente  distinguido  como  Embajador  cerca  de  la  reina 
Cristina  de  Suecia.  Pertenecía  Pimentel  a  una  familia 
oriunda  de  León,  emparentada  con  los  Condes  de  Be- 
navente,  y  había  nacido  en  Palermo,  el  año  de  1604. 
Abrazó  la  carrera  de  las  armas,  sirviendo  primero  en 
el  ejército  de  Italia  y  luego,  hacia  1630,  en  el  de  Flan- 
des,  donde  llamó  la  atención  de  sus  jefes  por  su  valor  y 
su  inteligencia,  que  le  valieron  rápidos  ascensos.  El  28 
de  noviembre  de  1643  Duque  de  Albur querque  lo  re¬ 
comendó  al  Rey  por  sus  buenos  y  leales  servicios.  Nom¬ 
bráronle  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  Sargento 
general  de  batalla,  Gobernador  de  Nieuport  y  Gober¬ 
nador  de  armas  de  Bruselas.  Durante  la  Fronda,  el  ar¬ 
chiduque  Leopoldo  lo  envió  varias  veces  a  París,  cerca 
del  Cardenal  de  Retz,  y  cuando  Mazarino,  en  marzo 
de  1651,  expulsado  de  Francia  por  el  Parlamento,  qui¬ 
so  pasar  al  castillo  de  Bullón  en  las  tierras  del  Elector 
de  Colonia,  fué  Pimentel  quien,  por  orden  del  Goberna¬ 
dor  de  los  Países  Bajos,  lo  escoltó  hasta  la  frontera  ale¬ 
mana  y  le  propuso  que  entrara  al  servicio  del  Rey  de 
España. 

En  marzo  de  1652  pasó  a  ser  Ministro  de  Feli- 
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pe  IV,  cerca  de  la  Reina  de  Suecia,  que,  según  noticias 
llegadas  a  Madrid,  se  hallaba  en  trance  de  mudar  de 
religión,  trocando  la  luterana  que  profesaba  por  la  ca¬ 
tólica,  movida  a  ello,  según  se  decía,  por  la  lectura  de 
las  Confesiones  de  San  Agustín.  La  conversión  de  Cris¬ 
tina  pareció  a  Felipe  IV  negocio  importantísimo  en 
que  debía  ocuparse  su  católica  majestad,  y  para  llevar¬ 
lo  felizmente  a  cabo  fue  un  acierto  el  nombramiento 
de  Pimentel,  que  reunía  todas  las  condiciones  necesa¬ 
rias  para  adueñarse  del  ánimo  y  del  corazón  de  la  Rei¬ 
na  y  para  contribuir  al  éxito  con  no  menor  eficacia  que 
los  jesuítas  encargados  de  catequizarla. 

Las  correspondencias  diplomáticas  y  las  memorias 
de  aquel  tiempo  dan  testimonio  de  la  influencia  de  Pi¬ 
mentel,  que  llegó  a  ser  el  confidente  de  los  más  íntimos 
pensamientos  de  Cristina,  la  cual  no  sólo  le  daba  pú¬ 
blicas  muestras  de  su  interés  y  su  ternura,  sino  que 
también  pasaba  a  solas  con  él  largas  horas  del  día  y 
aun  de  la  noche  en  secretos  coloquios,  según  escribía  a 
su  Gobierno  el  Encargado  de  Negocios  de  Francia.  A 
la  conversión  debía  preceder  la  abdicación  de  la  Coro¬ 
na,  y  verificada  ésta  en  Estocolmo  el  6  de  junio  de  1654 
en  favor  de  su  primo  el  conde  palatino  Carlos  Gustavo, 
con  quien  no  había  querido  casarse,  pasó  a  los  estados 
de  Felipe  IV,  y  en  el  Palacio  de  Bruselas,  en  presen¬ 
cia  del  archiduque  Leopoldo  y  de  Pimentel,  acreditado 
ya  como  Embajador,  abjuró  secretamente,  la  víspera  de 
Navidad,  en  manos  del  confesor  de  este  último.  De  esta 
abjuración  dió  cuenta  Eelipe  IV  al  papa  Alejandro  VII, 
en  carta  cuyo  contenido  se  ocultó  al  Duque  de  Ter rano- 
va,  embajador  de  España,  que  debía  de  entregarla  a  Su 
Santidad.  La  Reina  quería  ir  a  Roma,  pero  se  le  hizo  sa¬ 
ber  que  para  ello  necesitaba  haber  abjurado  públicamen¬ 
te,  y  como  ya  había  salido  de  Bruselas  cuando  supo  esta 
resolución  del  Pontífice,  se  dirigió  a  Insprucca,  donde, 
en  la  iglesia  de  San  Pedro,  ante  el  legado  pontificio  Hols- 
tenio,  canónigo  de  San  Pedro  y  bibliotecario  del  Va¬ 
ticano,  luterano  converso  también,  pronunció  la  Rei- 
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na  solemnemente,  el  3  de  noviembre  de  1655,  las  pa¬ 
labras  prescritas  por  el  Concilio  de  Trento  para  la  pro¬ 
fesión  de  la  fe  católica.  De  Insprucca  continuó  su  viaje 
a  Roma  por  el  Norte  de  Italia,  acompañada  de  don 
Antonio  Pimentel  de  Prado,  embajador  del  Rey  Cató¬ 
lico  acreditado  cerca  de  su  persona;  de  don  Antonio 
de  la  Cueva,  en  funciones  de  mayordomo  y  caballerizo 
mayor,  y  la  esposa  de  éste  como  camarera  mayor  de 
Su  Majestad;  don  Gaspar  Rodríguez  Recio,  como  te¬ 
sorero  y  administrador  de  sus  bienes,  y  de  una  corte 
y  servidumbre  alta  y  baja  de  más  de  doscientas  perso¬ 
nas,  en  la  que  sólo  había  cinco  mujeres,  tres  religiosos 
y  otros  tantos  músicos. 

Triunfal  fué  la  entrada  de  Cristina  en  Roma,  el  20 
de  diciembre  de  1655,  vestida  de  amazona  y  cabalgan¬ 
do  a  horcajadas  sobre  un  caballo  blanco,  entre  dos  car¬ 
denales,  siguiéndola  todas  las  carrozas  de  la  ciudad  con 
los  prelados,  los  nobles  y  los  caballeros,  que  juntamen¬ 
te  con  el  pueblo  vitoreaban  a  la  nueva  católica.  El  día 
de  Navidad  recibió  de  manos  del  Papa  los  sacramen¬ 
tos  de  la  Confirmación  y  la  Comunión,  añadiendo  a 
su  nombre  los  de  María  Alejandra,  de  los  cuales  nun¬ 
ca  usó  el  primero,  pero  sí  el  segundo,  posponiéndolo  al 
suyo  algunas  veces  en  la  correspondencia  oficial  y  en 
las  medallas  que  mandó  acuñar  en  Roma  a  varios  ar¬ 
tistas  italianos. 

Tanto  el  papa  Alejandro  VII,  recién  elevado  al  So¬ 
lio  pontificio,  como,  a  su  ejemplo,  los  Cardenales  y 
Príncipes  romanos,  se  desvivieron  en  agasajarla,  re¬ 
galarla  y  servirla.  Su  Santidad  se  gastó  200.000  duca¬ 
dos  en  una  carroza,  litera  y  silla  de  manos,  con  figu¬ 
ras  de  plata  que  dibujó  Bernini;  la  Princesa  de  Rossa- 
no  le  presentó  un  reloj  de  oro  de  un  palmo  de  alto, 
lleno  de  diamantes  y  otras  piedras  y  perlas  de  valor 
de  15.000  ducados,  y  la  de  Butera  un  abanico  de  tres 
cuartas  de  alto,  con  la  misma  riqueza  pero  de  precio 
más  subido,  al  doble.  Festejáronla  también  con  banque¬ 
tes,  comedias  y  saraos.  El  Papa  le  ofreció  un  espléndi- 
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do  banquete,  en  el  cual,  según  el  protocolo  pontificio, 
sólo  comieron  los  dos,  cada  uno  en  su  mesa,  la  una  jun¬ 
to  a  la  otra  y  la  de  la  Reina,  más  baja  y  más  pequeña, 
a  la  derecha  de  la  de  Su  Santidad.  Los  nobles  y  los 
representantes  de  las  órdenes  religiosas  ocupaban  el  sa¬ 
lón,  invitados  no  para  comer,  sino  para  mayor  atuendo 
de  la  fiesta,  habiendo  después  de  la  comida  música  y 
comedia.  Sobresalió  entre  los  demás  agasajos  de  que 
fué  objeto  Su  Majestad  el  famoso  torneo  con  que  la 
obsequió  el  Príncipe  de  Palestrina,  fielmente  reprodu¬ 
cido  en  el  cuadro  que  adorna,  en  el  palacio  Barberini, 
una  de  las  paredes  del  salón  de  Cortona. 

No  hubo  más  contratiempo  que  el  promovido  por 
los  Grandes  de  España,  que  no  quisieron,  ni  ellos  ni 
sus  mujeres,  visitar  a  la  Reina  por  no  permitirles  Su 
Majestad  cubrirse  en  su  presencia.  Aprobó  el  Rey  esta 
resistencia,  y  así  se  lo  avisó  el  Duque  de  Terranova  al 
Príncipe  de  Sulmona.  Eso  no  sorprendió  a  los  que  sa¬ 
bían  cuán  puntillosos  fueron  siempre  nuestros  Gran¬ 
des.  Entre  ellos  cita  el  maestro  de  ceremonias,  don 
Agustín  Nipho,  a  los  siguientes:  el  Duque  de  Nájera, 
el  Marqués  de  Camarasa,  el  de  Aytona,  el  Conde  de 
Santisteban,  el  Marques  de  Leganés  y  el  de  Bedmar,  que 
a  su  paso  por  Roma  se  excusaron  de  ir  a  besar  el  pie  de 
Su  Santidad  por  no  querer  entrar  sin  espada  ni  sombre¬ 
ro,  cuando  los  Príncipes  romanos  que  habían  tenido 
Pontífice  de  su  casa  entraban  con  espada,  capa  y  som¬ 
brero. 

No  fué  en  zaga  al  Papa  nuestro  generoso  rey  Fe¬ 
lipe  IV,  que  tan  luego  como  supo  la  llegada  de  Cristina 
a  Amberes,  donde  entró  vestida  de  hombre  y  a  caba¬ 
llo,  porque  era  en  el  cabalgar  muy  diestra,  le  envió  con 
Pimentel  treinta  caballos  hermosísimos  y  ricamente 
enjaezados  y  muchas  cosas  ricas  de  la  India,  y  la  Rei¬ 
na  muchas  cosas  de  olor.  Ella  escribió  al  Rey  una  ele¬ 
gantísima  carta  y  le  mandó  su  retrato,  armada  de  me¬ 
dio  cuerpo  arriba,  gallardísimo  el  talle,  hermosa  cara, 
ojos  vivos  y  rasgados  y  con  tal  severidad,  que  decía  bien 
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lo  que  era.  Mantúvose  la  amistad  con  nuevos  regalos. 
El  Duque  de  Terranova  tuvo  orden  de  presentarle  en 
Roma  cuatro  tiros  de  a  seis  caballos  napolitanos,  y 
además  un  grandísimo  número  de  libros  jocosos  y  de 
buen  gusto,  así  en  prosa  como  en  verso,  que  hay  en 
España,  encuadernados  y  dorados  lisa  y  curiosamente, 
que  apreciaría  más  que  si  fueran  joyas  de  diamantes, 
según  lo  estudiosa  y  leída  que  era,  hablando  once  len¬ 
guas  como  la  propia.  Y  a  Madrid  llegó,  el  29  de  enero 
de  1656,  un  gran  presente  de  cosas  diversas  y  de  esti¬ 
mación,  y  entre  ellas  ocho  caballos  de  color  isabela,  y 
tan  pagado  estaba  el  Rey  de  Cristina,  que  sólo  faltaba, 
según  Barrionuevo,  que  a  ésta  se  le  antojara  que  le 
hiciese  algún  hijo  el  Rey,  que  en  esto  de  bastardos  te¬ 
nía  muy  buena  mano  y  en  los  legítimos  una  dicha  muy 
corta. 

Teníase  por  cierto  que  la  Reina  vendría  a  Madrid 
en  mayo,  y  se  le  previno  hospedaje  en  la  casa  del  Pa¬ 
sadizo  de  las  Descalzas  y  la  del  Conde  de  Lodosa,  aun¬ 
que  parecía  más  probable  que  el  Rey  la  aposentase  en 
el  Retiro.  Y  también  se  dijo  que  acabaría  por  profesar 
en  las  Descalzas,  que  era  donde  iban  a  parar  las  per¬ 
sonas  de  sangre  real,  pura  o  bastarda. 

Pero  las  cosas  no  corrieron  en  Roma  como  se  pen¬ 
saba,  y  así  lo  escribió  el  Duque  de  Terranova,  que  era 
mal  visto  de  Su  Santidad  y  de  los  Cardenales,  atribu¬ 
yéndolo  al  escuadrón  volante  que  había  hecho  al  Papa. 
Y  al  escuadrón  volante,  o,  mejor  dicho,  al  cardenal 
Azzolino,  que  lo  capitaneaba,  débese  también  el  que  la 
Reina  de  Suecia  riñera  por  completo  con  los  españoles 
el  año  de  1656. 

En  la  amistad  que  les  tuvo  cupo  parte  principal  la 
que  había  cobrado  a  Pimentel,  y  en  un  pasquín  muy  be¬ 
llaco  que  pusieron  a  la  Reina  de  Suecia  en  Roma  se 
la  trataba  de  hipócrita,  vana,  loca  y  deshonesta  con 
don  Antonio  Pimentel,  su  querido  del  alma,  y  otros, 
y  se  decía  que  un  Cardenal  le  dió  una  joya  riquísima 
para  que  se  la  pusiese  en  su  nombre,  diciéndola  no  la 
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podría  emplear  en  mejor  parte  ni  en  mujer  más  linda, 
y  que  le  respondió  que  enamorarse  no  lo  estaba  tanto 
como  había  menester. 

El  Cardenal  a  que  el  pasquín  se  refería  era  Azzoli- 
no,  mozo  gallardo  y  de  lindo  talle  y  disposición,  ducho 
ya  en  lances  de  amor,  como  lo  había  acreditado  con  la 
princesa  de  Rossano,  Olimpia  Aldobrandini.  De  él  se 
prendó  Cristina  con  pasión  tan  vehemente  y  perdura¬ 
ble,  que  sólo  para  adorarle  y  para  servirle  vivió  desde 
que  le  conoció,  en  1655,  hasta  que  recogió  el  Carde¬ 
nal  su  último  suspiro  y  le  cerró  los  ojos,  en  1689. 

La  franqueza  y  confianza  con  que  empezó  la  Reina 
a  tratarle  movieron  a  su  mayordomo  mayor,  don  An¬ 
tonio  de  la  Cueva,  a  advertirla  que  los  cardenales  del 
escuadrón  volante  no  eran  afectos  a  la  Corona  de  Es¬ 
paña,  por  lo  que  no  debía  de  intimar  con  ellos.  Molestó 
a  la  Reina  la  advertencia,  pero  disimuló  y  no  dejó  ver 
su  enojo,  lo  cual  hizo  que  siguiera  predicándole  don 
Antonio  y  que  se  picara  ella  de  veras.  Llegó  en  aque¬ 
llos  días  a  Roma  M.  de  Lionne,  secretario  de  Estado 
del  Cristianísimo,  para  asuntos  que  interesaban  mucho 
a  su  Corona,  y  entre  ellos  de  que  fuera  recibido  por  el 
Papa  el  Embajador  de  Portugal,  y  enterado  de  lo  que 
ocurría  con  la  Reina  de  Suecia  y  queriendo  ganársela 
y  allanar  el  terreno  para  sus  gestiones,  mandó  a 
Mme.  de  Lionne  a  cumplimentar  a  Su  Majestad.  Opu¬ 
siéronse  los  Ministros  españoles  a  que  la  recibiera, 
alegando  que  no  tenía  Lionne  carácter  de  embajador,  y 
que,  por  consiguiente,  no  podía  su  mujer  ser  recibida 
como  embajadora.  Un  mes  duró  la  disputa,  hasta  que 
habiendo  llegado  a  noticia  de  la  Reina  que  Lionne  ha¬ 
bía  sido  tratado  como  embajador  por  los  de  Venecia  y 
Portugal,  recibió  a  su  mujer  y  la  retuvo  algunas  ho¬ 
ras  en  la  audiencia.  A  la  visita  de  la  embajadora  si¬ 
guió  la  del  embajador,  que  la  última  noche  del  Carna¬ 
val  la  convidó  en  su  casa  a  una  espléndida  comida,  se¬ 
guida  de  una  comedia  francesa.  Este  fué  el  primer  paso 
que  dió  la  Reina  para  alejarse  de  los  españoles. 
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El  segundo  fué  el  de  colocar  bajo  el  dosel,  en  la 
cámara  de  audiencia,  el  retrato  del  Rey  Cristianisimo 
que  le  había  presentado  Lionne.  Dejó  entonces  Pimen- 
tel  de  visitarla,  y  habiendo  llegado  a  oídos  de  la  Reina 
las  quejas  y  murmuraciones  de  los  españoles,  que  po¬ 
nían  nota  en  su  honestidad,  no  pudo  contener  su  ira, 
y  al  despedirse  Pimentel  le  habló  de  esta  manera:  ^^Sois 
un  picaro  gallina,  ladrón,  infame  y  mal  caballero,  y 
a  no  ser  vasallo  del  Rey  de  España,  a  quien  yo  estimo 
tanto,  hiciera  con  vos  la  demostración  que  mereciades. 
No  parezcáis  más  delante  de  mí,  ni  ocasionéis  se  irrite 
más  contra  vos  mi  enojo.”  Con  que  le  volvió  las  espal¬ 
das  y  se  fué  sin  oírle  respuesta  ninguna. 

Partió  de  Roma  Pimentel  para  encargarse  del  go¬ 
bierno  de  Alejandría  y  de  la  provincia  Transpadana, 
en  el  Estado  de  Milán,  y  de  allí  fué  enviado  a  Madrid 
por  el  Conde  de  Fuensaldaña  para  llevar  al  Rey  la  no¬ 
ticia  de  la  próxima  boda  de  Luis  XIV  con  su  prima  la 
princesa  Margarita  de  Saboya.  De  Madrid  salió  Pi¬ 
mentel  a  fines  de  octubre  de  1658  con  instrucciones  de 
don  Luis  de  Haro  para  trasladarse  por  la  vía  más  rá¬ 
pida  a  la  corte  de  Francia,  a  fin  de  proponer  una  tre¬ 
gua  de  un  año  que  permitiera  discutir  las’  cláusulas  de 
una  paz  definitiva  y  las  condiciones  del  matrimonio  de 
Luis  XIV  con  la  infanta  María  Teresa.  En  Lyon  se  en¬ 
contró  Pimentel  con  Mazarino,  el  25  de  noviembre,  y 
con  él  siguió  desde  aquel  día  directa  y  secretamente 
una  negociación  que  duró  seis  meses,  y  tuvo  por  resul¬ 
tado  una  tregua  de  dos  meses,  que  se  firmó  en  París  el 
8  de  mayo  de  1659,  y  el  tratado  preliminar  de  paz  de 
4  de  junio  de  aquel  año,  que  debía  adquirir  carácter  de¬ 
finitivo  cuando  se  reunieran  en  la  isla  de  los  Faisanes 
don  Luis  de  Haro  y  el  cardenal  Mazarino  para  ultimar 
la  negociación  de  la  paz  con  las  estipulaciones  relativas 
a  la  boda  del  Rey  Cristianísimo  con  la  Infanta  española. 
El  tratado  de  4  de  junio,  que  Pimentel  consideraba  un 
triunfo  diplomático,  fué  ratificado  por  Felipe  IV ;  pero 
ni  el  Rey  ni  don  Luis  de  Haro,  su  ministro,  perdonaron 
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a  Pimentel  que  no  hubiera  obtenido  para  el  Príncipe  de 
Condé  la  restitución  de  sus  cargos  y  mandos  en  Fran¬ 
cia,  que  Felipe  IV  reputaba  una  cuestión  de  honra  por 
los  compromisos  contraidos  con  su  aliado  aquel  Princi¬ 
pe  francés.  Esto  fué  causa  de  la  desgracia  de  Pimentel, 
que  no  tomó  parte  en  las  negociaciones  del  tratado  de 
los  Pirineos  por  haberse  visto  pospuesto  al  anciano  se¬ 
cretario  de  Estado  don  Pedro  Coloma,  que  vino  de  Ma¬ 
drid  acompañando  a  don  Luis  de  Haro.  Años  después, 
en  el  de  1667,  cuando  el  Marqués  de  la  Fuente  dejó  va¬ 
cante  la  Embajada  de  Francia,  apoyó  el  Duque  de  Alba 
a  Pimentel,  cuya  candidatura,  por  la  recomendación  del 
Duque,  fué  acogida  por  Castrillo  y  Peñaranda;  pero 
no  triunfó,  echándosele  en  cara  el  ser  ^^por  toda  su  doc¬ 
trina  y  máximas  enemigo  de  la  nación  alemana  y  de  la 
augusta  Casa,  grande  amigo  de  M.  de  Lionne,  odiado 
de  Condé  y  más  presuntuoso  que  útil”. 

En  cuanto  a  don  Antonio  de  la  Cueva,  que  era  un 
servidor  a  sueldo  y  a  casa  y  mantel  de  la  Reina,  dába¬ 
se  con  ella  aires  de  igualdad  y  aun  de  superioridad.  Su 
antecámara  estaba  siempre  llena  de  damas  y  galanes  que 
le  hacían  la  corte,  así  como  a  su  mujer,  que  era  bellí¬ 
sima  y  de  muy  agradable  trato,  mientras  la  antecáma¬ 
ra  de  la  Reina  solía  estar  desierta,  sin  más  que  el  Gen¬ 
tilhombre.  Hablaba  continuamente  don  Antonio  de  que 
quería  irse  a  Flandes,  sin  que  hallara  ocasión  para  em¬ 
prender  el  viaje,  a  cuyos  gastos  contribuyó  la  Reina 
empeñando  algunas  alhajas.  Como  no  se  decidiera  a 
marcharse,  buscó  Cristina  ocasión  para  obligarle  a  ello. 
Salió  un  día  Su  Majestad  en  coche  con  su  mayordomo 
y  camarera,  según  tenía  costumbre,  para  recibir  la  ben¬ 
dición  que  daba  el  Papa  desde  el  balcón  de  San  Pedro. 
Se  quedó  Su  Majestad  en  el  coche  mientras  todos  los 
de  su  séquito  se  postraron  en  tierra,  excepto  don  An¬ 
tonio,  que  permaneció  en  el  carruaje  con  la  Reina,  la 
cual  le  dijo:  ^^¿No  quiere  usted  recibir  la  bendición  del 
Papa?”  Y  habiéndolo  hecho  bajar  y  arrodillarse  como 
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los  demás,  añadió:  “Así  se  enseña  la  buena  crianza  a 
quien  no  la  tiene.” 

Bien  fuera  porque  don  Antonio  se  hallaba  muy 
a  gusto  en  su  destino,  bien  porque  creyese  que  en  él 
servia  a  Dios  y  a  su  Rey,  siquiera  fuese  con  algún  vi¬ 
lipendio,  ello  es  que  ni  se  consideró  ofendido  por  pala¬ 
bras  pronunciadas  por  labios  femeninos,  ni  puso  en  sus 
preparativos  de  viaje  la  premura  que  deseaba  su  seño¬ 
ra,  la  cual,  después  de  su  riña  con  Pimentel,  estaba  ya 
harta  de  españoles.  Así,  pues,  un  día  que  supo  que  ha¬ 
bía  ido  La  Cueva  del  Palacio  Farnesio  al  de  España, 
llamado  por  el  Embajador,  aprovechó  la  ocasión  para 
salir  en  coche,  haciendo  que  el  conde  Santinelli,  gentil¬ 
hombre  de  su  Cámara,  tomase  asiento  en  el  carruaje 
como  mayordomo  mayor,  al  lado  de  la  mujer  de  don 
Antonio. 

Con  este  nuevo  desaire  coincidió  la  llegada  de  la 
orden  del  Rey  de  que  se  apartasen  de  Cristina  los  es¬ 
pañoles  a  su  servicio.  Despidiéronse  todos,  y  al  despe¬ 
dirse  don  Antonio  y  su  mujer  les  advirtió  la  Reina  que 
no  hablasen  de  ella  en  Flandes  como  lo  habían  hecho  en 
Roma.  Fuéronse  llorando  y  muy  regalados,  como  tam¬ 
bién  Pimentel.  Al  Papa,  que  estaba  en  CavStel  Gandol- 
fo,  le  participó  la  Reina  lo  ocurrido  por  medio  del  ca¬ 
ballero  Baldeschi,  y  al  conde  Thieni,  gentilhombre  de 
su  Cámara,  lo  envió  a  Frascati,  al  cardenal  Médicis, 
para  que  hiciera  saber  al  Rey  Católico  lo  mal  que  se 
había  portado  con  ella  don  Antonio,  y  que  si  no  hubiese 
sido  por  respeto  a  Su  Majestad  lo  habría  hecho  tirar 
por  la  ventana.  Quedó  el  Cardenal  poco  satisfecho  del 
recado,  y  no  sólo  no  se  despidió  de  la  Reina  cuando 
partió  para  Florencia,  sino  que  ordenó  al  Embajador 
del  Gran  Duque  que  no  la  visitase,  so  pretexto  de  que 
no  quería  ella  recibirlo  sino  como  recibía  la  Reina  de 
España. 

Tal  fué  la  indignación  de  los  españoles,  que  insti¬ 
gados,  según  se  cuenta,  por  el  maestro  de  Cámara  del 
Embajador,  Adriano  Villi,  tramaron  nada  menos  que 
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prender  fuego  a  todos  los  heniles  de  Roma,  saquear 
la  ciudad  y  prender  al  Papa  y  a  la  Reina;  pero  si  bien 
no  pasaron  de  meras  baladronadas,  tembló  el  Papa,  y 
la  Reina  tomó  el  camino  de  Paris,  donde  fué  tratada 
con  grandísimos  honores,  regresando  a  Roma  como 
aliada  de  la  Corona  de  Francia,  aunque  manchada  con 
la  sangre  del  asesinado  Monaldeschi  (i). 

En  Madrid  se  dijo  que  la  Reina  había  salido  de 
Roma  embarazada  de  cuatro  meses  por  obra  del  car¬ 
denal  Azzolino,  que  la  festejaba,  lo  cual  no  se  com¬ 
padece  con  el  traje  de  viaje  con  que  se  despidió  del 
Papa,  que  era  un  coleto  de  ante  que  le  llegaba  a  las 
rodillas,  espadín  y  sombrero  de  plumas. 

Antes  de  que  hubiesen  sucedido  o  se  hubiesen 
dicho  tales  cosas,  había  escrito  don  Pedro  Calderón 
un  auto  sacramental  de  la  reducción  a  la  fe  de 
la  Reina  de  Suecia;  pero  bajó  un  decreto  del  Rey  al 
Presidente  para  que  no  se  hiciese,  porque  no  estaban 
en  el  estado  que  tuvieron  al  principio  las  cosas  de  esta 
señora,  cuya  casa  y  servicio  de  criados  se  componía 
ahora  sólo  de  franceses.  Y  decía  el  decreto:  “No  de¬ 
jaréis  que  se  represente  el  auto  de  la  Reina  de  Suecia, 
y  aunque  esté  tan  adelantado  el  tiempo,  yo  fío  del  in¬ 
genio  de  don  Pedro  Calderón,  que  hará  otro  luego  para 
que  no  haya  falta  en  el  festejo  de  ese  día.” 

Los  sinsabores  que  al  Duque  de  Terranova  propor¬ 
cionaron  la  Reina  de  Suecia  y  la  Curia  romana  acre¬ 
centaron  sus  deseos  de  salir  de  Roma  para  tomar  po¬ 
sesión  de  la  plaza  del  Consejo  con  que  vió  premiados 
sus  servicios,  que  él  creía  merecedores  de  algún  Gobier¬ 
no  o  Virreinato  en  Italia,  salida  entonces  natural  de 
los  embajadores  en  Roma.  El  4  de  diciembre  de  1656 
le  admitió  Su  Majestad  la  dimisión  de  la  Embajada,  y 


(i)  Están  tomados  estos  datos  de  un  papel  del  archivo  do  Ja 
Embajada  de  España  que  tiene  por  rótulo:  Origen  de  los  disgustos 
de  la  Reina  de  Siieeia  con  los  españoles  el  año  Tógó,  y  completados- 
con  los  Avisos  de  Barrionuevo. 
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se  despidió  muy  poco  satisfecho  de  Su  Santidad,  que 
para  postre  le  ahorcó  a  un  lacayo,  mientras  en  Madrid 
se  contentaron  con  desterrar  a  un  lacayo  del  Nuncio, 
reo  de  iguales  fechorías. 

El  Marqués  de  Villa-Urrutia. 


III 


La  conspiración  de  Espoz  y  Mina 

Una  información  política 
I 

De  los  cinco  tomos  de  que  constan  las  Memorias 
de  Espoz  y  Mina,  solamente  cincuenta  y  dos 
páginas  del  IV  están  dedicadas  al  período 
comprendido  entre  los  años  1824  y  1829,  que 
fue  el  de  mayor  actividad  revolucionaria  del  general, 
pues,  como  se  sabe,  a  poco  de  hallarse  expatriado  en  In¬ 
glaterra  organizó  y  dirigió  la  extensa  conspiración  que 
tuvo  numerosas  y  complicadas  ramificaciones  en  Espa¬ 
ña,  Francia  y  Portugal.  Según  se  ha  dicho  en  otro  lu¬ 
gar  (i),  las  citadas  Memorias  no  contienen  sino  con- 
tadísimas  y  concisas  referencias  a  este  asunto,  del  que, 
en  cambio,  tratan  con  minuciosidad  los  dos  volúmenes 
manuscritos,  revelándonos  una  gran  copia  de  hechos 
hasta  hoy  ignorados  y  sobre  los  cuales  gmardó  Mina 
un  silencio  absoluto,  tanto  por  las  razones  indicadas 
en  el  artículo  anterior,  como  por  lo  doloroso  que  debía 
de  ser  para  su  amor  propio  escribir  de  su  mano  un  ve¬ 
rídico  relato  de  aquella  aventura,  que  no  estaba  guar¬ 
dada  para  él,  a  pesar  de  la  buena  voluntad  que  puso  en 
acometerla,  y  que  le  restó,  tal  vez  injustamente,  mucha 
parte  del  prestigio  que  antes  tuvo  entre  los  liberales  es¬ 
pañoles. 

(i)  Véase  el  artículo  titulado  El  general  Espoa  3'  Mina  y  don 
Juan  Olavarriaj  inserto  en  las  págs.  59  a  123  de  este  volumen. 

28 
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No  es  mi  propósito  examinar  uno  por  uno  todos 
los  documentos  del  manuscrito,  labor  que  resultaría 
muy  prolija  y,  además,  de  poca  utilidad,  sino  únicamen¬ 
te  aquellos  que  por  su  importancia  y  unidos  a  los  que 
quedan  expuestos  en  dicho  artículo,  sirvan  a  modo  de 
jalones  para  determinar  la  trayectoria  de  la  conspira¬ 
ción  de  Mina  desde  que  fué  iniciada  en  Londres  el  año 
1824,  hasta  su  fracaso  definitivo  en  1830.  Confío  en 
que  las  noticias,  casi  en  su  totalidad  inéditas,  que  van 
a  aparecer  en  estas  páginas,  han  de  dar  algún  interés  al 
presente  trabajo  y  contribuir  al  mejor  conocimiento  de 
aquellos  días  azorosos  de  nuestra  historia  contempo¬ 
ránea. 


^  ^  í}í 

En  marzo  de  1824  Espoz  y  Mina  convocó  a  varios 
compañeros  de  emigración  en  Inglaterra  para  tratar 
con  ellos  de  los  medios  más  conducentes  a  restablecer 
en  España  el  sistema  constitucional.  El  núcleo  revolu¬ 
cionario  (al  que  nunca  se  quiso  llamar  junta,  sino  re¬ 
unión)  formábanlo  con  Mina  los  diputados  en  las  Cor¬ 
tes  del  20  don  Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  don  Mateo 
Serrano,  don  José  Pumarejo  y  don  Manuel  Llórente; 
el  coronel  don  Pedro  Barrena  y  el  comandante  don 
José  Castañeda,  quienes  estuvieron  conformes  en  dar 
principio  inmediato  a  sus  tareas.  Estas,  sin  embargo, 
adelantaron  muy  poco  en  el  primer  año,  por  causa  de 
una  larga  enfermedad  que  padeció  el  general;  pero  a 
fines  de  1825  quedaron  ya  designados  los  cuatro  agen¬ 
tes  o  comisionados  principales  en  España,  para  los  que 
se  redactó  un  reglamento,  en  cuyo  artículo  3.“  se  in¬ 
cluían  el  programa  político  de  la  conspiración  y  las  nor¬ 
mas  a  que  habían  de  ajustar  su  conducta,  expresa¬ 
das  en  las  bases  siguientes: 

El  objeto  es  derrocar  el  gobierno  tiránico  que 
’Mhora  oprime  a  la  Nación  y  dejarla  en  libertad  de  que 
’’se  dé  el  que  juzgue  más  conveniente  a  sus  necesida- 
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’Mes  y  circunstancias.  2.^  La  dinastía  actual  es  ya  in- 
^compatible  con  ninguna  clase  de  gobierno  regular,  y 
’’se  ha  hecho  indigna  de  empuñar  por  más  tiempo  el 
^’cetro  de  España.  3.^  Cualquiera  que  sea  la  clase  de 
’^gobierno  que  elija  la  Nación,  habrá  de  reconocer  la 
^validación  de  las  ventas  y  contratos  celebrados  du- 
’Vante  el  sistema  constitucional.  4.^  Aunque  una  gran 
’’parte  del  clero  haya  profanado  su  santo  ministerio 
’’y  se  haya  hecho  acreedora  a  expiar  sus  horrendos  crí- 
’’menes,  las  cosas  de  la  Religión  y  los  buenos  sacerdo- 
’hes  deben  ser  un  objeto  sagrado  antes  y  después  del 
” alzamiento.  5.^  El  gobierno  francés  y  sus  mandata- 
’Vios  deben  ser  odiosísimos  a  todo  hombre  liberal;  mas 
’^como  entre  los  súbditos  de  la  Nación  francesa  se  cuen- 
’han  muchos  amantes  de  la  libertad  española,  habrá 
’Me  hacerse  una  gran  distinción  entre  unos  y  otros. 

La  policía  ha  de  quedar  extirpada  de  la  Nación 
”y  los  miembros  que  más  se  hayan  señalado  o  señalen 
’Aontra  los  liberales  habrán  de  desaparecer  del  suelo 
^español,  para  que  sirvan  de  ejemplar  a  los  malvados. 

Los  portugueses  partidarios  de  la  libertad  deben 
^considerarse  enteramente  unidos  y  formando  un  solo 
^Auerpo  con  los  españoles.  8.“  Si  bien  pueden  los  libe- 
erales  españoles  prometerse  alguna  cooperación  y  ayu- 
’Ma  del  Extranjero,  los  principales  recursos  han  de  sa- 
eiir  de  la  Nación  misma. ”  (i) 

Nombrados  los  cuatro  agentes  y  constituidas  tam¬ 
bién  varias  comisiones  provinciales  y  locales  (2),  cre- 

(1)  Vol.  II  del  ms.,  págs.  475. 

(2)  Los  cuatro  agentes  o  comisionados  principales  residían, 
respectivamente,  en  Madrid,  Oporto,  Gibraltar  y  Bayona;  el  pri¬ 
mero  tenía  a  su  cargo  las  provincias  de  Madrid,  Segovia,  Burgos, 
León,  Falencia,  Valladolid,  Avila,  Toledo,  Ciudad  Real,  Chinchilla, 
Cuenca,  Cuadalajara,  Calataynd,  Zaragoza,  Teruel  y  Huesca;  el 
de  Oporto,  las  de  Portugal,  Vigo,  Coruña,  Lugo,  Orense,  Oviedo, 
Villafranca,  Zamora,  Salamanca,  Badajoz  y  Cáceres;  el  de  Cibral- 
tar,  las  de  Huelva,  Cádiz,  Sevilla,  Córdoba,  Jaén,  Granada,  IMála- 
ga,  Almería,  Murcia,  Alicante,  Játiba,  Valencia,  Castellón,  Torto- 
sa,  Lérida,  Tarragona,  Barcelona,  Gerona  y  Palma,  y  el  de  Bayo- 
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yeron  los  conspiradores  que  era  llegado  el  instante  de 
preparar  un  plan  de  liberación  de  España,  y  a  tal  efec¬ 
to  pensó  Espoz  y  Mina  en  dirigir  un  cuestionario  a 
don  José  M.^  Torrijos  y  a  don  Francisco  Valdés  con 
objeto  de  que  le  expusieran  su  opinión  sobre  varios 
asuntos  de  importancia;  pero,  conferido  el  caso  con 
sus  compañeros,  éstos  le  aconsejaron  que  para  evitar 
piques  y  resentimientos  entre  los  generales,  jefes  mili¬ 
tares  y  hombres  civiles  de  renombre  emigrados  en  In¬ 
glaterra,  sería  conveniente  que  también  a  ellos  se  les 
consultase  acerca  de  tales  cuestiones,  pues  además  de 
lo  mucho  que  las  pudieran  ilustrar  con  sus  luces  y  ex¬ 
periencia,  era  éste  un  medio  muy  adecuado  para  in¬ 
corporarles  activamente  a  la  causa  revolucionaria.  Pro¬ 
pusiéronle,  asimismo,  algunas  modificaciones  al  cues¬ 
tionario,  el  modelo  de  la  carta  con  la  que  había  de  ser 
remitido  y  una  lista  de  personas  calificadas  con  las 
que  debería  consultar,  todo  lo  cual  fué  aprobado  por 
Espoz  y  Mina  y  llevado  inmediatamente  a  ejecución. 

Los  enunciados  del  cuestionario  referíanse  a  la  de¬ 
terminación  del  número,  tendencia  y  situación  de  los 


na,  las  de  San  Sebastián,  Bilbao,  Vitoria,  Logroño,  Santander,  Soria 
y  Pamplona.  (Vol.  II  del  ms.,  pág.  3.) 

A  estos  comisionados  se  les  encomendaba  la  misión  de  organizar 
comisiones  provinciales  en  cada  una  de  las  provincias  citadas  y  las 
locales  que  fueran  necesarias.  Las  comisiones  provinciales  se  comu¬ 
nicaban  con  el  comisionado  principal  respectivo,  y  los  comisionados 
principales  con  los  compañeras  de  Mina  que  se  han  mencionado  en 
el  texto,  quienes,  para  este  efecto,  se  distribuyeron  la  corresponden¬ 
cia  de  las  provincias. 

El  artículo  10  del  Reglamento  prescribía  el  juramento  que  los 
comisionados  de  todas  las  categorías  habían  de  prestar,  que  era  éste : 
^‘Yo,  F.  de  T.,  juro  por  Dios  y  mi  honor  trabajar  cuanto  esté  de 
^’mi  parte  para  destruir  la  tiranía  que  oprime  a  la  Nación;  sacarla 
’Me  la  esclavitud  y  envilecimiento  en  que  yace  degradada;  restituirla 
^^al  libre  ejercicio  de  su  soberanía  para  establecer  el  gobierno  que 
^’más  bien  le  plazca;  obedecer  y  ejecutar  cuanto  por  las  comisiones 
"superiores  se  me  mande  para  tan  santo  fin  y  guardar  en  todo  tran- 
’Ye  un  profundo  silencio  de  cuanto  se  me  comunique  reservado  o  no 
^’esté  facultado  para  decir  a  otro  cualquiera.^^  (Vol.  II,  págs.  8  y  9.) 


EL  GENERAL  ESPOZ  Y  MINA  Y  DON  JUAN  OLAVARRÍA 


diferentes  partidos  políticos  en  España ;  sistema  de  go¬ 
bierno  que  más  convendría  a  la  Nación;  si  éste  habría 
de  implantarse  desde  luego  o  se  consideraba  que  debie¬ 
ra  precederle  un  gobierno  provisional;  si  sería  ventajo¬ 
sa  a  España  su  unión  con  Portugal  y  manera  de  reali¬ 
zarla  y,  finalmente,  medios  más  eficaces  de  obtener  los 
recursos  pecuniarios  para  el  alzamiento,  cantidad  que 
se  estimaba  necesaria  y  garantías  que  pudieran  ofre¬ 
cerse  a  los  que  suministrasen  estos  recursos  (i). 

Conforme  a  lo  convenido  con  sus  compañeros,  Mina 
envió  el  cuestionario  a  treinta  y  tres  personas,  junta¬ 
mente  con  una  carta  circular,  fechada  en  Seven-Oacks- 
Common  a  29  de  abril  de  1826,  en  la  que  hacía  una 
concisa  relación  de  sus  trabajos  y  suplicaba  la  respues¬ 
ta  a  las  preguntas  formuladas,  al  mismo  tiempo  que  la 
reserva  más  absoluta,  que  él,  por  su  parte,  prometía 
guardar  (2). 

Todos  ellos  contestaron  con  mayor  o  menor  exten¬ 
sión;  algunos  con  ampulosidad  y  retórica  tonante,  como 
el  desdichado  Torrijos;  otros  con  pedestre  laconismo, 
como  don  Alejandro  O’Donnell,  pero  muchos  con  tino 


(1)  Véase  ©1  niiim.  4°  a)  del  Apéndice. 

(2)  El  cuestionario  fué  enviado  a  las  siguientes  personas : 

Diputados  en  las  Cortes  de  1820:  Don  Cayetano  Valdés,  don  Agus¬ 
tín  Argüelles,  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra,  don  Felipe  Bauza,  don 
Manuel  Herrera  Bustamante,  don  José  Pumarejo,  don  Manuel  Flo¬ 
res  Calderón,  don  Javier  Istúriz,  don  Antonio  Alcalá  Galiano.  don 
Ramón  Adán,  don  Ramón  Salvato,  don  Domingo  Ruiz  de  la  Vega, 
don  Mateo  Seoane,  don  Martín  Serrano,  don  Rodrigo  Valdés  Busto, 
don  Antonio  Velasco  y  don  Manuel  Sierra. 

Ex  ministro :  Don  José  Calatrava. 

Director  de  Estudios:  Don  Juan  Manuel  Aréjula. 

Jefes  políticos:  Don  Ignacio  López  Pinto  y  don  Antonio  Marcon- 
chini. 

Fiscal  de  Hacienda:  Don  Tomás  Hernández. 

Generales:  Don  Fernando  Butrón,  don  Antonio  Quiroga,  don 
Carlos  Espinosa,  don  José  Castellar,  don  José  Torrijos,  don  Antonio 
Burriel  y  don  Francisco  Plasencia. 

Coroneles:  Don  Pedro  Barrena,  don  Francisco  Valdés,  don  Joa¬ 
quín  de  Pablo  (Chapalangarra)  y  don  Alejandro  O’DonnelI. 
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extraordinario  y  observaciones  oportunísimas;  y  aun¬ 
que  de  estas  respuestas  haya  que  descontar  varios  fac¬ 
tores,  cuales  son  la  identidad  ideológica  de  los  consul¬ 
tados,  la  comunidad  de  sus  aspiraciones,  el  carácter 
unilateral  de  sus  juicios  y,  especialmente,  la  pasión  que 
tanto  en  la  defensa  de  su  causa  como  en  los  ataques  al 
adversario  movió,  sin  duda,  el  ánimo  de  aquellos  hom¬ 
bres,  que  llevaban  ya  cerca  de  tres  años  ausentes  de  la 
Patria,  sufriendo  las  tristezas  del  destierro  y  todo  gé¬ 
nero  de  infortunios  y  escaseces,  contienen,  no  obstante, 
datos  y  noticias  que  por  su  valor  objetivo  son  de  grande 
interés  para  conocer  cuál  era  el  estado  de  los  proble¬ 
mas  nacionales  entonces  planteados,  y  de  qué  modo  veían 
su  solución  los  que  en  tal  momento  representaban  el 
progreso  político  de  España. 

Voy,  pues,  a  examinar  estas  contestaciones,  no  par¬ 
ticularmente,  sino  en  forma  sintética  que  permita  reco¬ 
ger  y  apreciar  los  hechos  en  su  conjunto  (i). 

^  ^ 

Resultaba  de  la  información  que  en  España  había  los 
siguientes  partidos  políticos: 

I.  Realista,  dividido  en  absolutista  exaltado  y  mo¬ 
derado.  El  primero,  llamado  también  car  lino  o  carlista, 
apostólico  y  ultra,  hallábase  compuesto  del  alto  clero  y 
parte  del  inferior,  de  regulares  en  gran  número,  de 
hombres  civiles,  particularmente  de  la  clase  de  emplea¬ 
dos;  de  gente  de  toga,  de  curiales  y  de  algunos  aristó¬ 
cratas,  aunque  no  era  éste  el  partido  por  el  que  la  noble¬ 
za  mostraba  más  inclinación.  Los  afiliados  a  él  soste¬ 
nían  el  poder  arbitrario  de  los  ministros,  el  discrecional 
de  los  jueces,  el  restablecimiento  de  las  antiguas  prerro¬ 
gativas  del  Altar  y  del  Trono,  la  negación  de  los  dere¬ 
chos  individuales  y  la  política  del  terror;  tachaban  a 


(i)  Ocupan  estas  contestaciones  las  páginas  55  a  383  del  volu¬ 
men  II  del  ms. 
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Fernando  VII  de  excesivamente  liberal  y  casi  de  jaco¬ 
bino  y  creían  que  su  hermano  el  infante  Carlos  Isidro 
se  prestaría  mejor  al  logro  de  sus  propósitos.  Más  que 
por  el  número  de  adictos,  era  temible  por  la  fuerza  de 
que  disponía  a  la  sazón,  debida  a  proceder  de  acuerdo 
con  los  jesuítas,  al  apoyo  de  la  Santa  Alianza,  a  su  or¬ 
ganización  dentro  y  fuera  de  España,  a  la  protección 
que  le  dispensaban  los  eclesiásticos  y  la  camarilla  del 
infante  y,  sobre  todo,  a  tener  en  sus  manos  el  Poder, 
pues  esta  circunstancia  ponía  a  su  servicio  la  masa  que 
pudiera  llamarse  pasiva  o  inerte,  por  él  utilizada  a  ma¬ 
ravilla  como  instrumento  inconsciente  de  sus  designios. 

2.  Moderado,  conocido  también  con  los  nombres 
de  fcrnandino  y  transaccionista.  Formábase  de  emplea¬ 
dos  y  militares  que  renegaron  de  la  Constitución  de 
1812  y  aceptaron  el  sistema  de  las  Cartas  otorgadas, 
por  suponer  que  eran  mejor  garantía  de  la  conserva¬ 
ción  de  sus  empleos;  de  compradores  de  Bienes  na¬ 
cionales,  que  veían  en  tales  Cartas  un  fácil  expediente 
para  la  legitimación  de  sus  adquisiciones;  de  propieta¬ 
rios  y  ricos  y  gentes  acomodadas,  que  a  liberales  y  abso¬ 
lutistas  les  consideraban  igualmente  peligrosos  para  sus 
fortunas;  de  todos  los  que  transigieron  con  el  enemigo 
el  año  23;  de  muchos  disgustados  por  el  desbarajuste 
de  la  última  época  constitucional  y  por  los  excesos  in¬ 
tolerables  que  al  presente  cometían  los  realistas  puros,  y 
de  gran  número  de  afrancesados  que  anhelaban  para 
España  una  organización  política  semejante  a  la  france¬ 
sa.  A  este  partido,  cuyos  orígenes  han  de  buscarse  en  la 
Constitución  de  Bayona,  allegáronse  algunos  próceres 
y  magnates,  a  quienes,  al  venir  Angulema,  se  les  hizo 
creer  que  los  franceses  iban  a  implantar  aquí  su  sistema 
político,  engaño  de  que  también  se  valieron  para  indu¬ 
cir  a  varios  generales  españoles  a  faltar  a  la  lealtad  ju¬ 
rada  a  sus  banderas.  Aunque  sus  afiliados  tenían  no  po¬ 
cas  concomitancias  con  los  absolutistas,  eran,  sin  embar¬ 
go,  menos  violentos,  pues  en  el  fondo  propugnaban  un 
despotismo  sosegado  que  les  consintiese  gozar  sin  so- 
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bresalto  de  sus  bienes  y  destinos.  Parecían  partidarios 
del  gobierno  representativo,  pero  el  que  preconizaba  su 
doctrina  sólo  lo  era  nominalmente,  si  bien,  llegado  el 
caso,  se  presumía  que,  antes  que  al  absolutista,  prefe¬ 
rían  incorporarse  al  partido  liberal  o  a  cualquiera  otro, 
con  la  condición,  por  supuesto,  de  que  estuyiera  exento 
de  exageraciones,  porque  el  fin  principal  que  perseguían 
era  el  de  asegurar  sus  ventajas  personales,  y,  por  tanto, 
les  inspiraba  gran  temor  todo  lo  que  fuera  una  amena¬ 
za  para  el  orden  de  cosas  establecido.  Estaban  al  lado 
de  Fernando  VII,  aunque  profundamente  contrariados 
por  su  invencible  resistencia  a  aceptar  gobierno  alguno 
que  tuviese  ni  aun  sombra  de  constitucional ;  pero,  de  to¬ 
das  suertes,  su  sistema  era  el  mirado  con  menos  preven¬ 
ción  por  la  liga  de  príncipes  europeos  y,  en  consecuen¬ 
cia  de  ello,  el  que  reunía  a  su  favor  más  probabilidades 
de  triunfo.  Sumaba  este  partido  mayor  número  de  adep¬ 
tos  que  el  absolutista,  y  era  más  respetable  por  su  fuer¬ 
za  pasiva  que  por  su  acción,  porque  a  pesar  de  figurar 
en  él  gente  de  prestigio  y  muchas  personas  ilustradas, 
adelantaba  muy  poco  en  su  camino,  así  dentro  como  fue¬ 
ra  de  España,  acaso  por  la  excesiva  timidez  de  sus  ini¬ 
ciativas,  por  lo  tortuoso  de  sus  métodos  y  por  la  hosti¬ 
lidad  con  que  le  trataban  absolutistas  y  liberales,  pues 
ni  los  unos  ni  los  otros  estarían  nunca  dispuestos  a  tran¬ 
sigir  con  él. 

3.  Liberal.  Dividíase  en  tres  ramas,  a  saber:  los 
que  habían  permanecido  fieles  a  la  Constitución  del  12, 
los  demócratas  realistas  y  los  republicanos. 

Los  constitucionales  del  12  estimábanse  como  la  par¬ 
te  más  selecta,  en  primer  término,  por  la  fidelidad, 
consecuencia  ejemplar  y  abnegación  heroica  bien  de¬ 
mostradas  en  las  crueles  persecuciones  de  que  fueron 
víctimas  durante  los  dos  períodos  absolutistas,  y,  en 
segundo  lugar,  por  formar  el  partido  de  la  clase  media, 
que  se  tenía  por  la  más  sana  de  la  Nación.  Alistábanse 
en  él  muchos  hombres  de  talento,  casi  todos  los  emigra¬ 
dos  y  milicianos,  innumerables  jefes,  oficiales,  sargentos 
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y  cabos  del  ejército;  algunos  aristócratas  y  gran  golpe 
de  descontentos  y  desengañados.  No  se  podía  calcular, 
ni  de  modo  aproximado,  el  número  de  sus  componen¬ 
tes  después  de  la  dispersión  de  1823,  porque  los  peli¬ 
gros  sin  cuento  que  por  doquiera  les  acechaban  obliga¬ 
ban  a  ocultar  o  a  disimular  sus  ideas  liberales  a  no  po¬ 
cos  ciudadanos  que  siempre  las  profesaron  y  seguían 
profesándolas  de  todo  corazón.  En  el  partido  no  exis¬ 
tían  ya  aquellas  rivalidades  enconadas  que  causaron 
la  ruina  y  el  descrédito  del  sistema :  exaltados,  anilleros. 
camaristas,  comuneros  y  masones  habían  depuesto  ya 
sus  querellas  ante  la  común  desgracia,  o  quizá,  como 
decía  don  Ramón  Adán,  porque  tales  rivalidades  no 
arrancaban  de  diferencias  fundamentales  de  doctrina» 
sino  simplemente  de  la  imposibilidad  de  satisfacer  a  to¬ 
dos  en  su  ambición  de  empleos  o  de  mando.  Precisaba» 
sin  embargo,  precaverse  contra  un  riesgo  muy  grave, 
pues  por  efecto  de  lo  sañudo  de  las  persecuciones,  los 
afiliados  a  esta  agrupación  habíanse  inclinado  un  tanto 
a  los  procedimientos  de  violencia,  y  esto  pudiera  ser, 
en  opinión  de  varios  informantes,  el  mayor  obstáculo 
para  el  progreso  de  la  causa,  porque  creyéndose  gene¬ 
ralmente  en  España  que  si  algún  día  los  liberales  obtu¬ 
viesen  la  victoria,  se  vengarían  duramente  de  sus  enemi¬ 
gos,  era  natural  que  los  realistas  se  condujesen  respec¬ 
to  de  ellos  con  irreductible  intransigencia,  y  por  eso  con¬ 
venía  apartar  del  ánimo  todo  sentimiento  de  rencor, 
prescindir  de  todo  anuncio  de  represalias  y  mostrarse 
propicios  a  una  concordia  o,  por  lo  menos,  a  una  discre¬ 
ta  transacción  con  los  que  fuesen  más  afines  en  ideas. 
Reputábase  este  partido  como  el  único  capacitado  para 
acometer  la  restauración  del  régimen;  pero  consistien¬ 
do  su  fuerza  fundamental  en  la  virtualidad  de  su  doc¬ 
trina  y  en  las  mayores  o  menores  probabilidades  de  que 
prosperase  un  alzamiento,  necesario  era  reconocer  que 
ni  las  doctrinas  se  abren  paso  en  un  solo  día,  ni  los  me¬ 
dios  con  que  entonces  se  contaba  prometían  para  una  fe¬ 
cha  próxima  la  posibilidad  de  una  sublevación  armada. 
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El  partido  democrático  realista  (que  hoy  denomina¬ 
ríamos  monárquico  democrático)  tendía  a  hacer  compati¬ 
bles  la  monarquía  y  la  democracia  mediante  una  Consti¬ 
tución  más  avanzada  que  la  del  12,  y  sumaba  escaso  nú¬ 
mero  de  adheridos,  pero  sus  ideas  eran  las  más  adapta¬ 
bles  al  sentir  popular,  por  lo  cual  decía  Istúriz  que  los 
que  en  ellas  comulg’aban  quizá  estuvieran  llamados  a  for¬ 
mar  la  democracia  republicana  del  porvenir. 

Por  último,  el  partido  republicano  tenía  también  muy 
pocos  prosélitos,  pero  en  alto  grado  fervorosos  y  conven¬ 
cidos  de  que  una  república  federal  sería  la  forma  de  go¬ 
bierno  más  conveniente  para  España.  Confesaban,  sin 
embargo,  que  los  tiempos  no  la  consentían,  pues  aun  su¬ 
poniendo  que  en  la  Nación  se  hallasen  fuerza  suficiente  y 
atmósfera  adecuada,  opondríanse  los  Estados  más  pode¬ 
rosos  de  Europa,  ya  que  tal  innovación  pugnaba  con  los 
principios  fundamentales  inspiradores  de  su  política. 

La  masa  de  españoles  que  aun  no  militando  en  ningu¬ 
no  de  los  partidos  que  se  acaban  de  mencionar,  podía,  no 
obstante,  considerarse  como  contraria  al  gobierno  ab¬ 
solutista,  componíase  de  los  descontentos  que  perdieron 
sus  empleos  al  advenimiento  del  régimen,  pero  que  nada 
hacían  para  contribuir  a  derribarlo;  de  pasivos  o  tími¬ 
dos,  que,  cansados  de  revoluciones,  trastornos  y  distur¬ 
bios,  se  darían  por  muy  satisfechos  con  cualquier  go¬ 
bierno  que  sustituyera  al  establecido  a  la  sazón,  y  de 
una  multitud  de  pueblo  bajo  que,  por  falta  de  ideas  y  so¬ 
bra  de  desidia,  doblegaba  resignadamente  su  cerviz  a 
las  exigencias  del  despotismo,  pero  que,  deseando  salir 
de  su  menguada  condición,  hallábase  dispuesta  a  seguir 
al  que  creyese  que  iba  a  sacarla  de  la  miseria.  Cierto  que 
con  todas  estas  gentes  no  podía  contarse  para  un  alza¬ 
miento  ;  pero,  en  el  caso  de  que  estallase,  era  seguro  que 
no  sólo  no  presentarían  ningún  estorbo,  sino  que  mu¬ 
chas  se  unirían  a  él  y,  además,  con  algo  de  habilidad,  se¬ 
ría  facilísimo  utilizarlas  en  la  preparación  del  ambiente 
revolucionario. 
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Preguntábase  a  continuación  qué  sistema  de  gobier¬ 
no  se  juzgaba  más  adecuado  para  España,  consideradas 
sus  necesidades,  las  circunstancias  políticas  de  Europa 
y  las  opiniones  de  la  mayoría  de  los  gabinetes ;  y  en  este 
particular  todos  los  informantes  estaban  conformes  en 
dos  puntos,  a  saber :  en  que  el  gobierno  había  de  ser  re¬ 
presentativo,  sin  que  fuera  posible  transigir  con  ningain 
otro,  y  en  que  era  absolutamente  necesario  el  destrona¬ 
miento  de  la  dinastía  borbónica,  por  entender  que,  con¬ 
servándola,  nunca  se  haría  nada  de  provecho.  La  vida 
de  Eernando  VII  — escribe  el  citado  Istúriz — ,  ‘^desde  la 
’Vausa  del  Escorial,  produce  una  serie  continuada  de 
’^pruebas  de  que  ningún  hombre  ni  ningún  partido  pue- 
’Men  contar  con  veinticuatro  horas  de  lealtad  y  firmeza 
’Vn  su  carácter;  por  otra  parte,  el  convencimiento  que 
” él  y  el  rey  de  Ñapóles  dieron  al  mundo  de  que  los  reyes 
’^absolutos  nunca  pueden  pasar  de  buena  fe  a  reyes 
^Constitucionales,  con  la  triste  experiencia  que  la  Na- 
’Ción  ha  sacado  de  su  falsía  en  marzo  de  1820,  parece 
’’que,  de  hecho,  rechaza  toda  idea  de  renovarla  ahora; 
’’y  como  su  hermano  no  presenta  mejores  esperanzas, 
’Cs  evidente  la  conveniencia  de  excluir  a  Fernando  de 
*'Borbón  y  a  su  dinastía  de  la  corona  de  España’^  (i). 

Partiendo,  pues,  de  estos  dos  puntos,  en  los  que  no 
discrepaban  los  pareceres,  algunos  de  los  consultados 
prescindían  de  la  forma  de  gobierno,  por  serles  indife¬ 
rente  que  el  sistema  representativo  adviniese  con  rey  o 
sin  él  y  que  fuera  centralista  o  federal  (2);  otros  desea¬ 
ban  una  Constitución  fundada  en  los  mismos  principios 
esenciales  que  la  del  12,  pero  en  modo  alguno  que  ésta  se 
mantuviese  íntegramente  (3);  otros  decían  que  sólo  las 


(1)  Vol.  II  del  ms.,  págs.  94  y  95. 

(2)  Istúriz. 

(3)  Don  Domingo  Riiiz  de  la  Vega  y  don  Pedro  Barrena. 
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Cortes  eran  las  llamadas  a  determinar  el  régimen  polí¬ 
tico  de  la  Nación  (i);  no  faltaba  quien  abogase  por  un 
gobierno  monárquico  moderado,  y  muchos,  finalmente, 
proclamaban  un  sistema  republicano  federal,  porque  se¬ 
ría,  a  su  juicio,  el  único  que  los  españoles  recibirían 
con  entusiasmo  y  halagaría  los  sentimientos  de  las  re¬ 
giones  amantes  de  su  tradición  histórica,  si  bien  recono¬ 
ciendo  que  ni  era  viable  por  el  momento,  ni  tampoco  pru¬ 
dente  intentar  su  implantación. 

Había  informantes  que  condicionaban  el  gobierno 
representativo  con  ciertas  instituciones  y  declaraciones 
de  principios,  tales  como  el  parlamento  bicameral,  la  se¬ 
paración  e  independencia  de  los  Poderes,  la  libertad  de 
imprenta  y  la  libertad  de  cultos,  y,  entre  ellos,  don  Ma¬ 
nuel  Herrera  Bustamante,  diputado  en  las  Cortes  del  20, 
sostuvo  que  tal  como  estaban  las  cosas  en  España,  el 
clero  era  incompatible  con  un  sistema  representativo,, 
sin  que  hubiera  modo  de  conciliar  sus  intereses  con  los 
de  la  Nación,  pues  siendo  la  clase  que,  por  gobernar  las 
conciencias,  tiene  mayor  ascendiente  sobre  el  pueblo,  se¬ 
guiría,  como  hasta  entonces,  entrometiéndose  en  las 
ideas  de  los  ciudadanos  y,  con  pretexto  de  religión,  pro¬ 
curaría  constantemente  entorpecer  la  marcha  normal 
de  la  política.  Agregaba  que  en  un  Estado  bien  organi¬ 
zado  la  religión  ha  de  estar  en  armonía  con  el  régimen ; 
que  la  Nación  ha  de  ser  independiente,  así  en  la  esfera 
religiosa  como  en  la  civil  y  que,  por  tanto,  cualquiera 
Iglesia  nacional,  y  especialmente  la  Católica,  Apostólica, 
Romana,  debería  gobernarse  por  ministros  nacionales 
que  ejerciesen  su  misión  al  amparo  de  las  leyes,  pero  li¬ 
bres  de  toda  influencia  y  sugestión  extranjeras  (2). 

Galiano,  al  ocuparse  del  gobierno  que  conceptuaba 
preferible,  distinguió  dos  hipótesis,  a  saber:  que  la  mu¬ 
danza  política  la  hiciese  España  por  sí  misma,  es  decir, 
sin  otro  apoyo  que  el  de  sus  fuerzas  propias  y  a  despe- 


(1)  Alcalá  Galiano  y  don  Mateo  Seoane. 

(2)  Vol.  II  del  ms.,  págs.  69  y  70. 


EL  GENERAL  ESPOZ  Y  MINA  Y  DON  JUAN  OLAVARRÍA  435 

cho  de  los  gabinetes  de  Europa,  o  que  obrase  en  combi¬ 
nación  con  otro  Estado;  en  la  primera,  era  indudable,  en- 
su  opinión,  que  tanto  el  alzamiento  como  el  gobierno 
provisional  que,  por  consecuencia  de  él,  asumiera  el  Po¬ 
der,  habrían  de  ser  abiertamente  revolucionarios,  con 
miras  a  un  sistema  de  la  mayor  pureza  democrática,  cu¬ 
yas  circunstancias  peculiares  fijarían  las  Cortes  en  su 
día,  y  siempre  con  la  premisa  obligada  del  destronamien¬ 
to  de  los  Borbones;  pero  si  en  tal  mudanza  se  contaba 
con  el  auxilio  de  algún  gobierno  europeo  o,  por  lo  mu- 
nos,  con  su  tácito  consentimiento,  y  fuera  su  fin  más 
señalado  poner  a  España  a  tono  con  la  política  general¬ 
mente  seguida  por  las  Naciones  continentales,  sería  pre¬ 
ciso  pensar  en  una  dinastía  que  reemplazase  a  la  actual 
y  en  una  Constitución  no  impuesta  al  rey,  sino  conveni¬ 
da  con  él,  que  sin  dejar  de  ser  democrática,  concediese 
a  la  aristocracia  una  participación  más  o  menos  exten¬ 
sa  en  la  organización  y  funciones  del  Estado  (i). 

Alcalá  Galianó,  como  se  ve,  parecía  hallarse  dispues¬ 
to  a  transigir  con  un  código  que  fuese  a  modo  de  tér¬ 
mino  medio  entre  la  Carta  otorgada  por  el  rey  y  la 
Constitución,  que  emana  de  la  soberanía  de  la  Nación,  o 
sea  con  lo  que  más  tarde  hubo  de  llamarse  el  pacto 
constitucional,  cuyas  expresiones  más  características  co¬ 
rresponden  en  nuestra  Patria  a  las  Constituciones  de 
1845  y  de  1876. 


*  =!: 


Referíanse  las  preguntas  3.^  4/  y  5.^  del  cuestiona¬ 
rio  a  si  debería  establecerse  desde  luego  el  nuevo  siste¬ 
ma,  o  convendría  más  un  orden  de  cosas  provisional,  y, 
en  este  último  caso,  cuál  sería  el  más  adecuado.  Respec¬ 
to  de  estos  extremos,  la  mayoría  de  los  consultados 
opinó  que  aun  obrando  de  acuerdo  con  una  potencia  ex¬ 
tranjera,  no  era  discreto  llevar  al  movimiento  revolucio- 


(i)  Vol.  II  del  ms.,  págs.  102  y  103. 
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nario  un  programa  minucioso,  sino  sumamente  general 
y  casi  limitado  a  prometer  la  liberación  de  España,  has¬ 
ta  el  punto  de  que  don  José  Calatrava  estimó  que  el  gri¬ 
to  del  alzamiento  no  debía  ser  otro  que  el  de  fuera  fran¬ 
ceses  y  viva  la  independencia  nacional.  Las  razones  que 
para  pensar  de  esta  suerte  alegaban  los  informantes 
coincidían  todas  en  el  fondo :  en  primer  lugar,  era  un  he¬ 
cho  bien  patente  que  numerosísimos  españoles  estaban 
convencidos  de  que  el  sistema  constitucional,  tal  como 
se  practicó  en  el  trienio,  fué  la  causa  de  lo  ocurrido  en¬ 
tonces  y  del  desquiciamiento  del  país  y,  por  consiguien¬ 
te,  si  apareciese  que  el  objeto  primordial  de  la  revolu¬ 
ción  era  reponer  las  cosas  al  estado  que  tenían  en  1823, 
tropezaríase  con  la  oposición  declarada  de  las  gentes 
del  pueblo  y  de  muchos  liberales,  que  si  bien  se  halla¬ 
ban  decididos  a  derrocar  el  régimen  absolutista,  de  nin¬ 
guna  manera  se  sumarían  a  un  movimiento  que  tuvie¬ 
ra  la  indicada  finalidad ;  en  segundo  término,  había  que 
renunciar  a  la  táctica  empleada  en  1820,  pues  prescin¬ 
diendo  de  que  lo  sucedido  en  aquella  ocasión  podía  ca¬ 
lificarse  de  verdadero  prodigio,  ya  que  se  vió  por  vez 
primera  que  un  gobierno  que  disponía  de  recursos  po¬ 
derosos  capitulase  con  los  sublevados  sin  ensayar  si¬ 
quiera  la  resistencia,  necesitábase  tener  muy  presente 
que  ya  no  era  posible,  como  en  el  citado  año,  dar  por  su¬ 
puesta  la  existencia  de  una  Constitución  que  reuniera  a 
su  favor  la  mayoría  de  los  sufragios  nacionales,  pues 
aunque  en  buena  doctrina  constitucional  no  faltasen  ar¬ 
gumentos  vigorosos  para  sostener  la  subsistencia  de  la 
de  1812,  la  realidad  demostraba  que  el  famoso  código 
había  perdido  el  prestigio  que  era  indispensable  para 
servir  de  bandera  a  un  alzamiento  nacional,  como  sirvió 
al  iniciado  por  Riego  en  Las  Cabezas  de  San  Juan,  y, 
por  tanto,  si  se  pretendiese  reproducir  lo  que  se  hizo  en¬ 
tonces,  se  hallaría,  de  un  lado,  la  enemiga  declarada  de 
una  gran  parte  de  los  ciudadanos,  que  creería  que  los 
reformadores  querían  imponerse  a  la  Nación,  y,  de 
otro,  la  hostilidad  de  los  principales  Estados  de  Europa^ 
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cuyos  gobiernos  respectivos,  sin  exceptuar  el  de  Ingla¬ 
terra,  siempre  habían  mirado  con  recelo  la  mencionadci 
Constitución. 

Deducíanse  de  esto  dos  consecuencias,  a  saber:  que 
el  objeto  inmediato  de  la  revolución  no  debía  ser  otro 
que  derribar  el  régimen  absolutista,  y  que  el  gobierno 
que  se  encargase  del  Poder  no  podía  tener  más  que  un 
carácter  provisional.  Querer  instaurarlo  desde  luego  y 
como  si  se  tratase  de  gobernar  y  legislar  en  circunstan¬ 
cias  normales,  sería  incurrir  en  el  error  capital  de  los 
revolucionarios  del  23,  que  por  establecer  prematura¬ 
mente  la  Constitución  y  aspirar  a  introducir  las  re¬ 
formas  por  los  cauces  legales,  dejaron  en  pie  todos  los 
obstáculos  y  armados  a  todos  los  enemigos  que  en  bre¬ 
ve  les  harían  sucumbir,  y  no  había  que  olvidarse  de 
que  eliminar  a  los  primeros  y  desarmar  a  los  segundos 
eran  condiciones  esenciales  para  la  consolidación  del 
nuevo  sistema.  El  gobierno  provisional,  en  cambio, 
ofrecía  varias  ventajas :  una,  la  de  no  atarse  las  manos 
en  el  primer  momento  con  leyes  cuya  ejecución  habría 
que  suspender  a  cada  instante,  si  de  veras  queríase  rea¬ 
lizar  reformas  de  trascendencia  o,  cuando  menos,  las 
más  urgentes,  reformas  que  a  los  gobiernos  de  esta  cla¬ 
se  siempre  les  es  dado  hacer  con  facilidad  y  rapidez,  pero 
que  son  precisamente  las  que  hallan  mayores  dificulta¬ 
des  cuando  se  pretende  introducirlas  por  los  rígidos  pro¬ 
cedimientos  de  la  legalidad  estrjcta;  otra  ventaja  sería 
que  no  habiendo,  por  lo  pronto,  leyes  fundamentales  a 
las  que  fuera  inexcusable  someterse,  la  revolución  mar¬ 
charía  con  aquella  celeridad  que  es  la  mejor  garantía  de 
su  eficacia,  y,  por  último,  debiera  meditarse  también  en 
que  sólo  un  gobierno  de  tal  índole  tendría  la  fuerza  su¬ 
ficiente  para  contener  y  reprimir  los  excesos  y  desafue¬ 
ros  que  eran  presumibles  en  el  estado  de  desmoralización, 
de  relajamiento  de  las  costumbres  y  de  indisciplina  so¬ 
cial  en  que  España  se  encontraba.  Tales  razones  aconse¬ 
jaban  un  gobierno  provisional  dotado  de  facultades  dis¬ 
crecionales  y  con  la  única  misión  de  batir  sin  tregua  al 
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enemigo  y  remover  a  toda  costa  los  obstáculos  que  fue¬ 
ron  causa  de  los  estragos  que  sufría  la  Nación  y  que,  de 
perdurar,  harían  imposible  el  progreso  político,  cuales 
eran  la  intolerancia  religiosa,  el  influjo  de  las  órdenes 
monásticas,  la  mano  muerta,  la  falta  de  garantías  indi¬ 
viduales  y  los  privilegios  de  clase.  La  acción  debía  co¬ 
menzar  en  todo  caso  por  la  expulsión  del  ejército  fran¬ 
cés  y  por  el  destronamiento  de  los  Borbones,  por  quienes 
los  informantes  sentían  odio  tan  concentrado,  que  uno 
de  ellos  llegó  a  pedir  nada  menos  que  ^da  destrucción  de 
los  varones  de  la  familia  reinante  y  la  de  sus  marcados 
fautores firmemente  convencido  de  que  sólo  una  heca¬ 
tombe  de  este  género  “podría  lavar  las  manchadas  aras 
<le  la  Libertad”  (i). 

Dicho  gobierno,  llamárase  Regencia,  Junta  Central, 
Comisión  Suprema  o  de  cualquiera  otro  modo,  forma- 
ríase  con  muy  pocas  personas,  siendo  preferible  que  una 
sola  de  ellas  asumiese  el  Poder  con  atribuciones  de  dic¬ 
tador  y  que  las  demás  desempeñasen  funciones  de  con¬ 
sejeros  ;  pero  por  el  carácter  violento  que  necesariamen¬ 
te  habría  de  adoptar,  era  preciso  que  su  duración  se  re¬ 
dujese  al  tiempo  indispensable  para  asegurar  la  refor¬ 
ma,  y  proceder  inmediatamente  a  la  convocatoria  de 
unas  Cortes  que  decidiesen  los  futuros  destinos  de  Es¬ 
paña.  Indicaban  algunos  que  la  normalidad  debería  pre¬ 
pararse  llamando  a  colaborar  con  el  gobierno  a  la  Dipu¬ 
tación  permanente  de  l^s  Cortes  de  1823,  cuyos  miem¬ 
bros,  por  ser  todos  emigrados  y  liberales  perseverantes, 
secundarían  con  ardiente  celo  los  fines  de  la  revolu¬ 
ción  (2) ;  pero  eran  muchos  los  que  opinaban  que  no  ha  - 
bía  que  pensar  en  resucitar  aquellas  Cortes  ni  nada  con 
las  mismas  relacionado,  porque,  además  de  que,  por  su 
origen,  no  podían  ser  constituyentes,  juzgábase  como 

(1)  Informe  de  don  Pedro  Barrena;  vol.  II  del  ms.,  pág.  335. 

(2)  La  Diputación  permanente  de  aquellas  Cortes  estaba  for¬ 
mada  por  los  señores  Gómez  Becerra,  presidente ;  Istúriz,  Valdés  (don 
Dionisio),  Velasco,  Gener  y  Soria,  vocales;  Llórente,  secretario,  y 
Mesa  y  Abreu,  suplentes. 
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muy  probable  que  la  sola  presunción  de  que  se  trataba 
de  restablecer  la  Constitución  del  12,  fuera  suficiente 
para  dar  al  traste  con  la  empresa  principal. 

*  íK  * 


Al  triunfar  la  reacción  absolutista  en  1823,  innume¬ 
rables  españoles,  civiles  y  militares,  refuoiáronse  en  Por¬ 
tugal,  huyendo  de  las  crueles  persecuciones  que  se  ini¬ 
ciaban  con  el  ominoso  decreto  de  i.“  de  octubre,  y  ha¬ 
llaron  tan  simpática  acogida  en  los  liberales  portugue¬ 
ses,  no  menos  deseosos  que  los  de  España  de  un  gobier¬ 
no  constitucional  para  su  patria,  que  así  los  emigrados 
en  aquel  Reino,  como  los  que  lo  estaban  en  Inglaterra  y 
en  Francia,  concibieron  la  posibilidad  de  aprovechar  es¬ 
tas  buenas  disposiciones,  con  el  fin  de  que,  uniéndose 
portugueses  y  españoles  en  un  mismo  propósito,  diri¬ 
giesen  sus  esfuerzos  al  triunfo  del  sistema  en  ambos 
pueblos;  y  por  eso,  desde  el  año  1825,  Mina  organizó 
juntas  revolucionarias,  fijas  y  ambulantes,  en  Lisboa, 
en  Oporto  y  en  algunos  lugares  de  la  frontera,  que  re¬ 
cibían  de  él  planes  e  instrucciones  y  le  tenían  al  corrien¬ 
te  de  la  marcha  de  sus  trabajos.  Cuando  en  1826  falle¬ 
ció  don  Juan  VI,  dejando  heredero  de  la  corona  a  su 
hijo  don  Pedro,  emperador  del  Brasil,  se  imaginaron 
muchos  que  iban  a  trocarse  en  realidad  sus  lisonjeras 
esperanzas,  y  fué  muy  general  la  idea  de  que  la  ocasión 
era  única  para  verificar  la  fusión  de  los  dos  Estados 
bajo  la  dinastía  lusitana,  sobre  todo  si  don  Pedro  acep¬ 
taba  el  trono  de  Portugal  (i).  A  este  asunto  dedicó  Mina 
las  preguntas  y  del  cuestionario,  en  cuyas  res¬ 
puestas  se  ocuparon  los  consultados  de  tres  puntos  ca¬ 
pitales:  conveniencia  de  la  unión,  dificultades  que  a 
ella  se  oponían  y  oportunidad  i)ara  negociarla. 

En  cuanto  al  primero,  casi  todos  estaban  de  acuer- 

(i)  The  Times,  a  los  muy  pocos  días  de  fallecer  el  monarca, 
habló  de  esta  unión  como  de  un  hecho  posible  (número  de  Ji  de 
marzo  de  1826). 
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do  en  reconocer  las  ventajas  que  reportaría  la  unión  de 
dos  países  ya  unidos  por  las  circunstancias  geográficas 
y  a  los  que  sólo  una  fatalidad  histórica  pudo  separar. 
La  aconsejaban,  en  primer  lugar,  consideraciones  de 
orden  estratégico,  pues  la  extensa  línea  de  fronteras 
impediría  a  España  hacer  una  guerra  defensiva  en  el 
supuesto  de  que  Francia  o  Inglaterra  apoyasen  una  pre¬ 
tensión  contraria  a  los  intereses  españoles  y  obligaran  a 
Portugal  a  entrar  en  la  contienda,  a  lo  que  no  podría  ne¬ 
garse  de  ningún  modo  por  causa  de  su  insignificante  po¬ 
tencia  militar,  y  siendo  así,  estimábase  preciso  ligar  a 
los  dos  Reinos  en  un  común  destino  para  que,  adquirien¬ 
do  poder  y  positiva  independencia,  se  hiciesen  respetar 
de  los  otros  Estados ;  además,  era  urgente  que  España  y 
Portugal  alcanzasen  la  posición  internacional  de  que  ca¬ 
recían,  para  no  seguir  siendo  el  juguete  de  ajenas  am¬ 
biciones;  pero  lo  que  en  aquel  momento  hacia  de  la 
unión,  no  ya  un  hecho  conveniente,  sino  una  cuestión 
de  vida  o  muerte  para  uno  y  otro  pueblo,  era  la  necesi¬ 
dad  de  evitar  que  la  pérdida  irremediable  de  sus  colo¬ 
nias  respectivas  les  pusiera  en  trance  de  desaparecer 
como  Naciones,  peligro  que  sólo  uniéndose  podrían  con¬ 
jurar;  de  este  modo,  Portugal  conseguiría  emancipar¬ 
se  de  la  tutela  de  Inglaterra,  que  le  convertía  poco  menos 
que  en  un  dominio  británico;  España  dejaría  de  ver  en 
Francia  una  constante  amenaza  y  la  tendría  a  raya  en 
sus  exigencias,  resultando  de  todo  ello  que  de  dos  Esta¬ 
dos  débiles  y  sin  intervención  alguna  en  el  concierto  eu¬ 
ropeo,  surgía  uno  vigoroso  y  capaz  de  llevar  su  acción 
a  la  política  del  Continente.  Para  realizar  esta  unión  no 
había  otro  medio,  a  juicio  de  los  informantes,  que  llamar 
a  don  Pedro  I  del  Brasil  o  a  uno  de  los  príncipes  libera¬ 
les  de  su  dinastía  en  el  caso  de  que  aquél  renunciase  al 
trono  portugués,  aunque  no  faltó  quien  dijese  que  los 
Braganzas  eran  tan  déspotas  como  los  Borbones  y  que 
por  esta  razón  ni  con  los  unos  ni  con  los  otros  podría 
jamás  asegurarse  una  sólida  organización  liberal. 

Pero  si  nadie  puso  en  duda  las  ventajas  de  la  unión. 
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todos,  asimismo,  convinieron  en  las  dificultades  de  lle¬ 
varla  a  término.  Era  la  primera  de  ellas  la  tradicional 
rivalidad  de  estas  dos  Naciones,  que,  al  prepararse  el 
pacto,  experimentaría  aguda  exacerbación,  pues  no  po¬ 
dría  por  menos  de  suscitarse  la  cuestión  previa  de  cuál 
de  las  dos  era  la  cjue  a  la  otra  se  incorporaba.  Debíase, 
además,  pensar  muy  seriamente  en  la  perturbación  que 
iban  a  sufrir  las  legislaciones  de  ambos  Reinos,  si  es 
que  se  quería  que  todos  los  ciudadanos  del  nuevo  Esta¬ 
do  estuvieran  sometidos  al  imperio  de  las  mismas  le¬ 
yes,  porque,  de  otra  suerte,  quedando  sembrado  el  ger¬ 
men  de  la  discordia  con  la  diversidad  de  códigos,  co¬ 
rríase  la  gpave  contingencia  de  que,  en  vez  de  vínculos 
fraternales,  fueran  a  ponerse  entre  portugueses  y  es¬ 
pañoles  diferencias  aún  más  hondas  que  las  que  al  pre¬ 
sente  les  separaban. 

De  mucha  cuantía  eran  también  los  obstáculos  de 
carácter  internacional  con  que  la  unión  habría  de  tro¬ 
pezar.  Como  de  no  pequeña  monta  se  reputaban  los  en¬ 
laces  de  Austria  con  la  dinastía  portuguesa,  que,  en 
cierto  modo,  comprometían  a  ésta  en  la  política  de  la 
Santa  Alianza,  y  no  serían  menores  los  que  encontrase 
por  parte  de  Francia  e  Inglaterra:  en  efecto,  juzgába¬ 
se  evidente  que  la  primera  se  opondría  con  todas  sus 
fuerzas,  por  importarle  mucho  mantener  abatida  a  Es¬ 
paña  y  que  la  Nación  limítrofe,  por  lo  reducido  de  su 
territorio  y  la  escasa  entidad  de  su  poder,  no  inspirase 
ningún  recelo  a  la  política  francesa;  y  en  cuanto  a  In¬ 
glaterra,  era,  igualmente,  incuestionable  que,  temerosa 
de  perder  el  cómodo  y  casi  único  apostadero  que  le  que¬ 
daba  para  conservar  su  influencia  en  el  Continente  eu¬ 
ropeo,  y  particularmente  en  los  pueblos  mediterráneos, 
nunca  permitiría  que  sin  su  intervención  se  hiciera  nin¬ 
gún  cambio  político  en  Portugal  que  alterase  en  lo  más 
mínimo  sus  relaciones  con  aquel  Reino  (i). 

(i)  No  obstante  esta  conformidad  de  pareceres,  decía  el  coro¬ 
nel  don  Pedro  Barrena  que  lo  que  se  pensaba  de  Inglaterra  respecto 
de  este  particular  tenía  más  de  imaginario  que  de  real,  asegurando 
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Pero  aun  suponiendo  que  tales  dificultades  pudie¬ 
ran  allanarse,  planteábase  el  problema  trascendental 
de  la  oportunidad  para  intentar  la  unión  o,  por  lo  me¬ 
nos,  para  anunciarla,  y  en  este  punto  coincidían  los  in¬ 
formes  en  la  necesidad  de  desglosar  el  asunto  del  pro¬ 
grama  o  manifiesto  revolucionario  y  en  la  idea  de  que 
la  unión  apareciese,  no  como  un  preliminar  del  movi¬ 
miento,  sino  como  una  consecuencia  de  él,  pues  proce¬ 
diendo  así,  los  Estados  europeos  no  verían  en  la  revo¬ 
lución  española  más  que  un  pleito  de  orden  interior  que 
en  nada  afectaba  al  equilibrio  internacional  y,  por  con¬ 
siguiente,  la  variación  del  régimen  se  verificaría  sin 
que  el  Extranjero  se  creyese  obligado  a  interponerse; 
mientras  que  si  se  pretendiera  que  el  alzamiento  y  la 
unión  con  Portugal  fuesen  hechos  simultáneos,  las  Na¬ 
ciones  de  Europa,  señaladamente  Francia  e  Inglaterra, 
ya  no  podrían  permanecer  indiferentes,  y  era  muy  pro¬ 
bable  que,  por  iniciar  la  empresa  a  destiempo,  se  malo¬ 
grase  el  designio  principal,  que  no  era  otro  que  resta¬ 
blecer  la  libertad  en  España.  Deberíase,  pues,  no  in¬ 
volucrar  estas  aspiraciones,  esperar  a  tener  hecha  y  con¬ 
solidada  la  mudanza  y  luego  no  aventurarse  en  tan  de¬ 
licada  negociación  sin  haber  explorado  cuidadosamente 
la  opinión  pública  de  ambos  países  y  la  actitud  de  las 
dos  Naciones  extranjeras  más  directamente  interesa¬ 
das. 


íjí 

Los  cuatro  últimos  extremos  del  cuestionario  re¬ 
feríanse  al  modo  de  obtener  los  recursos  económicos, 


que  varios  miembros  del  gabinete  inglés  creían  que  la  unión  sería 
conveniente  al  pueblo  británico,  no  sólo  porque  en  sus  miras  inter¬ 
nacionales  entraba  la  aspiración  a  formar  un  Estado  fuerte  aquende 
el  Pirineo,  capaz  de  hacer  rostro  a  la  Nación  francesa,  sino  también 
porque  esto  habría  de  ser  el  medio  de  desembarazarse  de  una  tutela 
con  todos  los  caracteres  de  protectorado,  que  iba  resultándole  muy 
costosa.  (Vol.  II  del  ms.,  págs.  335  y  336.) 
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verdadero  escollo  de  cuantos  planes  y  proyectos  conci¬ 
bieron  los  conspiradores  (i). 

Todos  los  consultados,  efectivamente,  declaraban  la 
casi  insuperable  dificultad  de  encontrar  tales  recursos, 
sin  que  en  ninguna  de  las  respuestas  se  vislumbrase  ni 
aun  la  esperanza  de  que  pudiera  ser  vencida,  y  don 
Javier  Istúriz  interpretó  en  la  suya  el  común  sentir 
cuando,  después  de  haber  calculado  en  cien  mil  libras 
esterlinas  la  cantidad  necesaria  para  emprender  la  ope¬ 
ración  militar,  decía:  ^^Si  se  me  pregunta  dónde  hallar- 
’das  o  cómo  recolectarlas,  responderé  francamente  que 
”110  lo  acierto;  creo  que  un  empréstito  de  esta  natiira- 
’deza  no  puede  encontrarse  sino  entre  corporaciones 
^nacionales  poderosas  que  tengan  un  interés  inmedia- 
’’to  y  personal  en  la  conspiración,  como  sucedía  a  la 
Junta  Apostólica  en  España  antes  de  declararle  la 
” Francia  su  protección  abierta,  o  entre  asociaciones 
^^extranjeras  que  busquen  un  objeto  de  especulación  y 
’ducro;  no  existiendo  el  primer  caso,  pasaré  a  exami- 


(i)  Véase  sobre  esta  cuestión  la  nota  de  la  página  67  del  presente 
volumen.  A  lo  dicho  entonces  he  de  añadir  que  en  la  Memoria  sobre 
medios  pecuniarios  dice  Mina  que  desde  que  llegó  a  Inglaterra  en 
noviembre  de  1823  se  puso  en  relación  con  don  Justo  Machado,  depo¬ 
sitario  de  lois  fondos  procedentes  de  la  cantidad  que  dió  Francia 
por  consecuencia  de  las  reclamaciones  hechas  por  el  gobierno  español 
al  francés,  para  indemnizar  a  varios  propietarios  españoles  de  los 
daños  que  se  les  causaron  durante  la  dominación  francesa.  IMina 
pretendía  que  Machado  pusiese  a  disposición  suya  aquella  suma  o 
parte  de  ella,  para  dedicarla  a  los  gastos  de  la  revolución ;  pero,  a 
pesar  de  sus  reiteradas  gestiones,  nada  pudo  conseguir,  porque  Ma¬ 
chado  le  contestó  siempre  que  así  como  no  había  querido  entregar  ta¬ 
les  fondos  al  anterior  gobierno  constitucional  español,  ni  los  entre¬ 
garía  al  absolutista  ni  a  ningún  otro,  pues  en  ninguno  reconocía 
autoridad  para  disponer  de  ellos,  así  tampoco  los  entregaría  ahora 
más  que  a  los  acreedores  a  quienes  pertenecían,  previa  presentación 
de  libramiento  en  forma,  con  la  sola  excepción  del  caso  en  que  se 
ordenase  la  entrega  por  una  sentencia  judicial.  (^M1.  I,  págs.  221 
a  223.) 

Parece,  sin  embargo,  que  Machado  no  procedía  limpiamente  en  la 
administración  del  depósito. 
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”nar  el  segundo.  Por  los  rumores  que  en  diferentes 
épocas  han  corrido  entre  la  emigración,  tengo  enten- 
”dido  que  más  de  una  vez  y  por  diferentes  conductos 
”se  ha  ensayado  el  provocar  los  intereses  de  los  tene- 
’Mores  de  bonos  de  los  empréstitos  constitucionales, 
’hos  de  los  representantes  de  los  nuevos  Estados  de 
^América  y  no  sé  si  alguna  otra  especie,  y  si  realmen- 
’he  ha  sido  así,  deben  haber  quedado  antecedentes  para 
”  calcular  lo  que  de  unos  y  otros  puede  ahora  prometer- 
’’se.  El  pensar  reunir  esta  suma  ni  una  adecuada  por 
^suscripciones  o,  por  decirlo  así,  de  limosna,  es,  en  mi 
’^entender,  arriesgado,  indecoroso  y,  lo  que  es  peor,  in- 
”útil.  En  los  banqueros  de  Europa  conocidos  por  es- 
’’pecular  sobre  las  necesidades  de  las  Naciones,  es  du- 
’Moso  hallar  acogida,  ya  porque  tengan  sus  intereses 
’^comprometidos  en  diversa  línea,  como  Rothschild  en 
’^Londres,  o  ya  porque  calculen  excesivos  los  riesgos  de 
”una  empresa  semejante,  como  en  otro  tiempo  sucedió 
”con  los  banqueros  del  partido  liberal  en  Erancia;  sin 
’’ embargo,  no  repugnaría  el  que  se  hiciese  a  alguno  de 
” éstos  alguna  indicación  por  persona  al  propósito,  son- 
’Meando  antes  su  predisposición  actual.’^  (i) 

Por  lo  que  atañe  a  las  garantías  que  pudieran  ofre¬ 
cerse  a  quienes  suministrasen  los  fondos,  fueron  muy 
varias  las  propuestas  en  los  dictámenes,  tales  como  la 
hipoteca  de  los  bienes  nacionales,  el  secuestro  de  las  pro¬ 
piedades  pertenecientes  a  los  que  capitularon  con  An¬ 
gulema  y  las  de  aquellos  pueblos  que  se  resistieran  al 
alzamiento,  la  incautación  de  los  depósitos  judiciales, 
de  los  bienes  del  clero  secular  y  regular,  de  los  del  Real 
Patrimonio  y  de  la  mitad  de  los  de  señorío,  y  hasta  hubo 
informante  que  propuso  la  cesión  de  alguno  de  los  te¬ 
rritorios  americanos;  pero  a  pesar  de  estas  ilusiones, 
que  parecen  sueños  de  arbitrista,  échase  de  ver  en  las 
respuestas  el  pesimismo  que  embargaba  el  ánimo  de  sus 
autores  y  que  Alcalá  Galiano,  al  enunciar  la  cuestión. 


(i)  Vol.  II  del  ms.,  págs.  97  y  98. 
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reflejó  en  los  términos  siguientes:  ^^No  veo  modo  de 
resolverla.  En  la  falta  de  medios  fundo  yo  mi  opinión 
’Me  pensar  tristemente;  en  verdad,  si  los  hubiera,  la 
’Vevolución  de  España  estaría  hecha,  pues  todo  abun- 
”da  para  a- orificarla  menos  los  medios  que  habían  de 
’Vlar  el  primer  impulso.’’  (i) 


(i)  Vol.  II  del  ms.,  págs.  105  y  106.  El  ex  jefe  político  don  Ig¬ 
nacio  López  Pinto  decía  también  acerca  de  este  particular:  “Las 
”reflexiones  que  sobre  la  materia  se  hagan  son  bien  melancólicas. 
’'’(Jna  Nación  sin  crédito,  garantías  del  momento  y  poder  imponen- 
’’te  para  comenzar  una  revolución  formal,  debe  encontrar  pocos 
”que  protejan  los  esfuerzos  de  los  que  se  decidan  a  salvar  a  su  Pa- 
’hria.  El  comercio  inglés  está  luchando  en  la  actualidad  entre  la 
’dneertidumbre,  la  desconfianza  y  la  mala  fe ;  el  numerario  no  circu- 
”Ia  y  las  grandes  operaciones  desaparecen  en  consecuencia  de  todos 
”los  datos  reunidos.  El  recelo  de  que  el  gobierno  inglés  se  persuada 
”de  que  todo  trastorno  político  en  Europa  provoca  la  rebelión  fra- 
”guada  en  Irlanda  para  su  emancipación,  es  también  un  obstáculo  que 
^entorpece  las  miras  y  los  deseos  de  los  buenos  como  los  de  los  es- 
"peculadores  cjue  se  arriesgan  por  sus  principios.  Sin  embargo,  me- 
’yiios  son  indispensables  para  la  empresa,  y  es  necesario  probar  el 
■  ■  que  se  presente  como  más  probable :  tal  es  el  de  una  suscripción  o 
’^empréstito  en  acciones  de  100.000  reales  o  menores,  hecho  entre  los 
''comerciantes  españoles,  portugueses  y  extranjeros,  singularmente 
”entre  aquellos  interesados  en  los  anteriores  de  las  Cortes.”  Propo¬ 
nía  también  que  para  allegar  fondos  se  empleasen  los  siguientes  me¬ 
dios:  incautación  de  los  caudales  de  la  Nación,  bienes  comunales  de 
los  pueblos,  obras  pías,  cofradías  y  depósitos  judiciales,  tesoro  de  las 
metropolitanas,  catedrales,  colegiatas,  y  aun  de  las  iglesias  parroquia¬ 
les,  reservando  sólo  lo  necesario  para  el  culto ;  tesoro  de  los  conven¬ 
tos  y  monasterios:  diezmos  y  primicias  en  dinero,  grano  y  otros  efec¬ 
tos  ;  rentas  de  los  señoríos  y  encomiendas ;  imposición  de  multas  a  los 
pueblos  que  se  resistiesen,  exigibles  por  repartimiento  entre  los  pode¬ 
rosos  de  peor  nota,  y  a  los  particulares  que  hubiesen  trabajado  a  fa¬ 
vor  del  despotismo  o  se  mantuviesen  indiferentes  a  Id  suerte  de  sn  Pa¬ 
tria;  secuestro  de  los  bienes  íntegros  de  aquellas  familias  que  se  hubie¬ 
ren  arrojado  decididamente  en  el  partido  de  la  tiranía,  y  contribucio¬ 
nes  generales,  sin  más  excepción  que  la  clase  jornalera.  (Vol.  II 
del  ms.,  págs.  368  a  370.) 


lí 


Reunidas  las  contestaciones  al  cuestionario,  los 
compañeros  de  Mina  le  insinuaron  la  conveniencia  de 
enviárselas  a  Argüelles,  Valdés  y  Gil  de  la  Cuadra,  re¬ 
sidentes  en  Londres,  para  que,  después  de  examinarlas, 
emitiesen  su  informe  sobre  la  materia  (i),  trámite  que, 
sin  duda,  tuvo  por  objeto  asociar  a  los  ilustres  emigra¬ 
dos  a  los  trabajos  de  la  conspiración,  como,  en  efecto, 
lo  estuvieron  desde  entonces,  ejerciendo  las  funciones 
de  una  especie  de  alto  consejo  del  general,  con  el  que 
éste  consultaba  los  asuntos  más  arduos.  Mina  aprobó 
la  iniciativa  y  remitióles  los  documentos  con  una  carta 
para  cada  cual,  aunque  las  tres  de  texto  idéntico,  fe¬ 
chadas  en  junio  de  1826,  en  las  que  les  rogaba  que  estu¬ 
diasen  las  respuestas  y  le  dieran  su  opinión  acerca  de 
los  varios  extremos  tratados  en  ellas,  formulando,  ade¬ 
más,  cuantas  advertencias  creyesen  pertinentes  (2). 

(1)  La  propuiesta  dice  asi:  ‘‘15  de  junio  de  1826.  Aunque  no  se  ha 
’Visto  más  que  una  parte  del  resultado  de  las  cuestiones  hechas  a 
’Varios  españoles  emigrados  por  el  general  Mina  y  se  reserva  dar 
^opinión  sobre  todo,  luego  que  se  reúnan  todas  las  contestaciones; 
”sin  embargo,  se  anticipa  desde  ahora  un  pensamiento,  para  que,  en 
’'el  caso  que  se  adopte  por  el  general  Mina,  pueda  ir  preparando  de 
^antemano  el  mejor  modo  de  llevarlo  a  cabo:  parece,  pues,  que  seria 
’hiiuy  conveniente  que  todas  las  respuestas  y  opiniones  de  dichos  emí- 
”grados  respetables  se  pasasen,  con  la  preparación  y  discreción  de- 
^’bidas,  al  conocimiento  de  los  señores  Argüelles,  Valdés  (don  Ca- 
’yetano)  y  Gil  de  la  Cuadra,  para  que,  examinado  todo  por  los  re¬ 
feridos,  manifestasen  su  dictamen  en  la  materia.”  (Vol.  II  del  ma¬ 
nuscrito,  pág*.  41,) 

(2)  Esta  carta,  cuyo  modelo  fué  redactado  por  los  colaboradores 
de  Mina,  terminaba  asi:  “...y  aseguro  a  Vd.,  en  verdad,  que  nada 
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Unos  dos  meses  invirtieron  en  la  labor,  de  la  que 
fué  resultado  un  extenso  y  notable  dictamen,  que  sin 
ceñirse  estrictamente  a  las  preguntas  del  cuestionario, 
trataba  del  objeto  en  su  conjunto,  y  en  cuyas  páginas  tan 
pronto  se  observa  el  perfecto  conocimiento  que  los  tres 
consejeros  tenían  de  la  política  española  e  internacional, 
como  ciertos  conceptos  e  ideas  de  ética  un  tanto  maquia¬ 
vélica,  o  un  espíritu  románticamente  candoroso,  lleno  de 
encanto  y  simpatía. 


5{í  4 

Comenzaban  su  escrito  congratulándose  de  (lue  los 
informantes,  depuestas  en  aras  del  patriotismo  las  dife¬ 
rencias  políticas  que  antaño  abrieron  profundos  abis¬ 
mos  entre  ellos,  coincidiesen  en  apreciar  la  situación  de 
España  y  los  medios  de  devolverle  su  libertad.  Era  pre¬ 
ciso,  sin  embargo,  advertir  previamente  que,  dadas  las 
circunstancias  del  país  y  las  de  aquellas  Naciones  que 
habían  tomado  a  su  cargo  intervenir  en  su  política,  aún 
no  consideraban  llegado  el  momento  de  provocar  la  revo¬ 
lución,  sino  el  de  prepararla,  dedicando  a  este  fin  toda 
la  energía  y  la  voluntad  de  los  patriotas.  Tal  prepara¬ 
ción  abarcaba  dos  puntos,  a  saber:  lo  que  debía  hacerse 
en  España  y  lo  que  debía  hacerse  en  el  Extranjero. 

Por  lo  que  toca  a  la  acción  en  el  interior,  recomen¬ 
dábase  el  envío  de  agentes  especiales  con  la  misión  de 
difundir  cuanto  fuera  posible  la  idea  de  que  era  urgente 
mudar  de  gobierno ;  estos  comisionados  habrían  de  pon¬ 
derar  los  males  que  sufría  la  Nación  y  los  más  graves 
que  la  aguardaban  por  consecuencia  de  la  pérdida  de  sus 
colonias;  convencer  a  las  gentes  de  que  no  se  podría 

’^me  será  más  satisfactorio  que  poder  proceder  con  la  opinión  y  acucr- 
”do  de  Vd.  y  dichos  mis  amigos,  sus  compañeros,  en  asuntos  que 
’'piden  tanta  discreción,  pulso  y  reserva.  Con  ésta  procuro  proceder 
’^en  todos  mis  pasos,  y  con  ella  podrá  Vd.  contar,  igualmente  que 
”con  el  aprecio  y  amistad  de  su  siempre,  etc.,  etc.’’  (Vol.  II  del  ma¬ 
nuscrito,  págs.  41  y  42.) 
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aplicar  ningún  remedio  mientras  el  ejército  de  ocupa  > 
ción  permaneciese  en  la  Península,  e  inspirar  el  mayor 
odio  a  los  franceses,  causa  primordial  de  todas  las  des¬ 
dichas  de  España  (i). 

Necesario  estimábase  también  procurar  la  unión  de 
los  partidos  y  esforzarse  en  persuadir  a  los  españoles 
de  que  los  emigrados  no  se  obstinarían  en  sostener  el 
sistema  constitucional  tal  como  se  practicó  anterior¬ 
mente,  porque  la  desgracia  les  había  hecho  corregirse  de 
sus  errores,  renunciar  a  todo  sentimiento  de  venganza, 
olvidar  generosamente  los  agravios  y  no  aspirar,  en 
modo  alguno,  a  imponer  una  determinada  forma  po¬ 
lítica  a  la  Nación,  sino  a  dejar  a  ésta  en  libertad  de  ele¬ 
gir  la  que  quisiera,  y  para  ello  comenzaríase  por  cons¬ 
tituir  un  gobierno  provisional,  compuesto  de  las  perso¬ 
nas  más  significadas  de  los  diversos  partidos,  encarga¬ 
do  de  preparar  el  advenimiento  de  un  régimen  repre¬ 
sentativo  sin  exageraciones  ni  radicalismos. 

Con  extraordinaria  precaución  se  había  de  proce¬ 
der  respecto  del  clero,  cuidando  especialmente  de  no  in¬ 
disponerse  con  sus  clases  inferiores,  que  por  ser  las  que 
se  hallan  en  comunicación  más  íntima  con  el  pueblo,  son 
también  las  que  ejercen  sobre  él  mayor  influjo,  y  por 
eso  creíase  prudente  insistir  mucho  en  que  el  nuevo  go¬ 
bierno  no  trataría  de  abolir  los  diezmos,  sino  de  que  fue¬ 
ran  distribuidos  con  mayor  equidad,  así  como  todos  los 
bienes  eclesiásticos,  para  que  el  clero  alto  no  continuara 
siendo  el  privilegiado  en  el  reparto,  con  perjuicio  noto¬ 
rio  de  los  párrocos,  que  son  los  que  reportan  más  positi¬ 
va  utilidad  a  los  fines  de  la  Iglesia.  A  las  demás  clases 
sociales  era  menester  llevarles  el  convencimiento  de  que 
no  verían  eficazmente  protegidos  sus  intereses  hasta 
que  un  sistema  representativo  les  diera  adecuada  inter- 

(i)  En  tal  particular,  su  aborrecimiento  a  los  franceses  era  im¬ 
placable,  pues  llegaron  al  extremo  de  escribir  estas  palabras:  “Pro- 
’^'páguese  en  el  pueblo  la  idea  de  que  conviene  exterminar  a  todo 
^’soldado  francés  que  haya  en  la  Península,  para  cuyo  fin  es  lícito 
^cualquiera  medio.”  (Vol.  II  del  ms.,  pág.  387.) 
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vención  en  la  política;  y  en  cuanto  al  soldado,  habría, 
asimismo,  de  prometérsele  una  mejor  retribución  de  sus 
servicios  para  después  de  la  mudanza  y  no  perdonar  me¬ 
dio  de  infundirle  odio  al  gobierno  tiránico  y  de  incul¬ 
carle  la  idea  de  que  tenía  el  deber  sagrado  de  desertar 
de  las  filas  cuando  las  tropas  libertadoras  se  presentasen 
en  España. 

Utilísimo  sería  fomentar  la  división  en  •el  partido 
servil,  sobre  todo  entre  fernandistas  y  carlinos,  y  con¬ 
seguir,  si  fuera  posible,  que  viniendo  a  las  manos  con 
cuerpos  armados,  vejasen  a  los  pueblos  y  excitasen  en 
ellos  la  aversión  a  los  unos  y  a  los  otros;  y  si  bien  en 
tal  contienda  los  liberales  deberían  permanecer  como 
meros  espectadores,  no  obstante,  interpondrían  su  acción, 
de  modo  sagaz  y  encubierto,  con  el  fin  de  que  el  partido 
del  infante  no  fuera  nunca  el  vencedor,  por  las  fatales 
consecuencias  que  de  esta  victoria  pudieran  derivarse 
para  el  porvenir  de  la  libertad. 

A  continuación,  pedían  los  autores  del  dictamen  que 
se  indagase  lo  que  había  de  verdad  en  las  noticias  llega¬ 
das  de  España  acerca  del  rey  y  de  la  familia  real,  según 
las  cuales  Fernando  VII  era  considerado  por  la  opinión 
pública  como  un  libertino,  de  costumbres  envilecidas, 
amigo  de  la  gente  ruin  y  soez,  despreciado!*  de  los  bue¬ 
nos  consejeros,  impasible  ante  la  miseria  del  pueblo  es¬ 
pañol,  del  que  decía  que  era  merecedor  de  ir  vestido  de 
andrajos;  indiferente  a  los  sufrimientos  del  soldado,  al 
que  calificaba  de  rebelde ;  atento  no  más  que  a  atesorar 
grandes  caudales,  que  colocaba  en  valores  extranjeros; 
avariento  hasta  el  extremo  de  haber  intentado  el  negocio 
ignominioso  de  vender  a  Rusia  alguno  de  los  territorios 
americanos  y  favorecedor  y  partícipe  del  descarado  con¬ 
trabando  que  hacían  los  franceses  por  Cataluña,  Guipúz¬ 
coa,  Navarra  y  Cádiz ;  si  todO'  esto  era  cierto,  así  como 
también  que  en  España  opinábase  generalmente  que  da¬ 
dos  el  fanatismo,  la  codicia  y  la  estolidez  de  todas  las 
demás  personas  de  la  familia  real,  cualquiera  de  ellas  que 
reinase  acabaría  por  aniquilar  a  la  Nación  y  convertirla 
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en  provincia  francesa,  sería  provechoso  averiguar  qué 
era  lo  que  se  pensaba  acerca  de  la  nueva  dinastía  que 
pudiera  ser  llamada  al  trono  español. 

íjí  íií 


Ocupábanse  después  los  ponentes  de  la  gestión  en  el 
Extranjero,  y  en  este  particular  afirmaban  que  la  unión 
con  Portugal  era  empresa  arriesgadísima  que  no  debía 
acometerse  sin  explorar  atentamente  el  sentir  general 
de  cada  uno  de  los  dos  países  y  la  actitud  de  Inglaterra. 
Por  lo  pronto,  el  gobierno  de  doña  María  de  la  Gloria 
daba  a  los  liberales  españoles  buenas  esperanzas  de  que, 
procediendo  con  tino,  se  conseguiría  de  aquella  Nación, 
no  sólo  el  buen  trato  de  los  compatriotas  emigrados, 
sino  también  la  colaboración  directa  para  instaurar  el 
régimen  constitucional. 

Importantísimo  y  decisivo  reputaban  el  apoyo  bri¬ 
tánico,  y  a  este  fin  aconsejábase  llamar  la  atención  de 
aquel  gabinete  sobre  la  gran  masa  de  españoles  vehe¬ 
mentemente  deseosos  de  una  mudanza  en  el  gobierno, 
fundada  en  la  combinación  de  nuestros  intereses  con  los 
del  pueblo  inglés  y  encaminada  a  excluir  a  Francia  para 
siempre  de  su  intolerable  intervención  en  los  asuntos  de 
España ;  pero  al  suscitarse  esta  cuestión  era  preciso  em¬ 
plear  suma  cautela  respecto  de  la  unión  con  Portugal, 
porque  debiendo  realizarse  después  del  triunfo,  habría  de 
mantenerse  oculta  en  las  negociaciones  con  Inglaterra  o, 
cuando  más,  insinuarla  ligera  y  mañosamente  como  muy 
perjudicial  para  la  Nación  francesa  y  teniendo  en  cuenta 
que  si  el  gobierno  inglés  manifestase  repugnancia  por  el 
proyecto,  sería  forzoso  renunciar  a  él. 

No  menos  reserva  y  tacto  exigía  el  cambio  dinástico, 
pues  aunque,  en  realidad,  era  circunstancia  esencial 
para  la  implantación  de  un  sistema  verdaderamente 
representativo,  pudiera  suceder  que  Inglaterra  hallase 
el  plan  muy  complicado,  y  siendo  así,  convendría  apla- 
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zar  la  ejecución  de  dicho  cambio  en  expectativa  de  co¬ 
yuntura  favorable. 

^^De  la  Francia  — deciase  en  el  escrito —  no  se  pue- 
’Fle  hablar  sino  como  de  una  enemiga  mortal  (pie  ha 
^causado  nuestra  ruina  y  que  seguirá  siendo  el  princi- 
”pal  instrumento  de  ella.  Ningún  español  puede  espe- 
”rar  jamás  de  la  Francia  bien  alguno  en  el  sistema  de 
^gobierno,  porque  esta  potencia,  sea  quien  fuere  la 
Apersona  o  corporación  que  la  dirija,  nunca  tendrá  otra 
’^mira  sobre  España  que  la  de  hacerla  una  colonia  lu- 
”crosa  y  sumisa.  Las  personas  que  componen  el  gabi- 
’hiete  francés  podrán  ser  ahora  y  en  lo  sucesivo  gran- 
”des  hombres  de  Estado  y  hallarse  dotados  de  muchos 
^talentos,  pero  el  gobierno  secreto  del  g-abinete  está 
”en  las  manos  de  los  eclesiásticos  de  Roma,  que  se  co- 
’’rresponden  con  el  partido  apostólico  de  España.”  íi) 
Tras  de  estas  palabras,  que  revelan  los  profundos  y  jus¬ 
tificadísimos  agravios  que  a  los  buenos  españoles  les  ha¬ 
bía  inferido  la  falacia  de  la  política  francesa,  asegurá¬ 
base  que  aquella  Nación  no  protegía  entonces  al  partido 
apostólico,  sino  al  moderado,  llamado  de  los  camaristas 
o  modificantes,  defensores  de  un  sistema  representati¬ 
vo  de  la  misma  especie  que  el  de  Erancia,  y  que  si  Espa¬ 
ña,  harta  del  absolutismo,  se  decidiese  algún  día  a  pre¬ 
sentarle  la  batalla,  era  posible  que  el  gabinete  francés, 
apoyado  por  los  ministeriales  y  por  los  jesuítas,  afectase 
contemporizar  con  el  movimiento  para  encauzarlo  hacia 
un  gobierno  de  mera  apariencia,  revestido  de  nombres 
históricos  que  sedujesen  a  las  g^’entes,  tratando,  ix)r 
ejemplo,  de  resucitar  las  antiguas  Cortes,  del  mismo 
modo  que  allende  el  Pirineo  (pieríanse  resucitar  los  anti¬ 
guos  Estados  generales,  aunque  tal  g’obierno  no  sería 
más  que  un  medio  hipócrita  de  autorizar  el  despotismo 
disfrazándolo  con  un  torpe  remedo  de  las  formas  cons¬ 
titucionales  y  representativas.  Había,  ])ues,  que  aperci¬ 
birse  contra  estas  arteras  maniobras  desacreditando 


(i)  Vol.  II  del  ms.,  pág.  401. 
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constantemente  tal  sistema,  procurando  que  los  emi¬ 
grados  en  Francia  no  se  dejasen  engañar  con  el  señue¬ 
lo  y  convenciéndoles  del  peligro  que  representaba  Car¬ 
los  X,  quien,  persuadido  de  que  el  ñn  secreto  que  per¬ 
seguían  los  liberales  españoles  era  arrancar  el  cetro  de 
España  a  la  dinastía  de  Borbón,  creíase  obligado,  como 
jefe  de  la  familia,  a  privar  al  partido  liberal  de  toda 
influencia  en  la  Península,  a  emplear  cuantos  recursos 
halláranse  a  su  alcance  para  destruir  a  los  que  militaban 
en  sus  filas  y  hasta  a  hacer  que  esta  idea  se  convirtiese 
en  aspiración  nacional  de  su  país.  No  era  otra  la  razón 
de  que  Francia  se  resistiera  con  tanto  ahinco  a  reti¬ 
rar  su  ejército,  y  en  ello  consistía  precisamente  la  fuer¬ 
za  del  partido  servil,  la  cual  no  habría  medio  de  contra¬ 
rrestar  como  no  fuera  con  el  auxilio  de  una  potencia  ex¬ 
tranjera,  ya  que  España  por  sí  sola  nunca  podría  ven¬ 
cer  a  su  rival  de  otro  modo  que  levantándose  en  armas 
la  Nación  entera,  como  ocurrió  en  1808,  y,  por  tanto, 
Francia  tendría  a  su  favor  las  mayores  probabilidades 
del  triunfo  siempre  que  un  partido  español,  más  o  me¬ 
nos  poderoso,  le  prestase  su  concurso. 

i{í  ^  íjí 

En  la  última  parte  del  dictamen,  dedicada  a  los  me¬ 
dios  pecuniarios,  declaraban  los  autores  que  nada  pro¬ 
baba  mejor  la  falta  de  poder  del  partido  liberal  que  su 
penuria  extrema,  pues  le  era  dificilísimo  subvenir  ni 
aun  a  las  más  apremiantes  necesidades.  La  revolución 
exigía  una  crecida  suma,  porque  sería  preciso  organi¬ 
zar  un  ejército  relativamente  numeroso,  agenciarse  una 
pequeña  armada  para  algunas  expediciones  marítimas, 
atender  al  abastecimiento  de  las  plazas  que  se  tomasen  o 
rindiesen,  a  los  depósitos  militares,  a  los  gastos  del  go¬ 
bierno  provisional  y  a  los  que  originase  la  Administra¬ 
ción  pública,  y  así,  para  preparar  el  movimiento,  co¬ 
menzarlo  y  proseguirlo  por  algún  tiempo  si  se  prolonga¬ 
ba  la  resistencia,  calculaban  el  importe  en  unos  diez  o 
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doce  millones  de  duros,  cantidad  excesiva  para  obtener¬ 
la  de  pocas  personas,  como  convendría  para  mantener  el 
sigilo,  y  esto  sin  contar  con  que  las  dificultades  subían 
de  punto  ante  la  imposibilidad  de  ofrecer  ni  aun  me¬ 
dianas  garantías  de  reembolso  y  pago  de  intereses.  Re¬ 
corridas  mentalmente  todas  las  casas  de  comercio  in¬ 
glesas,  los  informantes  no  hallaban  ninguna  de  tanta 
pujanza  mercantil  que  la  hiciese  capaz  de  arrostrar  los 
innumerables  riesgos  del  empréstito  y,  por  consiguiente, 
era  necesario  dividirlos  entre  muchos,  lo  cual  equivalía 
a  aventurar  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Aun  determi¬ 
nándose  a  intentar  la  operación  en  tan  desfavorables 
condiciones,  había  que  considerar  que  el  estado  de  In¬ 
glaterra  y  el  desastroso  resultado  de  los.  empréstitos  an¬ 
teriores,  tanto  españoles  como  americanos,  retraerían  a 
los  capitalistas;  sin  embargo,  la  unión  de  todos  los  in¬ 
teresados  en  ellos  sería,  acaso,  la  única  solución,  por  lo 
cual  deberíase  tratar  de  convencerles  de  que  no  podrían 
tener  esperanza  alguna  de  recuperar  su  dinero  mientras 
subsistiesen,  de  una  parte,  la  inestabilidad  política  de 
España,  causada  por  sus  guerras  y  por  los  desaciertos 
de  los  gobernantes,  y  de  otra,  la  situación  equívoca  de 
los  pueblos  americanos,  que  por  no  habérseles  recono¬ 
cido  su  independencia,  carecían  de  personalidad  inter¬ 
nacional;  ahora  bien,  ambos  males  se  proponía  reme¬ 
diar  la  revolución,  y  así,  proporcionar  para  este  fin  los 
recursos  pecuniarios,  cuyo  manejo  se  encomendaría  ex¬ 
clusivamente  a  los  directores  de  la  especulación,  era 
tanto  como  revalorar  unos  créditos  que  ya  se  considera¬ 
ban  incobrables  (i). 

El  dictamen  terminaba  con  indicaciones  de  carácter 
militar  sobre  el  modo  de  iniciar  el  alzamiento,  e  iba  se¬ 
guido  de  una  importante  Nota  en  la  que  se  advertía  que 
al  hablar  de  gobierno  provisional  encargado  de  convo¬ 
car  a  los  representantes  de  la  Nación,  'partíase  del  su- 


(i)  Esta  idea,  como  se  habrá  advertido,  era  la  misma  que  don 
Javier  Istiíriz  había  expuesto  en  su  informe. 


454  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

puesto  de  que  el  rey  y  la  familia  real  pudieran  ser  ex¬ 
cluidos,  pues,  de  otra  suerte,  lo  propuesto  en  el  infor¬ 
me  contradiría  la  doctrina  profesada  a  la  sazón  por  la 
mayor  parte  de  las  Naciones  europeas,  según  la  cual  las 
Constituciones  debían  emanar  de  los  reyes;  sin  embar¬ 
go,  atendiendo  a  la  tenaz  repugnancia  que  tanto  Fernan¬ 
do  VII  como  su  hermano  Carlos  Isidro  mostraban  por 
todo  género  de  gobierno  representativo,  creíase  impo¬ 
sible  que  ninguno  de  los  dos  accediese  jamás  a  transigir 
ni  aun  con  las  formas  más  atenuadas  de  aquél,  y  si  se  les 
forzase  a  ello,  seria  seguramente  concitar  de  nuevo  a  Eu¬ 
ropa  contra  España.  El  infante  don  Erancisco  de  Paula, 
por  su  dócil  natural,  parecía  más  a  propósito  para  el 
gobierno,  pero  no  era  fácil  encontrar  medio  de  que 
Carlos  renunciase  por  él  y  por  sus  hijos  a  sus  derechos 
a  la  corona  de  España,  aunque  se  le  proporcionara  un 
trono  en  cualesquiera  de  los  países  de  América,  y  no 
siendo  así,  había  que  pensar  en  que  una  regencia  duran¬ 
te  la  minoridad  de  un  infante  no  estaba  capacitada 
para  dar  una  Constitución  a  nombre  del  menor ;  no  que¬ 
daba,  pues,  otra  salida  que  aguardar  a  la  mayor  edad, 
y  tampoco  podía  confiarse  mucho  en  que  entonces  se 
resolviera  el  que  fuese  rey  a  condescender  con  el  sistema. 

Todo  ello  quería  decir  que  los  ilustres  dictaminado- 
res  entendían  que,  aun  aproximándose  al  campo  de  los 
moderados,  era  ilusorio  pretender  la  liberación  de  Es¬ 
paña  mientras  los  Borbones  permaneciesen  en  el 
trono  (i). 


(i)  Véase  el  núni.  4.°  h)  del  Apéndice. 


El  fracaso  de  la  conspiración 
I 


Desde  que  Mina  tuvo  noticia  del  mal  término  de  las 
gestiones  que  Olavarría  y  su  agente  realizaron  con  los 
míoderados  en  Madrid  (i),  perdió  gran  parte  de  las  ilu¬ 
siones  que  había  concebido  respecto  de  la  posibilidad  de 
llegar  a  una  inteligencia  con  aquel  partido  político,  y  no 
era  menor  el  desencanto  que  le  producía  el  ver  que  lle¬ 
vaban  camino  de  frustrarse  sus  negociaciones  para  ob¬ 
tener  el  apoyo  de  una  potencia  extranjera.  Comprendió, 
pues,  que  era  necesario  vigorizar  la  acción  en  el  inte¬ 
rior,  y  aleccionado  por  los  informes  de  que  queda  he¬ 
cha  mención,  quiso  ampliar  y  completar  los  trabajos  re¬ 
volucionarios,  para  lo  cual  aumentó  el  número  de  co¬ 
misionados  en  la  Península  y  les  dirigió  unas  instruccio¬ 
nes  secretas,  fielmente  calcadas  en  las  normas  que  Ar- 
güelles,  Valdés  y  Gil  de  la  Cuadra  aconsejaron  en  su 
dictamen.  Activó,  asimismo,  el  asunto  de  Portugal,  ya 
que  los  acontecimientos  recientemente  ocurridos  brindá¬ 
banle  buena  ocasión  de  ponerse  en  contacto  con  los  ele¬ 
mentos  de  aquel  país  que  pudieran  ser  utilizables  para 
la  revolución  de  España,  y  remitió  a  sus  agentes  otras  ad¬ 
vertencias  reservadas  referentes  a  la  táctica  que  habrían 
de  seguir  con  el  gobierno  portugués  y  con  las  personas 
más  influyentes  del  Reino;  al  modo  de  promover  la  de¬ 
serción  en  el  ejército  español  de  observación  y  de  ha¬ 
cer  que  los  desertores  se  refugiasen  en  Portugal  para 

(i)  Véase  el  artículo  El  general  Espoz  y  Mina  y  don  litan  Ola- 
TV  arria. 
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acrecer  los  contingentes  militares  destinados  al  alza¬ 
miento  (i)  y,  por  último,  a  las  reglas  de  conducta  a  que 
ajustarían  su  trato  con  los  emigrados  españoles.  El 
plan  de  Mina  era  que  los  desertores  del  ejército  fuesen 
reuniéndose  en  Portugal  hasta  formar  una  división  de 
siete  mil  hombres,  bastante  para  apoyar  con  eficacia 
cualquier  movimiento  revolucionario  que  se  produje¬ 
se  en  España,  cuidando,  sin  embargo,  de  retener  aquí 
la  fuerza  necesaria,  compuesta,  especialmente,  de  los 
regimientos  adictos  a  la  causa  liberal ;  a  tal  objeto,  con¬ 
venía  evitar  la  deserción  en  todos  los  cuerpos  en  que 
se  contase  con  la  tercera  parte  de  sus  individuos,  por¬ 
que  este  número  era  suficiente  para  arrastrar  a  los 
demás,  y,  por  el  contrario,  estimularla  en  aquellos  otros 
en  que  no  fuera  probable  que  la  mayoría  secundase  la 
actitud  de  los  sublevados ;  los  agentes  harían  lo  posible 
por  que  el  gobierno  de  Portugal  señalase  depósitos  en 
que  se  pudieran  congregar  los  desertores  y  estar  dis¬ 
puestos  al  primer  aviso,  estipulando  previamente  con 
aquél  que  la  milicia  reclutada  no  tendría  otro  designio 
que  el  de  operar  en  España  para  la  instauración  de  un 
sistema  constitucional  sobre  las  mismas  bases  que  el  de¬ 
finido  por  la  Carta  portuguesa,  aunque  con  las  natu¬ 
rales  modificaciones  exigidas  por  las  circunstancias  par¬ 
ticulares  del  pueblo  español.  Disponíase  también  que  los 
comisionados  solicitasen  del  Estado  lusitano  amparo 
para  todos  los  compatriotas,  sin  distinción  de  clases  ni 
de  personas,  con  la  sola  excepción  de  quienes,  con  la  más¬ 
cara  de  emigrados,  no  eran  sino  espías  del  gobierno  de 
Madrid  o  del  de  Francia;  en  cuanto  a  los  demás,  no 
habría  diferencias  de  condición  ni  de  color  político,  lo 
cual  contribuiría  grandemente  a  la  unión  de  los  que  de 
buena  fe  quisieran  cooperar  a  la  salvación  de  la  Pa¬ 
tria  y  convencerse  de  que  el  prudente  ciudadano  ha  de 


(i)  El  gobierno  de  Calomarde  había  enviado  a  la  frontera  por¬ 
tuguesa  este  ejército  de  observación  por  consecuencia  de  los  sucesos- 
acaecidos  al  morir  el  rey  don  Juan  VI. 
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aspirar,  no  a  lo  mejor,  sino  a  lo  posible,  o  sea  a  lo  que 
consientan  la  oportunidad  y  la  complicación  de  los  in¬ 
tereses  sociales.  Mina  terminaba  dando  a  los  agentes 
estos  juiciosos  consejos:  “Ningún  g’énero  de  conato  y 
’^esfuerzo  será  demasiado  en  conciliar  todos  los  par- 
”tidos  y  extinguir  los  odios  personales  que  traigan  un 
”origen  lejano  o  que  recientemente  se  hayan  suscita¬ 
ndo;  el  celo  del  comisionado  no  perderá  ocasión  de  cal¬ 
amar  los  ánimos  y  de  reunirlos,  de  estrechar  general 
^e  individualmente  a  los  que  estén  enemistados  y  de 
’umpedir  la  detracción  y  que  se  publiquen  papeles  o  di- 
nvulguen  conversaciones  que  tengan  tendencia  a  revi- 
^vir  defectos  pasados. ”  (i) 

*  * 

El  año  1827  iba  transcurriendo  sin  que  la  conspira¬ 
ción  de  Mina  adelantase  un  solo  paso.  Los  liberales  de 
España  no  dabatí  señales  de  vida;  pero,  en  cambio,  las 
hordas  de  realistas  puros,  capitaneadas  por  Jcp  deis 
Estanys,  Pixola,  Caragol,  el  fraile  Vinader,  el  cura 
Quinquer  y  otros  trabucaires  y  desalmados  de  su  laya, 
escribían  en  Cataluña  a  tiro  limpio  el  prólogo  de  la  san¬ 
grienta  guerra  de  los  agraviados,  prólogo,  a  su  vez, 
de  una  contienda  histórica  más  sangrienta  todavía;  el 
ejército  francés  continuaba  en  la  Península  campando 
por  sus  respetos;  los  moderados  comenzaban  a  abu¬ 
rrirse;  los  apostólicos  se  creían  más  arraigados  que 
nunca  en  el  Poder  y  Fernando  VII,  nadando  entre  dos 
aguas,  burlábase  truhanescamente  de  ambos  bandos  y 
concluía  siempre  por  hacer  su  real  y  absoluta  voluntad. 
Mientras  tanto,  el  general  emigrado  apelaba  en  balde  a 
sus  amistades  para  que  le  facilitasen  el  modo  de  ob¬ 
tener  un  empréstito  con  el  que  dar  cima  a  su  magna 
aventura,  o,  por  lo  menos,  de  allegar  los  recursos  in¬ 
dispensables  para  atender  con  algún  decoro  a  los  gas- 


(i)  Vol.  I  del  ms.,  pág-.  70. 
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tos  que  requerían  los  trabajos  preparatorios  y  el  sos¬ 
tenimiento  de  los  agentes  de  España  (i),  quienes,  al 
verse  en  forzosa  inacción,  sentían  por  momentos  decaer 
su  espíritu  y  marchitarse  las  esperanzas  del  triunfo. 

Acaso  para  sostener  en  ellos  la  ilusión  de  que  en 
Londres  ni  se  desconfiaba  del  éxito  satisfactorio,  ni  se 
detenían  las  labores  revolucionarias,  Mina  y  sus  cole¬ 
gas  acordaron  encargarles  una  nueva  información  cu¬ 
yos  menesteres  les  sacasen  por  algún  tiempo  de  su  te¬ 
dioso  marasmo,  haciéndoles  creer  que  la  función  que 
se  les  había  encomendado  no  era  completamente  esté¬ 
ril;  para  ello  les  dirigió  un  cuestionario  encaminado  a 
adquirir  conocimien-to  directo  de  varios  particulares 
cuya  importancia  se  encarecía,  como  eran  los  medios  de 
atraer  a  los  diferentes  partidos,  el  predicamento  en  que 
se  tenía  al  rey  y  a  su  familia,  el  juicio  que  merecía  en 
España  la  unión  con  Portugal,  la  influencia  y  recur¬ 
sos  del  clero,  los  caudillos  o  caberas  militares  a  los  que 
se  reputaba  con  mejores  aptitudes  para  ponerles  al 
frente  de  las  diferentes  operaciones  del  alzamiento,  las 
sociedades  secretas  establecidas  en  la  Península  y  sus 
fines  respectivos,  los  fondos  con  que  pudiera  contarse  al 
entrar  en  España  el  ejército  libertador,  y,  por  último, 
la  relación  de  las  fuerzas  de  que  se  componían  los  di¬ 
versos  cuerpos  y  estado  de  su  espíritu  y  disciplina. 

No  se  incluyó  en  el  manuscrito  el  texto  literal  de  este 
cuestionario  ni  tampoco  el  de  las  respuestas  que  a  él  se 
dieron,  pero  sí  un  conciso  resumen,  inserto  en  la  Memo- 


(i)  En  una  nota  que  aparece  al  final  del  vol.  I  del  ms.,  pág'.  597, 
dice  don  Manuel  Llórente  que  según  la  cuenta  llamada  del  Fondo 
patriótico  que  llevaba  el  secretario  particular  de  Mina  don  José 
M.^  Aldaz,  lo  gastado  por  el  general  hasta  últimos  de  octubre 
de  1829  ascendía  a  3.500  libras.  Añade  que  durante  los  dos  prime¬ 
ros  años  de  la  emigración,  recibió  de  los  patriotas  ingleses  para  sus 
gastos  personales  la  cantidad  de  2.500  libras,  y  en  los  sucesivos  y 
como  producto  de  una  suscripción  promovida  por  el  coronel  Evans, 
miembro  del  Parlamento,  y  el  capitán  Hodges,  una  pensión  mensual 
de  35  libras. 
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ria  sobre  la  orgamsación  y  preparación  interior^  que 
basta  para  formar  concepto  del  contenido  (i). 

Dícese,  en  primer  lugar,  que  de  tales  respuestas  re¬ 
sultaba  no  haber  en  España  una  opinión  concreta  y  pre¬ 
dominante  acerca  del  gobierno  que  más  convendría  al 
país,  aunque  se  notaba  cierta  tendencia  a  un  sistema 
representativo  parecido  al  implantado  en  Portugal  por 
la  Carta  de  don  Pedro  1.  Significábase  que  para  atraer 
a  los  partidos  al  nuevo  régimen  debería  prometerse  una 
buena,  imparcial  y  firme  administración,  así  como  or¬ 
ganizar  un  ejército  respetable  por  su  número,  instruc¬ 
ción  y  disciplina ;  conceder  en  el  momento  oportuno  una 
amnistía  general,  sin  reservas  ni  excepciones,  y  procu¬ 
rar  con  tenaz  empeño  introducir  la  desunión  en  los  par¬ 
tidos  enemigos  de  la  libertad;  indicaciones,  todas  ellas, 
en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  trivialidad  de 
las  ideas  o  el  candor  infantil  de  sus  autores.  Unáni¬ 
memente  se  reconocía  que  el  pueblo  español  profesaba 
el  odio  más  implacable  a  la  familia  de  los  Borbones  y 
creíase  que  sería  bien  recibida  la  de  los  Braganzas  o 
cualquiera  otra  de  la  que  pudiera  esperarse  un  gobier¬ 
no  franco,  justo  y  liberal,  singularmente  si  nos  propor¬ 
cionase  el  apoyo  de  una  Nación  poderosa.  Reconocíase 
también  la  conveniencia  de  la  unión  de  ambos  Reinos, 
aunque  por  causa  de  las  dificultades  políticas  que,  sin 
duda,  surgirían  al  solo  anuncio  del  proyecto,  nadie  se 
determinaba  a  precisar  las  bases  en  que  aquella  unión 
habría  de  fundarse.  En  punto  al  influjo  y  recursos  del 
clero,  decíase  que  en  unas  provincias,  especialmente  en 
las  del  centro,  si  bien  la  influencia  moral  de  aquella  cla¬ 
se  iba  declinando  visiblemente,  eran,  sin  embargo,  tales 
los  recursos  que  estaban  en  su  mano,  que  la  hacían  ca¬ 
paz  de  frustrar  cualquier  movimiento  político  que  no 
tuviese  el  auxilio  extranjero,  mientras  que  en  otras  el 
clero  había  perdido  gran  parte  de  su  prestigio,  y  su  in¬ 
flujo  no  derivaba  tanto  de  sus  riquezas,  muchas  de 


(i)  Vol.  I  del  ms.,  págs.  44  a  48. 
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ellas  meramente  nominales  en  aquel  entonces,  como  de 
los  medios  de  seducción  de  que  disponía.  Y  por  lo  que 
respecta  a  los  caudillos  mejor  conceptuados  entre  los 
liberales  de  España  y  en  cuyas  condiciones  podía  con¬ 
fiarse  para  el  buen  resultado  de  la  operación  militar, 
los  agentes  dieron  una  larga  lista,  de  la  que  Mina  en¬ 
tresacó  los  nombres  de  los  recomendados  con  más  fre¬ 
cuencia  (i). 

Curiosas,  pero,  sin  duda,  deficientes,  son  las  noti¬ 
cias  relativas  a  las  sociedades  secretas  que  entonces  ha¬ 
llábanse  establecidas  en  España:  menciónanse  en  la 
Memoria  la  denominada  La  Estrella,  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  eclesiásticos,  fuerte  en  gente  y  en  di¬ 
nero,  y  cuyo  fin  era  destronar  a  Fernando  VII  y  sus¬ 
tituirle  con  el  infante  Carlos  Isidro;  El  Ancora,  en 
contraposición  a  la  anterior  y  no  tan  numerosa  como 
ella,  formada  de  realistas  de  buena  fe  que  deseaban  con¬ 
servar  a  Fernando  en  el  trono  y  que  otorgase  una  am¬ 
nistía  para  acabar  con  la  discordia  de  los  partidos  espa¬ 
ñoles;  la  de  Labradores,  constituida  por  los  que  sirvie¬ 
ron  de  instrumento  al  duque  de  Angulema  para  que  por 
muchos  fuesen  creídas  sus  falaces  promesas  y  la  cual 
conspiraba  contra  El  Ancora,  sobre  todo  en  tierras  de 
Galicia;  la  de  los  Concepcionistas,  que  funcionaba  en 
Aragón,  con  objeto  no  del  todo  conocido,  aun  cuando 
se  la  suponía  adscrita  a  una  de  las  dos  anteriores;  las 
de  Masones  y  Comuneros,  cuyos  más  importantes  nú¬ 
cleos  radicaban  en  las  provincias  levantinas  y  andalu¬ 
zas;  la  designada  con  el  nombre  de  Triple  Unión,  de  la 
que  se  sabía  únicamente  que  estaba  dirigida  por  un  tal 


(i)  Fueron  éstos  los  generales  Valdés  (don  Cayetano),  Alava, 
Milans  del  Bosch,  Mina,  Torrijos,  Zayas,  Roten,  López  Baños,  Pla- 
sencia  y  Novella;  y  los  jefes  Escario,  Gutiérrez  Acuña,  Llórente, 
Aldecoa,  Valcárcel,  Valdés  (don  Francisco),  Carrera,  Amor,  Iriba- 
rren,  Ibarra,  Barrena,  Miller,  Barcena,  Zamora,  Jáuregui  {el  Pas¬ 
tor),  Campillo,  Osuna,  Ordóñez,  Martí,  Aguilar,  Eraso,  Mariategui, 
Montújar,  Grima,  Díaz  y  Palmares. 
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Díaz  Morales,  y  la  de  Carbonarios,  en  Barcelona  y  Car¬ 
tagena,  con  número  exiguo  de  afiliados  (i). 

De  los  fondos  que  pudieran  hallarse  en  España  para 
atender  a  las  necesidades  de  los  primeros  momentos, 
afirmaban  los  comisionados  que  no  había  que  contar  con 
otros  que  con  los  que  trajese  el  ejército  libertador  y  con 
los  que  fueran  sorprendidos  al  realizar  las  operaciones, 
y,  por  último,  y  en  lo  que  respecta  a  los  datos  pedidos 
sobre  el  estado  y  circuns-tancias  particulares  de  los  cuer¬ 
pos  militares,  desprendíase  de  la  información  que  el 
espíritu  de  las  guarniciones  del  Norte  era  hostil  a  los 
revolucionarios,  mientras  que  las  del  Mediodía  y  Le¬ 
vante  parecían  más  dispuestas  a  recibir  favorablemente 
las  ideas  liberales  y  a  secundar  una  mudanza  política; 
que  los  regimientos  estaban,  por  lo  general,  incomple¬ 
tos,  hasta  el  punto  de  que  muchos  de  ellos  no  tenían  cu¬ 
biertas  más  que  una  tercera  parte  de  las  plazas;  que  la 
instrucción  era  en  casi  todos  deplorable,  nula  la  disci¬ 
plina  y  desastrosos  el  vestuario  y  armamento ;  que  entre 
los  oficiales  abundaban  los  tenientes  y  capitanes  que 
apenas  habían  llegado  a  la  pubertad  (2) ;  que  los  volun¬ 
tarios  realistas  no  eran  hasta  entonces  muy  temibles, 
pues  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  formábanse  sus 

(1)  Adviértase  que  entre  estas  sociedades  nadie  mencionó  la  de 
El  Angel  Externiinador,  cuya  existencia  ha  sido  afirmada  por  unos, 
y  por  otros  negada  absolutamente.  Mina,  sin  embargo,  atribuye 
en  sus  Memorias  a  esta  sociedad  la  preparación  de  la  guerra  de  los 
agraviados  (tomo  IV,  pág.  65). 

(2)  Lo  mismo  sucedía  en  la  Guardia  Real,  según  cuenta  Meso¬ 
nero  Romanos,  quien  escribe  a  este  propósito:  “Confiaba  (Fernan- 
’^do  VII)  al  Ministro  de  la  Guerra  (Marqués  de  Zambrano)  el  cui- 
”dado  de  organizar  a  su  modo  el  ejército,  empezando  por  impuri- 
^'ficar  a  toda  la  oficialidad  y  reemplazarla  por  sus  hechuras ;  11c- 
’Vando  a  tal  extremo  su  intransigencia,  que,  a  falta  de  hombres  de 
’^que  disponer,  cubrió  todas  las  vacantes  de  la  Guardia  Real  con 
”niños  imberbes,  aunque  de  las  primeras  familias  de  Madrid,  lo  cual 
”dió  margen  al  chistoso  pasquín  colocado  a  la  puerta  del  Ministro, 
”que  decía:  Se  buscan  algunas  docenas  de  nodrizas  para  acabar  de 
”criar  a  los  oficiales  de  la  Guardia  RealA  {Memorias  de  un  seten¬ 
tón;  cap.  XX ;  Madrid,  1880.) 
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mermados  batallones  con  jornaleros,  labradores  y  arte¬ 
sanos  que  vivían  con  sus  familias,  muchos  de  los  cuales 
no  solamente  carecían  de  instrucción  militar,  sino  tam¬ 
bién  de  armas  y  de  uniforme;  que  las  plazas  fuertes  se 
hallaban  mal  defendidas  y  artilladas,  a  excepción  de 
aquellas  de  que  se  habían  apoderado  los  franceses,  como 
Jaca,  San  Sebastián  y  algunas  otras  de  las  fronteras  de 
Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  y  que  en  los  principales 
depósitos  y  maestranzas,  como  los  de  La  Coruña,  El  Fe¬ 
rrol,  Oviedo,  San  Sebastián  y  Zaragoza,  habría  unos  sie~ 
te  mil  fusiles  de  varios  sistemas  y  hasta  doscientas  pie¬ 
zas  de  artillería  de  diferentes  clases. 


II 


Como  habrán  observado  los  lectores,  la  conspiración 
de  Mina  revestía  un  carácter  marcadamente  burocrá¬ 
tico,  porque  había  en  ella  un  jefe  supremo  auxiliado  por 
los  que  llevaban  la  correspondencia  con  cada  una  de  las 
regiones  en  que  habían  dividido  la  Península  para  tal 
efecto,  y  que,  a  modo  de  jefes  de  negociado,  tenían  a  su 
cargo  los  varios  asuntos  en  que  se  diversificaba  aquella 
empresa;  una  especie  de  Consejo  Superior,  con  quien  Mi¬ 
na  consultaba  las  cuestiones  de  mayor  importancia ;  unas 
comisiones  y  unos  comisionados  de  primera  y  de  segunda 
categoría  distribuidos  en  España  y  Portugal,  en  fre¬ 
cuente  comunicación  con  lo  que  pudiéramos  llamar  el  or¬ 
ganismo  central,  y  como  medios  de  mantener  esta  comu¬ 
nicación  una  serie  de  reglamentos,  instrucciones  secre¬ 
tas,  órdenes,  circulares,  informaciones,  consultas,  dictá¬ 
menes,  memorias,  oficios,  cartas,  notas  y  minutas  que 
fluían  de  la  oficina  londinense  como  de  manantial  inago¬ 
table  y  que,  sin  duda,  llegaron  a  formar  un  copiosísi¬ 
mo  archivo,  pues  leyendo  el  manuscrito  que  ha  dado 
origen  a  este  trabajo,  asombra  verdaderamente  conside¬ 
rar  el  tiempo  incalculable  y  la  cantidad  de  resmas  de 
papel  que  debieron  de  necesitar  aquellos  meritísimos  pa¬ 
triotas  para  extender  tan  enorme  cantidad  de  documen¬ 
tos. 

Lo  que  no  parecía  por  ninguna  parte  era  el  picaro 
dinero,  ni  siquiera  la  remota  esperanza  de  encontrarlo 
alguna  vez,  y  por  eso  nada  tiene  de  extraño  que  los  co¬ 
misionados  y  demás  personas  comprometidas  principia¬ 
ran  a  impacientarse  y  a  pensar  que  aquella  era  ya  dema- 
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siada  preparación  y  que  acaso  con  tanto  papel  emborro¬ 
nado  y  tantas  órdenes,  prevenciones  y  preguntas,  pre¬ 
tendíase  disimular  la  carencia  absoluta  de  un  plan  y  lo 
baldío  de  cuantas  gestiones  vinieron  haciéndose  hasta 
entonces. 

Desde  mediados  de  1827  también  Mina  y  sus  colabo¬ 
radores  comenzaron  a  persuadirse  de  que  en  mucho 
tiempo  no  sería  posible  el  alzamiento;  pero  con  el  fin 
de  calmar  la  impaciencia  de  sus  partidarios  creyeron 
oportuno  dirigirse  a  ellos,  como,  en  efecto,  lo  hicieron 
con  una  circular  a  los  agentes  fechada  en  junio  de  aquel 
año  (i),  en  la  que  Mina,  después  de  afirmar  que  había 
puesto  toda  su  voluntad  y  toda  su  diligencia  en  procu¬ 
rarse  los  medios  de  una  actuación  eficaz,  trataba  de 
convencerles  de  que  los  trabajos  preparatorios  de  la  re¬ 
volución  aún  no  podían  darse  por  terminados,  sino  que 
entonces,  más  que  nunca,  exigían  especiales  esfuerzo  y 
cautela,  tanto  para  sobrepujar  los  obstáculos  que  se  pre¬ 
sentaban  en  España,  como  los  opuestos  por  las  potencias 
de  Europa,  y  más  que  por  ninguna  de  ellas  por  Eran- 
cia  e  Inglaterra,  con  las  que  era  indispensable  contar 
so  pena  de  exponerse  a  un  infausto  desenlace.  Dába¬ 
les,  a  continuación,  sumaria  noticia  de  las  negociacio¬ 
nes  aún  pendientes  con  dichos  dos  países,  así  como  de 
los  resultados  negativos  de  cuantas  realizó  en  busca  de 
recursos  pecuniarios;  prometía  tenerles  al  corriente  de 
aquellas  negociaciones  y  terminaba  invitándoles  a  es¬ 
perar  con  decisión  y  constancia  inquebrantables  (2). 

(1)  Esta  circular  o  manifestación  ocupa  las  págs.  117  a  126  del 
vol.  I  del  ms. 

(2)  La  circular  concluía  de  este  modo:  “El  principal,  pues,  re- 
”conoce  justos  los  motivos  de  dicha  impaciencia  o  inquietud  gene- 
”ral  de  los  ánimos  y  se  desvela  por  ponerle  término;  pero,  al  mis- 
”mo  tiempo,  quisiera  que  los  comisionados  se  hiciesen  cargo  de  la 
’^naturaleza  de  los  obstáculos  con  que  tiene  que  luchar  e  inspirasen 
”en  el  ánimo  de  los  patriotas  que  trabajan  bajo  su  respectiva  ins- 
”pección  las  ideas  más  conducentes  a  mantener  su  buen  espíritu, 
’‘a  aclararles  la  índole  de  las  dificultades  en  que  consiste  la  dilación 
”del  suceso  y  a  persuadirles  la  necesidad/  de  esperar  con  decisión 
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No  consta  en  el  manuscrito  quién  fué  el  comisiona¬ 
do  que,  por  consecuencia  de  esta  circular,  remitió  a  Mina 
un  escrito  excitándole  a  un  alzamiento  inmediato,  del 
que  incluía  un  plan  detalladísimo,  con  cuadros  demos¬ 
trativos  de  la  org-anización  de  las  fuerzas  según  las  di¬ 
ferentes  armas,  plazas  de  cada  regimiento,  distribución 
de  éstos  en  la  Península,  reclutamiento  de  cuerpos  fran¬ 
cos  o  guerrillas  y  hasta  un  reglamento  al  que  habrían 
de  ajustarse  las  relaciones  de  los  jefes  con  las  juntas 
provinciales  (i).  El  autor  del  proyecto  encomiaba  la 
prudencia,  el  método  y  la  buena  dirección  con  que  el  ge¬ 
neral  había  ordenado  sus  trabajos,  pero,  a  renglón  se¬ 
guido,  decíale  francamente  que  en  todo  ello  le  parecía 
ver  algo  de  indecisión  y  declaraba  su  disconformidad 
completa  con  la  lentitud  del  procedimiento  y  con  el  pro¬ 
pósito  de  aplazar  nuevamente  el  golpe  definitivo: 

“Convencido  — escribe —  de  que  siempre  que  el  in- 
”fante  don  Miguel  llegue  a  pisar  territorio  portugués 
'^desaparece  el  actual  sistema  de  gobierno  en  aquel  Rel¬ 
abro  y  para  los  españoles  la  esperanza  de  que  en  mucho 
’hiempo  pueda  mejorarse  su  situación,  creo  absoluta- 
’bnente  necesario  que  con  anticipación  y  para  prevenir 
’ban  inminente  mal  se  organice  un  alzamiento,  poniendo 


’y  constancia  por  un  otro  período  de  tiempo,  que  acaso  no  será  muy 
’dargo.” 

(i)  Mina  reservó  el  nombre  del  autor,  limitándose  a  escribir 
estas  palabras,  con  que  termina  la  Memoria  sobre  organización  y 
preparación  interior:  “Finalmente,  y  para  que  no  quede  asunto  al¬ 
aguno  que  no  se  someta  por  el  general  "Mina  al  conocimiento  y  juicio 
”de  sus  amigos,  acompaña  también,  bajo  el  niunero  14,  un  proyecto  de 
'^alzamiento  que,  con  varias  observaciones,  se  le  presentó  a  conse- 
”cuencia  de  su  comunicación  primera,  para  que  pueda  dársele  el 
’^mérito  que  se  tenga  por  conveniente”  (vol.  I,  pág.  52).  El  proyecto 
lleva  la  fecha  de  15  de  septiembre  de  1827  y  ocupa  las  págs.  179  a 
192  del  citado  volumen.  Por  los  conocimientos  militares  que  en  él 
se  revelan,  puede  presumirse  que  fué  redactado  por  algún  general 
o  jefe  del  ejército  y  quizá  por  alguno  de  los  comisionados  o  resi¬ 
dentes  en  Portugal,  a  juzgar  por  la  importancia  que  da  a  las  cir¬ 
cunstancias  políticas  de  aquel  país. 
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juego  los  elementos  que  para  ello  existan  y  hacien- 
’’do  conocer  que  a  la  destrucción  del  sistema  constitu- 
’’cional  en  Portugal  es  consiguiente  en  España  la  per- 
’^secución  más  horrorosa...  ¿Qué  se  espera  ya  de  los  ga- 
’^binetes  extranjeros,  de  cuyas  negociaciones  parece 
’^que  debe  depender  el  impulso  que  se  haya  de  dar  a 
^’nuestro  pronunciamiento?  Aunque  no  fuese  más  que 
’^el  estado  de  los  negocios  de  Portugal,  al  cabo  de  un 
’^año  de  manejos,  bastaría  para  dar  idea  de  lo  que  hay 
^’que  esperar  de  ellos,  y  si,  por  otra  parte,  la  expectativa 
’’de  un  año  no  es  suficiente  para  conocerlo  y  para  fun- 
’Mar,  en  su  virtud,  una  resolución,  es  más  que  probable 
’’que  del  mismo  modo  podrán  pasarse  dos,  tres  y  más 
”sin  venir  nunca  a  un  término,  porque,  ciertamente, 
’’no  lo  tienen  los  complicados  principios  de  los  manejos 
apolíticos  que  están  en  uso.  Un  plan  de  estar  siempre 
’’esperando  sucesos,  por  lo  regular,  no  tiene  ninguno. 
’’Si,  pues,  se  ha  de  hacer  algo,  será  menester  cortar  de 
’^una  vez  el  hilo  de  una  expectación  ilimitada  y  fijar, 
” asimismo,  de  una  vez  cuándo  ha  llegado  el  caso  de 
’^adoptar  una  resolución  efectiva  conforme  a  lo  que  se 
” indica  en  la  comunicación  del  principal. — Este  caso 
^’puede  ser  en  el  día,  y  si  no,  quizá  no  haya  otro :  ahora 
’^están  los  ánimos  generalmente  exaltados  y  dispuestos ; 
”ahora  hay  en  Portugal  depósitos  y  otros  muchos  ele- 
amentos  que  pueden  servir  de  pie  para  la  organización 
’Me  la  fuerza ;  ahora  la  confusión  que  ocasionan  las  fac- 
’Aiones  de  Cataluña  y  su  carácter  sospechoso  pueden 
’hnducir  a  decidirse  a  muchos  que,  de  otro  modo,  no  se 
^decidirían,  y  ahora,  en  fin,  las  negociaciones  políticas 
”de  los  gabinetes  no  están  aún  definitivamente  ajustadas, 
’^ni  sus  acuerdos,  por  consiguiente,  en  estado  que  pueda 
^llamarse  ejecutivo  e  irrevocable.  Mañana  pueden  cam- 
’^biar  todas  estas  circunstancias  que,  ciertamente,  son 
’Ventajosas,  a  lo  menos  comparativamente;  vendrá  el  in- 
”fante  don  Miguel  y,  sin  duda,  hará  desaparecer  todos 
”los  elementos  con  que,  hasta  aquí,  se  cuenta  en  Portu- 
’’gal ;  las  facciones  de  Cataluña,  reprimidas  sólo  de  un 
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’^nodo  ineficaz  y  aparente,  desplegarán  su  verdadero 
’^carácter  y  prestarán  el  fundamento  para  acometer 
’^nuestra  total  ruina,  y  entonces,  aunque  la  desesperación 
”y  la  necesidad  nos  fuercen  a  defendernos,  habrá  que 
’’ hacerlo  triste  y  desgraciadamente,  sin  organización  y 
’’sin  concierto...  Finalmente,  no  se  debe  perder  de  vista 
’da  observación  de  que,  por  más  peligros  que  puedan  re- 
’^sultar  de  un  mal  suceso,  nunca  pueden  ser  mayores  que 
’dos  que  naturalmente  se  pueden  temer  del  presente  es- 
’hado  de  cosas,  y  aún  puede  nacer  uno  de  la  demora  en 
’^la  resolución,  que  no  pudiera  temerse  en  otro  caso,  a 
’’saber:  que  los  mismos  patriotas  comprometidos  en 
^nuestros  trabajos,  exasperados  por  su  situación,  cansa- 
”dos  de  tanta  espera  y  creyendo  que  se  pierde  la  opor- 
’hunidad  de  obrar,  se  arrojen  por  si  mismos  a  la  em- 
’^presa,  aprovechándose  de  nuestros  propios  elementos, 
’^y  den  tal  rumbo  a  las  operaciones,  que  sea  luego  más 
^difícil,  si  no  imposible,  el  dirigirles  con  la  unidad  y 
’^previsión  con  que  ahora  pudieran  ordenarse.” 

í|í  ífí  íjc 

Hondamente  debió  de  impresionar  a  Espoz  y  Mina 
esta  replica  a  su  manifiesto,  porque  la  censura  no  era 
tanto  un  parecer  particular,  como  la  expresión  del  sen¬ 
tir  de  buen  número  de  comprometidos  que  perdían  por 
momentos  la  confianza  en  el  caudillo  e  iban  creyendo, 
sin  duda,  que  los  que  aspiraban  a  hacer  la  revolución 
con  el  empleo  de  tales  procedimientos  ofrecían  muchos 
puntos  de  analogía  con  aquel  que,  según  el  dicho  vul¬ 
gar,  quisiera  abrir  las  ostras  por  la  persuasión. 

Y  no  era  éste  6l  único  motivo  que  tenía  Mina  para 
estar  seriamente  preocupado,  pues  en  el  espacio  de  cua¬ 
tro  meses  vió  malograrse  sus  gestiones  con  los  go¬ 
biernos  británico  y  francés,  multiplicarse  las  dificulta¬ 
des  para  el  empréstito  hasta  convertir  su  consecución 
en  una  meta  inaccesible  y  tomar  un  cariz  amenazador 
la  política  de  Portugal.  Ante  tal  cúmulo  de  adversas 
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circunstancias,  cuya  superación  excedía  de  las  fuerzas 
de  la  voluntad  humana,  y  sumido  en  perplejidades  y  zo¬ 
zobras  sin  cuento,  procuraba  vanamente  sortear  aque¬ 
lla  situación  y  arribaj*  a  un  puerto  de  refugio;  y  en¬ 
tonces  fue  cuando  debió  de  pensar  en  la  junta  de  gene¬ 
rales  que  había  de  reunirse  en  Londres  el  i.°  de  enero 
de  1828,  y,  como  trámite  previo  de  este  acto,  en  enviar 
otra  circular  a  sus  agentes  dándoles  a  conocer  los  he¬ 
chos  ocurridos  y  sometiéndoles  la  cuestión  relativa  a  la 
oportunidad  del  alzamiento,  con  el  fin  de  no  aparecer 
como  el  único  responsable  de  la  resolución  que  se  adop¬ 
tase  y  del  fracaso  que  pudiera  sobrevenir.  Decíales  en 
este  segundo  manifiesto  (i),  fechado  en  octubre  de 
1827,  que  era  forzoso  prescindir  de  la  cooperación  de 
Inglaterra,  porque  su  gobierno  se  negaba  a  separarse  de 
la  política  de  equilibrio  que  venía  observando  con  los 
Estados  de  la  Santa  Alianza  y  con  los  demás  de  Euro¬ 
pa,  para  no  exponerse  a  una  guerra  cuyo  resultado  pu¬ 
diera  serle  aciago;  que,  en  atención  a  ello,  no  había  te¬ 
nido  más  remedio  que  rebajar  el  tono  de  sus  pretensio¬ 
nes  con  Erancia,  máxime  cuando  esta  Nación  habíase 
resuelto  a  continuar  la  ocupación  militar  de  España  du¬ 
rante  eí  año  1828,  y  que  estos  sucesos  aum^entaban  enor¬ 
memente  las  dificultades  de  obtener  los  tan  deseados  re¬ 
cursos.  Advertía,  sin  embargo,  que  al  dar  estas  noticias 
no  lo  hacía  con  el  propósito  de  que  se  dedujese  de  ellas 
que  todo  estaba  perdido,  sino  para  que  los  comisionados 
meditasen  sobre  si  procedía  o  no  cambiar  el  rumbo  de  la 
conspiración,  ya  que  no  quedaban  más  que  dos  caminos 
que  seguir:  o  aguardar  a  que  variasen  las  circunstan¬ 
cias,  o  lanzarse  al  alzamiento  con  los  solos  elementos  que 
se  encontrasen  en  España.  “De  esperar  indefinidamente 
’^una  ocasión  favorable  — escribía  el  general,  revelando 
en  sus  palabras  las  profundas  huellas  que  dejó  en  su  es¬ 
píritu  la  réplica  del  comisionado — ,  es  exponerse  a  no 
^encontrar  ninguna  y  a  que,  realizados  los  fundados  te- 


(i)  Insértase  en  las  págs.  127  a  131  del  vol.  I  del  ms. 
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’^mores  que  inspira  la  inevitable  venida  del  infante 
’Mon  Miguel  a  Portugal,  se  acabe  con  los  elementos  que 
’* actualmente  poseemos  en  aquel  Reino;  se  nos  arre- 
’^bate  el  único  terreno  que  puede  servir  de  base  de 
^operaciones  para  principiar  y  se  nos  condene  a  ge- 
”mir  largamente,  sin  ningún  asomo  de  esperanza” ; 
pero  en  seguida,  llamando  la  atención  de  los  agentes  so¬ 
bre  el  peligro  de  iniciar  la  revolución  de  un  modo  pre¬ 
maturo,  agregaba:  Arrojarse,  desde  luego,  a  la  empre- 
”sa  sin  más  medios  que  nuestras  personas  y  esfuerzos, 
”es  también  una  alternativa  de  grave  consideración” ; 
no  obstante,  él  estaba  pronto,  en  cualquier  momento  en 
que  su  partido  se  viese  o  creyese  obligado  a  ponerse  en 
acción,  ^^a  marchar  con  él  a  la  pelea,  a  participar  de  su 
”suerte  y  a  vencer  o  sacrificarse  con  él”,  y,  en  conse¬ 
cuencia  de  esto,  rogaba  a  los  comisionados  que  le  die¬ 
ran  contestación  a  dos  preguntas :  primera,  si  en  vista 
de  que  no  era  posible  conseguir  el  apoyo  de  un  país  ex¬ 
tranjero,  sería  o  no  conveniente  esperar  más  tiempo  ; 
segunda,  si  en  el  último  caso,  se  creían  los  patriotas  con 
fuerza  suficiente  para  hacer  el  movimiento  y  estaban, 
desde  entonces,  dispuestos  a  intentarlo. 

Recibiéronse  las  respuestas  (i),  en  su  mayoría  contra¬ 
rias  a  una  acción  inmediata;  pero  como  en  algunas  de 
ellas  se  pronunciaban  sus  autores  por  la  afirmativa  (2), 


(1)  Estas  contestaciones  se  insertan  en  el  vol.  I  del  ms.,  pági¬ 
nas  133  a  161. 

(2)  El  comisionado  local  de  Cádiz  decía :  “La  única  dificultad 
”que  encuentro  es  el  dinero :  con  él  y  aun  sin  todo  el  necesario,  creo 
”se  debe  poner  en  ejecución  el  proyecto,  con  franceses  o  sin  ellos, 
”con  auxilio  extraño  o  sin  él,  aprovechando,  sin  embargo,  la  oca- 
’^sión  más  favorable”  (vol.  I  del  ms.,  pág.  143).  Los  de  las  provin¬ 
cias  de  Alicante,  Játiha,  Valencia  y  Castellón  opinaron  “que  se  debe 
^emprender  el  ataque  a  toda  costa  y  cuanto  antes”  {Id.,  pág.  144). 
El  comisionado  principal  de  las  provincias  meridionales  y  levan¬ 
tinas  contestaba  así:  “Toda  tardanza  en  la  ejecución  de  la  empresa 
”es  perjudicial  y  la  falta  de  dinero  no  disculpa  bastante  bien  al  gc- 
’  neral  de  las  acusaciones  que  le  hacen  sus  émulos,  porque  no  saben 
”los  pasos  que  da  para  adquirirle  y  porque  adoptado  el  medio  (pie 
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y  Mina,  aceptando  el  parecer  de  Argüelles,  Valdés  y 
Gil  de  la  Cuadra,  había  desistido  de  convocar  la  junta  de 
generales,  a  la  que  pensó,  en  un  principio,  encomendar 
la  resolución  de  tan  grave  asunto,  creyóse  en  el  deber  de 
comunicar  a  sus  agentes  el  resultado  de  la  última  encues¬ 
ta  y  la  determinación  adoptada  por  consecuencia  de 
ella. 

Por  otra  nueva  circular  (i)  hacíales  saber  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  comisionados  estimaba  inoportuno  aco¬ 
meter  la  revolución  y  que  los  que  pensaban  de  distinto 
modo  partían  del  supuesto  de  que  él  se  presentase  en  Es¬ 
paña  con  hombres  y  dinero,  que  era,  precisamente,  de  lo 
que  carecía  en  absoluto ;  no  obstante,  agregaba  que  cier¬ 
ta  persona  le  había  ofrecido  poner  a  su  disposición  los 
fondos  necesarios,  siempre  que  diese  su  palabra  de  pro¬ 
vocar  en  seguida  el  alzamiento,  y  que  como  tal  condi¬ 
ción  estaba  ya  cumplida  por  su  parte,  hallábase  esperan¬ 
do  el  término  que  tuviese  la  promesa;  pero  no  debía  de 
fiar  mucho  en  el  éxito  feliz  de  este  negocio,  cuando,  tras 
de  declarar  la  imposibilidad  de  proceder  a  la  operación 
militar,  les  exhortaba  a  armarse  de  paciencia,  a  sobre¬ 
llevar  con  resignación  las  contrariedades  que  les  afli¬ 
gían  y  a  mantener  el  excelente  espíritu  de  que  venían 
dando  elevada  muestra.  “Por  más  desconsoladoras  — de- 
’Aía —  que  sean  las  circunstancias  presentes,  siempre 
’^queda  abierta  la  esperanza  de  un  cambio  favorable,  que 
’^ahora,  más  que  nunca,  puede  resultar  del  estado  polí- 
”tico  de  la  Europa,  que  es  bien  crítico  y  notorio,  y  al 
’’que,  por  tanto,  es  indispensable  prestar  una  suma  con- 


’’he  indicado  de  abrir  un  empréstito  nacional  liberal,  firmadas  las 
^acciones  por  el  general  y  otros  dos  sujetos  de  opinión  general, 
’^como  don  Agustín  Argüelles  y  don  Cayetano^  Valdés,  o  bien  escri- 
”biendo  él  y 'ellos  particularmente  a  los  muchos  conocidos  acaudala- 
”dos  que  tienen  en  la  Península  por  medio  de  los  comisionados,  no 
’^es  dudable  que  se  adquiriría  el  dineros  necesario  para  el  rompí- 
^’miento.’’  {Id.,  pág.  145.) 

(i)  Lleva  la  fecha  de  i.®  de  abril  de  1828  y  se  inserta  en  el 
vol.  I  del  ms.,  págs.  405  a  410. 
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” sideración,  no  sea  que,  de  otro  modo,  se  aventuren 
’^o  malogren  los  buenos  efectos  que  el  mismo  nos  pue- 
’Me  proporcionar,  mayormente  cuando,  por  desgracia, 
’’carecemos  hoy  día  de  toda  aquella  suma  de  fuerzas 
’’que  son  indispensables  para  asegurar,  a  lo  menos,  la 
^^probabilidad  del  suceso;  y  comprometer,  sin  ellas,  un 
’^esfuerzo  que  puede  considerarse  como  el  último  en  fa- 
’Vor  de  la  libertad,  sería,  a  todas  luces,  una  impruden- 
’^cia  imperdonable.  Con  la  espera  de  algún  tiempo,  he- 
”mos  obtenido  un  suceso  muy  importante,  cual  es  el  de 
”la  próxima  salida  de  los  franceses,  acontecimiento  que 
’^podrá  aprovecharse  obrando  sin  precipitación,  porque, 
’’ probablemente,  debe  producir  un  estado  de  cosas  favo- 
arable  y  a  propósito  para  nuestra  empresa.  Esperando, 
”pues,  un  poco  más,  podrá  darse  lugar  a  que  sazonen 
’^eventos  que,  acaso,  cuando  menos  se  imagine,  traigan 
‘’el  cumplimiento  de  nuestros  deseos.”  (i) 

(i)  Esta  circular,  o  manifestación  fué  sometida  por  Alina  a 
consulta  de  sus  tres  altos  consejeros,  como  consta  por  la  siguiente 
nota  que  aparece  en  el  vol.  I  del  ms.,  pág.  41 1 :  “Habiendo  visto  los 
^señores  Valdés,  Argüelles  y  Gil  de  la  Cuadra  las  apuntaciones  he¬ 
ndías  por  el  general  Alina  para  extender  la  tercera  manifestación 
’’que  debía  hacer  a  sus  comisionados,  convinieron,  no  sólo  con  las 
’hdeas,  sino  con  las  palabras.  Sin  embargo,  en  su  carta  del  20  de 
”marzo  de  1828  le  han  escrito  los  referidos  señores  al  general:  “Ve- 
’-mos  que  en  España  ha  producido  fermento  la  marcha  en  retirada 
”de  las  tropas  francesas ;  nos  parece  del  caso  que  se  hable  en  la 
^circular  de  esto  y  se  recuerde  que  este  suceso  era  uno  de  los  mo- 
’hivos  por  que  Vd.  quería  que  nada  se  emprendiese  en  España,  como 
”hace  mucho  tiempo  lo  previno,  porque  sabía  que  estaba  pendiente 
’da  negociación ;  mas  no  por  que  se  realice,  es  un  motivo  de  empren- 
”der  al  instante  el  acometimiento,  cuando  faltan  otras  cosas  escn- 
’Aiales,  además  de  que  la' ventaja  de  no  tener  a  los  franceses  no  es 
^  inmediata  (sic)  y  pasajera,  puesto  que  ya  ha  de  ser  estable  para  lo  vc- 
”nidero,  y  siempre  da  lugar  a  tomar  con  oportunidad  otras  medi¬ 
adas.  Si  hubiesen  de  volver,  tendrían  razón  de  insistir,  para  aprovc- 
’’char  el  intermedio;  pero  éste  no  es  el  caso,  y  así  no  conviene  pre- 
’^cipitarse,  porque  así  como  se  ha  superado  este,  inconveniente,  se 
^vencerán  los  demás  poco  a  poco  y  el  camino  quedará  más  llano.’’ 
”Y  por  otra  carta  de  la  noche  del  propio  día  volvieron  a  insistir  los 
”mismos  señores  en  que  era  menester  añadir  dicha  especie.” 
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Fácilmente  se  adivina  el  efecto  que  en  los  comprome¬ 
tidos  produjeron  estas  declaraciones,  recogido  en  una 
nota  que,  a  modo  de  comentario,  puso  don  Manuel  Lló¬ 
rente  al  pie  de  la  copia  de  esta  circular:  “La  tercera 
’^manifestación  — escribe —  causó  el  mayor  desaliento 
”y  desconfianza  de  obtener  los  resultados  que  se  habían 
‘^propuesto  cuantos  tenían  conocimiento  del  plan  de  cons- 
’^piración,  y  los  comisionados  manifestaron  unánime- 
’'mente  las  fatales  consecuencias  que  había  producido, 
^notándose,  efectivamente,  desde  su  circulación  una 
^^disminución  considerable  en  los  trabajos  estable- 
’’cidos.’’  (t). 

*  íií  * 

Quizá  también  al  general  le  asaltaba  ya  la  duda  de 
si  habría  o  no  procedido  con  acierto,  y  a  ello  concurrían 
las  críticas  de  su  conducta  que  llegaban  diariamente  a 
sus  oídos,  así  como  las  murmuraciones  de  muchos  parti¬ 
darios  que,  cual  el  ignorado  agente,  tachábanle  de  inde¬ 
cisión  o  le  reconvenían  por  llevarles  a  un  sacrificio  in¬ 
fructuoso,  y  para  su  tranquilidad  quiso  conocer  el  dic¬ 
tamen  de  los  tres  consejeros  sobre  la  situación  en  que 
se  encontraban  los  asuntos  y,  singularmente,  sobre  la 
oportunidad  del  alzamiento,  dictamen  que  aquéllos,  cum¬ 
pliendo  sus  deseos,  evacuaron  con  fecha  i6  de  abril  de 
1828: 

Después  de  examinar  la  cuestión  — decían — ,  “hemos 
’^convenido  en  que  la  situación  en  que  todavía  se  halla 
Europa  no  permite  otra  cosa  que  seguir  acechando 
”una  coyuntura  favorable,  que  puede  nacer  de  la  com- 
’^plicación  de  intereses  que  tiene  cada  potencia  respec- 
’ho  de  otra.  Los  acontecimientos  de  Portugal  también 
” requieren  esta  expectativa,  mediante  que  del  conflicto 
”en  que  la  ambición  del  nuevo  regente  y  la  moderación 
”de  su  partido  han  de  poner  aquellos  asuntos  obrando 
’^contra  la  autoridad  y  derechos  de  don  Pedro,  es  na- 


(i)  Vol.  I  del  ms.,  págs.  411  y  412. 
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^’tural  que  resulte  una  ocasión  favorable  para  nuestros 
^bntentos.  Esta  espera  la  exigen,  asimismo,  los  pocos 
^medios  con  que  se  cuenta  dentro  de  España,  donde  es 
^Verdad  que  hay  los  mejores  deseos,  que,  tal  vez,  produ- 
*^cen  la  ilusión  de  una  fuerza  que  realmente  no  existe, 
”mas  que,  por  esta  causa,  se  ve  que  no  son  bastantes  a 
” superar  con  ellos  solos  los  obstáculos  que  por  todas  par¬ 
ches  han  de  presentarse  luego  que  se  entre  en  la  contien- 
’’da.  Los  elementos  que  hay  para  emprenderla  y  seguirla 
’’con  probabilidad  de  buen  éxito  no  pueden  combinarse 
”sin  el  medio  seguro  de  recursos  pecuniarios,  pues  no 
’’ debemos  alucinarnos  hasta  el  punto  de  desconocer  que 
”el  partido  liberal  no  tiene  corporaciones  opulentas  que 
’dos  proporcionen...  Penetrados  de  esta  verdad,  creemos 
”que  cuanto  queda  que  hacer  esencialmente  es  buscar 
”por  todas  partes  caudales  bastantes  con  que  organizar 
’da  contrarrevolución  y  sostenerla...  Respecto  de  la  co- 
^’rrespondencia  que  se  lleva  con  los  comisionados  y 
^^cooperadores,  nos  parece  que  se  les  debe  hablar  con  la 
”mayor  claridad  a  los  impacientes  y  dudosos  respecto  del 
’^estado  en  que  nos  hallamos ;  no  se  les  debe  ocultar  que  el 
^’momento  de  la  revolución  final  no  se  ha  presentado 
’hodavía  por  falta  de  dinero ;  que  esta  falta  no  debe  atri- 
”buírse  a  poca  eficacia  o  diligencia  en  buscarle,  sino  a 
’’que  los  especuladores  calculan  siempre  sobre  el  estado 
’’de  Europa  para  deducir  del  aspecto  que  ofrecen  los 
’^negocios  públicos  la  probabilidad  o  improbabilidad  de 
^da  especulación... ;  que,  no  obstante,  no  debe  perderse  la 
’^esperanza  de  que  se  halle  camino  de  encontrar  lo  que 
^’se  apetece,  pero  que  es  menester  qué  moderen  su  im- 
” paciencia  y  no  atribuir  a  descuido  o  temor  lo  que  es 
^efecto  de  una  pura  desgracia,  ni  llevar  tan  allá  las 
^’sospechas  que  juzguen,  como  ha  hecho  alguno,  que  V d. 
^carece  de  la  resolución  y  voluntad  necesarias  para  em- 
’^pezar  la  tremenda  obra,  advirtiéndoles  igualmente 
’^que  ni  el  honor  de  Vd.  ni  su  carácter  le  permiten  to- 
^’lerar  tales  reconvenciones;  que  Vá.  se  ha  sacrificado 
”y  sacrificará  siempre  por  su  Patria,  pero  que  jamás 


474 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


’^será  el  adalid  de  una  revolución  desconcertada ;  que  sus 
’’ combinaciones  de  Vd.  se  extienden  al  todo  de  la  ope- 
’’ ración  3/  no  a  movimientos  ardientes  destituidos  de  un 
’’apoyo  sólido;  que  jamás  ha  pretendido  Vd.  comprome- 
’her  a  nadie  para  que  infructuosamente  se  sacrifique, 
’^sino  para  sacar  un  beneficio  duradero  para  la  Nación 
’hoda;  que  el  que  voluntariamente  no  se  conforme  con 
’Vstas  ideas,  puede  separarse... ;  que  Vd.  recibirá  gusto- 
’’so  las  observaciones  y  planes  de  todos  como  consejo, 
’^pero  no  como  mandato,  puesto  que,  en  este  último  caso^ 
”se  daría  a  entender  que  más  bien  se  había  elegido  un 
’^hombre  a  quien  mover  y  dirigir  según  el  juicio  funda- 
’’do  o  infundado  de  cada  uno,  que  un  jefe  a  quien  ayu* 
^Mar  y  sostener  en  una  empresa  gloriosa,  y,  finalmente, 
”que  si  éste  es  el  objeto  de  la  elección  y  si,  además,  se 
^desconfía  de  las  rectas  intenciones  de  Vd.,  que  se  nom- 
^’bre  otra  persona,  a  ver  si,  por  ser  más  condescendien- 
’he,  puede  llevar  a  cabo  semejante  aventura.”  (i) 

A  pesar  de  estas  sensatas  reflexiones,  los  consejeros, 
no  dejarían  de  reconocer  en  su  fuero  interno  que  cuando 
las  relaciones  del  jefe  de  un  partido  con  sus  afiliados  lle¬ 
gan  al  extremo  que  reflejan  las  últimas  líneas  del  dicta¬ 
men,  es  señal  infalible  de  que  aquel  partido  ha  entrado 
en  el  período  agónico,  o,  por  lo  menos,  la  jefatura,  y  re¬ 
conocerían  también  que  no  podía  exigirse  de  los  secuaces 
de  Mina  ni  la  resignación  con  una  espera  tan  prolonga¬ 
da,  ni  que  calmasen  su  impaciencia  con  los  tópicos  de 
aquellas  circulares  periódicas  que,  más  que  de  la  Pa¬ 
tria,  les  hablaban  de  la  actitud  de  Francia,  de  las  mi¬ 
ras  de  Inglaterra  o  de  los  intentos  de  los  príncipes  alia¬ 
dos,  y  en  las  que  siempre  se  hacía  depender  la  anhelada 
revolución  de  un  evento  problemático  que  cambiase  ra¬ 
dicalmente  la  faz  de  la  política  europea;  a  Argüelles, 
sobre  todo,  quizá  le  viniese  a  la  memoria  que  un  año 
antes,  discurriendo  acerca  de  los  males  de  España,  de 
la  manera  de  remediarlos  y  de  la  necesidad  de  prestar 


(i)  Vol.  I  del  ms.,  págs.  435  a  437. 
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más  atención  a  los  intereses  nacionales  que  a  lo  que  pu¬ 
diera  convenir  a  los  Estados  extranjeros,  había  escrito 
estas  palabras:  “Mas  si  para  echar  los  fundamentos 
’Mel  gobierno ;  si  para  establecer  los  principios  de  admi- 
’^nistración  con  que  desarraigar  tantos  y  tan  pernicio- 
’^sos  errores,  corregir  abusos  tan  envejecidos,  ha  de 
’^consultar  primero  que  puede  estrechar  y  fortalecer 
’hodavía  más  el  pacto  de  familia,  que  no  alarmar  en 
’^San  Petersburgo,  que  ser  agradable  al  gabinete  de 
’^Berlín,  que  merecer  la  aprobación  de  la  corte  de  Vie- 
’^na,  entonces  es  mejor  que  se  resigne  para  siempre  y 
’’se  entregue  sin  reserva  a  la  clandestina  dirección  de 
^camarillas  y  al  genio  teocrático  de  juntas  apostóli- 
”cas.”  (i) 


íjí  *  * 

Cuentas  muy  galanas  fueron  las  de  Argüelles  y  sus 
compañeros  al  presumir  que  del  exceso  de  ambición  del 
regente  don  Miguel  (2),  empeñado  en  socavar  sin  des¬ 
canso  la  autoridad  de  don  Pedro  y  de  su  hija,  resultaría 
una  coyuntura  favorable  para  los  conspiradores,  por¬ 
que  lo  que  resultó  fué  el  destronamiento  de  doña  Ma¬ 
ría  de  la  Gloria,  que  tuvo  que  buscar  asilo  en  Inglate¬ 
rra;  la  disolución  airada  de  las  Cámaras;  la  proclama¬ 
ción  del  infante  como  rey  absoluto  de  Portugal,  eleva¬ 
do  al  trono  el  30  de  junio  de  1828,  y  el  comienzo  de  un 
período  de  persecuciones  encarnizadas  contra  los  emi¬ 
grados  españoles  en  aquel  Reino. 

Mina,  sin  embargo,  no  quería  avenirse  con  ser  un 
conspirador  fracasado,  y  como,  además,  la  salida  de  los 
franceses,  que,  al  fin,  empezaron  a  evacuar  la  Penínsu- 


(1)  De  1820  a  1824;  Reseña  histórica  por  don  Agustín  Argüe¬ 
lles;  Madrid,  1864,  págs.  212  y  213.  Según  dice  en  el  prólogo  don 
Angel  Fernández  de  los  Ríos,  la  obra  fué  escrita  por  Argüelles 
estando  en  Londres  (la  Introducción  está  fechada  en  21  de  abril 
de  1827),  pero  no  se  publicó  hasta  el  16  de  marzo  de  1834. 

(2)  Había  llegado  a  Portugal  el  22  de  febrero  de  1828. 


476  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

la  después  de  cuatro  años  largos  de  humillante  ocupa¬ 
ción  ;  las  ilusiones  que  este  acontecimiento  sugirió  en  los 
liberales  y  el  hecho  de  habérsele  ofrecido  al  general  va¬ 
rios  jefes  y  oficiales  del  ejército  español,  decididos  a 
derramar  su  sangre  por  la  causa,  hiciéronle  concebir  la 
posibilidad  de  aprovechar  aquella  ocasión  que  parecía 
propicia,  escribió,  a  tal  efecto,  a  los  comisionados  (i), 
recomendándoles  reavivar  el  espíritu  nacional,  completar 
las  organizaciones  provinciales,  extender  el  círculo  de 
colaboradores  entre  personas  de  categoría  e  influjo  y... 
reunir  y  remitirle  con  urgencia  noticias  sobre  el  estado 
de  los  trabajos,  fuerza  disponible,  plazas  fuertes  que 
estuviesen  o  pudieran  estar  dispuestas  y  opinión  de  la 
mayoría  de  los  comprometidos  y  de  la  Nación  acerca 
de  un  cambio  de  gobierno,  para  lo  cual  los  agentes  no 
tuvieron  que  tomarse  mayor  trabajo  que  el  de  reprodu¬ 
cir  todos  los  lugares  comunes  que  habían  injerido  en  sus 
respuestas  a  las  circulares  anteriores  (2).  Les  anuncia¬ 
ba  también  que  apuraría  cuantos  medios  estuviesen  en 
su  mano  para  adquirir  los  recursos  pecuniarios  y  aun 
daba  algunas  esperanzas  de  lograrlos ;  pero  los  fondos 
tampoco  entonces  parecieron,  porque  al  pedirle  Mina  a 
quien  le  hizo  la  promesa  (que  no  era  otro  que  el  acauda¬ 
lado  comerciante  madrileño  don  Francisco  Fringas)  que 
cumpliese  su  palabra,  éste,  que  con  ser  significado  liberal 
y  hasta  perseguido  por  la  causa,  no  podía  sustraerse  del 
todo  a  su  condición  mercaderil,  le  contestó  con  la  bellaca 
frescura,  tan  frecuente  en  los  de  su  trato,  que  como  las 

(1)  Esta  cuarta  manifestación  lleva  fecha  de  4  de  noviembre 
de  1828  y  ocupa  las  págs.'  461  a  464  del  vol.  I.  del  ms. 

(2)  El  comisionado  local  de  Vi,2:o  habló  con  completa  claridad: 
“¡No  es  fácil  figurarse  cómo  están  ahora  estos  hombres!  No  pien- 
’^san  en  que  les  llegará  tan  pronto  el  día  de  su  salvación  y,  aunque 
”la  desean,  sus  negocios  son  los  que  únicamente  llaman  su  atención. 
’"Se  han  vuelto  incrédulos,  y,  aburridos  de  tanto  esperar,  cada  cual 
’hrata  de  mejorar  su  suerte.  Cuando  se  les  hacen  reflexiones,  dicen 
”que  están  cansados  de  oír  predicar ;  y,  por  último,  que  está  visto 
”que  no  somos  nosotros  los  que  les  hemos  de  salvar.”  (Vol.  I  del  ma¬ 
nuscrito,  pág.  473.) 
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cosas  habían  variado  mucho  desde  aquella  fecha,  no 
podía  facilitarle  la  consabida  cantidad  (i). 

Abrumado  por  fortuna  tan  esquiva  y  reveses  tan 
continuos,  era  muy  natural  que  Alina  no  viese  la  hora  de 
desentenderse  de  aquella  malhadada  empresa,  y  sin 
duda  para  preparar  una  retirada  que  no  se  asemejase 
a  un  abandono  de  su  puesto,  ocurrióseles  a  el  y  a  los  ín¬ 
timos  que  le  rodeaban  proponer  a  sus  agentes  la  crea¬ 
ción  de  una  Comisión  central  en  Madrid  que,  obrando 
con  cierta  independencia  de  la  reunión  de  Londres,  pu¬ 
diese  tomar  acuerdos  ejecutivos  y  proceder  con  la  rapi¬ 
dez  que  demandasen  las  circunstancias  (2).  La  pro¬ 
puesta  que,  como  se  ve,  lo  era  de  una  verdadera  transmi¬ 
sión  de  poderes,  no  sólo  fué  rechazada,  sino  que  hubo 
muchos  comisionados  que,  aburridos  de  tanto  papeleo, 
o  no  se  tomaron  siquiera  la  molestia  de  contestar  al 
general,  o  lo  hicieron  en  tono  desabrido,  y  no  fueron 
pocos  los  que,  creyendo  que  al  embarcarse  en  aquella 


(1)  Así  lo  dice  don  Manuel  Llórente  en  una  nota  que  aparece 
en  la  pág.  410  del  vol.  I  del  ms.  Dice  también  que  Bringas  era  el 
comisionadoi  de  Mina  en  Madrid. 

(2)  Se  inserta  esta  quinta  manifestación  (fecha  de  15  de  mayo 
de  1829)  en  las  páginas  515  a  518  del  vol.  I  del  ms. ;  en  ella  les  pregun¬ 
taba  a  los  comisionados  si  “se  hallarían  dispuestos,  tanto  por  sí  como 
'’por  sus  respectivos  distritos,  a  la  formación  de  una  Comisión  cen¬ 
tral  que,  residiendo  en  Madrid,  pudiese  estar  más  al  alcance  de  las 
’'’cportunidades  y  de  los  medios  de  proceder  al  alzamiento,  compo- 
’^niéndose  la  indicada  Comisión  de  un  número  igual  al  de  los  comi- 
•’sionados  principales,  quienes  respectivamente  diputarían  para 
’’miembros  de  ella  a  un  individuo  como  representante  suyo  y  de 
’^oda  la  coalición  de  su  distrito,  y  siendo  dicha  Comisión  la  única  que 
’-entonces  se  pusiese  de  acuerdo  y  en  inteligencia  con  el  general”; 
l)ien  entendido  que  éste  “no  intentará  por  sí  ni  permitirá  que  nadie 
’hntente  a  su  nombre  plan  alguno  cuyo  objeto  no  sea  el  dejar  a  la 
^Nación  en  libertad  para  que  ella  mismas  por  medio  de  sus  represen- 
'’tantes  nombrados  libremente ,  y  sin  coacción  de  ninguna  especie,  <e 
'"'dé  el  gobierno  que  más  crea  convenirle...]  pero  bien  entendido, 
^asimismo,  que  en  cualquiera  tiempo  que  la  Comisión  central  pen- 
”sase  de  otra  manera,  será  dueña  de  proceder  independientemente 
”del  general  conforme  mejor  le  parezca.” 
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aventura  no  habían  conseguido  otra  cosa  que  comprome¬ 
terse  temerariamente,  sintieron  la  turbación  dei  miedo 
y  pidiéronle  a  toda  prisa  que  les  devolviera  cuantos  do¬ 
cumentos  suyos  conservase  en  su  poder  (i). 

La  conspiración  estaba  muerta,  y  para  colmo  de  des¬ 
dichas,  desvaneciéronse  también  las  últimas  esperanzas 
cifradas  en  Portugal,  porque  habiéndose  organizado  un 
activo  espionaje  por  los  clérigos,  frailes  y  fidalgos  de 
la  camarilla  de  don  Miguel,  tanto  para  descubrir  y  sor¬ 
prender  a  los  portugueses  que  laboraban  por  el  restable- 


(i)  Las  escasas  contestaciones  que  se  dieron  a  la  quinta  circu¬ 
lar  se  transcriben  en  las  págs.  521  a  526  del'  vol.  I,  y  en  todas  ellas 
se  advierte  un  gran  desaliento.  El  comisionado  principal,  que  tenía 
a  su  cargo  las  provincias  de  La  Coruña,  Lugo,  Orense,  Vigo,  Ovie¬ 
do,  Badajoz,  Cáceres,  Villaf ranea,  Zamora  y  Salamanca,  decía: 
“No  habiendo  recibido  más  contestaciones  que  las  de  las  comisio- 
”neis  de  Badajoz  y  Cáceres,  remitidas  en  21  de  julio,  no  debo  dar 
”lugar  a  formar  concepto  de  mi  silencio  en  estas  circunstancias. 

Qué  había  yo  de  esperar  de  ninguna  Comisión  en  virtud  de  su  silen- 
’^cioi  tan  notable  en  un  asunto  de  tanta  importancia  y  del  disgusto 
’^con  que  de  cuando  en  cuando  contestaron  a  mis  repetidas  cartas? 
”Nada,  en  mi  concepto;  y  siento  sobremanera  decirlo  y  haber 
’dlegado  al  grado  del  desprecio  de  unos  hombres  que  tenía  yo  por 
^^'amigos  e  interesados  en  la  misma  causa.’’  (Vol.  I  del  ms.,  pág.  522.) 
El  comisionado  principal  de  las  provincias  vascongadas  y  fronterizas 
cíe  Francia  escribía  también:  “En  mi  concepto,  la  simple  formación 
”de  esta  nueva  Comisión  envuelve  en  sí  misma  un  grave  mal,  que 
”es  la  idea  de  un  retroceso  de  los  trabajos,  de  una  impotencia  de 
”seguirlos  o  de  una  duda  sobre  todo  lo  que  se  tiene  trabajado.”  El 
mismo  comisionado,  poco  después,  le  participó  a  Mina  que  no  le 
era  posible  continuar  en  su  cargo  (vol.  I,  págs.  523  y  526) ;  y,  por 
último,  el  de  las  provincias  meridionales  y  levantinas  expresaba  “el 
”desaliento  en  que  habían  caído  muchos  patriotas,  vista  la  ninguna 
”esperanza  que  había  de  que  se  verificase  un  alzamiento  bajo  la  di- 
”rección  del  general  Mina”,  añadiendo  que  “otros,  por  igual  razón, 
”se  unieron  a  otras  personas  que  les  daban  más  esperanzas  de  efec- 
”tuar  la  revolución  que  deseaban,  de  lo  que  resultaba  que  las  comisio- 
”nes  iban  abandonando  sus  comunicaciones,  diciéndole  que  cuando  el 
”general  efectuase  la  revolución  podría  contar  con  ellos,  pues  que 
”era  perder  el  tiempo  seguir  más  adelante  con  unos  trabajos  que 
”cada  día  aumentaban  más  la  exposición  de  ser  descubiertos  y  sin 
”ningún  fruto”.  {Id.,  págs.  525  y  526.) 
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cimiento  de  la  Carta  constitucional,  como  a  los  libera¬ 
les  españoles,  fue  detenido  y  encarcelado  el  ag’ente  prin¬ 
cipal  de  Mina  en  Lisboa,  los  emigrados  de  los  depósitos 
fueron  trasladados  a  los  pontones,  en  donde  se  les  trató 
con  extremada  dureza,  y  los  que  no  cayeron  en  las  ga¬ 
rras  de  la  policía  absolutista,  viéronse  obligados  a  es¬ 
conderse  o  a  huir  de  aquella  tierra  para  salvar  sus  vi¬ 
das  (i). 

Espoz  y  Alina  no  podía  sostenerse  ni  un  día  más  en  su 
violenta  situación,  y  en  28  de  septiembre  de  1829  resol¬ 
vióse,  al  cabo,  a  licenciar  sus  huestes  por  medio  de  una 
circular  (y  era  la  sexta),  en  la  que  declaraba  suspendidos 
los  trabajos  referentes  a  la  preparación  en  el  Interior, 
asegurando  que  esta  medida  la  tomaba  inspirándose  en 
el  bien  general  de  la  causa  y  en  el  de  sus  partidarios,  a 
quienes  dirigía  el  ruego  de  que,  a  pesar  de  todo,  no  per¬ 
diesen  la  confianza  en  el  triunfo,  conservasen  el  temple 
de  su  espíritu  y  estuvieran  prevenidos  contra  las  maqui¬ 
naciones  del  gobierno  de  Adadrid,  que  para  descubrir  la 
conspiración  tenía  espías  entre  los  mismos  patriotas,  y 
concluyendo  con  la  promesa  de  proseguir  su.  trabajo  sin 
desfallecimiento  ni  tregua  y  estar  dispuesto,  como  siem¬ 
pre  lo  estuvo,  a  sacrificarse  por  la  Patria  (2).  El  gene- 


(1)  Mina,  siempre  generoso  con  sus  compatriotas,  pudo  evitar 
que  los  emigrados  presos  fueran  entregados  al  gobierno  de  Espa¬ 
ña,  como  se  pensó  hacerlo  en  un  principio,  caso  en  el  cual,  según 
dice  en  sus  Memorias,  no  era  dudosa  la  suerte  que  les  hubiera  ca¬ 
bido:  “Preciso  era  — continúa —  poner  en  juego  cuantos  resortes 
^hubiese  para  impedirlo,  y  esto  fué  lo  que  hice,  auxiliado  de  mis 
"amigos  de  Londres,  consiguiendo  nuestras  gestiones  que  el  gobier- 
"no  inglés,  si  no  abiertamente,  indirectamente  al  menos,  ofreciese 
"protegerlos,  como  así  se  verificó,  pues  si  los  unos  en  las  cárceles 
"y  los  otros  en  pontones  tuvieron  que  sufrir  por  largo  tiempo,  aun- 
"que  a  costa  de  grandes  trabajos  salváronse  de  una  muerte  cierta, 
"pues  éste  y  no  otro  habría  sido  el  resultado  de  su  extradición." 
{Memorias,  t.  IV,  págs.  69  y  70.) 

(2)  Véase  el  núm.  5.°  del  Apéndice. 

Mina  en  sus  Memorias  no  descubrió  todo  el  alcance  de  esta  sexta 
circular  o  manifestación,  que,  como  se  ha  visto,  disolvía  la  organiza- 
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ral  aún  quería  forjarse  la  ilusión  de  que  no  era  más  que 
un  colapso  lo  que  era  en  realidad  el  último  estertor  de 
sus  planes  revolucionarios. 

Hecho  esto,  se  disolvió  también  la  organización  cen¬ 
tral,  y  para  que  todo  se  ajustase  a  fórmulas  protocola¬ 
rias,  levantóse  un  acta  de  las  gestiones  realizadas  des¬ 
de  1824  al  15  de  diciembre  de  1829,  curioso  documento 
que,  a  guisa  de  veleta,  podía  ponerse  como  remate  de 
aquella  torre  ingente  de  papel  escrito  (i). 

^  4: 

Ocho  meses  después,  el  ciego  e  irónico  Acaso  depa¬ 
raba  a  los  conspiradores  la  ocasión  por  la  que  tantas  ve¬ 
ces  suspiraron  en  vano  para  lanzarse  al  alzamiento:  el 
duque  de  Orleans,  al  subir  al  trono  francés,  hería  de 
muerte  a  la  Santa  Alianza  y  colocaba  en  situación  muy 
crítica  a  los  Borbones  de  España.  Aunque  la  oportuni¬ 
dad  llegaba  tarde,  aquellos  buenos  liberales  no  vacila¬ 
ron  en  jugar  la  última  carta,  y  movidos,  de  una  parte, 
por  su  ferviente  patriotismo  y  alentados  y  aun  auxilia¬ 
dos,  de  otra,  por  el  nuevo  soberano  de  Francia,  que  no 
tuvo  reparo  alguno  en  aprovecharse  de  los  emisrrados 
españoles  para  atemorizar  al  gobierno  de  Madrid  por 


ción  revolucionaria,  porque  después  de  decir  que  los  sucesos  de  Portu¬ 
gal  roibustecieron  al  g’obiemo  absolutista  de  España  y  disminuyeron  las 
probabilidades  de  lograr  los  recursos  pecuniarios,  sólo  agrega  las  si¬ 
guientes  palabras :  ‘^‘Preciso  fué  mostrar  serenidad  y  mantenerse  br¬ 
ames,  esperando  que  algún  suceso  imprevisto  en  Europa  nos  abriese  un 
”camino  hasta  entonces  desconocido.  Consideré  que  debía  usar  de 
’^este  lenguaje  con  mis  fieles  amigos  de  España  para  que,  sin  perder 
”la  fe  que  yo  tenía  y  tengo  muy  viva  en  el  porvenir,  pudiesen  pre- 
’xaverse  de  las  asechanzas  que  podían  armarles,  haciendo  uso,  como 
'’en  otras  ocasiones,  de  mi  nombre,  y  así  lo  hice;  y  con  esto  y  con 
’-'continuar  sin  descanso  mis  gestiones,  entramos  ya  en  el  año  1830.^^ 
(T.  IV,  págs.  75  y  76.)  Se  convendrá  en  que  este  pasaje  no  refleja 
fielmente  lo  acaecido  entonces. 

(i)  Véase  el  núm.  6.°  del  Apéndice. 
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andar  reacio  en  reconocerle  (i),  tramaron  atroiiellada- 
mente  la  insensata  expedición  de  octubre  de  1830,  en  la 
que  había  más  jefes  que  soldados  y  en  cuyos  jireparati- 
vos  pudieron  olvidarse  de  la  lógica  y  basta  de  los  víve¬ 
res,  pero  no  de  prevenir  los  himnos  y  cantorrios  que  con 
el  contrapunto  de  los  tiros  habían  de  entonar  los  liber¬ 
tadores  cuando  pusieran  la  planta  en  la  Península  (2). 

La  adversa  estrella  de  Mina  y  de  sus  colegas  no  les 
permitió  escribir  la  página  épica  con  que  soñaron  en  el 
destierro  ni  ceñir  su  frente  con  el  glorioso  laurel  de  los 
héroes  legendarios,  y  tuvieron  que  conformarse  con  las 
contadas  líneas  de  la  efemérides  que  registra  su  lastimo¬ 
so  descalabro  y  con  el  modesto  a  la  par  que  poco  gallar¬ 
do  papel  de  cabecillas  derrotados.  Los  insurgentes  fue¬ 
ron  batidos  sin  gran  dificultad  por  las  tropas  realistas 
en  Navarra,  Guipúzcoa,  Aragón,  Galicia  y  Cataluña, 

(1)  “El  venerable  general  La  Fayette  — dice  Mina —  tuvo  la 
’^generosidad  de  desprenderse  de  una  suma  de  bastante  considera- 
”ción  para  ser  repartida  entre  los  diversos  jefes  españoles” ;  y  agre¬ 
ga  por  nota :  “De  documentos  que  conservo,  aparece  bastante  claro 
”que  esta  suma  la  dió  de  su  propio  peculio  Luis  Felipe.”  {Memo¬ 
rias,  t.  IV,  pág.  96.)  Este  hecho  no  era  entonces  un  misterio  para 
nadie :  Larra  dice  también  que  el  gobierno  francés  “hizo  del  sordo, 
”mas  animó  a  los  emigrados  y  les  facilitó  fondos;  pero  después, 
”cuando  estuvieron  comprometidos,  los  abandonó  y  negó,  como  el 
”apóstol  a  los  suyos”.  {De  1830  a  1836;  resumen  histórico  crítico, 
por  Mariano  José  de  Larra;  Madrid,  1836,  pág.  8.) 

(2)  En  un  cuaderno  suelto  que  acompaña  a  los  dos  volúmenes 
del  manuscrito,  del  que  fué  autor  don  Manuel  Llórente,  y  en  cuya 
primera  hoja  se  lee  el  epígrafe  1830.  Apuntes  acerca  de  la  conduc¬ 
ta  revolucionaria  del  general  Mina  en  consecuencia  de  los  acontc- 
'cimientos  de  fin  de  julio  de  1830  en  París,  se  dice:  “I^  proclama 
”del  general  a  su  entrada  en  España  fué  hecha  por  el  conde  de  To- 
”reno;  las  canciones  patrióticas  por  el  señor  Gil  de  la  Cuadra.” 
Mina  habla  de  varias  proclamas:  una  (sin  firma)  que  se  dirigió  a 
los  españoles  desde  Francia  {Memorias,  t.  IV,  págs.  94  y  95),  y  que 
debe  de  ser  a  la  que  Llórente  se  refiere;  otras  tres,  firmadas,  y  diri¬ 
gidas,  respectivamente,  a  los  españoles,  a  los  individuos  del  Ejército 
español  y  a  los  Milicianos  provinciales;  una  Orden  del  día  a  la  co¬ 
lumna  en  las  alturas  de  Vera,  y  un  Bando  general.  {Id.,  págs.  137  a 
345-) 
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y  reconocido  Luis  Felipe  por  España,  el  general  Espoz 
y  Mina  pudo  ver  contristado  cómo  aquel  a  quien  un 
día  le  ofreciera  su  espada  para  ganar  una  corona,  aho¬ 
ra  le  obligaba,  vencido  y  enfermo,  a  internarse  en  Fran¬ 
cia,  desarmaba  a  los  restos  fugitivos  de  su  ejército  y 
aun  le  faltaba  poco  para  formar  con  ellos  una  legión  ex¬ 
tranjera  destinada  a  servir  de  carne  de  cañón  en  la  cam¬ 
paña  de  Argel.  En  tanto,  Fernando  VII  y  Calomarde, 
enardecidos  por  el  numen  de  la  Expiación  Inexorable, 
descargaban  sus  iras  vengadoras  ahorcando  sin  piedad 
a  los  paisanos  comprometidos  en  la  intentona  o  fusilan¬ 
do  a  los  prisioneros  de  guerra  en  los  fosos  de  las  for¬ 
talezas,  y  cuando  verdugos  y  piquetes  terminaron  su 
bárbara  faena,  el  pueblo  español,  que  al  contemplar  el 
espectáculo  sangriento  creía  volver  a  los  días  pavorosos 
del  Terror,  recobró  al  fin  el  sosiego,  empalmando  la  trá¬ 
gica  emoción  de  los  suplicios  con  el  holgorio  de  unos  re¬ 
gocijos  públicos,  decretados  de  real  orden  para  celebrar 
la  primera  fiesta  onomástica  de  una  princesa  que  aca¬ 
baba  de  cumplir  un  mes  y  que  antes  de  tres  años  iba  a 
ocupar  un  puesto  en  el  catálogo  de  los  monarcas  hispa¬ 
nos  con  el  nombre  de  Isabel  II. 

Julio  Puyol. 

Mayo  de  1932. 


APÉNDICE 

Núm.  4.” 


a)  Cuestionario  dirigido  por  Espo::^  y  Mina  a  va¬ 
rios  emigrados  en  Inglaterra  en  mayo  de  1826.  (Vol.  II, 
páginas  53  y  54.) 


Cuestiones. 

1."^  Supuesto  el  estado  actual  de  la  Nación  española;  los 
diversos  partidos  políticos  en  que  se  halla  dividida;  la  tenden¬ 
cia,  fuerzas,  apoyo  e  influjo  de  cada  uno  de  ellos  y  las  probabi¬ 
lidades  de  sus  respectivos  sucesos  (de  que  se  hará  una  especie 
de  reseña  o  preámbulo,  que  sea  extensivo  también  al  Portugal, 
por  la  influencia  y  conexión  que  tienen  necesariamente  sus 
asuntos  con  los  nuestros),  ¿qué  sistema  de  gobierno  seria  más 
conveniente  en  España,  consideradas  sus  necesidades,  las  cir¬ 
cunstancias  políticas  de  Europa  y  las  opiniones  de  la  mayoría 
de  los  gabinetes? 

2/  ¿Qué  medios  podrían  emplearse  eficazmente  para  atraer 
y  reunir  en  favor  de  este  sistema  los  elementos  de  los  diversos 
partidos  de  que  queda  hecha  mención? 

3.“  ¿Debería  fijarse  y  establecerse  desde  luego  el  nuevo  sis¬ 
tema,  o  convendría,  acaso,  adoptar  un  orden  temporal  para  pre¬ 
pararlo  ? 

M  ¿Cuál  sería,  en  este  último  caso,  el  orden  mejor  y  más 
a  propósito? 

5. ^  ¿Por  dónde  debería  principiarse  a  ejecutar  el  plan  de 
mudanza  política?, 

6. '‘  Supuestas  las  circunstancias  que  resultan  indicadas  con 
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respecto  al  Portugal,  ¿sería  conveniente  reunir  ambas  Naciones 
de  la  Península  bajo  un  mismo  gobierno? 

7.^  En  tal  caso,  ¿cuáles  podrían  ser  las  bases  para  esta  re¬ 
unión  y  cuáles  serian  los  medios  más  eficaces  para  prepararla  y 
verificarla? 

S.""  No  siendo  posible  hacer  cosa  alguna  sin  medios  pecu¬ 
niarios,  ¿qué  camino  probable,  si  no  seguro,  podría  adoptarse 
para  obtenerlos? 

9. "^  ¿Qué  garantías  podrían  darse  y  ofrecerse? 

10.  ¿Qué  cantidades  podrían  necesitarse  (detalladamente) 
para  la  empresa? 

11.  ¿De  qué  medios  más  eficaces  podría  hacerse  uso  para 
que  no  falte  lo  necesario  a  sostener  y  perfeccionar,  así  los  tra¬ 
bajos  preparatorios  ya  establecidos,  como  los  que  en  la  mis¬ 
ma  clase  hubiere  sucesivamente  que  establecer? 


b)  Dictamen  de  don  Agustín  Arguelles,  don  Caye¬ 
tano  Valdés  y  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra  sobre  el  mo¬ 
do  de  preparar  la  revolución.  (Vol.  II,  págs.  385  a  416.) 

Londres,  agosto  de  1826. 

Es  una  satisfacción  el  ver  en  los  informes  que  han  dado  las 
personas  a  quienes  se  dirigió  la  nota  de  preguntas  acerca  del 
estado  presente  de  España  y  medidas  que  deberían  tomarse  para 
libertarla  de  los  males  que  sufre,  que  todas,  depuesto  el  error  y 
espíritu  de  partido  y  miras  privadas,  convengan,  no  solamente 
en  las  ideas  principales  sobre  el  origen  y  progreso  de  los  acon¬ 
tecimientos  pasados,  sino  en  los  medios  que  deben  preferirse 
para  conseguir  la  libertad  e  independencia  de  la  Nación;  y  aun¬ 
que  es  de  temer  que  esta  concordia  no  sea  tan  sostenida  y  cons¬ 
tante  en  los  tiempos  en  que  se  trate  de  poner  en  movimiento  y 
acción  los  recursos  de  que  pueda  disponerse  para  trastornar  el 
gobierno  absoluto,  podrá  esperarse,  sin  embargo,  que  el  patrio¬ 
tismo  puro  y  desinteresado  de  tan  recomendables  sujetos  los 
haga  superiores  a  la  impresión  particular  que  se  experimenta 
cuando  los  sucesos  siguen  con  prosperidad  y  la  felicidad  ins¬ 
pira  orgullo  y  desprecio  por  los  enemigos ;  cuando  las  circuns¬ 
tancias  obligan  al  que  dirige  los  negocios  públicos  a  separarse  algo 
de  la  senda  trazada  y  cuando  tiene  que  preferir  ciertas  personas 
a  otras  para  el  desempeño  de  los  empleos  y  comisiones. 
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Las  reflexiones  que  se  hacen  en  los  diversos  informes  y  las 
operaciones  que  se  recomiendan  son,  en  general,  juiciosas  y  ade¬ 
cuadas,  y  muchas  pueden  adoptarse  sucesivamente,  unas  mejor 
que  otras,  cuando  se  considere  que  ha  llegado  el  caso  de  practi¬ 
carlas.  Este  caso  puede  acercarse  más  o  menos  pronto ;  pero  en 
el  dia,  según  el  estado  en  que,  al  parecer,  se  hallan  la  Península 
y  las  potencias  principales  de  Europa  que  han  tomado  a  su  cargo 
intervenir  en  los  asuntos  de  los  españoles,  no  da  lugar  a  creer 
que  estamos  en  el  momento  decisivo  de  obrar,  sino  en  el  de  pre¬ 
parar  todas  las  cosas  para  cuando  llegue  este  momento  de  h 
deseada  crisis.  Esta  preparación  ha  de  ser  ahora  el  objeto  pre¬ 
ferente  de  todos  los  manejos  y  operaciones  en  dos  puntos  esen¬ 
ciales :  i.°,  el  disponer  la  opinión  general  al  cambio  de  gobierno; 
2.°,  el  facilitar  y  aprestar  los  medios  materiales  para  conseguir 
este  trastorno.  Para  ambos  objetos  hay  que  consultar  madura¬ 
mente  los  auxilios  que  se  encontrarán  en  España  y  los  que  po¬ 
drán  facilitarse  fuera  de  ella.  Se  empezará  por  lo  que  haya  de 
hacerse  ahora  en  España,  limitándose  al  periodo  actual  y  sin 
ninguna  extensión  todavía  a  los  períodos  venideros,  porque  del 
buen  resultado  de  las  primeras  medidas  dependen  aquellas  que 
han  de  tomarse  en  lo  sucesivo.  A  esto  se  seguirá  lo  que  se  nece¬ 
sita  hacer  en  los  países  extranjeros. 

•■i?  ^ 

Se  ha  de  procurar  tener  en  todas  partes  emisarios  fieles, 
activos  y  sumamente  precavidos  y  sagaces ;  éstos  deben  tener  a  su 
disposición  otros  en  toda  la  extensión  de  aquel  terreno  que  se 
demarque  a  los  primeros  como  teatro  de  sus  operaciones. 

La  primera  idea  que  deben  esparcir  es  la  necesidad  de  mu¬ 
dar  de  gobierno  para  remediar  los  males  de  la  Nación,  que  va  a 
perderse  enteramente  siguiendo  el  camino  que  ahora  sigue,  útil 
nada  más  que  para  el  corto  partido  que  manda  exclusivamente. 
Deben  ponderarse  estos  males,  las  calamidades  que  sufre  y 
sufrirá  la  Nación  con  la  pérdida  de  sus  colonias,  cuyo  in¬ 
evitable  suceso  exige  ya  un  gobierno  metódico,  de  mucha  econo¬ 
mía  y  arreglo,  para  compensar,  en  parte,  esta  desgracia;  que 
nada  de  esto  puede  alcanzarse  estando  la  Nación  dominada  por 
los  franceses,  que  la  han  quitado  su  independencia  en  su  última 
invasión,  y  que  continuarán  despojándola  de  ella  hasta  hacerla 
un  departamento  de  Francia,  conservando  en  Madrid  una  sombra 
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de  gobierno  para  hacer  creer  a  la  ciega  multitud  que  la  España 
se  dirige  por  sí  propia.  Por  tanto,  deben  los  emisarios  esmerar¬ 
se  en  propagar  la  idea  de  que  los  franceses  deben  al  instante  eva¬ 
cuar  la  España  y  sus  fortalezas,  sin  que  quede  en  ella^  ni  con  pre¬ 
texto  de  la  guardia  suiza  del  rey,  un  solo  hombre;  porque,  en 
realidad,  este  debe  ser  el  principal  objeto  y  mira  de  todos  los 
patriotas  libertadores:  extinguir  para  siempre  todo  influjo  de 
la  Erancia  en  España.  Inspírese,  a  este  fin,  el  mayor  odio  a  los 
franceses,  individual  y  generalmente,  acusándoles  de  haber  sido 
en  todas  épocas  la  causa  esencial  de  todos  los  males  de  España, 
y  propáguese  en  el  pueblo  la  idea  de  que  conviene  exterminar 
a  todo  soldado  francés  que  haya  en  la  Península,  para  cuyo  fin 
es  lícito  cualquiera  medio. 

La  conciliación  y  unión  de  los  diferentes  partidos  es  lo  que 
ha  de  llamar  la  atención  de  los  mismos  emisarios.  Esto  se  lo¬ 
grará  sondeando  las  diferentes  opiniones  que  ocasionan  la  divi¬ 
sión,  haciendo  entender  que  los  emigrados  no  se  obstinan  en 
sostener  el  sistema  constitucional  anterior,  sino  en  dejar  libre  a 
la  Nación  para  que  ésta  escoja  luego  el  que  considere  más  a  pro¬ 
pósito  y  hacedero  y  que  combine  los  intereses  de  todas  las  cla¬ 
ses.  Debe  insistirse  en  que  los  emigrados  han  corregido  sus  erro¬ 
res,  amaestrados  por  la  experiencia  y  la  desgracia;  que  han  de¬ 
puesto  todo  resentimiento  y  espíritu  de  venganza  o  reacción  y  que 
no  aspiran  a  residenciar  a  nadie,  sino  a  hacer  feliz  a  su  patria, 
consstituyéndola  independiente  y  librándola  del  despotismo ;  a  co¬ 
operar  de  buena  fe  y  sin  ambición  personal  al  establecimiento  de 
un  sistema  regular  y  estable  que  combine  las  buenas  y  sanas  ideas 
de  libertad  de  todos  los  ciudadanos,  y  a  que  la  Nación,  por  este 
medio,  recobre  su  esplendor  cuando  se  halla  privada  de  sus  pro¬ 
vincias  de  Ultramar,  cuya  independencia  es  menester  reconocer, 
negociando  tratados  ventajosos  de  comercio  que  la  compen¬ 
sen  de  lo  que  pierde  en  la  emancipación;  que  los  medios  de  con¬ 
seguir  esto  es  el  reunirse  todos  a  un  fin,  aun  los  mismos  em¬ 
pleados  actuales  que  sean  útiles  y  probos,  a  quienes  se  dará  segu¬ 
ridad  de  que  permanecerán  en  sus  destinos  si  no  hacen  oposición 
a  la  mudanza,  porque  el  nuevo  gobierno  nunca  se  acordará  de  lo 
pasado,  y  sólo  tendrá  presente  su  conducta  sucesiva,  contada  des¬ 
de  el  día  en  que  nazca  el  nuevo  sistema.  Como  medio  de  plantear¬ 
se,  debe  difundirse  la  idea  de  que,  ante  todas  cosas,  es  necesa¬ 
rio  formar  un  gobierno  provisional,  o  séase  regencia,  a  cuyo  fin 
los  emisarios  explorarán  cuidadosamente  de  las  personas  más 
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sobresallientes  en  los  diferentes  partidos  la  opinión  que  tengan 
acerca  de  qué  sujetos  les  inspirarían  más  confianza  para  tal  encar¬ 
go,  sin  contraerse  únicamente  a  las  personas  que  estén  fuera  de 
España,  sino  extendiéndose  a  las  mismas  que  se  hallan  en  la  Pen¬ 
ínsula,  puesto  que,  como  ya  se  ha  dicho,  los  primeros  ni  piensan 
ni  quieren  arrogarse  ningún  mando  ni  predominio,  sino  coadyuvar 
con  todas  sus  fuerzas  a  la  libertad  de  la  Nación  de  acuerdo  con 
todos  los  buenos  españoles,  para  lo  que  se  deben  recorrer  las 
clases  y  categorías  en  las  carreras  militar,  política  y  eclesiástica, 
averiguando,  asimismo,  cuál  sería  el  medio  mejor  de  elegirlos 
y  revestirlos  de  aquella  dignidad  con  una  sombra  ilegal  que  cau¬ 
tivase  a  la  multitud. 

Teniendo  estos  datos,  podrá  pensarse  después  en  el  género  de 
gobierno  que  convendrá  formar  y  las  facultades  de  que  se  ha 
de  revestir,  etc.  Formado  este  gobierno  y  algún  cuerpo  consul¬ 
tivo  que  le  apoye,  él  tendrá  cuidado  de  disponer  y  dirigir  las 
cosas  y  encaminarlas  al  punto  de  constituir  un  gobierno  repre¬ 
sentativo,  estable,  bajo  de  principios  moderados  y  conciliadores, 
según  se  ha  dicho  ya,  de  los  intereses  de  todas  las  clases.  Como 
los  eclesiásticos  son  los  que  más  influyen  en  las  c'lases  muy  in¬ 
feriores  del  pueblo  y,  de  toidos  los  eclesiásticos,  los  curas  pá¬ 
rrocos,  será  muy  del  caso  el  ponderar  que  el  clero  alto  tiene 
supeditado,  abatido  y  pobre  al  clero  inferior,  especialmente  a 
los  párrocos,  que  son  los  que  verdaderamente  trabajan,  y  que  si 
en  todas  las  clases  y  negocios  de  la  Monarquía  se  necesita  algu¬ 
na  reforma,  se  necesita  todavía  más  en  el  arreglo  y  distribu¬ 
ción  de  las  riquezas  del  clero.  Hágaseles  entrever  que  el  nuevo 
gobierno  no  pensaría  en  abolir  los  diezmos :  al  contrario,  que 
sólo  tratará  de  que  éstos  se  distribuyan,  en  la  mayor  parte,  en¬ 
tre  los  curas  párrocos  para  que  sirvan  sus  destinos  con  digni¬ 
dad  e  independencia  y  puedan  mantener  sus  vicarios.  Si  de  este 
modo  se  lograse  atraer  esta  clase  tan  influyente  a  un  cambio 
de  cosas,  podría  decirse  que  estaban  casi  vencidas  las  mayores 
dificultades. 

A  las  demás  clases  se  les  ha  de  hablar  y  persuadir  según 
los  intereses  relativos  de  cada  una,  intereses  que  ningún  gobier¬ 
no  absoluto  contempla  nunca,  y  que  sólo  aquellos  gobiernos  que 
tienen  cuerpos  representativos  pueden  tener  los  medios  necesa¬ 
rios  de  saber  y  promover  lo  que  conviene  al  labrador,  al  arte¬ 
sano,  etc.,  etc. 

El  soldado  no  debe  descuidarse  en  esta  seducción,  manifes- 
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tándole  y  recordándole  lo  mal  pagado  y  vestido  que  se  halla,  y 
que  otro  gobierno  le  pagaría  y  vestiría  mejor  y  aun  le  aumenta¬ 
ría  s'u  prest.  Inspíresele  odio  a  mantener  la  tiranía  y  píntesele 
como  un  deber  el  desertar  de  sus  cuerpos  a  las  tropas  que  se  pre¬ 
senten  a  restablecer  la  libertad,  y  dígaseles  que  es  vergonzoso  lo 
que  están  haciendo  ahora,  puesto  que  no  sirven  al  rey,  sino  a  los 
frailes  y  ,a  los  clérigos.  A  los  cabos  y  sargentos  puede  ponérse¬ 
les  el  cebo  de  los  ascensos  que  el  nuevo  gobierno  les  daría  in¬ 
faliblemente,  estableciendo  una  escala  en  que  sólo  fuesen  consi¬ 
derados  los  méritos  y  los  años  de  servicio;  a  los  oficiales  ilus¬ 
trados  puede  persuadírseles  con  la  gloria  que  tendrían  en  res¬ 
catar  a  su  patria  de  una  tiranía  tan  grosera  y  bárbara  como  la 
que  ahora  la  oprime  dirigida  por  el  fanatismo  y  la  superstición, 
que  todo  hombre  honrado  tiene  obligación  de  aniquilar  y  destruir. 

Es  muy  importante  que  los  emisarios  averigüen  y  calculen 
en' sus  respectivos  distritos  la  fuerza  y  recursos  de  cada  par¬ 
tido,  sus  miras  políticas  y  morales,  el  carácter  de  los  hombres 
que  los  componen,  especialmente  el  de  las  personas  influyentes 
que  los  dirigen,  y  los  medios  con  que  se  podrá  atraerlos  o  para¬ 
lizarlos. 

Se  ha  de  fomentar  con  grande  empeño  la  división  en  el  par¬ 
tido  servil  con  cuantos  objetos  pueda  lograrse,  especialmente 
sobre  el  sistema  de  gobierno  que  hayan  de  seguir,  de  modo  que 
continuamente  se  estén  variando  y  cambiando  los  ministros  y 
consejeros,  a  quienes,  cuando  se  los  separe  de  los  empleos,  se 
ha  de  procurar  que  se  los  persiga  y  haga  padecer  en  prisiones  y 
destierros.  Se  ha  de  fomentar  la  división  y  encono  de  los  parti¬ 
dos  de  carlinos  y  fernandistas,  hasta  el  punto  que  vengan  a  las 
manos  con  guerrillas  y  cuerpos  armados,  de  modo  que  fatiguen 
bien  a  los  pueblos.  Los  enemigos  del  gobierno  absoluto  deben 
ser  espectadores  de  esta  lucha,  pero  han  de  trabajar  y  cooperar 
a  que  ambos  partidos  se  mantengan  en  equilibrio  y  que  el  del  in¬ 
fante  nunca  venza,  porque  este  suceso  no  convendría  a  la  causa 
de  la  libertad,  pues  por  algún  tiempo  daría  consistencia  al  par¬ 
tido  fanático,  y  los  demás  partidos  estarían  en  inacción  espe¬ 
rando  las  medidas  del  nuevo  monarca,  que,  al  principio,  elogia¬ 
rían  muchísimo  sus  partidarios,  prometiendo  extraordinarios  be¬ 
neficios  y  ventajas  que  tendrían  en  suspenso  la  multitud. 

Téngase  especial  cuidado  en  desacreditar  cualquiera  género 
de  gobierno  algo  metódico  que  quieran  introducir  los  franceses, 
pintándole  como  capcioso  y  dado  como  para  adormecer  la  Na- 
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cion  y  para  que  no  piense  en  las  indispensables  reformas ;  en 
una  palabra:  que  es  un  sistema  puramente  para  autorizar  el 
despotismo  con  apariencias  liberales,  más  perjudicial  que  el  peor 
de  los  gobiernos  absolutos,  como  era  la  Constitución  de  Bayona 
dada  por  el  rey  José. 

Se  ha  de  promover  que  el  gobierno  actual  cometa  los  ma¬ 
yores  absurdos  y  que  se  ¡xirsiga  por  el  Ministerio  y  la  poli¬ 
cía  a  todas  aquellas  personas  notables  por  su  exaltación  o  su  mo¬ 
deración  en  el  partido  servil  y  en  el  de  los  que  capitularon  con 
los  franceses  o  con  sus  partidarios. 

Se  ha  de  promover  el  desorden  y  dilapidación  en  la  adminis¬ 
tración  de  las  rentas  reales  y  el  mayor  odio  y  resistencia  a  pa¬ 
garlas  por  los  contribuyentes,  imbuyéndolos  en  que  cuanto  se 
paga  se  roba  por  los  empleados  y  nada  se  invierte  en  reclutar  y 
pagar  al  Ejército  y  Marina  y  en  la  recomposición  de  plazas  y 
provisión  de  armas  y  municiones. 

Indáguese  qué  extensión  y  fuerza  tienen  las  noticias  que 
vienen  de  España  de  que  el  pueblo  en  todas  partes  desprecia 
y  odia  al  rey  y  a  la  familia  real.  Al  rey,  porque  le  cree  un  hom¬ 
bre  tonto,  maligno  y  libertino,  que  no  sabe  ni  puede  saber  el 
modo  de  gobernar  la  Nación;  porque  nunca  se  paga  de  los  que 
le  aconsejan  bien,  sino  de  la  gente  baja  y  soez  de  la  camarilla 
que  le  adula  y  apoya  los  disparates  que  piensa;  porque  es  un 
holgazán,  gastador  y  amigo  del  dinero  para  enviarle  fuera  del 
Reyno,  a  fin  de  tener  un  gran  tesoro  por  si  algún  día  se  viese 
destronado,  lo  cual  es  la  causa  de  verse  la  Nación  tan  pobre; 
porque,  con  igual  objeto  de  sacar  una  suma  grande  de  dinero, 
quiere  enajenar  y  vender  una  parte  de  América  a  la  Rusia; 
porque,  por  la  misma  razón,  permite  el  escandaloso  contrabando 
de  los  franceses,  que  le  pagan  una  gran  suma;  porque  concede 
a  los  extranjeros  privilegios  exclusivos  de  introducción  de  gé¬ 
neros  dando  ciertas  cantidades,  que  el  ministro  de  Hacienda  le 
lleva  para  su  bolsillo  secreto;  porque  de  nadie  hace  caso  sino 
de  los  clérigos  y  los  frailes,  para  ayudarlos  a  que  se  enriquez¬ 
can  a  costa  de  los  pobres ;  porque  se  ríe  cuando  le  hablan  de  la 
miseria  de  los  españoles,  respondiendo  que  todo  lo  merecen  y 
que  debían  andar  vestidos  de  andrajos;  porque  está  entregado  a 
los  franceses  y  nada  hace  más  de  lo  que  ellos  quieren,  jxírdien- 
do  de  este  modo  las  Américas  y  haciendo  esclava  a  la  Nación 
española  de  la  Francia,  y  poi^pie  aborrece  a  los  soldados  espa¬ 
ñoles,  llamándoles  rebeldes,  y  sólo  se  fía  de  los  suizos,  que  siem- 
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pre  están  deseando  hacer  fuego  sobre  el  pueblo.  A  la  familia 
real,  porque  se  dice  que  toda  ella  es  absolutamente  estúpida  y 
fanática,  muy  amiga  del  dinero  y  de  tomarle  de  la  Nación  con 
el  contrabando  que  hacen  los  franceses  por  Cataluña,  Guipúz¬ 
coa,  Navarra  y  Cádiz,  del  que  k  dan  una  buena  parte;  porque 
todo  cuanto  coge  y  allega  lo  envía  a  Italia  y  Francia;  porque  nada 
le  importa  la  miseria  y  abatimiento  de  los  españoles,  antes  bien, 
lo  miran  con  gusto,  creyendo,  viéndolos  pobres,  que  estarán  más 
obedientes  a  sus  caprichos.  Si,  en  consecuencia  de  esta  opinión, 
se  juzga  que  cualquiera  de  la  misma  familia  que  reine  gobernará 
muy  mal  la  Nación  y  la  acabará  de  aniquilar,  y,  además,  que 
siendo  una  rama  de  la  familia  de  Francia,  mientras  ella  esté  en 
el  trono,  la  Nación  española  será  una  provincia  francesa,  y  aún 
más  esclava  y  peor  tratada. 

Suponiendo  que  todas  estas  noticias  sean  ciertas  y  que  se 
continúa  extendiéndolas,  apoyándolas  y  creyéndolas,  averigüe¬ 
se  qué  es  lo  que  se  piensa  acerca  de  otra  familia  que  haya  de 
ocupar  el  trono  y  si  la  Casa  de  Braganza  encontraría  menos  di¬ 
ficultad  que  alguna  otra  de  Europa  para  reinar  en  la  Península. 

Deben  suscitarse  las  conversaciones  sobre  las  cosas  de  Portu¬ 
gal,  notando  cuál  es  la  opinión  acerca  del  sistema  y  sucesos  que 
allí  vayan  ocurriendo,  y  asimismo  qué  es  lo  que  se  juzga  de  la 
reunión  de  ambos  Reinos  y  el  modo  y  medios  con  que  podría 
realizarse,  evitando  los  inconvenientes  que  ofrece  el  amor  y 
orgullo  nacional  de  los  dos  Estados,  alimentados  por  las  preocu¬ 
paciones  y  política  particular  de  sus  anteriores  gobiernos.  Nin¬ 
gún  encarecimiento  será  por  demás  al  decir  a  los  emisarios  que 
sean  exactísimos  en  sus  noticias  y  del  todo  imparciales,  sin  dar¬ 
les  el  menor  colorido  de  sus  opiniones  propias,  porque  realmen¬ 
te,  el  acierto  de  las  medidas  que  hayan  de  tomarse  para  realizar 
el  plan,  consiste  en  la  verdad  de  las  descripciones  en  que  se  pin¬ 
te  el  estado  moral  y  físico,  no  sólo  de  la  Nación,  sino  de  los  di¬ 
versos  partidos  y  personas  más  principales  que  los  dirijan. 

Conviene  advertir  desde  ahora  que  las  ideas  extensas  del  plan 
no  deben  manifestarse  sino  poco  a  poco,  según  se  vaya  necesi¬ 
tando,  porque  tal  vez  infinitas  personas,  sabiendo  ciertas  miras 
desde  el  principio,  se  retraerían  de  agregarse  a  la  empresa ;  pero, 
tal  vez,  admitidos  a  cooperar  en  ella,  ignorándolas  de  antemano, 
aunque  después  las  sepan  y  les  repugnen,  tendrían  que  adoptarlas 
y  seguir  por  el  camino  que  ya  tomaron:  tal  puede  ser  la  suerte 
de  la  familia  real,  sobre  la  cual  nada  es  necesario  decir  (aunque 
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se  vea  claramente  su  incompatibilidad  con  un  sistema  regular) 
hasta  el  momento  de  hallarse  el  partido  libertador  vigoroso  y 
triunfante  en  la  Península,  además  de  que  ciertos  sucesos  impre¬ 
vistos  pueden  sacar  al  mismo  partido  de  este  grande  embarazo 
sin  necesidad  de  que  él,  abiertamente,  sea  el  autor  o  ejecutor  de 
la  medida. 

íjí  5ií 

Lo  que  haya  de  practicarse  en  los  países  extranjeros  debe 
principiar  en  Portugal.  Se  ha  dicho  que  en  España  deben  los 
emisarios  sondear  la  opinión  acerca  de  los  sucesos  que  pasan  en 
aquel  Reino,  y  en  Portugal  debe  hacerse  lo  mismo  por  los  emi¬ 
sarios  que  allí  haya  tocante  a  las  cosas  de  España,  al  modo  de 
remediarlas,  a  la  cooperación  que  el  mismo  Portugal  puede  ofre¬ 
cer  para  ello,  qué  es  lo  que  generalmente  se  piensa  acerca  de  la 
reunión  de  ambos  Estados  y  jior  qué  medios  y  en  qué  forma  se 
podría  verificar  con  satisfacción  general  de  la  nobleza  y  pueblo 
portugués. 

Para  meditar  sobre  este  punto,  de  dificilísima  y  arriesgada 
solución,  es  menester  tres  datos  seguros:  i.°,  cómo  se  opina  de  él 
en  España;  2.°,  qué  es  lo  que  se  piensa  en  Portugal  sobre  verifi¬ 
carle  o  impedirle;  3.°,  si  el  gobierno  británico  repugna  la  unión  y 
por  qué  motivos,  o  con  qué  condiciones  se  accedería  a  ella.  El 
progreso  que  el  sistema  liberal  haga  en  Portugal  y  su  arraigo 
en  aquel  Reino  puede  ir  proporcionando  a  los  liberales  de  Espa¬ 
ña  un  punto  seguro  e  inmediato  desde  donde  con  más  facilidad 
se  pongan  en  ejecución  sus  proyectos ;  todo  depende  de  la  pro¬ 
tección  que  aquel’  nuevo  gobierno  y  las  lej^es  que  se  hagan  den  a 
los  emigrados.  Por  esta  razón  debe  atenderse  mucho  a  lo  que 
en  este  particular  se  adelante  y  gane  para  hacer  un  uso  inmedia¬ 
to  de  la  ventaja. 

'Aunque  parece  inútil  explorar  la  voluntad  del  gobierno  in¬ 
glés  en  estos  asuntos  de  alta  política  y  todavía  más  el  reclamar 
su  cooperación,  cuando  se  sabe  que  en  los  negocios  que  puedan 
producir  un  bien  real  a  la  Nación  inglesa  el  mismo  gobiemo  se 
anticipa  a  excitar  a  las  empresas  y  a  proponer  los  medios  de 
conseguirlas,  convendría,  sin  embargo,  llamarle  la  atención  ha¬ 
cia  los  sucesos  de  España,  exponiéndole  la  disposición  de  un 
gran  número  de  españoles  deseosos  de  mejorar  la  suerte  de  la 
Península  combinando  los  intereses  de  ella  y  los  de  la  Inglate¬ 
rra,  a  fin  de  excluir  a  la  Francia  para  siempre  de  la  menor 
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intervención  o  influjo  en  el  gobierno  español.  No  es  fácil  indi¬ 
car  los  medios  por  donde  ha  de  llamarse  esta  atención,  si  bien 
el  más  adecuado  será  él  de  una  persona  que  se  sabe  merece  gran 
concepto  a  varios  de  los  miembros  que  componen  el  gabinete 
británico.  Al  dar  este  paso,  es  de  suma  importancia  el  persuadir 
a  los  individuos  de  este  gobierno  que  se  manifiesten  propensos 
a  favorecer  la  empresa,  que  el  objeto  de  los  españoles  es  puro  y 
desinteresado,  sin  miras  de  partido  o  de  opiniones  particulares 
y  determinadas,  respecto  a  que  sólo  aspiran  al  bien  de  la  Nación 
española,  a  darle  consistencia  en  el  estado  de  debilidad  y  convul¬ 
sión  en  que  se  halla  por  sus  divisiones  y  la  pérdida  de  sus  pro¬ 
vincias  de  Ultramar,  que  estos  mismos  españoles  consideran  in¬ 
evitable  y,  por  consiguiente,  preciso  reconocer  su  independencia ; 
a  libertarla  del  influjo  y  tutoría  que  los  franceses  ejercen  en  ella 
y  a  procurar  que  sirva  útilmente  en  el  equilibrio  de  la  políti¬ 
ca  europea,  que  ahora,  más  que  nunca,  está  desnivelado  y  se  in¬ 
clina  del  lado  de  la  Francia.  La  Inglaterra  puede  proteger  al  par¬ 
tido  libertador  de  'España  de  dos  maneras :  o  secreta  o  abierta¬ 
mente.  En  el  principio  de  la  empresa  bastaría  que  la  protección 
fuese  encubierta;  si  su  resultado  era  progresivamente  feliz,  ha¬ 
bría  después  ocasión  de  manifestarse  de  lleno  para  sostener  el 
triunfo.  Se  entiende  por  protección  secreta  la  de  auxilios  pecu¬ 
niarios,  armas  y  municiones,  cuya  provisión  es  muy  fácil  de 
ocultar  y  hacer  aparecer  bajo  el  semblante  de  disimulo  que  se 
quiera.  Puede  extenderse  este  auxilio,  sin  el  menor  compromiso, 
a  negociaciones  diplomáticas  previas,  que  es  fácil  revestir  del 
aspecto  de  un  exacto  cumplimiento  de  anteriores  tratados.  La 
evacuación  absoluta  de  la  Península  y  sus  fortalezas  debe  prece¬ 
der  a  todo,  fundándose  en  que  el  objeto  de  la  invasión  de  Es¬ 
paña  está  cumplido  y  en  que,  además,  se  hizo  con  la  condición 
de  que  nunca  se  la  había  de  ocupar  militarmente,  según  ha  su¬ 
cedido,  guarneciendo  y  poseyendo  exclusivamente  las  tropas 
francesas  las  principales  plazas  y  llaves  de  la  Península.  'El  pro¬ 
mover  algunos  embarazos  y  disensiones  en  lo  interior  de  Fran¬ 
cia  sería  un  medio  eficaz  de  debilitar  su  gobierno,  y  el  que  algu¬ 
na  potencia  poderosa  hiciese  algunas  demostraciones  que  inspira¬ 
sen  un  gran  recelo  al  ministerio  francés  y,  sobre  todo,  que  ne¬ 
gociase  dejar  a  la  España  entregada  a  sus  propias  fuerzas,  pues¬ 
to  que  las  francesas,  hasta  ahora,  no  han  servido  más  que  para 
entronizar  un  partido  y  sofocar  la  opinión  general  de  la  Nación, 
que  nunca  ha  tenido  menos  libertad.  Sobre  esta  materia  es  muy 
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fácil  al  gabinete  británico  vencer  al  francés  si  se  entrase  en  la 
controversia ;  porque  si  se  alega  por  parte  de  la  Francia,  como  lo 
hace,  que  la  Nación  española  casi  toda  no  quiere  sino  el  gobier¬ 
no  que  tiene,  son  excusadas  las  tropas  francesas  en  España,  y 
si  confiesa  que  la  España  las  necesita  para  su  tranquilidad,  esto 
es  para  que  mande  el  partido  adicto  a  la  Francia,  se  oprime  a 
la  Nación  y  se  la  tiene  en  un  estado  continuo  de  violencia;  en  am¬ 
bos  casos  la  permanencia  de  las  tropas  francesas  en  España  es 
contraria  al  bien  general  de  ella  y  sólo  útil  a  un  partido,  o  tal  vez 
a  pocas  personas,  a  cuyo  capricho  se  sacrifican  todos  los  españo¬ 
les.  Otras  negociaciones  podrían  entablarse  por  la  Inglaterra  con 
las  demás  potencias  para  que  cooperasen  a  esforzar  esta  solici¬ 
tud,  de  las  cuales  es  del  todo  excusado  el  hablar,  escudriñando  su 
política  respecto  de  que  si  el  gobierno  británico  se  resolviese 
a  proteger  al  partido  libertador  de  España,  se  haría  su  agente 
en  todas  partes  con  aquella  sagacidad,  discreción  y  disimulo  que 
le  distinguen,  y  sabría  mejor  que  nadie  los  medios  y  modos  de 
disponer  una  cooperación  eficaz  igual  a  la  suya  donde  convinie¬ 
se  en  favor  del  mismo  partido,  el  que,  desde  luego,  dará  todas 
las  seguridades  de  que  seguirá  siempre  el  camino  de  la  modera¬ 
ción  y  los  principios  en  que  se  convenga  recíprocamente,  si 
tienen  por  base  el  bien  de  ambas  Naciones.  Al  hablar  de  estos 
principios  conviene  tener  una  extraordinaria  cautela  y  no  enun¬ 
ciar  cosa  alguna,  por  parte  de  la  persona  española  que  medie  en 
las  conferencias,  tocante  a  la  reunión  de  España  y  Portugal ; 
este  delicadísimo  punto  debe  aparecer  como  una  consecuencia 
del  triunfo  de  la  libertad  de  la  Península  y  casi  subordinado  a 
él,  siempre  que  el  gobierno  inglés  no  le  considere  esencial,  como 
realmente  lo  es,  para  vencer  desde  el  principio  todas  las  dificul¬ 
tades.  Mas  para  desvanecer  toda  sospecha  de  que  esto  sea  el 
objeto  especial  del  partido  libertador,  se  hace  preciso  el  guar¬ 
dar  silencio  acerca  de  él  y,  cuando  más,  indicarle  muy  indirecta¬ 
mente  como  provechoso  al  bien  de  la  Inglaterra  y  contrario  a  la 
Francia,  y  si  esta  insinuación  fuese  bien  acogida,  puede  am¬ 
pliarse  e  insistirse  en  la  idea,  profundizándola  de  modo  que  se 
lleguen  a  percibir  con  claridad  las  verdaderas  intenciones  del 
gabinete  británico  en  si  es  o  no  de  su  aprobación ;  porque  si 
verdaderamente  la  desaprobase,  el  proyecto  es  inasequible,  y  el 
intentar  realizarle  haría  abortar  el  plan  que  se  concibiese  para 
libertar  a  España. 

Lo  mismo  debe  entenderse  de  mudanza  de  dinastía,  pues. 
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aunque  del  todo  esencial  para  plantear  un  buen  gobierno  repre¬ 
sentativo,  puede,  no  obstante,  el  gabinete  británico  hallar  el 
proyecto  tan  complicado,  que  rehúse  el  admitir  semejante  cir¬ 
cunstancia,  reservándola  para  sucesos  muy  posteriores  que  pre¬ 
sentaran  alguna  oportunidad  inesperada.  En  tal  caso,  no  con¬ 
viene  mostrar  una  tenaz  resistencia,  sino  ceder  en  obsequio  del 
fin  principal,  fijando  la  mira  en  manejar  los  asuntos  de  manera 
que  su  curso  atraiga  naturalmente  aquel  suceso  en  ocasión  en 
que  los  hombres  débiles  asociados  al  partido  libertador  no  pue¬ 
dan  ya  retroceder  ni  moverse  y  reunirse  al  partido  fanático  con 
la  intención  de  contraponerse  y  hacer  un  esfuerzo  desesperado 
para  que  no  se  verifique  tan  útil  desenlace,  puesto  que,  en  reali¬ 
zándose,  ,se  lograría  la  sujeción  permanente  de  aquel  partido  y 
el  establecimiento  de  un  orden  regular  de  cosas. 

Hay  un  riesgo  que  evitar  en  estas  comunicaciones  y  es  el  de 
que  se  aparente  por  parte  del  gobierno  británico  un  deseo  de 
cooperar  al  plan  de  España  para  hacerse  dueño  del  secreto  y 
saber  los  medios  con  que  se  cuenta,  haciendo  después  un  uso 
poco  favorable  o  tal  vez  pernicioso  de  este  mismo  secreto.  No 
es  de  esperar  una  villanía  tan  refinada  del  carácter  caballeroso 
de  los  actuales  ministros  ingleses,  pero  nunca  será  demasiada 
una  gran  cautela  en  éste  y  en  todos  los  particulares  que  tengan 
relación  con  el  proyecto. 

De  la  Francia  no  se  puede  hablar  sino  como  de  un  enemigo 
mortal  que  ha  causado  nuestra  ruina  y  que  seguirá  siendo  el 
principal  instrumento  de  ella.  Ningún  español  puede  esperar 
jamás  de  la  Francia  bien  alguno  en  el  sistema  de  gobierno,  por¬ 
que  esta  potencia,  sea  quien  fuere  la  persona  o  corporación  que 
la  dirija,  nunca  tendrá  otra  mira  sobre  España  que  la  de  hacer¬ 
la  una  colonia  lucrosa  y  sumisa.  Las  personas  que  componen  el 
gabinete  francés  podrán  ser  ahora  y  en  adelante  grandes  hom¬ 
bres  de  Estado  y  hallarse  dotados  con  muchos  talentos,  pero  el 
gobierno  secreto  del  gabinete  está  en  las  manos  de  los  eclesiás¬ 
ticos  de  Roma,  que  se  corresponden  con  el  partido  apostólico  de 
España.  El  ministerio  francés  no  parece  que  protege  abierta¬ 
mente  a  este  partido  español,  pero  le  contempla,  sin  decidirse  a 
reprimirle ;  su  fuerza  la  emplean  los  franceses  en  sostener  al 
partido  absolutista  moderado,  y  al  partido  de  un  gobierno'  re¬ 
presentativo  fundado  en  los  mismos  principios  que  el  de  Francia, 
y  que  se  le  conoce  vulgarmente  en  España  con  el  nombre  de 
camaristas  o  modificantes,  le  entretienen  con  esperanzas.  Es 
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muy  probable  que  nunca  le  den  otra  cosa,  a  menos  que  los  ne¬ 
gocios  no  tomen  un  aspecto  que  alarme  y  de  mucho  cuidado, 
o  bien  por  el  influjo  que  las  cosas  de  Portugal  tengan  en  Espa¬ 
ña,  o  porque  los  absurdos  del  gobierno  absoluto  sean  tales,  que 
la  masa  de  la  Nación  se  hostigue  y  manifieste  una  opinión  abier¬ 
ta  de  cambiar  de  gobierno.  Entonces  el  gabinete  francés,  la  par¬ 
te  ministerial  y  la  jesuítica  contemporizarían  y  serían  más  fle¬ 
xibles,  resolviéndose  a  calmar  la  irritación  con  presentar  un  plan 
de  gobierno  de  pura  apariencia,  revistiéndole  de  nombres  anti¬ 
guos  históricos  para  alucinar  y  seducir,  mas,  en  realidad,  sin 
otra  mira  que  la  de  autorizar  el  despotismo  con  fórmulas  cons¬ 
titucionales,  lo  cual,  si  se  verificase,  causaría  mucho  daño  a  la 
verdadera  libertad.  Por  esta  razón  se  ha  dicho  en  su  lugar  que 
los  emisarios,  llegado  este  caso,  deben  trabajar  con  el  mayor 
ahinco  en  desacreditar  semejante  proyecto,  respecto  de  que  mu¬ 
chos  españoles,  cansados  de  las  convulsiones  políticas,  capitula¬ 
rán,  aunque  sea  con  los  nombres  de  las  cosas,  si  contemplan 
que  han  de  darles  algún  descanso,  y  muchos  más  las  acogerían 
como  medio  seguro  de  ejercer  un  robusto  despotismo.  Es  una 
felicidad  que,  hasta  ahora,  la  Erancia  no  haya  tomado  este  cami¬ 
no,  alucinada  con  la  posibilidad  de  poder  establecer  en  España 
una  teocracia  pura  con  la  fantasma  de  un  rey,  para  que,  a  su 
tiempo,  sostenga  enérgicamente  el  trastorno  que  el  monarca 
francés  tiene  concertado  de  restablecer  los  Parlamentos  y  los 
Estados  generales,  como  verdadero  y  peculiar  distintivo  de  un 
gobierno  esencialmente  nacional.  Por  si  el  curso  de  los  sucesos 
obligase  ,a  la  Francia  a  poner  en  España  el  gobierno  de  las  an¬ 
tiguas  Cortes,  llevada  de  los  principios  que  tiene  para  estalde- 
cer  los  Parlamentos,  es  muy  del  caso  entrar  en  comunicación 
con  los  emigrados  españoles  de  mejor  nota  que  hay  en  Francia, 
a  fin  de  precaver  que  sean  atraídos  y  alucinados  por  aquel  go¬ 
bierno  con  ideas  pomposas  y  seductoras,  manifestándoles  que  La 
política  de  la  Francia,  siniestra  siempre  para  la  España,  jamás 
le  concederá  ninguna  cosa  que  la  saque  de  su  abatimiento,  y  que 
es  necesario  obrar  activamente  contra  esta  política  y  oponerse  a 
ella  resueltamente  a  costa  de  los  mayores  sacrificios.  Aquellos 
que  se  ganen  por  este  medio,  deben  ser  consultados  acerca  de 
las  cosas  de  España  en  los  propios  términos  que  se  ha  dicho  de¬ 
ben  serlo  los  que  se  hallan  en  la  Península,  observando  las  pre¬ 
cauciones  que  dicte  la  prudencia. 

Para  poder  conocer  la  fuerza  y  recursos  del  partido  servil 
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en  España  se  necesita  reflexionar  bien  el  apoyo  que  le  presta 
el  gobierno  francés.  El  rey  actual  de  Erancia  mandaba  ya  en 
ella,  por  la  debilidad  y  estado  de  estupor  en  que  estaba  Luis  XVI II 
en  los  últimos  anos,  con  la  misma  autoridad  que  ahora  lo  hace 
después  de  haber  ocupado  el  trono,  y  puede  decirse  que  por  sus 
propias  resoluciones,  sugeridas  por  el  partido  jesuítico,  se  dis¬ 
puso  el  ejército  invasor  y  se  dieron  las  instrucciones  a  su  gene¬ 
ralísimo  ;  por  consiguiente,  durante  la  vida  de  Carlos  X,  los  ser¬ 
viles  de  España  pueden  contar  seguramente  con  todo  el  auxilio 
de  la  Francia,  a  no  ser  que  sucesos  de  gran  consideración  se  lo 
estorbasen.  A  estos  motivos  personales  que  hay  en  el  rey  Car¬ 
los  X  se  agregan  otros  de  política.  La  familia  real  de  Francia  y 
los  hombres  del  Consejo  por  quien  se  dirige  creen  firmemente 
que  el  objeto  principal,  pero  oculto,  de  los  liberales  de  España 
ha  sido  siempre  el  de  arrojar  a  la  familia  de  Borbón  de  aquel 
trono;  asi  que  el  jefe  superior  de  esta  familia  se  cree  obligado, 
por  sus  relaciones  privadas  y  de  Estado,  a  excluir  al  partido  libe¬ 
ral  de  todo  influjo  en  la  Península  y  a  destruir  y  aniquilar  indi¬ 
vidualmente  a  todos  los  que  le  componen ;  se  cree,  asimismo,  en; 
la  necesidad  de  hacer  nacional  en  Francia  esta  idea,  y  no  hay 
duda  de  que  lo  seria  si  se  viese  allí  que  se  trataba  de  sustraer  a 
la  España  para  siempre  del  influjo  francés  y,  tal  vez,  de  con¬ 
vertirla  en  su  enemigo  irreconciliable  luego  que  se  arrojase  de 
su  seno  la  dinastía  que  ahora  causa  su  desgracia.  De  todo  esto 
resulta  que  la  Francia  resiste  y  resistirá  siempre  la  evacuación 
de  las  plazas  fuertes,  que  son  las  llaves  de  España,  y  cree  del 
todo  preciso  mantener  en  Madrid  un  cuerpo  de  tropas  que  con¬ 
serve  la  rama  de  su  familia  y  la  liberte  del  golpe  de  una  conmo¬ 
ción  repentina  que  pudiera  suceder,  ayudada  por  parte  de  la 
guardia  real  española,  y  que,  además,  en  un  apuro,  sea  capaz  de 
trasladar  al  rey  y  escoltarlo  hasta  los  Pirineos. 

Una  revolución  liberal  en  España  que  tenga  un  carácter  que 
pueda  inspirar  algunos  temores,  producirá  esta  medida :  la  fa¬ 
milia  real  se  retirará  al  instante  a  las  provincias  limítrofes  de 
Francia,  y  entonces,  claro  está  que  el  gobierno  francés  pondrá 
a  disposición  del  rey  Fernando  o  de  don  Carlos  un  ejército  au¬ 
xiliar  que  le  restituyese  a  la  capital,  para  que  desde  allí  fuese 
dominando  sucesivamente  todo  el  Reino,  dando  de  este  modo  a 
su  cooperación  un  colorido  de  justicia  y  legalidad  que  constan¬ 
temente  se  atribuye  a  los  desposeídos  que  reclaman  los  puestos 
heredados  de  sus  mayores.  Esto,  esencialmente,  es  lo  que  forma 
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la  fuerza  del  partido  servil,  ayudado  también  de  la  multitud 
norante  y  viciosa,  que  nada  puede  por  si,  sino  estando  apoyada 
de  una  fuerza  armada  respetable,  pero  que  es  muy  temible  cuan¬ 
do  lo  está,  asi  por  sus  horribles  excesos,  como  por  el  bullicio 
que  forma,  dando  el  viso  y  carácter  de  revolución  nacional  a  lo 
que,  verdaderamente,  no  es  más  que  un  alboroto  de  la  hez  del 
populacho.  No  hay  otro  arbitrio  para  contrarrestar  este  poder  de 
la  Francia,  perpetuo  auxiliador,  por  interés  particular  y  nacio¬ 
nal,  del  partido  absoluto  de  España,  que  el  de  buscar,  por  par¬ 
te  de  los  libertadores,  otro  apoyo  semejante  en  alguna  Nación 
poderosa  que  nivele  y  contrapese  aquella  fuerza,  y  esto  es  lo 
que  se  ha  indicado  al  hablar  de  la  Inglaterra.  Si  ésta  u  otra  pro¬ 
tección  semejante  no  se  lograse,  la  libertad  de  España,  por  so¬ 
los  los  esfuerzos  del  partido  liberal  y  del  partido  medio  reuni¬ 
dos,  no  será  posible  que  se  verifique  actualmente  y  habrá  de 
aguardarse  a  que  se  manifieste  en  Europa  una  coyuntura  fa¬ 
vorable  que  convide  a  los  pueblos  a  reivindicar  sus  derechos. 
La  Francia  no  puede  ser  vencida  solamente  por  la  España  sino 
cuando  toda  la  Nación  se  declare  contra  ella,  como  en  1808. 
Siempre  que  los  franceses  encuentren  un  partido  mediano  que 
los  sostenga  y  dirija,  tienen  en  su  favor  la  probabilidad  del  triun¬ 
fo.  Una  guerra  de  cambio  de  dinastía,  hallándose  dividida  la 
Nación,  será  larga,  destructora  y  de  éxito  dudoso ;  no  lo  sería 
si  la  Francia,  en  este  tiempo,  padeciese  algunas  convulsiones 
interiores  con  el  propio  designio  de  arrojar  también  del  trono 
a  la  familia  que  le  ocupa  o  con  cualquiera  otro  que  la  embaraza¬ 
se  o  distrajese;  en  tal  caso,  las  consecuencias  serían  las  más 
satisfactorias  para  el  partido  libertador  y  bien  de  la  Nación  es¬ 
pañola. 

Se  ha  hablado  extensamente  de  la  Francia,  porque  es  el  ma¬ 
yor  obstáculo  que  se  encuentra  para  poder  salir  con  la  empresa  y 
para  que  se  concentren  y  se  dirijan  todas  las  fuerzas  a  superar¬ 
le  y  vencerle  por  cuantos  caminos  se  contemple  poder  conse¬ 
guirse. 

*  Hí 

Todos  estos  planes  y  diligencias  no  pueden  practicarse  sin 
tener,  desde  luego,  fondos  muy  suficientes  con  que  pagar  y  sos¬ 
tener  los  emisarios  y  la  correspondencia  activa  que  debe  tener¬ 
se  con  ellos,  dándoles,  además,  algunos  fondos  de  que  dispongan 
para  mantener  espías  en  todas  partes  y  otros  subalternos  que 
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propaguen  y  recojan  las  noticias  y  opiniones  que  ellos  contem¬ 
plen  indispensables  y  útiles.  Además  de  esto,  no  hay  que  perder 
momento  en  allegar  otros  fondos  para  gastos  de  mayor  cuantía, 
si  se  ha  de  organizar  algún  cuerpo  de  tropas  o  preparar  los  me¬ 
dios  de  tenerlas  prontas  para  los  momentos  en  que  se  necesiten. 

Nada  prueba  más  la  falta  de  poder  material  en  el  partido  li¬ 
bertador  que  la  escasez  de  medios  pecuniarios,  cuando  en  las 
ocasiones  más  importantes  no  halla  ni  aun  los  caudales  más  pre¬ 
cisos  para  mantener  la  frecuente  comunicación  que  debía  haber 
entre  ellos  en  todas  partes,  a  fin  de  obrar  de  concierto  y  simul¬ 
táneamente  en  sus  planes.  Las  dificultades  que  se  presentan  de 
allegar  recursos,  y  recursos  cuantiosos,  son  de  tal  naturaleza,  que 
desmaya  el  ámiimo  más  ardiente  al  contemplar  la  situación  cruel  y 
desgraciada  del  partido  liberal,  que  en  todas  partes  encuentra,  o 
personas  indiferentes  a  sus  calamidades,  o  amigos  tibios  que 
sólo  se  le  reúnen  en  la  prosperidad,  o  enemigos  encarnizados 
que  en  todas  ocasiones  trabajan,  sin  que  se  les  contradiga,  en 
destruirle  o  desacreditarle  groseramente;  asi  es  que,  en  reali¬ 
dad,  no  se  sabe  qué  senda  tomar  para  señalar,  con  alguna  pro¬ 
babilidad  de  buen  suceso,  el  medio  que  deba  elegirse. 

La  suma  de  que  se  necesita  depende  de  las  fuerzas  milita¬ 
res  que  se  trate  de  emplear.  Aunque  se  suponga  en  España  un 
partido  fuerte,  que  coopere  con  actividad  y  energía  a  vencer 
muchos  obstáculos,  y  que  sólo  haya  de  combatirse  con  las  fuer¬ 
zas  del  rey  que  primeramente  se  presenten,  el  ejército  libertador 
debe  ser  algo  respetable.  Además  de  los  gastos  que  ocasione  el 
ejército,  hay  que  incluir  los  de  algunas  expediciones  marítimas, 
los  de  las  provisiones  de  varias  plazas  que  se  tomen  o  rindan 
espontáneamente,  los  que  pueda  hacer  el  gobierno  provisional 
y  los  de  los  demás  establecimientos  de  la  Administración,  que 
serán  considerables  a  pesar  de  observar  la  mayor  economía. 

Puesto  el  pie  en  España,  aunque  desde  luego  se  ocupe  algún 
territorio,  es  bien  sabido  que  no  convendrá  exigir  de  los  pueblos 
otras  contribuciones  que  las  ordinarias  y  que  no  se  debe  contar 
mucho  con  los  donativos  voluntarios ;  así  es  que  la  cantidad  que 
se  calcule  para  la  empresa  debe  dividirse  de  este  modo :  Para 
plantearla  y  principiarla,  dos  millones  de  pesos;  para  proseguirla 
algún  tiempo,  cinco ;  para  sostenerla,  si  se  prolongase,  otra  igual 
suma;  de  modo  que,  en  el  total  de  los  tres  períodos,  puede  con¬ 
cebirse  que  son  necesarios  de  dies  a  doce  millones  de  pesos.  Esta 
suma  es  excesiva  para  poder  hallarla  de  una  vez  y  en  pocas  per- 
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sonas,  que  son  con  las  que  debe  tratarse  tan  delicado  negocio  para 
no  aventurar  el  secreto.  Por  otra  parte,  la  operación  se  difi¬ 
culta  por  la  imposibilidad  de  dar  una  seguridad  mediana  del 
reembolso  y  pago  de  intereses,  puesto  que  la  mayor  que  es  po¬ 
sible  ofrecer  sólo  estriba  en  la  palabra  de  algunos  hombres  que, 
aunque  respetables,  lleva  consigo,  por  la  naturaleza  arriesgada 
de  la  misma  empresa,  la  incertidumbre  de  su  éxito  y  la  de  que, 
aun  suponiéndole  feliz,  la  Nación  no  apruebe  después  las  condi¬ 
ciones  c[ue  se  estipulen. 

Recorriendo  con  atención  todas  las  casas  de  comercio  y  es¬ 
tablecimientos  mercantiles  de  Inglaterra  que  pudieran  entrar  en 
este  contrato,  no  se  halla  ninguno  de  tanto  poder  que  arrostre 
unos  riesgos  tan  probables,  y  solamente  divididos  entre  muchos 
estos  mismos  riesgos  pudiera  hacerse  asequible  el  proyecto.  El 
estado  en  que  se  halla  Inglaterra  y  el  escarmiento  que  ha  pro¬ 
ducido  el  mal  efecto  de  los  empréstitos  españoles  y  americanos, 
hace  casi  imposible  el  expediente  de  que  se  realice  otro  nuevo 
para  una  empresa  dudosa,  si  no  se  combinan  algunos  intereses 
que  han  perdido  ya  todo  el  aspecto  halagüeño  que  tuvieron  cuan¬ 
do  se  crearon :  entiéndese  por  esto  la  situación  en  que  se  encuen¬ 
tran  los  empréstitos  anteriores  de  España  y  América,  que  es 
casi  el  de  una  absoluta  bancarrota,  si  alguna  nueva  medida  no 
viene  a  sostener  el  crédito  de  este  papel,  que  va  perdiéndose  por 
instantes. 

La  reunión  de  estos  interesados  para  formar  un  solo  cuerpo 
y  acordar  esta  medida,  parece  necesaria;  la  más  eficaz  es,  sin 
duda,  la  de  asegurar  la  suerte  de  la  América  y  de  España,  por¬ 
que  estando  la  de  este  Reino  vacilante,  y  sin  reconocer  la  inde¬ 
pendencia  de  América,  no  puede  ésta  consolidar  ningún  buen 
sistema  de  gobierno  y  de  tiempo  en  tiempo  habrá  necesariamen¬ 
te  nuevas  revoluciones,  divisiones  y  subdivisiones  de  partidos 
que  mantengan  en  continua  agitación  el  país  y  le  impidan  pros¬ 
perar  y  recobrar  aciuel  vigor  y  reposo  que  se  requieren  para  que 
prospere  su  comercio  y  minería,  con  lo  cual  al  instante  se  halla¬ 
ría  en  disposición  de  cumplir  con  los  contratos  y  pago  de  las 
deudas  contraídas. 

Los  tenedores  de  las  acciones  de  los  empréstitos  de  España 
se  encuentran  en  igual  caso,  y  hasta  que  la  Península  no  tenga 
un  cuerpo  representativo  bien  equilibrado  y  un  gobierno  vigo¬ 
roso  sostenido  por  la  misma  institución,  no  puede  florecer  ni 
hacer  uso  de  las  riquezas  que  tiene  en  su  territorio  para  cumplir 
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con  exactitud  las  obligaciones  contraídas  y  que  de  nuevo  se  con¬ 
traigan.  Todo  esto  demuestra  la  necesidad  de  la  unión  de  los 
referidos  prestamistas  y  de  buscar  con  ella  la  suma  precisa  para 
la  salvación  de  España,  único  camino  para  unos  y  otros  acreedo¬ 
res  de  evitar  una  ruina  absoluta. 

Síguese  de  aquí  que  ha  de  hacerse  la  mayor  diligencia  para 
instruir  a  estos  acreedores  de  tan  clara  verdad,  si  bien  el  me¬ 
dio  de  hacerlo  prácticamente  requiere  el  tener  o  adquirir  un  co¬ 
nocimiento  íntimo  con  los  principales  directores  de  estas  especu¬ 
laciones,  a  cuyo  cargo  correrá  después  exclusivamente  el  ma¬ 
nejo  de  toda  la  operación. 

Respecto  de  las  seguridades  que  pueden  darse,  no  hay  otras 
que  la  palabra  solemne  y  el  honrado  carácter  de  las  personas  de 
la  emigración  que  ellos  mismos  elijan,  pues  todo  depende  del 
buen  éxito  de  la  empresa,  en  cuyo  caso  el  reembolso  es  infali¬ 
ble,  atendiendo  a  la  masa  grande  de  Bienes  nacionales  que  hay 
en  España,  según  se  indica  en  todos  los  informes.  La  oferta  de 
ventajas  mercantiles  en  la  introducción  de  géneros  determina¬ 
dos  por  un  cierto  número  de  años  es  también  un  buen  alicien¬ 
te  para  los  especuladores,  así  como  el  de  recurrir  a  personas 
muy  acaudaladas,  ofreciéndoles  la  tolerancia  religiosa  en  la  Pen¬ 
ínsula,  que  ahora,  por  su  creencia  judaica,  no  están  admitidas. 
La  mitad  de  las  rentas  de  la  isla  de  Cuba,  que  ascenderá  a  60.000 
libras  esterlinas  al  año,  puede  servir  para  parte  de  la  hipoteca, 
la  cual  quedará  expedita  luego  que,  reconocida  la  independencia 
de  América,  no  se  necesiten  en  dicha  isla  las  tropas  y  escuadra 
que  ahora  la  guarnecen. 

Y  asimismo  será  oportuno  el  expediente  de  tantear  al  depo¬ 
sitario  de  las  sumas  que  dió  la  Francia  para  indemnizaciones 
de  varios  propietarios  de  España,  que,  sin  saberse  el  motivo, 
retiene  todavía  en  su  poder.  Esta  diligencia  requiere  mucha  sa¬ 
gacidad  y  precaución,  por  el  temor  fundado  de  que  el  mismo  de¬ 
positario  exija  que  se  le  haga  una  revelación  minuciosa  del  plan, 
a  fin  de  convencerse  de  su  posibilidad  y  prestarse,  en  consecuen¬ 
cia,  a  dar  las  cantidades  del  depósito,  y  luego  negociar  el  secre¬ 
to  en  la  Corte  de  España  para  congraciarse  con  ella  y  alegar  un 
motivo  más  con  que  abroquelarse  para  seguir  reteniendo  el  di¬ 
nero  y  usando  de  él  en  su  propio  provecho,  que  es  lo  que  está  en 
la  naturaleza  de  las  cosas  y  de  su  interés,  posponiendo  el  bien 
general  de  su  patria. 

La  cesión  de  algún  territorio,  que  se  propone  en  alguno  de 
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los  informes,  no  debe  prometerse  como  seguridad,  porque  la  Na¬ 
ción  no  la  aprobaría  después. 

La  legitima  inversión  de  las  sumas  que  se  pidan  es  otra  se¬ 
guridad  que  puede  facilitar  su  adquisición.  Sobre  este  punto 
debe  inspirarse  la  mayor  confianza  y  someterse  a  cualquiera  mé¬ 
todo  de  cuenta  y  razón  (que  no  entorpezca  las  operaciones  mi¬ 
litares)  que  se  proponga  por  los  prestamistas,  nombrando  ellos 
el  cuerpo  administrativo  y  los  distribuidores  de  sus  propios  fon¬ 
dos  por  reglas  fijas  y  señaladas  en  un  reglamento  que  hagan, 
en  donde  se  especificará  el  método  de  dar  los  libramientos,  sa¬ 
tisfacerlos,  etc.,  etc. 

Cualquiera  insinuación  indirecta  del  gobierno  británico  de  serle 
agradable  la  empresa  y  el  protector  de  ella  a  su  debido  tiemp^D, 
tendría  más  valor  que  teda  otra  seguridad  que  se  i)retenda  buscar 
por  otro  camino. 

Si  los  enviados  de  los  nuevos  gobiernos  americanos  tuviesen 
instrucciones  para  prestarse  a  esta  negociación,  podrían  también 
facilitarla  y  darle  mucha  importancia  con  sólo  el  requisito  de  que 
estipularan  el  pagar  la  mitad  de  las  sumas  que  se  diesen,  siem¬ 
pre  que,  siendo  favorable  el  éxito  de  la  expedición,  el  nuevo  go¬ 
bierno  de  España  reconociese  la  independencia  de  América,  en 
lo  cual  nada  aventuraban,  aun  cuando  no  se  les  cumpliese  el 
contrato. 

.  *  'í: 

Como  en  los  informes  se  habla  de  las  operaciones  militares 
que  conviene  hacer  con  preferencia,  se  ponen  las  siguientes  indi¬ 
caciones,  sin  otro  objeto  que  el  de  que  su  lectura  y  meditación  su¬ 
gieran  algunas  mejoras. 

El  punto  o  país  que  ha  de  elegirse  como  teatro  principal  de 
las  operaciones  militares  es  lo  que  exige  gran  meditación,  por¬ 
que  de  eso  dependen  muchas  de  las  ventajas  que  han  de  obtener¬ 
se  sobre  el  enemigo  y  desde  donde  el  gobierno  provisional  ten¬ 
ga  seguridad  para  mandar  sin  zozobra  y  se  dé  lugar  a  reunir 
fuerzas  y  emplearlas,  apoyadas  en  una  base  sólida.  Convendría 
que  los  habitantes  de  dicha  provincia  fuesen  enemigos  del  ré¬ 
gimen  absoluto;  que  hubiese  alguna  plaza  fuerte  que  apoyase  to¬ 
dos  los  movimientos  y  sirviese  de  dej^ósito  seguro  de  armas,  ví¬ 
veres  y  reclutas;  que  estuviese  distante  de  las  fronteras  de  Fran¬ 
cia  y  limítrofe  de  Portugal ;  que  tuviese  mucha  población  y 
fuese,  además,  provincia  marítima. 
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Serían  útiles  otros  puntos  marítimos  fortificados  o  que  pu¬ 
dieran  fortificarse  bien  provisionalmente,  a  fin  de  poseer  en 
toda  la  circunferencia  de  España  puestos  fuertes  que  sirviesen 
de  reunión  a  los  patriotas,  con  el  fin  de  organizarlos  y  poner¬ 
los  en  disposición  de  atraer  la  atención  del  enemigo  y  luego 
atacarle. 

Hay  gran  necesidad  de  proceder  a  organizar  una  fuerza  ar¬ 
mada  suficiente  para  arrostrar  los  primeros  peligros  y  dar  con¬ 
fianza  al  partido  libertador,  que  viendo  un  cuerpo  de  tropas 
respetable,  se  apresuraría  a  ponerse  en  movimiento  y  reunírsele. 

Toda  la  dificultad  está  en  hallar  un  país  donde  pueda  hacerse 
el  arreglo  de  este  cuerpo  en  secciones  cortas.  Tal  vez  Portugal, 
si  el  nuevo  orden  de  cosas  proporciona  alguna  protección  a  los 
refugiados,  sería  el  sitio  más  adecuado  a  este  fin,  llamando  hacia 
aquel  Reino,  con  pretexto  de  emigrados,  los  oficiales  y  sargen¬ 
tos,  que  se  conocen  con  el  nombre  de  indefinidos,  y  los  solda¬ 
dos  licenciados  que  sirvieron  en  el  ejército  constitucional.  En  In¬ 
glaterra,  a  pesar  de  la  nueva  ley  de  extranjeros,  no  parece  tam¬ 
poco  difícil  esta  organización  en  secciones  cortas,  muy  separa¬ 
das  unas  de  otras,  si  bien  la  afluencia  de  un  gran  número  de 
españoles  que  de  nuevo  entrasen  en  el  Reino  Unido,  aunque  en 
muy  diversos  y  apartados  puntos,  llamaria  la  atención  del  gobier¬ 
no,  y  no  protegiendo  secretamente  la  expedición,  hay  mucho 
riesgo  de  que  la  descubra  o  seda  denuncien  los  embajadores  de 
España  y  Francia  y  se  frustre  enteramente.  Si  se  hallase  un  lu¬ 
gar  donde,  con  pretexto  de  ir  a  servir  en  favor  de  los  griegos, 
se  organizase  una  fuerte  división,  sería  lo  más  oportuno. 

Si  no  fuese  muy  aventurado,  se  podrían  formar  sigilosamen¬ 
te  en  España  otras  fuerzas,  en  cortas  secciones  o  trozos,  de  los 
mismos  oficiales  y  sargentos  indefinidos  y  soldados  licenciados, 
de  manera  que  cada  jefe  inferior  sólo  conociese  a  su  superior 
inmediato,  etc.,  etc.,  aunque  el  superior  principal  debe  conocer 
a  todos  sus  inferiores.  Estos  trozos  deberían  pagarse  como  si 
hiciesen  servicio  efectivo,  aunque  cada  individuo  se  estuviese  en 
su  casa,  si  bien  eon  la  obligación  de  reunirse  simultáneamente  en 
ese<alas  sucesivas  en  los  puntos  que  se  les  señalen  cuando  reci¬ 
ban  la  orden  al  intento. 

En  uno  de  los  informes  se  aconseja  que  la  división  se  compon¬ 
ga  de  extranjeros.  Este  consejo  está  expuesto  a  mil  inconvenien¬ 
tes.  y  el  principal  el  de  que  la  expedición  podrá  hacerse  odiosa  a 
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los  pueblos  sólo  por  este  requisito.  Si  hubiese  una  fuerza  extran¬ 
jera,  es  menester  que  vaya  de  auxiliar  de  la  fuerza  española. 

En  su  lugar  se  dijo  cuán  importante  es  seducir  o  neutrali¬ 
zar  las  tropas  del  rey  por  medio  de  emisarios  enviados  con  este 
designio,  preparándolas  a  la  deserción  para  cuando  las  tropas 
libertadoras  se  presenten. 

El  tener  una  fuerza  marítima,  capaz  de  escoltar  y  transpor¬ 
tar  cierto  número  de  tropas  de  un  punto  a  otro  de  la  costa,  es 
una  cosa  indispensable,  puesto  que  una  movilidad  continua  su¬ 
plirá  por  un  número  crecido  de  fuerzas  regularmente  organi¬ 
zadas. 

El  punto  de  ataque  jamás  debe  descubrirse,  ni  aunque  se 
sospeche  por  las  medidas  tomadas  de  antemano  para  sorpren¬ 
derle,  antes  bien,  convendrá  hacer  todas  las  demostraciones  de 
ataque  y  aun  atacar  con  algunas  fuerzas  otro  paraje  muy  leja¬ 
no  del  que  realmente  se  piense  tomar,  para  atraer  hacia  el  pun¬ 
to  del  falso  ataque  las  fuerzas  enemigas,  dirigiendo  todas  las 
de  la  expedición  al  sitio  que  se  tenga  destinado  para  teatro  prin¬ 
cipal  de  la  guerra,  que,  probablemente,  se  encontrará  desguar¬ 
necido. 

Es  asunto  digno  de  meditación  si  convendrá  organizar  gue¬ 
rrillas  y  si  éstas  deben  obrar  antes  que  llegue  la  expedición  o 
conjuntamente  con  ella.  Sobre  este  punto  no  es  fácil  dar  una 
opinión  fundada,  y  sólo  debe  resolverse  por  el  que  conciba  los 
planes  generales  de  la  expedición. 


Nota. — Téngase  presente  que  cuando  se  dice  que  conviene 
nombrar  un  gobierno  provisional  que  convoque  los  represen¬ 
tantes  de  la  Nación  y  se  junten  a  elegir  el  gobierno  que  más  la 
convenga,  se  habla  en  la  suposición  de  que  el  rey  y  la  familia 
real  puedan  ser  excluidos,  pues,  de  otro  modo,  esta  doctrina  es¬ 
taría  en  contradicción  con  aquella  que  profesa  la  mayor  parte 
de  las  potencias  de  Europa,  que  quieren  que  las  Constituciones 
emanen  de  los  reyes ;  pero  atendiendo  a  la  tenaz  repugnancia  que 
el  rey  Fernando  y  el  infante  don  Carlos  muestran  contra  todo 
género  de  gobierno  representativo,  se  ha  considerado  imposible 
el  que  nunca  accedan  a  dar  semejante  paso  sino  forzados  a  ello, 
lo  cual  concitaría  de  nuevo  la  Europa  contra  España  y  el  rey 
y  el  infante  repetirían  sus  anteriores  falsedades  y  conspiraciones 
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y  mantendrían  el  Reino  en  una  perpetua  convulsión.  El  infante 
don  Francisco  sería  más  a  propósito  para  salir  de  este  embara¬ 
zo,  por  su  carácter  blando  y  dócil  y  porque  su  mujer  se  ha  mos¬ 
trado  menos  contraria  a  las  ideas  liberales ;  mas  no  es  fácil  en¬ 
contrar  un  camino  para  que  el  infante  don  Carlos  renuncie 
la  corona  de  España  por  sí  y  todos  sus  hijos,  aunque  se  le  pro¬ 
porcionase  de  antemano  un  trono  en  cualquiera  parte  de  América, 
puesto  que  entonces  reservaría  su  derecho  para  uno  de  sus  hi¬ 
jos,  en  cuyo  caso  era  menester  que  se  imitara  en  todo  la  con¬ 
ducta  del  rey  don  Pedro  de  Portugal.  No  haciéndolo  así,  es 
preciso  tener  a  la  vista  que  una  regencia,  durante  la  menor 
edad  de  uno  de  los  hijos  del  infante  don  Carlos,  no  puede  dar 
una  Constitución  a  nombre  del  menor,  aunque  fuese  interina¬ 
mente,  y  habría  que  aguardar  a  que  éste  llegase  a  la  edad  legal 
para  entrar  a  gobernar,  a  fin  de  que  lo  hiciese,  en  lo  que  debe 
haber  poca  seguridad,  y  se  pasarían  muchos  años. 

Este  informe  ha  sido  pedido  por  el  general  Mina  a  los  se¬ 
ñores  Valdés,  Arguelles  y  Gil  de  la  Cuadra,  remitiéndoles  al  in¬ 
tento  los  parciales  que  había  obtenido  de  los  sujetos  de  quienes 
los  había  solicitado.  (Nota  de  don  Manuel  Llórente.) 


Núm.  5.° 


Sexta  manifestación  a  los  comisionados.  (Vol.  I,  pági- 
ñas  527  a  529.) 


Septiembre,  28  de  1829. 


El  resultado  desfavorable  obtenido  por  el  general  en  la  ne¬ 
gociación  sobre  fondos  de  que  estaba  pendiente  al  extender  su 
última  circular;  el  negativo  que  dan  de  sí  las  contestaciones  al 
proyecto  de  la  formación  de  una  Comisión  central  en  Madrid, 
indicado  en  aquella  misma;  y,  sobre  todo,  el  estado  de  agitación 
y  temor  en  que  los  patriotas  de  la  Península  se  hallan  hoy  día,  a 
causa  de  la  declarada  persecución  del  gobierno  *y  de  las  prisio¬ 
nes  últimamente  ocurridas  en  su  virtud,  hacen  que  el  general 
mire  como  conveniente  y  aun  necesaria  la  suspensión,  por  ahora, 
de  sus  trabajos  en  el  primero  de  los  tres  ramos  en  que  los  tenía 
subdivididos,  a  saber:  la  preparación  interior  nacional.  Al  resol- 
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verla,  pues,  el  general,  y  al  comunicarla  a  todos  sus  asociados, 
como  lo  hace  por  la  presente,  no  puede  menos  de  rogarles : 

1. °  Que  se  persuadan  de  que  el  interés  general  de  la  causa 
y  el  personal  de  los  patriotas  comprometidos  son  única  y  exclu¬ 
sivamente  los  que  producen  esta  medida. 

2. °  Que,  a  pesar  de  ella,  conserven  el  buen  espíritu  que  les 
anima  y  hagan,  si  es  posible,  por  difundirlo  y  extenderlo,  pro¬ 
curando,  al  efecto,  mantener  las  relaciones  entre  sí  en  cuanto 
las  circunstancias  y  su  propia  seguridad  lo  permitan. 

3. °  Que  estén  siempre  muy  prevenidos  contra  las  tramas  y 
maquinaciones  del  gobierno,  que  ha  tratado  y  tratará  incesante¬ 
mente  de  descubrir  la  conspiración  que  teme,  valiéndose  para 
ello  hasta  de  personas  que,  introducidas  entre  los  patriotas,  bajo 
la  máscara  de  tales,  le  faciliten  la  consecución  de  aquel  objeto, 
como  muchas  veces  lo  ha  avisado  el  general,  aunque  con  el  sen¬ 
timiento  de  que  en  alguna  parte  no  se  haya  hecho  aprecio  de  sus 
repetidos  encargos  sobre  ese  punto,  a  lo  que,  tal  vez,  sean  debidas 
las  desgracias  que  hoy  se  exprimentan,  y,  por  consecuencia  de 
ellas,  esta  dolorosa  determinación. 

El  general  continúa  y  continuará  sin  intermisión  sus  traba¬ 
jos  en  los  otros  dos  ramos  de  la  subdivisión  de  su  plan,  cuales 
son  el  de  adquisición  de  medios  pecuniarios,  que  en  todas  par¬ 
tes  se  ha  exigido  siempre  como  requisito  indispensable,  y  el  de 
protección  política  extranjera,  que  pudiera,  acaso,  nacer  del  es¬ 
tado  de  complicación  en  que,  cada  día  más,  se  van  poniendo  los 
negocios  de  los  gabinetes.  Si  el  general  logra,  a  lo  menos,  el  pri¬ 
mero  de  estos  dos  elementos  (por  cuya  falta,  vuelve  a  decir  que 
no  ha  obrado  mucho  tiempo  ha),  los  patriotas  pueden  estar  se¬ 
guros  de  que  les  comunicará  entonces  sus  instrucciones  y  obra¬ 
rá  al  instante ;  y  si  los  patriotas  lo  adquieren  o  proporcionan  por 
sí  e  instan  al  general  a  tomar  parte  en  el  alzamiento,  pueden  es¬ 
tarlo  también  de  que  les  auxiliará  con  su  persona  y  coo|)eración, 
siempre  que  el  objeto  sea  el  que  repetidas  veces  les  ha  manifes¬ 
tado,  pero,  con  especialidad,  en  la  referida  circular  última. 

Nada  más  tiene  que  decir  el  general.  Desea  la  felicidad  de 
su  Patria,  y  hará  por  ella  cuanto  le  sea  dado  mientras  viva. 
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Núm.  6.® 

Acta  breve,  en  la  cual  se  explica  en  compendio  la  se¬ 
rie  de  trabajos  revolucionarios  establecidos  en  España 
por  el  general  Mina.  (Vol.  I,  págs.  587  a  596.) 

En  la  ciudad  de  Londres,  a  9  de  marzo  de  1824,  por  invita¬ 
ción  del  general  Mina  y  bajo  cierto  plan  que  éste  propuso,  se 
reunieron  varios  amigos  para  trabajar  con  el  objeto  de  procurar 
el  restablecimiento  de  la  libertad  en  España,  y  su  número  dismi¬ 
nuyó  sucesivamente  por  varias  causas.  , 

En  el  primer  período,  que  comprende  desde  la  enunciada 
fecha  hasta  septiembre  de  1825,  los  trabajos  de  los  amigos  re¬ 
unidos  se  redujeron  a  evacuar  las  consultas  que  se  les  hacían 
por  parte  del  general,  manifestándole  su  opinión  acerca  de  las 
cuestiones  o  propuestas  que  se  les  dirigían,  conforme  al  carác¬ 
ter  que  a  la  sazón  se  había  dado  a  la  reunión,  el  cual  no  permitía 
otra  cosa.  Durante  esta  época,  y  por  un  considerable  espacio  de 
tiempo,  estuvo  interrumpido  todo  trabajo  y  comunicación  con  el 
general  por  causa  de  una  larga  ausencia  que  se  vió  éste  obli¬ 
gado  a  hacer  por  sus  enfermedades. 

Reasumida  después  la  comunicación,  modificado  el  carácter 
de  la  reunión  y  ampliado  el  círculo  de  sus  operaciones,  continua¬ 
ron  con  nuevo  impulso  los  trabajos,  y  en  este  segundo  período,, 
que  abraza  desde  el  enunciado  septiembre  de  1825  hasta  marzo 
de  1828,  cuéntanse,  entre  otras  varias  operaciones  de  la  re¬ 
unión,  las  siguientes : 

En  el  mismo  septiembre  formó  un  reglamento  que  se  dió  a 
varios  comisionados  establecidos  para  la  organización  de  los 
trabajos  en  la  Península; 

En  3  de  diciembre  del  mismo  año  propuso  al  general  un 
cálculo  de  las  cantidades  que,  en  su  juicio,  se  necesitaban,  comO' 
minimum,  para  la  revolución ; 

En  marzo  de  1826  amplió  el  reglamento  con  varios  artículos 
adicionales  relativos  a  formar  comisiones  en  los  cuerpos  del 
ejército ; 

En  i.°  de  abril  del  mismo  año  propuso  que  se  ex'citase  a  los 
señores  Torrijos,  Valdós  (don  Francisco)  y  Barrena  para  que. 


EL  GENERAL  ESPOZ  Y  MINA  Y  DON  JUAN  OLAVARRÍA  507 

no  teniendo  en  ello  reparo,  se  acercasen  a  los  comerciantes  es¬ 
pañoles  para  tratar  sobre  fondos  para  la  empresa; 

En  15  del  mismo  se  propuso  la  apertura  y  tanteo  de  relacio¬ 
nes  con  el  Brasil  sobre  objetos  interesantes  a  la  Península; 

En  24  del  mismo  se  propuso  igualmente  que  se  consultase 
la  opinión  de  varios  sujetos  emigrados  sobre  la  situación  de  los 
negocios  de  España  y  sobre  los  medios  de  restablecer  en  ella 
un  sistema  representativo,  para  mayor  instrucción  del  plan  que 
había  de  seguirse  en  los  trabajos ; 

En  i.°  de  mayo  del  referido  año  se  propuso  que,  en  aten¬ 
ción  a  lo  conveniente  que  sería  llevar  a  cabo  una  negociación  con 
los  españoles  conocidos  bajo  el  nombre  de  moderados,  o  bien 
se  enviase  a  París  persona  autorizada  que  estuviese  en  relacio¬ 
nes  con  los  jefes  de  aquel  partido  y  procurase  ponerlos  en  con¬ 
tacto  con  el  general,  asegurándole,  de  parte  de  éste,  su  pronti¬ 
tud  a  abrazar  cualquiera  proposición  que  tuviese  por  objeto  un 
cambio  en  el  actual  gobierno  español;  o  bien  que  el  mismo  gene¬ 
ral  se  dirigiese  a  los  señores  Valdés  (don  Cayetano),  Arguelles 
y  Gil  de  la  Cuadra,  manifestándoles  la  utilidad  de  dicha  medida  e 
invitándoles  a  que  quisiesen  encargarse  de  esta  negociación, 
cuyo  segundo  extremo  fué  adoptado  y  convenido  por  dichos  se¬ 
ñores  ;  a  cuya  consecuencia  quedó  el  señor  Cuadra  encargado 
de  seguir  la  correspondencia  con  el  señor  Yandiola,  residente 
en  París; 

En  15  de  junio  del  mismo  año  propuso  también  la  reunión 
que  se  comunicasen  a  los  mencionados  señores  las  respuestas  y 
opiniones  dadas  a  consecuencia  de  la  consulta  propuesta  en  24  de 
abril  anterior  y  que  se  les  excitase  a  que  manifestasen  también 
su  opinión  en  la  materia; 

En  agosto  del  mismo  año  se  amplió  y  reformó  el  reglamen¬ 
to  y  se  comunicaron  reglas  e  instrucciones  a  los  comisionados 
con  vista  de  la  exigencia  de  las  circunstancias ; 

En  23  de  septiembre  se  propuso  enviar  un  comisionado  espe¬ 
cial  a  Lisboa,  con  el  objeto  de  que  indagase  la  protección  que 
podrían  prometerse  de  aquel  gobierno  los  liberales  españoles,  y, 
en  caso  favorable,  considerándose  oportuno  acelerar  los  traba¬ 
jos  preparatorios,  emplease  los  medios  conducentes  a  inducir  a 
la  deserción  a  los  soldados  del  ejército  español  de  observación. 

En  15  de  febrero  de  1827  se  formó  un  reglamento  para 
organizar  a  los  patriotas  en  fuerza  armada ; 

En  2  de  abril  del  mismo  año  propuso  la  reunión  que  para 
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evitar  los  inconvenientes  que  se  notaban  en  el  sistema  adopta¬ 
do  para  la  comunicación  con  los  señores  Valdés  (don  Cayetano), 
Argüelles  y  Gil  de  la  Cuadra,  se  les  persuadiese  la  convenien¬ 
cia  de  que  se  entendiesen  directamente  en  lo  sucesivo  con  los  in¬ 
dividuos  de  la  reunión,  o,  a  lo  menos,  con  los  que  de  entre  ellos 
llevaban  la  correspondencia  con  los  comisionados  en  España;  y 
aunque,  a  su  virtud,  no  ofrecieron  reparo  dichos  señores,  con 
tal  que  aquellas  comunicaciones  no  tuvieran  el  carácter  de  Junta, 
sugirieron  después  como  más  ventajoso  que  los  encargados  de  la 
correspondencia,  en  vista  de  los  resultados  que  ella  producía, 
diesen  su  opinión  acerca  del  verdadero  estado  de  los  negocios  de 
España  y  acerca  del  plan  que  debería  seguirse  en  los  trabajos; 

En  15  de  mayo  se  satisfizo  este  extremo  por  parte  de  la  re¬ 
unión,  que,  en  sustancia,  opinaba  no  podían  adelantarse  ya 
más  los  trabajos  preparatorios  respectivos  a  la  disposición  y 
elementos  interiores  de  la  Península,  y  que  para  evitar  el  pe¬ 
ligro  que  resultaría  de  hacerlos  estacionarios  era  ya  indispensa¬ 
ble  acelerar  el  resultado  de  los  demás*  elemientos  exteriores  y 
traer  de  una  vez  a  cabo  la  clase  de  partido  que  podría  sacarse 
del  gobierno  inglés,  para  proceder  ejecutivamente  con  su  apoyo, 
si  fuese  favorable,  o  marchar  decididamente  por  otro  camino  en 
caso  contrario,  cuyo  parecer,  visto  por  los  enunciados  señores 
Valdés  (D.  Cayetano),  Arguelles  y  Gil  de  la  Cuadra,  obtuvo  su 
aprobación ; 

En  junio  del  mismo  año,  a  consecuencia  de  lo  que  queda  di¬ 
cho,  se  propuso  circular  una  manifestación  a  los  comisionados  en 
España  informándoles  del  estado  de  los  trabajos  en  sus  di¬ 
versos  ramos  y  de  las  diligencias  que  se  iban  a  practicar  para 
traer  a  término  los  puntos  pendientes,  ofreciéndoles  darles  no¬ 
ticia  de  los  resultados; 

En  julio  se  amplió  el  reglamento,  para  extender,  si  era  po¬ 
sible,  la  organización  de  las  comisiones; 

En  16  del  mismo  julio  se  propuso  que,  mediante  a  que  por  la 
correspondencia  de  los  comisionados  se  notaba  una  vacío  de  co¬ 
laboradores  en  las  clases  más  importantes  por  su  categoría  e 
influjo,  y  siendo  del  mayor  interés  ensanchar  el  círculo  de  las 
relaciones,  se  les  excitase  a  que  procurasen  atraer  e  interesar 
en  los  trabajos  a  los  grandes  de  España,  generales  y  demás  per¬ 
sonas  de  representación,  y  que  se  empleasen  todos  los  medios  con¬ 
ducentes  a  explorar  la  disposición  de  dichas  altas  clases  ; 

En  I.”  de  agosto  se  propuso,  asimismo,  que  con  objeto  a 
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rectificar  más  y  mas  la  opinión  pública  en  España  y  a  sugerir 
con  más  difusión  la  contraria  a  su  actual  sistema  de  gobierno, 
se  procurase  la  redacción  de  algunos  folletos  en  el  sentido 
indicado,  que  sin  período  fijo  se  introdujesen  y  circulasen  por 
la  Península,  encargando  a  los  comisionados  y  demás  colabora¬ 
dores  los  apoyasen  y  contribuyesen  a  su  difusión  y  a  darles  todo 
el  valor  conveniente  al  efecto;  sobre  lo  cual  hubo  de  suspender¬ 
se  la  determinación  por  no  haber  parecido  oportuna  a  los  seño¬ 
res  Valdés  (D.  Cayetano),  Argüelles  y  Gil  de  la  Cuadra; 

En  15  de  septiembre  se  propuso  y  extendió  un  proyecto  de 
alzamiento ; 

En  20  de  octubre  se  propuso,  asimismo,  que  se  participase  a  la 
clase  de  generales  emigrados  en  Inglaterra  el  estado  de  los  tra¬ 
bajos  y  demás  extremos  concernientes  al  alzamiento,  el  resulta¬ 
do  de  las  gestiones  practicadas  hasta  entonces  con  objeto  a 
fondos  y  protección  extranjera  y  las  demás  circunstancias  con¬ 
ducentes  a  la  completa  instrucción  de  la  materia,  y  que  se  con¬ 
sultase  con  ellos  la  resolución  que  se  creyese  más  acertada;  a 
cuya  consecuencia  y  para  cuyo  efecto  se  formaron  varias  rela¬ 
ciones  demostrativas  del  estado  de  los  trabajos  en  cada  uno  de 
los  respectivos  ramos; 

En  20  del  mismo  octubre  se  circuló  segunda  manifestación 
a  los  comisionados  enterándoles  del  resultado  nada  favorable 
que  habían  tenido  las  diligencias  practicadas  y  consultando  su 
disposición  y  resolución  acerca  de  la  ejecución  de  la  empresa 
en  caso  de  que  no  pudiesen  contar  más  que  con  sus  propios  re¬ 
cursos  ; 

En  15  de  enero  de  1828  se  propuso  dar  conocimiento  a  los 
comisionados  del  paso  que  se  intentaba  dar  con  todos  los  ge¬ 
nerales,  a  fin  de  que  no  extrañasen  la  dilación  que  podría  pro¬ 
ducir,  así  el  resultado  de  dicha  operación,  como  el  de  las  con¬ 
testaciones  respectivas  a  la  referida  segunda  manifestación,  que 
aún  no  habían  acabado  de  reunirse ; 

En  15  de  marzo  del  mismo  año,  época  en  que  comienza  el 
tercero  y  último  período  de  los  trabajos  de  la  reunión,  visto  que 
no  había  tenido  efecto  el  proyecto  de  reunir  y  consultar  a  los 
generales,  se  manifestó  que  habiéndose  llevado  hasta  el  último 
extremo  el  plan  que  se  formó  en  15  de  marzo  anterior,  a  pro¬ 
puesta  y  con  aprobación  de  los  señores  Valdés  (D.  Cayetano), 
Argüelles  y  Gil  de  la  Cuadra,  sería  muy  conducente  y  aun  ne¬ 
cesario  que  los  mismos  señores  diesen  su  opinión  sobre  su 
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modo  de  ver  el  estado  actual  de  las  cosas  y  sobre  la  marcha  que 
debería  seguirse  en  las  circunstancias  del  día;  por  cuyo  tiempo, 
y  de  resultas  de  esta  indicación,  se  circuló,  por  disiposición  del 
general,  tercera  manifestación  a  los  comisionados ; 

En  15  de  abril  se  propuso  que,  supuesto  que  el  general  no 
podía  proceder  por  entonces  a  ponerse  a  la  cabeza  del  alzamien¬ 
to,  se  previniese  a  los  comisionadosi  que,  siempre  que  no  convi¬ 
niesen  en  ello,  buscasen  persona  más  a  propósito  para  la  empresa ; 

En  29  de  septiembre  se  propuso  que  era  necesario  acercarse  al 
señor  Pálmela  para  tratar  con  él  del  giro  que  podrían  tomar  los 
asuntos  de  España,  puesto  que  los  intereses  de  esta  Nación  y  los 
de  Portugal  estaban  tan  en  contacto,  y  que,  mediante  a  que  el 
señor  Argüelles  tenía  conocimiento  con  dicho  señor  Pálmela,  se¬ 
ría  muy  oportuno  que  se  sirviese  encargarse  de  la  operación  (i). 

En  15  de  octubre  se  propuso  que,  en  vista  de  la  salida  de  los 
franceses  de  la  plaza  de  Cádiz,  deberían'  disponerse  los  trabajos 
para  efectuar  el  alzamiento,  enviando  desde  luego  jefes  al  inten¬ 
to  y  reservando  el  general  su  presentación  hasta  después  de  ve¬ 
rificados  lois  primeros  movimientos ; 

En  4  de  noviembre  se  circuló,  por  disposición  del  general, 
cuarta  manifestación  a  los  comisionados; 

En  16  de  abril  de  1829  se  protpuso  que,  en  consideración  a 
haber  salido  constantemente  fallidas  las  diligencias  sobre  adqui- 
eición  de  fondos  para  el  alzamiento,  se  manifestase  a  los  comi¬ 
sionados  la  improbabilidad  que  había  de  obtenerlos,  y  que  no  pu- 
diendo  el  general  arrojarse  sin  ellos  a  la  empresa,  y  habiendo  de 
quedar,  a  su  virtud,  reducidos  los  patriotas  a  sus  propios  esíuer- 
zos,  se  les  propusiese  la  formación  de  una  Comisión  central  en 
Madrid  para  continuar  dirigiendo  los  trabajos,  aprovechando  las 


(i)  Refiérese  a  don  Pedro  de  Souza-Holstein  (primero  marqués, 
y  luego  duque  de  Palmella),  presidente  del  Ministerio  en  los  últimos 
tiempos  de  don  Juan  VI  y  en  la  segunda  época  del  reinado  de  doña 
María  de  la  Gloria.  Argüelles  le  conocería,  probablemente,  en  Cádiz, 
pues  allí  residió  Souza-Holstein,  en  1810,  como  plenipotenciario  de 
Portugal,  y  más  tarde  en  Londres,  donde  estuvo  como  embajador  de 
su  Nación  desde  1825  hasta  el  triunfo  de  don  Miguel  (juniO'  de  1828), 
fecha  en  que  se  trasladó  a  Oporto  para  unirse  a  los  constitucionales 
portugueses  que  se  habían  rebelado  en  aquella  ciudad  contra  el  gobier¬ 
no  absolutista;  pero  dominada  la  rebelión,  Palmella  regresó  a  Ingla¬ 
terra,  y  en  Londres  se  hallaba  refugiado  cuando  se  le  encargó  a  Ar¬ 
güelles  de  la  gestión  de  que  se  habla  en  el  texto. 
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oportunidades  y  momentos  favorables  que  pudieran  presentárse¬ 
les;  a  cuya  virtud  se  circuló  una  quinta  manifestación  a  los  co¬ 
misionados  ; 

En  15  de  agO'Sto  se  propuso  que,  vista  la  imposibilidad  de  que 
el  general  pudiese  llevar  a  cabo  el  alzamiento  que  se  había  pro¬ 
puesto,  y  con  el  objeto  de  evitar  el  perjuicio  que  por  algún  inci¬ 
dente  imprevisto  pudiera  ocasionarse  a  los  sujetos  que  manifes¬ 
taron  tan  francamente  su  opinión  a  virtud  de  los  informes  que 
se  les  pidieron  en  abril  de  1826,  se  devolviese  a  cada  interesado 
su  respectiva  contestación  y  que,  con  la  propia  mira  se  inutili¬ 
zase  la  parte  de  correspondencia  y  demás  papeles  que  pudiesen 
perjudicar  a  las  personas  residentes  en  España  que  tan  de  buena 
fe  se  hallaban  comprometidas  bajo  su  dirección ; 

En  15  de  septiembre  se  propuso  que,  no  siendo  posible  llevar 
a  efecto  la  formación  de  una  Comisión  central  en  España,  por 
lo  que  resultaba  de  las  contestaciones  de  los  comisionados,  y  no 
pudiendo  tampoco  continuar  por  más  tiempo  el  general  a  la  ca¬ 
beza  de  una  conspiración  cuya  realización  ofrecía  cada  día  más 
imposibilidades;  y  visto  también  el  estado  casi  de  disolución  en 
que  a  la  sazón  se  hallaban  las  comisiones,  se  hiciese  saber  a  los 
comisionados  que  el  general  suspendía  por  entonces  los  trabajos 
para  la  revolución,  ínterin  no  obtuviese  los  caudales  suficientes 
para  emprenderla;  y,  a  su  virtud,  se  circuló  sexta  manifesta¬ 
ción  a  los  comisionados ; 

Finalmente,  y  en  15  de  octubre  del  mismo  año  de  1829,  ma¬ 
nifestó  la  reunión  que,  mediante  a  haberse  suspendido  los  traba¬ 
jos  preparatorios  y  a  haber  cesado  la  correspondencia,  conside¬ 
raba  concluido  su  objeto,  retirándose  sus  individuos  y  estando 
prontos  en  cualquiera  otra  ocasión  en  que  variasen  las  circuns- 
tanxias  a  concurrir  de  nuevo  con  sus  servicios,  proponiendo,  a  su 
consecuencia,  que  se  hiciese  saber  así  a  los  señores  \’aldés 
(D.  Cayetano),  Argüelles  y  Gil  de  la  Cuadra,  y  que  se  formase 
un  acta  breve  que  explicase  en  compendio  la  serie  de  los  traba¬ 
jos,  dando  un  tanto  de  ella  a  cada  individuo  para  su  satisfac¬ 
ción  ;  que  se  hiciese  un  escrutinio  de  papeles  para  inutilizar  los 
que  no  se  conceptuasen  necesarios,  o  devolverse,  recíprocamente, 
aquellos  en  que  se  considerase  conveniente  hacerlo;  y,  por  últi¬ 
mo,  que  para  el  mes  próximo,  o  a  la  mayor  brevedad  posible,  hu¬ 
biese  de  quedar  definitivamente  arreglado  todo  lo  referido. 
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Lo  cual  habiendo  tenido  su  debido  efecto,  se  extendió,  a  su 
virtud,  la  presente.  ‘  : 

Londres,  15  de  diciemibre  de  1829. 

El  general  Mina  convino  en  im  todo  con  la  propuesta  de  15 
de  octubre,  y,  en  su  vista,  tuvo  lugar  la  redacción  de  la  antece¬ 
dente  acta,  la  que  se  le  remitió,  a  fin  de  que  examinase  si  se  ha¬ 
llaban  conformes  los  particulares  que  relaciona  con  las  anotacio¬ 
nes  que  pudiese  tener  en  su  poder,  a  fin  de  enmendarla  o  alterar¬ 
la  en  la  parte  que  careciese  de  la  debida  exactitud,  para  que,  de 
común  acuerdo,  pudiese  el  general  firmarla  con  los  demás  de  la 
reunión. 

En  ij  de  enero  de  18^0  contestó  el  general,  por  medio  del 
señor  Aldas,  que  habiendo  reflexionado  más  detenidamente  acer¬ 
ca  de  la,  redacción  de  la  antecedente  acta,  a  fin  de  que  cada  uno 
de  los  individuos  de  la  reunión  tuviese  un  tanto  de  ella,  la  que 
también  el  general  deberla  firmar  en  dicho  caso,  y  en  lo  cual  ha¬ 
llaba  varios  inconvenientes,  no  tenía  por  oportuno  el  que  se  lle¬ 
vase  a  efecto  por  su  parte  la  determinación  acordada  acerca  de 
este  particular  en  ig  de  agosto  próximo  anterior,  y  que  devol¬ 
vía  el  borrador  del  acta  que  se  había  remitido. 

Se  le  contestó  que  la  reunión  quedaba  enterada  de  su  delibe¬ 
ración  y  disuelta  en  aquel  mismo  día. 

Así  se  verificó,  y  finalizar on  en  ig  de  enero  de  18 go  las  re¬ 
laciones  que  tuvieron  principio  en  p  de  marzo  de  1824.  (Nota 
de  D.  Manuel  Llórente.) 
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Adcfonsus,  imperator  toleíanus,  magnificus 
íriumphaíor 

Oscuridad  acerca  de  la  toma 
de  Toledo. 

La  toma  de  Toledo  es  el  hecho  de  la  reconíjuis- 
ta  que  tuvo  más  resonancia  en  el  islam  y  en 
la  cristiandad,  y  sin  embargo  no  hay  suceso 
más  oscuro  en  su  esencia  y  en  su  desarrollo. 
Las  más  inconciliables  versiones  han  sido  dadas  por  los 
historiadores:  el  arzobispo  de  Toledo,  Jiménez  de  Rada, 
en  vista  de  documentos  árabes,  asegura  haberse  hecho 
la  reconquista  de  la  ciudad  después  de  larga  guerra  em¬ 
prendida  en  connivencia  con  los  moros  toledanos  mis¬ 
mos,  enemistados  con  su  rey  Alcádir;  mientras  el  his¬ 
toriador  holandés  R.  Dozy,  aprovechando  todos  los  au¬ 
tores  musulmanes  posibles,  afirma,  al  revés,  que  la  entre¬ 
ga  de  la  ciudad  fué  pacífica,  en  connivencia  con  Alcádir. 
Unos  testimonios  antiguos  dicen  que  el  asedio  de  la  for- 
tísima  ciudad  duró  cuatro  años;  otros,  que  seis;  otros, 
que  siete.  Los  cristianos  dicen  que  Toledo  fué  tomada 
el  25  de  mayo;  los  musulmanes  que  el  6  de  ese  mes.  Por 
todas  partes  hallamos  dificultades  en  conciliar  unos  con 
otros  los  relatos  más  antiguos. 

A  aumentar  tanta  complicación,  a  la  vez  que  a  dar 
nueva  luz,  ha  venido  ahora  un  relato  más,  hallado  en 
unos  capítulos  de  la  Dahira  de  Ben  Bassam,  escrita  ha¬ 
cia  II 10.  Este  hallazgo  se  debe  a  nuestro  correspondien¬ 
te  el  Director  del  Institut  des  Hanfes  Éfiídcs  Marocai- 
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lies,  de  Rabat,  el  señor  E.  Lévi-Provengal,  quien,  funda¬ 
do  en  esos  capítulos,  ha  escrito  una  monografía  (i)  donde 
renueva  completamente  los  episodios  de  la  reconquista 
de  Toledo,  ofreciéndonos  varios  extrañamente  diversos 
de  los  conocidos. 

Yo  debo  al  señor  Lévi-Provengal,  con  el  mayor  agra¬ 
decimiento,  la  comunicación  del  texto  íntegro  de  Ben 
Eassam,  por  él  utilizado.  Ese  texto,  escrito  en  estilo  ex¬ 
cesivamente  retórico,  en  prosa  rimada  a  menudo  muy 
oscura,  ofrece  varias  dificultades  de  interpretación  (2) 
y  varias  de  acoplamiento  con  los  otros  relatos  árabes  o 
cristianos.  Intentaré  vencerlas.  Y  para  ello  compondré 
una  nueva  exposición  de  la  conquista  de  Toledo,  ha¬ 
ciéndome  cargo  de  todas  las  fuentes  que  creo  útiles,  a 
fin  de  que  tengamos  idea  lo  más  clara  posible  de  ese  gran 
suceso  del  reinado  de  Alfonso  VI.  En  esta  nueva  expo¬ 
sición  corregiré  imprecisiones  de  la  que  escribí  en  mi  Es¬ 
paña  del  Cid;  en  ella  justamente  caí  en  faltas  por  no  co¬ 
nocer  el  texto  de  Ben  Bassam.  Como  mi  reconstrucción 
es  muy  delicada,  citaré  para  cada  afirmación  que  haga 
el  texto  en  que  me  apoyo;  quiero  tener  siempre  al  lec¬ 
tor  en  disposición  de  comprobar  fácilmente  lo  que  digo, 
para  que  me  discuta. 


Esplendor  de  Toledo  bajo  Mamún. 

El  reino  musulmán  de  Toledo,  en  el  corto  transcur¬ 
so  de  diez  años,  pasó  desde  su  mayor  grandeza  a  su  total 
ruina. 

Mamún  (1043-1075)  dió  a  su  estado  la  mayor  gran¬ 
deza  territorial  entre  todos  los  demás  reinos  de  taifas ; 
extendió  su  soberanía  hasta  Valencia  (1065)  y  por  úl¬ 
timo  hasta  Córdoba  (1075).  A  la  vez  hizo  de  la  fuerte 
ciudad  del  Tajo  uno  de  los  principales  centros  de  cultu¬ 
ra;  en  ella  tenían  acogida  muchos  sabios  y  artistas;  los 

(1)  En  Hésperis,  XII,  1931,  págs.  33-49- 

(2)  Agradezco  el  auxilio  de  la  traducción  a  don  Miguel  Asín,  a 
quien  tanto  tengo  que  agradecer  siempre. 
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palacios  y  jardines  de  Alamún  dieron  mucho  que  hablar 
a  los  de  entonces  y  que  escribir  a  los  autores  árabes,  ¡x)r 
su  lujo  y  sus  maravillas,  en  que  competían  el  arte  más 
refinado  con  la  técnica  más  docta;  las  fiestas  y  las  orgías 
de  este  rey  fueron  por  mucho  tiempo  proverbiales  en 
España  a  causa  de  la  magnificencia  y  la  prodigalidad 
en  ellas  desplegadas. 

En  esta  corte  estuvo  desterrado  nueve  meses  (enero- 
octubre  de  1072)  Alfonso  VI  cuando  fue  destronado  por 
Sancho  II  de  Castilla.  El  expatriado  fue  acogido  por 
Alamún  en  el  Alcázar  que  daba  al  puente  de  Alcántara, 
por  donde  el  cristiano,  sin  atravesar  la  ciudad  mora,  po¬ 
día  salir  a  espaciarse  en  la  suntuosa  Huerta  del  Rey,  que 
se  extendía  al  otro  lado  del  río  Tajo.  En  esa  Huerta,  se¬ 
gún  cantaban  después  los  juglares  castellanos,  concibió 
el  futuro  emperador  español  el  proyecto  de  recobrar  para 
la  cristiandad  la  antigua  capital  goda. 

A  los  dos  años  y  medio  de  haber  abandonado  Alfon¬ 
so  su  destierro  para  gobernar  los  reinos  de  León  y  de 
Castilla,  murió  Alamún,  con  quien  tantas  obligaciones 
había  contraído  el  rey  cristiano.  Murió  envenenado  en 
Córdoba,  ciudad  recién  conquistada  por  él  (28  junio 
1075),  y  su  cadáver  fué  llevado  a  hombros  para  darle 
sepultura  en  Toledo,  junto  a  la  mezquita  mayor.  Con  Ala¬ 
mún  se  enterraba  toda  la  gloria  y  el  poder  de  esta  gran 
capital  del  islam. 


Comienzos  de  Alcádir.  Asesinato 
de  Ben  AI-Hadidí. 

En  cuanto  fué  sabida  en  Toledo  la  muerte  de  Ala¬ 
mún,  antes  que  llegase  el  ataúd  que  encerraba  sus  restos, 
se  procedió  a  la  proclamación  del  heredero.  El  hijo 
de  Alamún,  Ismael,  había  muerto  aquel  mismo  año  que 
su  padre,  así  que  fué  proclamado  el  nieto,  llamado 
Yahya,  el  cual  tomó  el  título  sultánico  de  Alcádir  (i). 

(l)  Ben  Aljatib,  llam,  ms.  de  la  Academia  de  la  Historia,  ára!). 
37,  fol.  220  r.  Comp.  Primera  Crónica  General,  edic.  Menendez  I  idal, 
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E&te  Alcádir  era  un  muchacjio  apocado  y  corto-  de 
alcances.  Criado  en  el  regazo  de  las  damas  del  harem, 
crecido  entre  mujeres,  eunucos  y  esclavos,  estuvo  siem¬ 
pre  dominado  por  ellas  y  por  ellos  (i). 

Su  abuelo  Mamún  habia  dividido  las  funciones  del 
Estado  entre  dos  ministros:  la  parte  civil  la  entregó  al 
alfaqui  Ben  Al-Hadidí,  y  la  parte  militar  la  entregó  a 
Ben  Alfaray.  El  alfaqui  había  tropezado  con  muchos 
enemigos,  pero  Mamún  los  había  encarcelado  a  todos, 
creyendo  así  apaciguar  su  reino,  y  había  recomendado 
a  su  nieto  Alcádir  que  se  entregase  por  completo  a  este 
Ben  Al-Hadidí,  a  quien  a  su  vez  había  exigido  promesa 
de  fidelidad.  Pero  el  inepto  Alcádir  lo  primero  que  hizo 
fue  confiarse  a  los  enemigos  de  su  abuelo,  o,  lo  que  era  lo 
mismo,  de  Ben  Al-Hadidí;  los  mandó  sacar  de  la  pri¬ 
sión  y  llevarlos  ocultamente  a  palacio,  donde  convocó 
a  su  ministro.  Cuando  Ben  Al-Hadidí  entró  y  sus  ojos 
se  clavaron  en  aquellos  aparecidos  que  tanto  le  odiaban, 
comprendió  que  estaba  perdido;  corrió  a  asirse  a  la  tú¬ 
nica  del  monarca  buscando  refugio,  pero  allí  cayó  apuña¬ 
lado  (26  agosto  1075)  (2). 

Este  asesinato  enlaza  trágicamente  el  comienzo  del 
reinado  de  Alcádir  con  su  fin,  pues  los  hijos  del  infeliz 
ministro,  huidos  a  Valencia,  acecharon  allá  la  hora  de  la 
venganza,  hasta  que  la  lograron  terrible. 


Pérdidas  territoriales. 

La  muerte  de  Ben  Al-Hadidí  fué  acompañada  de 
grandes  tumultos,  pillaje  de  las  casas  de  varios  notables, 
y  muchos  asesinatos;  los  toledanos  se  dividieron  en  dos 
bandos,  que  continuamente  turbaban  la  paz,  y  de  resultas 
el  gobernador  de  Valencia,  Ben  Abdelaziz,  se  declaró  in¬ 
dependiente,  de  acuerdo  precisamente  con  los  mismos 

págs.  515  tí  20;  537  a  20  y  37.  Yerra  de  Toledano,  De  Rebus  Hispa- 
niae,  VI,  19  y  22,  al  decir  que  Alcádir  era  hijo  segundo  de  Mamún. 

(1)  Kitab  al-iktifá;  en  Dozy,  Loci  de  Abbadidis,  II,  pág'.  16. 

(2)  Ben  Bassam.  Ben  Aljatib. 
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enemigos  de  IMamún  que  Alcádir  había  excarcelado  y 
que  no  por  eso  dejaban  de  conspirar  contra  el  nieto  en 
rencoroso  recuerdo  de  los  agravios  recibidos  del  abue- 
Io(i). 

El  gran  reino  de  Mamim  comenzó  así  a  desmoronar¬ 
se.  Alfonso  VI  apareció  de  repente  en  las  fronteras  to¬ 
ledanas,  llenando  de  terror  a  Alcádir  (2);  Motámid  de 
Sevilla,  que  deseaba  desquitarse  de  los  ¿igravios  de  J\Ia- 
mún,  atacó  a  Córdoba  y  la  recobró  (1076-1077)  (3),  apo¬ 
derándose  también  del  antiguo  territorio  toledano  vecino 
del  reino  de  Sevilla  (4).  También  Moctádir  Ben  Hud, 
el  rey  de  Zaragoza,  hizo  a  Alcádir  reclamaciones  y  gue¬ 
rra  consiguiente,  aliado  con  Sancho  Ramírez  de  Ara¬ 
gón,  y  él  le  tomó  a  Santaver  (5)  y  Molina,  mientras  San- 


(1)  Ben  Aljatib,  fol.  220  r.  y  v.  Ben  Bassam.  El  fragmento  de 
Historia  de  los  Taifas  que  publica  Lévi-Provenqal  en  su  edición  dei 
tomo  III  de  Al-Bayan  al  Mitghrib  dice  que  el  gobernador  de  Valen¬ 
cia  Abú  Béker  Ben  Abdelaziz  se  hizo  independiente  en  cuanto  Ma- 
mún,  en  1065,  se  volvió  de  Valencia  a  Toledo;  pero  la  Crónica  Ge¬ 
neral,  pág.  548  a  i,  dice  que  Abú  Béker  tuvo  siempre  a  Valencia 
‘Me  mano  del  rey  Al  Memón”.  Lo  mismo  los  autores  árabes  cita¬ 
dos  por  Dozy,  Recherches,  II,  pág.  116.  Ben  Alabar  (en  Loci  de  Ab- 
bodidis,  tomo  II,  1852,  pág.  122)  dice  que  Mamún  residía  en  Valen¬ 
cia  el  año  467  (1074-75)  antes  de  ir  a  posesionarse  de  Córdoba. 

(2)  Ben  Bassam  dice  esto  después  de  la  muerte  de  Ben  Al- 
Hadidí  y  antes  de  la  fuga  de  Alcádir  de  Toledo. 

(3)  Año  469,  dado  por  Ben  Jaldiin.  Se  conserva  un  diñar  acu¬ 
ñado  en  Córdoba  con  el  nombre  de  Motámid,  ese  año  469  (Prieto 
Vives,  Los  Reyes  de  Taifas,  1926,  págs.  54  y  75).  Por  esto  no  apruebo 
la  preferencia  dada  por  Dozy,  Hist.  des  Míisnlm.,  IV,  162,  al  testimo¬ 
nio  de  Abd-el-Uahid,  quien  fija  el  día  del  mes  y  de  la  semana  del 
año  471,  correspondiente  al  martes  4  set.  1078. 

(4)  Ben  Alcama  en  la  Primera  Crónica  General,  547  b  33.  El 
Kitab  al-iktifá  {Loci  de  Abbad.,  II,  pág.  16)  dice  que  Motámid  “se 
apoderó  de  Córdoba  y  de  todos  los  distritos  de  ella,  como  Talave- 
ra  y  Gafic,  y  lo  que  hay  entre  ambos  pueblos”;  este  Gafic  era  un 
pueblo  de  los  Pedroches,  en  Córdoba  (según  los  geógrafos  árabes), 
y  me  parece  demasiada  conquista  desde  aquí  hasta  Talavera. 

(5)  El  manuscrito  del  Kitab  dice  “Santa  María”,  pero  no  hay 
población  de  este  nombre  en  el  reino  de  Toledo;  hay  que  leer  Santa- 
vería,  hoy  Santaver,  al  NO.  de  Toledo.  Santaver  era  heredad  de 
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cho  Ramírez  sitiaba  a  Cuenca  y  la  apretaba  tanto  que 
ya  los  defensores  estaban  a  punto  de  morir  de  sed,  lo¬ 
grando  sólo  su  salvación  en  pagar  al  sitiador  una  suma 
enorme  para  que  se  retirase. 

Entonces  Alcádir  trabó  amistad  con  Alfonso  y  le 
pidió  socorro;  pero  mientras  el  auxilio  llegase,  pensó  en 
hacer  algo  por  su  propia  cuenta  y,  equipando  a  Baxir  el 
Fata,  le  mandó  contra  el  de  Zaragoza  y  contra  el  de 
Aragón,  los  cuales,  hartos  de  botín,  se  retiraron,  evitan¬ 
do  el  choque  con  el  ejército  toledano  (i). 

Primeras  campañas  de  Alfonso 
en  Toledo.  Lucha  de  partidos  en  la 
ciudad. 

Alfonso  VI  en  1079  emprendió  una  campaña  en  tie¬ 
rra  de  Toledo  que  iba  a  ser  seguida  de  otras  continuas 
durante  seis  años  (2).  Sin  duda  iniciaba  esta  guerra  ac¬ 
cediendo  a  la  petición  de  Alcádir  y  para  someter  a  los 
rebeldes  contra  éste,  y  sin  duda  esta  primera  campaña  del 
emperador  supone,  lo  mismo  que  las  que  seguirán,  no 
sólo  el  llamamiento  de  Alcádir  y  el  interés  personal  del 
rey  moro,  sino,  además,  el  apoyo  de  todo  un  partido,  que 
veía  en  él  tributo  pagado  al  cristiano  la  mejor  garantía 
de  la  paz  y  el  orden  en  el  reino  musulmán.  Llamaremos 

los  Beni-dsi-l-Nun,  según  Almarrecoxi,  manuscrito  del  Escorial  1682, 
fol.  14  r. 

(1)  Kitah  al-iktifá  (Loci  de  Ahbad.,  II,  págs.  16-17),  que  cuenta 
esto  desordenadamente  antes  de  la  muerte  de  Ben  Al-Hadidi,  la  cual 
hace  seguir  de  una  segunda  petición  de  socorro  a  Alfonso,  que  yo 
retraso. 

(2)  Las  fechas  exactas  de  la  guerra  de  Toledo  las  da  la  Crónica 

Najerense,  escrita  hacia  ii6o:  ‘^Sub  era  MCXVII  (1079)  ad  partes 
Toletanas  accedens,  usque  ad  VI  annos  continuos  unoquoque  anno 
panem  sarracenis  auferens  et  ab  obsidioni  non  recedens,  cepit  Tole- 
tum,  era  MCXXIII  (1085)”  (en  el  Bulletin  Hispanique,  XI,  278). 
El  Tudense  y  los  historiadores  árabes  hablan  de  siete  años  de  cer¬ 
co,  porque  cuentan  el  año  inicial;  así  Ben  Alathir  (en  Loci  de  Ahhad., 
II,  pág.  36)  y  Nowairi  (en  Prieto  Vives,  Los  Reyes  de  Taifas^  pág,  55, 
nota  2).  , 
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a  este  partido  mudéjar  o  tributario,  opuesto  al  partido 
independiente,  enemigo  de  toda  transigencia  con  los  hom¬ 
bres  de  otra  fe.  Estos  tienen  que  ser  “los  dos  bandos  ri¬ 
vales’’  en  que  se  dividieron  los  toledanos  a  raíz  del  ase¬ 
sinato  de  Ben  Al-Hadidi,  según  nos  dice  Ben  Bassam. 
El  juego  de  estos  dos  partidos  nos  explicará  todo  lo  que 
sigue. 

A  la  vez  que  el  emperador  cristiano  guerreaba  en 
Toledo,  hacía  armas  también  contra  el  rey  de  Badajoz, 
Ornar  Motawákkil,  y  obtenía  sobre  él  un  éxito  ruidoso 
con  la  toma  de  Coria  (septiembre  1079)  (i).  Era  ésta  la 
primera  conquista  que  hacían  los  cristianos  en  la  cuenca 
del  Tajo;  la  frontera  multisecular  empezaba  a  ser  reba¬ 
sada,  así  que  Motawákkil  creyó  urgente  escribir  a  Afri¬ 
ca  al  emperador  almorávide  para  noticiarle  la  pérdida  de 
aquella  plaza  y  señalársela  como  funesto  augurio  de  que 
los  musulmanes  serían  pronto  arrojados  de  la  Penínsu¬ 
la,  si  el  almorávide  no  intervenía  (2). 

Y  el  partido  toledano  intransigente,  quizá  ilusiona¬ 
do  ya  con  la  esperanza  de  la  ayuda  almorávide,  irreduc¬ 
tible  a  cualquier  pacto  con  el  cristiano,  seguía  conspi¬ 
rando  contra  Alcádir.  Y  Alcádir  escribía  a  su  vez  al 
otro  poderoso,  a  Alfonso,  para  informarle  de  todos  sus 
apuros  y  para  pedir  su  auxilio  militar.  Pero  el  empera¬ 
dor  leonés  le  respondió  terminantemente:  “Envíame 
los  recursos  por  delante ;  de  otro  modo  te  abandonaré  a 
tus  enemigos.”  Tal  era  la  táctica  del  cristiano,  dice  el 
Kitab :  intervenir  en  las  discordias  de  los  musulmanes 
para  sacarles  riquezas,  y  así  dominaba  toda  la  Península. 

Alcádir  ahora  tropezaba  con  la  dificultad  de  no  po¬ 
seer  la  cantidad  exigida.  Esto,  sin  embargo,  le  pareció 
de  fácil  arreglo,  y  reuniendo  a  sus  gobernadores  y  mag¬ 
nates  les  dijo  sencillamente:  “Yo  os  juro  íiuc,  si  no  me 


(1)  Fecha  bien  fijada  por  Dozy,  Rcdicrchcs,  1849,  pá^s.  22S-230, 

(2)  Alude  a  esta  carta  el  mismo  Motawákkil  en  su  otra  carta  a 
YÚQuf  después  de  la  pérdida  de  Toledo  (Dozy,  Rcchcrchcs,  1849, 
.pág.  189). 
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aprontáis  en  seguida  esa  suma,  tomaré  como  rehenes 
vuestras  mujeres  y  vuestros  hijos.’’  Ya  sabían  los  toleda¬ 
nos  de  qué  era  capaz  su  rey;  nadie  osaba  replicar  ante 
aquella  exigencia,  cuando  el  caid  Xaya  Ben  Labún  se 
atrevió  a  devolver  la  amenaza:  ‘^En  esas  palabras  que 
acabas  de  decir  va  envuelta  tu  perdición.”  Y  aquella 
asamblea  se  disolvió  en  medio  del  mayor  revuelo.  Los 
magnates  decidieron  que  no  quedaban  ya  obligados  a 
la  obediencia  respecto  del  sultán,  por  lo  cual  empezaron 
a  tratar  secretamente  con  el  rey  de  Badajoz  (i),  mien¬ 
tras  algunos,  que  aún  conservaban  un  último  resto  de 
fidelidad,  amenazaban  abiertamente  a  Alcádir,  si  no  am¬ 
paraba  mejor  a  sus  súbditos,  con  sumarse  ellos  también 
a  los  que  buscaban  otro  rey  (2). 

Triunfo  del  partido  intransigente. 
Fuga  de  Alcádir.  Gobierno  de  Mo- 
tawákkil. 

Alcádir  vió  que  su  descarada  arbitrariedad  no  le 
valía  para  obtener  el  dinero  que  costaba  la  protección  de 
Alfonso;  al  verse  privado  de  tal  protección  se  llenó  de 
miedo,  y  una  noche,  sin  decir  nada  a  nadie,  huyó  de  su 
palacio  por  una  puerta  secreta,  llevándose  varios  teso¬ 
ros  y  acompañado  sólo  de  algunos  funcionarios  de  los 
que  se  sentían  también  comprometidos  (3).  La  sultana  y 
su  hija  tuvieron  que  seguirle  a  pie  más  de  dos  par  asan- 
gas  del  camino  hasta  encontrar  cabalgaduras  (4).  El  fu¬ 
gitivo  se  encaminó  a  la  parte  oriental  de  Toledo,  donde 
estaban  el  solar  y  las  propiedades  patrimoniales  de  sus 
abuelos ;  se  dirigió  primero  a  Huete,  creyendo  contar  allí 
con  adictos;  pero  el  señor  de  la  ciudad,  Ben  Uahb,  se  ne- 


(1)  Kitab  en  Loci  de  Abbad.,  II,  pág.  17. 

(2)  “Populi  et  patriae  te  exhibe  protectorem,  aut  quaeremus 
alium  defensorem.”  Toledano,  VI,  22. 

(3)  Así  el  Kitab,  que  se  muestra  más  informado;  pero  Ben 
Aljatib,  fol.  220  V.,  dice  que  huyó  sin  llevar  más  que  su  persona. 

(4)  Ben  Bassam  y  Ben  Aljatib. 


ADEFONSUS^  IMPERATOR  TOLETANUS 


gó  a  abrir  las  puertas  (i),  y  Alcádir  sólo  encontró  refu¬ 
gio  en  un  castillo  de  nombre  ignorado  para  Ben  Bassain. 

En  la  capital,  cuando  los  je(iues  toledanos  acudieron 
al  palacio  y  lo  hallaron  vacío,  entregado  a  la  rapiña  de 
los  sirvientes,  se  reunieron  a  cambiar  pareceres,  y  deli¬ 
beraron  varios  días  sin  saber  qué  hacerse  ni  a  qué  nue¬ 
vo  rey  de  taifas  entregarse  (2);  les  detenía,  sin  duda,  el 
recelo  del  nuevo  señor  cpie  escogiesen  y  sobre  todo  el  te¬ 
mor  del  emperador  cristiano,  que  probablemente  que¬ 
rría  seguir  protegiendo  a  Alcádir.  Pero  se  encontraba 
entonces  en  Toledo  un  emisario  del  rey  de  J'adajoz  y  él 
fué  quien  dió  a  los  deliberantes  la  decisión  para  llamar  a 
Motawákkil.  Despacharon  a  éste,  los  magnates,  una 
diputación;  la  propuesta  fué  bien  acogida,  y  Motawák¬ 
kil  se  apresuró  a  hacer  su  entrada  en  Toledo  en  junio 
de  1080  (3). 

Entre  tanto  el  huido  Alcádir  logró,  no  sin  bastante 
trabajo,  que  le  abriesen  las  puertas  de  Cuenca  (la  patria 
de  sus  fieles  Beni  Alfaray)  y  allí  le  volvió  el  alma  al 
cuerpo.  Entonces  envió  una  apremiante  petición  de  auxi¬ 
lio  a  Alfonso  VI ;  en  la  carta  recordaba  la  antigua  alian¬ 
za  entre  ambos  y,  para  que  el  emperador  olvidase  aquello 
de  ‘dos  recursos  por  delante”,  invocaba  la  buena  amis¬ 
tad  que  Mamim  había  dispensado  al  cristiano  cuando 
su  hermano  Sancho  le  persiguió  y  le  desterró  (4). 

El  emperador  no  fué  insensible  a  este  recuerdo  ni  a 
la  excelente  ocasión  que  esa  carta  le  deparaba,  y  acudió 
a  visitar  en  persona  a  su  protegido.  T.e  i)rometió  gue- 

(1)  Kilab. 

(2)  Ben  Bas.sam  y  Ben  AJjatib. 

{3)  Ben  Aljatib  da  sólo  el  año  472,  pero  Ben  Bassam  dice: 
“a  fines  del  año  472”,  año  que  acaba  el  21  de  junio  de  1080.  La  Cró¬ 
nica  de  1^44  cuenta  esto  también  en  el  año  1080:  la  Primera  Cró- 
nica,  537  h  17,  en  sus  arreglos  cronológicos,  lo  llevó  al  año  1075  (  !). 

(4)  Ben  Bassam  habla  de  la  persecución  de  los  dos  hermanos 
Sancho  y  García;  pero  este  último  no  persiguió  a  Alfonso.  P>cn  Al¬ 
jatib,  que  parece  seguir  siempre  a  Ben  Bassam,  dice  también  que 
Alfonso  “fué  desposeído  del  reino  por  sus  dos  hermanos”,  sin  nom¬ 
brarlos. 
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rrear  a  Toledo  hasta  expulsar  a  Motawákkil,  pero  esto 
bajo  condición  de  que  Toledo  quedarla  para  el  empera¬ 
dor,  cuando  éste  pudiera  poner  a  Alcádir  en  posesión 
de  Valencia,  rebelada  hacía  cinco  años  (i);  además, 
Alcádir  pagaría  la  guerra,  aunque  para  ello  tuviese  que 
entregar  todas  las  riquezas  que  en  la  ciudad  le  quedaban, 
y  daría  en  rehenes  los  castillos  de  Zorita  y  de  Canturía, 
uno  al  occidente  y  otro  al  oriente  del  reino  toledano- 
Alcádir  accedió  a  todo,  y  Alfonso,  una  vez  apoderado  de 
ambos  castillos  y  después  de  fortificarlos  y  bastecerlos, 
emprendió  el  sitio  de  la  capital  (2),  empezando  por  de¬ 
vastar  las  comarcas  de  alrededor. 

Aquí  nos  cuenta  la  Historia  Roderici  una  incursión 
de  los  moros,  en  tierras  de  Gormaz,  mientras  Alfonso 
andaba  *en  estas  correrías,  y  cómo  el  Cid,  que -se  había 
quedado  enfermo  en  Castilla,  acudió  a  vengar  la  inva¬ 
sión  y  entró  por  tierra  de  Toledo  sacando  de  allí  siete  mil 
cautivos.  Esta  acción  fué  echada  a  mala  parte  por  los 
cortesanos,  como  comprometedora  de  la  seguridad  de 
Alfonso  y  de  los  suyos  que  andaban  por  tierra  de  mo¬ 
ros.  Probablemente  el  Cid  atacó  no  sólo  tierras  toleda¬ 
nas  sometidas  al  rey  de  Badajoz,  sino  también  alguna 
comarca  fiel  a  Alcádir;  lo  cierto  es  que  la  acusación  de 
los  cortesanos  fué  bastante  para  que  Alfonso  desterrase 
al  Campeador  (año  1081). 

Entre  tanto  Motawákkil,  muy  confiado  en  la  forta- 

(1)  Ben  Alcama,  traducido  en  la  Prini.  Crón.  General,  547  b  15, 
coloca  este  pacto  como  previo  a  la  expulsión  del  rey  de  Badajoz; 
es  la  única  indicación  precisa  y  clara  que  tenemos.  El  Kitab  nos 
habla  de  una  carta  de  Alcádir  a  Alfonso  en  que  le  ofrece  el  trueque 
de  Toledo  por  Valencia,  pero  la  coloca  a  raíz  de  contar  los  ataques 
de  los  reyes  de  Zaragoza  y  de  Sevilla  y  supone  que  inmediatamente 
Alfonso  acude  a  visitar  a  Alcádir  y  se  posesiona  de  la  ciudad;  hay 
en  esto  evidente  supresión  de  sucesos,  sobre  todo  de  toda  la  segun¬ 
da  parte  del  cerco  de  Toledo,  según  diremos  adelante. 

(2)  Kitab  al-iktifá  (en  Loci  de  Abbad.,  II,  págs.  17-18)  escribe 
los  nombres  de  los  castillos  “^oria”  y  “Canuria”,  olvidando  en  ambos 
una  t.  Canturias  es  una  casa  de  labor  en  Belvis  de  la  Jara,  part.  de 
Puente  del  Arzobispo. 
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leza  de  la  ciudad,  e  incitado  por  la  esplendidez  de  aque¬ 
llos  alcázares  de  Mamún,  se  ocupaba  más  en  disponer 
fiestas  suntuosas  que  en  organizar  la  defensa.  Llenan¬ 
do  regaladamente  su  vientre  en  continuo  hartazgo  y 
embriaguez,  sintió  extinguirse  su  luz  ^^como  la  lámpara 
que  se  apaga  por  exceso  de  aceite’^  (dice  Ben  Bassam), 
y  percibiendo  un  día  el  gran  peligro  en  que  frente  a  Al¬ 
fonso  se  hallaba,  huyó  él  también  de  aquel  peligroso 
palacio  y  tomó  la  vuelta  de  Badajoz. 

Había  permanecido  en  Toledo  cerca  de  diez  meses,  lo 
cual  quiere  decir  que  su  salida  de  allí  ocurrió  en  abril 
de  1081. 

Alfonso  repone  a  Alcádir  en  Toledo., 

Otra  vez  sin  señor  los  toledanos,  resurgió  entre  ellos 
la  revuelta  y  el  desorden,  mientras  los  cristianos  apre¬ 
taron  más  el  cerco  y  lo  hicieron  insoportable.  En  segui¬ 
da  se  presentó  ante  la  ciudad  Alfonso  llevando  consigo 
a  Alcádir,  y  el  partido  mudéjar  les  abrió  las  puertas  de 
la  ciudad  (i).  Esto  fué  en  mayo  del  mismo  año  1081  (2). 

Venido  el  momento  de  pag^ar  la  protección,  Alfonso 
fijó  la  suma,  y  Alcádir  le  presentó  cuantas  riquezas  pudo 
recoger,  pero  el  emperador  no  las  aceptó  por  insuficien¬ 
tes.  Exigió  que  el  rey  moro  le  mostrase  todas  las  pre¬ 
ciosidades  que  le  quedaban  heredadas  de  su  abuelo  Ma¬ 
mún  y  tampoco  las  estimó  bastantes  (Alcádir  ocultaba 
mucho  que  se  llevó  después  a  Valencia):  ^^Tienes  que 
añadir  todavía,  le  dijo,  el  castillo  de  Canales  en  rehe¬ 
nes”,  y  el  pobre  protegido  no  halló  otro  remedio  que  en¬ 
tregar  aquella  nueva  prenda.  El  cristiano  basteció  la 

(1)  Ben  Bassam  y  Ben  Aljatib. 

(2)  Me  fundo  para  esta  fecha  en  una  moneda  de  Alcádir  acu¬ 
ñada  en  Toledo  el  año  473  (22  junio  1080-10  junio  1081),  citada 
por  Prieto  Vives,  Los  Reyes  de  Taifas,  páí]:.  55,  nota  i,  y  pág'.  219 
para  otra  moneda  análoga  de  475  (i  junio  1082-20  mayo  1083). 
Dozy,  Hist.  des  Musulmans,  IV,  193,  fijó  la  vuelta  de  Alcádir  a 
Toledo  en  1084;  yo,  en  La  España  del  Cid,  pág.  329,  la  había  antici¬ 
pado  ya  algo,  a  1083. 
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fortaleza  entregada  y  luego  se  volvió  a  Castilla  bien  re¬ 
pleto  de  botín  (i). 

En  esos  castillos  recibidos  dejaba  el  emperador  cla¬ 
vada  su  garra  sobre  el  reino  toledano.  Se  sentía  ya  due¬ 
ño  de  él.  La  reentronización  de  Alcádir  no  era  sino  una 
solución  transitoria;  pronto  él  restauraría  en  Toledo  la 
majestad  del  reino  godo  y  ya  trataba  con  el  papa,  como 
de  suceso  próximo,  de  restablecer  en  Toledo  la  dignidad 
archiepiscopal  que  faltaba  entre  las  diócesis  de  Espa¬ 
ña  (2). 

Y  Alcádir,  sin  ver  el  abismo  que  tenía  a  sus.  pies,  ha¬ 
cía  alarde  de  la  protección  del  Emperador,  dando  mucho 
que  hablar  al  partido  intransigente,  pues  eran  notorias 
las  condiciones  vergonzosas  que  Alfonso  había  impues¬ 
to  a  Alcádir,  favorables  a  los  cristianos.  Hubo  rebelio¬ 
nes,  alborotos  y  varias  conspiraciones  de  muerte  contra 
Alcádir;  pero  Dios  conservó  la  vida  del  rey,  dice  Ben 
Bassam  (3). 

Los  toledanos  más  descontentos  huían  al  reino  de 
Zaragoza,  donde  el  rey  Moctádir  los  recibía  muy  bien; 
y  a  instigación  de  ellos  armó  tropas,  con  las  cuales  in¬ 
vadió  el  reino  de  Alcádir  por  el  Nordeste,  mientras 
Motámid  de  Sevilla  hacía  entrar  sus  algaras  por  el 
Sur  (4). 

La  mayor  dificultad  historiográfica. 

Llegados  a  este  punto  en  nuestra  historia,  tropeza¬ 
mos  con  dificultad  capital.  El  Kitab  al-iktifá  cuenta 
inmediatamente  después  de  ese  ataque  de  los  reyes  de 

(1)  Kitab  al-iktifá.  En  Loci  de  Abbad.,  II,  pág.  18. 

(2)  Epístola  de  Gregorio  VII  (Registro.  Libro  IX,  epíst.  2.^ ; 
en  Migne,  PatroL,  CXLVIII,  col.  604)  ;  debe  ser  del  año  1081,  que 
generalmente  se  le  atribuye  y  que  acepta  Flórez,  España  Sagrada, 
XXV,  pág.  143  a.  El  papa  da  al  rey  consejos  para  elegir  un  arzo¬ 
bispo;  no  dice  de  dónde,  pero  no  puede  ser  sino  de  Toledo,  ya  que 
el  otro  arzobispado,  el  de  Braga,  no  se  restauró  hasta  el  28  dic.  1099. 

(3)  Ben  Bassam  y  Ben  Aljatib.  También  el  Kitab  al-iktifá  ha¬ 
bla  de  alborotos  a  raíz  de  la  entrega  de  Canales. 

(4)  Kitab  al-iktifá  (en  Loci  de  Abbad.,  II,  pág.  18). 
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Zaragoza  y  de  Sevilla  la  cesión  que  de  su  reino  hace 
Alcádir  a  Alfonso  y  la  entrega  pacífica  de  la  ciudad. 
Este  es  el  relato  aceptado  por  Dozy,  y  según  él,  Prieto 
Vives,  estableciendo  una  doble  toma  de  Toledo  (la  pri¬ 
mera  vez  por  fuerza  de  armas  cuando  expulsó  a  Mo- 
tawákkil,  y  la  segunda  por  convenio  en  1085),  declara 
que  sólo  por  confusión  de  ambos  acontecimientos  se 
pudo  suponer  un  cerco  de  seis  o  de  siete  años  ( i ). 

Pero  ¿cómo  vamos  a  dudar  de  este  cerco  de  siete 
años  afirmado  por  el  diploma  en  que  el  conquistador 
dota  la  iglesia  toledana  y  afirmado  igualmente  por  Ben 
Alathir,  por  Nowairí,  por  la  Historia  Roderici,  por  el 
Tudense  y  por  tantos  otros ;  este  cerco  de  seis  años  con¬ 
tinuos  (sin  contar  el  inicial)  devastando  cada  uno  las 
cosechas,  que  dice  la  Crónica  Najerensef  ¿Cómo  va¬ 
mos  a  admitir  que  la  toma  definitiva  de  Toledo  fuese 
pacífica,  si  la  Crónica  Silense,  escrita  por  quien  trató 
a  Alfonso  VI,  nos  dice  que  éste  se  apoderó  de  la  ciudad 
con  violencia,  ^^atrociter  dimicando’’? 

En  ese  diploma  de  dotación  de  la  iglesia  toledana, 
otorgado  el  18  de  diciembre  de  1085,  se  resumen  muy 
precisamente  las  fuerzas  puestas  en  juego  para  la  con¬ 
quista  y  se  expresa  la  continuidad  de  los  actos  bélicos: 

Dirigí  mi  ejército  contra  Toledo  yo  Alfonso  empera¬ 
dor...  poniéndome  a  grave  peligro,  ora  en  grandes  y 
frecuentes  combates,  ora  en  ocultos  engaños  de  embos¬ 
cadas,  ora  en  descubiertas  incursiones  de  devastación, 
y  en  el  transcurso  de  siete  años  abatí  con  la  espada, 
con  el  hambre,  con  el  cautiverio,  no  sólo  a  los  habitan  - 
tes  de  esta  ciudad  sino  a  los  de  todo  su  término ;  y  ellos 
provocaron  sobre  sí  la  ira  de  Dios  con  pública  perturba¬ 
ción,  hasta  que  oprimidos  por  el  temor  y  el  desconcier¬ 
to  de  ánimo,  ellos  mismos  me  abrieron  las  puertas  de 
la  ciudad  (2).’’  Evidentemente  el  Kitab  al-iktifá  omi- 


(1)  Reyes  de  Taifas,  pág.  55. 

(2)  “Eg'o  Adefonsus  imperator...  amore  christiane  rcligionis 
diibio  me  periculo  submittens,  mine  magnis  ct  frequentibus  preliis, 
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tió  en  su  relato  la  segunda  parte  del  cerco;  Ben  Bassam 
y  Ben  Aljatib  nos  revelan  confusamente  algo  de  ella, 
contando  nueva  agresión  de  Alfonso  a  Toledo  sin  de¬ 
cirnos  sus  causas.  Estas  causas  creo  que  las  hallamos 
en  el  arzobispo  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  aunque  ex¬ 
puestas  también  con  imprecisión,  y  el  texto  de  este  pre¬ 
lado,  a  primera  vista  incomprensible,  y  como  tal  des¬ 
echado  por  los  historiadores  modernos,  nos  viene  a  dar 
la  conveniente  continuación  del  relato  del  Kit  ah.  Tenia 
el  Arzobispo,  sin  duda,  a  la  vista,  entre  los  varios  tex¬ 
tos  árabes  que  manejó,  uno  hoy  desconocido,  que  con¬ 
taba  un  mensaje  secreto  de  los  ciudadanos  toledanos  a 
Alfonso,  y  lo  interpretó  mal,  suponiendo  que  fueron  los 
enemigos  de  Alcádir  los  que  trataron  en  secreto,  lo  cual 
hace  esta  narración  inconciliable  con  todas  las  otras ; 
pero  atribuyendo  nosotros  el  mensaje  a  los  amigos  del 
rey  moro,  todo  resulta  claro.  Si  ese  texto  árabe  que  tra¬ 
ducía  el  Arzobispo  estaba  en  prosa  rimada  tan  oscura 
como  la  de  Ben  Bassam,  la  equivocación  cometida  sería 
bien  disculpable.  En  fin,  rectificando  ese  error,  del  modo 
que  me  parece  evidente,  paso  a  incorporar  a  mi  relato  el 
texto  del  Arzobispo. 


El  partido  mudejar  pacta  en  se¬ 
creto  con  Alfonso. 

Hallándose  los  toledanos  apremiados  por  la  rebelión 
interior  y  acosados  por  sus  vecinos  los  reyes  de  Zara¬ 
goza  y  de  Sevilla  (i),  no  encontraban  salida  alguna  a 

nunc  ocultis  insidiarum  circumuentionibus,  nunc  uero  apertis  in- 
cursionum  devastationibus,  septem  annorum  revolutione  gladio  et 
fame  simul  et  captivitate  non  solum  huius  civitatis  sed  et  tocius 
huius  patrie  habitatores  afflixi.  Quippe  ipsi  indurati  ad  sui  desi- 
derii  maliciam,  iram  domini  sub  se  publica  infestatione  prouoca- 
verunt.  Idcirco  timor  Domini  et  mentis  valitudo  irruit  super  eos. 
Quibus  rebus  coactis  ipsimet  ianuas  urbis  mihi  patefecerunt.”  Ar¬ 
chivo  Hist.  Nac.  Becerro,  Catedral  Toledo,  tomo  II,  fol.  9. 

(i)  Así  hay  que  rectificar  o  interpretar  el  texto  del  Arzobispo 
^bpsi  (toletani)  pressi  dominio  et  cladibus  vicinorum  Regi  Aldefon- 
so  nuncios  destinarunt’b 
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SU  situación  y,  sin  embargo,  los  intransigentes,  como 
todos  los  que  extreman  ideas  nacionalistas,  monopoli¬ 
zaban  el  honor  patrio  y  tenían  achicados  y  silenciosos 
a  los  del  partido  mudéjar.  Estos  sólo  podían  obrar 
ocultamente,  y  así,  buscando  la  única  solución  a  los 
males  que  todo  el  reino  padecía,  enviaron  un  mensaje 
secreto  a  Alfonso  para  decirle  que  estaban  resueltos  a 
dejarle  dueño  de  Toledo  (como  Alcádir  había  ofreci¬ 
do),  pero  que  no  podían  hacerlo  sino  después  de  una  re¬ 
sistencia  honrosa  que  convenciese  de  su  impotencia  al 
partido  intransigente  y  que  legitimase  ante  todo  el  is¬ 
lam  la  entrega  de  una  ciudad  que  por  las  condiciones 
de  su  posición  natural  bien  podía  llamarse  inexpugna¬ 
ble;  le  rogaban,  en  consecuencia,  que  procediese  al  cer¬ 
co  riguroso  de  la  ciudad  (i).  Alcádir,  por  su  parte,  es¬ 
cribía  también  a  Alfonso  renovando  su  deseo  de  tro¬ 
car  Toledo  por  Valencia  (2). 

Alfonso  acogió  satisfecho  estas  proposiciones  y  se 
apresuró  a  reunir  las  huestes  de  todas  partes  de  sus  rei¬ 
nos;  y  con  ellas  entró  en  el  territorio  de  Toledo,  des¬ 
truyendo  las  cosechas  y  las  vendimias  y  haciendo  toda 
clase  de  daños  (estío?,  1081).  Estas  devastaciones  se 
prolongarán  todavía  cuatro  años  más  (3)  sobre  los  dos 
ys.  pasados  desde  1079. 

Nada  menos  que  esos  cuatro  años  de  asedio  exigían 
el  honor  militar  de  una  fortaleza  tan  extraordinaria 
como  Toledo  y  el  poder  que  dentro  de  la  ciudad  tenían 
los  partidarios  de  la  resistencia  a  todo  trance.  Este  ca¬ 
rácter  tan  extraño  de  la  segunda  parte  del  cerco,  este 
chocante  convenio  secreto  de  rendición  que  ha  de  ir  pre¬ 
cedida  de  una  resistencia  honorable,  nos  resulta  hoy  in¬ 
concebible.  Pero  pactos  como  ese  que  nos  revela  el  arzo¬ 
bispo  Jiménez  de  Rada,  resi)onden  a  la  ideología  de  los 

(1)  Roderic.  Tolet.,  De  rchiis  Hispaniac,  VI,  22. 

(2)  Kitab  de  que  hablamos  arriba,  pág'.  522,  nota  i. 

(3)  Roderic.  Tolet.,  VI,  22,  “per  quatuor  annos”.  En  mi  Es¬ 
paña  del  Cid,  pág.  292,  nota  3,  no  aprecié  bien  el  texto  del  Toleda¬ 
no  por  no  tener  el  auxilio  de  Ben  Bassam. 
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partidos  mudejares  de  España:  aceptaban  éstos  la  su¬ 
misión  a  los  cristianos  como  cosa  irremediable;  pero 
necesitaban  salvar  su  honor  ante  el  mundo  islámico. 
Igualmente  el  alcaide  de  Yuballa  en  1092  se  decía  que 
había  tratado  con  el  Cid  en  secreto  la  rendición,  pero  tar¬ 
dó  ocho  meses  en  efectuarla  para  que  no  dijesen  los  mo¬ 
ros  que  lo  hacía  sin  gran  resistencia;  y  mucho  después, 
en  el  siglo  xiii,  el  defensor  de  Bairén  dijo  a  Jaime  eí 
Conquistador  que  no  podía  rendir  inmediatamente  tan 
buen  castillo  como  era  el  suyo,  pues  sería  muy  mal  mi¬ 
rado,  y  obtuvo  un  plazo  de  siete  meses  para  entregarlo. 


Continúan  las  expediciones  de 
Alfonso  en  Toledo. 

Tenemos  bien  comprobado  que  cada  año  repetía  Al¬ 
fonso  sus  expediciones  para  agotar  los  recursos  de  la 
ciudad  y  de  su  reino.  Una  de  esas  incursiones  en  que 
incendiaba  las  riberas  del  Guadiana,  es  referida  por 
Al-Makkari  ( i ).  De  otra  nos  habla  Ben  Bassam,  en  que 
el  emperador  se  hallaba  cerca  de  Toledo.  Era  el  día  de 
la  Eiesta  del  Sacrificio  (2)  (el  2  de  mayo  de  1082)  y  un 
grupo  de  los  toledanos  enemigos  de  Alcádir,  muy  creí¬ 
dos  de  poder  tratar  ellos  directamente  con  el  cristiano 
alguna  forma  de  paz,  se  trasladaron  al  campo  del  em¬ 
perador  y  le  expusieron  los  malos  tratos  que  de  Alcádir 
recibían.  Pero  Alfonso  no  sólo  no  acogió  sus  quejas, 
sino  que  acabó  por  hacerlos  arrojar  de  allí  a  pedradas. 
Ellos,  ^desesperanzados  así  de  la  tierra  de  Castilla”, 
como  dice  Ben  Bassam,  no  sabían  ya  qué  otro  partido 
tomar,  y  más  cuando  entonces  murió  el  caudillo  del  par¬ 
tido  intransigente,  un  notable  jurista  llamado  Ben  Mu- 


(1)  Véase  España  del  Cid,  pág.  292. 

(2)  El  día  del  nahr  de  474,  dice  Ben  Bassam,  que  es  el  i  de 
Dulhiyya.  Ben  Bassam  cuenta  esto  inmediatamente  después  de  de¬ 
cir  que  hubo  conspiraciones  contra  la  vida  de  Alcádir  y  que  Dios 
salvó  al  rey  (arriba,  pág.  524). 
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gueit  (i).  Varios  de  ellos  se  hicieron  fuertes  en  la  ciu¬ 
dad  de  Madrid,  donde  Alcádir  los  hizo  sitiar,  mientras 
confiscaba  sus  bienes  en  Toledo  y  crucificaba  a  cuantos 
podía  haber  a  las  manos  (2). 

Pero  Toledo  no  absorbía  totalmente  la  atención  del 
emperador,  a  quien  el  pacto  secreto  impedía  apresurar 
su  acción  contra  la  ciudad  codiciada.  En  este  mismo 
año  1082  Alfonso  en  persona  combatió  victoriosamen¬ 
te  a  Sevilla,  devastando  todo  su  reino,  y  en  diciembre 
hacía  otra  incursión  (ésta,  desdichada)  para  apoderarse 
del  castillo  zaragozano  de  Rueda,  de  donde  se  retiró 
muy  perdidoso  el  6  de  enero  de  1083  (ó)-  guerra 

de  Toledo  no  sabemos  cosas  tan  precisas  como  ésas. 
Ben  Bassam  continúa  sus  noticias  diciéndonos  que  Al¬ 
cádir,  metido  dentro  de  la  ciudad,  seguía  estrujando  a 
sus  súbditos  para  pagar  sumas  a  Alfonso  y  que  éste 
talaba  los  alrededores,  hacia  cautivos,  mataba,  incendia¬ 
ba  y  vedaba  la  entrada  y  la  salida  a  los  vecinos.  Y  se 
refiere  como  caso  maravilloso  que  el  trigo  que  antes  so¬ 
lía  conservarse  hasta  cincuenta  años  en  los  silos  sin 
alterarse,  ahora,  durante  la  guerra,  apenas  se  levantaba 
de  la  era  se  corrompía  y  quedaba  imposible  para  hacer 
harina.  Así  que  el  hambre  era  grande  y  cuantos  podían 
huir,  emigraban. 


Los  últimos  meses  del  sitio. 

El  emperador,  por  fin,  resolvió  acabar  con  la  resis¬ 
tencia,  asentándose  sobre  la  ciudad  misma.  Y  en  lo  más 
oscuro  de  una  noche  (debió  de  ser  en  el  otoño  de  1084), 
con  una  pequeña  tropa  de  caballeros  irrumpió  en  los 
jardines  de  Mamún,  en  la  Huerta  del  Rey  (4),  que  se 

1(1)  “El  que  los  había  fascinado  y  seducido  por  los  caminos  de 
la  rebelión”,  dice  Ben  Bassam. 

(2)  Ben  Bassam. 

(3)  La  España  del  Cid,  págs.  325  y  317. 

(4)  La  “Almunya  Almansura”,  dice  Ben  Bassam.  Con  esta  ocu¬ 
pación,  Alfonso  ya  se  podía  decir  dueño  efectivo  de  Toledo  extra- 
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extiende  a  las  puertas  mismas  de  Toledo,  el  río  Tajo 
por  medio,  y  allí  se  aposentó  definitivamente. 

Pero  el  invierno  vino  muy  malo,  que  puso  intransi  ¬ 
tables  los  caminos  del  Norte.  Dos  meses  estuvo  el  em¬ 
perador  sin  recibir  provisiones  de  allá.  Pero  al  fin,  sal¬ 
vó  esta  difícil  situación  gracias  al  auxilio  de  los  otros 
reyes  de  taifas,  que  le  enviaron  todos  los  víveres  que 
necesitó.  Esto  lo  pudieron  comprobar  los  sitiados  en 
ocasión  bien  amarga. 

Aunque  el  vecindario  estaba,  por  la  estrechez  del 
cerco,  reducido  a  extremos  insufribles  de  hambre  y  de 
agotamiento,  intentó  todavía  el  partido  intransigente 
buscar  la  salvación  pidiendo  socorro  a  los  reyes  de  taifas 
amigos,  y  un  grupo  de  magnates  toledanos  bajó  al  cam¬ 
po  del  emperador  a  solicitar  paso  para  los  mensajeros 
que  pensaban  enviar  en  diversas  direcciones.  Era  cos¬ 
tumbre  de  la  guerra  antigua,  desde  los  tiempos  bíblicos, 
que  el  sitiador  concediese  a  los  sitiados  una  tregua  para 
pedir  auxilio  a  los  aliados  o  amigos  (i),  y  los  toledanos 
quisieron  intentar  este  último  recurso.  Los  magnates 
de  la  ciudad  llegaron,  pues,  con  esta  suprema  ilusión 
a  la  Huerta  del  Rey,  donde  el  portero  de  la  corte  les  dijo 
secamente:  ^^El  emperador  está  durmiendo.  ¿Cómo  va¬ 
mos  a  despertarlo?’’  Ellos  entonces  se  dirigieron  a  la 
tienda  de  un  renegado  sevillano  que  hacía  veinte  años 
vivía  refugiado  entre  los  cristianos  después  de  haber 
mediado  en  tratos  de  Fernando  I  con  el  rey  Motámid 
de  Sevilla;  ése  se  interesó  por  ellos  y  logró  introducir¬ 
los  en  la  estancia  del  emperador. 

Alfonso,  restregando  el  sueño  de  sus  ojos,  compo- 


muros,  y  acaso  por  esto  le  llaman  rey  de  Toledo  varios  documen¬ 
tos  del  año  1084  redactados  tanto  en  León  como  en  Aragón:  ‘Teg- 
nante  rege  Adefonso  in  Toleto  et  in  Legione”,  28  ag.  y  24  dic.  1084 
{Indice  de  los  documentos  de  Sahagún,  1874,  núms.  1180  y  1183). — 
‘Tex  Adefonsus  in  Toleto”,  donación  del  infante  Pedro  a  Jimeno 
Garcés  en  1084  (Archivo  de  Roda,  pergamino,  púm.  84),  etc. 

(i)  Véase  mi  España  del  Cid,  págs.  478,  512,  578;  y  Cantar  de 
Mío  Cid,  pág.  798. 
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nienclo  con  los  dedos  sus  revueltos  cabellos,  avanzó,  la 
cabeza  erguida  y  el  orgullo  en  el  alma:  1  lasta  cuándo 

me  vais  a  engañar?  ¿Qué  queréis  aquí?”  — fué  su  salu¬ 
do — .  ‘‘Pues  queríamos,  resi)ondieron  ellos  humildemeii 
te,  pedir  auxilio  a  tal  y  tal  de  los  reyes  de  taifas.  Xos 
queda  esta  esperanza  última.”  Y  Alfonso,  sin  nada  rci)li- 
carles,  hirió  nerviosamente  el  suelo  con  el  pie,  dió  unas 
palmadas,  y  al  que  se  presentó  le  dijo:  “Que  vengan  los 
embajadores  de  Ben  Abbed  de  Sevilla.”  Los  embajado¬ 
res  vinieron;  arrastraban  sus  rozagantes  ropas  de  gala; 
en  sus  bocas  traían  frases  de  gran  rendimiento:  “oído  y 
obedecido”,  con  todas  las  demás  zalamerías  (pie  podían. 
El  emperador  no  les  dirigió  sino  palabras  altaneras,  y 
cuando  los  embajadores  le  presentaron  multitud  de  teso¬ 
ros  preciosos,  él,  apartando  con  el  i)ie  todo  acjuello  (pie  le 
habían  puesto  delante,  mandó  a  sus  servidores  retirarlo 
de  allí.  Después  fué  llamando  a  otros  embajadores  de  los 
reyes  de  taifas,  y  a  todos  trató  con  igual  desdén  y  de  to¬ 
dos  recogieron  los  sirvientes  del  cristiano  dones  en  abun¬ 
dancia. 

Los  cuitados  magnates  toledanos  se  hartaron  de  ad¬ 
mirar  a  qué  grado  de  envilecimiento  habían  llegado  to¬ 
dos  los  reyes  de  taifas,  y  con  el  más  amargo  desengaño 
salieron  de  la  presencia  del  emperador  para  volverse  a 
Toledo. 

Allí  se  escondieron,  solitarios,  avergonzados,  du¬ 
rante  tres  días,  al  cabo  de  los  cuales  la  ciudad  se  entregó 
al  sitiador  (i). 


bendición  de  la  ciudad. 

Toledo  se  rindió  el  6  de  mayo  de  1085,  fecha  dada 
por  varios  autores  árabes  (2),  y  los  ])actos  de  la  rendi¬ 
ción  fueron  éstos: 

(1)  Ben  Bassam  y  Ben  Aljatib.  No  dan  la  fecha  de  la  nndición. 

(2)  El  10  moharrem  478,  fecha  propu'^nada  por  E.  Lévi-Pro- 
ven^al  (en  Hesperis,  1931,  pág.  16,  nota),  que  yo  creo  hay  que  con¬ 
ciliar  con  la  que  dan  las  fuentes  cristianas,  según  hago  adelanto. 
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Los  moros  toledanos  quedarían  a  salvo  en  sus  per¬ 
sonas  y  bienes,  así  como  en  las  de  sus  mujeres  e  hijos. 
Los  que  quisiesen  podían  abandonar  el  país  sin  obstáculo ; 
y  si  regresaban,  podrían  volver  a  ocupar  sus  propieda¬ 
des  (i).  Los  moros  que  quedasen  pagarían  los  tributos 
que  por  derecho  antiguo  pagaban  a  sus  reyes  moros ;  con¬ 
servarían  por  siempre  su  mezquita  mayor,  pero  entrega¬ 
rían  a  Alfonso  las  fortalezas,  el  Alcázar  Real  y  la  Huer¬ 
ta  del  Rey,  al  otro  lado  del  Puente  de  Alcántara  (2),  en 
la  cual  a  la  sazón  estaba  asentado  el  sitiador. 

Alcádir,  por  su  parte,  tenía  la  promesa  del  empera¬ 
dor  de  ponerle  en  posesión  de  Valencia,  y  aun  se  dijo 
que  le  había  prometido  ayudarle  a  ganar  Denia  y  Santa 
María  de  Albarracín,  pues  bien  sabia  que  suyas  serían 
estas  tierras  teniéndolas  Alcádir  y  que  los  moros  no 
podrían  resistir  por  el  estado  de  discordia  en  que  es¬ 
taban  (3). 

Establecidos  estos  pactos,  el  emperador,  después  de 
dejar  pasar  dos  semanas,  acaso  para  que  Alcádir  des¬ 
alojase  el  Alcázar,  hizo  su  entrada  solemne  en  Toledo 
el  día  de  San  Urbano,  el  25  de  mayo,  fecha  indudable 
establecida  por  varios  cronicones  con  toda  individua¬ 
ción  de  ser  ese  día  de  San  Urbano  un  domingo  (4). 

En  cumplimiento  de  lo  pactado,  Alfonso  tomó  pose¬ 
sión  del  Alcázar,  mientras  Alcádir  salió  de  la  mansión 
abolenga  y  bajó  a  hospedarse  en  el  campamento  de 
Alfonso  para  de  allí  buscar  donde  establecerse.  El  po¬ 
bre  rey  destronado  tenía  en  las  míanos  un  astrolabio, 
en  el  cual  consultaba  con  estúpida  ansiedad  en  qué  mo¬ 
mento  preciso  emprendería  el  viaje  y  qué  camino  había 
de  escoger ;  los  cristianos  le  rodeaban  burlones  y  los  mu- 

(1)  Kitab  al-iktifá  (en  Loci  de  Abb'ad.,  II,  pág.  18). 

(2)  Rodericus  Toletanus,  IV,  22.  Respecto  al  tributo,  el  Kitab 
al-iktifá  dice  que  sería  sólo  la  capitación  con  arreglo  al  número  de 
los  de  familia. 

(3)  Ben  Alcama  en  la  Primera  Crónica  General,  548  a  22. 

(4)  Cronicón  Lusitano  y  Anales  Toledanos  (en  España  Sagrada, 
XIV,  405  y  XXIII,  385). 
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siilmanes  se  dolían  de  ver  tanta  necedad  en  el  nieto  de 
Alainún  ( i).  Al  fin  Alcádir  se  dirioió  a  Santaver,  here¬ 
dad  de  su  familia,  para  explorar  desde  allí  si  los  de  \'a- 
lencia  estaban  dispuestos  a  recibirle  (2).  Los  valencianos 
le  recibieron,  y  g-racias  al  apoyo  de  Alvar  Háñez  y  del 
Cid  gobernó  allí  siete  años,  hasta  que  los  hijos  de  Ben 
Al-Hadidí  le  dieron  muerte  violenta. 

Fin  de  la  prosperidad  de  Alfonso  VI. 

Los  sucesos  de  la  toma  de  Toledo  nos  muestran  con 
toda  viveza  el  poder  del  imperio  español  y  la  debilidad 
del  islam  andaluz  en  esos  años. 

El  imperio  lograba  su  ambición  máxima  al  apode¬ 
rarse  de  la  antigua  capital  del  reino  godo,  del  reino  de 
la  España  entera  y  unida.  Alfonso  podía  titularse  gran¬ 
diosamente  ^^Toletani  imper ii  rex  et  magmificus  trium- 
phator”.  La  cristiandad  toda,  el  papado,  se  regocijaban, 
después  de  haber  esperado  con  ansia  el  acontecimiento 
desde  algunos  años  antes  de  ocurrir. 

En  cuanto  a  la  España  musulmana,  aquellos  moros, 
de  raza  tan  española  como  los  cristianos  del  Norte,  ha¬ 
bían  desarrollado  brillantemente  en  sus  cortes  de  taifa:^ 
una  cultura  musulmana  propia,  de  que  España  puede 
estar  bien  orgullosa,  pero  su  vigor  i)olítico  no  estaba  al 
nivel  de  esa  cultura.  Se  sentían  demasiado  débiles  y  a 
la  vez  demasiado  hermanos  de  los  cristianos  del  Norte 
para  rechazar  la  sumisión  a  Alfonso  cuando  éste  quiso 
hacer  efectivo  su  carácter  imperial:  un  gran  ])artido 
veía  en  esa  sumisión  la  garantía  contra  las  revueltas  in¬ 
teriores  que  desorganizaban  los  pequeños  reinos  de  tai¬ 
fas. 

Sin  embargo,  los  del  partido  intransigente,  hostil  al 
imperio  cristiano,  no  podían  llevar  con  paciencia  la  su- 

(1)  Ben  Bassam. 

(2)  Ben  Alcama  en  la  Primera  Crónica  General,  548  a  35.  La 
Crónica  dice  Santa  Alaría,  con  ií’ual  errata  en  el  texto  árabe  que 
señalamos  en  el  Kit  ah,  arriba,  pág’.  517,  nota  5. 
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misión,  y  menos  la  entrega  del  territorio,  y  entre  ellos 
la  consternación  por  la  pérdida  de  Toledo  fue  indecible. 
Les  parecía  que  el  islam  sería  expulsado  en  breve  de  la 
Península  y  el  poeta  Ben  Al-Gassel  cantaba  la  emigra¬ 
ción:  Poneos  en  camino,  oh  andaluces,  pues  quedarse 
aquí  es  una  locura.’’  Menos  desesperanzado  el  rey  de 
Badajoz,  tomaba  la  resolución  de  dirigirse  al  empera¬ 
dor  almorávide,  Yúguf,  al  cual  envió  un  faquí  de  ex¬ 
traordinaria  elocuencia  provisto  de  una  epístola  en  la 
que,  con  angustiadas  razones,  le  pedía  auxilio  para  el  is¬ 
lam  español,  ya  que  un  apocado  cobarde  había  dejado 
caer  la  más  soberbia  fortaleza  de  España  en  manos  del 
tirano  idólatra  (i). 

Este  rey  de  Badajoz  (¡  que  también  había  abando¬ 
nado  a  Toledo  por  miedo  a  Alfonso!)  y  el  rey  de  Sevilla, 
ambos  tan  enemigos  de  Alcádir,  fueron  los  principales 
causantes  de  que  Yúcuf  pasase  el  Estrecho  y,  al  año  si¬ 
guiente  de  la  toma  de  Toledo,  derrotase  en  Sagra  jas  a 
Alfonso,  poniendo  fin  al  imperio  español  en  el  Andalus, 
y  devolviendo  a  los  moros  españoles  sentimientos  de  is- 
lamidad  y  de  nacionalismo. 


Conclusión. 

Así  la  conquista  de  Toledo  nos  presenta  a  Alfonso 
en  la  cumbre  donde  se  dividen  las  dos  grandes  vertien¬ 
tes  de  la  próspera  y  la  adversa  fortuna,  y  su  perfil,  ahí 
en  lo  alto,  se  destaca  iluminado  por  las  encontradas  luces 
de  las  historias  antiguas. 

Las  dos  viñetas  inéditas  que  aquí  aduzco  de  Ben  Bas- 
sam,  en  las  que  aparece  Alfonso  tratando  a  pedradas  y 
a  puntapiés  a  los  moros  humillados,  se  corresponden  con 
otras  semejantes,  ya  conocidas,  que  nos  refieren  otros 
escritores  árabes.  Todos  ellos  le  presentan  también  in¬ 
saciable  y  abusivo  en  exprimir  las  riquezas  de  los  re¬ 
yes  de  taifas,  quebrantado!*  de  su  palabra,  descorazo- 


(i)  Texto  de  la  carta  en  Dozy,  Recherches,  1849,  págs.  188-193. 
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nado  frente  a  los  ejércitos  almorávides  tanto  como  or¬ 
gulloso  e  insultante  frente  a  los  débiles  andaluces;  ésta 
es  la  verdad  oficial  musulmana. 

Los  historiadores  latinos,  intérpretes  a  su  vez  de 
la  verdad  oficial  cristiana,  le  elogian  como  justiciero  con 
pequeños  y  grandes,  fiel  a  sus  pactos,  desiireciador  de  las 
delicias  y  amador  de  los  peligros  guerreros,  temido  del 
Africano,  grande  en  todo. 

Y  aparte  de  estos  dos  criterios  oficiales  y  extremos, 
se  coloca  en  otro  más  ecuánime  la  Historia  Rodcrici  que, 
admirando  a  Alfonso  como  conquistador  de  Toledo,  ve¬ 
nerándole  siempre  como  soberano,  le  achaca  el  defecto 
político  de  dejarse  llevar  por  delatores  o  ixir  cortesanos 
envidiosos,  de  repugnar  él  y  mirar  con  malos  ojos  los 
éxitos  de  su  vasallo,  con  el  cual  se  muestra  injusto. 

Nuestros  historiadores  modernos  se  atienen,  sin  más 
calentarse  la  cabeza,  al  criterio  oficial  castellano,  des¬ 
entendiéndose  de  los  otros  dos,  o  formulan  elogios  re¬ 
dondos,  huecos  y  sin  asiento.  lYro  si  buscamos  cimientos 
y  líneas  aplomadas  para  un  juicio,  podemos  sintetizar, 
dividiendo  el  reinado  de  Alfonso  en  tres  períodos,  sobre 
las  cuales  pienso  insistir  en  un  trabajo  especial: 

i.°,  1065-1072.  Seis  años  de  actividad  insignifican¬ 
te,  al  fin  de  los  cuales  Alfonso,  vencido  varias  veces 
por  su  hermano  Sancho  y  por  el  Cid,  i)ierde  el  trono. 
Se  desprende  de  la  misma  historia  oficial  de  Pelayo 
Ovetense  que  Alfonso,  en  perjuicio  de  su  hermano,  no 
cumplió  las  condiciones  establecidas  antes  de  la  batalla 
de  Plantada.  Después  hay  que  tener  presente  la  acusa¬ 
ción  de  un  monje  de  Silos,  según  el  cual  tué  Alfonso, 
por  envidia  hacia  su  hermano  mayor  Sancho,  el  causan¬ 
te  de  las  guerras  fratricidas  que  le  costaron  el  trono,  y 
filé  después  cómplice  en  el  asesinato  de  ese  hermano. 
Aunque  dejemos  esta  acusación  última  en  duda,  por  lo 
gravísima,  es  cierto  que  en  cuanto  murió  Sancho,  ])ren- 
dió  Alfonso  pérfidamente  a  su  o-tro  hermano  (larcia, 
y  que  lo  tuvo  en  prisiones  diez  y  siete  años,  hasta  íiiv' 
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murió^  asegurándose  asi  el  dominio  pacifico  de  los  reinos 
repartidos  por  su  padre  entre  los  tres  hermanos.  Se  di¬ 
buja  con  claridad  la  personalidad  vigorosa  del  hombre 
que  procura  arrollar  a  cuantos  se  le  ponen  por  delante. 
Esta  enérgica  individualidad  brillará  libremente  en  el 
periodo  segundo. 

2.\  1072-1086.  Catorce  años  de  gloria  imperial.  Re¬ 
cobrado  su  trono,  eliminados  Sancho  y  Garcia,  desplie¬ 
ga  Alfonso  una  política  benéfica  en  asegurar  la  pros¬ 
peridad  de  sus  reinos  y  en  sacar  a  España  de  su  aisla¬ 
miento  respecto  al  resto  de  Europa;  a  la  vez  desarrolla 
sobre  los  reinos  de  taifas  una  acción  guerrera,  admira¬ 
ble  por  lo  incesante,  lo  vasta  y  lo  afortunada,  que  me¬ 
reció  ser  coronada  con  el  éxito  de  Toledo.  Ahora,  que 
esa  política  de  comunicación  con  Europa  no  la  inició  él, 
sino  que  le  venía  de  su  abuelo  en  Navarra  y  de  su  padre, 
en  Castilla;  la  practicaban  entonces  los  otros  príncipes 
de  Aragón  y  de  la  Marca  y  la  practicó  también  el  Cid 
en  Valencia.  Alfonso  la  siguió  con  energía,  pero  un  tan¬ 
to  a  ciegas;  asi  que  en  la  supresión  del  rito  mozárabe 
'(paso  necesario,  sin  duda)  no  supo  contener  en  sus  justos 
limites  la  acción  de  Gregorio  VII,  cuando  consintió  al 
papa  denigrar  injustamente  el  rito  español  y  sepultarlo 
sin  las  honras  debidas  al  sentimiento  nacional.  De  otra 
parte,  la  actividad  guerrera  de  avasallamiento  y  explo¬ 
tación  tributaria  de  los  reyes  de  taifas  tampoco  fué  ini¬ 
ciativa  suya,  sino  continuación  de  las  campañas  de  su  pa¬ 
dre  Eernando  I  y  de  su  hermano  Sancho  II  en  compañía 
del  Cid,  y  la  misma  actividad  mantenían  igualmente,  aun¬ 
que  con  menos  recursos,  el  rey  de  Aragón,  el  conde  de 
Barcelona  y  el  Cid  desterrado.  Alfonso  se  mostró  en  ella 
diligentísimo,  pero  rutinario;  no  vió  más  que  lo  que  su 
padre  había  visto.  Pisó  triunfante  con  las  patas  de  su  ca¬ 
ballo  las  aguas  del  Estrecho  y  no  se  le  ocurrió  pensar  en 
Africa.  Totalmente  desconocedor  de  los  rumbos  del  is¬ 
lam  en  el  mundo,  desencadenó  con  su  orgullo  la  desespe¬ 
ración  de  los  taifas  y  cuando  se  le  entró  por  Algeciras  el 
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problema  africano,  que  no  existía  para  Fernando  í,  él 
no  acertó  a  idear  las  soluciones  que  la  novedad  del  caso 
requería. 

3.”,  1086-1109.  \\dntitrés  años  de  fracaso  frente  a 
los  almorávides,  veintitrés  años  silenciados  por  los  cro¬ 
nistas  oficiales.  Más  años  que  las  otras  dos  épocas  reuni¬ 
das,  comprueban  largamente  que  Alfonso  no  era  capaz 
de  sobreponerse  a  las  nuevas  condiciones  en  que  se 
planteaba  para  el  porvenir  la  lucha  del  islam  con  la  cris¬ 
tiandad.  El  Cid,  sí,  reaccionó  inmediatamente.  Alfonso, 
derrota  tras  derrota,  en  Sagrajas,  en  Jaén,  en  Consue¬ 
gra,  en  Uclés,  perdió  el  reino  toledano  al  Sur  del  Tajo. 
Verdad  que  el  enemigo  era  también  invencible  para  Al¬ 
var  Háñez,  para  los  yernos  borgoñones  del  rey  y  demás 
capitanes  cristianos.  Sólo  el  Cid  halló  las  nuevas  modali¬ 
dades  de  guerra  3^  de  política  precisas  para  hacer  más 
conquistas  en  A^alencia,  en  Almenar,  en  Alurviedro,  y 
para  retenerlas,  conteniendo  el  avance  almorávide,  y  sus 
nuevas  normas  de  gobierno,  que  aplicó  a  los  moros  ven¬ 
cidos,  fueron  en  lo  futuro  copiadas  por  Alfonso  I  de 
Aragón  y  por  Ramón  Berenguer  de  Barcelona. 

Esta  tripartición  de  los  sucesos  del  largo  reinado  de 
Alfonso  es  muy  expresiva.  La  fulgurante  gloria  del  rey 
como  conquistador  de  Madrid  y  de  Toledo  llena  así  el 
cuadro  central  del  tríi)tico,  a  cuyos  lados  se  alzan  las  dos 
figuras  superiores  de  Sancho  II  y  del  Cid;  la  elimina¬ 
ción  de  ambas  por  el  asesinato  o  el  destierro  fué  condi¬ 
ción  esencial  o  circunstancial  para  aquella  gloria.  De  ahí 
que  la  envidia  del  rey  a  estos  dos  personajes,  denunciada 
insistentemente  por  el  monje  de  Silos,  por  la  Historia 
Rodcrici  y  por  el  Carmen  Campidoctoris,  no  es,  en  el 
balance  de  las  cualidades  de  Alfonso,  una  cantidad  pres¬ 
cindible,  sino  algo  fundamental. 

No  es  ciertamente  que  Alfonso  VI  pueda  ser  mirado 
como  un  envidioso,  sin  más.  Eué  hombre  descollante  y 
energético ;  pero  no  asentaba  su  fuerte  personalidad  so¬ 
bre  el  razonable  egoísmo,  el  necesario  para  preservai  3' 
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estimular  la  propia  actividad  altruista,  sino  que  padecía 
una  deforme  hinchazón  del  yo,  una  fuerte  egoitis.  Fue 
por  ello  gobernante  invidente,  que  se  melancolizaba  con 
la  excelsitud  ajena,  con  la  iniciativa  y  el  éxito  de  los 
ilustres.  Muy  acertado  estuvo  el  viejo  poeta,  que  aun 
ensalzando  siempre  a  Alfonso  en  su  gloria  imperial,  ex¬ 
tendida  sobre  toda  España,  le  define  como  mal  señor  que 
repele  a  su  mejor  vasallo.  La  tumefacción  del  yo,  como 
toda  gordura,  perjudica  a  los  latidos  del  corazón,  y  Al¬ 
fonso  careció  de  afectividad  no  sólo  para  admirar  a  San¬ 
cho  II  y  al  Cid,  pero  ni  aun  para  detenerse  ante  el  aten¬ 
tado  contra  su  hermano  García.  Pasaba  sin  reparo  de  la 
in-equidad  a  la  iniquidad. 

Con  su  patológica  egoitis,  Alfonso,  avanzó  desem¬ 
barazadamente  por  el  terreno  llano  de  los  reinos  de  tai¬ 
fas.  Pero  cuando  el  camino  se  remontó  por  asperezas 
almorávides,  aquella  vanidosa  obesidad  le  cortó  el 
aliento. 

En  conclusión,  Alfonso  VI  fue  un  continuador  exce¬ 
lente  del  pensamiento  de  sus  antepasados,  y  como  tal 
llega  a  la  conquista  de  Toledo.  Después  languideció,  des¬ 
de  sus  cuarenta  y  siete  a  sus  setenta  años,  ciego  para 
los  rumbos  del  porvenir.  Su  orgullo  agresor  ocasionó 
la  restauración  islámica  almorávide;  su  invidencia  le 
privó  del  único  que  había  sabido  hallar  los  caminos  an¬ 
tialmorávides. 


Ramón  MeNéndez  Pidal.. 


V 


Un  momento  político  interesante 
y  una  carta  de  Donoso  Cortés 

LOS  conocedores  de  la  historia  contemporánea  han 
dado  su  verdadera  importancia  a  la  pretendida 
reforma  constitucional  intentada  con  mal  acuer¬ 
do,  y  por  sus  efectos  con  todas  las  deplorables 
consecuencias,  si  se  hubiera  llevado  a  cabo,  por  hombre 
de  tanto  mérito  como  don  Juan  Bravo  Murillo.  Mérito  en 
el  foro,  en  la  administración,  en  la  literatura,  pero  insu¬ 
ficiente  para  afrontar  un  gran  problema  político.  No 
obstante  las  explicaciones  del  benemérito  Marqués  de 
Miraflores,  que  participó  en  la  empresa,  una  alteración 
constitucional  innecesaria  que  juntó  lo  que  parecía  im¬ 
posible  de  reunir,  a  saber,  a  moderados  y  progresistas 
y  a  todos  los  generales  de  algún  valer,  y  a  su  frente  nada 
menos  que  a  Narváez  y  O’Donnell  con  las  figuras  polí¬ 
ticas  más  señaladas  en  el  país,  constituía  obra  temeraria 
y  perniciosa,  preñada  de  las  más  graves  consecuencias ; 
así  dos  años  más  tarde,  a  manos  de  la  revolución  de  1854, 
^^cayó  hecho  pedazos  el  bello  edificio  de  la  Constitución 
de  1845,  hecho  por  el  Rey  y  por  las  Cortes  en  mutuo 
consorcio  y  resultado  de  libre  y  detenida  discusión  legis¬ 
lativa  y  aceptando  el  principio  grandemente  conserva¬ 
dor  de  la  omnipotencia  del  Parlamento  con  el  Rey”  (son 
palabras  del  mismo  Miraflores) ;  y,  lo  que  fué  peor,  tam¬ 
baleóse  el  trono,  que  catorce  años  más  tarde  había  de 
caer,  por  las  mismas  causas  que  produjeron  la  revolu¬ 
ción  de  1854. 
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Digamos  de  paso  que  ambos  ejemplos  han  sido  ol¬ 
vidados  más  de  medio  siglo  más  tarde  y  con  idénticos 
deplorables  resultados.  Constitución  de  1845,  Constitu¬ 
ción  de  1876,  ambas  habían  dado  la  paz  al  país,  consa¬ 
grando  dentro  de  las  bases  ineludibles  de  un  gobierno 
representativo  y  constitucional,  principios  conservado¬ 
res.  Pero...  limitándonos  al  momento  histórico  a  que  me 
refiero,  es  indudable  que  había  almas  nobles,  de  exce¬ 
lente  intención  que,  contemplando  los  males  que  un  espí¬ 
ritu  revolucionario  difundido  en  toda  Europa  había  pro¬ 
ducido,  revelados  tres  o  cuatro  años  antes,  en  1848,  veían 
el  remedio  en  volver  a  un  absolutismo  que  previniera  a 
su  juicio  tamaños  peligros,  olvidando  que  bajo  una  Cons¬ 
titución  como  la  que  regía  a  España  por  entonces,  un 
hombre  enérgico,  Narváez,  la  había  sacado  indemne  del 
contagio  y  sostenido  el  trono  de  la  Reina  cuando  se  de¬ 
rrumbaban  otros  en  Europa,  y  que  aquella  dinastía  se  ha¬ 
bía  consolidado  al  calor  de  las  libertades  y  bajo  la  ban¬ 
dera  constitucional,  tras  una  lucha  sangrienta  de  siete 
años,  y  un  intento  de  lucha,  abortado  más.  tarde  con  fa¬ 
cilidad. 

Sensible  era  que  estos  hechos  trajeran  el  predominio 
del  ejército  en  la  política  española,  pero  ¿qué  medio  po¬ 
seían  unos  cuantos  hombres  civiles,  y  no  de  los  más  cons¬ 
picuos,  para,  de  golpe,  prescindir  de  los  elementos  mi¬ 
litares  y  llevar  a  cabo  una  reforma  trascendental  en 
contra  de  la  corriente  política  del  país,  sin  ninguna  base 
en  que  apoyarse,  salvo  la  del  Trono,  al  que  por  tal  in¬ 
tento,  condenado  irremisiblemente  al  fracaso,  ponían 
en  grave  peligro?  Las  mejores  empresas,  y  por  tal  ha¬ 
bría  que  diputar  a  la  que  librara  al  gobierno  de  Espa¬ 
ña  del  excesivo  influjo  militar,  se  desvirtúan  e  imposi¬ 
bilitan  cuando  se  acometen  sin  medios,  sin  fuerzas,  a 
destiempo:  y  pocos  casos  como  los  de  1852  y  1854,  en 
que  dos  hombres  civiles  de  positivo  valer,  como  Bravo 
Murillo  y  San  Luis,  fracasan  obteniendo  resultados  muy 
distintos  de  los  que  preveían. 
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En  el  curso  de  1851  no  debieron  ocultarse  al  gobier¬ 
no  de  Bravo  Alurillo  cómo  se  iba  realizando  la  inteligen¬ 
cia  de  los  elementos  políticos  y  de  la  mayoría  de  los  gene¬ 
rales  del  Ejército  y  Armada  frente  a  su  política  y  al  susu¬ 
rro  de  sus  intentos  de  reforma  constitucional,  aunque  no 
se  concretaran  todavía.  Sucesivamente  se  fueron  reti¬ 
rando  del  gobierno  el  ministro  de  la  Guerra,  Conde  de 
Mirasol,  y  el  de  Marina,  general  Armero.  Una  influen¬ 
cia  importante  era  entonces  la  de  la  Reina  Madre,  y  a 
través  de  ella,  la  de  su  esposo,  el  Duque  de  Riánsares. 
Durante  el  año  1851,  por  lo  menos,  ciertos  resentimien¬ 
tos  con  Narváez  inclinan  a  Riánsares  hacia  Bravo  Mu- 
rillo,  y  aprovechando  sus  estancias  en  París,  Donoso 
Cortés,  secretario  en  un  tiempo  de  la  reina  Cristina,  y 
ministro  por  entonces  de  España  en  Erancia,  cuida  bien 
de  alimentar  esos  recuerdos ;  pero,  sin  duda,  la  creciente 
marea  contra  la  política  del  Gobierno  convence  a  los 
esposos  Riánsares  de  su  error,  puestO'  que  tanto  Bravo 
Murillo  como  Miradores  tienen  ocasión  de  comprobar 
personalmente,  según  refiere  el  último  en  sus  Memorias, 
la  actitud  de  la  Reina  Madre,  contraría,  a  fines  de  1852, 
al  intento  de  reforma  constitucional,  señaladamente  si 
se  acometía  a  espaldas  de  las  Cortes;  propósito  negado 
por  Miradores.,  pero  que  indudablemente  abrigó  el  Go¬ 
bierno,  y  eso  explica  el  largo  período  de  la  clausura  de 
aquéllas,  aunque  al  fin  no  se  atreviera  a  realizarlo. 

¿Quién,  entonces,  en  las  altas  regiones,  según  la  frase 
más  tarde  consagrada,  favorecía  el  intento  de  reforma  en 
sentido  regresivo?  Según  Miradores,  la  llamada  por  la 
Constitución  a  ejercer  la  prerrogativa  había  contesta¬ 
do  más  de  una  vez,  al  ser  rogada  por  el  Presidente  del 
Consejo  para  que  tomara  parecer  de  su  madre  (síntoma 
de  que  en  algún  tiempo  no  lo  creería  Bravo  Murillo  hos¬ 
til),  que  no  le  era  necesario  cuando  se  hallaba  convencida 
de  la  bondad  de  una  medida ;  pero  en  aquel  asunto,  como 
en  tantos  otros,  de  no  sentirse  afectada  su  convicción  re¬ 
ligiosa,  la  reina  Isabel  dejábase  llevar  de  la  atmósfera 
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que  en  su  derredor  se  formaba,  no  abrigando  ni  sintiendo 
ese  prurito  de  gobierno  personal,  que  mal  se  avenía  con 
su  condición  de  mujer,  más  solicitada  por  otras  pasio¬ 
nes  que  por  la  ambición.  Pero  el  rey  don  Francisco  in¬ 
dudablemente  acariciaba  y  apoyaba  aquél  y  todo  otro 
intento  en  igual  sentido.  Lo  mismo  le  ocurrió  en  1854, 
y  hay  que  decir  en  justicia  que,  caído  San  Luis,  no  di¬ 
simuló  el  Rey  (y  es  prueba  una  carta  suya  que  he  leído)  la 
aprobación  de  los  fracasados  proyectos  de  aquel  Minis¬ 
tro.  En  el  periodo  del  gobierno  de  Bravo  Murillo  había¬ 
se  producido  una  detente  en  las  relaciones  habitualmen¬ 
te  tirantes  de  los  regios  esposos,  lo  cual  favoreció  la  in¬ 
fluencia  política  de  don  Francisco  y  sus  adláteres.  Lo 
que  pesara  esta  situación  conyugal,  siendo  relativamen¬ 
te  reciente  el  intento  de  Ministerio  Clonard  y  la  conduc¬ 
ta  enérgica  de  Narváez  respecto  del  Rey  consorte,  en 
la  actitud  del  gobierno  de  Bravo  Murillo  con  relación 
al  Duque  de  Valencia,  no  es  fácil  aquilatarlo  ahora, 
aunque  el  haberse  prolongado  el  destierro  de  éste  des¬ 
pués  de  caer  Bravo  y  todavía  por  muchos  meses,  inclina  a 
pensar  que  la  influencia  palatina  se  hizo  sentir  al  adoptar 
Bravo  Murillo  la  errada  e  impolítica  medida  de  extra¬ 
ñarle,  bajo  el  pretexto  de  confiarle  una  comisión  para 
estudios  militares  en  Austria.  La  orden  fué  de  9  de  di¬ 
ciembre  de  1852,  seis  días  después  del  R.  D.  disolvien¬ 
do  las  Cortes  y  convocando  a  unas  nuevas,  y  publican¬ 
do  en  la  Gaceta  el  proyecto  de  Reforma  Constitucional, 
con  la  prohibición  de  que  se  discutiera  en  ninguna  forma 
hasta  que  se  reunieran  las  nuevas  Cámaras,  convocadas 
para  marzo  de  1853. 

Habría  que  meditar  sobre  lo  que  Narváez  significa¬ 
ba  en  la  política  española,  especialmente  desde  1843,  en 
que,  gracias  principalmente  a  sus  esfuerzos,  es  derro¬ 
cada  la  regencia  de  Espartero,  y  las  condiciones  extraor¬ 
dinarias  de  inteligencia  y  energía  de  aquel  hombre,  aun  en 
medio  de  la  generación  isabelina,  que  tantos  militares 
y  políticos  de  primer  orden  produjo.  En  1848  había 
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dominado  la  temerosa  revolución  que  tales  estragos  cau¬ 
só  en  otras  naciones.  Era,  pues,  el  pilar  más  firme  por  en¬ 
tonces  de  la  Reina  y  de  la  monarquía  constitucional ;  por¬ 
que  aquel  hombre,  a  quien  en  momentos  críticos  nada  le 
detenía,  en  tiempos  normales  no  prescindía  del  Par¬ 
lamento,  respetaba  las  libertades  establecidas  en  la  Cons¬ 
titución,  gobernó  siempre  con  hombres  civiles  y  contu¬ 
vo  cual  ninguno  las  intrigas  palaciegas.  Si  alguna  vez 
las  aprovechara,  nunca  fué  en  sentido  de  alterar  el  ré¬ 
gimen  consagrado  por  el  país  en  las  guerras  civiles. 

Cuando  en  enero  de  1851  se  fraguó  su  salida  del 
Poder,  después  de  un  largo  ministerio  (cerca  de  tres 
años,  un  siglo  entonces,  aunque  interrumpido  por  el  ga¬ 
binete  de  veinticuatro  horas  del  Conde  de  Clonard,  intri¬ 
ga  salida  del  cuarto  del  Rey  consorte),  para  remplazar- 
le  por  el  gabinete  presidido  por  un  personaje  civil,  Bra¬ 
vo  Murillo,  que  meses  antes  le  había  provocado  una  cri¬ 
sis  difícil,  no  podía  razonablemente  acariciar  la  espe¬ 
ranza  de  que  hombre  de  aquel  temple  no  sintiera  el  es¬ 
cozor  e  irritación  del,  a  su  juicio,  injusto  apartamien¬ 
to.  Las  razones  de  Miradores  para  explicar  este  suce¬ 
so  político  confirman  en  un  crítico  imparcial  la  convic¬ 
ción  de  que  junto  a  la  idea,  prematura  y  peligrosa,  de 
eliminar  de  la  intervención  en  los  asuntos  públicos  al 
elemento  militar,  abrigábase  el  propósito,  ya  acaricia¬ 
do  por  Viluma  en  1844  y  siempre  grato  a  ciertos  espíri¬ 
tus,  de  modificar  el  régimen  constitucional.  Lo  que  se  ha¬ 
bía  edificado  en  1845,  reemplazando  a  la  Constitución 
más  avanzada  de  1837,  con  el  aplauso  de  Miradores,  ])re- 
tendíase  derribar  seis  años  más  tarde,  arrumbando  para 
esta  obra  el  pilar  robusto  que  constituía  Narváez,  a 
cuyo  lado  se  van  agrupando  los  demás  generales.  Ex¬ 
plícase  el  temor  que  había  despertado  la  revolución  de 
1848  y  la  caída  de  la  monarquía,  tenida  por  popular, 
de  Luis  Felipe,  fenómeno  incomprensible  entonces  para 
muchos  contemporáneos,  desconocedores  de  la  acción 
contra  aquel  de  Palmerston,  desde  que  el  Gobierno  inglés 
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vio  incumplidas  por  el  monarca  Orleans  las  bases  estipu¬ 
ladas  en  el  castillo  d’Eip  y  del  gran  movimiento  social 
despertado  por  el  industrial  desequilibrio,  y  alentado  por 
las  sociedades  secretas  y  muchos  ilusos  teorizantes ;  pero 
no  se  comprende  que  para  realizar  una  obra  de  autori¬ 
dad  se  quisiera  eliminar  a  los  elementos  de  fuerza,  a  los 
cuales,  para  mayor  torpeza,  se  abandonaba  la  bandera 
de  las  libertades.  El  ejército,  que  las  había  defendido  en 
los  campos  de  batalla,  podía  bien  envanecerse  de  salvar¬ 
las  por  segunda  vez. 

Durante  el  año  1851,  el  nuevo  gobierno  Bravo  Mu- 
rillo  medita  sobre  la  reforma  constitucional,  que  ha  sido 
la  principal  causa  de  su  formación,  y  mira  con  recelo  la 
actitud  que  pueda  adoptar  el  duque  de  Valencia.  ¡Si 
pudieran  amansarle  y  de  paso  atraerle  hacia  la  reforma ! 
En  este  sentido  trabajan  los  allegados  de  la  situación, 
y  uno  de  los  más  significados  es  don  Juan  Donoso  Cor¬ 
tés,  marqués  de  Valdegamas,  nuestro  ministro  en  París 
y  no  embajador,  pues  para  impresionar  con  el  progra¬ 
ma  de  las  economías,  Bravo  Murillo  y  Bertrán  de  Lis, 
nuevo  ministro  de  Estado,  han  reducido  la  categoría  de 
la  representación  de  España  en  Francia  y  Nápoles.  Em¬ 
bajador  o  ministro.  Donoso  tiene  una  gran  significación 
política  y  doctrinal.  Ya  ha  publicado  su  famoso  Ensa¬ 
yo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y  el  socialismo ; 
ya  ha  experimentado  las  repercusiones  espirituales  de 
la  muerte  de  su  piadoso  hermano,  acendrado  católico, 
que  no  había  abrazado  las  ideas  liberales.  Poeta,  vidente, 
remontándose  siempre  a  los  principios,  para  la  posteri¬ 
dad  su  fama  de  elocuencia  ha  superado  a  toda  otra.  Do¬ 
noso  debió  de  ser  cosa  extraordinaria,  irresistible  corno 
emoción  oratoria,  que  arrastraba  a  sus  oyentes,  aun  a 
los  mismos  que  no  participaban  de  sus  opiniones;  los 
que  le  alcanzaron  no  lograban  analizar  bien  sus  dotes; 
de  tal  suerte,  aquel  hombre  era  la  síntesis  deslumbrante^ 
arrebatadora.  De  lo  que  yo  he  recogido  debo  inferir  que 
algo  semejaría  a  don  Alejandro  Pidal,  al  que  la  gene- 
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ración  actual  no  logrará  tampoco  adivinar  ni  aun  com¬ 
parándole  a  Mella.  El  hecho  de  confiar  la  representa¬ 
ción  en  París  a  Donoso,  que  había  desenqieñado  igual 
cargo  en  Berlín,  tenía  por  sí  una  gran  significación, 
pues  sus  ideas  eran  bien  conocidas,  y  vibraba  todavía  su 
ardorosa  palabra  en  el  Congreso  condenando  las  mo¬ 
dernas  instituciones  políticas.  De  cómo  sentía  la  situa¬ 
ción  del  mundo  y  las  necesidades  del  gobierno  en  España 
dará  buena  cuenta  la  carta  que  voy  a  transcribir,  obje¬ 
to  primordial  de  este  artículo. 

A  los  dos  días  de  abandonar  el  poder  (14  de  enero 
de  1851),  marcha  Narváez  a  Francia.  No  debe  olvidarse 
que  está  casado  con  una  Tascher  de  la  Pagerie,  dama 
exquisita,  de  la  familia  casi  imperial  de  los  Beauhar- 
nais,  a  la  que  han  cautivado  la  inteligencia  y  el  denuedo 
de  aquel  joven  general  andaluz,  a  quien  conoce  emi¬ 
grado  y  conspirador  en  París  durante  la  regencia  de 
Espartero,  cuyo  atractivo  no  logra  mermar,  hasta  des¬ 
pués  del  matrimonio,  el  cigarro,  que  no  se  le  cae  de  la 
boca.  Andando  el  tiempo,  no  separados,  pero  viviendo 
cada  uno  en  la  capital  de  su  país,  reúnense  de  tarde  en 
tarde  en  la  finca  que  posee  aquélla  en  St.  Leu,  lugar 
frecuente  de  su  residencia,  como  lo  fué  de  su  ilustre 
parienta  la  reina  Hortensia.  Hacia  París  va  Narváez; 
pero  de  Madrid  a  Bayona  empleábanse  entonces  por 
las  buenas  diligencias  tres  días.  Detúvose  algunos  en 
la  ciudad  del  Adour.  En  el  antiguo  Plotel  del  Comercio, 
donde  solía  alojarse,  era  huésped  tan  habitual  y  res¬ 
petado  que  tenía  asignada  una  habitación  de  su  prefe¬ 
rencia:  quienquiera  que  la  ocupase  era  requerido  para 
abandonarla  al  solo  anuncio  de  la  venida  del  Duque  de 
Valencia.  Dió  esto  lugar  a  una  pintoresca  escena.  Un 
liuésped  español  que  la  ocupaba  accedió  sin  el  menor 
reparo  a  trasladarse  a  otra,  pero  no  cuidó  de  advertirlo 
a  un  su  amigo  que  había  convenido  con  él  recogerle  al 
día  siguiente  muy  temprano  para  salir  de  caza.  Al  abrir 
éste  la  puerta  del  aposento  y  encontrarlo  a  oscuras,  atri- 
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buyo  aquéllo  a  la  pereza  de  su  amigo,  e  incontinenti  de¬ 
cidió  castigar  de  un  modo  familiar,  pero  eficaz,  su  su¬ 
puesta  informalidad.  No  dudó,  pues,  en  levantar  la  sá¬ 
bana  y  aplicarle  un  vigoroso  azote.  Cuando  advirtió  su 
error  hallóse  perseguido  por  el  propio  Narváez,  y  a  sus 
pies  y  a  la  escasa  vestimenta  del  general  debió  su  salva¬ 
ción.  Bien  pudo  jactarse  en  el  curso  de  su  vida  de  que 
nadie,  excepto  su  madre  o  nodriza,  habría  puesto  su 
mano  sobre  aquella  parte  del  cuerpo  del  famoso  per¬ 
sonaje. 

Disfrutaban  de  su  amistad,  más  personal  aún  que 
política,  los  dos  hermanos  don  Manuel  Bermúdez  de 
Castro  y  don  Salvador,  marqués  de  Lema.  Este  había 
sido  nueve  años  antes  secretario  del  Consejo  de  Minis¬ 
tros  presidido  por  Narváez.  Acompañábale  y  fué  heri¬ 
do  en  la  noche  de  noviembre  de  1844,  cuando  el  Du¬ 
que  de  Valencia  se  dirigía  por  la  calle  de  la  Luna  al 
teatro,  atentado  del  que  sale  ileso.  Don  Manuel  con¬ 
servó  hacia  el  General  una  constante  independencia,  den¬ 
tro  de  la  admiración  que  guardó  siempre  a  sus  condicio¬ 
nes  de  gobernante.  Su  correspondencia  con  Narváez, 
comenzada  en  1850,  es  curiosa  por  los  datos  que  suminis¬ 
tra  y  aún  más  por  el  juicio  de  los  sucesos.  Los  dos  her¬ 
manos  Bermúdez  de  Castro,  que  en  el  orden  civil  pesa¬ 
ron  de  modo  semejante  al  de  los  Conchas,  salvo  la  fuer¬ 
za  que  a  éstos  daba  el  espadón,  poderoso  en  aquel  pe¬ 
ríodo,  profesaban  ideas  muy  conservadoras,  pero  eran 
no  menos  decididos  adversarios  de  toda  vuelta  o  incli¬ 
nación  al  absolutismo.  En  su  correspondencia  íntima, 
en  la  que  no  habían  de  disimular  sus  convicciones,  ad¬ 
viértese  la  firmeza  con  que  ambos  se  hallaban  dispues¬ 
tos  a  defender  el  trono  constitucional  de  la  Reina.  No 
de  otro  modo  pensaba  el  Duque  de  Valencia;  pero  la 
circunstancia  de  coincidir,  casual  o  intencionadamente, 
en  París  los  tres  personajes,  da  interés  a  la  intervención 
de  los  hermanos,  como  podrá  advertirse  al  transcribir 
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una  de  las  dos  cartas  de  don  Juan  Donoso  Cortés  que 
he  deseado  dar  a  conocer. 

Narváez  aprovechó  su  más  o  menos  voluntaria  emi¬ 
gración  para  visitar  la  primera  Exposición  universal, 
la  celebrada  en  Londres  en  aquel  año  de  1851.  La  repe¬ 
tición  de  estos  certámenes  fue  con  el  tiempo  disminu¬ 
yendo  su  interés,  aunque  por  medio  siglo  atrajeron 
al  público  internacional;  esa  primera  Exposición  fué 
un  acontecimiento  extraordinario.  Coincidió  con  un 
período  de  paz  y  prosperidad,  de  abundancia  y  bara¬ 
tura  del  dinero,  de  prestigio  inmenso  del  Reino  Unido, 
de  popularidad  de  la  reina  Victoria,  en  plena  felicidad 
de  su  unión  con  el  principe  Alberto  de  Coburgo,  y 
viendo  en  la  ya  abundante  prole  una  coronación  de  su 
dicha.  Era  nuestro  ministro  en  Londres  don  Javier  Is- 
túriz,  una  de  las  más  conspicuas  figuras  del  liberalismo 
español,  presidente  del  Consejo  en  dos  señaladas  oca¬ 
siones  :  de  apariencia  feliz  la  una,  pues  bajo  su  gobierno 
realizáronse  en  1846  los  dos  regios  enlaces;  de  ingrata 
recordación  la  otra,  diez  años  antes,  pues  fué  aquella 
en  que  los  sargentos  sublevados  de  La  Granja  dieron  al 
mundo  el  ominoso  espectáculo  de  forzar  a  la  Reina  Go¬ 
bernadora  a  firmar  el  decreto  poniendo  en  vigor  la  Cons¬ 
titución  de  1812. 

Istúriz  sabía  representar  muy  bien  a  su  país,  pues 
era  un  gran  señor,  de  modales  distinguidos,  sibarita  en 
sus  gustos,  bastante  conocedor  de  los  idiomas,  de  agra¬ 
dable  conversación,  no  habiendo  perdido  nunca  su  gra¬ 
cejo  gaditano. 

Narváez,  por  su  parte,  no  podía  pasar  inadvertido 
en  Inglaterra.  Era  el  Presidente  del  Consejo  que  había 
puesto  en  la  frontera  a  Bulwer  Lytton  en  1848,  por  mez¬ 
clarse  en  la  política  española  y  dar  albergue  y  calor  a  los 
conspiradores.  Rasgo  semejante,  que  acarreó  una  tempo¬ 
ral  interrupción  de  relaciones  con  la  Gran  Bretaña,  cuyo 
gobierno  al  fin  acabó  reconociendo  la  razón  que  asistió  al 
gobernante  español,  es  de  los  que,  ante  un  pueblo  gran- 
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de  y  altivo  y  de  singular  sentido  de  la  justicia  como  el 
inglés,  rodean  de  prestigio  a  un  hombre  público,  nacio¬ 
nal  o  extranjero:  pero  todavía  vino  a  aumentar  la  au¬ 
reola  del  español  otra  muestra  de  su  carácter.  Habiendo 
pedido  una  audiencia  a  S.  M.  Británica,  comunicaron  una 
mañana  al  Ministro  de  España  que  la  Reina  recibiría  al 
Duque  de  Valencia  con  ocasión  de  visitar  en  la  Exposi¬ 
ción  un  pabellón  que  iba  a  inaugurar  aquella  tarde. 
^^Sr.  D.  Javier  — declaró  Narváez — :  puede  V.  hacer  sa¬ 
ber  a  la  Reina  que  a  un  capitán  general  español  no  se  le 
recibe  así  y  en  un  pabellón  de  la  Exposición.’’  Y  a  la  hora 
fijada  viósele  pasear  por  los  jardines  de  la  misma  envuel¬ 
to  en  su  clásica  capa,  sin  acudir  al  lugar  señalado.  Na¬ 
turalmente,  al  fin  fue  recibido  en  el  Palacio  Real  como 
era  debido;  pero  aquel  rasgo,  al  ser  divulgado,  hizo  de 
él  el  lión,  como  entonces  se  decía,  del  mundo  y  de  la  opi¬ 
nión  británicos.  Tanta  popularidad  y  tanto  obsequio  co¬ 
mo  disfrutó  en  Londres  no  fué  muy  del  agrado  del  Go¬ 
bierno  de  Madrid,  y  hasta  se  hicieron  los  ministros  un 
mérito  de  no  haberlos  estorbado. 

A  la  estancia  de  otoño  en  París  de  Narváez  se  re¬ 
fieren  estas  líneas  de  una  carta  de  Donoso  a  persona  de 
la  confianza  de  la  reina  Cristina.  Es  posible  la  dirigiese 
a  Bertrán  de  Lis,  ministro  de  Estado  en  el  gobierno 
de  Bravo  Murillo.  No  puedo  afirmarlo  por  carecer  de 
dirección :  Narváez,  cuyo  carácter  no  oscurecía  su  gran 
inteligencia,  sabía  también  disimular  y  a  los  acentos  in¬ 
sinuantes  del  gran  orador  debió  de  oponer  una  acogida 
benévola  que  despistó  a  Donoso.  Es  posible  que  aún  no 
hubiese  fijado  su  actitud;  pero  sin  duda  las  conversa¬ 
ciones  con  don  Manuel  Bermúdez,  llegado  en  octubre 
de  Londres  y  con  su  hermano,  que  acudió  de  Madrid,  le 
afirmaron  en  su  postura  de  sincero  constitucional.  Do¬ 
noso  se  expresa  así : 

París,  26  de  noviembre  (1851). 

”Ayer  recibí  la  de  V.  No  se  fíe  V.  del  hombre  (Nar¬ 
váez):  me  ha  engañado  como  a  un  chino;  le  tenía  como 
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un  niño  chiquito,  pero  se  me  reveló  luego  que  vinieron 
los  Bermúdez.  No  digo  que  no  nos  sirvamos  de  él:  yo 
para  servir  a  mis  principios  me  serviría  del  mayor  ene¬ 
migo  mío;  pero  con  su  cuenta  y  razón;  con  precaucio¬ 
nes  y  condiciones;  con  garantías  detalladas  y  precisas.” 

De  cómo  veia  las  cosas  y  cuáles  eran  sus  anhelos, 
dan  fe  las  líneas  siguientes: 

^^Espero  a  Istúriz”  (Istúriz  fue  siempre  leal  y  de¬ 
voto  admirador  de  la  que  fue  Reina  Gobernadora);  ^^yo 
presumo  que  V\ó  le  llaman  y  que  va  a  ser  ministro. 
Y  pregunto:  ¿Qué  bienes  nos  vienen  con  esa  gra¬ 
cia?  VV.  están  haciendo  como  los  tramposos,  que  dicen 
trampa  adelante.  Todo  eso  está  l^ien;  pero  no  consi¬ 
deran  que  el  hospital  está  detrás,  y  que  ese  es  el  lugar  de 
refugio  de  todos  los  tramposos.  A  él  irán  VV.  a  parar 
con  la  Nación  Española.  Jamás  me  han  hecho  VV.  caso, 
y  es  justo,  porque  nadie  es  profeta  en  su  tierra.  En  cam¬ 
bio  aquí  me  hacen  caso  todos.  No  obstante  esto,  yo  se¬ 
guiré  aconsejando  hasta  que  me  canse  y  estemos  todos 
perdidos.” 

‘^Pues  bien,  yo  digo:  puesto  que  la  Señora  está  bien 
con  su  hija  y  su  hija  con  el  Rey,  esta  es  la  ocasión  de 
obrar:  en  España  el  Trono  lo  puede  todo,  si  la  Familia 
Real  está  unida.  La  adjunta  carta  es  para  la  Señora  (la 
reina  Cristina,  esposa  del  Duque  de  Riánsares):  en  ella 
digo  un  poquito  de  lo  mucho  que  pudiera  decir  y  que  pue¬ 
de  reducirse  a  esto.” 

Y  sigue  el  programa  de  un  hombre  de  buenísima  vo¬ 
luntad,  pero  al  que  su  imaginación  arrastra  fuera  de 
la  realidad  política.  Sobre  la  propia  sugestión  está  la 
que  recibe  del  medio  en  que  se  mueve  en  París,  todo  él 
presa  de  una  reacción  natural  en  los  que  han  presen¬ 
ciado  las  jornadas  de  febrero  y  de  junio,  y  la  revolu¬ 
ción  social,  y  los  talleres  nacionales ;  que  han  aplaudido 
a  Cavaignac  y  la  expedición  a  Roma;  que  han  visto  con 
esperanza  la  elevación  a  la  presidencia  de  la  República 
de  Luis  Napoleón.  Todos  aspiran  a  una  restauración. 


550  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

pero  han  muerto  Carlos  X  y  Luis  Felipe,  y  legitimistas 
y  orleanistas  están  divididos  y  el  poder  se  halla  en 
manos  del  heredero  dei  gran  soldado  de  fortuna,  al  que 
la  leyenda  acompaña,  cuyos  restos  yacen  bajo  la  cúpula 
de  los  Inválidos.  ¿Estaba  Donoso  en  el  secreto  de  lo  que 
va  a  suceder?  Faltan  seis  días  para  el  2  de  diciembre, 
la  fecha  del  golpe  de  Estado  que  lleva  al  trono  a  Na¬ 
poleón  III.  Más  bien  parece  anunciar  otra  revolución : 

^^Es  menester  — dice —  cambiar  las  instituciones; 
es  menester  gobernar  como  Dios  manda;  es  menester 
dar  al  traste  con  todos  los  tunos  y  con  todos  los  ambi¬ 
ciosos;  es  menester  que  no  haya  un  periódico;  es  me¬ 
nester  que  no  haya  cuerpos  deliberantes  sino  consulti¬ 
vos  :  todo  esto  puede  hacerse  legalmente ;  no  hay  mi¬ 
nisterio  que  no  traiga  las  Cortes  que  quiera :  es  menester 
uno  que  traiga  Cortes  para  eso.  Si  no,  nada  tengo  que 
decir;  están  VV.  perdidos;  irán  VV.  al  hospital,  que 
es  adonde  van  a  parar  todos  los  que  siguen  la  máxima  de 
trampa  adelante.  Dice  V.  está  tranquilo  por  lo  de  ahí 
si  de  aquí  no  va  un  latigazo ;  a  esto  respondo :  primero, 
que  el  latigazo  irá ;  y  que,  aunque  no  vaya,  es  buena  con¬ 
formidad  la  de  V.  ¿Cómo  es  posible  que  V.  crea  que 
esto  pueda  durar  sin  catástrofes  ?  ¿  Cómo  es  posible  que 
V.  crea  que  se  puede  jugar  impunemente  con  el  fuego 
y  reírse  de  los  escándalos  periodísticos  y  parlamenta¬ 
rios?  ¿Dónde  se  ha  visto  que  un  pueblo  y  un  trono  re¬ 
sistan  por  largo  tiempo  un  espectáculo  semejante?  V.  cree 
que  no  vendrá  el  fin  porque  V.  no  lo  ve:  y  yo  le  digo 
que  el  fin  que  no  se  ve  es  el  más  próximo,  el  más  fu¬ 
nesto  y  el  más  seguro.’’ 

La  carta  que  acompaña,  dirigida  a  la  antigua  Rei¬ 
na  Gobernadora,  es  hermosísima,  nacida  de  un  corazón 
en  que  florece  la  más  sublime  de  las  virtudes  cristia¬ 
nas:  una  profunda,  una  ardiente  caridad.  ¿Pero  es  la 
carta  de  un  gobernante?  Puede  ser,  es  en  buena  parte, 
la  del  vidente,  la  de  quien  penetra  más  allá  que  su  ge¬ 
neración  del  capaz  de  grandes  y  extensos  atisbos  de 
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tin  futuro  posible,  que  renuevan  las  inspiradas  pági¬ 
nas  del  Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y 
el  socialismo.  Pero  en  el  momento  y  como  consejo 
práctico,  ¿no  agranda  los  males  y  peligros?  Los  reme¬ 
dios  que  preconiza  no  acarrearán  mayores  y  más  inme¬ 
diatos  daños?  En  España,  los  frustrados  intentos  del  ga¬ 
binete  al  que  aconseja  Donoso,  harto  más  modestos 
que  las  sugestiones  de  éste,  producen  la  alianza  de  los 
partidos  moderado  y  progresista,  con  natural  arrastre 
hacia  la  izquierda,  y  al  fin  la  revolución  de  1854,  precur¬ 
sora  de  la  de  1868.  En  Francia,  el  Imperio  que  acoge  con 
inocente  satisfacción  al  gran  publicista  y  orador,  habríale 
causado  honda  desilusión  si  la  Providencia  no  le  hubie¬ 
ra  arrebatado  bien  pronto  de  un  mundo  en  el  que  alen¬ 
taba  con  diñcultad  su  noble  alma,  de  haber  vivido  no 
lograra  contemplar  el  triunfo  de  sus  aspiraciones  ha¬ 
cia  un  ideal  cristiano,  con  la  victoria  de  los  grandes  prin¬ 
cipios  por  él  propugnados,  sino  el  predominio  de  la  am¬ 
bición  y  de  la  fuerza. 

Alude  Donoso  en  primer  término  al  fausto  aconte¬ 
cimiento  que  los  monárquicos  en  España  esperan  con 
ansia:  el  futuro  alumbramiento  de  la  Reina,  que  dió 
vida  en  20  de  diciembre  a  la  infanta  Isabel,  para  nos¬ 
otros  de  grata  memoria.  Alude  a  los  festejos  anuncia¬ 
dos  por  la  prensa.  No  los  aplaude:  ^^Los  tiempos  que 
ahora  corren  no  consienten  que  sigamos  sin  ningún  gé¬ 
nero  de  variación  las  costumbres  de  nuestros  padres. 
Vivieron  ellos  en  tiempos  de  sosiego  para  las  naciones 
y  de  esplendor  y  grandeza  para  las  monarquías,  y  nos¬ 
otros  vivimos  en  tiempos  de  tanta  desolación  y  tanta  an¬ 
gustia  que  nadie  sabe  decir  si  no  correrán  naufragio 
juntamente  las  monarquías  y  las  naciones.  No  siendo 
mi  ánimo  al  escribir  a  V.  M.  hacer  una  disertación  so¬ 
bre  los  caminos  por  donde  la  Europa  ha  venido  a  parar 
a  término  tan  lamentable,  me  limitaré  a  consignar  aquí 
un  hecho  notorio.  La  Europa  no  está  aquejada  de  va¬ 
rias  enfermedades  diferentes,  sino  de  una  enfermedad, 
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que  es  sola,  que  es  epidémica,  que  es  contagiosa  y  que 
en  todas  partes  va  a  parar  a  un  mismo  término,  después 
de  haber  preparado  el  mismo  aparato  de  síntomas  en 
todas  partes.  La  única  diferencia  que  hay  entre  unas 
y  otras  naciones  consiste  en  que  unas  están  todavía  en 
el  periodo  de  invasión,  mientras  que  otras  tocan  a  su 
último  período:  las  unas  comienzan  a  adolecer  del  mal 
de  que  han  de  morir,  mientras  que  las  otras  mueren. 
Este  es  hoy  el  estado  de  Europa.” 

^^Esta  enfermedad,  que  es  contagiosa,  c|ue  es  epi¬ 
démica,  que  es  única,  se  reduce  a  una  sublevación  uni¬ 
versal  de  todos  los  que  padecen  hambre  contra  todos 
los  que  padecen  hartura.  Si  la  guerra  llega  a  estallar, 
la  victoria  no  puede  parecer  dudosa  si  V.  M.  pone  los 
ojos  por  una  parte  en  el  número  de  los  hambrientos  y 
por  otra  en  el  número  de  los  hartos.” 

Es  el  mismo  modo  de  plantear  el  problema  que  en 
su  gran  novela  Syhil  presenta  años  antes  Disraeli,  en 
el  bello  diálogo  que  bajo  las  ruinas  de  un  monasterio 
destruido  por  la  Reforma  sostienen  el  noble  segundón, 
generoso,  que  desea  conocer  la  condición  del  pueblo  fa¬ 
bril,  y  el  bien  intencionado  leader  de  las  reivindicacio¬ 
nes  obreras.  A  la  evocación  de  los  bienes  que  aquellos 
monjes  perseguidos  y  calumniados  por  los  corifeos  de 
la  Reforma,  trajeron  al  país,  la  conversación  deriva 
hacia  el  estado  del  pueblo  y  las  transformaciones  de  la 
sociedad.  Y  al  aludir  el  noble  a  la  nación  más  grande 
que  hubiese  existido,  el  imperio  británico,  a  cuya  ca¬ 
beza  se  halla  la  joven  y  ya  prestigiosa  Reina :  “¿Qué  na¬ 
ción?  — pregunta  su  interlocutor — ,  porque  rema  sobre 
dos  naciones:  dos,  entre  las  que  no  existe  relación  ni 
simpatía;  que  están  en  tal  ignorancia  de  las  costum¬ 
bres,  pensamientos  y  sentimientos  de  la  otra  cornoi  si 
vivieran  en  diferentes  zonas  o  fueran  }iat>itantes  de 
planetas  diferentes,  formadas  por  educación  distinta, 
nutridas  por  diferente  alimento,  ordenadas  por  modos 
diversos  y  gobernadas  por  distintas  leyes.” 
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^^^ludis  a...’’  interroga  el  primero,  vacilante. 

los  ricos  y  los  pobres es  la  respuesta. 

Este  diálogo  y  toda  la  admirable  novela  no  son  sino 
la  expresión  y  el  cuadro  del  gran  conflicto  social,  el  pri¬ 
mero  que  se  presenta  en  la  historia  de  Inglaterra,  des¬ 
pués  del  gran  desarrollo  industrial,  que  da  lugar  al 
movimiento  conocido  por  el  nombre  del  Cartismo.  Ihies 
bien:  para  el  público  continental,  la  revolución  de  1848 
es  la  revelación  del  mismo  problema  que  ha  vivido  In¬ 
glaterra  poco  antes.  Bajo  ese  influjo  escribe  nuestro  Do¬ 
noso  : 

Creer  que  esa  inclinación  a  sublevarse  que  aqueja 
en  todos  los  pueblos  a  las  clases  menesterosas  es  un  fe¬ 
nómeno  que  no  tiene  origen  en  una  causa  tan  general 
como  el  mismo,  parecerá  a  V.  M.,  como  me  parece  a  mí, 
extravagancia  y  locura.  Pobres  y  ricos  ha  habido  siem¬ 
pre  en  el  mundo.  Lo  que  no  ha  habido  hasta  ahora  es 
guerra  universal  y  simultánea  entre  los  ricos  y  los  po¬ 
bres.  Las  clases  menesterosas  no  se  levantan.  Señora, 
contra  las  acomodadas  sino  porque  las  acomodadas  se 
han  resfriado  en  la  candad  para  con  las  menesterosas. 
Si  los  ricos  no  hubie^^an  perdido  la  virtud  de  la  cari¬ 
dad,  Dios  no  hubiera  permitido  que  los  pobres  i>erdie- 
ran  la  virtud  de  la  paciencia.  La  pérdida  simultánea  de 
esas  dos  virtudes  cristianas  sirve  para  explicar  los  gran¬ 
des  vaivenes  que  van  dando  las  sociedades  y  los  áspe¬ 
ros  estremecimientos  que  está  padeciendo  el  mundo.'’ 

Y  después  de  proclamar  que  esa  virtud  de  la  cari¬ 
dad  debe  resplandecer  a  la  vista  de  todos  desde  el  Tro¬ 
no,  porque  si  Cristo*  enseñó  que  cuando  se  diera  limos¬ 
na  no  supiera  una  mano  lo  que  hacía  la  otra,  ‘Miabló  así 
a  sus  discípulos  porque  entre  ellos  no  había  reyes”,  y  el 
'Rey  es  una  persona  pública  que  hace  el  bien  no  sólo  para 
santificarse  a  sí  propio  sino  a  los  demás  con  su  ejemplo, 
continúa  el  Marqués  de  Valdegamas : 

^^La  Nación  española  está  perdida  si  no  se  tuerce 
con  violencia  la  extraviada  corriente  de  la  inclinación 
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de  las  clases  acomodadas.  Esa  corriente  las  lleva  a  todas 
al  abismo.  Esta  no  es  una  vana  declamación,  Señora. 
España  está  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Luis 
Felipe  y  en  vísperas  del  cataclismo  de  febrero.  Yo  pido 
que  haya  ahí  lo  que  no  hubo  aquí,  un  gran  ejemplo  dado 
a  las  clases  ricas  por  el  trono ;  yo  pido  que  no  haya  fies¬ 
tas  y  que,  si  las  hay,  sean  pocas  y  ésas  exclusivamente 
para  los  pobres...  Los  pobres  son  amigos  de  Dios  y 
Dios  no  permitirá  que  caiga  un  trono  en  donde  se  asien¬ 
ta  una  Reina,  madre  y  amiga  de  los  pobres.” 

^^Las  monarquías  cristianas  no  han  alcanzado  la 
prodigiosa  duración  de  catorce  siglos  sino  porque  Dios 
puso  en  ellas  una  virtud  misteriosa,  en  fuerza  de  la  cual 
se  han  ido  adaptando  por  medio  de  lentas  y  progresivas 
transformaciones  al  curso  vario  de  los  tiempos.  Cuan¬ 
do  aún  estaban  flojos  todos  los  vínculos  sociales,  la  Mo¬ 
narquía  se  presentó  a  los  pueblos  como  un  vínculo  de 
fuerza.  Cuando  los  insolentes  barones  del  feudalismo  po¬ 
nían  a  saco  las  ciudades,  los  pueblos  vieron  en  los  reyes  el 
•símbolo  de  la  justicia :  y  porque  en  ambas  épocas  supie¬ 
ron  satisfacer  todas,  las  necesidades  sociales,  al  principio 
como  fuertes,  y  después  como  justicieros,  las  naciones 
agradecidas  llegaron  hasta  hacer  a  sus  reyes  absolutos. 
Hoy  día.  Señora,  comienza  una  nueva  época  para  ios 
principes ;  y  desventurados  aquellos  que  desconozcan  las 
necesidades  propias  de  la  época...  De  lo  que  hoy  se  trata 
sólo  es  de  distribuir  convenientemente  la  riqueza,  que 
está  mal  distribuida.  Esta  es  la  única  cuestión  que  hoy 
se  agita  en  el  mundo.  Si  los  gobernadores  de  las  naciones 
no  la  resuelven,  el  socialismo  vendrá  a  resolver  el  proble¬ 
ma  y  lo  resolverá  poniendo  a  saco  a  las  naciones.  Ahora 
bien,  el  problema  no  tiene  más  que  una  solución  buena, 
pacífica,  conveniente.  La  riqueza  acumulada  por  un  egoís¬ 
mo  gigantesco,  es  menester  que  sea  distribuida  por  la  li¬ 
mosna  en  gran  escala.” 

Donoso  tiene  confianza  en  la  Monarquía  española. 
^^No  hay,  sin  embargo,  que  entregarse  a  peligrosas  ilu- 
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sioiies.  El  oñcio  de  rey  va  siendo  cada  día  más  difícil 
y  penoso,  y  ahora  más  que  nunca  puede  decirse  que  rei¬ 
nar  es  un  acto  grandioso  de  abnegación  y  un  sublime 
sacrificio.  Para  reinar  no  basta  ya  ser  fuerte  ni  justi¬ 
ciero:  es  menester  ser  caritativo  para  ser  verdadera¬ 
mente  justiciero  y  llegar  a  ser  fuerte;  y  la  caridad,  Se¬ 
ñora,  es  la  virtud  de  los  santos.  Los  santos  solos  pue¬ 
den,  Señora,  salvar  hoy  día  a  las  naciones,  que  no  pa¬ 
decen  de  otra  enfermedad,  si  bien  se  mira,  sino  la  au¬ 
sencia  de  dos  virtudes  cristianas.  J3ios  no  permite  la 
criminal  impaciencia  de  los  pobres  sino  para  castigar 
el  insolente  egoísmo  de  los  ricos,  ni  el  egoísmo  crimi¬ 
nal  de  los  ricos  sino  para  castigar  a  los  menesterosos, 
arrebatados  por  sus  impaciencias  culpables.’’ 

No  pretende  el  autor  de  esa  carta  dar  a  lo  que  dice 
una  importancia  que  no  tiene.  Ya  comprende  que  la  cu¬ 
ración  de  la  Monarquía  española  no  ha  de  venir  de  que 
la  Reina  dé  limosnas  en  vez  de  fiestas.  ‘^La  importan¬ 
cia  de  este  ejemplo  magnífico  está  exclusivamente  en 
que  sea  como  ei  punto  de  partida  de  una  nueva  época 
social  y  de  un  nuevo  sistema  de  gobierno.  Todas  las 
grandes  instituciones  del  catolicismo  han  ido  cayendo 
unas  tras  otras  a  impulso  de  las  revoluciones:  que  ese 
ejemplo  sea  el  punto  de  partida  de  la  completa  restau¬ 
ración  en  España  de  todas  las  instituciones  católicas. 
El  espíritu  del  catolicismo  ha  sido  desalojado  por  el  re¬ 
volucionario  de  nuestra  legislación  política  y  económi¬ 
ca:  que  ese  ejemplo  sea  el  punto  de  partida  de  la  com- 
])leta  restauración  del  espíritu  católico  en  nuestra  le¬ 
gislación  económica  y  política.  El  derecho  de  hablar  y 
de  enseñar  a  las  gentes  que  la  Iglesia  recibió  del  mismo 
Dios  en  las  personas  de  los  Apóstoles  ha  sido  usurpado, 
con  menoscabo  de  la  grandeza  española,  por  un  tropel 
de  periodistas  oscuros  y  de  ignorantísimos  charlatanes. 
El  ministerio  de  la  palabra,  que  es  al  mismo  tiempo  el 
más  augusto  y  el  más  invencible  de  todos,  como  que  por 
él  fué  conquistada  la  tierra,  ha  venido  a  convertirse  en 
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todas  partes  de  ministerio  de  salvación  en  ministerio 
abominable  de  ruina.  Así  como  nada  ni  nadie  pudo  con¬ 
tener  sus  triunfos  en  los  tiempos  apostólicos,  nada  ni 
nadie,  Señora,  podrá  contener  hoy  sus  estragos.  La  pa¬ 
labra  ha  sido,  es  y  será  siempre  la  reina  del  mundo.  La 
sociedad  no  perece  por  otra  cosa  sino  porque  ha  retira¬ 
do  a  la  Iglesia  su  palabra,  que  es  palabra  de  vida.  Las 
•  sociedades  están  desfallecidas  y  hambrientas  desde  que 
reciben  en  ella  su  pan  cotidiano.  Todo  propósito  de  sal¬ 
vación  será  estéril  si  no  es  restaurada  en  toda  su  pleni¬ 
tud  la  gran  palabra  católica.  El  último  concordato  es 
un  excelente  punto  de  partida  para  esta  restauración, 
pero  no  es  más  que  un  punto  de  partida  excelente.  Yo 
no  debo  ocultar  a  V.  M. :  la  verdad  es  que  es  menester 
renovarlo  todo,  cambiarlo  todo,  y  no  dejar  del  edificio 
revolucionario  piedra  sobre  piedra.  La  revolución,  en 
definitiva,  ha  sido  hecha  por  los  ricos  y  para  los  ricos ; 
contra  los  reyes  y  contra  los  pobres.  Si  dejo  esta  de¬ 
mostración  a  un  lado  no  es  porque  sea  dificil,  sino  por¬ 
que  sería  larga.  Me  contentaré  sólo  con  observar  que 
por  medio  del  censo  electoral  han  relegado  a  los  pobres 
a  los  limbos  sociales  y  que  por  medio  de  la  prerroga¬ 
tiva  parlamentaria  han  usurpado  la  prerrogativa  de  la 
Corona.  Fuertes  en  esta  posición  inexpugnable,  se  han 
repartido  impudentemente  los  despojos  de  los  conven¬ 
tos,  lo  cual  quiere  decir  que  después  de  haber  reclama¬ 
do  el  poder  exclusivamente  para  sí  en  calidad  de  ricos, 
han  hecho  una  ley  que  duplica  su  riqueza  en  calidad  de 
legisladores.  Desde  el  día  de  la  creación  hasta  hoy  ei 
mundo  no  ha  presenciado  un  ejemplo  más  vergonzoso 
de  audacia  y  de  codicia.  Este  sirva.  Señora,  para  ex¬ 
plicar  esos  grandes  y  súbitos  trastornos  que  todos 
vemos  con  ojos  espantados.  Lo  que  vemos  no  es  lo  que 
creemos  ver:  es  otra  cosa:  es  la  ira  de  Dios  que  pasa, 
y  que  a  su  paso  pone  temblor  a  las  naciones.’^ 

Donoso  se  adelanta  en  el  párrafo  siguiente  al  curso 
de  los  tiempos,  visto  por  un  contemporáneo  de  la  mitad 
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del  siglo  XIX.  ‘‘Entre  todos  los  errores  — dice — ,  el  más 
funesto  sería  el  que  consiste  en  afirmar,  como  afirman 
algunos,  que  esos  temores  son  prematuros  en  España 
porque  en  España  no  hay  socialistas.”  (Este  vocablo  y 
lo  que  ya  designaba  era  entonces  de  corta  vida  y  pa¬ 
ternidad  atribuida  a  Louis  Reybaud,  que  lo  estudió  en 
su  conocida  obra  anterior  en  poco  al  Ensayo  de  Donoso.) 
^‘No  crea  V.  M.  a  los  que  afirman  semejante  extrava¬ 
gancia.  Para  que  en  España  no  hubiera  socialistas,  era 
menester  que  las  mismas  causas  no  produjeran  los  mis¬ 
mos  efectos  y  que  el  socialismo  no  fuera  una  enfer¬ 
medad  contagiosa:  era  menester  además,  y  sobre  todo, 
que  España  no  hubiera  sido  una  sociedad  católica :  como¬ 
quiera  que  el  socialismo  es  una  enfermedad  que  acome¬ 
te  indefectiblemente  y  por  un  alto  designio  de  Dios  a 
toda  sociedad  que,  habiendo  sido  católica,  ha  dejado  de 
serlo;  y  que  no  acomete  sino  a  una  sociedad  que  ha¬ 
biendo  sido,  ha  dejado  de  ser  católica.’’ 

“Esta  observación  es  nueva.  Señora;  pero  permíta¬ 
me  que  le  diga  que  es  verdadera  y  profunda.  Dios  es 
misericordioso  para  los  que  le  siguen;  blandamente  jus¬ 
ticiero  con  los  que  le  ignoran ;  despiadado  con  los  que,  co- 
neciéndole,  le  desprecian.  Por  eso  puso  en  las  naciones 
católicas  los  tabernáculos  *de  su  gloria ;  por  eso  conde¬ 
nó  a  las  naciones  paganas  a  los  varios  sucesos  de  su 
varia  fortuna;  por  eso  reserva  el  socialismo,  la  mayor 
de  las  catástrofes  sociales,  para  las  naciones  apóstatas. 
España  volverá  a  ser  católica  o  será  al  fin  socialista... 
Al  fin  del  camino,  que  acabo  de  indicar  ligeramente, 
está  la  salvación  de  España  y  su  gloriosa  Monarquía, 
y  SU  salvación  no  está  sino  al  fin  de  ese  camino:  que 
un  Ministerio  se  quede  o  se  vaya,  que  mande  lia  frac¬ 
ción  puritana  o  la  conservadora,  que  se  eclipse  o  res¬ 
plandezca  un  nombre  propio,  que  un  general  saque  de 
la  vaina  el  acero  o  meta  el  acero  en  la  vaina,  que  en 
la  caza  de  Ministerios  se  declare  la  fortuna  por  unos 
o  por  otros  cazadores,  todo  esto  no  sirve  para  otra  cosa 
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sino  para  que  el  edificio  venga  al  suelo  con  estruendo 
mayor  o  con  mayor  ignominia.  Dios  ha  hecho  a  las  na¬ 
ciones  curables;  pero  no  son  las  intrigas  sino  los  prin¬ 
cipios  los  que  tienen  la  divina  virtud  de  curar  a  las  nacio¬ 
nes.  V.  M.,  Señora,  es  digna  de  comprender  la  importan¬ 
cia  de  estos  grandes  principios.  V.  M.,  que  ni  quiere,  ní 
puede,  ni  debe,  por  punto  general,  intervenir  en  las  cosas 
del  Estado,  no  puede  ni  debe  consentir  que  la  verdad  no 
se  abra  paso  nunca  en  las  altas  regiones  políticas  y  que 
el  Estado  perezca  miserablemente.  En  las  crisis  supre¬ 
mas,  y  suprema  es  la  crisis  en  que  está  metida  la  Euro¬ 
pa,  no  hay  nadie  que  en  circunstancias  dadas  y  con  la 
debida  circunspección  no  tenga  el  derecho,  y  hasta  cier¬ 
to  punto  el  deber,  de  decir  la  verdad,  la  verdad  franca 
y  sencillamente,  con  una  voz  a  un  mismo  tiempo  respe¬ 
tuosa  y  austera.” 

M.  ha  sido  siempre  tan  buena  para  conmigo, 
que  no  he  vacilado  un  solo  instante  en  comunicar  a  V.  M., 
aunque  ligeramente,  lo  que  pienso  sobre  las  cosas  de 
España,  de  quien  V.  M.,  por  cariño  y  por  bondad,  es 
protectora  y  es  madre.  En  escribir  esta  carta  no  llevo 
un  fin  determinado :  esta  carta  es  una  conversación,  que 
sin  la  distancia  hubiera  sido  hablada,  en  vez  de  haber 
sido  escrita:  meses  atrás  creí  que  podría  hablar  con  el 
Duque  (Riánsares,  esposo  de  la  reina  Cristina):'  pri¬ 
vado  de  este  último  recurso,  he  determinado  al  fin  es¬ 
cribir  a  V.  M.  esta  carta,  que  pongo  bajo  su  protección 
y  su  benevolencia.” 

:K  íjí 

Tras  de  estas  nobles  y  hermosas  palabras  parece 
descenderse  mucho  al  recordar  lo  que  pertenece  a  la 
Historia :  cómo  terminaron  los  intentos  de  reforma  cons¬ 
titucional.  Es  la  lección  triste  de  la  realidad:  los  hom¬ 
bres  públicos,  si  bien  deben  conservar  la  vista  en  la 
luz  que  espíritus  elevados  ofrecen  en  la  marcha  de  la 
humanidad,  como  aquella  columna  luminosa  de  los  israe¬ 
litas,  no  pueden  perder  el  contacto  con  el  suelo  en  que  la- 
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boran,  so  pena  de  arrastrar  a  las  naciones  a  males  mayo¬ 
res,  precursores  quizás  de  grandes  catástrofes.  Ya  he  di¬ 
cho  sobre  esto  lo  suficiente  para  limitarme  a  recordar 
los  hechos  finales. 

Tras  un  año  de  clausura  de  las  Cortes,  reúnelas  en 
i.“  de  diciembre  de  1852  el  Gobierno  presidido  por 
Bravo  Murillo.  Son  las  Cortes  que  el  mismo  convocó. 
En  el  primer  acto,  la  votación  de  presidente,  el  can¬ 
didato  ministerial.  Tejada,  resulta  derrotado  por  el  de  las 
oposiciones,  que  es  nada  menos  que  don  Francisco  Mar¬ 
tínez  de  la  Rosa.  Nada  puede  explicar  la  ceg-uera  de  los 
gobernantes  como  el  de  resistir,  tras  una  lección  seme¬ 
jante,  en  el  poder,  que  al  fin  había  de  abandonar  dos  se¬ 
manas  más  tarde.  En  este  corto  período,  ¡cuánto  error, 
cuánta  torpeza! 

En  vez  de  dimitir  ante  el  espectáculo  de  fuerzas  po¬ 
líticas  tan  considerables  reunidas  frente  a  él,  con  lo 
mejor  del  partido  moderado  al  lado  de  Narváez,  que  re¬ 
sultaba  el  jefe  de  la  coalición  constitucional,  y  el  parti¬ 
do  progresista,  disuelve  las  Cortes  y  convoca  unas  nue¬ 
vas:  publica  el  proyecto  de  reforma  de  la  Constitución 
y  prohíbe  discutirlo.  Las  oposiciones  moderada  y  pro¬ 
gresista  publicaron  sus  respectivos  manifiestos,  en  que 
aparecen  las  firmas  más  ilustres  de  la  política  española 
y  de  la  milicia,  coincidentes  ambas  en  la  defensa  de  las 
libertades,  documentos  naturalmente  rebosantes  de  la 
pasión  aneja  a  luchas  tales.  Miraflores  reconoce  que 
^T1  gabinete  tuvo  motivos  de  recelar  que  si  llegaba  un 
supremo  momento  de  lucha  entre  Palacio,  el  Gobierno 
y  las  oposiciones,  le  faltase  un  decidido  e  indispensable 
apoyo ’b 

Y,  sin  embargo,  el  9  de  diciembre  obliga  a  expatriar¬ 
se  al  general  Narváez,  pretextando  una  comisión  para 
estudios  militares  en  Austria. 

Este  salió  inmediatamente  para  Francia,  aun  sin 
conocimiento  de  sus  amigos.  Desde  Bayona,  donde  se 
detuvo,  no  perdió  tiempo  en  dirigirse,  con  fecha  de  15 
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-ele  diciembre,  en  una  larga  exposición  a  la  Reina,  cuyos 
términos  muestran  su  estado  de  espíritu.  Muy  leal,  pero 
muy  firme,  aquel  hombre  no  se  mordía  la  lengua  ni  con¬ 
tenía  su  pluma  que,  salvo  la  ortografía,  nO'  respetada  a 
veces  ni  por  los  literatos,  manejaba  con  singular  sol¬ 
tura.  Aquella  pretendida  comisión,  sin  datos  ni  estudios, 
sin  un  ayudante,  sin  colaboración  técnica  alguna,  obli¬ 
gándole  a  salir  en  horas  de  la  Corte  en  condiciones  im¬ 
propias  para  aplicadas  a  un  capitán  general  de  ejército, 
no  era  sino  una  expatriación  impuesta  a  quien  tales  y 
tan  grandes  servicios  había  prestado  a  la  dinastía  y  al 
país.  Y  rápidamente  recuerda  a  Isabel  II  lo  que  fué  la 
lucha  para  asegurar  sobre  sus  sienes  la  Corona:  Di¬ 
mos  una  lección  al  mundo  señalándole  hasta  dónde  llega 
el  amor  de  un  pueblo  a  sus  Reyes  y  cómo  se  hacen  com¬ 
patibles  el  más  profundo  respeto  al  Trono  con  la  exis  ¬ 
tencia  de  sus  libertades  públicas.’’  No  obstante,  para 
que  nunca  apareciese  que  se  había  impuesto  una  Cons¬ 
titución  a  la  Reina,  ya  que  la  transformación  se  había 
verificado  en  su  menor  edad,  se  dejó  a  ésta  en  libertad 
para  que  obrase.  M.  propuso  una  nueva  Consti¬ 
tución  en  1845,  nación  la  aceptó  y  se  realizó  la  alian¬ 
za  más  santa  que  ha  presenciado  el  mundo  entre  un 
monarca  y  sus  pueblos.  Por  esto.  Señora,  cuando  la  re¬ 
volución  conmovió  todos  los  tronos  en  Europa,  sin  de¬ 
jar  en  su  asiento  ni  aun  la  Silla  de  San  Pedro,  hundién¬ 
dose  ante  nuestra  vista  el  trono  de  Francia  y  desapare¬ 
ciendo  una  dinastía  levantada  por  el  pueblo,  V.  M.  era 
aclamada  con  entusiasmo  por  su  nación  y  la  envidia  de 
muchos  monarcas.”  Y  la  paz  de  la  nación  y  la  obediencia 
y  amor  a  la  Reina  iban  a  ponerse  en  peligro  por  pro¬ 
yectos  desatentados;  y  al  unirse  en  legal  oposición  lo 
más  distinguido  del  país  frente  a  ellos  ¿podía  el  expo¬ 
nente,  como  capitán  general,  como  senador,  hacer  trai¬ 
ción  a  su  Reina  y  su  patria  si  no  procurase  apartarlas  de 
los  males  que  han  de  seguir  a  un  pensamiento  desacer¬ 
tado? 
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Cuando  el  Duque  de  Valencia  remitía  su  exposición 
a  la  Reina,  ya  no  existia  el  gobierno  de  Bravo  Murillo. 
El  día  anterior,  14  de  diciembre,  había  presentado  su  di¬ 
misión  y  le  había  sido  aceptada;  es  decir,  lo  que,  de  haber 
realizado  dos  semanas  antes,  habría  impedido  la  consu¬ 
mación  de  la  coalición  de  moderados  y  progresistas,  unas 
nuevas  elecciones,  la  formación  de  dos  gabinetes  efíme¬ 
ros  y  la  constitución,  al  fin,  del  gobierno  del  conde  de 
San  Luis  que,  reanudando  la  política  de  Bravo  Murillo, 
no  obstante  haber  formado  en  la  oposición  contra  él,  dió 
lugar,  en  terreno  ya  tan  preparado,  a  la  revolución  de 
1854,  que  puso  en  peligro  el  trono  de  doña  Isabel  y 
fue  la  precursora  de  la  de  1868. 

No  presenció  Donoso  Cortés  estos  tristes  sucesos. 
Había  abandonado  este  mundo  en  3  de  mayo  de  1853, 
representando  todavía  a  España  en  París,  y  con  uni¬ 
versal  reconocimiento  de  sus  grandes  cualidades  de  in¬ 
teligencia  y  de  corazón.  El  barón  de  Kubner,  embaja¬ 
dor  de  Austria  a  la  sazón  cerca  del  Emperador  de  los 
franceses,  da  buena  muestra  en  sus  Memorias  de  cuál  fué 
el  sentimiento  del  cuerpo  diplomático  y  de  la  sociedad 
francesa  ante  la  inesperada  pérdida  de  aquel  hombre 
bueno,  casi  santo,  cuyo  solo  defecto  consistió  en  no  cal¬ 
cular  debidamente  las  fuerzas  que  sabe  oponer  a  la  fla¬ 
queza  y  corrupción  de  los  hombres. 

Marqués  de  Lema. 


VI 

Las  primeras  crónicas  de  la  Reconquista: 
el  ciclo  de  Alfonso  111 


Hay  algo  en  la  conciencia  nacional  de  España 
que  debe  de  ser  cierto  cuando  tanto  es  com¬ 
batido,  cuando  se  esfuerzan  unos  y  otros  por 
rebajarlo  y  cuando  tan  poco  se  interesa  por  su 
vindicación  quien  es  poseedora  y  explotadora  de  ello. 
Ese  algo  es  la  supremacía  de  Castilla;  la  vinculación 
histórica  que  una  parte  de  España  se  arroga  sobre  el 
resto  de  la  Península;  la  seguridad  con  que  el  labriego 
de  la  jMeseta,  puesta  su  mano  en  la  mancera,  se  siente 
árbitro  de  la  vida  española,  y  sin  jactancia,  sin  rece¬ 
los,  ignorante  de  que  haya  novedades,  pasiones  e  in¬ 
quietudes  por  el  mundo,  mantiene  la  unidad  nacional, 
contra  regiones  que  se  juzgan  superiores  a  Castilla  3^ 
que  así  lo  prueban.  Ahora  mismo  todas  bullen  a  su  al¬ 
rededor;  todas  quieren  atraer  hacia  sí  el  eje  de  equi¬ 
librio,  echando  sobre  Castilla  su  fuerza  propia,  y  lo 
grande  es  que  Castilla  dejó  hacer  siempre  sin  inquie¬ 
tarse.  Así,  este  pueblo  manchego  en  que  vivimos,  se  eri¬ 
gió  en  capital;  de  Erancia,  o  de  donde  sea,  le  vinieron 


Mucha  parte  de  este  trabajo,  a  saber :  su  introducción  y  lo  referente  a  la 
crónica  de  Albelda,  reproduce  casi  a  la  letra  una  conferencia  hecha  para  el 
Centro  de  Estudios  Históricos,  hacia  1914.  Aun  lo  demás  estaba  elaborado 
desde  1919 ;  de  ahora  es  la  revisión  total,  con  enmiendas  y  adiciones. 
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reyes;  Medina  del  Campo  perdió  su  feria;  Salamanca, 
tras  de  tanto  saber,  se  quedó  en  charra;  sus  capitanes, 
sus  políticos,  hasta  los  ingenios  de  su  literatura  nacen 
fuera  de  sus  lindes ;  los  vascos  se  constituyeron  en  super- 
castellanos  y  supernobles,  en  tanto  que  Galicia  la  ex¬ 
plota  yendo  a  su  medro.  Castilla,  en  fin,  cada  día  produ¬ 
ce  y  vale  menos,  sin  embargo,  el  eje  nacional,  pese  a  los 
que  no  pensamos  en  castellano,  sigue  siendo  Castilla, 
y  el  problema,  tan  castellano,  de  los  garbanzos  se  man¬ 
tiene  como  exponente  de  la  vida  española. 

¿Qué  justificación  racional  tiene  ello?  ¿Cómo  Cas¬ 
tilla,  sin  luchar,  goza  de  la  victoria,  }'  los  luchadores 
de  en  torno  ni  aun  se  hacen  la  ilusión  de  obtenerla? 
¿Por  qué  estos  se  incapacitan  a  sí  mismos  careciendo 
de  fe,  mfientras  su  fe  hace  soberana  a  Castilla?  Ello 
es  una  realidad  histórica  y,  como  tal,  vale  la  pena  de 
sacarle  jugo  para  un  análisis. 

Ha  de  haber  un  ideal  colectivo,  ha  de  haber  una 
ilusión  de  fuerza  — ya  que  le  regateemos  fuerza  real — 
en  favor  de  Castilla,  merced  a  la  que  el  síntoma  de  la 
unidad  ibérica  se  hace  ostensible,  a  despecho  de  tantos 
factores  negativos  como  la  experiencia  histórica  ad¬ 
vierte,  y  de  tantas  actividades  como  en  contrario  se 
agitan.  Entre  un  hecho  positivo,  cual  es  la  unidad  geo¬ 
gráfica  de  la  Península,  y  una  resultante  de  conciencia, 
cual  es  el  predominio  sustancial  castellano,  debe  exis¬ 
tir  una  segunda  premisa  con  virtualidad  suficiente  para 
hacer  soberana  a  Castilla.  Es  cuestión  de  alcurnia,  de 
nobleza;  es,  pues,  un  convencionalismo,  pero  que  ha  de 
basarse  en  títulos. 

Historia. 

¿Qué  tiene  Castilla  que  la  ennoblezca  sobre  las  de¬ 
más  regiones  peninsulares?  Pues  tiene,  sencillamente, 
historia.  Y  ¿qué  es  historia?  Pues  historia  es  una  evo¬ 
cación  capaz  de  elevar  la  temperatura  unas  cuantas 
décimas  de  grado  en  toda  una  colectividad.  La  medida 
de  valores  históricos  está,  por  consiguiente,  en  la  fuer- 
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za,  persistencia  y  amplitud  de  la  emoción ;  su  fundamen¬ 
to  radica  en  la  psicología  de  la  colectividad,  quedando 
para  segundo  término,  como  garantía  de  eficacia,  el  que 
la  materia  histórica  sea  consistente,  es  decir,  que  sea 
verdadera,  en  cuanto  verdad  es  para  ella  lo  irrecusable. 

Pero  antes  de  tocar  a  fondo  el  problema,  observe¬ 
mos  su  periferia:  ¿Qué  es  lo  que  llegamos  a  aprender 
y  saborear  bajo  el  epígrafe  de  Historia  de  España  fue¬ 
ra  de  lo  castellano?  Por  respuesta,  recordemos  hechos, 
¿Quién  no  miró'  con  terror,  en  vísperas  de  exámenes, 
aquellas  lecciones  de  Aragón  y  sus  aledaños,  tan  im¬ 
posibles  de  aprender?  ¿Quién  puede  aguantar  la  lectu¬ 
ra  de  un  Zurita,  aun  reconociéndole  mucha  más  valía 
que  a  todos  los  historiadores  castellanos?  Y  es  que 
cuando  Aragón  quiso  hacer  historia,  era  tarde,  y  ya 
no  se  podían  confeccionar  un  Cid  ni  un  Covadonga, 
ni  siquiera  un  don  Pedro  el  Cruel.  Andalucía  si  tuvo 
historia,  gloriosa  y  linajuda;  pero  se  la  mató  por  cosa 
de  moros,  y  no  sobrevive  sino  el  aroma  recogido  por 
nuestro  romancero.  En  suma:  que  el  árbol  aragonés 
está  seco;  el  andaluz  quedó  sin  ramaje,  cercenado  por 
la  reconquiista ;  no  tenemos  sino  la  sombra  del  de  Cas¬ 
tilla  bajo  que  acogernos.  Rebuscando  pergaminos,  sa¬ 
cudiendo  el  polvo  a  reliquias  viejas,  iremos  haciendo 
bulto,  y  aun  tenderemos  algo  como  puente  a  través  del 
foso  de  las  tradiciones  perdidas;  mas  ahí  queda  el  foso 
mismo,  donde  no  se  dan  sino  piedras  de  erudición  y 
zarzales  de  crítica.  La  historia,  la  emoción,  hija  suya, 
no  se  cría  sino  en  terreno  joven,  cuando  no  hay  críti¬ 
cos  ni  eruditos,  sino  fe  y  arte. 

Entre  abordajes  plebeyunos  de  regionalismo  hacia 
Levante  y  el  esquivo  recelo  de  los  portugueses;  entre 
arrestos  por  la  zona  cantábrica  y  el  descuido  de  An¬ 
dalucía,  Castilla  pasea  su  aire  señorial.  Dondequiera 
que  hace  parada,  allí  alienta  una  página  de  historia,  un 
monumento  de  sus  gestas,  y  todavía  de  lejos,  por  Afri¬ 
ca,  por  América  y  hasta  en  las  Indias  orientales,  ve 
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bullir  su  progenie  y  oye  su  lengua.  Pocos  años  atrás,, 
esta  raigambre  de  historia  castellana,  esta  conciencia 
de  grandeza,  más  o  menos  pueril,  conservaba  para  todo 
español  su  virtud  emotiva;  así,  el  libro  más  buscado  en 
nuestras  bibliotecas  por  la  juventud  era  la  novela  de 
la  guerra  de  Africa,  nuestra  última  página  de  historia. 
Ploy  es  probable  que  nadie  la  lea,  y  poco  se  pierde, 
creo  yo;  pero,  ¿qué  lee  hoy  de  español,  de  nuestro,  la  ju¬ 
ventud?  ¿Qué  evocación  caldeará  su  sangre?  ¿Cuál  es, 
de  hoy  para  mañana,  su  historia  ? 

Historias  castellanas. 

La  de  Castilla,  la  historia  viva  de  España  cristalizó 
en  la  ‘^Crónica  general”  de  Alfonso  el  Sabio,  inspirada 
en  las  latinas  del  Tudense  y  de  Rodrigo  Toledano.  Estas 
reconocen  por  precursor  al  supuesto  monje  de  Silos, 
amplificador  a  su  vez  de  Sebastián  y  Sampiro,  libros 
todos  perfectamente  armónicos  entre  sí,  y  de  donde 
luego  fueron  brotando,  ya  historias  graves,  ya  fanta¬ 
sías  legendarias,  según  el  humor  de  cada  intérprete. 

La  crónica  Albeldense. 

Pero  delante  del  Rey  Sabio,  de  Lucas,  de  Rodrigo,  del 
Silense,  de  Sampiro  y  de  Sebastián,  es  ya  un  texto  de 
otro  orden  el  que  sirvió  de  pauta;  es  un  texto  seco, 
frío,  clásico  dentro  de  su  barbarie;  venerable  y  vene¬ 
rado  de  todos,  pero  también  tenido  en  poco  a  causa  de 
su  estricto  equilibrio  y  de  su  ninguna  fuerza  emotiva; 
ni  da  pie  a  un  Dozy  para  sus  rechiflas  ni  a  un  Zorrilla 
para  leyendas.  Es  la  crónica  llamada  de  Albelda,  por 
llamarla  de  algún  modo,  puesto  que  el  otro  nombre  de 
Epítome  ovetense”,  dado  por  Mommsen,  tampoco- 
aclara  mucho.  Se  la  juzga  como  primer  término  de  la 
serie  aludida,  cuando,  realmente,  es  el  último  de  otra 
serie  anterior,  a  la  que  corresponden  el  Biclarense,  Isi¬ 
doro  de  Sevilla,  y,  por  último,  el  llamado  Pacense,  cuyo 
enlace  natural  sería  con  el  ciclo  de  historias  andaluzas,, 
hoy  muerto.  ' 

De  su  autor  no  sabemos  el  nombre,  ni  su  condición, 


566  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ni  su  patria.  Admirador  fervoroso  de  Alfonso  III  de 
Asturias,  en  él  pone  su  esperanza.  Honra  a  los  obis¬ 
pos;  luego  no  era  uno  de  ellos.  Se  ha  supuesto  que  es¬ 
cribía  en  Oviedo,  por  una  frase  que  no  es  del  cronista, 
sino  epitafio  copiado,  y  en  cambio,  para  sospechar  lo 
contrario  abundan  indicios,  según  veremos.  Sabía  mu¬ 
cho  de  la  historia  contemporánea  suya  y  estaba  muy  al 
tanto  de  las  cosas  de  Spania,  o  sea  del  país  arabizado, 
para  el  que  nunca  tiene  palabra  despectiva.  Consigna 
rasgos  de  cultura  y  arte  con  reiterado  encomio;  se  re¬ 
crea  más  hablando  de  paz  y  de  misericordia  que  inci¬ 
tando  a  la  guerra;  no  cuenta  los  enemigos  muertos  ni 
ve  en  el  triunfo  sino  una  merced  de  Dios.  Nunca  ba¬ 
ladronadas,  nunca  hipérboles,  ni  de  chismes  históricos 
se  hizo  eco. 

Su  lenguaje. 

En  cuanto  a  forma  literaria,  la  crónica  de  Albelda 
deja  ver  el  rebajamiento  a  que  llegó  el  latín,  aun  entre 
eruditos,  en  el  último  tercio  del  siglo  ix.  Su  léxico  es 
pobrísimo;  sus  períodos  rara  vez  ostentan  algo  de  ele¬ 
gancia;  el  uso  de  partículas  es  absolutamente  bárbaro; 
la  flexión  suele  caer  en  disparates,  y  así  sucesivamente. 
Un  análisis  de  todo  ello  me  parece  de  escasa  utilidad; 
sin  embargo,  tal  vez  procedan  algunas  observaciones 
sobre  su  texto  más  puro,  que  es  el  del  códice  conciliar 
albeldense,  ya  que  las  copias  posteriores  se  inficionan 
con  más  solecismos  unas  veces  y  con  retoques  erudi¬ 
tos  otras. 

Es  frecuente  suprimir  h  después  de  c  (monarciam, 
nicil,  Cindasvinctus,  Mieeae,  E^ecielis);  también,  en 
aduc  e  llarius.  Se  repite  decir  ugnis  por  hunnis;  hay  u 
por  o  {subrinum,  adulescentiae) ;  supresión  de  u  en  co- 
tidie  y  agusto;  permutación  de  b  por  v  y  rI  contrario, 
y  de  ú  por  p  también.  La  no  asimilación  de  consonantes 
es  regla;  escríbese  Ubamba  por  Wamba,  etc. 

Vicios  de  estructura  aparecen  en  estos  casos:  inci- 
piebit  por  incipiet;  subpresti  por  superstiti;  admiscit  por 
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admiscuit ;  experabat  por  sperabat;  sinodi,  sínodos  por 
synoda;  austo  por  haiisHt;  noctu  por  noctc;  septembrío 
y  iiovembrio  por  septenbri^  novembri;  tionibus  por  tiis, 
aunque  también  aparecen  las  formas  buenas  tíus  y  tíos; 
revelHíun  por  rebellíonem;  tíranne  por  tyrannícc  y  amí- 
cítatc  por  amícítía. 

Novedades  en  cuanto  a  significación  parecen  ser  es¬ 
tas:  hostis,  femenino,  es  hueste;  términos,  comarcas; 
tcllas  belloriim,  planes  de  batalla  o  cosa  asi ;  ín  plana,  en 
la  llanura ;  plecavít,  llegó  (en  variante) ;  labores,  semen¬ 
teras;  fortíam,  gente  de  guerra;  cxcrcítatíone,  ejército; 
classíce,  mediante  una  escuadra,  etc.  Farmalio,  acaso 
turbación  o  revuelta,  parece  voz  bárbara,  si  no  prefe¬ 
rimos  leer  facínalío,  con  uno  de  los  copistas  del  códice 
de  la  Cogolla,  pues  en  este  caso  se  asimilaría  a  facínore. 
Es  interesante  un  apellido  en  Scemcnís,  que  ostenta 
el  conde  de  Alava,  mientras  al  de  Castilla  se  le  designa 
como  fílíus  Nitnní. 

Su  estilo. 

De  más  efecto  sería  mostrar  el  orden  rítmico,  el  arte 
que  nuestro  anónimo  persigue  en  los  párrafos  de  su  na¬ 
rración.  E^n  cierto  paralelismo  de  cláusulas  y  pondera¬ 
ción  en  su  desarrollo,  un  acabar  casi  siempre  con  verbos, 
y  rebuscar  entre  ellos,  y  a  veces  entre  otras  palabras, 
consonancias  más  o  menos  perfectas,  dan  una  caden¬ 
cia  al  escrito  que  haría  considerarle  como  rimado,  mu¬ 
cho  más  que  el  Pacense  y  aun  que  el  de  Sebastián,  si  bien 
este  último,  de  vez  en  cuando,  exagera  el  machaqueo  con 
mayor  descaro  y  persistencia.  En  nuestra  crónica  hay 
cierta  moderación  y  cierto  arte,  alejando  la  monotonía 
y  guiándose  por  la  evolución  de  la  frase  para  regular 
la  rima;  además,  hay  períodos  en  que  la  cadencia  es  im¬ 
perceptible,  sobre  todo  en  principios  de  frase.  Son  carac¬ 
teres  que  se  acentúan  más  en  dos  composiciones  total¬ 
mente  rimadas,  como  verdaderas  poesías  bárbaras,  so¬ 
bre  todo  la  segunda,  cuyo  movimiento  de  asonancias  al 
fin  de  cada  hemistiquio,  y  a  veces  entre  sus  primeras 
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palabras,  las  hace  muy  apreciables,  aunque,  en  verdad, 
el  estro  poético  no  les  ayuda. 

vS\í  contenido. 

Entrando  en  el  fondo  narrativo,  hemos  de  pasar  por 
alto  una  serie  de  ilustraciones  inconexas  sobre  geogra¬ 
fía,  cómputos,  miliarios,  etc.,  que  suelen  llevar  los  có¬ 
dices  alrededor  de  la  crónica  propiamente  dicha;  casi 
todo  ello  de  acarreo  sobre  fuentes  isidorianas.  También 
cumple  eliminar,  para  luego  ofrecerlas  por  si  solas,  otras 
piezas  históricas  incorporadas  al  texto  por  los  copistas, 
y  así  quedará  libre  de  adherencias.  En  realidad,  tampo¬ 
co  merecen  atención  los  principios  de  la  crónica,  con  su 
^^Ordo  romanorum  regum’’,  brevísimas  biografías  de 
los  emperadores,  hasta  Tiberio  III,  a  principios  del  si¬ 
glo  VIII,  ni  aun  siquiera  en  lo  que  ellas  añaden  de  refe¬ 
rencias  a  España.  Sigue  la  ^^Ordo  gentis  gotorum”,  ex¬ 
tractada  de  san  Isidoro,  en  su  mayor  parte ;  lo  posterior 
se  conforma  con  las  adiciones  atribuidas  a  san  Ildefon¬ 
so  por  el  Tudense,  de  seguro  interpoladas  en  grande 
por  éste,  si  bien  discrepan  en  el  cómputo  de  fechas,  y  así 
se  llega  hasta  Vamba.  Desde  este  punto  alcanzan  ma¬ 
yor  amplitud  algunos  reinados,  especialmente  con  un  pa¬ 
saje,  alusivo  al  duque  Eáfila  y  su  hijo  Pelayo  maltrata¬ 
dos  por  Vitiza,  que  sorprende  por  salirse  de  la  norñial 
parquedad  informativa  del  cronista,  y  hubo  de  extrañar 
también  al  copista  de  Albelda,  puesto  que  lo  suprimió 
del  todo.  Lo  último  alude  a  la  ocupación  sarracena,  atraí¬ 
da  por  las  revueltas  del  país,  usurpando  el  reino  de  los 
godos,  que  aun  poseían  en  parte  los  árrabes. 

Constituye  el  capítulo  siguiente  la  serie  de  reyes  de 
Asturias,  asunto  principal  de  la  crónica,  que  va  pro¬ 
gresivamente  hinchéndose  conforme  avanza  el  relato. 
Empieza  con  Pelayo,  cuya  presencia  en  Asturias  se  justi¬ 
ficó  antes,  condensando,  a  grandes  rasgos,  su  afortuna¬ 
da  empresa  contra  los  ismaelitas.  Y  ¡qué  diferencia 
respecto  de  las  otras  narraciones!  Aquí  no  hay  ni  un 
calificativo  de  encomio  o  de  ira,  ni  ponderación  de  ejér- 
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citos,  ni  prodigios,  ni  discursos;  se  trasparenta  la  rea¬ 
lidad  con  su  sencillez  habitual,  y  el  valor  de  los  hechos 
revélase  mediante  una  simple  frase:  “Desde  entonces 
— dice —  fué  devuelta  su  libertad  al  pueblo  cristiano, 
y  nació,  por  providencia  divina,  el  reino  de  Asturias”, 
nada  más.  El  llamado  Pacense,  con  sus  lirismos  con- 
ceptuosois  y  vacíos,  representa  la  decadencia  de  una  so¬ 
ciedad  sin  nervio  ni  arte,  y  además  abatida  por  desas¬ 
tres  que  no  parecían  remediables.  Nuestro  cronista 
pudo  educarse  en  el  mismo  medio,  bajo  régimen  mu¬ 
sulmán;  pero  al  choque  de  éste  se  había  fortalecido  el 
espíritu  cristiano,  se  había  ilustrado  con  una  cultura 
nueva  y  fecunda,  y  ya  la  libertad  recobraba  su  fuero, 
guiando  hacia  el  martirio,  que  los  andaluces  abrazaron 
en  su  primera  etapa  de  resistencia;  un  paso  más  y  la 
hora  de  redención  habría  sonado.  Tal  fondo  de  alma 
parecen  revelar  en  estas  narraciones  su  serenidad  cons¬ 
tante,  su  ausencia  de  efectismos,  su  desapasionamien¬ 
to.  Además,  no  habla  de  godos  ni  atribuye  sangre  real 
a  Pelayo:  son  los  cristianos,  los  astures,  quienes  crean 
el  nuevo  reino. 

Así  va  relatando:  bajo  el  primer  Alfonso,  la  dilata¬ 
ción  del  territorio  conquistado;  bajo  Froila,  su  cruel¬ 
dad  fratricida  y  el  castigo;  bajo  Aurelio,  la  rebelión  de 
los  siervos;  con  Silo  traslúcese  un  primer  pacto  con 
los  musulmanes,  “ob  causam  matris”;  de  Mauregato 
sólo  se  consigna  su  tiranía,  es  decir,  lo  ilegal  de  la 
elección,  y  de  Bermudo,  su  clemencia  y  piedad.  Luego, 
espaciase  más  hablando  de  Alfonso  el  Casto :  ya  es  des¬ 
poseído  tiránicamente  del  trono  y  luego  repuesto;  ya 
erige  iglesias  y  palacios  en  Oviedo,  remedando  las  gran¬ 
dezas  de  la  corte  toledana;  ya  obtiene  victorias  sobre 
árabes  y  berberiscos,  a  quienes  llama  gétulos;  acoge 
también  a  cierto  rebelde  escapado  de  Andalucía,  a  quien 
al  fin  hubo  de  exterminar  con  los  suyos ;  acaba  elogian¬ 
do  la  pureza  del  buen  rey  y  transcribe  su  epitafio.  Ra¬ 
miro  I  es  el  gobernante  activo  y  duro  hasta  la  crueldad, 
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contra  criminales  al  igual  que  con  rebeldes;  él  rechaza 
un  primer  asalto  de  los  normandos  y  erige  iglesia  y 
palacios  en  Ligno,  aquellos  mismos  que  aun  hoy  son 
maravilla.  Ordoño  I,  con  ser  benigno  y  compasivo,  se 
ejercitó,  sobre  todo,  en  ampliar  y  repoblar  sus  domi¬ 
nios.  Aquí  ya  el  cronista  ve  más  de  cerca  y  se  compla¬ 
ce  en  episodios:  el  señor  de  Talamanca,  Mozeror,  de¬ 
jado  en  libertad  por  el  rey  a  su  albedrío,  juntamente 
con  su  esposa;  el  poderoso  señor  de  Albelda,  Muza,  que 
herido  en  un  combate  es  recogido,  curado  y  puesto  en 
salvo  ^^ab  amico  quodam  e  nostris’^  y  rebosa  fruición 
al  contarlo,  aun  tratándose  de  musulmanes.  La  cróni¬ 
ca  de  Sebastián  nada  dice  de  esto;  en  cambio,  trae  am¬ 
plia  enumeración  de  horrores,  millares  de  nobles  muer¬ 
tos,  degollinas,  venta  de  esclavos  y  destrucción  de  cas¬ 
tillos,  como  fruto  de  estas  mismas  campañas. 

De  su  autor. 

Cabe  sospechar  si  aquel  ^Lmo  de  nosotros aquel 
compasivo  cristiano,  amigo  del  rey  moro  y  pertenecien¬ 
te  a  la  misma  colectividad  que  el  cronista,  sería  un  mon¬ 
je.  Nótese  que  en  Monte  Laturce,  sitio  donde  precisa¬ 
mente  cayó  herido  Muza,  hubo  un  monasterio  someti¬ 
do  en  950  al  de  Albelda,  donde  ya  entonces  era  vene¬ 
rado  el  cuerpo  de  cierto  Prudencio,  y  cuyos  abades, 
Adica  y  Habibi,  dan  fe  de  mozarabismo  con  sus  nom¬ 
bres.  (Yepes,  Corónica,  V,  89.)  Que  nuestro  anónima 
tenía  predilección  por  aquellos  terrenos  lo  comprueban 
narraciones  sucesivas,  donde  registra  escrupulosamen¬ 
te  los  condes  de  Castilla  y  de  Alava,  y  demuestra  co¬ 
nocer  a  fondo  e  interesarse  por  los  Benicasi  de  Aragón, 
cuyo  más  ilustre  rey  fué  el  Muza  susodicho. 

Lo  de  su  tiempo. 

Así  llegamos  al  reinado  del  gran  Alfonso.  Sus  tres 
últimos  ascendientes  representan  la  cultura,  la  fuerza 
y  el  dominio;  ahora  tiéndese,  con  éxito,  a  una  franca 
expansión,  ya  repoblando  grandes  territorios,  fuera  de 
las  montañas  de  Asturias;  ya  merced  a  la  política  sa- 
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gaz  del  rey,  que  lograba  apoyo  en  todas  partes  contra 
el  emir  de  Córdoba.  Al  principio,  Alfonso  tuvo  que 
huir  ante  un  usurpador  y  refugiarse  en  Castilla,  que 
ahora  suena  por  vez  primera  en  las  historias;  después 
fue  preciso  humillar  y  triturar  la  ferocidad  incorregi¬ 
ble  de  los  vascones,  y  ya  en  lo  sucesivo,  el  cronista  sólo 
narra  hechos  relacionados  con  los  musulmanes,  pun¬ 
tualizando  año  tras  año  sus  campañas.  La  proximidad 
del  escenario  quita  visualidad  al  cronista,  que  nada  dice 
de  Toledo,  ni  de  Aben  Meruán  el  Gallego,  ni  nombra 
a  Navarra,  con  ser  factores  eficacísimos  en  el  desarro¬ 
llo  de  Asturias,  y  aun  las  mismas  intrigas  de  la  corte 
se  le  pasan  por  alto. 

Primero  habla,  sin  precisar  cronología,  de  dos  ex¬ 
pediciones  fracasadas  de  los  cordobeses  contra  León  y 
el  Bierzo;  refiere  la  conquista  y  repoblación  cristiana 
del  territorio  portugués  y  el  arrasamiento  de  una  zona 
fronteriza  hasta  Mérida,  aprovechando  la  gran  ham¬ 
bre  de  874.  Acaba  con  la  libertad  que  dió  Alfonso 
en  877  al  favorito  de  Mohámed  y  visir  de  Córdoba 
Háxim  — Abuhálit  le  llama — ,  a  quien  retenía  prisione¬ 
ro,  y  que,  en  lo  sucesivo,  figura  como  mediador  entre 
asturianos  y  cordobeses. 

Después  puntualiza  la  campaña  de  878,  desgracia¬ 
da  para  los  últimos,  con  la  batalla  de  Polvoraria  y  una 
demanda  de  treguas  por  tres  años,  pactada  a  petición 
de  Háxim.  Y  no  extrañen  los  buenos  oficios  de  éste, 
sabiendo  que  ,su  hijo  quedaba  en  rehenes  del  rey  astu¬ 
riano,  a  cambio  de  su  propio  rescate. 

Pasada  la  tregua,  Alfonso  descendió  con  su  ejér¬ 
cito  por  Lusitania  hasta  Mérida,  cruzó  el  Guadiana, 
llegó  a  un  monte  que  ninguno  de  sus  antecesores  ha¬ 
bía  pisado,  y  allí  obtuvo  victoria  con  muerte  de  quince 
jefes.  Este  dato  de  los  jefes  parecería  casa  ruin  a  co¬ 
pistas  habituados  a  matar  enemigos  por  millares  y  aun 
centenas  de  millares,  en  sus  escritos,  y  así  uno  de  ellos 
sustituyó  el  ^^quindecim  capita’’  por  ^‘quinqué  milia’N 
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y  otro,  no  contento  aún,  puso  ^^quindecim  milia’’.  Sigue 
un  elogio  de  Alfonso,  como  restaurador  de  iglesias  y 
embellecedor  de  Oviedo  con  palacios  reales ;  encomia  sus 
prendas  de  saber  y  la  elegancia  de  su  persona,  e  invoca 
para  él  las  gracias  del  cielo.  Acaba  con  una  especie  de 
versos,  enumerando  los  obispos  que  brillaban  enton¬ 
ces  en  el  territorio  asturiano,  y  por  fin,  otros  en  loor  de 
Alfonso. 

Ampliación  de  la  crónica. 

Aquí  debía  rematar  la  crónica,  y  así  fué,  probable¬ 
mente;  mas  luego  hubo  de  ocurrirse  a  nuestro  autor 
seguir  con  el  relato  de  otros  dos  años,  desmesurado  en 
amplitud,  si  se  compara  con  lo  restante  de  la  crónica, 
pero  muy  curioso.  En  882,  un  nuevo  ejército,  con  el 
príncipe  Almóndir  y  Abuhálit,  va  contra  Zaragoza  y 
Tudela,  que  poseían  los  Benicasi,  hijos  de  aquel  rey 
Muza  de  Albelda;  corriéronse  luego  los  cordobeses  por 
Alava  y  Castilla,  hasta  tierra  leonesa,  donde  Abuhálit 
envió  a  Alfonso  dos  jóvenes  de  los  Benicasi,  que  tenía 
prisioneros,  a  cambio  de  su  hijo;  y  sin  más  ventajas, 
regresaron  a  Córdoba.  Entonces,  y  quizá  por  efecto  de 
los  tratos  de  Abuhálit  con  los  cristianos,  Almóndir  se 
enemistó  con  él,  según  consta  por  el  Bayán,  de  donde, 
al  cabo,  resultó  su  desastrada  muerte. 

Los  Benicasi  eran  tan  amigos  de  Alfonso  que  éste 
les  confió  a  su  hijo  Ordoño  para  que  lo  educasen  ¡en 
Zaragoza  y  entre  musulmanes  !  Pero,  envidioso  un  Mo- 
hámed  ben  Lup,  sobrino  de  aquéllos,  no  sólo  hizo  paz 
con  los  cordobeses  y  los  ayudó  en  sus  correrías,  sino  que 
guerreó  luego  contra  sus  tíos  y  primos,  logrando  tal 
éxito  en  una  emboscada,  que  ellos  cayeron  en  sus  ma¬ 
nos,  y  apoderóse  de  Zaragoza  sin  esfuerzo.  Pero,  como 
el  rey  de  Córdoba  le  exigiese  esta  ciudad  y  también  lo.s 
prisioneros,  Mohámed  se  sintió  lastimado;  soltó  a  sus 
tíos,  a  cambio  de  la  entrega  de  importantes  castillos, 
y  pidió  volver  a  la  amistad  de  Alfonso,  acosado  por  los 
ataques  de  los  condes  de  Castilla  y  Alava. 
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En  el  año  siguiente,  883,  nueva  expedición  militar, 
por  el  mismo  camino  y  con  menor  éxito  aún,  contentán¬ 
dose  los  cordobeses  con  devastar  los  campos  zaragoza¬ 
nos,  llegar  otra  vez  cerca  de  León,  y  abrir  Abuhálit  ne¬ 
gociaciones  de  paz  con  Alfonso,  que  éste  aceptó,  en¬ 
viando  como  embajador  a  Córdoba  al  presbítero  tole¬ 
dano  Dulcidlo,  y  todo  acaba  con  demandas  de  perdón 
y  amistad  a  Alfonso  por  parte  del  rey  de  Zaragoza. 

El  cronista  muéstrase  perfectamente  enterado  de 
los  Benicasi,  de  la  marcha  dei  los  ejércitos  a  través  de 
Alava  y  Castilla  y  de  las  vicisitudes  todas  de  la  cam¬ 
paña,  como  si  él  mismo  hubiese  andado  en  ello.  No  po¬ 
día  pedirse  una  relación  más  ordenada  y  razonable, 
más  objetiva,  más  sin  hiel  para  unos  ni  adulación  para 
otros.  Aquí  la  leyenda  de  moros  y  cristianos  no  exis¬ 
te;  hay  amigos  y  enemigos,  como  siempre  y  en  todas 
partes;  la  guerra  se  hace  sin  crueldades  ni  venganzas 
ni  incendios,  que  se  confiesen  a  lo  menos,  salvo  el  arra¬ 
samiento  imprescindible  de  fronteras  y  aquellas  batidas 
contra  los  vascones,  y  nótese  cómo  este  pueblo  feroz 
ocupaba  precisamente  el  camino  de  la  triste  Europa, 
cuya  presencia  en  la  vida  española  se  acusa  con  irrup¬ 
ciones  de  los  implacables  normandos.  Sólo  una  batalla 
se  conmemora,  la  de  Polvoraria,  en  la  que  no  tomaron 
parte  los  cordobeses,  sino  un  cuerpo  auxiliar;  lo  demás, 
todo  son  idas  y  venidas,  talas,  emboscadas,  adueñarse 
de  plazas  indefensas  o  mal  guarnecidas  y  huir  el  bulto 
a  las  fuertes.  Lo  que  daban  éxitos  evidentes  eran  las 
celadas,  en  que  solían  caer  jefes  y  reyes,  y  la  batalla 
susodicha  no  fué  otra  cosa  tampoco,  según  la  relata 
Sampiro.  Respecto  del  trato  con  los  prisioneros  y  re¬ 
henes,  tampoco  aparece  cruel;  se  los  cambiaba  y  nada 
más,  ya  unos  por  otros,  ya  por  castillos,  y  esto  a  fines 
del  siglo  IX,  cuando  la  desorganización  social  parecía 
tan  grande.  Entre  nosotros,  a  lo  menos,  cabe  sospechar 
que  la  noche  de  los  siglos  medios  no  fué  tan  cerrada 
como  se  nos  cuenta. 
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El  momento  critico. 

Córtase  el  escrito  cuando  los  tres  reyes  más  pode¬ 
rosos  de  España,  Alfonso,  Mohámed  de  Córdoba  y  el 
otro  Mohámed  de  Zaragoza,  pactan  amistad,  siendo 
precisamente  Alfonso  el  'solicitado  para  ello.  El  momen¬ 
to  es  solemne :  Alfonso  no  contesta  al  de  Zaragoza ;  Dul¬ 
cidlo  no  vuelve  de  Córdoba  ni  sabemos  qué  respuesta 
llevó ;  mas  los  hechos  posteriores  acreditan  que  el  pacto 
amistoso  fué  un  hecho,  porque  desde  entonces  hasta  muy 
entrado  el  siglo  x,  no  consta  que  los  cordobeses  guerrea¬ 
ran  con  los  asturianos,  y  Alfonso  aprovechó  aquel  tiem¬ 
po  para  repoblar  la  tierra  de  Campos  hasta  Zamora. 
De  otra  parte,  a  los  pocos  meses  surgió  frente  a  los 
Omeyas  un  enemigo  terrible.  Ornar  ben  Hafsón,  que 
precisamente  había  hecho  la  última  campaña  en  León, 
a  las  órdenes  de  Abuhálit,  y  que  luego  se  alzó  rebelde 
en  Bobáster,  acarreando  una  revolución  puj antisima 
de  elementos  hispano-andaluces  contra  los  árabes.  To¬ 
davía,  en  un  orden  de  actividades  menos  tangible, 
Abenmasarra  sacudía  las  conciencias  andaluzas,  ha¬ 
ciéndolas  salir  de  su  quietismo;  en  fin,  toda  la  Penín¬ 
sula  ardía  en  exaltación,  en  luchas  mal  definidas  res¬ 
pecto  a  su  objetivo  final,  pero  reveladoras  de  anhelos 
y  de  vitalidad  que  se  desbordaban;  fué  la  gran  crisis, 
cuyo  aplacamiento  dió  de  sí  los  esplendores  del  califato 
de  Córdoba  en  el  siglo  x. 

La  profecia 

Esos  fueron  a  la  larga  los  hechos.  Pero  nuestro 
cronista  no  alcanzaba  a  tanto:  ^^Será  lo  que  Dios  quie¬ 
ra’’,  decía  simplemente  al  rematar  su  escrito;  además, 
no  todos  miraban  pasivamente  hacia  lo  porvenir.  En 
situaciones  tales,  Grecia  apelaba  al  oráculo;  Roma, 
a  los  augurios.;  a  fines  del  siglo  x,  Europa  abría  el  li¬ 
bro  del  Apocalipsis,  registrando  señales .  precursoras  del 
fin  del  mundo  y  disponiéndose  a  acabar  con  todo.  Al 
contrario,  en  el  momento  que  registramos  satisfizo  e] 
libro  santo  en  favor  de  aquellos  anhelos  salvadores, 
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creyendo  hallar  en  el  profeta  de  las  grandes  visiones 
algo  sobre  que  forjarse  esperanzas  para  un  futuro  in¬ 
mediato;  nada  menos  que  las  de  expulsar  a  los  agare- 
nos  de  España,  lo  que  había  de  realizarse  entre  aquel 
año,  883,  y  el  siguiente  Basábase  la  teoría  prof ética  en 
una  afirmación,  que  encontramos  en  Josefo,  san  Jeró¬ 
nimo  y  san  Isidoro:  la  de  que  el  Gog  y  Magog  del  sa¬ 
grado  texto  se  adaptaba  a  los  godos;  el  resto  eran  fan¬ 
tasías  tomadas  de  un  ^Mibro  pariticino”,  donde  se  re¬ 
sumían  las  evocaciones  de  Ezequiel  a  capricho,  sustitu¬ 
yendo  Ismael  por  Israel  y  dando  un  cómputo  y  una  lo¬ 
calización  inexactos.  ¡Tan  mal  de  códices  bíblicos  se  an¬ 
daba  entonces,  que  podían  correr  como  fidedignos  tales 
amaños ! 

La  crónica  Prof  ética. 

Dicha  teoría  dió  pie  a  una  especie  de  crónica,  que 
llamaremos  Profética,  incrustada  en  la  Albeldense; 
pero  que,  afortunadamente,  nos  la  depara  suelta  el  có¬ 
dice  de  Roda,  con  adherencias  de  que  en  su  lugar  se 
hablará.  Arranca  de  la  profecía  misma,  según  la  ver¬ 
sión  referida,  donde  Ezequiel,  en  exaltación  profética, 
encárase  con  Ismael,  diciéndole:  ^^Te  hice  fuerte  entre 
las  gentes;  te  multipliqué,  te  robustecí,  puse  en  tu  dies¬ 
tra  una  espada  y  flechas  en  tu  izquierda  para  que  des¬ 
baratases  a  las  gentes;  y  serán  deshechas  ante  tu  faz 
como  rastrojo  ante  el  fuego,  y  entrarás  la  tierra  de 
Gog  a  pie  firme  y  matarás  a  Gog  con  tu  espada  y  pon¬ 
drás  un  pie  sobre  su  cerviz  y  serán  para  ti  los  suyos 
siervos  tributarios.  Mas  porque  desatendiste  al  Señor, 
tu  Dios,  yo  me  desentenderé  también  de  ti,  te  trastor¬ 
naré  y  te  entregaré  en  manos  de  Gog;  y  en  los  confines 
d.e  Libia  perecerás  tú  y  toda  tu  casta  por  su  espada. 
Como  hiciste  con  Gog,  así  haré  contigo:  después  que 
los  hayas  tenido  en  servidumbre  ciento  setenta  tiem¬ 
pos,  tocará  en  vez  a  Gog  aquello  mismo  que  tú  le  hi¬ 
ciste.” 

El  comentario  se  trasparenta  en  cuanto  sustituya- 
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mos  Gog  por  godos  e  Ismael  por  ismaelitas,  es  decir, 
por  árabes.  La  tierra  en  los  confines  de  Libia,  donde 
Ismael  habría  de  oprimir  al  godo,  tenía  que  ser  Espa- 
ña,  y  ya  no  faltaba,  para  cumplimiento  de  la  profecía, 
sino  que,  pasados  los  1 70  tiempos,  es  decir  años,  el  godo 
tomara  venganza  del  ismaelita.  De  aquí  el  cuidado  que 
puso  el  comentarista  en  completar  la  información  ave¬ 
riguando  la  genealogía  de  los  Omeyas,  pintando  la 
opresión  y  matanza  de  los  godos  como  castigo  de  sus 
pecados,  y  puntualizando  cronologías,  que  todo  ello  va 
inserto  a  continuación,  muy  por  largo,  a  título  de  com¬ 
probantes. 

Los  árabes. 

La  ascendencia  de  los  Omeyas  de  Córdoba  se  enla¬ 
za  con  la  de  Mahoma,  todo  ello  conforme  a  la  tradición 
árabe,  probando  las  buenas  fuentes  en  que  el  comen¬ 
tarista  se  inspiraba,  excepto  en  lo  que  respecta  a  tres 
o  cuatro  de  las  primeras  generaciones;  pero  sabido  es 
que  los  genealogistas  nunca  llegaron  a  ponerse  de 
acuerdo  en  el  entronque  del  Profeta  con  Ismael.  La 
‘^Crónica  general”  copia  ciegamente  el  texto  de  que 
tratamos,  en  este  punto;  en  cambio,  los  ^LA.nales  toleda¬ 
nos  segundos”  presentan  otra  versión  más  conforme 
con  las  genealogías  acreditadas  por  los  historiadores 
árabes,  según  textos  de  Abencotaiba  y  del  Masudí  que 
el  señor  Asín  me  comunica.  Así,  es  de  creer  que  lo  pri¬ 
mero  obedece  a  un  modelo  occidental  y  quizá  más  an¬ 
tiguo. 

La  conquista  de  España, 

Sig'ue  la  narración  de  la  conquista,  conforme  en 
sus  rasgos  principales  con  la  del  Pacense,  y  aun  más 
precisa,  dentro  de  su  brevedad.  No  en  todo  se  compa¬ 
gina,  ciertamente,  con  la  tradición  musulmana,  ni  aun 
con  las  ingeniosidades  de  nuestros  eruditos  modernos; 
pero,  en  fin  de  cuentas,  su  autoridad  es  grande  y  sólo 
habrá  razón  para  desmentirla  tocante  a  las  fechas,  re¬ 
trasadas  en  un  año,  quizá  maliciosamente,  a  favor  del 
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prejuicio  profético  que  guiaba  al  autor.  Según  su  re¬ 
lato  y  salvada  la  diferencia,  tal  como  se  halla  en  otro 
lugar  del  mismo  códice  arriba  citado,  la  primera  in¬ 
cursión  de  moros  con  Abuzura  fue  en  71 1,  y  la  segun¬ 
da,  con  Táric,  en  712,  quien  trabó  guerra  con  Rodri¬ 
go;  entonces  vino  en  su  ayuda  Muza,  derrotando  al  rey 
godo  el  día  de  san  Martín,  ii  de  noviembre  de  713, 
sin  que  pudiera  saberse  el  paradero  de  Rodrigo,  cuyo 
reinado  explícitamente  se  hace  constar  que  duró  tres 
años.  El  narrador  se  explaya  en  considerar  la  ruina 
que  sobrevino  a  los  godos;  cómo  ellos,  tan  valientes, 
se  dejaron  vencer  de  pocos,  cayendo  casi  aniquilados, 
víctimas  del  pavor  y  del  hierro,  y  cómo  humillados 
seguían  muchos  cuando  esto  se  escribía. 

El  pacto. 

Después  hay  un  párrafo  en  el  códice  Rotense,  tan 
bárbaramente  compuesto,  que  es  natural  le  omitiesen 
otros  copistas,  y  sin  embargo,  vale  por  testimonio  único 
de  aquellos  días  que  siguieron  a  la  derrota,  y  de  la  re¬ 
organización  sucesiva.  Dice  o,  mejor  dicho,  parece  de¬ 
cir  que,  vencido  y  desaparecido  Rodrigo,  se  corrió  la 
alarma  de  los  godos  por  todos  sus  castillos  y  ciudades, 
preparándose  a  una  guerra,  que  duró  siete  años,  con¬ 
tra  los  sarracenos;  al  cabo  vinieron  a  capitular  los  go¬ 
dos,  permitiendo  que  fuesen  desmanteladas  sus  ciuda¬ 
des,  irse  a  habitar  en  castros  y  aldeas  y  elegir  de  entre 
ellos,  libremente,  condes  encargados  de  recoger  los  tri¬ 
butos  del  rey  a  los  habitantes  del  país.  En  cambio,  toda 
ciudad  que  los  sarracenos  conquistaron,  quedaba  suje¬ 
ta  a  ellos  con  todos  sus  habitantes,  reducidos  a  ser¬ 
vidumbre,  como  prisioneros  de  guerra.  Es  decir,  que 
la  nación  española,  el  substrato  popular,  no  tomó  parte 
en  la  guerra ;  ésta  la  hicieron  los  godos  solos.  Allí  don¬ 
de  quedaron  vencidos  lo  perdían  todo,  pasando  al  nue¬ 
vo  dominador  el  rebaño  de  villanos  para  ser  esquilma¬ 
do;  y  donde  pactaron  ellos,  los  godos,  siguieron  en  ca¬ 
lidad  de  amos,  aunque  responsables  por  toda  la  colee- 
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lividad  del  pago  de  los  tributos  debidos  al  califa.  Algo 
asi  ya  hizo  saber  Dozy,  sobre  testimonios  árabes;  pero 
este  precioso  texto,  que  aclara  los  motivos,  no  ha  sido, 
c[ue  yo  sepa,  bien  comentado,  y  en  cambio  se  le  añade 
una  cláusula  final,  disparatadamente  (Simonet;  Hist. 
de  los  mozárabes,  pág.  6o). 

Gobernantes. 

Completa  dicha  información  la  lista  de  gobernado¬ 
res  árabes,  con  independencia  del  relato  del  Pacense  y 
gran  exactitud  de  nombres,  añadidos  sus  patronímicos 
respectivos,  y  el  tiempo  de  su  gobierno  en  años  y  meses, 
no  faltando  sino  los  datos  relativos  a  Ambiza  o  Gamba- 
za,  cuya  omisión  no  parece  lapso  de  copista.  Luego,  es 
notable  la  inclusión  de  Yúsuf  el  Fihrí  como  primer 
Omeya  en  España,  antes  de  Abderrahman.  En  reali¬ 
dad,  no  cabía  incluirlo  entre  los  gobernadores  que  le 
precedieron,  porque  ni  su  nombramiento  dimanó  del 
califa  ni  hubo  tiempo  para  sometérsele;  siempre  gobernó 
como  independiente,  y  se  mantuvo  afecto  a  los  Omeyas 
después  de  la  caída  de  éstos,  como  atestiguan  las  mone¬ 
das  de  752;  no  obstante,  sostuvo  su  derecho  frente  a 
Abderrahman,  y  no  cedió  en  él  sino  por  fuerza.  La 
sucesión  de  los  emires  Omeyas  alcanza  hasta  Mohá- 
med,  vivo  cuando  se  escribía  todo  esto. 

Su  consecuencia  práctica  era  convencer  de  la  exac¬ 
titud  del  cómputo  que  fijaba  los  años  transcurridos 
desde  la  invasión  ismaelita,  y  que  el  plazo  profético 
para  el  desquite  de  los  godos  había  de  cumplirse  a  par¬ 
tir  del  II  de  noviembre  de  aquel  año.  Luego  exclama¬ 
ba:  Cristo  es  nuestra  esperanza;  porque,  completos  en 
tan  próximo  tiempo  los  ciento  setenta  años,  será  ani¬ 
quilada  la  audacia  de  nuestros  enemigos  y  devuelta  la 
paz  de  Cristo  a  su  Iglesia.  Hasta  los  mismos  sarrace¬ 
nos  predicen,  mediante  ciertas  señales  de  los  astros  y 
prodigios,  la  proximidad  de  su  fin,  y  que  ha  de  restau¬ 
rarse  el  reino  de  los  godos  sobre  toda  España  por  este 
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nuestro  glorioso  príncipe  Alfonso,  lo  que  también  di¬ 
cen  por  revelaciones  y  apariciones  muchos  cristianos.” 

La  revolución. 

La  .seudo-profecía  no  se  cumplió,  a  lo  menos  con  la 
precisión  que  el  efecto  dramático  reclamaba;  y  esta 
bella  esperanza,  tan  bien  documentada,  se  iría  desvane¬ 
ciendo  poco  a  poco.  Así  es  que  cuando  los  copistas  de  la 
crónica  de  Albelda  se  emplearon  en  el  texto  original  para 
intercalarlo  en  ella,  creyeron  prudente  disimular  el  fra¬ 
caso;  ya  añadiendo  un  año  y  hasta  una  centuria  más 
al  plazo  convenido;  ya  cercenando  y  tergiversando  pá¬ 
rrafos  demasiado  explícitos,  y  convirtiendo  en  un  ideal, 
mediante  deprecaciones  al  Señor,  aquel  ansiado  momen¬ 
to  de  la  liberación.  ¿Nacería  entonces  la  idea  de  Re¬ 
conquista  y  de  reintegrar  la  unidad  española?  A  lo  me¬ 
nos  debió  robustecerse  la  fe  en  sus  destinos  del  pueblo 
asturiano,  decidiéndole  a  salir  de  sus  montañas  y  mar¬ 
char  hacia  aquellas  tierras  del  Mediodía  prometidas. 
Mejor  dicho,  no  creo  que  Asturias  sintiese  tal  im¬ 
pulso,  pues  las  turbulencias  palaciegas  contra  Al¬ 
fonso  dan  indicio  de  que  allí  el  problema  nacional  no 
tuvo  eco.  El  héroe  de  nuestra  crónica,  el  restaurador 
presunto,  Alfonso,  ese  sí  aspiró  a  realizar  la  profecía 
de  Ezequiel,  tal  vez  contra  el  sentir  aristocrático  de  su 
casta,  atrayendo  gentes  del  país  musulmán,  aliándose 
con  los  fronterizos,  repoblando  comarcas  y  acercando 
lo  más  posible  su  centro  de  resistencia  y  de  ataque  al 
gran  yermo  castellano,  que  entonces  era  su  salvaguar¬ 
da  contra  Andalucía  y  luego  había  de  constituir  su  ri¬ 
queza.  Por  fin  Asturias  tuvo  que  ceder  a  León  y  a  Cas¬ 
tilla  su  cetro ;  y  Córdoba,  erigida  en  capital  del  Occiden¬ 
te,  infundió  en  los  nuevos  estados  aires  democráticos, 
refinamientos  de  cultura  y  algo  de  calor  meridional, 
que  ya  en  lo  sucesivo  caracterizaron  su  vida. 

Y  no  parezca  menguada  causa  para  tamaños  efec¬ 
tos,  ya  que  la  tal  profecía  no  fué  cosa  peculiar  e  inven¬ 
ción  de  nuestro  comentarista,  sino  que  él  mismo  ates- 
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ligua  la  difusión  y  crédito  de  aquella  idea  entre  mu¬ 
sulmanes  y  cristianos.  Un  texto  árabe  coetáneo,  la 
‘^Historia  de  Abenhabib’’,  que  sólo  alcanza  a  888,  con¬ 
tiene  predicciones  sobre  el  término  fatal  de  la  domi¬ 
nación  omeya  en  España,  ya  próximo,  y  alega  testimo¬ 
nios,  anterior  alguno  a  853,  de  quienes  profetizaron 
sus  circunstancias,  con  la  matanza  de  los  cordobeses, 
víctimas  de  la  cólera  divina  por  su  disipación,  después 
de  una  guerra  desoladora  para  todo  el  Andalus,  cuyo 
golpe  fatal  vendría  del  otro  lado  de  las  montañas;  y 
se  designaba  el  sitio  de  una  iglesia  como  lugar  seguro 
para  escapar  de  la  catástrofe.  Todavía  cuentan  que  Ab- 
derrahman  III  guardó  Bobáster  como  refugio  'contra 
la  desolación  profetizada.  (Dozy:  Hist.,  II,  273,  y  Re- 
cherches,  I,  29;  Ajbar,  134.) 

Pero,  ateniéndonos  a  los  hechos,  recuérdese  que 
Abenhafsón  cogió  las  armas  en  virtud  de  los  augurios 
del  anciano  de  Tahor,  otro  español  ilusionado,  quizá,  con 
la  misma  profecía  y  que,  legítimamente,  cifraba  en  el 
entonces  aprendiz  de  sastre  sus  esperanzas,  ya  que 
Ornar  era  godo  y  descendiente  de  un  conde  Alfonso. 
Recuérdese  la  coincidencia  de  su  rebelión  con  el  año 
-crítico  de  la  profecía,  884,  y  recuérdese,  por  último,  el 
prestigio  y  soberanía  de  que  Abenhafsón  disfrutó  des¬ 
de  un  principio,  inexplicables  a  no  asistirle  un  privi¬ 
legio  de  sangre  y  una  garantía,  bajo  cuya  fe  todos  se 
le  sometiesen.  Respecto  de  los  Benicasi  aragoneses,  go¬ 
dos  eran  asimismo,  aunque  islamizados,  de  suerte  que 
la  coalición  desatada  contra  Córdoba  en  el  último  ter¬ 
cio  del  siglo  IX  aparece  como  una  reacción  colectiva  en 
cuanto  a  ideales,  y  obedeciendo  a  un  mismo  santo  y 
seña,  aunque  luego  cada  cual  buscase  para  sí  el  prove¬ 
cho.  Ahora  bien,  desvanecidas  con  Abderrahman  III 
las  esperanzas  que  andaluces  y  aragoneses  abrigaran, 
mientras,  por  el  contrario,  León  triunfaba  con  sus  ar¬ 
mas,  parece  natural  que  allí,  en  León  y  Castilla,  fruc¬ 
tificase  la  idea  viva  de  reconquista  y  la  fe  en  sus  des- 
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tinos;  y  que  al  contacto,  colonizador  y  amistoso  unas 
veces,  guerrero  otras,  con  Andalucía,  la  vida  en  aque¬ 
llos  estados  se  transformase.  Ello  es  que  todas  sus  ma¬ 
nifestaciones  sociales,  en  leyes,  en  arte,  en  literatura, 
en  lenguaje  quizá,  trascienden  a  meridional  y  se  desga¬ 
rran  de  la  cepa  europea. 

Hispanismos. 

La  gravedad  histórica  deja  paso  desde  entonces  a 
leyendas  pintorescas,  con  mitos,  hipérboles  y  consejas 
de  sabor  popular,  y  con  un  arte  que  va  subiendo  y  cal¬ 
deándose  hasta  modelar  en  nuestro  romancero  la  his¬ 
toria  viva  de  Castilla.  Exaltación  de  ideas,  nervosis¬ 
mo,  quijotería  dieron  a  Castilla,,  educada  en  tal  am¬ 
biente,  su  peculiar  estructura,  y  al  cabo  fueron  su  fru¬ 
to  nuestro  predominio  en  el  siglo  xvi,  aquellas  locuras 
del  Nuevo  Mundo,  nuestro  teatro,  nuestros  místicos 
y  nuestros  novelistas,  nuestro  arte  del  siglo  xvii;  todo 
ello  a  contrapelo  con  la  lógica,  anticlásico,  áspero,  des¬ 
equilibrado,  morboso,  pero...  es  una  realidad,  buena 
o  mala;  es  nuestra  fisonomía,  nuestro  tipo,  y  sólo  bajo 
ese  prisma  se  acusa  el  personalismo  español.  Podemos 
renegar  de  ello  y,  violentando  el  carácter,  meternos  bajo 
las  horcas  europeas  ;  llegaremos  a  educar  a  un  Pablo 
de  Céspedes  con  su  hijo  espiritual  Pacheco;  pero  en 
seguida  la  raza  da  su  salto  atávico,  y  brotan  un  Zur- 
barán,  un  Velázquez,  un  Murillo.  Acogeremos  a  Mengs, 
pero  a  su  sombra  no  logrará  crecer  aquí  sino  un  Coya ; 
vino  a  Castilla  un  Greco  ticianesco  e  hicimos  de  él  un 
exaltado  medio  loco.  No  hay  remedio;  todo  evoluciona 
por  igual  contra  lo  razonable  ;  es  la  ley  nuestra. 

Alfonso  el  Magno. 

Hemos  visto  fraguarse  la  exaltación  nacional 
de  883,  según  el  testimonio  histórico  de  la  crónica  de 
Albelda  y  de  la  que  vamos  a  llamar  Crónica  Prof éti¬ 
ca’^  ;  de  corte  clásico  ambas,  porque  mantienen  aquella 
serenidad  y  contención  de  las  historias  antiguas,  con 
un  cierto  desapego  a  los  hechos,  como  si  el  historiador 
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girase  en  órbita  distinta,  sin  contactos  sociales  que  le 
apasionasen.  Y  en  realidad  así  tendría  que  ser,  visto 
el  mundo  a  través  del  medio  cenobítico  donde  la  cultu¬ 
ra  se  había  refugiado,  ante  el  proceso  de  barbarie  y 
militarismo  reinantes.  Pero  el  trance  que  comentamos 
había  concitado  un  solo  ideal  para  todos,  y  era  precisa¬ 
mente  Alfonso,  el  gran  rey,  quien  guiaba,  con  sus  do¬ 
tes  de  gobierno  y  organización,  hacia  un  porvenir  ra¬ 
diante.  La  adulación  pudo  abrirse  paso  halagando  al 
rey  en  sus  planes;  pero  estos  planes  mismos,  es  decir, 
el  avance  que  dió  a  su  reino,  es  una  realidad  de  tal 
fuerza,  que  hace  bueno  el  calificativo  de  Magno  con 
que  se  le  distingue.  Ahora  hemos  de  ver  otro  aspecto 
de  su  personalidad,  la  confirmación  del  ^Yxtat  scientia 
clarus’^  que  le  atribuye  la  Albeldense;  su  saber,  abrien¬ 
do  nuevo  cauce  a  la  historia.  Se  ponderó  arriba  el  vi¬ 
talismo  de  la  tradición  castellana,  madrina  de  tantos 
héroes;  pues  ese  vitalismo,  esa  emoción,  nueva  en  la 
historia  nuestra,  fué  Alfonso  el  Magno  quien  la  ins¬ 
piró  con  su  crónica. 

Sebastián. 

Este  dato  del  cronista  rey  viene  acreditado  por  una 
carta,  que  encabeza  la  crónica  publicada  a  principios 
del  siglo  XII,  por  Pelayo  de  Oviedo,  como  obra  de  Se¬ 
bastián,  obispo  de  Salamanca,  titular  desde  luego,  pues¬ 
to  que  la  ciudad  no  estaba  aún  repoblada.  La  carta,  li¬ 
teralmente  vertida,  dice: 

Alfonso,  rey,  a  nuestro  Sebastián,  salud.  Séate 
conocida  la  historia  de  los  godos  por  lo  que  averiguas¬ 
te  para  nos  mediante  Dulcidio,  presbítero,  más  aque¬ 
llo  que  las  desidias  de  los  viejos  no  quisieron  escribir, 
sino  que  lo  ocultaron  en  silencio.  Es  así  c[ue,  hasta 
tiempos  del  glorioso  Vamba,  rey,  Isidoro,  obispo  de  la 
sede  Hispalense,  enseñó  con  gran  amplitud  la  crónica 
de  los  godos,  y  así  nos,  desde  este  tiempo  te  la  declara¬ 
remos  brevemente,  según  oímos  de  los  antiguos  y  ante¬ 
pasados  nuestros  y  tuvimos  por  verdadera.” 
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No  sabemos  en  qué  se  fundaría  Pelayo  para  llamar 
obispo  de  Salamanca  a  este  Sebastián,  cuando  el  co¬ 
nocido  por  fuentes  coetáneas  lo  era  de  Orense;  mas 
como,  en  un  diploma  de  886  {Esp.  sagr.,  XVII,  246),  el 
rey  mismo  alude  a  un  Sebastián,  obispo,  sobrino  suyo, 
distinto  del  de  Orense,  refuérzase  el  dicho  de  Pelayo, 
haciendo  creer  que  éste  es  a  quien  el  rey  dirige  su  car¬ 
ta,  con  la  crónica  escrita  por  él  mismo.  Y  aquí  surge 
la  confusión:  El  texto  aludido  arriba,  ¿es  obra  de  Al¬ 
fonso,  como  la  carta  da  a  entender,  o  de  Sebastián, 
como  su  prologuista,  Pelayo,  asegura?  Para  decidirse  a 
favor  de  lo  primero  fué  necesario  echar  más  culpas  so¬ 
bre  el  gran  obispo  ovetense  — no  muy  respetuoso,  en 
verdad,  con  los  escritos  ajenos,  que  interpolaba  al  com¬ 
pilarlos — ,  negando  su  aserto  y  adjudicando  al  rey  di- 
.cha  crónica.  Esta  fué  la  opinión  favorecida  por  los 
críticos  del  siglo  xvi  y  aun  por  los  modernos,  con  el 
jesuíta  García  Villada,  su  editor  el  más  escrupuloso,  en 
1918,  a  quien  siguen  los  franceses  Cirot  y  Barrau- 
Dihigo,  comentándola. 

La  crónica  Rotense. 

Mientras  esta  opinión  se  iba  consolidando,  tenía  ya 
impreso  este  último,  desde  1910,  otro  texto,  investigado 
años  atrás  por  don  Antonio  Blázquez,  sobre  dos 
manuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia  que  copian 
un  códice  famoso,  a  la  sazón  perdido,  el  Rotense  o  de 
Meyá.  Este  nuevo  texto  guarda  evidente  afinidad  con 
el  atribuido  a  Sebastián,  y  aun  al  final  ambos  coinci¬ 
den,  lo  que  todos  reconocieron,  desde  luego,  pero  con¬ 
viniendo  en  reputar  el  Rotense  como  derivación  bár¬ 
bara  y  despreciable;  casi  se  pedía  perdón  por  ocui)arse 
•en  ella.  De  1919  a  1921  los  susodichos  críticos  aun  in¬ 
sistieron  desvirtuándola,  en  una  amplia  controversia  pro¬ 
movida  sobre  ambos  textos. 

Nuestro  problema. 

A  la  par,  leyendo  el  Rotense  en  la  edición  de  Gar¬ 
cía  Villada,  me  pareció  que  había  razones  suficientes 

38 


584 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


para  opinar  lo  contrario,  e  iba  preparando  un  escrita 
sobre  ello,  cuando  anticipé  una  vaga  alusión,  en  1921, 
que  soliviantó  a  los  eruditos  don  Antonio  Ballesteros 
y  don  Claudio  Sánchez- Albornoz.  Interrogado  por  ellos, 
les  declaré,  por  separado  y  en  confianza,  mi  pensamien¬ 
to;  lo  aceptaron,  y  el  segundo  puso  empeño  en  que 
pronto  se  divulgase  mi  teoría,  brindando  su  colabora¬ 
ción.  Ocupado  en  otras  cosas,  me  ’  limité,  para  acallar 
sus  impaciencias,  a  entregarle  borrador  y  notas,  y  so¬ 
bre  ello,  con  encabezamiento  y  adiciones  a  su  modo, 
publicó  un  artículo  {Spanische  Forschungen  der  Gd- 
rresgesellschaft,  II).  Hasta  de  presente  no  sé  que  haya 
merecido  aplauso  ni  censura;  mas  como  allí  va  expues¬ 
to  el  problema  con  la  amplitud  y  documentación  nece¬ 
sarias,  no  haré  sino  acusar  algunos  puntos  culminan¬ 
tes  en  apoyo  de  la  solución  preferida. 

Desde  luego,  la  abona  el  dar  razón  a  los  tratadistas 
antiguos.  Para  ellos  la  redacción  Rotense  obtuvo  pre¬ 
ferencia;  se  la  utilizó  en  las  historias  Silense  y  Mis¬ 
celánea  — crónica  Leonesa  le  llaman — ;  la  siguieron  Lu¬ 
cas  de  Tuy  y  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  aun  conociendo 
el  texto  ovetense  o  de  Pelayo ;  y  tocante  a  éste,  queda  sal¬ 
vada  la  incongruencia  de  la  carta,  por  un  lado,  y  la 
atribución  a  Sebastián,  por  otro,  en  la  forma  que  aho¬ 
ra  diremos. 

Porque  mi  teoría  es  que  Alfonso  redacta,  sobre  tra¬ 
diciones  orales,  una  continuación  a  la  historia  de  los 
godos  por  san  Isidoro,  que  es  precisamente  el  texto 
Rotense.  Lo  envía  a  su  sobrino  Sebastián,  y  éste  lo 
adoba  en  lenguaje  literario,  resultando  asi  el  texto 
Ovetense;  mas  a  su  cabeza  pone  la  carta  del  rey,  por 
testimonio  de  autoridad,  acaso  abusando  de  la  confian¬ 
za  que  en  él  pusiera  Alfonso.  No  hay  que  ocultar  que 
su  escrito  ganó  con  el  arreglo  en  manos  del  obispo,  pues 
se  mejora,  aunque  110  mucho,  su  latinidad  y  adquiere 
una  elevación  de  tono  acorde  con  las  historias  en  uso, 
desprendido  de  una  porción  de  episodios  inconvenien- 
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tes  o  triviales,  y  corregidos  ciertos  errores  y  desarre¬ 
glos.  Ahora  bien,  para  nosotros,  y  aiin  para  los  anti¬ 
guos,  ganosos  de  adornar  la  historia  con  intimidades 
y  cuentos,  el  texto  alfonsi  es  preferible,  con  todos  sus 
defectos,  que  son  rasgos  de  espontaneidad  y  viveza 
inestimables. 

Argumentos. 

La  importancia  del  problema  exige  alegar  algunos 
elementos  de  convicción,  sobre  el  hecho  de  que  la  teo¬ 
ría  contraria  no  viene  trabajada  con  argumentos,  sino 
que  parte  de  una  supuesta  evidencia,  basada  en  que 
ciertos  episodios  del  texto  Rotense  parecen  legenda¬ 
rios  y  que  su  estilo  bárbaro,  por  su  barbarie  misma^ 
lo  acredita  de  más  moderno.  Esto  último  es  falaz.  Ha¬ 
bía  de  suponerse  una  incomprensión  en  el  retocador 
bárbaro,  inverosimil  cuando  no  se  pensaba  en  vulgari¬ 
zaciones;  pues  no  olvidemos  que  su  incorporación  al 
códice  Rotense  es  algo  anterior  a  923,  y  que  los  folios  si¬ 
guientes  datan  de  929.  ¿Es  posible  que  se  ocurriese  en¬ 
tonces,  o  antes,  poner  mano  en  la  obra  de  un  rey  para 
verter  en  estilo  miserable,  que  no  interpolar,  un  texto 
relativamente  perfecto?  En  cambio,  lo  contrario  se 
explica,  pues  el  obispo,  encastillado  en  las  fórmulas  tra¬ 
dicionales,  pudo  creerse  en  el  caso  de  sacrificar  rude¬ 
zas  y  vulgaridades  para  hacer  obra  literaria  digna  de 
la  posteridad.  Y  no  ello  sólo,  pues  el  texto  de  Sebastián 
mejora  ciertas  informaciones,  como  el  proceso  de  la  in¬ 
vasión  árabe,  la  lista  de  plazas  ganadas  por  Alfonso  I, 
las  descripciones  de  edificios  y  datos  de  topografía  y 
ascendencias;  se  empeña  en  defender  al  clero  contra 
la  inculpación  de  que  sus  pecados  atrajesen  la  ruina  so¬ 
bre  España;  destaca  el  elemento  godo  en  la  Recon¬ 
quista,  con  demérito  para  los  asturianos,  y  puntualiza 
la  ascendencia  real  de  Pelayo  y  Alfonso  I.  Todo  esto 
a  vueltas  de  cercenamientos  enormes,  de  amplificacio¬ 
nes  retóricas  y  de  redundancias  manidas. 


586  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Conclusión. 

Mayor  alcance  logra  esta  enmienda:  Relatando  el 
hallazgo  del  sepulcro  de  Rodrigo,  al  repoblarse  Viseo 
por  los  asturianos,  dice  la  crónica  Rotense  que  fue,  ru¬ 
áis  nostris  temporihus  quum  ciuitas  Viseo  et  suburbis 
ejus  jussum  nostrum  esset  populatus;  es  decir,  poblada 
por  orden  de  quien  esto  escribía.  Y  como  consta,  por  la 
Albeldense  y  Sampiro,  que  Alfonso  III  fue  quien  re¬ 
pobló  toda  la  región  portuguesa  hasta  el  Tajo,  antes 
d.e  877,  mientras  no  se  acredite  lo  contrario  tenemos 
una  base  firme  para  creer  que  el  texto  en  cuestión  fué 
escrito  por  el  rey  mismo  y  es  al  que  alude  su  carta. 
Por  contraprueba,  el  de  Sebastián  sustituye  lo  arriba 
dicho  por  esto  otro:  quum  Viseo  civitas  et  sviburbana 
eius  a  nobis  populata  esset,  haciendo  perder  su  impe¬ 
rativo  personal  a  la  frase,  porque  el  refundidor  no  po¬ 
día  sino  atestiguar  pasivamente  sobre  los  hechos. 

La  forma  literaria. 

Lo  de  ser  un  laico,  por  sabio  que  pareciese,  y  un 
guerrero  el  autor  de  nuestro  relato,  justifica  el  tono 
de  sus  narraciones  y  el  lenguaje;  su  barbarie,  llamé¬ 
mosla  asi,  por  una  educación  incompleta  que  dejaba 
traslucir  el  habla  vulgar  de  entonces,  con  tendencia  a 
eliminar  la  declinación,  sobre  todo  en  los  nombres  pro¬ 
pios,  desconcierto  en  el  uso  de  partículas  y  reglas  de 
sintaxis,  miseria  de  vocabulario,  construcción  monóto¬ 
na  y  sencillísima,  y  en  cambio,  un  prurito  por  aso- 
nantar  los  finales  de  frase,  que  viene  a  constituir  la  úni¬ 
ca  gala  de  tan  pobre  literatura.  Esta  perversión  de  es¬ 
tilo,  apenas  contaminado  por  la  fraseología  escolásti¬ 
ca  de  los  clérigos,  se  ajusta  muy  bien  a  la  llaneza  ex¬ 
positiva  y  calor  de  las  evocaciones  históricas,  al  dra¬ 
matismo  de  quien  siente  aquellos  mismos  hechos  que 
relata  y,  al  memorarlos,  toca  sus  propios  conflictos  en 
el  gobierno  y  sus  propias  glorias. 

Interferencias. 

!  De  paso  tropezamos  con  un  renuncio  de  estas  do- 
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tes  en  el  pasaje  de  Covadonga.  La  narración  se  des¬ 
entiende  aqui  de  su  franqueza  habitual,  para  adoptar 
un  tono  declamatorio  y  convencionalismos  retóricos,  en¬ 
tre  rasgos  providencialistas  que,  si  bien  asoman  en 
otros  lugares,  no  es  con  el  artificio  de  ahora.  Descu¬ 
brimos,  además,  palabras  y  frases  desusadas  en  el  res¬ 
to,  cuales  son:  dudiim,  pre,  inimo,  rursus,  enim,  mini- 
ine,  actiim  cst,  te  non  lafere  y  hasta  un  ut  supra  dixi, 
en  el  discurso  de  Oppa,  que  huelga,  porque  nada  de  ello 
dijo  antes.  Puede  inferirse  que  en  esta  parte  el  cronis¬ 
ta  rey  se  dejó  guiar  por  un  texto  literario  ajeno,  quedan¬ 
do  exento  de  responsabilidad  sobre  la  validez  históri¬ 
ca  del  relato,  por  lo  menos  en  sus  matices  ponderati¬ 
vos.  Algo  asi  puede  también  rastrearse  en  las  citas  bí¬ 
blicas  cuando  moraliza  a  propósito  de  Vitiza,  encajan¬ 
do  un  pcrcnndi  muy  sospechoso;  asimismo,  el  intem¬ 
peste  noctis  silentio,  muletilla  clásica  tal  vez  única,  da 
margen  a  suponer  si  el  milagro  a  la  muerte  de  Alfon¬ 
so  I,  donde  ella  entra,  obedecerá  también  a  inspiración 
ajena.  Lo  que  sí  parece  comprobado  es  que  tales  ras¬ 
gos  sentimentales  y  eruditos,  sea  cual  fuese  el  autor, 
ejercieron  gran  influjo  sobre  los  sucesivos  cronistas. 

Sobre  la  Albeldense. 

Otros  problemas  de  critica  llevan  hacia  la  cróni¬ 
ca  Albeldense.  Esta  concluye  en  883,  al  par  que  la  cró¬ 
nica  Profética.  En  la  carta  del  rey  a  Sebastián  se  alu¬ 
de  a  la  intervención  de  Dulcidio,  presbítero,  que  la  Al¬ 
beldense  nos  hace  saber  era  toledano  y  que  en  dicho 
año  fué  a  Córdoba  como  embajador  de  Alfonso.  Mer¬ 
ced  a  dicha  intervención  hubo  de  conocerse  en  Astu¬ 
rias  la  historia  de  los  godos  por  san  Isidoro,  amplia¬ 
da  hasta  Recesvinto,  sobre  la  que  el  rey  empalmó  su 
relato,  supliendo  al  silencio  que  hasta  entonces  envol¬ 
vía  los  sucesos  posteriores.  Sería,  quizá,  ello  después 
de  883,  y  asi  lo  confirma  — dejando  algo  maltrecha  la 
afirmación  del  rey —  el  observar  frases  comunes  en¬ 
tre  su  escrito  y  la  Albeldense,  que  algunas  no  se  pueden 
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achacar  a  lo  sustancial  de  unos  mismos  hechos  re¬ 
latados  paralelamente.  Quizá  dimanen  de  algún  apun¬ 
te  muy  escueto  suministrado  al  rey,  porque  éste,  de  se¬ 
guro,  no  leyó  lo  de  Albelda;  son  demasiadas  discrepan¬ 
cias  las  que  hay  entre  ambos  textos  para  creer  lo  con¬ 
trario.  Y  admitido  lo  susodicho,  descúbrese  un  nuevo 
y  fuerte  indicio  en  pro  de  la  anterioridad  del  texto  Ro- 
tense  respecto  del  de  Sebastián,  porque  en  éste  desapa¬ 
recen  o  se  esfuman  casi  todas  las  concordancias  ano¬ 
tadas  sobre  el  Albeldense. 

Sobre  la  Profética. 

Tocante  a  la  crónica  Profética,  resulta  seguro  que 
Alfonso  la  conocía,  viendo  repetirse  en  su  crónica,  y 
con  las  mismas  palabras,  frases  referentes  a  la  entra¬ 
da  de  los  sarracenos,  más  lo  del  castigo  de  los  godos, 
privados  por  Dios  de  habitar  la  deseada  tierra,  y  aun 
intercaló  literalmente  de  ella  una  lamentación  sobre 
Toledo.  Menos  verosímil  parece  cjue  el  rey  ampliara  di¬ 
cho  texto,  reducido  inicialmente,  acaso,  al  desarrollo  pro- 
f etico  y  a  las  genealogías  árabes  que  ajustan  su  ascenden¬ 
cia  y  cronología.  Desde  luego,  el  arabismo  que  rebosa  en 
esta  pequeña  crónica  deja  fuera  de  dudas  que  su  autor 
fué  un  erudito  mozárabe;  aun  la  susodicha  lamentación 
inclina  a  suponerle  toledano,  y,  sobre  esta  pista,  se  ocurre 
pensar  si  sería  aquel  Dulcidlo  que  anduvo  con  Alfonso 
y  obtuvo  su  confianza,  precisamente  en  el  año  de  la 
profecía. 

Sin  insistir  en  ello,  la  obra,  cerca  de  su  comienzo 
según  el  códice  rotense,  lleva  dos  interpolaciones,  quizá 
marginales  en  el  texto  primitivo,  dado  su  mal  ajuste 
y  faltar  en  las  copias  emilianense  y  albeldense.  La  una 
carece  de  valor,  pues  alude  a  la  descendencia  de  Noé; 
la  otra,  en  dos  retazos  e  incompleta,  sí  guarda  rela¬ 
ción  con  lo  antes  aludido,  y  aunque  yerra  en  puntos 
de  cronología  merece  trascribirse.  Dice  así :  ‘^Era 
CC[CX]VIIII.  Egressi  sunt  goti  de  regione  sua  et 
peruenerunt  in  Spania  annis  CCCLXXXIIL  Era 
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DCCLII  expulsi  siint  de  regno.  Fuit  queque  sarra^eno- 
runi  in  Spania  ingressio  die  iii  idus  novemhris 
era  DCCLII,  re  guante  in  gotis  Ruderico  armo  reg- 
ni  sui  tertio.  Ut  autern  illorurn  certius  ingressus 
[in]veniremus  qiiia  sciunt  ornnes  quod  tertio  armo 
Ruderici  ingressi  sunt.  Ut  sciarnus  quota  era  fuit 
reqiiisiiiinms  crónica  gotorurn  ubi  dicit.  unctus  est 
in  regno  Uitiza  die  xviii  k alendas  decembris  [era 
DCCXXXVIII]...  Era  DCCLII  quod  sunt  odie  cen- 
tum  septuaginta  in  era  DCCCXXI  regnante  principe 
Adefonso  armo  regni  sui  XVII  in  Obeto.  et  XXXII 
regrii  anno  iniquisirnus  Mohornad  in  CordouaX  Más 
aún  respecto  de  ingerencias  posibles:  el  párrafo  ‘‘De 
goti  qui  rernanserint  civitates  Ispaniensis^\  que  arriba 
se  explicó,  sobre  la  organización  del  país  luego  de  ocu¬ 
pado  por  los  árabes,  desarrolla  un  lenguaje  bárbaro  de 
tipo  laico,  semejante  al  del  rey  mismo  y  con  ideas  que 
no  desdicen  de  las  vertidas  en  su  propia  crónica.  Final¬ 
mente,  es  ajena  la  ^^Storia  de  Mahomet”,  intercalada 
en  el  códice  Rotense  y  dejada  aparte  en  los  otros,  pues 
se  copió  del  ^^Apologeticus”  de  san  Eulogio,  donde  cons¬ 
ta  que  él  la  obtuvo  en  el  monasterio  navarro  de  Leire, 
y  será  de  origen  oriental;  toda  ella  fantasías  e  inexacti¬ 
tudes,  que  daríamos  por  despreciables,  si  entre  los  mo¬ 
zárabes  de  Córdoba  no  hubiesen  obtenido  el  mérito  de 
encender  la  primera  chispa  provocadora  de  sus  mar¬ 
tirios. 

Más  interferencias. 

Volviendo  al  tema,  repetidas  veces  se  alegó  por  tes¬ 
timonio  la  carta  que  encabeza  el  texto  atribuido  a  Sebas¬ 
tián,  no  obstante  venir  castigándola  los  críticos  con  ana¬ 
temas  de  falsedad.  Realmente,  para  nuestra  teoría  es  ac¬ 
cidental  que  los  mereciese,  porque  sin  ella  todo  queda 
en  pie :  la  obra  del  rey  y  la  obra  del  obispo.  Pero,  ¿  qué 
de  malo  trae  la  carta  para  ser  condenada?  En  verdad, 
yerra  dando  más  extensión  que  la  justa  al  relato  isido- 
riano ;  pero  es  disimtilable  para  quien  sepa  cómo  se  em- 
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palmaban  textos  en  los  códices.  Aunque  el  rey  conocie¬ 
se  las  historias  de  san  Julián  y  del  Pacense  — inverosímil 
esto  último — ,  no  siendo  continuaciones  de  Isidoro,  que¬ 
da  a  salvo  el  conocido  aserto;  no  así  por  lo  que  respec¬ 
ta  a  la  Albeldense,  aunque  este  argumento  no  venga 
formulado;  pero...  vale  más  no  fantasear  sobre  co¬ 
sas  tan  frágiles.  Baste,  como  observación  personal,  que 
no  recuerdo  haber  visto  documento  falso  de  letra  mo¬ 
zárabe  — no  amañada,  por  supuesto — ,  en  honor  sea  di¬ 
cho  de  nuestra  probidad  literaria  antes  de  sufrir  los 
influjos  franceses,  y  dicha  carta  iba  escrita,  por  dos  ve¬ 
ces,  a  lo  menos,  en  códices  de  tipo  mozárabe.  Aun  podrá 
objetarse  más  seriamente  que  la  carta  no  va  con  el  tex¬ 
to  Rotense,  pero  éste  lleva  en  su  epígrafe  el  anuncio 
de  que  alcanzaba  hasta  Ordoño  II,  y  así  es  natural  que- 
el  copista  la  suprimiese,  eliminando  el  anacronismo  de 
resultar  como  obra  de  Alfonso  el  relato  de  hechos  pos¬ 
teriores  a  su  reinado. 

No  obstante  dicho  anuncio,  ambas  crónicas,  la  Ro¬ 
tense  y  la  de  Sebastián,  sólo  alcanzan  a  la  muerte  de 
Ordoño  I  y  exaltación  de  Alfonso,  su  hijo,  en  866,  que¬ 
dando  muy  retrasadas  respecto  de  la  Albeldense.  Tras  la 
del  códice  de  Roda  se  dejó  una  hoja  casi  entera  en  blanco, 
para  seguir  escribiendo,  lo  que  no  se  hizo,  y  esto  va  en 
contra  de  suponer  que  el  modelo  utilizado  por  el  autor  de 
la  historia  Silense,  al  relatar  la  vida  de  dicho  Alfonso  y 
de  Ordoño  II,  fuese  la  anunciada  continuación  al  texto 
Rotense,  del  que  se  valió  para  los  reinados  anteriores. 
Además,  iii  la  crónica  Miscelánea,  tan  copiosa,  ni  el 
Tíldense  dejan  traslucir  otras  fuentes  sobre  aquel  pe¬ 
riodo. 

De  fonética. 

Interesantes  para  la  fonética  son  las  transcripciones 
de  nombres  árabes,  muy  uniformes  y  de  acuerdo,  gene¬ 
ralmente,  con  la  onomástica  mozárabe  leonesa.  Es  no¬ 
table  la  grafía  se,  por  la  letra  árabe  xin  (Iscem  es  Hixem ; 
Mohaiscar,  Moáxar;  ascorta,  axorta).  También,  la  de 
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c  O  g,  por  chim  {Escicih  es  Exchib;  Alhageg,  Alhachach; 
Uatelhagara,  Guadalhachara).  Sin,  sad  y  ^ay,  por  Dal 
y  ta,  por  t  con  mucha  más  frecuencia  que  por  d;  lo  con¬ 
trario,  el  dhad  y  el  d^al;  tha  y  tsa,  por  t  y  algunas  veces- 
por  Los  ha,  ja  y  he,  por  h  y  escasamente  por  c;  tam¬ 
bién  por  h,  el  ain  y  aun  a  veces  el  alif;  otras,  todos  es¬ 
tos  signos  por  su  vocal  simplemente.  El  kaf,  ya  por  k  o  c, 
ya  por  cc.  El  zeaii,  por  vocal  y,  con  menos  frecuencia, 
por  V  o  h  (Ahuhalit  es  Abulwálid;  Mahavia  es  Moávia). 
Quedan  desusadas  nuestras  p,  ch,  s  y  av 

La  Nómina  leonesa. 

Por  complemento,  valga  llamar  la  atención  sobre 
una  breve  pieza  histórica,  ligada  con  los  textos  Albel- 
dense  y  Profético,  en  sus  códices  respectivos.  Es  la 
Nómina  leonesa,  o  lista  de  reyes  desde  Pelayo,  escri¬ 
ta  en  929,  hasta  Ramiro  II,  en  el  códice  rotense,  des¬ 
pués  de  la  crónica  Prof ética;  copiada  en  el  emilianen- 
se,  al  margen  de  la  crónica  de  Albelda,  pero  sin  crono¬ 
logía  y  variando  algo  su  redacción,  de  donde  pasó  in¬ 
corporada  al  texto  de  la  misma  crónica,  en  el  códice 
conciliar  albeldense,  llegando  hasta  Ramiro  III,  vivo 
en  976,  cuando  se  escribía.  ! 

Este  documento  no  proviene  de  ninguna  de  las  cró¬ 
nicas  coetáneas  y  aun  las  contradice;  es  notable  que 
hace  a  Pelayo  hijo  de  un  Bermudo  y  primo  hermano 
— nepus —  del  rey  Rodrigo,  a  lo  que  anteponía  el  ejem¬ 
plar  emilianense  el  nombre  del  conde  Teudefredo,  pa¬ 
dre  del  último.  Esta  genealogía  se  opone  al  aserto  co¬ 
mún  de  llamarse  Fáfila  el  de  Pelayo;  mas  si  el  tal  pa¬ 
dre  resulta  hermano  de  Teudefredo,  sería  hijo  de  Cin- 
dasvinto,  como  así  lo  declara  el  arzobispo  don  Rodri¬ 
go,  comprobando  la  estirpe  regia  que  Sebastián  atribu¬ 
ye  a  Pelayo.  La  Nómina  añade  que  Froila,  rey,  era  el 
hermano  de  Alfonso  I,  confundiendo  a  dos  personas 
distintas  ;  considera  intrusos  a  Silo,  Mauregato  y  Ber¬ 
mudo,  por  lo  que  faltan  en  la  copia  emilianense;  y  en 
cambio  da  cabida  a  Nepociano,  llamándole  cognatns 
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de  Alfonso  11.  Bajo  Ordoño  I  conmemora  la  destruc¬ 
ción  de  Albelda,  y  bajo  Alfonso  III,  la  de  Ebrellos,  lo¬ 
calidad  desconocida.  Más  valor  puede  tener  el  cómpu¬ 
to  en  años,  meses  y  aun  días,  que  el  Rotense  asigna  a 
cada  reinado,  con  frecuente  disconformidad  respecto  de 
la  crónica  Compostelana  y  sin  que  ahora  sea  ocasión 
para  ahondar  en  ello.  Al  mismo  texto  precede  otro  dato 
de  la  entrada  de  los  sarracenos  en  España,  convidan¬ 
do  a  ligarlo  con  la  Nómina,  una  vez  eliminado  su  epí¬ 
grafe,  así:  ‘‘Era  DCCLI  obtinuerint  sarraceni  Spania. 
ante  Pelagium  regnaverunt  ibidem  annis  V.  et  postea 
Pelagius  filius  V eremudi  nepus  Ruderici  regis  Tutela- 
ni  accepit  regnum  era  DCCLVP\  etc.  Van  también 
adjuntas  dos  efemérides  sobre  incursiones  de  los  nor¬ 
mandos  contra  España,  en  842  y  858,  refiriendo  a  la 
segunda  la  matanza  de  Lisboa,  en  discrepancia  con 
las  historias  árabes. 

Los  códices  Albeldense  y  Emilianense. 

Hemos  citado  aquí  reiteradamente  varios  códices 
donde  tienen  cabida  las  crónicas  que  estudiamos,  y  pro¬ 
cede  ampliar  la  investigación  sobre  ellos,  en  cuanto  se 
refiere  a  los  textos  mismos.  La  crónica  de  Albelda  pre¬ 
senta,  desde  este  aspecto,  las  mayores  complicaciones, 
que  en  primer  término  afectan  a  su  nombre.  Unos  la 
llaman  Emilianense ;  otros,  Albeldense,  cuando  ambas,  en 
realidad,  son  una  misma,  con  diferencias  accidentales 
que  provienen  de  los  códices.  Estos  son  dos:  el  mejor, 
en  atención  a  que  sus  variantes  concuerdan  con  el  tex¬ 
to  isidoriano,  sería  uno  de  San  Millán  de  la  Cogolla, 
con  letra  mozárabe  del  siglo  x,  que  existe  en  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  (núm.  XXXIX)  y  contiene  varios 
tratados  eclesiásticos;  pero  su  final,  donde  estaba  la 
crónica,  según  indicaciones  del  P.  Saz  {C ¡irónica  de  Es¬ 
paña  Emilianense,  p.  107),  ha  sido  arrancado,  e  igno¬ 
ramos  si  subsiste.  Se  le  puede  restituir  sobre  la  edi¬ 
ción,  de  Saz,  la  de  Berganza  y  dos  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  (nums.  8395  y  51).  El  segundo  có- 
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dice  es  el  conciliar  de  Albelda,  que  está  en  El  Esco¬ 
rial  (d.  I.  2),  escrito  por  el  monje  Vdo'ila,  de  948  a  976. 
Copia  suya,  y  por  consiguiente  inútil,  contuvo  el  otro 
códice  conciliar  de  la  Cogolla,  escrito  de  962  a  994 
(d.  I.  1);  pero  de  la  crónica  sólo  resta  el  final.  Viene 
del  texto  emilianense,  descuidada  y  con  retoques,  una 
copia  del  siglo  xii,  en  el  ^dibro  viejo  de  Alcalá”  (Bi¬ 
blioteca  Nacional,  núms.  1358  y  2805),  se 

valió  el  arzobispo  don  Rodrigo.  Otra  copia,  sólo  de  la 
parte  goda,  está  en  un  códice  del  siglo  xiv,  en  el  Mu¬ 
seo  Británico  (núm.  14092),  derivación  del  mismo  tex¬ 
to  Emilianense,  pero  muy  alterado  y  con  grandes  in¬ 
terpolaciones.  Así  de  fragmentaria  es  otra  del  Vatica¬ 
no  (Reg.  667),  que  salió  del  conciliar  Albeldense,  co¬ 
rrigiendo  a  la  europea  los  nombres  propios.  Otros  frag¬ 
mentos,  contenidos  en  la  que  llamamos  crónica  Misce¬ 
lánea  o  Leonesa,  provienen  del  códice  de  Alcalá,  e  igual¬ 
mente  los  que  hay  en  el  cronicón  Lusitano.  Desechadas 
estas  derivaciones  como  inútiles,  quedan  para  estudio  los 
textos  Emilianense  y  Albeldense,  de  Alcalá  y  de  Londres, 
aunque  estos  dos  últimos  sólo  a  resultas. 

El  Emilianense  lleva  por  adherencias  una  serie  de 
pequeños  tratados  sobre  cronología,  geografía,  milia¬ 
rios,  etc.,  que  probablemente  nada  tienen  de  común 
con  la  crónica,  salvo  aquellos  versos  referentes  a  los 
obispos  y  al  rey  Alfonso,  que  suponemos  constituían 
su  final,  antes  de  ser  ampliada  en  882.  El  texto  Albel¬ 
dense  añade  un  largo  pasaje  marginal  sobre  la  funda¬ 
ción  de  Roma;  incorpora  la  nómina  de  reyes  leoneses, 
que  el  Emilianense  ponía  en  un  margen,  y  añade  parte 
de  la  crónica  Profética  y  cosas  sobre  Navarra,  que 
provienen  del  códice  Rotense.  Prescindiendo  de  esto  úl¬ 
timo,  todo  lo  demás  puede  verse  en  la  edición  del  Pa- 
■dre  Elórez  {Esp.  Sagr.,  XIII,  433). 

Ediciones. 

Queda  apuntar  las  vicisitudes  por  que  atravesó  su 
publicación.  Al  resurgir  los  estudios  históricos  en  el 
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siglo  XVI,  esta  crónica  entró  en  el  acervo  de  fuentes  ex¬ 
plotado  por  Morales  y  Mariana,  y  la  catalogó  don  Juan 
B.  Pérez;  pero  un  texto  asi  de  bárbaro  no  merecía  fa¬ 
vor  de  tan  graves  estilistas,  y  por  entonces  nadie  pen¬ 
só  en  publicarlo.  Duchesne  dió  a  la  imprenta  lo  que  se 
refiere  a  los  visigodos,  sobre  un  códice  de  Moissac  {Escr, 
fr.^  I,  218)  y  don  José  Pellicer  y  Tovar  dejó  medio  im¬ 
preso  (Barcelona,  1663:  B.  N.  ms.  2237)  un  opúscu¬ 
lo  donde  se  la  inserta  con  amplios  comentarios.  Unas 
cartas,  un  manuscrito  y  varios  chismes,  revelados  en 
el  siglo  XVIII,  dan  la  pista  de  cierta  falsificación  liga¬ 
da  con  nuestra  crónica.  Puede  inferirse  que  Pellicer, 
siendo  mozo,  tropezó  con  su  texto  en  un  códice,  proba¬ 
blemente  el  2805  de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  y  tal 
vez  creyéndolo  único,  adaptóle  una  serie  de  interpola¬ 
ciones,  en  forma  que  lo  auténtico  diese  validez  a  lo  fin¬ 
gido  ;  le  asignó  por  autor  a  un  don  Alfonso,  abad  de  Sa- 
hagún,  y  dió  por  existente  el  códice  original  en  Oviedo. 
El  crédito  literario  de  Pellicer  andaba  muy  en  litigio,  a 
causa  de  otras  falsificaciones  de  carácter  genealógico, 
por  ejemplo  el  fuero  de  Alaón,  tomado  en  serio  por 
historiadores  del  siglo  xix,  aunque  Mayans,  en  1742,  pu¬ 
blicó  datos  bastantes  para  condenarlo,  que  hubieron  de 
servir  de  guía  al  señor  Oliver  Hurtado.  Todavía,  mien¬ 
tras  anotaba  Pellicer  nuestra  crónica  en  el  opúsculo  su¬ 
sodicho,  aludía  al  texto  interpolado  y  anunciaba  su  pu¬ 
blicación;  pero  acaso  el  miedo  a  la  crítica  de  Nicolás 
A_ntonio  le  contuviese ;  de  suerte  que,  no  sólo  dejó  inédi¬ 
to  su  engendro  e  incompleta  la  impresión  susodicha,  sino 
que  se  pasó  al  bando  contrario  como  debelador  de  false¬ 
dades.  No  obstante,  la  tal  crónica  del  abad  de  Sahagún 
pasó  a  otros  eruditos,  mediante  una  copia  de  mano  he¬ 
cha  por  Perreras,  que  aprovechó  Berganza  de  buena  fe 
en  1719;  mas  luego,  reconocido  el  engaño,  se  revolvió, 
sincerándose  ante  el  público  (B.  N.  mss.  1872210  y  8389. 
Berganza;  Antigüedades...  ',  Perreras  convencido .. .  pá- 
gina  442.) 
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Impresa  estaba  la  crónica  de  Albelda,  pero  no  tras¬ 
cendió  en  modo  alguno,  siendo  verosímil  que  los  pliegos 
•del  folleto  de  Pellicer  nunca  se  divulgasen.  Luego,  casi 
a  un  tiempo,  aparecieron  tres  ediciones,  publicadas,  res¬ 
pectivamente,  por  Berganza  (1719),  Saz  (1724)  y  Pe¬ 
rreras  (1727),  cada  cual  trabajando  sobre  copias  distin¬ 
tas  y  tan  sin  mirarse  uno  a  otro,  que  lo  de  Perreras, 
con  ser  posterior,  resulta  peor  que  todos.  Ps  digna  de 
estudio  esta  repulsión  que  entre  sí  descubren  nuestros 
eruditos  viejos,  en  daño  de  la  obra- y  haciendo  estéril  su 
•esfuerzo.  Por  fin,  el  padre  Plórcz  dió  a  luz  otra  edición, 
en  1756,  más  crítica  y  depurada,  pero  que  también  dis¬ 
ta  mucho  de  ser  perfecta.  Pn  los  Monumenta  Germaniae 
histórica  estudió  Mommsen  los  capítulos  romano  y  vi¬ 
sigodo  de  nuestra  crónica,  con  solidez  de  doctrina  y  eru¬ 
dición  propias  de  tal  crítico;  mas  aunque  su  labor  in¬ 
formativa  es  Utilísima,  se  refiere  a  la  parte  de  texto  que 
menos  vale.  Una  edición  completa,  según  los  métodos 
del  gran  historiador  alemán,  entraba  en  los  planes  del 
Centro  de  Pstudios  Históricos,  pero  quedó  en  el  aire, 
.como  tantas  otras  cosas. 

El  códice  de  Roda. 

La  trasmisión  de  la  crónica  que  adjudicamos  a  Al¬ 
fonso  III,  o  sea  la  del  Seudosebastián,  lleva  menos  com¬ 
plicaciones.  P1  códice  Rotense,  donde  va  inserta,  estu¬ 
vo  perdido  mucho  tiempo,  aunque  copias  modernas  ex¬ 
celentes  permitían  conocerlo,  hechas  cuando  estaba  en 
poder  del  prior  de  Meyá,  don  Manuel  Abad  y  Lasierra, 
por  lo  que  también  se  llamó  Medianense  el  códice,  así 
como  su  otro  nombre  le  proviene  de  haberse  guardado 
antes  en  la  catedral  aragonesa  de  Roda.  Su  reaparición, 
■en  una  biblioteca  particular  cuidadosamente  celada,  se 
divulgó  en  1927;  hizo  su  descripción  el  P.  García  Vi- 
llada  {Rev.  de  Filología  española,  XV,  113)  y  su  com¬ 
pra  por  el  Estado,  en  1930,  costó  mucho  más  esfuer¬ 
zo  para  vencer  el  obstáculo  burocrático,  empeñado  en 
imposibilitarla,  que  por  las  pesetas  invertidas,  y  aun  se 
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necesitó  el  apoyo  moral  y  material  de  la  Academia  de  la 
Historia,  encauzado  por  su  ilustre  director,  para  con¬ 
jurar  el  bochorno  de  una  pérdida  definitiva. 

Sus  copias  estaban  ya  de  antiguo  en  esta  misma  Aca-^ 
demia ;  utilizó  algo  de  ellas  don  Manuel  Oliver  y  Hur¬ 
tado,  y  las  dió  a  conocer  don  Antonio  Blázquez,  llaman¬ 
do  la  atención  especialmente  sobre  la  crónica  Real  as¬ 
turiana  allí  contenida.  Esta  es  la  que  publicó  luego  y  es¬ 
tudió  Barrau-Dihigo  (Revue  Hispanique,  XXHI,  235- 
XLVI,  325)  y  qud  reimprimió  ¡García  Villada,  con 
aparato  de  edición  crítica  {Crónica  de  Alfonso  III  \  2C 
redacción),  coincidiendo  ambos  en  punto  a  criterio.  En 
el  códice  viene  inserta  tras  de  las  historias  isidorianas, 
sin  más  adición  que  un  párrafo  sobre  Alejandro;  le 
siguen  la  que  llamamos  crónica  Prof ética  y  la  Xómina 
leonesa,  todo  ello  entre  los  folios  178  a  190,  donde  em¬ 
piezan  un  elogio  de  Pamplona,  las  célebres  genealogías 
de  Meyá  y  muchos  trataditos  inconexos,  hasta  concluir 
con  unas  cronologías  de  reyes  y  obispos  de  Pamplona 
y  el  epitalamio  de  Leodegundia  pulcra  Ordonii  filia  y 
reina  de  Pamplona,  pero  desconocida,  pues  la  identifi¬ 
cación  que  propone  Villada,  inspirado  por  el  prior  Llo- 
bet,  mejor  es  olvidarla.  Los  últimos  datos  del  códice  da¬ 
tan  de  970  a  988 ;  entonces  se  acabaría  de  escribir ;  pero 
después  se  añadieron,  de  otras  letras,  efemérides  con  fe¬ 
chas  de  1030  a  1087,  aludiendo  a  la  batalla  de  Bataliot 
la  última. 

Su  trasmisión. 

Del  susodicho  códice,  precisamente,  viene  una  copia  del 
siglo  XII  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (n.  8831), 
donde  se  registra,  en  vez  de  Ajaone,  un  Aizme  a  que  da 
píe  la  forma  de  escritura  del  códice  Rotense,  comproban¬ 
do  la  derivación;  además  concuerdan  ambos  textos  en 
absoluto,  salvo  muchas  enmiendas  gramaticales,  tal  cual 
cambio  de  palabras  y  alguna  adición  de  frase,  con  inten¬ 
to  de  corrección  siempre,  en  la  copia,  pudiéndose  así 
prescindir  de  ella.  Más  difícil  resulta  establecer  la  as- 
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ccndencia  de  otra,  como  de  fines  del  siglo  xvi,  que  hay 
en  El  Escorial  (b.  1.  9)  y  donde  entran  palabras  omiti¬ 
das  en  el  Rotense,  por  descuido  del  copista ;  en  cambio, 
está  plagada  de  arreglos  eruditos,  que  obligan  a  una  ex¬ 
tremada  reserva  para  aceptar  sus  variantes.  La  tal  co¬ 
pia  es  trasunto,  al  parecer  muy  cuidadoso,  de  un  anti¬ 
guo  códice  que  estaba  en  poder  de  un  fray  Miguel  de 
^ledina,  franciscano,  según  declara  el  copista,  y  su  ori¬ 
ginal  sería  anterior  al  códice  de  Roda,  puesto  que  el  en¬ 
cabezamiento  dice:  nomine  Domini  incipit  chronica 

visigotorum  a  tempore  Bambani  regis  usque  ad  tempus 
Garsiae  regis  filii  Adefonsi  collectaA  De  modo  que,  si 
el  ejemplar  de  Roda  en  su  epígrafe  anuncia  un  conteni¬ 
do  histórico  hasta  Ordoño  II,  este  otro  había  de  que¬ 
dar  en  su  predecesor  García.  Otra  copia,  algo  incom¬ 
pleta,  se  contiene  en  la  crónica  Miscelánea  o  Leo¬ 
nesa,  que  publicó  Cirot  {Bull.  Hispanique,  XIII,  381), 
sobre  un  códice  del  siglo  xiii,  procedente  de  León, 
que  se  guarda  en  la  Academia  de  la  Historia  (est.  23,- 
A.  189).  Ella  hermana  con  el  texto  de  Medina,  y  no- 
con  el  Rotense;  pero  está  llena  de  correcciones,  mucho 
más  libres  que  las  de  los  ejemplares  precedentes,  avan¬ 
zando  en  el  empeño  de  salvar  a  capricho  los  solecismos 
y  barbarie  del  texto  original. 

Esto  determinó  casi  siempre  las  variantes  entre  el 
texto  Rotense  y  dichas  copias,  como  lo  acreditan  os¬ 
cilaciones  continuas  en  estas  últimas,  con  rastros  de 
barbarismos  que  vienen  a  descubrir  la  estructura  pri¬ 
mitiva,  a  despecho  del  intento  purificador.  Valgan  al¬ 
gunos,  entre  muchísimos  ejemplos :  donde  el  Rotense 
pone  ingredienteni,  rimando  con  fugienfem,  según  cos¬ 
tumbre,  la  copia  de  la  Nacional  ofrece  ingrederetur ;  la 
Escürialense,  ingreditnr  y  la  Legionense,  ingressus  est. 
De  expeler et  salen,  por  el  mismo  orden,  expidit,  expelle- 
rent,  expulerent.  De  Ajaone,  Aizme,  A  done  y  Ayeone  ; 
en  Lucas,  Aiconem  y  en  Sebastián,  Aiaone,  trasparentan¬ 
do  el  Alaone  primitivo.  De  videntia^  otro  videntia,  viden- 
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tihuSj  evidenter  y,  en  la  Silense,  evidentius.  Muchas  veces 
coinciden  la  Miscelánea  y  la  Escurialense ;  asi,  dan  In- 
illiiis  namque,  donde  la  Roten  se  pone  Ulitis  quoque;  insti- 
tuit  sobre  extítit;  pero  lo  contrario  no  es  menos  frecuen¬ 
te  :  correxit,  en  El  Escorial  y  en  Lucas,  frente  ál  corripuit 
de  la  Miscelánea,  en  vez  deil  corrí pit  de  Roda  y  corrupit 
de  Sebastián;  dicttim  jvissum,  del  Escorial,  frente  al 
tile  jiissa  de  los  otros;  magnis  del  Escorial  y  magna  de 
la  Miscelánea,  frente  a  magís;  egressis  eis  y  egressis 
xpistianis,  frente  a  egressique,  etc.  Las  usurpaciones 
contenidas  en  Lucas  y  la  Silense  parecen  descubrir,  a 
vueltas  de  sus  glosas,  un  texto  afín  del  Misceláneo. 

Ediciones. 

Los  editores  modernos  no  han  variado  de  método 
respecto  de  los  copistas,  optando  por  barajar  todos  los 
ejemplares,  prefiriendo  la  variante  gramatical  correcta, 
y  arreglar  a  su  gusto  ciertos  pasajes,  de  donde  resulta 
cargado  en  costas  de  menosprecio  el  texto  Rotense.  Este 
adolecerá  de  faltas,  muy  claras  algunas,  como  todo  có¬ 
dice;  pero  no  es  lícito  saltar  por  él  con  retoques  capri¬ 
chosos,  que  privan  a  esta  crónica  de  su  peculiar  carácter. 

Respecto  de  la  crónica  Profética,  no  fué  copiada  de 
antiguo  a  la  letra  ni  se  publicaron  sino  dos  fragmentos, 
por  Oliver  Hurtado,  a  quien  siguen  Lafuente  Alcántara 
y  Mommsen;  además  tenemos  la  copia,  muy  cercenada, 
del  códice  Albeldense.  Otro  tanto  podríamos  decir  de  la 
Nómina  real  leonesa. 

El  criterio  seguido  ahora  en  la  edición  que  presen¬ 
tamos,  oriéntase  hacia  lo  verdaderamente  útil,  desde  el 
punto  de  vista  histórico.  La  crónica  de  Albelda  queda 
incompleta,  con  suprimir  todo  lo  de  emperadores  roma¬ 
nos  y  reyes  godos  hasta  Vamba,  y  así  se  obtiene  para¬ 
lelismo  de  contenido  inicial  respecto  de  la  Rotense.  Se¬ 
guimos  a  la  letra  el  texto  del  códice  conciliar  de  Albelda, 
salvo  ciertas  añadiduras,  tomadas  del  Emilianense,  co¬ 
rregir  algunos  defectos  del  copista,  no  todos,  e  iniciar 
con  mayúscula  los  nombres  propios.  Las  variantes  algo 
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notables  se  acotan,  mas  no  las  que  respectan  a  acciden¬ 
tes  gramaticales,  ya  que  del  texto  Emilianense  no  quedan 
sino  copias  modernas,  y  malas  todas  ellas,  y  el  de  Alcalá 
resulta  muy  defectuoso.  Tocante  a  la  crónica  Rotense, 
guardamos  el  mayor  respeto  al  códice  príncipe,  hoy  de¬ 
positado  en  la  Academia  de  la  Historia;  quien  desee 
apurar  variantes  acuda  a  las  ediciones  anteriores  y  a  la 
crónica  Miscelánea  o  Leonesa.  Tan  sólo  nos  permitimos 
algún  retoque,  sencillísimo  y  siempre  advertido,  asi  como 
enmiendas  de  puntuación,  que  la  tiene  disparatada  a  ve¬ 
ces,  y  dar  cabida,  entre  corchetes,  a  las  palabras  cuya 
falta  parece  dimanar  del  copista  y  que  se  suplen  por  los 
otros  códices.  De  la  crónica  Profética  se  desglosan  dos 
párrafos,  interpolados  seguramente,  como  va  dicho,  y 
se  omite,  por  extraña,  la  historia  de  Mahoma,  cuyo  tex¬ 
to  resulta  defectuoso,  con  alguna  dislocación  y  pasada 
larga ;  pero,  como  a  su  vez  los  impresos  sobre  Eulogio  no 
dejan  de  tener  retoques,  impónese  una  revisión  aquí  in¬ 
necesaria.  En  cambio,  damos  acogida  a  variantes  de 
nombres  propios  en  gran  número,  que  pueden  resultar 
útiles  para  fijar  su  lectura. 

Manuel  Gómez-Moreno. 
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LA  CRÓNICA  ALBELDENSE 


Incipit  ordo  ROMANORUM  REGUM 


InCIPIT  ordo  GENTIS  GOTORUM 


Ubanba  regnauit  annis  viiii.  primo  regni  snno  rebellantem  sibi 
Paulum  duoem  quum  quadam  parte  Spaniae,  seu  cum  omni  pro- 
bincia  Galliae  hic  rex  cum  exercitatione  Spaniae  prius  feroces 
Fascones  in  finibus  Cantabriae  perdomuit  .  deinde  pergens,  cun- 
ctis  ciuitatibus  Gotiae  et  Galliae  captis  .  ipsum  postremo  Paulum 
in  Neumasense  ^  urbe  uictum,  celebri  triunfo  sibi  subjecit.  postea 
ab  Kruigio  regno  pribatur  ^  sub  imperatore  ^  Constantino  nobo. 

Eruigius  regnauit  annis  vi  .  Iste  sinodos  multas  ®  Toleto  cum 
episcopis  egit  .  filiam  suam  conjugem  dedit  Egicani  Toleto 
obiit,  ®  sub  imperatore  ^  Justiniano. 

Egica  regnauit  annis  xv.  Iste  dum  regnum  accepit  filiam  Er- 
uigii  cum  juratione  Ubambani  subj^-cit  .  filium  suum  Uit'zanem 
participem  secum  regno  perfecit  Toleto  decessit,  sub  im¬ 
perio  Leonis. 

En  el  códice  albeldense  la  i  inicial  es  siempre  alta,  pero  aquí  no  se 
la  distingue  ante  consonante ;  en  los  demás  casos  va  representada  por  j, 
El  diptongo  ce  corresponde  en  el  códice  a  e  con  el  rasguillo  inferior  de 
costumbre.  Las  referencias  de  variantes  aquí  acotadas  se  abrevian 
así :  A,  cód.  albeldense ;  E,  cód.  emilianense ;  R,  cód.  rotense ;  C,  có¬ 
dice  complutense  o  libro  de  Alcalá;  M,  ms.  de  Medina,  en  el  Escorial; 
L,  crón.  Leonesa  o  Miscelánea;  N,  ms.  8831  de  la  Bibl.  Nac. ;  Seb.,  crón.  de 
Sebastián;  G,  crón.  General;  S.,  hist.  Silense;  T,  cr.  Tudense;  An.,  Ana¬ 
les  toledanos  II. 


I  Flórez:  Esp.  sag.,  XIII,  438.— 2  Id.,  id.,  y  445. — 3  Neumansense  A. — 
4  privatur  E. — 5  imperio  A. — 6  sinoda  multa  E. — 7  Egicani  futuro  regi 
coniugem  dedit  E.' — 8  fine  ultimo  Toleto  decessit  E. — 9  imperio  A. — 
10. — principem  A. — ii  prefecit  A.  ,  .  i 


LAS  PRIMERAS  CRONICAS  DE  LA  RECONQUISTA  6oi 

Uitiza  regnauit  annis  x  .  [Iste  in  uita  patris  in  Tudense 
urbe  Galleciae  resedit.  ibique  Fafilanem  ducem  Pelagii  patrem 
quem  Egica  rex  illuc  direxerat,  quadam  occasione  uxoris  fu¬ 
ste  in  capite  percussit.  unde  post  ad  mortem  peruenit.  et  diim 
ídem  Uitiza  regnum.  patris  accepit,  Pelagium  filium  Fafilanis 
qui  postea  sarracenis  cum  astures  reuellauit,  ob  causam  patris 
quam  prediximus  ab  urbe  regia  expulit.]  ^  Toiletoque  Uitiza  ui- 
taiii  ^  finiuit,  siib  imperatore  ^  Tiberio. 

Rudericus  regnauit  annis  iii  .  Istius  tempore  era  dcclii, 
farmalio  terrae  sarrazeni  euocati  Spanias  occupant.  Regnumque 
gotorum  capiunt  .  quod  ^  aduc  usque  ex  parte  pertinaciter  ®  pos- 
sident  .  et  cum  eis  xpistiani  die  nocíuque  bella  iniunt  .  et  quoti- 
die  confligunt  .  [sed  eis  ex  toto  Spaniam  auferre  non  possunt.]  ® 
dum  predestinatio  usque  diuina  dehinc  eos  expelli  crudeliter 
jubeat.  Amen 

Item  ordo  gotorum  Obetensium  regum. 

Primum  in  Asturias  Pelagius  regnauit  in  Canicas  an- 
nis  XVIII.  Iste  [ut  supra  diximus]  ®  a  Uitizane  rege  de  Toleto 
expulsus,  Asturias  [est]  ^  ingressus  .  et  postquam  a  sarrazenis 
Spania  occupata  est,  iste  primum  contra  eos  sumsit  reuellionem  in 
Asturias.  Regnante  Juzeph  in  Córdoba  et  in  Legione  ciuitate  sa- 
rrazenorum  jussa,  super  astures  procurante  Monnuza  .  Sicque 
ab  eo  hostis  ysmaelitarum  cum  Alcamane  Ínter ficitur,  et  Oppa 
episcopus  capitur  .  Postremoque  Monnuza  interficitur  .  Sicque 
ex  tune  reddita  est  libertas  populo  xpistiano.  Tune  etiam  qui 
remanserunt  gladio  de  ipsa  hoste  sarrazenorum  in  Libana  mon¬ 
te  rúente  judicio  Dei  opprimuntur  .  et  asturorum  regnum  di¬ 
uina  prouidentia  exoritur.  Obiit  quidem  predictus  Pelagius  in 
locum  Canicas,  era  dcclxxv. 

Fafila  filius  ejus  regnauit  annis  ii.  Iste  leuitate  ductus,  ab 
urso  est  interfectus. 

Adefonsus  Pelagii  gener  regnauit  annis  xviii.  Iste  Petri 
Cantabriae  ducis  filius  fuit  .  et  dum  Asturias  uenit  Bermisin- 
dam  Pelagii  filiam  Pelagio  precipiente  accepit  .  et  dum  regnum 
accepit  prelia  satis  cum  Dei  jubamine  gessit  .  Urbes  quoque  Le- 
gionem  atque  Asturicam  ab  inimicis  possessas  uictor  inuasit. 

I  Esto  en  E,  C. — 2  Toleto  uitam  A. — 3  imperio  A. — 4  quem.  E.— 
5  Falta  esta  palabra  en  E,  C. — 6  Esto  en  E,  C. — 7  Esto  sólo  en  A. — 
8  Esto  en  E,  C. — 9  Esto  en  C  sólo. — 10  Léase  Jegione. —  ii  Libaminá  A. 
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Campos  quos  ^  dicunt  Góticos  usque  ad  flumen  Dorium  erema- 
uit,  et  xpistianorum  regtnum  ext-endit.  Deo  atque  hominibus  ama- 
bilis  extitit,  morte  propria  deoessit. 

Froila  filius  ejus  reignauit  arniis  xi  .  Uictorias  egit  sed  as- 
per  moribus  fuit  .  fratrem  suum  nomine  Uimaranem  ob  inui- 
diam  regni  interfecit.  Ipse  post  ob  feritatem  mentis  in  Canicas 
est  interfectus,  era  dcccvt. 

Aurelius  regnanit  annis  vii  .  Eo  regnante,  serui  dominis 
suís  oontradicentes,  ejus  industria  capti  in  pristina  sunt  serui- 
tute  reducti.  Suoque  tempore.  Silo  futurus  rex  Adosindam  Froi- 
lae  regis  sororem  conjugem  acoepit  .  cum  qua  postea  regnum: 
obtinuit.  Aurelius  uero  propria  morte  decessit. 

Silo  regnauit  annis  viiii.  Iste  dum  regnum  acoepit  in  Praua: 
solium  firmauit  .  cum  Spania  ob  causam  matris  pacem  habuit  . 
morte  propria  ibi  ^  decessit,  et  ^  prolem  nullam  ^  dimisit. 

Maurecatus  [tyranne  accepto  regno]  ®  regnauit  annis  v. 

Ueremundus  regnauit  annis  iii.  Isté  pro  annis  tribus  cle- 
mens  adfuit  ®  et  pius.  Eo  regnante  prelium  factum  est  in  Burbia 
Postea  uolumtarie  regnum  dimisit. 

Adefonsus  niagnus  regnauit  annis  li,  Iste  xi.®  regni  anno,. 
per  tirannidem  regno  expulsus,  monasterio  Abelaniae  est  re- 
trusus  ®.  Inde  a  quodam  Teudane  uel  aliis  fidelibus  reductus,. 
regnique  Obeto  est  culmine  restitutus  .  Iste  in  Obeto  templum* 
^sancti  Salbatoris,  cum  xii  apostolis  ex  silice  et  calce  mire  fa- 
bricauit  .  Aulamque  sanctae  Mariae  cum  tribus  altaribus  edi- 
ficauit.  Basilicam  quoque  sancti  Tirsi  miro  edificio  cum  mul- 
tis  angulis  fundamentauit  .  Omnesque  has  Domini  domos  cum 
arcis  atque  columnis  marmoreis  auro  argentoque  diligenter  br-- 
nauit.  Simulque  cum  regis  palatiis,  picturis  diuersis  decorauit  .. 
onmemque  gotorum  ordinem  sicuti  Toleto  fuerat,  tam  in  ecle- 
sia  quam  palatio  in  Obeto  cuneta  statuit  .  Super  ysmaelitas  uic¬ 
torias  plures  gessit.  Getulorumque  hostes  unam  infra  Asturias 
in  locum  Lutis  et  aliam  in  Galleciae  prouincia  in  locum  Anceo" 
prelio  superauit  .  Suoque  tempore  quidam  de  Spania  nomine- 
Mahamut  a  rege  Cordobense  fugatus.  cum  suis  ómnibus  Astu¬ 
rias  ab  hoc  principe  est  susceptus  .  Posteaque  in  Galleciam  ad  re- 
uellium  in  castro  sanctae  Cristinae  peruersus  ibidem  eum  hic* 

I  quem  E. — 2  Esta  palabra  en  E. — 3  Id.,  id. — 4  nullum  A. — 5  Esto  en- 
E,  C. — 6  tribus  fuit,  solamente  en  A. —  7  Omite  E  in  Burbia  y  añade- 
sub  era.... — 8  Abeliane  C,  L. — 9  retrosus  A. — 10  Oveto,  siempre  E. — 
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rex  prelio  interfecit,  castrumque  ipsud  cum  omnia  ^  cepit.  Ab- 
sque  uxore  castissirmm  uitam  duxit  .  Sicque  de  regno  terrae  ad 
regnum  transiit  celi  .  qui  cuneta  pace  egit,  in  pace  quieuit  . 
bissena  quibus  hec  altaría  sancta  fundatisque  uigent,  hic  tumu- 
latus  jacet. 

Ranemirus  regnauit  annis  vii.  Uirga  justitiae  fuit  .  Latrones 
oculos  euellendó  abstulit  .  Magicis  per  ignem  finem  inposuit  . 
Sibique  tirannos  mira  celeritate  subuertit  atque  exterminauit  . 
Prius  Nepotianus  ad  pontem  Narciae  superauit,  et  sic  regnum 
accepit  .  eo  tempore  lordomani  primi  in  Asturias  uenerunt  .  Po¬ 
stea  Ídem  Nepotiano  pariter  cum  quodam  Aldroito  ^  tiranno  ocu¬ 
los  ab  eorum  ^  ejecit  .  Superbumque  Puniolum  ^  uictor  interfe¬ 
cit  .  In  locum  Ligno  eclesiam  et  palacia  arte  fornicea  mire 
construxit  .  ibique  a  seculo  recessit,  et  Obeto  túmulo  requiescit 
sub  die  kalendas  februarias,  era  dccclxxxviii. 

Ordonius  filius  ejus  regnauit  annis  xvii  .  Iste  xpistianorum 
regnum  cum  Dei  jubamine  ampliauit.  Legionem  atque  ^  Asturi- 
cam  simul  cum  Tude  et  Amagia  populauit  .  multaque  et  alia 
castra  miiniuit  .  Super  sarrazenos  uictor  sepius  extitit.  Tala- 
mancam  ciuitatem  prelio  cepit.  regemque  ®  ejus  Mozeror  íbi 
captum  uolumtarie  cum  sua  uxore  Balkaiz  in  Petrasacra  libe- 
ros  abire  permisit.  Albaildam  ^  urbem  fortissimam  similiter  pre¬ 
liando  intrauit,  regemque  ejus  nimium  potentissimum  nomine 
Muz,  in  monte  Laturzio  ^  in  insidiis  inuentum,  et  exercitum  illius 
gladio  defectum  .  ipsum  Muz  jaculo  uulneratum,  ab  amico  con- 
dam  ®  e  nostris  nerum  cognoscitur  fuisse  salbatum,  et  in  tutiora 
loca  amico  equo  esse  sublatum.  Ejus  tempore  lordomani  iterum 
uenientes  in  Galleciae  maritinis  a  Petro  comité  interfecti  sunt  . 
Mauri  in  nabibus  uenientes  in  freto  Gallicano  deuicti  sunt  . 
Cui  principi  tanta  fuit  animi  benignitas,  et  misericordiae  uti- 
litas,  et  tantum  ómnibus  extitit  pius,  ut  pater  gentium  uocari 
sit  dignus  .  Fine  pacifico  Obeto  decessit,  sub  die  vi  kalendas 
jimias,  era  dcccciiii. 

Adefonsus  filius  ejus  xviti*”  regni  deducit  annum.  Istum, 
in  primo  flore  adulescentiae,  primoque  regni  anuo  et  suae  na- 
tiuitatis  xviii”  ab  apostata  Frcjlane  Galliciae  comité,  per  ti- 
ranidem  regno  pribatur  .  Ipseque  rex  Castellam  se  contulit,  et 
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non  post  multo  tempore  ipso  Frojlane  tiranno  et  infausto  rege,, 
a  fidelibus  nostri  principis  Obeto  interfecto,  Ídem  gloriosus 
puer  ex  Castella  reuertitur,  et  in  patris  solio  regnans  feliciter  ^ 
conletatur  .  qui  ab  initio  regni  super  inimicos  faborem  uicto- 
riarum  habet  semper  .  Uasconum  feritatem  bis  cum  exercitu  suo 
contriuit  atque  humiliauit. 

Illius  tempore  pretérito  jamque  multo,  ysmaelitica  hostis  ad 
Legionem  venit,  duce  Almundar  ^  filio  ^  Abderhaman  regis  fra- 
tre  de  ^  Mabomat  Cordobensis  regis  Sed  dum  uenit,  sibi  inpe- 
diit  .  Nam  ibi  multis  milibus  ^  amissis  ceterus  exercitus  fugiens 
euasit.  Ipsisque  diebus  alia  hostis  in  Uergidum  ^  ingressa,  usque 
ad  nicilum  est  interemta.  Multosque  inimicorum  términos  est  sor- 
titus.  Dezam  castrum  iste  cepit  Antezam  pace  adquisiuit.  Co~ 
nimbriam  ab  inimicis  possessam  eremauit,  et  gallecis  postea 
populauit.  Multaque  alia  castra  sibi  subjecit  .  ejus  tempore  eccle- 
sia  crescit,  et  regnum  ampliatur  .  Urbes  queque  Bracarensis,  Por- 
tucalensis,  Aucensis,  Eminensis  Uesensis  atque  Lamezensis 
a  xpistianis  populantur.  Istius  victoria  Cauriensis,  Egitaniensis,. 
et  ceteras  Lusitaniae  limites,  gladio  et  fame  consumte,  usque 
Emeritam  atque  freta  maris  heremauit  et  dextruxit  .  Paruoque 
precedenti  tempore,  sub  era  dccccxv^,  cónsul  Spaniae,  et  Maho- 
mat  regis  consiliarius  Abuhalit,  bello  in  fines  Galleciae  capitur, 
regique  nostro  in  Obeto  perducitur  .  Qui  dum  se  postea  rede- 
mit,  dúos  fratres  suos  filium  atque  subrinum  obsides  dedit, 
quousque  centum  milia  auri  solidos  regi  persoluit. 

Ipsisque  diebus  sub  era  dccccxvi,  Almundar  filius  regis 
Mahomat,  cum  duce  Ibenganim  atque  hoste  sarrazenorum  ex: 
Córdoba  ad  Asturicam  atque  Legionem  uenit  .  Sed  manus  idem 
hostis  ex  aduerso  exercitum  sequens,  qui  erant  de  Toleto,  Ta- 
lamanca,  Uatelhagara  uel  dé  aliis  castris  sub  uno  xiii  milia  in 
locum  Polboraria  apud  flubium  ürbicum,  a  principe  nostro  in- 
terf ecti  sunt  .  idem  Almundar  ad  castrum  Sublancium  uolens 

pertendere  cognouit  quod  gestum  fuerat  in  Polboraria,  etiam' 
conperiens  quod  rex  noster  jam  in  Sublantio  castro  cum  omni 
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exercitu  eum  bellatarus  expectabat,  metuens  retro  ante  lucen- 
tem  diem  uertitur  in  fugam  .  Deinde  inpetrante  Abuhalit,  pro 
tribus  annis  pax  in  ^  utrosque  reges  fuit. 

Postea  rex  noster  sarrazenis  inferens  bellum,  exercitum  mo- 
uit,  et  -  Spaniam  intrauit,  sub  era  uccccxviiiP.  Sicque  per  pro- 
uintiam  Lusitaniae  castra  de  Nepza  ^  depredando  ^  pergens  jain 
Tacum  fluminem  transito  ad  ^  Emeritae  fines  est  progressus,  et 
décimo  miliario  ab  Emérita  pergens,  Ana  ‘  flubium  trascendit, 
et  ad  Oxiferium  montem  peruenit.  Quod  nullus ante  eum  prin¬ 
ceps  ®  adire  temtauit,  sed  et  hoc  quidem  glorioso  ex  inimicis 
triumphauit  euentu  .  Nam  in  eodem  monte  xv  capita  amplius 
noscuntur  esse  interfecta  .  Sicque  inde  princeps  noster  cum 
uictoria  sedem  reuertitur  regiam. 

Ab  hoc  principe  omnia  templa  Domini  restauranítur,  et  ci- 
uitas  in  Obeto  cum  regiis  aulis  edificatur  .  extatque  scieníia 
clarus,  uultu  et  habitu  staturaque  placidus  .  Imflectatque  Domi- 
nus  ejus  semper  animum  ut  pie  regat  populum.  Ut  post  longum 
principalis  imperium,  de  regno  terrae  ad  regnum  transeat  zeli. 
Amen. 

Item  noticia  episcopurum  cum  sedibus  suis. 

Regiamque  sedem  Hermenegildus  tenet 
Flaianus  Bracarae  Luco  episcopus  arce 
Rudesindus  Dumio  Mendunieto  degens 
Sisnandus  Iriae  Sancto  Jacobo  pollens 
Naustique  tenens  Conimbriae  sedem 
Brandericus  quoque  locum  Lamencensem 
Sebastianus  quidem  sedis  Auriensem 
Justusque  similiter  in  Portucalense 
Aluarus  Velegiae  Felemirus  Oximae 
Maurus  Legione  necnon  Ranulfus  Astoricae 

Prefati  quoque  presides  in  ecclesiae  plebe  ex  regís  pruden- 
tia  emicant  clare. 
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Rex  quoque  clarus  omni  mundo  Jactus 
jam  suprafatus  Adefonsus  uocatus 
regni  culmine  datus  belli  titulo  abtus  ^ 
clarus  in  Astures  fortis  in,  Uasiconjes 
ulciscens  Arabes  et  protegens  ciues. 
cui  primcipi  sacra  sit  uictoria  data 
Xpisto  duce  juuatus  semper  clarificatus  ^ 
polleat  uictor  seculo  fulgeat  ipse  celo 
deditus  hic  triumpho  preditus  ibi  regno 
Amen. 

Hoc  supradicto  principe  regnante,  in  era  dccccxx,  supradictus 
Almundar  Mabomat  regis  filius  a  patre  suo  directus,  cum  duce 
Abohalit,  et  exercitu  Spanie  lxxx  miba,  a  Córdoba  progressus, 
ad  Zesaragustam  ^  est  profectus  .  ubi  Zmael  ^  iben  Muza  stabat 
aduersus  ®  cordouenses  infestus  .  hostis  dum  ad  Cesaragustam  cir- 
cuiuit  XXV  ^  dies  ibidem  ®  pugnauit,  sed  nicil  uictoriae  gessit  . 
Inde  profectus  ®  ad  Tutelam  castrum  preliauit,  quod  Furtunio 
iben  Muza  tenebat,  sed  nicil  ibidem  egit.  Tune  Ababdella  ipse  qui 
Mabomat  iben  Lup  qui  semper  noster  fuerat  amicus,  sicut  et 
pater  ejus  ob  inuidiam  de  suis  tionibus  cui  rex  filium  suum 
Ordonium  ad  creandum  dederat,  cum  cordobensibus  pacem  fe- 
cit  fortiamque  suorum  in  hostem  eorum  misit  .  Sicque  hostes 
caldeorum  in  términos  regni  nostri  intrantes,  primum  ad  Cel- 
loricum  castrum  pugnaueruiit,  et  nicü  egerunt  Sed  multos  suos 
ibi  perdi'derunt,  Uigila  Scemeniz  erat  tune  comes  in  Alaba. 
Ipsa  quoque  hostis  in  extremis  Castellao  ueniens,  ad  castrum 
cui  Pontecurbum  nomen  est  tribus  diebus  pugnauit,  et  nicil 
uictorie  gessit,  sed  plurimos  suorum  gladio  uindice  perdidit. 
Didacus  filius  Ruderici  erat  comes  in  Castella.  Castrum  quo¬ 
que  Sigerici  ob  aduentum  sarrazenorum,  Munnio  filius  Nunni 
heremum  dimissit  .  quia  non  erat  aduc  strenue  munitum. 

Rex  uero  noster  in  Legionense  urbe  ipsam  hostem  spera- 
bat,  strenue  munitus  agmine  militari,  ut  cum  eis  legitime  ad 
ciuitatis  suburbium  dimicaret  .  Sed  ipsa  hostis  dum  conperit 
quod  rex  noster  illam  cotidie  alacri  animo""ad  urbem  propinqua- 
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re  desideraret,  castigante  Abuhalil,  qui  jam  uiros  aspex-erat 
regios,  longe  a  ciuitate  xv  milibiis  ipsa  hostis  trans  flumen 
Estorae  perrexit,  castella  munita  siiccendit,  et  de  campo  Alco- 
pae  ad  flubium  Urbicum  missos  regi  nostro  direxit  rogans.  Ut 
filium  suum  Abulkazem  quem  aduc  rex  tenebat  reciperet  .  Sic- 
que  filium  ^  Zmaelis  iben  Muze,  quem  de  Córdoba  patri  suo 
causa  pacis  adduxerant,  pariterque  et  ^  Furtun  iben  Alazela, 
■quem  in  Tutela  arte  ^  ceperant,  ad  nostrum  regem  Abohalit  dire¬ 
xit,  et  sic  rogans  per  multa  muñera  filium  suum  receperat  .  et  su- 
per  fluuium  Urbicum  usque  in  Zejam  uiam  fecit  .  sicque  tune 
Cordobán!  rediit  .  Reuersi  ^  sunt  in  Córdoba,  mense  septembrio, 
unde  exierant  martio  mense  .  Et  postea  rex  noster  ipsos  de  Beni- 
kazi  quos  de  Abuhalit  pro  ejus  filio  acceperat,  suis  denique 
amicis  sine  pretio  dedit. 

Supradictus  quoque  Ababdella  filius  Lup  ob  amicitiam  cor- 
dobensium,  contra  suos  tios  et  congermanos  ®  in  odium  uertitur. 
et  Ínter  eos  pugnae  oritur  questio  .  Sed  ipsa  yeme  ob  contuma- 
ziam  ejusdem  ^  Ababdellae,  tius  suus  Zmael  [iben  Muza]  ^  et  suus 
cogermanus  ejusdem  Zmael  iben  Fortun  exercitum  mouerunt 
circiter  vii  milia  contra  eumdem  Ababdellam  prelium  agere  un¬ 
ientes  .  Ipse  quoque  Ababdella  in  fragosa  loca  eos  [sperabat  vel] 
expectabat  Sicque  uenientes  ambo  Zimaeles  leuitate  ducti 
ín  ipso  fragoso  monte,  ubi  eum  cognouerunt  esse  cum  paucis 
niris  et  flamulis  ascenderunt  .  Ababdella  quoque  precipiti  cur- 
su  ad  eos  inruens,  illi  in  fugam  arripientes  ibi  Zmael  iben  Fur¬ 
tun  ex  ec^uo  cecidit,  et  statim  captus  est  .  Similiter  quoque  et 
Zmael  iben  Muza,  duni  subrinum  eripere  uoluit  ibidem  capi- 
tur.  Multique  ex  idoneis  Benikazi  ibidem  capti  sunt  .  ceterus 
exercitus  in  plana  consistens  fugiens  euasit.  Ababdella  uero  acta 
uictoria,  ipsos  quos  cepit  ad  suum  castrum  Beccaria  eos  ferro 
uinctos  transmisit.  Ipse  quidem  inde  progressus  ad  Cesaragus- 
tam  uenit,  eamque  sub  nomine  pacis  sine  gladio  cepit,  jurique 
suo  subjecit.  Statimque  nuntios  ad  Cordobán!  misit,  quasi  pro 
gratia  regis  hec  omnia  egisset,  ita  ut  in  ómnibus  fidelis  existe- 
ret  .  Sed  quum  a  rege  Cordubense  ipsa  ciuitas,  uel  ipsi  quos 
ceperat  peterentur,  et  hoc  Ababdella  nullatenus  adueneret,  mox 
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quoque  cordobenses  in  ira  sunt  conmoti  .  et  isti  iii  una  sunt 
concordiam  ^  uersi.  Tuncque  Ababdella  tium  dimisit,  et  ob  inde 
Ualterram  castrum  ab  illo  accepit  .  Similiter  et  cogermanum 
dimisit  .  et  ^  ob  id  Tutelam  atque  castrum  Sancti  Stefani  ab  eo 
accepit  .  et  Zesaragustam  ipse  sicuti  eam  ceperat,  et  obtinuit  et 
obtinet  .  Ipsisque  diebus  a  comitibus  Castellae  et  Alabae,  Didaco 
et  Vigila  multas  persequutiones  et  pugnas  idem  Ababdella  susti- 
nuit.  Et  dum  uidit  se  ualde  obprimi  ab  eis,  statim  legatos  pra 
pace  regi  nostro  direxit  .  et  sepius  dirigit,  sed  adhuc  usque  a 
principe  nullatenus  pacem  accipit  firmem  .  Ule  tamen  in  nostra 
amicitate  persistit,  et  persistere  uelit.  Si  rex  noster  ei  aduc  non 
consentit. 

Postea  quoque  in  era  dccccxxi,  quod  "  est  presenti  anuo,  jam 
suprafatus  Almundar,  Mahomat  regis  filius  cum  duce  Abobalit 
et  cum  omne  exercitu  Spaniae,  a  patre  suo  ad  Cesaragustam 
directus  est.  Ubi  dum  uenit,  Ababdellam  intus  inuenit  .  duobus- 
tantum  diebus  ibi  pugnauit.  Labores  et  arbusta  diripuit  Non  tan- 
tum  ad  Cesaragustam,  sed  in  omnem  terram  de  Benikazi  simi¬ 
liter  egit.  Degium  ex  parte  initrauit  et  depredauit.  Sed  nullam 
de  ciuitatibus  uel  castris  cepit,  sed  jam  ®  populauit  .  Postea 
quoque  ipsa  hostis  in  terminis  regni  nostri  ®  intrauit,  primumque 
ad  castrum  Celoricum  ^  pugnauit,  multosque  interfectos  e  ®  suis 
ibi  dimisit.  Uigila  comes  muniebat  ipsum  castrum.  Deinde  ad 
términos  Castellae,  in  Pontecurbo  castro  peruenit,  ibique  sua  ^ 
uolumtate  pugnare  cepit,  sed  tertio  die  uictus  ualde  inde  recedit. 
Didacus  comes  erat  .  Dehinc  castellum  Sigerici  munitum  in¬ 
uenit,  sed  nicil  in  eo  egit.  Agustoque  mense  ad  Legionenses  térmi¬ 
nos  accessit  .  Sed  dum  regem  nostrum  in  eadem  urbe  esse  audi- 
uit,  et  quía  in  Sublantio  castro  cum  eis  preliare  jam  definitum 
esse  conperit,  de  flubio  Zejae  nocte  premouit,  et  lucescente  die 
ad  ipsum  castrum  peruenit,  antequam  noster  exercitus  illuc  perre- 
xisset.  Sed  nicil  in  eo  castro  preter  uacuas  domus  inuenit  , 
Alio  tamen  die  cum  alacritate  eos  rex  noster  ad  urbem  pugna- 
turos  exsperabat  .  Sed  ipsa  hostis  non  tantum  ad  Legionem' 
non  uenit,  sed  et  uiam  preteriti  anni  nullatenus  arripuit,  nec  Es- 
toram  flubium  trascendit,  sed  per  castrum  Cojancam  ad  Zejam’ 
iterum  reuersi  sunt.  Domumque  sanctorum  Facundi  et  Primitibi 
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usque  ad  fundamenta  diruerunt.  Sicque  retro  reuersi  per  por- 
tum  cui  dicitur  Balatcomalti  in  Spaniam  regressi  sunt  .  Ipse 
uero  Abuhalit  dum  in  términos  Legionenses  fuit,  uerba  plura 
pro  pace  regi  nostro  direxit.  Pro  quod  etiani  et  rex  noster  le> 
gatum  nomine  Dulcidium  ^  Toletanae  urbis  presbiterum,  cum  epi- 
stolis  ad  iCordobensem  regem  direxit,  septembrio  mense.  Unde 
aduc  usque  non  est  reuersus  nouembrio  discurrente  .  Supra— 
dictus  quoque  Ababdella  legatos  pro  pace,  et  gratia  regis  nostri,. 
sepius  dirigere  non  desinit,  sed  aduc  perfectum  erit  quod  Do¬ 
mino  placuerit. 


LA  CRÓNICA  ROTENSE 


INCIPIT  CRONICA  UISEiGOTORUM  A  TEiMPORE 

BAMBANI  REGIS  USQUE  NUNC  IN  TEMPORE 
GLORIOSI  ORDONI  REGIS  DIUE  MEMORIE 
ADEFONSI  REGIS  FILIO  COLLECTA 

Recesuindus  gotorum  rex  ab  urbe  Toleto  egrediens  in  uil- 
lam  propriam  uenit  cui  nomen  erat  Gerticos,  quod  nunc  a  hul¬ 
eo  appellatur  [Bamba]  qui  in  monte  Caurensi  ^  esse  dicno- 
scitur.  Ibique  proprio  morbo  discesit.  Quumque  rex  uitam  fi- 
nisset  et  in  eodem  loco  sepultus  fuisset  ab  ómnibus  in  conmune 
electus  est  Bamba  in  regno.  Era  dccx. 

Sed  ille  renuens  et  adipiscere  nolens  tamen  accepit  inuitus 
quod  poposcebat  exercitus.  Statimque  Toleto  aduectus  in  ecle- 
sia  sánete  Marie  est  in  regno  perhunctus.  Ea  hora  presenti- 
bus  cunctis  uisa  est  apis  ex  caput  ejus  exilire  et  ad  celis  uoli- 
tare,  et  fíec  signum  fatum  est  a  Domino  ut  futuras  uictorias 
nuntiaret  quod  postea  prouauit  ebentus.  Astores  et  uascones 
crebro  reuelantes  plures  uices  et  domuit  ^  et  suo  imperio  subju- 
gauit.  Paulum  quendam  ducem  prouincie  Gallie  directum  sta¬ 
timque  reuellauit  et  omnem  patriam  illam  conturuauit.  Acmi- 
nibus  francorum  adjubatus  contra  Banbanem  regem  ad  pre- 
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lium  est  preparatus  quo  predicto  regi  Uasconie  per  ^  nuntium 
est  delatum.  Statim  illis  in  partibus  premouit  exercitum.  Pau- 
lum  ñero  de  ciuitate  in  ciuitatem  fugientem  persequitur  rex 
quousque  Nimascum  ^  ciuitatem  ingredentem.  Ibique  eum  obsi- 
dione  uallauit.  Tertio  quoque  die  eos  omnes  cepit  cum  eo  ju- 
dicialiter  intendit,  et  ei  occulos  euellere  precepit.  Multa  quoque 
acmina  francorum  ibi  interemit,  prouinciam  quoque  illam  or- 
dine  suo  correxit  et  ad  urbem  Toletanam  cum  triumfo  reuertit» 
Illius  quoque  tempore  cclxx  nabes  sarracenorum  Spanie  li- 
tus  sunt  adgresse  ibique  omnes  pariter  sunt  delete  et  ignibus 
■concremate.  Hic  rex  Toleto  sinoda  sepius  agere  ordinauit  si- 
cut  et  in  canónica  sententia  plenissime  declarauit.  Tempore 
narnque  Cindasuindi  regis,  ex  Grecia  uir  aduenit  nomine  Arda- 
uasti  qui  prefatus  uir  ab  imperatore  a  patria  sua  est  expulsus, 
mareque  transjectus,  Spania  est  aduectus,  quem  jam  supra- 
factus  Cindasuindus  rex  magnifice  suscepit  et  ei  in  conjungio 
consubrinam  suam  dedit,  ex  qua  conjunctioine  natus  est  filius 
nomine  Erujgius.  Quumque  prefatus  Erujgius  palatio  esset  nu- 
tritus  et  honore  comitis  sublimatus,  superuia  elatus,  callide  ad- 
tiersus  regem  est  excogitatus.  Erbam  cui  nomen  est  spartus  illi 
dedit  potandam  statimque  ei  memoria  est  ablata.  Quumque 
episcopus  ciuitatis  seu  et  obtimates  palatii  qui  regis  fideles  erant 
cui  penitus  causa  potionis  lateuat,  uidissent  regem  jacentem  et 
memoriam  nullam  abentem,'  causa  pietatis  comoti  ne  rex  sine 
ordine  migraret  statimque  ei  confessionis  ordinem  seu  et  pe- 
Tiitentie  dederunt.  Quumque  rex  a  potione  surrexit  et  factum 
persensit,  ad  monasterium  perrexit.  [Ibique  quandiu  uixit]  ® 
in  religione  permansit.  Fuit  in  regno  annis  viiii  mense  i 
et  in  monasterio  uixit  annis  vii  menses  iii  .  morte  propria  di- 
scessit.  Era  dccxviiit. 

Post  Bambanem  Erujgius  regnum  obtinuit  que  tirannide 
sumsit.  Multa  sinoda  egit  legesque  pro  a  decessore  suo  editas 
ex  parte  corripit  et  alias  ex  nomine  suo  adnotare  precepit.  Eo 
ut  f erant  pius  et  modestus  erga  subditos  fuit.  Filiam  quoque 
suam  nomine  Ciscilonem  magno  uiro  Egicani  consubrino  Bam- 
bani  regi  in  conjungio  dedit  .  fine  proprio  defuntus  est  Toleto. 
Regnauit  annis  vi  menses  mi.  Era  dccxxv, 

Eluic  in  regno  gener  illius  Egica  successit.  Iste  quidem  sa¬ 
piens  et  patiens  fuit.  Sinoda  generaba  egit.  Gentes  multas  in- 
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fra  [regnum]  ^  tumentes  perdomuit.  Cum  francis  ter  prelium  ges- 
sit,  sed  triumfuim  nullum  cepit.  Quumque  regnum  conscendit 
abungulus  ejus  Bamba  rex  ei  precepit  ut  conjungem  dimitteret,. 
eo  quod  pater  ejus  Erujgius  callide  eum  a  regno  expullisset 
quod  ille  jussa  conpleuit  et  quadam  occasione  eam  diniisit. 
Sed  anite  uxoris  dimissionem  abebat  ex  ea  filium  adulescentem 
nomine  Uitizanem  quem  rex  in  uita  sua  in  regno  participem  fecit 
et  eum  in  Tudensem  ciuitatem  auitare  precepit,  ut  pater  tene- 
ret  regnum  gotorum  et  filius  sueuorum.  Qui  ante  filii  electio- 
nem  regnauit  annis  x,  et  cum  filio  annis  v.  fine  ^  proprio  Toleto 
discessit.  Era  dccxxxviiii. 

Post  Egicanis  discessum  Uitiza  ad  regni  solium  reuerti- 
tur  Toleto.  Iste  quidem  probrosus  et  moribus  flagitiosus  fuit. 
Conciba  dissoltvit.  Cánones  siggillauit.  Huxores  et  concubinas- 
plurimas  accepit.  Et  ne  aduersus  eum  concilium  fieret  episco- 
pis  presbiteris  seu  diaconibus  huxores  abere  precepit.  Istut 
namque  Spanie  causa  pereundi  fuit.  Sicut  dicit  scriptura.  Quia 
habundauit  iniquitas  refrigessit  baritas.  Et  alia  scriptura  dicit. 
Si  peccat  populus  orat  sacerdos,  si  peccat  sacerdos  plaga  in  po¬ 
pulo.  Et  quia  reccesserunt  a  Domino  ut  non  ambularent  in 
uiis  preceptorum  ejus  et  non  obseruantes  custodirent  qualiter 
Dominus  projbet  sacerdotibus  inique  agere  dum  dicat  ad  Moy- 
sen  in  Exodo.  Sacerdotes  quia  accedunt  ad  Dominum  Deum 
sanctificentur  ne  forte  derelinquat  illos  Dominus.  Et  iterum. 
quum  accedunt  ministrare  ad  altare  sanctum,  non  adducant  m 
se  delictum  ne  forte  moriantur.  et  quia  reges  et  sacerdotes 
Domino  derelinquerunt  ®  ita  cuneta  agmina  Spanie  perierunt.. 
Interea  Uitiza  post  regni  annis  x  morte  propria  Toleto  migra- 
uit.  Era  DCCXLViiii. 

Quo  Uitizane  defuncto  Rudericus  a  gotis  eligitur  in  regno.- 
Nos  uero  antea  prosapiem  generis  ejus  nunciauimus  ^  quam 
regni  ejus  exordia  disponamus.  Qui  jam  factus  ®  Rudericus  ex 
patre  Teodefredus  est  genitus.  Teodefredus  uero  filius  Cindas- 
uindi  regis  fuit  quem  pater  in  etate  parbule  reliquid.  Quumque 
tempus  transisset  et  ad  etatem  perfectam  uenisset,  uidens  eum- 
Egica  rex  eligantem  recogitans  in  corde  ne  cum  gotis  conju- 
rationen  faceret  [et]  ®  eum  a  paterno  regno  expuleret  Teode- 
fredo  oculos  euellere  precepit,  qui  a  regia  urbe  expulsus  Cordu- 
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ba  adiit  habitandus.  Ibique  sortitu's  est  ex  naagno  genere  huxó- 
rem  nomine  Ricilone  et  ex  eis  natus  est  filius  jam  dictas  Rude- 
ricus.  Qui  Rudericus  jam  suprafactus  creuit  et  ad  etatem  perfec- 
tam  uenit,  uir  uellator  fuit.  Ante  quam  regnum  adipisceret  Cor- 
duba  in  ciuitate  palatium  est  fabricatus  qui  nunc  a  caldeis  uallat 
Ruderici  est  uocitatus.  Jam  nunc  reuertamur  ad  ordinem  regni. 

Postquam  Uitiza  fuit  defunctus  Rudericus  in  regno  est  per- 
,'hunctus  cujus  tempere  adhuc  in  peiore  ^  nequitia  creuit  Spania. 
Anni  regni  illius  tertio  ob  causam  fraudis  filiorum  Uitizani  sarra- 
zeni  ingressi  sunt  Spaniadn.  Quumque  rex  ingressum  eorum 
cognovis'set  statim  cum  exercitu  egressus  est  eis  ad  uellum.  Sed 
suorum  peccatorum  classe  oppressi  et  filiorum  Uitizani  fraude 
detecti  [goti]  “  in  fuga  sunt  uersi.  Quo  exercitus  fugatus  usque 
ad  internicionem  eo  pene  est  deletus.  Et  quia  derelinquerunt 
Dominum  ne  seruirent  ei  in  justitia  et  ueritatem  derelicti  sunt 
a  Domino  ne  auitarent  terram  desiderauilem.  De  Ruderico  uero 
rege  cujus  jam  mentionem  fecimus  non  certum  cognouimus  im 
teritum  ejus.  Rudis  namque  nostris  temporibus  quum  ciuitas  Ui- 
seo  et  suburbis  ejus  jussum  nostrum  esset  populatus  in  quadam 
ibi  baselica  monumentus  inuentus  est  ubi  desuper  epitafion  hu- 
jusmodi  est  conscriptas.  Hic  requiescit  Rudericus  ultimas  rex 
gotorum.  Sed  redeamus  ad  illum  tempus  quo  sarrazeni  Spa- 
niam  sunt  adgiessi,  iii  idus  nouembris  era  dcclit. 

Araues  tamen  regionem  simul  et  regno  presso  plures  gladio 
dnterfecerunt  relíeos  uero  pacis  federe  blandiendo  siui  subju- 
gauerunt.  Urbs  ^  quoque  Toletana  cunctarum  gentium  uictris 
ismaeliticis  triumfis  nieta  subcubuit  et  eis  subjugata  deseruit. 
per  omnes  prouincias  Spanie  prefectos  ®  posuerunt  et  pluribus 
annis  Bauilonico  regi  tributa  persolberunt  [quousque  sibi  re- 
gem  elegerunt]  ®  et  Córdoba  urbem  patriciam  regum  ^  sibi  firma- 
berunt.  Per  ídem  ferre  tempus  in  hac  regione  asturiensium  pre- 
fectus  ®  erat  in  ciuitate  Jejone  nomine  Munnuza  conpar  Tarec. 
Ipso  quoque  prefecturam  agente  Pelagius  quidam  spatarius  Ui¬ 
tizani  et  Ruderici  regnum  dicione  ismaelitarum  oppressus  cum 
propría  sorore  Asturias  est  ingressus.  Qui  supranominatus 
Munnuza  prefatum  Pelagium  ob  occasionem  sororis  ejus  lega- 
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tionis  [causa]  ^  Cordoua  misit.  Sed  ante  quam  rediret  per  qua- 
dam  ingenium  sororem  illius  sibi  in  conj ungió  sociauit.  Quo  ille 
dum  reuertit  nulatenus  consentit.  Set  quod  jain  cogitauerat  de 
saibationem  eclesie  cum  omni  animositate  agere  festinauit.  Tune 
nefandus  Tarec  ad  prefatum  iMunnuza  milites  direxit,  qui  Pela- 
gium  conprehenderent  et  Cordoua  usque  ferrum  ^  uinotum  per- 
ducerent.  Qui  dum  Asturias  peruenissent,  uolentes  eum  fraudu- 
lenter  conprehendere  ^  in  uico  cui  nomen  erat  [Brece]  ^  per  qua- 
dam  amicum  Pelagium  manifestum  est  consí  lio  caldeorum,  sed 
quia  sarrazeni  plures  erant  uidens  se  non  posse  ei  ®  resistero,  de 
Ínter  illis  paulatim  exiens  cursum  arripuit  et  ad  ripam  flubii  Pia- 
nonie  ®  peruenit  "  c[ue  foris  litus  plenum  inuenit,  sed  natando'  ad- 
miniculum  super  equum  quod  sedebat  ad  aliam  ripam  se  transtu- 
lit  et  montem  ascendit,  quem  sarrazeni  persec^uere  cessaberunt. 
Ule  quidem  montana  petens  quantiscumque  ad  concilium  pro- 
perantes  inuenit  secum  adjunexit,  atque  ad  montem  magnum 
cui  nomen  est  Aseuua  ascendit  et  in  latero  montis  antrum  quod 
sciebat  tutissimum  se  contulit  ex  qua  spelunca  magna  flubius 
egreditur  nomine  Enna.  Qui  per  omnes  astores  mandatum  di- 
rigens  in  unum  colecti  sunt  et  sibi  Pelagium  principen!  elege- 
runt.  Quo  audito  milites  qui  eum  conprehendere  uenerant  Cor¬ 
doua  reuersi  regi  suo  omnia  retulerunt.  Pelagium  de  quo  Mun- 
nuza  suggessionem  fecerat  manifestum  esse  reuellem.  Quo  ut 
rex  audiuit  uessanie  iré  commotus  hoste  innumerauilem  ex 
Omni  Spanie  exire  precipit  et  Alcamanem  sibi  socium  super  exer- 
citum  posuit.  Oppanem  quendam  d  oletane  sedis  episcopum  filium 
E^itizani  regis  ob  cujus  frauden!  goti  perierunt  eum  cum  Alka- 
manem  in  exercitum  Asturias  adire  precepit.  Qui  Alkama  sic  a 
consorte  suo  consilio  aceperat  ut  si  episcopo  Pelagio  consentiré 
noluisset  fortitudine  prelii  captusi  Cordoua  usque  fuisset 
adductus.  Uenientesque  cum  omni  exercitu  clxxxvii  ferre  mi- 
lia  armatorum  Asturias  sunt  ingressi.  Pelagius  uero  in  montem 
erat  Asseuua  cum ,  sociis  suis.  Exercitus  uero  ad  eum  perrexit 
et  ante  ostium  cobe  innúmera  fixerunt  temptoria.  Predictus  uero 
Oppa  episcopus  in  tumulo  ascendens  ante  coba  dominica  Pela- 
gium  sic  adloquitur  dicens.  Pelagi,  Pelaj,  ubi  es?  Qui  ex  fenes- 
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tra  respondens  ayt.  Adsum.  Cui  episcopus.  Puto  te  non  latere- 
confrater  et  fili  qualiter  omni  Spania  dudum  in  uno  ordine 
sub  regimine  gotorum  esset  ordinata  pre  ceteris  terris  doctrina, 
atque  scientia  rutilaret.  Et  quum  ut  supra  dixi  omnis  exercitus  go¬ 
torum  esset  congregatus,  isimaelitarum  non  ualuit  sustinere  impe- 
tum,  quanto  magis  tu  in  isto  montis  cacumine  defendere  te  po- 
teris?  quod  mici  difficile  uidetur.  Immo  audi  consilium  meum- 
et  ab  hac  uoluntate  animum  reuoca  ut  multis  uonis  utaris,  et 
consortia  caldeorum  fruaris.  Ad  hec  Pelagius  respondit.  Non: 
legisti  in  scripturis  diuinis  quia  eclesia  Domini  ad  granurn  si¬ 
napis  deuenitur  et  inde  rursus  per  Domini  misericordia  in  rna- 
gis  erigitur?  Episcopus  respondit.  Uere  scriptum  sic  est.  Pela¬ 
gius  dixit.  Spes  nostra  Xpistus  est  quod  per  istum  modicum 
monticulum  quem  conspicis  sit  Spanie  salus  et  gotorum  gentis 
exercitus  reparatus.  Confido  enim  quod  promissio  Domini  im- 
pleatur  in  nobis  quod  dictum  est  per  Dauid.  Uisitauo  in  uirga. 
iniquitates  eorum  et  in  flagellis  peccata  eorum.  Misericordiam 
autem  meam  non  abertam  ab  eis.  Et  nunc  ego  fidens  in  miseri¬ 
cordia  Ihsu  Xpisti  hanc  multitudinem  despicio  et  minime  perti- 
mesco.  Prelium  ergo  quam  tu  minas  nobis  habemus  aduocatum. 
aput  Patrem  Dominum  Ihsum  Xpistum  qui  ab  istis  paucis  po- 
tens  est  liuerare  nos.  Et  conuersus  episcopus  ad  exercitus  di¬ 
xit.  Properate  et  pugnate  .  uos  enim  audisti  qualiter  mici  res¬ 
pondit  .  ut  uolumtaten  ejus  preuideo  nisi  per  gladii  uindicta  non: 
habetis  cum  eo  pacis  federe  Jam  nunc  uero  prefatus  Alkama 
jubet  comitti  prelium.  Arma  adsumunt.  Eriguntur  fundiuali. 
Abtantur  funde.  Migantur  enses.  Crispantur  aste.  Hac  ^  inces- 
santer  emittunt  sagite.  Sed  ^  in  hoc  non  defuisse  Domini  magna- 
lia.  Nam  quum  lapides  egresse  essent  a  fundiualis  et  ad  domum 
sánete  uirginis  Marie  peruenissent  qui  intus  est  in  coba,  super 
mittentes  reuertebant  et  caldeos  fortiter  trucidabant.  Et  quia 
Dominus  non  dinumerat  astas  set  cui  uult  porrigit  palmas. 
Egressique  de  coba  ad  pugnam  caldei  conuersi  sunt  in  fugam  et  in 
duabus  diuisi  sunt  turmas.  Ibique  statim  Oppa  episcopus  est 
conprehensus  et  Alkama  interfectus.  In  eodem  namque  loco 
cxxiiii  milia  ex  caldeis  sunt  interfecti.  Sexanginta  uero  et  tria 
milia  qui  remanserant  in  uertize  montis  A'seuua  ^  ascenderunt 
atque  per  locum  Amossa  ad  Liuanam  descenderunt.  Set  nec: 
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ipsi  Domini  euaserunt  uindictam.  Quumque  uerticem  montis 
pergerent  qui  est  super  ripam  fluminis  cui  nomen  est  Deua, 
juxta  uillam  cui  dicitur  Causegaudia  sic  judicio  Domini  hac- 
lum  est,  ut  mons  ipse  a  fimdamentis  se  rebolbens  tria  milia 
uirorum  in  fluniine  projecit  et  ibi  eos  omnes  mons  ipse  opres- 
sit.  Ubi  nunc  ipse  flumen  dum  limite  suo  requirit  ex  eis  multa 
signa  uidentia  ostendit.  Non  istut  inannem  aut  fabulosum  pute- 
tis  sed  recordamini  quia  qui  Rubri  maris  fluenta  ad  transitum 
filiorum  Israhel  aperuit,  ipse  ho's  arabes  persequentes  eclesiam 
Domini  immenso  montis  mole  oppressit.  Prefactus  uero  Mun- 
nuza  dum  factum  conperiit  ex  ciuitate  idem  Jegionem  ^  mariti- 
mam  exiliuit  et  fugam  arripuit.  In  uico  quoddam  Olaoliensem  ^ 
conprehensus  cum  suis  hominibus  ^  est  interfectus.  Tune  popula- 
tur  patria  restauratur  eclesia  et  omnes  in  comune  gratias  refe- 
runt  Deo  dicentes.  Sit  nomen  Domini  benedictum  qui  confortat 
in  se  credentes  et  dextruat  inprouas  gentes.  Infra  paucis  uero 
temporis  spatium  Adefonsus  filius  Petri  cantabrorum  ducis  ex 
regni  ^  prosapiem  Asturias  aduenit,  filiam  Pelagii  nomen  Erme- 
sinda  in  con j ungió  accepit,  qui  cum  socero  et  postea  uictorias 
multas  peregit.  Jam  denique  tune  reddita  est  pax  terris,  et  quan¬ 
tum  cresceuat  Xpisti  nominis  dignitas  tantum  tabeseeuat  cal- 
deorum  ludibriosa  calamitas.  Uixit  quoque  in  regno  annis  xviiii. 
morte  propia  Canicas  uitam  finiuit.  Era  dcclxxv. 

Post  quam  Eafila  filius  ejus  in  uicem  patris  successit  .  ba- 
silicam  in  honore  sánete  Crucis  miro  opere  construxit.  Paruo 
tempore  uixit  .  quidam  oceasionem  leuitatis  ab  urso  interfec¬ 
tus  esse  dignoscitur  regni  anuo  secundo.  Era  dcclxxvii. 

Quo  mortuo  ab  uniuerso  populo  Adefonsus  eligitur  in  regno, 
•qui  cum  gratia  diuina  regni  suscepit  sceptra  .  inimicorum  ab  eo 
semper  fuit  audatia  conprensa.  Qui  cum  fratre  Froilane  sepius 
exercitu  mobens  multas  ciuitates  bellando  cepit.  Id  est.  Lucum, 
Tudem,  Portugalem,  Anegiam,  P)racaram  metropolitanam,  Uiseo, 
Flauias,  Letesma,  Salamantica,  Numantia  qui  nunc  uocatur  Za¬ 
mora,  Abela,  Astorica,  Legionem,  Septemmanca,  Saldania,  Ama¬ 
ja,  Secobia,  Oxoma,  Septempuplica,  Arganza,  Clunia,  Mabe, 
Auca  Miranda  Reuendeca  Carbonarica  Abeica  ®  Cinasaria  et  Ale- 
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sanzo.  Seu  castris  cum  uillis  et  uinculis  ^  suis.  Omnes  quoque 
arabes  gladio  interficiens,  xpistianos  autem  secum  ad  patriam 
diicens.  Eo  tempore  populantur.  Asturias  Primorias  Liuana  ^ 
Transmera  Subporta  Carrantia,  Bardulies  qui  nunc  uocitatur 
Castella  et  pars  maritimam.  Et  Gallecie  Alabanque  Bizcaj  ^ 
Alaone  ^  et  Urdunia,  ®  a  suis  reperitur  senper  esse  possessas.  Si- 
cut  Panpilonia  Degius  est  atque  Berroza  Plic  uir  magnus  fuit. 
Deo  et  ominibus  amauilis  extitit.  Baselicas  multas  fecit.  Uixit  in 
regno  annis  xviii  .  morte  propria  discessit.  Nec  hoc  miraculum 
sileuo  ®  quod  uerius  factum  esse  cogiiosco.  Quumque  spiritum 
■emisisset  intempeste  ‘  noctis  silentia  cum  officiis  ®  palatinis  cor- 
pus  custodissent.  Súbito  in  aera  auditur  a  cunctis  uox  angelo- 
runi  psallentium.  Ecce  quomodo  tollitur  justus  et  nemo'  consi- 
derat  et  uiri  justi  tolluntur  et  nemo  percipit  corde  a  facie  ini_ 
quitatis  sublatus  est  justus  erit  in  pace  sepultura  ejus.  Hoc  ue- 
rum  esse  cognoscite,  et  nec  fabulosum  putetis.  Alioquin  tacere 
magis  quam  falsa  promere  maluissem.  Era  dcclxlv. 

Post  Adefonsi  discessum  Froila  filius  ejus  successit  in 
regnum.  Hic  uir  mente  acerrimus  fuit  .  uictorias  multas  fecit  . 
cum  hostem  cordubensem  in  locum  Pontubio  prouintia  Gallecie 
prelium  gessit  ibique  liiii  milia  caldeorum  interfecit,  ducem 
quoque  equi  nomine  Aumar  uibum  adprehendit  et  in  eodem  loco 
capite  troncauit.  Uascones  rendantes  superauit.  Huxoremque 
sibi  Munniam  nomine  exinde  adduxit  unde  et  filium  Adefon- 
sum  genuit.  Gallecie  populos  contra  se  rendantes  superauit. 
Omnemque  prouintiam  fortiter  depredauit.  Iste  scelus  quam 
de  tempore  Uitizani  sacerdotes  huxores  habere  consueberant 
finem  inposuit,  etiam  multis  in  scelera  permanentibus  flagel- 
lis  inferens  monasteriis  perligauit.  Sicque  ex  tune  uetitum 
est  sacerdotibus  conjungia  sortire.  Unde  canonicam  obserban- 
tes  sententiam  magna  jam  creuit  edesiam.  Istius  namque  tem¬ 
pore  usque  fluminc  Mineo  populata  est  Gallecia.  Hic  uir  as- 
per  moribus  fuit.  Fratrem  suum  nomine  Uimaranem  propriis 
manibus  interfecit  qui  non  post  multo  tempore  uicem  frater- 
nam  ei  Dominus  reddens  a  suis  interfectus  est.  Regnauit  an¬ 
nis  XII  mensibus  iii.  Era  dcccvi. 
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Post  cujus  interitum  confrater  ejus  Aiirelius  siiccessit  in 
regnum.  Cujus  tempore  seruilis  orico  co^-tra  proprios  dóminos 
tirannide  surrexerunt.  Set  regis  industria  superati  in  seruitutem  ^ 
pristinam  omnes  sunt  redacti.  Prelia  milla  gessit.  Cuni  caldeis 
pacem  abuit.  Sex  annis  regnauit.  Séptimo  namque  proprio 
nomo  uitam  finiuit.  Era  dcccxi. 

[In  era  dcccxv  uenit  Carulus  rex  ad  Cesaragusta.]  - 

Post  cujus  obitum  Silo  Adefonsi  filiam  nomine  Adosindam 
in  conjungio  accepit,  pro  qua  re  etiam  adeptus  est  regnum. 
Cum  ismaelites  pacem  habuit.  Galleciam  sibi  reuellantem  ini- 
to  certamine  in  mionte  Cuperio  [superauit  et  suo  imperio]  ^ 
subjugauit.  Qui  dum  iste  regnaret  Adefonsus  ^  Froilani  filius  ne- 
pus  Adefonsi  majoris  palatium  guuernauit  quia  Silo  ex  con- 
junge  Adosinda  filium  non  genuit.  Hic  post  regni  annis  viiii 
propria  morte  migrauit  e  seculo.  Era  dcccxxi. 

Silone  defuncto  omnes  magnati  palatii  cum  regina  Adosin¬ 
da  in  solio  paterno  ®  Adefonsum  constituerunt  in  regno.  Sed 
tius  ejus  Mauricatus  ex  principe  Adefonso  majore  de  sema  ®  ta- 
men  natus  superuia  elatus  intumuit,  et  regem  Adefonsum  de 
regnum.  Cujus  tempore  seruilis  orico  contra  proprios  dóminos 
que  ^  matris  sue  se  contulit.  Mauricatus  regnum  quod  tirannide 
inuasit  VI  annis  uindicauit .  morte  propria  discessit.  Era  dcccxxvi. 

Mauricato  mortuo  Ueremudo  Froilane  filius  cujus  prius  in 
crónica  Adefonsi  majoris  meiitionem  fecimus  quia  frater  ejus  fuit 
in  regno  eligitur.  Hic  Ueremudus  uir  magnus  nimis  fuit.  tres 
annos  [regnauit]  exponte  regnum  dimisit  ob  causam  quod  diago- 
nus  fuit.  Subrinum  suum  Adefonsum  quem  Maurecatus  a  regno 
expulerat  sibi  in  regnum  successorem  extitit  et  cum  eo  plurimis 
annis  karissime  uixit  .  morte  propria  e  seculo  migrauit.  Era 
OCCCXXVIIII. 

Plunctus  est  in  regno  predictus  rex  magnus  Adefonsus  xviii 
kalendas  octobris  era  quo  supra  .  anno  regni  ejus  tertio  arabum 
exercitus  ingressus  est  Asturias  cum  duce  quendam  nomine  Mu¬ 
ga  jt.  Qui  in  loco  Lutos  ab  a  stores  prebenti  cum  idem  duce  suo 
Lxx  milia  sunt  interfecti.  Iste  solium  suum  Oueto  firmauit.  Base- 
licam  quoque  in  honore  Domini  et  salvatoris  nostri  Ihsu  Xpisti 
cum  bisseno  numero  apostolorum  altaris  adjungens.  Sibe  ecle- 
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siam  hob  honorem  sánete  Marie  seniper  virginis  cum  singulis 
bine  atque  inde  titulis  miro  opere  atque  forti  instructione  fabri- 
cauit  .  etiam  aliam  eclesiam  beatissimi  Tirsi  martiris  prope  do- 
mum  sancti  Salbatoris  fundauit.  Necnon  satis  procul  a  palatium 
edificauit  eclesiam  in  bonorem  sancti  Juliani  et  Baselissa  cum 
uini  ^  altaribus  magno  opere  et  mirauili  conpositione  locauit. 
Nam  et  regia  palatia  balnea  promtuaria  atque  uniuersa  stipen- 
dia  formauit  et  instruere  precepit.  Anno  regni  ejus  tricésimo 
dúo  exerciti  caldeorum  Gallecie  sunt  ingressi  et  super  eos  dúo 
fratres  alcurexis  ^  nominibus  Albabaz  [et]  ^  Melik  erant  prefecti 
Set  unus  in  locum  cui  dicitur  Naron  alius  in  flumine  Nazeo  ®  unum 
tempore  usque  ad  internicionem  sunt  deleti,  In  illius  namque 
tempere  [era  dcccxxxvii]  ®  uir  quidem  nomine  Mabamutb  ci- 
ues  emeritensis  natione  mollitis  regi  [suo]  Abderrabman  reuella- 
uit  eique  prelia  multa  intulit  et  exercitos  fugauit.  Quumque  jam 
patrian!  illam  auitare  non  ualuit,  ad  idem  Adefonsum  regem 
adtendit  et  rex  eum'  bonorifice  suscepit.  Ule  vero  per  septem 
annis  cum  omni  collegio  suo  in  prouincia  Gallecie  bauitator  ex- 
titit.  Ibique  fasto  superuie  elatus  contra  regem  uel  patriam  est 
inanniter  meditatus.  Socios  adclomerat  bostem  adunauit  patriam 
depredauit.  Quo  rex  ut  factum  conperit  exercitum  congregauit  et 
Galleciam  properauit.  Quo  predictus  Mabamutb  dum  aduentum 
regis  audiuit  in  quodam  castello  fortissimo  cum  sociis  suis  se  con- 
tulit  quem  rex  persequitur  et  in  castro  ab  exercitu  circumdatur. 
Quid  multa  ?  eodem  die  prelium  comittunt  et  pref atum  Mabamutb 
occidunt,  kapud  ejus'  abscisum  regis  presentiam  adferunt.  Qui 
statim  acies  disrumpunt  ®  castrum  ^  ingrediunt.  Plus  quam  quin- 
quaginta  milia  sarracenorum  qui  ad  eum  ex  provinciis  Spanie 
aduenerant  interficiunt.  Rex  uero  cum  magno  triumfo  reuersus 
€St  Oueto.  Qui  prefatus  Adefonsus  rex  per  multis  spatiis  tem- 
porum  gloriosam  castam  pudicam  sobriam  atque  immaculatam. 
uitam  duxit  .  atque  in  senectute  bona  post  lii  annis  regni  sui 
sanctissimum  spiritum  permisit  ad  celum.  Et  qui  in  hoc  seculo 
sancti ssimam  uitam  egit.  Oueto  ipse  in  tumulo  quieuit  Era 
DCCCCLXXXr. 

Post  Adefonsi  discessum  Ranemirus  filius  Ueremudi  prin- 
cipís  eligitur  in  regnum.  Eo  tempore  abscens  erat  a  propria  sede 
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et  in  Uardiiliensem  provintiam  fiierat  aduectus  ad  accipiendam 
hiixorem.  Dum  ídem  prefatus  princeps  Adefonsus  migrauit  a 
seculo.  N'epocianiis  palatii  comes  regnum  tirannide  est  adeptus. 
Raniimirus  princeps  ut  factum  audiuit  Gallecie  in  partibus  se 
contulit  et  in  cinitatem  Lucensem  exercitum  quoadunauit  Post 
paucum  ñero  temporis  spatium  in  astores  inruptionen  fecit.  Qtio 
Nepotianus  ut  ejus  aduentum  audiuit,  ad  pontem  flubii  cui  no- 
men  est  Nartie  ^  cum  exercitu  obius  fuit.  Inito  uero  certamine  a 
suÍ9  ómnibus  est  destitutus  et  sine  mora  fugatus.  In  prouincia 
uero  Premoriensem  a  duobus  comitibus  Scipionem  et  Sonnanem 
est  conprehensus  et  oculis  excecatus.  Quem  Ranimirus  rex  eum 
in  monasterio  religare  precepit  et  in  monástico  auitu  uitam  fi- 
niuit.  Per  idem  tempus  nordomanorum  gens’ antea  nobis  incógni¬ 
ta  gens  pagana  et  nimis  crudelissiima  nabab  exercitu  nostris 
peruenerunt  in  partibus.  Renimirus  jam  factus  rex  ad  eorum 
aduentum  magnum  congregauit  exercitum  et  in  locum  cui  nomen 
est  Farum  Brecántium  eis  intulit  uellum.  Ibique  multa  agmina 
eorum  interfecit  et  nabibus  igni  consumsit.  Alia  uero  pars  qui  ex 
eis  remanserunt  mare  se  receperunt  et  prouintiam  ^  Beticam  per¬ 
uenerunt.  Ciuitatem  Ispalim  sunt  ingressi  ibique  magna  agmina 
caldeorum  partim  gladio  partini  igni  sunt  deleti.  Post  anni  uero 
circulum  et  ciuitatis  Ispalensis  inruptionem  reuersi  sunt  in  pro- 
priam  regionem.  Sed  redeamus  ad  causam,.  Ranimirus  princebs 
jam  sepe  nominatus  uellis  ciuilibus  ^  sepissime  est  inpulsatus.  Dúo 
magnati  unus  procer  alius  comes  palatii  aduersus  regem  in  super- 
uia  sunt  elati.  Set  rex  quum  eorum  consilia  cognouit  uní  ex  eis 
cui  nomen  erat  Aldroitus  oculos  euellere  precepit.  Alium  nomine 
Piniolum  cum  septem  filiis  eos  gladio  interfecit.  Postquam  ad 
uella  ciuilia  quieuit  multa  edificia  ex  múrice  et  marmore  sine 
lignis  opere  forniceo  in  latere  montis  Naurantii  dúo  tantum  mi- 
liariis  procul  ab  Oueto  edificauit.  Cum  sarrazenis  uis  prelium 
gessit  sed  obitulante  Deo  uictor  semper  extitit.  Post  séptimo 
anuo  regni  ^  proprio  morbo  discessit  et  Oueto  in  túmulo  quiescit. 
Era  DCccLXXxviir. 

Ranimiro  defuncto  Hordonius  filius  ejus  successit  in  regnum. 
Hic  uir  modestus  et  patiens  fuit.  Ciuitates  ab  antiquis  desertas 
id  est.  Legionem  Astoricam  Tudem  et  Amagiam  Patriciam  mu- 
ris  circumdedit.  Portas  in  altitudinem  posuit.  populo  partim  ex 
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suis  partim  ex  Spania  aduenientibus  impkuit.  Cum  caldeis  se- 
piissime  prelia  habuit  et  semper  triunfator  extitit.  In  exordio 
regni  sui  prouincie  Uasconies  ei  reuellauit  ubi  ille  cum  exercito 
inruptionem  fecit.  Statim  ex  alia  parte  hostes  sarrazenorum  ad- 
uersus  eum  superuenit.  Sed  Deo  fabente  caldeos  in  fugam  uer- 
tit  et  uascones  proprio'^jure  recepit.  Sed  nec  illud  sileuo  quod 
uerum  factum  esse  cognosco.  Muzza  quidam  nomine  natione  go- 
tus  sed  ritu  mamentiano  cum  onini  gentis  sue  deceptus  quos  cal- 
dei  uocitant  Benikazi  contra  Cordobensem  [regem]  ^  reuellauit, 
eique  multas  ciuitates  partim  gladio  partim  fraude  inuasit.  Prius 
quidem  Cesaragustam.  Deinde  Tutelam  et  Oscam,  Postremo  uero 
Toleto  ubi  filium  suum  Lupum  posuit  prefectum.  Postea  in 
francos  et  in  ^  gallos  arma  conuertit,  multas  ibi  strages  et  predas 
fecit.  Dúos  uero  francorum  magnos  duces  unum  Sanctionem 
alium  Epulonem  partim  prelio  partim  fraude  cepit  et  eos  uinctos 
in  carcere  misit.  Ex  caldeis  dúos  magnos  tirannos  unum  gene¬ 
re  alcoreisci  ^  nomine  Ibenhanza  alium  mollite  noimine  Alporz 
cum  filio  suo  Azet  partim  pater  [Muzza]  ^  partim  filius  ejus 
Lup  preliando  ceperunt.  Unde  obanti  ^  uictorie  causam  tantum 
in  superuia  intumuit  ut  se  ad  suis  tertium  regem  in  Spania  apel¬ 
lare  precepit.  Aduersus  quem  Hordonius  rex  exercitum  mobit 
et  ad  ciuitatem  quem  ille  nobiter  miro  opere  instruxit  et  Albail- 
da  nomine  inposuit,  rex  cum  exercitu  ad  eam  uenit  et  munitio- 
nem  circumdedit.  Ipse  uero  Muza  cum  innúmera  multitudine 
aduenit  [et]  ®  in  montem  cui  nomen  est  Laturzo  temptoria  fi- 
xit.  Rex  uero  Ordonius  exercitum  in  dúo  capita  diuisit.  Unum 
qui  ciuitatem  obsideret  alium  qui  contra  Muzza  dimicaret.  Sta- 
timque  prelium  comittitur  et  Muzza  cum  exercitu  suo  fuga- 
tur.  Tanta  in  eis  cede  uagati  sunt  ut  plus  quam  decem  milia 
magnatorum  pariter  quum  genere  suo  nomine  Garseanem  ex- 
ceptis  plebibus  interemta  sunt.  Ipse  uero  ter  gladio  confosus 
semiuibus  euasit  multumque  ibi  uellice  adparatum  siue  et  mu¬ 
ñera  quos  ei  Carolus  rex  francorum  direxit  perdidit  et  nuni- 
quam  postea  effectum  uictorie  habuit.  Rex  uero  Hordonius 
omnem  exercitum  ad  ciuitatem  applicauit,  in  eam  quoque  sépti¬ 
mo  die  pugnando  inrumptionem  fecit.  Omnes  uiros  bellatores 
gladio  interfecit.  Ipsam  uero  ciuitatem  usque  ad  fundamenta 
dextruxit  et  cum  magna  uictoria  ad  propria  reppedauit.  Lupus 
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uero  filius  de  ídem  Muzza  qui  Toleto  cónsul  preerat  [dum  de 
patre  quod  superatus  erat]  ^  audiuit,  Hordonio  regí  cum  ómnibus 
suis  se  subjecit  et  dum  uita  hac  uixit  ei  subditus  fuit.  Postea 
uero  cum  eo  aduersus  caldeos  prelia  multa  gessit.  Multas  et  alias 
ciuitates  jam  sepedictum  Hordonius  rex  preliando  cepit.  Id 
est  ciuitatem  Cauriensem  cum  regem  suum  nomine  Zeiti.  Aliam 
uero  consimilem  ejus  ciuitatem  Talamancam  cum  rege  suo  no¬ 
mine  Muzeor  cum  uxore  sua.  Bellatores  ómnibus  interfecit. 
Relicum  uero  uulgus  cum  huxores  et  filiis  sub  corona  uenditis. 
Iteruni  nordomani  piratide  per  bis  temporibus  nostris  litoribus 
perbenerunt.  Deinde  in  Spaniam  omnem  ejus  maritimam  gla- 
dio  igneque  predando  dissipaberunt.  Exinde  mari  transjecto 
Naacor  ciuitatem  Mauritanie  inuaserunt  ibique  multitudinem 
caldeorum  gladio  interfecerunt.  Deinde  Majoricam  et  Mino- 
ricam  Ínsulas  adgressi  [gladio]  ^  depopulauerunt.  Postea  Grecia 
aduecti  post  triennium  in  patriam  sunt  reuersi.  Hordonius  se- 
pefactus  rex  post  xvi  anno  [regni]  ^  expleto  morbo  podagrio  co- 
rreptus  Obeto  est  defunctus  et  in  baselice  sánete  Marie  cum 
prioribus  regis  est  tumulatus.  'Felicia  témpora  duxit  in  regno 
felix  extat  in  celo,  et  nunc  autem  letatur  cum  sanctis  angelis 
in  celestibus  regnis.  Era  dcccciiii. 

Hordonio  defuncto  Adefonso  filio  ejus  successit  in  regnum  ^ 


I  Falta  en  R. — 2  ídem,  id. — 3  Idem,  id. — 4  Esta  línea  sólo  en  R. 
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LA  CRÓNICA  PROFÉTICA 


INCIPIT  DICTA  DE  EZECIELIS  PROEETE 

OUOD  INUENIMUS  IN  LIBRO  PARITICINO 


Factum  est  uerbum  Domini  ad  Ezeciel  dicens.  Eili  ^  hominis 
pone  faciem  tuam  contra  Ismael  et  loquere  ad  eos  dicens.  Fortis- 
simum  gentibus  dedi  te  multiplicaui  te  corrouoraui  te  et  posui  in 
dextera  tua  giadium  et  in  sinistra  tua  sagittas  ut  conteras  gentes, 
et  sternuntur  ante  faciem  tuam  sicut  stipula  ante  faciem  ignis 
et  ingrediebis  térra  ^  Gog  pede  plano  et  concides  Gog  gladio  tuo 
et  pones  pedem  in  ceruicem  ejus,  et  facies  eos  tibi  seruos  tri¬ 
butarios.  Ueruimtamen  quia  derelíquisti  Dominum  Deum  tuum 
círcumagam  te,  et  derelinquam  te  ^  et  tradam  te  in  manu  Gog  et 
finibus  Libie  peries  tu  et  omnis  agnima  tua  in  gladio  ejus.  Si¬ 
cut  fecisti  Gog  sic  faciet  tibi.  Postquam  possideris  eos  serui- 
tio  CLXx  témpora  reddet  tibi  uicem  ®  qualem  tu  fecisti  ei 

Gog  quidem  gens  gotorum  est  et  sicut  per  omne  genus  ‘ 
ismaelitarum  solus  Ismael  suprascribitur  quum  dicit  propheta, 
pone  faciem  tuam  contra  Ismael,  ita  et  pro  omne  genus  goto¬ 
rum  Gog  nominatur.  De  cujus  origine  ueniunt  inde  et  uocabu- 
lum  traxerunt.  Et  quia  gotorum  gens  ex  Magog  uenit,  adfir- 
mat  crónica  idem  gotorum  quum  dicit.  Gotorum  antiquissimam 
esse  gentem  quorum  originem  ^  a  Magog  filii  ®  Jafet  dicunt  esse 


I  pantidino  A,  E;  paticino  C. — 2  Tu  fili  A,  E. — 3  terram  A,  E. — 
4  derelinquam  et  ego  te  et  circumagam  te  E. — 5  uicem  Gog  E. — 6  Añade 
R :  Era  ccxlviiii.  Egressi  sunt  goti  de  regione  sua  et  peruenerunt  in 
Spania  per  annos  xvii,  era  cclxvi.  Ingressi  sunt  in  Spania  .  dominabe- 
runt  Spania  annis  ccclxxxih  .  era  dccliii  expulsii  sunt  de  regno  .  De  Ja¬ 
fet  nati  sunt  goti  et  mauri.  De  Cam  nati  sunt  Eilistim  et  Nebroth  qui 
prius  giigans  fuit  post  dilubium  ipse  edificauit  ciuitatem  Babiloniam  et 
ipse  exclusit  Assur  filius  Sem  de  térra  Señar.  Tune  fugiens  Assur  edi¬ 
ficauit  Ninniue  et  Boot  ciuitates.  De  stirpe  Sem  natus  est  Abraham  et 
semen  ejus. — 7  pro  omne  genere  A,  E. — 8  origo  A,  E.— -9  filio  Jafet  des- 
cendit  unde  et  nominatur  A.  E. 
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et  nominari  a  similitiidine  ultima  silíabe.  Id  est  Gog  .  et  magis 
de  Ezecielo  propheta  id  colligentes.  Quod  autem  propheta  ad 
Ismael  dicit.  Ingrediebis  térra  ^  Gog  pede  plano  et  concides  gla- 
dio  tuo  Gog  et  facies  eos  tibi  sernos  -  tributarios.  Jam  hec  con- 
pletum  esse  dignoscitur.  Terra  quidem  Gog  Spania  designatur 
sub  reginiine  gotorum  in  qua  ismaelite  propter  delicta  gotice 
gentis  ingressi  sunt  [et]  ^  eos  gladio  conciderunt  atque  tributarios 
sibi  fecerunt  sicut  et  presenti  tempore  patet  Quod  uero  idem 
profeta  ad  Ismael  iterum  dicit.  Quia  dereliquisti  Dominum 
Deuim  tuum  derelinquam  et  ego  te  et  tradam  te  in  manu  Gog  et 
corrues  tu  et  omnis  agnima  tua  in  gladio  ejus.  Postquam  afli- 
xeris  eos  clxx  témpora,  reddet  tibi  retributionem  quam  tu  de¬ 
di  sti  ei. 

Spes  nostra  Xpistus  est  quod  conpletis  proximiori  tempore 
CLXX  annis  ®  inimicorum  audacia  ad  nicilum  redigatur  et  pax 
Xpisti  eclesie  sánete  reddatur.  Quod  ®  etiam  ipsi  sarrazeni  quos- 
dam  prodigiis  uel  austrorum  signis  interitum  suum  adpropin- 
quare  predicunt,  et  gotorum  regnum  restaurari  per  hunc  no- 
struim  principen!  dicunt.  Etiam  et  multorum  xpisti anorum  re- 
uelationibus  atque  ostensionibus  hic  princebs  noster  gloriosus 
domnus  Adefonsus  proximiori  tempore  in  omni  Spanie  pre- 
dicetur  regnaturus.  Sicque  protegente  diuina  clementia  inimi¬ 
corum  terminus  quoddidie  defecit  et  eclesie  Domini  in  ma- 
jus  et  melius  crescit.  Et  quantum  perficit  Xpisti  nominis  digni- 
tas  tantum  inimicorum  tabescit  ludibriosa  calamitas. 


I  terram  A,  E. — 2  Gog  gladio  tuo  et  pones  pedem  in  ceruicem  eius 
faciesque  seruos  A,  E. — 3  Falta  en  R. — 4  Añade  R :  Fuit  quoque  sarraceno- 
rum  in  Spania  ingressio  die  iii  idus  nouembris  era  dcclii  Regnante  in  go- 
tis  Ruderico  .  anuo  regni  sui  tertio.  Ut  autem  illorum  certius  ingresus  ue- 
niremus  quia  sciunt  omnes  quod  tertio  anno  regni  Ruderici  ingressi  sunt. 
Ut  sciamus  quota  era  fuit  requisibimus  crónica  gotorum  ubi  dicit  unctus 
est  in  regno  Uitiza  die  xviii  kalendas  decembris  era  dcclii  quod  sunt 
odie  centum  septuaginta  in  era  dcccxxi  regnante  principe  Adefonso  anno 
regni  sui  xvii  in  Obeto.  Et  xxxii  regni  anno  inqtiisimus  Afohomad  in 
Cordoua. — 5  annis  de  quo  Spaniam  ingressi  sunt  inimici  ad  nihilum  redi- 
gantur  et  pax  Xpisti  ecelesie  sánete  reddatur.  quia  témpora  pro  anni 
ponuntur  .  quod  prestet  omnipotens  Deus  ut  inimiieorum  crebro  deficien¬ 
te  audacia  in  melius  semper  concrescat  eclesia.  Amen.  E,  A. — Desde  aquí 
sólo  R,  hasta  el  fin  del  párrafo.  La  frase  final  en  C,  además. 
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Incipit  genelogia  sarrazenorum. 

Sarrazeni  peruerse  [se]  ^  putant  esse  ex  Sarra.  Uerius  agareni 
ab  Agar  et  ismaelite  ab  Ismael  Origo  autem  eorum  ita  est. 

Abraam  genuit  Ismael.  Ismael  genuit  Quotede  Quotede  ge- 
iiuit  Nebt  Nebt  genuit  Alhumesca  Alhumesca  genuit  Eldano 
Eldano  genuit  Munher  Munher  genuit  Escicib  Escicib  genuit 
Iiemen  lemen  genuit  Autit  Autit  genuit  Atinan  Atinan  ge¬ 
nuit  Mahat  Mahat  genuit  Nizar  Nizar  genuit  Moldar 
Moldar  genuit  Indaf  Hindaf  genuit  Mundrika^®.  Mundrika 
genuit  Umeje  Umeje  genuit  Quinene  Quinene  genuit  Me- 
lic  Melic  genuit  Feer  Feer  genuit  Galib  Galib  genuit 
Luei  Luei  geuit  Morra  Morra  genuit  Ouileb  Quileb  ge¬ 
nuit  Quozai  Quozai  genuit  Abdilmenef  Abdilmenef  genuit 
dúos  filios  Escim  et  Abdiscemiz.  Escim  genuit  Abdelmuta- 
lib  Abdelmutalib  genuit  Abdalla  Abdalla  genuit  Mobo- 
mad  qui  putatur  a  suis  profetam  esse.  Abdiscemiz  frater 

ejus  genuit  Umeje  Umeje  genuit  Abolhaz  Abolhaz  genuit 
Haccam  Haccam  genuit  Maruan  Maruan  genuit  Abdelme- 
lic  Abdelmelic  genuit  Hiscem  "'^4  Hisoeu  genuit  Mahauja  ®”. 
Mahauja  genuit  Abderahman  Abderahman  genuit  Hiscem. 


I  Falta  en  R. — 2  Ismael  filio  Abraham  et  Agar  E. — 3  Sólo  R.  Es  des¬ 
conocido.  En  su  lugar,  Kajdar  o  Caydar,  A,  E,  G,  y  así  en  árabe. — 4  Así 
en  árabe ;  Nebit  An. ;  Nepti  A,  E,  G. — 5  Alhumeisá  en  árabe ;  Alescac  R. — 
6  Desconocido. — 7  En  árabe  Exchib ;  Escib  E ;  Excib  A ;  Escicip  C,  G. — 
8  En  árabe  Yámed;  Jaman  E,  A,  C,  G. — 9  En  árabe  Adid.™^io  En  árabe 
Adinán;  Atinam  R. — ii  En  árabe  Maád;  Maad  An. — 12  En  árabe  Nidzar. 

■ — 13  En  árabe  Modhar;  Muldar  E,  A,  G  Mada  An. — 14  En  árabe  Jin- 
daf,  que  fué  la  mujer  de  Elies,  a  quien  ponen  en  este  lugar  los  genealo- 
gistas  árabes.  Los  Anales  toledanos,  Liez. — 15  En  árabe  Mudrika;  Mu- 
tiric  A,  G,  Modrica  An. — 16  Húmela  E,  G;  Humeja  K.  En  su  lugar  los 
genealogistas  ponen  a  Jozaima;  Occima  An. — 17  En  árabe  Kinena; 
Kinana  A,  E. — 18  En  árabe  Melik;  id.  A,  E. — 19  En  árabe  Fehr;  Fehir 
A,  E;  Feyr  G. — 20  Lo  mismo  en  árabe. — 21  En  árabe  Lugüei;  Luhei 
A,  E;  Lúe  An. — 22  Lo  mismo  en  árabe;  Murra  A,  E,  G. — 23  En  árabe 
Kelib ;  id.  A,  E ;  Queleb  An. — 24  En  árabe  Co'gai ;  Cuztei  A,  E,  G ;  Cocei 
An. — 25  En  árabe  Abdmenef ;  Aldemanef  R ;  Abdelmanef  An. — 26  En 
árabe  Héxem. — 27  En  árabe  lo  mismo :  Abdalmotali  R. — 28  En  árabe 
Abdallah ;  Abdella  A,  E,  G. — 29  En  árabe  Mohamad ;  Mahomat  A,  E,  G, 
An. — 30  En  árabe  Abdxemis. — 31  En  árabe  Omeya;  Humeja  A,  E. — 32 
En  árabe  Abulági ;  Abilaz  A,  E. — 33  En  árabe  Alhakam ;  Accan  E. — 34  En 
árabe  lo  mismo;  Maroan  A,  E. — 35  En  árabe  y  E  Abdelmelik. — ^36  Iscem 
A,  E. — 37  En  árabe  Mohávia;  MPuja  A. — 38  En  árabe  Abderrahman; 
Abderrahaman  A;  Abderhaman  E. 
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Hiscem  genuit  Haccan.  Haccam  gcnuit  Abderahman.  Abde- 
rahman  genuit  IMohomad  b  Mohomad  genuit  Almuiidar  et 
Abdalla 


I^X1PIT  STORIA  DE  MaHOMETH  ^ 


Ratio  sarracenorum  de  sua  ingressione  in  Spania. 

Ruderico  regnante  gotis  Spanie  ^  anuo  regni  sui  tertio  ingres- 
si  suiit  sarraceni  in  Spania  die  iii  idus  nouembris  era  dcclii. 
Regnante  in  Africa  Ulid,  amir  almuminin  filio  de  Abdelmelic 
anno  arabumi  centesimo  .  era  et  anuo  quo  supra  ingressus  est  Abu- 
zubra  °  sub  Muza  ducem  in  Africa  comanente  ‘  et  maurorum  pa¬ 
trias  defecante.  Alio  anno  ingressus  est  Taric.  Tertio  anno  prelio 
jani  eodeni  Taric  agente  cum  Ruderico  ingressus  est  Muza  iben 
Nuzeir,  et  periit  regnum  gotorum  De  rege  quideni  Ruderico 
nidia  causa  interitus  ejus  cognita  manet  usque  m  odiernum  diem. 
Arabes  tamen  regionem  simul  cum  regno  poss’íssam  Omnis  de¬ 
cor  gotice  gentis  pabore  uel  ferro  periit.  Quia  non  fuit  in  illis  pro 
suis  delictis  digna  penitentia.  Et  quia  derelinquerunt  precepta 
Domini  et  sacrorum  canonum  instituta.  Dereliquid  dios  Dominus 
nt  possiderent  desiderauilem  terram.  Et  qui  seniper  dextera  Do¬ 
mini  adjuti  hostiles  Ímpetus  deuincebant  tellasque  bellorum  pro- 
strabant  judicio  Dei  a  paucis  superati  pene  ad  nicilum  sunt  re- 
dacti,  ex  quibus  multi  ucusque  dinoscuntur  manere  humiliati. 
Urbs  quoque  Toletana  cunctarumque  gentium  uictrix  ismae- 
liticis  triumfis  uicta  subcumbuit  cisque  subjecte  deseruit.  Sicque 
peccatis  concruentibus  Ispania  ruit.  Anuo  gotorum  ccclxxx. 


I  Mahomat  qui  nunc  rex  in  Córdoba  extat  sub  quo  caldeorum 
regnum  dirutum  erit  si  Domino  placuerit  E,  C.i — 2  En  árabe  lo  mismo. — 
3  Faifa  esta  cláusula  E,  C.  Al  margen:  In  era  txxx  Cesaiis  babel 
Mahomat  quod  predicauit  anni  ccclxxxii. — 4  Véase  en  Lorenzana ; 
SS.  PP.  Toletan  .  opera;  II,  550. — Sqott ;  Hisp.  illust.;  lili,  312. — 5  in 
Spania  pre  filiis  Vitizajni  regis  oritur  gotis  rixarum  discessio  .  ita  ut 
una  pars  eorum  regnum  dirutum  videre  desideraret  quorum  etiam  fabore 
atque  farmalio  sarrazeni  Spaniam  sunt  ingressi  anno  regni  Ruderici  tertio 
die...  etc  A,  E:  interpolación. — En  árabe  Abuzuraá;  Abzuhura  A,  E. — 
7  comunente  R ;  commanente  E. — 8  et  tune  omnis  decor  goticae  gentis 
pabore  uel  ferro  periit,  añaden  A,  E.^ — 9  Desde  aquí  hasta  la  lista  de  go¬ 
bernadores  falta  en  A,  E ;  pero  algo  extracta  L. 
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De  goti  qui  remanserint  ciuitates  Ispaniensis. 

Quod  uero  jam  supra  dicto  superatus  Ruderico  regis  Spanie 
et  eum  ejectum  nullusque  illi  signum  inuentus  fuisset,  nuntius 
uenit  per  omnes  ciuitates  uel  castri  gotoruni.  Armis  itaque  ia- 
structi  preparati  sunt  ad  uellum  et  Ínter  guti  et  sarraceni  forti- 
ter  per  septem  annis  bellus  Ínter  illos  discurrit.  Guitas  ubilbi- 
la  continentes.  Post  uero  idem  septem  témpora  ínter  illos  missi 
discurrunt  et  sic  super  pactum  firnium  et  uerbum  inmutauile 
descenderunt.  Ut  et  homnis  ciuitas  frangerent  et  castris  et  uicis 
habitarent  et  unusquisque  ex  illorum  origine  de  semetipsis  co¬ 
mités  eligerent  qui  per  omnes  hauitantes  terre  illorum'  pacta 
regis  congregarentur.  Omnis  quoque  ciuitas  que  illi  superabe- 
runt  ipsas  sunt  constrictas  a  suis  ómnibus  habitantes.  Ipsi  quo¬ 
que  sunt  serui  armis  conquisiti. 

Supradictus  quidem  Muza  iben  ^  Nuzair  ingressus  est  in  Spa- 
nia,  ^{egnavit)  A(fino)  i,  M(ensibus)  iii. 

Abdilhaziz  ^  iben  Muza,  r.  'a.  ii,  m.  vi. 

Ajub  R.  M.  I. 

Albor  ^  iben  Abderracman,  r.  a.  ii,  m.  x. 

Zamaha  ®  iben  Melic,  R.  A.  ti  m.  viiii. 

Abderrahman  ®  iben  Abdalla,  r.  m.  i  ‘. 

Godre  ^  qui  fuit  loco  positus  de  Gambaza  r.  a.  i  m.  i. 

Jehje  iben  Zeele  r.  a.  ii,  m.  vi. 

Hodeife  iben  Aluei  r.  m.  vi. 

Hotman  iben  Abjunez  r.  m.  iiii. 

Allaitham  iben  Hobeid  r.  m.  x. 

IMohomad  Halasci  r.  m.  i. 

Abderahman  iben  Abdalla,  r.  a.  i,  m.  x. 


I  ibin  R. — 2  En  árabe  Abdeláziz;  Abdelaziz  A  E. — 3  Así  en  árabe. — 
4  Así  en  árabe;  Algaor  R. — En  árabe  Assamah;  Zama  E. — 6  Abderrahan 
R- — 7  Aquí  Ambiza,  que  gobernó  cuatro  años  y  cinco  meses. — 8  En  árabe 
Odzra;  Hodera  K  y  el  Pacense;  Odera  E. — 9  En  árabe  Anbasa  ben 
Sohaim. — 10  En  árabe  labia;  y  así  A,  E. — ii  En  árabe  Salama. — 12  En 
árabe  lo  mismo;  Hodiffa  A. — 13  En  árabe  Alahuas. — 14  En  árabe  Otzman; 
Autuman  A. — 15  Los  árabes  le  llaman  Abisaid  y  Abinisá. — 16  En  árabe 
Alhaítzam;  Geleitam  A;  Elehitan  E. — 17  En  árabe  Obeid. — 18  En  árabe 
Alaxchai. 
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Abdelmelic  iben  Katum  R.  a,  i  i,  m.  viii. 

Hocba  ^  iben  Alhgeg  r.  a.  iiii,  m.  v. 

Abdelmelic  R.  a.  i,  m.  i. 

Abolhatar  ®  iben  Diñar  r.  m.  i. 

Teube  ^  iben  Maleme  R.  a.  i. 

Hii  duces  brebem  principatum  agebant  témpora  quia  alii  aliis 
sucedebant,  pro  ut  destinatum  erat  ab  hamir  ^  almauminin  non- 
nullos  uite  finis  terminabat  Fiunt  sub  [uno]  anni  xxvii 
menses  xi. 

Item  reges  qui  regnaberunt  in  Spania  ex  origine  ismaelita- 
rum  Beniumeje. 

Juzif  R.  A.  XI. 

Abderahman  iben  Mahauja  r.  a.  xxxiii. 

Iscem  r.  a.  vi,  m.  vi. 

Alhacam  R.  a.  xxvi,  m.  vi. 

Abderacman  r.  a.  xxxii,  m.  i. 

Mohomad  R.  a.  xxxii. 

Sunt  omnes  arabiim  in  Spania,  a.  clxviii,  m.  v. 

Remanent  usque  ad  diem  sancti  Martini  iii  idus  nouen- 
bris,  M.  VII  et  erunt  conpleti  anni  clxviiii,  et  incipieuit  annus 
centesimus  septuagesimus  que  dum  sarraceni  conplerint  secun- 
dum  predictum  Ezecielis-  prophete  superius  adnotatum,  expecta- 
uitur  ultio  inimicorum  aduenire  et  salus  xpistianorum  adesse, 
quod  prestet  omnipotens  Deus  ut  sicut  filii  ejus  Domini  No- 
stri  Ihsu  Xpisti  cruore  uniuersum  mundum  dignatus  est  a  pote- 
state  diaboli  redimere  ita  proximiori  tempore  eclesiam  suam  ju- 
beat  ab  ismaelitarum  jugo  eripere.  Ipse  qui  uiuit  et  regnat  in 
sécula  seculorum  amen. 


I  En  árabe  Cathun. — 2  En  árabe  Ocha ;  Aiicuba  A,  E. — 3  En  árabe 
Alhachach. — 4  Abuelmelu  R. — 5  En  árabe  Abuljathar. — 6  Dimari  A;  Di- 
mat  E;  en  árabe  Dhirar. — 7  En  árabe  Tzauaba;  Tauba  A,  E. — 8  En  árabe 
Salama. — 9  amir  A,  E. — 10  uero,  añade  A,  E. — ii  quousque  Benihumeja  in 
Spaniam  uenerunt,  añade  A,  E. — 12  Córdoba  A,  E. — 13  Juzef  A. — 14  Ma¬ 
nía  A,  E. — 15  Escam  A. — 16  xxxvi  R. — 17  Abderrahaman  A. — 18  vi  A: 
y  añade :  Isto  regnante  Ordonius  princeps  xpistianorum  in  Spania  iiicto- 
rias  multas  egit  A,  E. — 19  Mahomat  tricesimum  secundum  regni  peragit 
annum.  Istius  tempore  Abohalit  princeps  exercitus  illius  sicut  supra  in 
ordine  regum  nostrorum  diximus  in  finibus  Galleciae  capitur  et  regi  do- 
mjino  Adefonso  Obeto  perducitur  multeque  uictorie  a  xpistianis  in  Spaniam 
fiunt.  A,  E. — 20  Desde  aquí  todo  el  párrafo  sólo  en  R. 
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Ingresi  sunt  lothomani  in  Spania  era  dccclxxx  ii  kalendas 
Agustas, 

Iterum  uenerunt  po'stea  era  dccclxlvi  Julio  mense  et  fuit 
ille  homicidius  in  Olisbona. 

Era  DcoLi.  Obtinuerint  sarraceni  Spania  ante  Pelagium, 
Regnauerunt  ibidem  annis  v  et  postea. 

Item  nomina  regum  catholicorum  legionensium. 

Pelagius  filius  Ueremudi  nepus  Ruderici  regis  Tutelani  Ac- 
cepit  regnum,  era  dcclvi^  et  regnauit  annis  xviii  menses  viiii 
dies  xviiii.  Ipse  primus  ingressus  est  in  asperibus  ^  montibus 
sub  rupe  et  antrum  de  Aguseba  et  de  Pelagio  usque  in  era 
DCCCCLXvi  regnamte  Adefonso  filio  Ordonii  anni  ccxi. 

Fafila  filius  ejus,  R.  a.  ip  m.  vii,  dies  x. 

Adefonsus  gener  Pelagii,  r.  a.  xviiii,  m.  i,  d.  ii. 

Froila  frater  ejus,  r.  a.  xii,  m.  vi,  d.  xx. 

Aurelius,  r.  a.  vi,  m.  vi. 

Silo  R.  A.  VIIII,  M.  I. 

Maurecatus,  r.  a.  v,  m.  vi. 

Ueremudus,  r.  a.  ii,  m.  vi. 

Ac  post  Aurelio  domnus  Adefonsus  major  et  castus  qui  fun- 
dauit  Obeto,  r.  a.  li,  m.  v,  d.  xvi. 

Deinde  Nepotianus  cognatus  regis  Adefonsi  r.  a. 

Post  Ranimirus,  r.  a.  vii,  m.  viiii,  d.  xviiii. 

Ordonius  filius  ejus,  R.  A.  xvi,  m.  iii,  d.  i  Ipse  allisit  Albailda, 

Adefonsus  Ordoni  filius  accepit  regnum  ii  idus'  februarias 
era  dcccclxiiii.  r.  a.  xliiii,  m.  viii.  Ipse  allisit  Ebrellos. 

Garsea  filius  Adefonsi,  r.  a.  iii. 

Ordonius.  r.  a.  viii,  m.  ii. 

Froila  frater  ejus,  R.  a.  i,  m.  vii. 

Adefonsus  Froilani  filius,  r.  a.  v,  m.  x. 

Sancius  filius  Ordoni,  r.  a. 

Post  illum  Adefonsus  qui  dedit  regno  suo  et  conuertit  ad  Do- 
minum. 

Ranimirus  frater  Adefonsi  ordinatus  est  viii  idus  nouem- 
bris  era  r.  a. 


I  toletani  A,  E. — 2  Astoribus  A, — 3  Auseba  A. — 4  Desde  aquí  falta 
en  A,  E. — 5  Desde  aquí  tres  líneas  faltan  en  A,  E. — 6  Añade  A :  Deinde 
filius  ejus  Ordonius.  Post  illum  frater  ejus  Sanccio.  Deinde  filius  San- 
cionis  Ranemirus. 


V  1  i 


Doña  Leonor  de  Guzmán  a  la  muerte 
de  Alfonso  XI 

MÁS  de  veinte  años  hace  que  debo  a  la  Acade¬ 
mia,  y  al  público  en  general,  una  prometi¬ 
da  contribución  al  reinado  de  Alfonso  XI 
de  Castilla,  el  glorioso  vencedor  del  Salado. 
Algún  día,  cuando  ultime  tareas  apremiantes,  cumpli¬ 
ré  mi  propósito.  Vaya  hoy  en  vanguardia  este  minúscu¬ 
lo  adelanto. 

En  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  donde  tan¬ 
tos  documentos  medievales  se  conservan,  hallamos  dos 
expresivas  cartas  redactadas  cuando  murió  Alfonso  XI 
de  Castilla:  una,  de  doña  Leonor  de  Guzmán,  la  favo¬ 
rita  del  rey  muerto,  dirigida  al  aragonés  Pedro  IV  el 
Ceremonioso,  y  otra,  la  respuesta  de  éste.  En  ambas 
palpita  la  historia  del  momento  en  que  fueron  escritas. 

Alfonso  XI  sucumbía  de  la  peste  en  el  sitio  de  Gi- 
braltar,  el  Viernes  Santo,  26  de  miarzo  de  1350.  Aquella 
peste  llegaba  a  España  después  de  recorrer  Europa, 
cuando  Boccaccio  escribía  en  Italia  su  Decamerone  (i). 

La  muerte  del  rey  castellano  causa  gran  consterna¬ 
ción  en  el  reino.  La  coyuntura  era  difícil :  guerra  con 
los  moros,  división  política  en  sus  estados.  Por  un  lado 


(i)  Crónica  de  Alfonso  XI,  Bibl.  de  Autores  españoles.  Riva- 
deneyra.  Madrid,  1875,  pág'.  391.  La  Crónica  dice  Viernes  Santo, 
“veinte  et  siete  dias  de  Marzo”,  pero  el  Viernes  Santo  no  fué  27 
sino  26.  En  1350  moría  de  la  peste  en  Florencia  el  padre  de  Boccaccio. 
{El  Decameron,  ed.  Fanfani,  Milán,  1898,  tomo  I,  pág.  ii.) 
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la  reina  doña  María,  con  su  hijo,  el  heredero  don  Pedro, 
de  quince  años,  dolidos  en  su  abandono,  y  enfrente  la 
amiga  del  rey,  doña  Leonor  de  Guzmán,  con  sus  nume¬ 
rosos  hijos  y  familiares,  hasta  entonces  preponderantes. 
La  desaparición  de  Alfonso  XI  es  como  una  señal  de 
lucha:  los  vejados  de  antes  van  al  desquite,  otros  se  pa¬ 
san  al  nuevo  rey,  y  los  triunfantes  de  la  víspera  temen 
y  se  preparan  a  defenderse. 

La  que  más  ha  de  temer  es  doña  Leonor;  ella,  que 
fue  quien  tuvo  ascendiente  mayor  sobre  el  difunto  rey : 
contra  ella  irán  los  odios  y  los  rencores  de  la  viuda,  pos¬ 
tergada  hasta  entonces  por  la  pasión  de  Alfonso  hacia 
la  de  Guzmán.  Fueron  veintitrés  años  de  amores  escan¬ 
dalosos,  impuestos ;  y  hasta  admitidos  por  las  Cortes  ex¬ 
tranjeras.  Todos  halagaban  a  doña  Leonor,  casi  reina 
efectiva.  En  1327  don  Alfonso  la  había  conocido  en  un 
sarao;  al  año  siguiente  ella  enviudaba  de  don  Juan  de 
Velasco,  y  la  linajuda  señora,  emparentada  con  los  Nú- 
ñez  de  Guzmán  y  los  Ponce  de  León,  después  de  esqui¬ 
var  los  requerimientos  del  monarca,  acabó  por  ceder  y 
ya  no  los  desunió  sino  la  muerte  (i). 

Alfonso  XI  y  doña  Leonor  tuvieron  diez  hijos,  de 
los  que  vivían  ocho  en  1350,  colmados  de  honores:  el 


(i)  Doña  Leonor  era  hija  de  don  Pedro  Núñez  de  Guzmán 
(hijo  de  don  Pedro  de  Guzmán  y  de  doña  María  Girón)  y  de  doña 
Juana  Ponce  de  León  (hija  de  don  Fernán  Pérez  Ponce,  adelan¬ 
tado  de  la  Frontera,  y  de  doña  Urraca  Gutiérrez  de  Meneses).  Sa- 
lazar  y  Castro :  Casa  de  Lara,  Madrid,  1696,  I,  505.  A.  Ballesteros 
Beretta:  Doña  Leonor  de  Gusmán  (trabajo  de  divulgación  históri¬ 
ca).  La  España  Moderna,  núm.  CCXXXII  (abril,  1908),  Madrid, 
página  67.  Juan  Catalina  García:  Castilla  y  León  durante  los  reinados 
de  Pedro  I,  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III  (t.  I,  Pedro  I),  Ma¬ 
drid,  1894,  pág.  20.  Doña  Leonor  acompañaba  al  Rey  en  sus  expe¬ 
diciones  y  poseemos  copias  de  varios  diplomas  fechados  en  cam¬ 
pamentos  y  en  cercos  de  plazas  donde  estaba  la  favorita  junto  al 
monarca.  De  la  influencia  que  ejercía  da  noticia  un  documento  de 
la  orden  de  Santiago  publicado  por  Catalina  García;  en  él  dice: 
^Cierto  es  notorio  quel  dicho  rey  don  Alfonso  fazía  mucho  délo 
que  la  dicha  doña  Leonor  quería’b 
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conde  Enrique  de  Trastamara;  don  Fadrique,  maestre 
de  Santiago;  don  Fernando,  señor  de  Ledesma;  don 
Tello,  señor  de  Aguilar;  don  Sancho,  don  Juan,  don  Pe¬ 
dro,  doña  Juana,  todos  ambiciosos  y  engreídos  por  la 
posición  en  que  les  mantuvo  su  padre.  Por  eso,  muerto 
el  rey,  temen  represalias;  nadie  podía  ignorar  que  tales 
hechos  habían  exacerbado  el  ánimo  de  la  reina  ofendida 
y  del  legítimo  heredero.  A  éstos  les  había  llegado  la 
hora  de  su  venganza  y  ésta  podía  ser  terrible. 

Cuentan  las  crónicas  que,  muerto  Alfonso  XI,  los 
caballeros  deciden  llevar  el  cadáver  a  Sevilla,  donde  es¬ 
tán  la  reina  María  y  el  príncipe  don  Pedro;  el  cortejo  se 
organiza  con  gran  pompa;  amigos  y  enemigos  cjuieren 
honrar  al  guerrero  valeroso,  al  soberano  esforzadísimo. 
Dice  el  cronista  que  ^^el  día  que  los  cristianos  partieron 
de  su  real  de  Gibraltar,  con  el  cuerpo  del  rey  don  Alfon¬ 
so,  todos  los  moros  de  la  villa  de  Gibraltar  salieron  fue¬ 
ra  de  la  villa,  et  estidieron  muy  quedos,  et  non  consintie¬ 
ron  que  ninguno  dellos  fuese  a  pelear,  salvO'  que  mira¬ 
ban  cómo  partían  dende  los  cristianos Noble  era  el 
homenaje  de  silencio  que  rendían  los  moros  al  insigne 
adversario  caído  frente  a  ellos  (i). 

La  comitiva  fúnebre,  en  la  que  van  doña  Leonor  de 
Guzmán  y  sus  hijos  don  Enrique  y  don  Fadrique,  sigue 
su  camino  y  llega  a  Medina  Sidonia,  villa  de  doña  Leo¬ 
nor,  donde  ella  entra  y  se  detiene.  Esto  suscita  un  inci- 


(i)  Crónica  392,  Gaspar  y  Remiro  publicó  unas  cartas  de  Abulha- 
chach  Yusuf  a  Abunán  Pares  anunciándole  la  muerte  de  Alfonso  XI. 
{Correspondencia  diplomática  entre  Granada  y  Fez  — siglo  xiv — , 
Granada,  1916,  pág.  218.)  La  fecha  de  la  carta  debe  estar  equivo¬ 
cada,  pues  es  13  marzo,  dos  semanas  antes  de  la  fecha  que  da  la 
Crónica  para  la  muerte  de  Alfonso  XI.  En  la  carta  que  Abulhachach 
dirige  a  los  habitantes  de  Almería  (pág.  245)  dice  en  su  frondoso  es¬ 
tilo  oriental  que  “los  cristianos  — Dios  les  aniquile —  se  esforzaron  en 
trasladar  pronto  su  campo,  corrieron  con  el  cadáver  de  su  tirano 
a  su  mal  retiro,  abandonaron  para  pasto  de  rapiña  y  del  fuego  sus 
presas  y  riquezas”.  No  indica  nada  de  honras  al  difunto,  como  dice 
la  Crónica. 
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dente :  algunos  decían  que  doña  Leonor,  ^^con  muy  grand 
rescelo  e  miedo  que  avía  del  rey  don  Pedro  que  nueva¬ 
mente  regnaba,  e  de  la  reyna  doña  María,  su  madre  del 
dicho  rey,  se  pusiera  en  aquella  villa  de  Medina  Sidonia, 
por  cuanto  era  suya  e  era  muy  fuerte” ;  pero  según  el 
canciller  historiador  Pero  López  de  Ayala,  ^^los  que  sa¬ 
bían  la  verdad”,  explicaron  que  don  Alfonso  Fernández 
Coronel,  que  tenía  la  villa,  rogó  a  su  señora  que  le  quitase 
el  pleito  homenaje,  pues  no  quería  seguir  con  la  tenen¬ 
cia,  a  lo  que  hubo  de  contestar  doña  Leonor:  ^^En  ver¬ 
dad,  compadre  e  amigo,  en  fuerte  tiempo  me  emplazaste 
la  mi  villa,  ca  non  sé  agora  quien  por  mi  la  quiera  te¬ 
ner.”  Insistió  Fernández  Coronel;  nadie  aceptó  la  villa 
y  doña  Leonor  tuvo  que  entrar,  lo  que  produjo  “grand 
movimiento  entre  los  señores  y  caballeros”,  que  lo  atri¬ 
buían  a  designio  de  resistencia  de  la  señora  en  su  plaza 
fuerte  y  hasta  pensaron  tomar  presos  a  sus  hijos.  “Todo 
esto  súpolo  doña  Leonor  — dice  el  canciller —  e  tomó 
mucho  mayor  miedo  por  ello.”  Pero  luego  trataron  con 
ella,  y  decidió  continuar  la  marcha  bajo  seguro  de  don 
Juan  Núñez  de  Lara.  Sin  embargo,  sus  hijos,  parientes 
y  amigos,  no  piensan  lo  mismo  y  se  separan  del  cortejo 
mortuorio  para  ir  a  refugiarse  en  diversos  sitios  (i). 

En  aquella  situación,  bien  difícil,  en  que  la  dejan 
sola,  rodeada  de  enemigos,  aprende  doña  Leonor  la  eter¬ 
na  lección  de  los  caídos.  Quizás  es  entonces  cuando  pien¬ 
sa  buscar  amparo  en  un  amigo  lejano  y  escribe  al  rey 
Pedro  de  Aragón  esta  breve  carta,  llena  de  inquietudes, 
que  tuvimos  la  suerte  de  encontrar  en  las  siempre  fruc¬ 
tíferas  rebuscas  hechas  en  el  Archivo  de  la  Corona  de 
Aragón. 

La  de  Guzmán  escribe  desolada:  “Seniior:  yo  la  des- 
auenturada  et  ssin  ventura  que  non  deuiera  nager,  Donna 
Leonor,  beso  vuestras  manos  et  me  acomiendo  en  la  vues¬ 
tra  merged.  Bien  creo  que,  mal  pecado,  que  sabedes  ya 


(i)  Crónica  de  Pedro  I.  Bibl.  Autores  españoles,  ed.  cit.,  405. 


DOÑA  LEONOR  DE  GUZMÁN  Y  ALFONSO  XI 


633 


allá  déla  pestilengia  que  acá  acaesgió  en  la  muerte  del 
rey,  mió  sennor,  que  Dios  perdone,  assí  que  yo  et  míos 
fijos  estamos  en  grand  tribulagión  et  en  grarid  peligro. 
Et  yo  enbio  rrogar  al  Conde  don  Lope  de  Luna  que  ten¬ 
ga  por  bien  de  ff ablar  con  vusco  algunas  cosas  que  cun- 
plen  a  mí  et  a  mis  f fijos  que  uos  non  puedo  enbiar  dezir 
por  carta.  Porque  uos  pido  por  merged,  ssennor,  que 
ssea  la  vuestra  merged  de  creer  al  dicho  Conde  de  todo 
lo  que  uos  él  dixiere  de  mi  parte.  Et  en  esto  ffaredes 
agraescido  ( ?)  contra  mí  et  míos  ffijos.  Et  tener  vos 
lo  hemos  en  merged.  fecho  X  días  de  abril,  era  de  mili 
et  CCCLXXX  et  ocho  annos.’^  (i) 

La  carta  se  fechaba  dos  semanas  después  de  muerto 
Alfonso  XI,  y  no  se  indica  el  sitio  de  expedición.  ¿La 
escribió  doña  Leonor  en  Medina  Sidonia,  cuando  dice  la 
Crónica  que  tenía  ^^muy  grand  rescelo  e  miedo”,  en  los 
momentos  del  incidente  con  Eernández  Coronel?  Tam¬ 
bién  pudo  escribirla  al  llegar  a  Sevilla,  ya  encerrada  y 
presa  en  el  alcázar  por  orden  de  don  Pedro,  y  quizás 
por  eso  diga:  ‘^yo  et  mios  fijos  estamos  en  grand  tribu¬ 
lación  et  en  gran  peligro”.  Luego,  rehuyendo  comprome¬ 
terse  demasiado  por  escrito,  encomienda  al  conde  Lope 
de  Luna  que  hable  al  soberano  aragonés  ciertas  cosas 
concernientes  a  ella  y  sus  hijos,  cosas  “que  — declara — 
UOS  non  puedo  enbiar  dezir  por  carta”.  Puede  vislum¬ 
brarse  no  sólo  una  voz  de  angustia  pidiendo  auxilio,  sino 
haista  la  iniciación  de  un  intriga  política. 

No  era  mal  mediador  el  poderoso  conde  Lope  de 
Luna,  personaje  de  gran  relieve  en  el  reino  de  Aragón; 
unos  vasallos  suyos  habían  sido  los  que,  con  misión  de 
Pedro  IV,  se  habían  presentado  en  el  real  de  Gibraltar 
en  agosto  del  año  anterior  (1349)  para  pactar  con  Al¬ 
fonso  XI  (2). 


(1)  Cartas  Reales  de  Pedro  III  (es  Pedro  IV).  Caja  30,  núme¬ 
ro  503.  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 

(2)  Gerónimo  de  Zurita.  Anales  de  Aragón.  Zaragoza,  1610,  II, 
236. 
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Doña  Leonor  quizás  explotó  en  su  favor  la  presen¬ 
cia  en  Castilla  del  infante  don  Fernando  de  Aragón, 
que  tantas  preocupaciones  políticas  daba  a  su  hermano 
Pedro  IV. 

La  misiva  de  doña  Leonor  debió  llegar  a  manos  de 
Pedro  el  Ceremonioso  en  Zaragoza,  precisamente  hacia 
la  época  en  que  se  celebraba  con  gran  brillantez  la  boda 
de  una  sobrina  del  conde  don  Lope  de  Luna.  Pero  Pe¬ 
dro  IV  no  contestó  en  seguida;  lo  hace  desde  Huesca, 
a  16  de  mayo  de  1350. 

La  suerte  nos  deparó  también  el  hallazgo  de  esta 
carta  de  contestación,  verdadera  fortuna,  pues  si  la  de 
doña  Leonor  la  encontramos  en  la  Colección  de  Cartas 
Reales,  la  respuesta  de  don  Pedro  nos  vino  al  paso  de 
la  investigación  de  modo  casi  inesperado  al  repasar  la 
extensísima  serie  de  Registros  de  aquel  monarca. 

Pedro  el  Ceremonioso  corresponde  a  la  de  Guzmán 
con  una  diplomática  carta  de  pésame,  redactada  en  es¬ 
tilo  muy  literario.  Conozcámosla  íntegra  (i): 

‘^El  rey  de  Aragón.  Donna  Leonor,  viemos  vuestra 
carta  de  la  creencia  por  uos  comendada  al  noble  et  ama¬ 
do  consellero  nuestro,  don  Lope,  Conde  de  Luna,  por  la 
qual  nos  fiziestes  saber  la  desplazient  muert  et  muy  no- 
sible  del  alto  rey  de  Castiella,  la  qual  carta  et  las  cosas 
en  aquélla  contenidas,  et  lo  que  el  dito  Comte  por  uirtut 
déla  dita  creencia  nos  dixo  de  part  uestra,  bien  entendi¬ 
do  uos  respondemos  que  déla  muert  del  dito  Rey,  haue- 
mos  hauido,  et  hauemos,  muy  grand  desplazer  por  los 
buenos  deudos  et  amor  que  hauíamos  ensemble  et  por 
las  buenas  obras  que  nos  hauía  feito,  mas  esperando  en 
qual  manera  ha  finado  sus  días,  a  seruigio  de  Dios  et  en 
exalgamiento  déla  Santa  fe  Cathólica,  es  et  puede  seer 
gran  consolación  a  nos  et  a  uos  et  los  que  bien  le  querían 


(i)  Pedro  IV  es  quien  primero  habla  en  Occidente  de  la  Acró¬ 
polis  de  Atenas,  con  sentimiento  estético  según  se  ve  en  la  intere¬ 
sante  carta  de  este  monarca,  dada  a  conocer  por  Rubió  y  Lluch  en 
1887  {Los  catalanes  en  Grecia,  Madrid  1927,  pág.  133). 
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et  podemos  hauer  buena  esperanga  en  Dios,  que  por 
grant  su  pro  et  en  tiempo  et  en  caso  de  saluación  lo  ha 
querido  clamar  déla  miseria  desti  mundo  ala  su  santa 
gloria.  Por  que  uos  rogamos  et  uos  consellamos  que  le- 
xada  toda  materia  de  ploro  uos  querades  consolar  en 
Dios,  e  fer  por  ánima  del  dito  Rey,  almosnas  et  oracio¬ 
nes  et  otras  obras  piadosas.  Quanto  a  los  otros  aferes 
uos  femos  saber  que  hauemos  comendado  al  dito  Comte 
algunas  paraulas  délas  quales  uos  deue  escriuir  por  su 
carta.  Rogamos  uos  que  lo  creades  délo  que  sobre  los 
ditos  afferes  uos  fará  saber.  Dat  en  Osea,  dius  nuestro 
siello  secreto  a  XVI  días  de  mayo.  Enel  anyo  de  Nues¬ 
tro  Sennor  M.CCC.L.’’  (i). 

Como  vemos,  el  Ceremonioso,  después  de  los  consue¬ 
los  del  caso,  y  de  recomendarle  que  dejase  ^Hoda  mate¬ 
ria  de  ploro^’,  sólo  le  dice  en  “quanto  a  los  otros  afe¬ 
res’’  que  recomienda  al  Conde  la  escriba  “algunas  pa¬ 
raulas”.  ¿Cuáles  eran  estas  palabras?  No  se  sabe  qué 
hizo  Pedro  IV  por  la  caída  favorita  de  Alfonso  XI, 
ni  si  intentó  siquiera  prestarle  algún  apoyo.  Quizás  to¬ 
dos  la  abandonaron  en  esa  época.  Dice  Catalina  Gar¬ 
cía  que  Pedro  IV,  temeroso  de  cualquier  arrebato  de  su 
hermano  don  Fernando,  que  residía  en  Castilla,  “se  man¬ 
tenía  callado,  guardando  sus  recelos  y  empleando  los 
recursos  de  su  política  en  preparar  alianzas  para  el  por¬ 
venir”  (2). 

Entre  tanto  doña  Leonor  procuraba  defenderse  y 
consiguió  que  su  hijo  don  Enrique  consumase  el  matri¬ 
monio  con  doña  Juana  Manuel,  huérfana  del  turbulento 
e  ilustre  don  Juan  Manuel,  quien  había  llamado  a  doña 
Leonor  de  Guzmán  “aquella  mala  mujer”  en  carta  de 
1345  a  Pedro  IV.  No  pudo  pensar  don  Juan  Manuel 
c[ue  del  matrimonio  de  su  propia  hija  con  un  hijo  de 


(1)  Reg*.  1134,  fol.  60  V.  Pedro  III  (es  IV),  Archivo  Corona  de 
Aragón. 

(2)  Catalina  García,  op.  cit.,  pág.  27. 
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‘‘aquella  mala  mujer’’  descendiera  una  ilustre  dinastía 
castellana  (i). 

La  intriga  política  de  doña  Leonor  le  atrajo  mayores 
rigores  de  Pedro  de  Castilla,  que  la  manda  presa  a  Car- 
mona  y  luego  a  Talayera  de  la  Reina,  donde  le  dan  muer¬ 
te  por  orden  de  la  vengativa  reina  doña  Maria  en  1351. 
Nada  pudo  salvarla. 

Las  dos  cartas  inéditas  que  publicamos  aquí  nos 
muestran  una  gestión  desconocida  de  la  favorita  del  ven¬ 
cedor  del  Salado,  buscando  la  intervención  del  rey  arago¬ 
nés,  y  la  actitud  hábil  del  Ceremonioso,  que  soslaya  com¬ 
promisos  enojosos. 

A  pesar  de  su  talento  y  experiencia  política,  doña 
Leonor  de  Guzmán  no  pudo  librarse  de  sus  encarnizados 
enemigos. 

Antonio  Ballesteros-Beretta. 


(i)  La  Crónica  de  Pedro  de  Castilla  informa  del  matrimonio 
del  Conde  de  Trastamara  con  doña  Juana,  cap.  XII,  pág,  408,  ed.  cit. 
La  interesante  carta  de  don  Juan  Manuel  la  publica  Giménez  Soler 
en  su  reciente  y  notable  libro  Don  Juan  Manuel  (Zaragoza,  1932, 
página  644).  Don  Juan  Manuel  hace  objeciones  a  los  beneficios  que  Al¬ 
fonso  XI  procura  para  sus  bastardos,  y  dice:  “Agora,  senyor,  desque 
no  le  ha  fincado  al  rey  de  Castiella  ninguna  cosa  délo  que  dar  pudo, 
fuera  de  la  Corona  del  regno  que  todo  lo  ha  dado  a  estos  sus  fijos 
et  desta  mala  mujer,  anda  tomando  maneras  por  do  los  herede  de 
lo  de  los  reyes  sus  vezynos.” 


VIH 
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La  Academia  de  la  Historia,  no  solamente  oyó 
con  dolor  sincero  y  unánime  la  noticia  del  fa¬ 
llecimiento  de  don  José  Gudiol  y  Cunill,  acadé¬ 
mico  correspondiente  de  la  misma,  sino  que  qui¬ 
so,  en  su  sesión  del  17  de  abril  de  1931,  que  en  su  revis¬ 
ta  se  dijera  en  forma  adecuada  sus  hondos  senlimientos 
de  condolencia  y  se  hiciera  el  merecido  elogio  de  sus 
méritos,  con  nota  biográfica  y  catálogo  bibliográfico  de 
todas  sus  muy  numerosas  publicaciones,  incluso  las  de 
sus  breves  pero  eruditos  trabajos  en  revistas  y  en  la 
Prensa  en  general.  Del  cumplimiento  de  este  acuerdo 
quedó  encargado  el  académico  que  suscribe  estas  notas. 
No  las  ha  venido  a  redactar  pronto;  pero,  en  cambio,  no 
pone  su  pluma  en  el  papel  sin  haber  tenido  que  vivir  por 
varios  días  el  ambiente  del  Museo  de  Vich,  en  ocasión 
de  volver  a  estudiar  aquellas  colecciones  con  algún  ma¬ 
yor  detenimiento,  con  reposo,  con  reposo  activísimo  y 
con  renovado  amor  entusiasta. 

Mosén  Gudiol  nos  ofrece  el  caso,  en  ninguna  otra 
parte  más  evidente,  de  la  identidad  de  un  hombre  y  una 
institución,  y  no  una  identidad  en  sentido  vago;  casi 
casi,  por  el  contrario,  una  identidad  personal,  diría¬ 
mos,  que  una  unión  hipostática. 

A  los  diez  y  seis  años  de  edad  vino  a  incorporar  su 
actividad  a  las  tareas  creadoras  del  Museo.  A  los  cin¬ 
cuenta  y  nueve  años  ha  fallecido ;  ¡  siempre  en  el  Museo ! 
Era  Gudiol  un  estudiante  “de  Filosofía’’  (de  la  segunda 
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enseñanza  eclesiástica),  como  alumno  del  Seminario  de 
Vich.  El  señor  obispo  Morgades  había  decidido  crear 
aquel  primer  Museo  episcopal  de  España  al  retorno  a 
Vich  de  las  riquezas  arqueológicas  de  la  diócesis  (y  la 
de  Solsona),  que  se  habían  acopiado  para  la  Sección 
Retrospectiva  de  la  Exposición  Universal  de  Barcelo¬ 
na  de  1888.  Intervenían  con  el  empeño  de  la  creación 
dos  respetables  caballeros,  varones  meritísimos  que  de 
antes  habían  hecho  nacer  un  pequeño  gabinete  de  anti¬ 
güedades  en  el  ''Círculo  Literario’^  de  Vich;  pero  para 
ordenar  las  cosas,  acomodarlas,  clasificarlas,  necesita¬ 
ban  ayuda...  física,  trabajadores  en  puridad,  y  del  plan¬ 
tel  de  los  jóvenes  del  Seminario  el  Prelado  hizo  desta¬ 
car  a  tres  muchachos.  De  ellos  uno  murió  de  Canónigo 
de  Barcelona,  otro  hizo  su  vida  de  capellán  de  una 
Casa  de  Caridad:  mosén  Gudiol  ya  no  había  de  ser 
otra  cosa  (primero  de  seminarista,  después  de  sacer¬ 
dote)  que  el  hombre  de  aquel  Museo,  acaso  el  primero 
del  mundo  entre  los  de  Arqueología  y  Arte  cristianos, 
uno  de  los  más  y  mejor  estudiados,  y  estudiados  ple¬ 
na.  y  totalmente  por  él,  y  a  la  vez  uno  de  los  más  cons¬ 
tantemente  acrecentados,  y  exclusivamente  por  su  di¬ 
ligencia,  celo,  constancia,  simpatía  y  buena  mano. 

El  obispo  Morgades,  terminada  la  difícil  primera 
labor  de  instalación  del  Museo,  e  inaugurando  éste  en 
unas  crujías  altas  del  claustro  gótico  de  la  Catedral 
neo-clásica,  quiso  demostrar  su  agradecimiento  a  los 
tres  escolares,  y  quiso  a  la  vez  encaminarles  bien,  pa¬ 
gándoles  un  viaje  de  estudio  a  Roma;  allí  estuvieron 
no  demasiado  tiempo,  dos  meses  y  medio.  Pero  con 
qué  aplicación  por  parte  de  mosén  Gudiol,  con  qué 
plenitud  de  atención  y  afán  de  dominar  el  complexo 
del  tema  arqueológico,  lo  podrá  atestiguar  bien,  para  lo 
significativo  de  su  vocación  y  formación,  el  bien  intere¬ 
sante  cuaderno  diario  de  lo  que  veía,  gozaba  y  estu¬ 
diaba,  si  no  lo  dijera  también  su  vida  toda  y  toda  su 
obra  posterior.  A  la  vuelta  ya  se  veía  evidente  que  uno 
de  los  tres  jóvenes  había  de  ser  el  hombre  que  había 
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adivinado  el  Prelado  fundador,  gran  catador  de  hom¬ 
bres. 

Y  ya  incorporado  al  Museo  desde  el  primer  día, 
ya  no  quiso  ser  ni  fué  otra  cosa.  Primeramente  cola¬ 
borador,  después  oficialmente  sustituto  del  conserva¬ 
dor  don  Antonio  de  Espona  (uno  de  los  dos  caballeros 
antes  aludidos,  que  parte  considerable  del  año  vivía 
en  Barcelona),  al  fin  Director  él  y  conservador  del 
Museo,  siempre  no  fué  otra  cosa  que  eso,  y  para  eso  el 
más  constante,  escrupuloso  y  sabio  investigador  de  to¬ 
dos,  absolutamente  todos,  los  temas  generales  de  Ar¬ 
queología  y  de  Arte  que  el  Museo  de  sus  amores  exi¬ 
gía  y  de  todas  las  averiguaciones  que  cada  uno  de  los 
objetos  expuestos,  adquiridos  o  a  adquirir,  hacía  pre¬ 
ciso;  trabajando  inverosímilmente  tanto  en  la  consi¬ 
guiente  rebusca  de  archivos  como  en  profundizar  en 
la  ciencia  arqueológica  general,  y  sobre  todo  en  la  cris¬ 
tiana,  principalmente  en  la  medieval.  Para  mí,  con  él 
ha  perdido,  no  Cataluña,  no  sólo  España  entera,  sino 
la  Cristiandad  culta,  uno  de  los  mayores  sabios  en  tal 
disciplina,  y  de  los  de  sabiduría  más  bien  disciplinada, 
más  rigurosamente  elaborada,  más  impecablemente 
construida.  Su  arqueología,  singularmente  la  litúrgica, 
es  en  absoluto  la  más  documentada  del  mundo,  gracias 
a  una  labor  que  es  decir  poco  calificarla  de  ^^benedicti¬ 
na”  (pues  a  los  monjes  no  les  consiente  la  regla  tal 
abuso  de  salud  y  tantísimas  horas  de  trabajo  diarias), 
y  gracias,  a  la  vez,  a  la  enorme  riqueza  documental, 
notarial  o  actuarial  de  todo  orden,  incluso  de  remota 
Edad  Media,  de  los  archivos  de  Yich...,  que  acaso  su 
Curia  fumada”  es  un  caso  único,  al  menos  si  dejamos 
aparte  el  de  Roma  (naturalmente).  Toda  la  vió,  la  ano¬ 
tó,  la  papeleteó  Gudiol,  y  extendido  su  campo  de  estudio 
a  Cataluña ;  no  conozco  yo  labor  de  arqueólogo  y  de  his¬ 
toriador  de  Arte  de  más  extenso  y  más  pleno  enraiza- 
miento  documental,  con  ser  a  la  vez,  el  difunto,  cataloga- 
dor  de  los  objetos  y  crítico  de  su  valor  estético,  históri¬ 
co,  cronológico  y  el  cultural  de  los  mismos,  como  el  más 
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sabio  de  los  especialistas  en  algunas  de  esas  modalidades 
del  saber. 

He  hablado  del  despilfarro  de  su  salud,  hecho  cier¬ 
to,  pero  del  que  tampoco  hay  que  acusarle.  Robusta  su 
complexión,  bien  hubiera  resistido  y  resistía  una  vida  del 
todo  absorbida  por  el  trabajo;  claro  está  que  vitupera¬ 
bles  excesos  como  el  de  las  muchísimas  semanas  que 
precedieron  al  cierre  del  plazo  del  Concurso  Martorell 
(en  que  logró  el  premio  de  20.000  pesetas  por  su  toda¬ 
vía  inédita  Arqueología  litúrgica  de  la  provincia  ecle¬ 
siástica  tarraconense),  en  las  que,  sin  levantar  mano 
y  día  tras  día,  trabajó  hasta  diez  y  ocho  o  veinte  horas 
diarias,  ultimando  y  poniendo  en  limpio  su  obra  más 
admirable.  Pero  no  quiero  que  nadie  piense  que  tales 
excesos  fueron  la  causa  de  su  larga  enfermedad,  de  su 
morir  lento  de  tantos  años.  Cuando  no  otro  ejercicio 
físico  compensatorio  de  sus  horas  de  estudio  en  su  eco¬ 
nomía  fisiológica,  bueno  será  que  se  sepa  que  por 
ser  tan  pobre  el  Museo,  tan  inverosímilmente  mínimo 
su  presupuesto,  mosén  Gudiol  fué  quien  todas  las  ma¬ 
ñanas,  antes  de  abrirlo,  dejando  (y  no  siempre)  al  úni¬ 
co  servidor  de  la  casa  la  escoba,  tomaba  el  plumero  y 
repasaba  todos  los  cuadros,  todas  las  estatuas,  todos 
los  arcones  y,  levantando  las  vidrieras,  todos  los  ob¬ 
jetos  de  las  vitrinas,  ni  que  decir  tiene  que  con  amor  y 
con  mimo,  con  celo  incesantemente  acrecentado  por  tan¬ 
tos  y  tantos  millares  de  prendas  de  su  cariño.  Además, 
él  era  en  el  Museo  el  restaurador,  el  carpintero,  el  pin¬ 
tor,  etc. 

No.  El  caso  de  su  enfermedad  fué  otro,  y  más  terri¬ 
ble.  Se  vió  alcanzado  de  una  cuyo  total  proceso  conocía 
hondamente  en  cabeza  de  su  padre,  hasta  haberle  ente¬ 
rrado:  la  parálisis  progresiva.  No  le  había  de  caber,  y 
no  le  cupo,  sombra  de  duda  en  el  diagnóstico  y  en  el  pro¬ 
nóstico,  y  si  cabía  alguna  en  la  velocidad  trágicamente 
majestuosa  de  los  progresos  del  mal,  esa  sí  la  despreció. 
Los  médicos  le  aconseiaban  reposo  para  procurarle  al¬ 
gunas  prórrogas  de  vida;  él,  cristiano  y  estoico  a  la  vez, 
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sereno  y  valiente  en  una  pieza,  midió  el  porvenir  y  cre¬ 
yó  que  su  obligación  era  dar  el  máximo  rendimiento  de 
sus  trabajos  empeñados,  y  sabiendo  que  acortaba  algo 
su  vida,  la  mantuvo  fecunda  y  plena  hasta  pocas  horas 
antes  de  su  muerte.  Claro  es  que  asistió,  mientras  fue 
heroicamente  posible,  al  Museo  todos  los  días ;  cuando  ya 
no,  siguió  trabajando  inmóvil  y  temblón:  ya  no  le  era 
posible  escribir,  pero  dictaba,  y  precisamente  a  quien 
pudiera  oírle  y  aun  interpretarle  (dificilísimamente  al 
fin)  sus  sílabas  descosidas  y  premiosas,  y  ya,  que  casi 
del  todo  muerto  de  meses  y  de  años  todo  su  cuerpo,  vivía 
con  plenitud  todo  su  espíritu,  todo  su  pensar,  toda  su 
memoria  y  toda  su  sabiduría.  Publicado  en  1893 
(i.^  parte)  y  en  1895  el  primer  Catálogo  de  las  Coleccio¬ 
nes,  desde  1895  redactó  anualmente  e  imprimió  una  Me¬ 
moria  del  Museo,  en  la  que  siempre  se  contenían  y  estu¬ 
diaban  (sintéticamente)  las  nuevas  adquisiciones  del 
año:  acabó  de  ^Mictar’’  la  del  año  1930  el  día  9  de  abril 
de  1931,  por  la  tarde;  su  muerte  fue  el  día  siguiente: 
el  10. 

Creo  que  debe  hablarse  de  su  generosidad.  Gra¬ 
cias  a  la  tradición  patriarcal  y  cristiana  de  la  vida  de  fa¬ 
milia  catalana,  todavía  tan  arraigada  en  la  Plana  de 
Vich,  y  dicho  sea  para  su  gloria,  cabe  caso  de  tan  vi¬ 
brante  ejemplaridad  como  el  de  mosén  Gudiol,  por¬ 
que  su  total  desprendimiento  sería  imprevisión  nada  dig¬ 
na  de  alabanza,  en  definitiva,  a  no  haber  tenido  en  la  casa 
pairal,  junto  a  su  padre,  después  junto  al  hercn,  el  se¬ 
guro  de  su  subsistencia.  Pero  es  lo  cierto  que  nunca  qui¬ 
so  aceptar  cargo  alguno,  ni  menos  dignidad,  que  le  apar¬ 
tara  de  sus  estudios  y  de  su  Museo,  y  menos  que  nada 
un  canonicato  cuando  se  le  ofrecieron  seguro.  Fué  el 
sabio,  tan  sólo  en  la  vida  lo  que  se  llama  capellán  de 
misa  y  olla,  y,  por  tanto,  en  los  últimos  años  de  su  en¬ 
fermedad  terrible,  sin  misa  (su  posible  único  “estipen¬ 
dio”  por  ella)  y  sin  más  olla  que  la  generosidad  del  her¬ 
mano  y  el  calor  y  amor  del  mismo  y  de  sus  sobrinos.  Sin 
una  peseta  propia. 
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El  obispo  Morgades  no  logró  de  él  que  aceptara  re¬ 
tribución  en  el  Museo.  Tomándole  las  vueltas,  le  dió  el 
cargo  de  Director  de  la  Biblioteca,  que  en  el  mismo  alto 
del  claustro  canonical  y  con  la  propia  entrada  desde  el 
Palacio  episcopal  está  instalada.  En  consecuencia,  Gu- 
diol  cobró  año  tras  año,  por  tres  o  cuatro  décadas,  sus 
buenas  mil  quinientas  pesetas  de  sueldo  anual.  Pero  to¬ 
das  ellas,  un  año  y  otro,  y  siempre,  las  recibía  con  una 
mano  y  con  la  otra  las  daba:  para  acrecentar  el  fondo 
de  compras  del  Museo;  y  cuando  con  mayor  justicia 
acaso  que  nunca  logró  las  ya  citadas  20.000  pesetas  del 
Premio  quinquenal  Martorell,  y  antes,  cuando  el  premio 
de  5.000  por  su  Arqueología  Sagrada,  y  después  el  pre¬ 
mio  de  i.ooo  por  su  Iconografía  de  la  Madre  de  Dios, 
todas  esas  pesetas,  sin  sisa  alguna,  las  constituyó,  capi¬ 
talizándolas,  en  el  fondo,  para  con  sus  intereses  acre¬ 
centar  las  adquisiciones  del  Museo. 

Porque  conviene  repetir  lo  que  sí  es  verdad  se  ve 
en  las  Memorias  anuales:  la  inverosimilitud  de  la  reali¬ 
dad  más  evidente,  a  saber :  un  Museo  paupérrimo,  riquí¬ 
simo  en  adquisiciones  anuales. 

Su  presupuesto,  unos  años  (muchos),  venía  a  ser  de 
i.ooo;  de  años  después,  de  unas  3.000  y  otros  (ya  con 
subvenciones  oficiales  barcelonesas)  se  cifraba  por  5.000; 
creo  que  las  cuentas  en  un  solo  año,  en  10.000  (incluso 
inesperadas  donaciones),  y  las  aludidas  subvenciones. 
Ni  más  ni  menos. 

Conste  (entre  paréntesis)  que  riquisimo,  henchido  de 
tan  singulares  y  en  tantas  cosas  tan  únicas  colecciones, 
es  Museo  poco  visitado...  de  visitantes  de  pago:  el  in¬ 
greso  consiguiente  es  mínimo,  casi  irrisorio. 

Y  con  todo,  en  las  manos  de  mosén  Gudiol,  en  los 
treinta  y  cinco  años,  se  ha  cumplido  casi  al  pie  de  la  le¬ 
tra  el  atrevido  mandato,  el  atrevido  y  casi  risible  pronós¬ 
tico  del  fundador,  el  obispo  Morgades :  que  había  de  lo¬ 
grar  tantas  adcjuisiciones  de  objetos  cada  año,  al  me¬ 
nos,  como  días  tiene  el  año,  ;  365 !  Y  ha  muerto  Gudiol 
viéndolo  así  milagrosamente  realizado,  como  ^^media’b 


DON  JOSÉ  GUDÍOL  Y  CUNILL 


643 


unos  años  más,  otros  menos,  y  eso  que  no  contaban  sino 
como  cifra  de  unidad  cosas  que  calificaban  y  agrupaban 
como  un  lote,  como  monedas,  o  colecciones  de  hierros, 
etcétera. 

Deberá  publicar  el  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia  un  retrato  de  Gudiol;  en  su  fisonomía  seria 
adivínase  su  inmaculada  honradez,  su  seriedad  y  tena¬ 
cidad  de  trabajo;  a  la  vez  su  extremada  bondad,  con 
ser  severo,  y  su  liberalidad  y  largmeza  con  todos  los  que 
le  preguntaban  algo,  pues  nunca  se  reservaba  en  sus 
estudios.  No  deberá  reproducirse  su  retrato  de  los 
filtimos  años,  que  duele  de  ver  a  quienes  le  vieron.  Otra 
debe  ser,  aun  fisiológica  y  no  patológicamente  descom¬ 
puesta,  su  faz  definitiva  y  para  la  Historia.  Creería  yo 
que  debiera  retratársele  con  aquel  sombrero  de  exage¬ 
rada  y  arcaica  teja,  un  día  ya  lejano  de  flamante  seda  de 
Lyon,  que  a  Lyon  se  encargó,  a  la  vez  que  otras  tejas, 
tales  y  tan  castizas,  para  otros  dos  clérigos  famosos: 
mosén  Collell,  el  canónigo  y  famoso  poeta  más  recien¬ 
temente  fallecido  en  Vich,  y  el  sapientísimo  obispo  To¬ 
rras  y  Bagés:  la  teja  aquella  que  llevaba  todos  los  me¬ 
ses  a  Barcelona  (viaje  de  estudio  y  de  adquisiciones), 
cada  algunos  años  a  Madrid  y  una  vez  a  París,  Bélgica 
y  Colonia,  su  segunda  y  su  última  salida  de  la  penínsu¬ 
la,  a  adquirir  para  generosa  colección  artística  de  Bar¬ 
celona  vidrios  de  una  famosa  subasta,  algunos  sen¬ 
cillamente  maravillosos,  por  Gudiol  luego  catalogados, 
ya  en  la  Casa  Amatller. 


*  *  * 

Don  José  Gudiol  y  Cunill  nació  en  Vich  el  26  de  diciembre 
de  1872. 

Murió  en  Vich  el  día  10  de  abril  de  1931,  de  cincuenta  y  ocho 
años  de  edad. 

A  los  nueve  años  comenzó  los  estudios  de  latín,  como  medio 
pensionista  de  un  colegio,  del  que  paso,  en  1885,  a  los  doce,  al 
Seminario  de  Vich. 

En  los  estudios  secundarios  o  de  Filosofia  estaba  cuando  en 
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él  y  dos  seminaristas  más  pensó  el  obispo  Morgades,  al  ir  a  crear 
el  Museo,  reuniendo  en  él  los  objetos  de  las  diócesis  de  Vich  y 
de  Solsona,  que  habían  figurado  en  la  parte  retrospectiva  de  la 
Exposición  Universal  de  Barcelona  de  1888,  teniendo  diez  y  seis 
años.  El  Museo  se  pudo  inaugurar  en  7  de  julio  de  1891.  Fueron 
los  otros  dos  don  Pedro  Bofill  (después  simple  capellán  de  la 
Casa  de  Caridad)  y  don  José  María  Baranera  (que  murió  de  ca¬ 
nónigo  de  Barcelona). 

Los  gratuitos  trabajos  manuales  y  cada  vez  más  entusiastas 
e  inicialmente  doctos  de  los  tres  modestos  seminaristas,  los 
premió  el  Prelado  fundador  dándoles  tasado  viático  para  una 
excursión  de  estudio  a  Roma,  en  1894. 

La  estancia  en  Roma  no  duró  sino  dos  meses  y  medio  (de 
17  de  abril  a  3  de  julio) ;  pero  Gudiol,  ya  de  veintidós  años, 
aprovechó  extraordinariamente  el  tiempo :  lo  demuestran  dos 
manuscritos  de  su  diario  de  visitas  y  trabajos. 

A  la  vuelta,  el  mismo  año  1894  (diciembre),  recibió  la  ton¬ 
sura;  fué  ordenado  de  menores  y  subdiaconado  en  1895 ;  en  1896, 
de  diácono  y  después  de  presbítero,  y  decía  primera  misa  (en  los 
Trinitarios).  En  seguida  el  obispo  Morgales,  en  1896,  lo  ads¬ 
cribía  y  ya  definitivamente,  para  toda  su  vida,  en  el  único  car¬ 
go,  que  nunca  tuvo  retribuido ;  el  de  bibliotecario  de  la  BFlio- 
teca  episcopal.  Con  ello  atendía  al  Museo  primero  como  auxiliar 
del  Conservador,  que  era  el  seglar  don  Antonio  de  Espona,  ini¬ 
ciador,  con  don  José  Serra  y  Camp  de  la  Creu,  también  seglar, 
de  las  colecciones  arqueológicas  de  Vich  (las  del  ‘'Circol  Lite- 
rari”),  y  creadores  con  el  Prelado  del  Museo  en  que  iban  a  incor¬ 
porarse  tantas  riquezas.  El  señor  Espona  vivía  muchos  meses  en 
Barcelona  y  sólo  otros  en  Vich.  Establecidos  los  Estatutos  en 
1897  y  creada  la  Junta  luego,  fué  designado  Gudiol  como  Di¬ 
rector,  en  1901.  Fué  nombrado  Conservador,  sin  retribución  al¬ 
guna,  a  la  muerte  de  Serra  Camp  de  la  Creu,  del  Templo  Ro¬ 
mano. 

En  1898  fué  designado  para  desempeñar  la  cátedra  de  Ar¬ 
queología  Sagrada,  creada  en  el  Seminario. 

Volvió  a  Roma,  pensionado,  en  1912. 

Visitó  París  y  Colonia  en  1905,  por  acudir  a  encargo  de  acre¬ 
centar  en  una  subasta  excepcional  la  admirable  colección  de  vi¬ 
drios  Amatller,  comisionado  por  don  Antonio  Amatller. 

Visitó  Madrid  en  ocasiones  distintas,  tenido  como  miembro 
de  la  tertulia  del  Instituto  de  Valencia  de  Don  Juan. 
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Visitó  Zaragoza  en  1908,  estudiando  detenidamente  la  Ex¬ 
posición. 

Recorrió  España;  Cataluña,  en  todas  direcciones. 

El  comienzo  de  su  terrible  enfermedad  gradual  fue  en  1917, 
a  los  cuarenta  y  cinco  años  de  edad. 

Trabajó  hasta  la  víspera  de  su  muerte;  dictando,  finalmen¬ 
te,  ruidos,  más  que  sonidos  articulados,  a  sus  familiares  ama¬ 
nuenses. 

Antes  había  colaborado,  destacándose,  en  el  primero  de  los 
dos  fascículos  del  Catálogo  anónimo  publicado  en  1893;  el  se¬ 
gundo  se  vino  a  publicar  en  1896. 

Honores  recibidos. 

En  1896,  socio  correspondiente  de  la  “Asociación  Artistico- 
Arqueológica  Barcelonesa”. 

En  el  mismo  año  1896,  del  “Centre  Excursionista  de  Cata¬ 
lunya”. 

En  1898,  de  la  “Société  de  Correspondance  Hispanique”,  de 
Burdeos. 

En  1900,  de  la  “Sociedad  Arqueológico-Lulliana  de  Ma¬ 
llorca”. 

En  1902,  de  la  “Academia  de  Buenas  Letras”,  de  Barcelona. 

En  1903,  de  la  “Société  Frangaise  de  Archéologie”. 

En  1905,  de  la  “Societat  Catalana  de  Bibliófils”. 

En  1914,  de  la  ”Société  Royale  d’ Archéologie”,  de  Bruselas. 

En  1917,  de  la  “Academia  de  la  Historia”,  de  Madrid. 

En  1919,  del  “Foment  deis  Arts  Decoratives”,  de  Barcelona. 

En  1920,  de  la  “Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando”, 
■de  Madrid. 

En  1922,  del  “Institut  d’Estudis  Catalans”. 

En  1923,  de  la  “Academia  Provincial  de  Bellas  Artes”,  de 
Barcelona. 

En  1905,  conservador  cronista  de  la  “Societat  Arqueológi¬ 
ca  de  Vich”. 

En  1914,  socio  de  mérito  (por  premio)  de  la  “Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País”,  de  Barcelona. 

En  1913,  delegado  de  la  “Atracción  de  Forasteros”,  de 
Barcelona. 

En  1917  designado  juez  del  Tribunal  de  oposiciones  a  la 
Cátedra  de  Arqueología  del  Seminario  de  Barcelona. 

En  1925  del  de  la  cátedra  de  Arqueología  y  Numismática  y 
Epigrafía  de  la  Universidad  de  Valladolid. 
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En  1925,  de  la  Junta  diocesana  de  construcción  y  reparación 
de  templos  de  la  diócesis  de  Vich,  en  representación  de  La  Jun¬ 
ta  provincial  de  Monumentos. 

En  1927,  del  “College  Art  Association  o£  America’"’,  de  Nue¬ 
va  York. 

En  1927,  Doctor  ‘‘honoris  causa”  por  la  Universidad  de 
Bonn  (Alemania). 

En  1931,  del  Comité  de  Honor  del  Congreso  Internacional  de 
Arqueología  Cristiana,  a  celebrar  en  Rávena. 

En  1916,  premio  a  base  de  memoria  suya  al  Museo  de 
Adch  como  el  mejor  organizado,  por  el  “Institut  d’Estudis  Ca- 
talans”. 

En  1894  logró  accésit  en  los  “Jochs  Floráis”  de  Barcelona, 
a  que  concurrió  después  con  trabajos  diversos,  galardonados. 

En  1902,  accésit  de  5.000  pesetas  en  el  Concurso  Martorell 
(por  el  libro  “Nocions  d’ Arqueología  Sagarda  Catalana”). 

En  1915,  premio  de  i.ooo  pesetas  del  ‘‘Institut  d’Estudis 
Catalans”  por  su  “Iconografía  de  la  Mare  de  Deu”. 

En  1917,  el  pleno  premio  Martorell,  de  20.000  pesetas,  por 
los  tres  volúmenes  de 'la  obra,  aún  inédita,  “Arqueología  Li¬ 
túrgica  de  la  Provincia  Eclesiástica  Tarragonina”. 

En  1927,  en  el  Concurso  Martorell,  desierto,  un  como  accé¬ 
sit  de  5.000  pesetas  (¡  póstumas !). 
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Advertencia:  en  cada  año  se  ponen  las  «Ediciones»  aparte  (libros  o 
folletos)  antes  que  los  trabajos  en  revistas  y  diarios:  en  todos  éstos  se 
indican  las  meras  tiradas  aparte,  oportunamente. 

1894 

La  Veu  de  Monserrat  {publicación  de  Vich,  de  18^4.  a  1902). 

Págs.  86  i  390.  El  Museu  Episcopal. 

264.  Roma.  El  Cementiri  del  Campo  Verano. 

1895 

La  Veu  de  Monserrat. 

Pág.  51.  Profanacions  artístiques. 

5,  38,  79,  III.  143.  183.  216,  247,  287,  319,  359,  390.  Mu- 
seu  Episcopal  de  Vich:  Adquisicions. 

186.  Simbols  amb  qué  s’ha  representa!  el  Sagrat  Cor  de 
Jesús.  (Tirada  aparte.) 

237.  Emporium. 

Memoria  del  Museu  de  Vich.  (En  el  mismo  pcrió= 
dico  se  publicaron  las  de  los  años  siguientes  1896 
a  1902.) 


1896 

Ediciones. 

Les  Monedes  episcopals  vigatanes. 

La  Veu  de  Monserrat. 

Pág.  130.  Una  Troballa.  {Monedas  de  Ramón  Beren- 
'Quer  IV.) 
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315.  339.  347.  356,  363.  371.  379-  Les  monedes  episcopals^ 
vigatanes.  (Tirada  aparte.) 

387.  Parlament  fet  en  la  sessió  que  en  honor  del  Centre 
Excursionista  de  Catalunya  celebra  el  Circol  Literari  de  VicE 
en  la  vetlla  del  29  de  Novembre  de  1896. 

5.  38,  79.  III.  143.  183.  216,  247,  287,  319,  359,  390.  El 
Museu  Episcopal  en  1895. 


1897 

La  Veu  de  Monserrat. 

Págs.  195.  Més  sobre  Monedes  episcopals  vigatanes. 

8,  47,  79,  III,  143,  182,  213,  255,  286,  359,  391.  El  Museu 
Episcopal  en  1896. 


1898 

La  Veu  de  Monserrat. 

Págs.  6,  39,  71,  102,  142,  183,  246,  278,  350.  El  Museu 
Episcopal  en  1897. 

131.  Una  troballa  de  Monedes. 

402,  410.  Catalunya  en  les  Creuades. 

1899 

La  Veu  de  Monserrat. 

Págs.  75,  180,  259,  291,  363,  371.  Les  Falsificacions  en 
1’ Arqueología.  Cartes  a  un  amic  (Just  Cassador,  seudóftimo.y 

100,  107.  El  Museu  Episcopal  en  1898:  Memoria  del  Con¬ 
servador. 

338,  347.  Discurs  llegit  en  el  solemne  acte  de  pendre  pos- 
sessió  de  la  presidencia  de  la  Junta  del  Museu  Episcopal  l’Il-lm.^ 
i  Rvm.  Sr.  Bisbe  de  Vich,  Dr.  D.  Josep  Torras  i  Bages. 


1900 

La  Veu  de  Monserrat. 

Págs.  3,  10,  27.  El  Rellogte  de  la  Catedral  de  Vich. 

59.  Segon  Congrés  d’Arqueologia  Cristiana  i  Museu  Epis¬ 
copal  de  Vich  (Memoria?) 
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124,  188,  365,  370.  VIL  Les  Falsificacions  en  TArqueolo- 
gia  {Just  Cassador). 

139»  154,  164.  Les  Pintures  de  Santa  Agna  de  Montral. 

1901 

La  Veu  de  Monserrat. 

133-  El  Musen  Episcopal  de  Vich  en  1900. 

258,  290,  330,  377,  412.  Col-locació  de  les  santes  Relíquies- 
en  els  Altars. 

353.  Canvis  introduits  per  la  imprenta.  {Just  Casador.  Nota 
de  Archivo.) 

452.  Dos  Documents  sobre  els  antics  drets  senyorials.  {Just 
Cassador.  Nota  de  Archivo.) 

470.  El  Sant-Crist  en  les  trones.  (M.  T.  Nota  de  Archivo.) 

470.  Sobre  llegir  en  els  Refetors  {G.  Nota  de  Archivo.) 

299.  Hierros  artísticos.  Colección  de  Láminas,  por  Luis  La- 
barta.  {Just  Cassador.) 


1902 

Ediciones. 

Sucsesisos  de  Vich  desde  1634  a  1641.  {Publicación  de  un  Ms. 
de  la  época.) 

Nocions  d’Arqueologia  Sagrada  Catalana.  {Obra  premiada  con 
accésit  en  el  Concurso  Martorell  del  año  Tp02.  Agotada.  En  igjif 
póstuma,  en  solo  el  tomo  I,  una,  2."  edición,  añadida.) 

La  Veu  de  Monserrat. 

Pág.  122.  Lleó  XIII  en  les  Medalles  papals. 

162.  El  Musen  Episcopal  de  Vich  en  1901. 

386.  Una  Representació  del  Sagrat  Cor  de  Jesús  del  se- 
gle  XIX. 

Successos  de  Vich  desde  1634  a  1641.  Publicación 
d’un  Ms.  de  la  época.  {Pollefin.  Tirada  aparte.) 

207.  L’Exposició  de  pintura  antiga  al  Circol  Literari. 

216.  Joaquín  Miret  i  Sans. 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya. 
L’Excursionisme  i  hArqueologia.  (Tirada  aparte.) 
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éso 

Boletín  de  la  Sociedad  Artístico  Arqueológica 
Barcelonesa. 

Una  qnestió  iconológica.  Les  imatges  vestides.  (Vol.  III.) 

1904 

Gazeta  Vigatana  (años  1^04  y  190^),  periódico  de  Vich. 

Núms.  2.  La  Mare  de  Déu  de  la  Bona  Sort. 

8.  Una  preocupació. 

14.  L’erudició. 

31.  Sobre  col-leccionistes  á’ex-libris. 

44.  La  processó  del  Corpus  a  Vich. 

53.  Un  Retrat  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 

64.  Museus  (habla  de  una  “ Majestat”  y  de  una  lauda  se¬ 
pulcral  del  Museo  de  Vich). 

65.  La  Concepció  Immaculada  a  Catalunya  a  fináis  del  se- 
gle  XIV. 

73.  En  Bach  de  Roda. 

86.  El  Certamen  historial. 

88.  La  sub venció  al  Museu. 

93.  Sobre  Iconología. 

98.  La  Immaculada  a  la  Seu  de  Vich. 

102.  La  Biblioteca  catalana. 

Memoria  del  Museu.  (En  el  mismo  periódico  se 
publicó  la  de  1905. 

La  Veu  de  la  Comarca  de  Tortosa. 

'Núm.  102 :  La  Iconografía  Concepcionista  catalana. 

“Forma”,  revista. 

N.“  9:  Les  Pintures  romániques  del  Museu  de  Vich. 


1905 

Gazeta  Vigatana. 

Núms.  106  y  siguientes.  La  premsa  vigatana. 

133  y  siguientes.  El  Museu  Episcopal  de  Vich.  (Memoria 
del  año  I904.) 

143.  La  pintura  de  la  Catedral. 

153.  Sobre  el  Cuite  de  Sant  Antoni  a  Vich. 
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155.  El  curs  de  la  Processó  del  Corpus. 

160.  La  Bandera  de  Sant  Miquel, 

170.  Nota  bibliográfica. 

172.  F.  Carreras  i  Candi;  Miscelánia  histórica  catalana. 
182.  El  Congrés  d’História  de  la  Corona  d’Aragó. 

192.  L’Ani versan  de  la  mort  d’en  Bach  de  Roda. 

197.  Purificació. 

199.  Impressió-fruit  de  viatge. 

'‘Gazeta  Montanyesa”,  periódico  de  Vich  {de  ipoj  a  1913)^ 

Núms.  I.  La  Pintura  de  la  Catedral. 

3.  Barres  o  país. 

15.  Una  nova  Inscripció  romana. 

Memoria  anual  del  Museu  de  Vich.  (En  este  mis= 
mo  periódico  se  publicó  la  de  1906  y  1907.) 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 
DE  Barcelona. 

Sant  Pau  de  Narbona  i  el  Bisbat  de  Vich.  {Monografía  pre¬ 
miada  en  los  Jocs  Florales  de  Barcelona  de  1904.  Tirada 
aparte.) 


1906 

Gazeta  Montan  y  esa. 

Núms.  II.  Tornant  la  pilota. 

15.  Una  nova  Inscripció  romana. 

21.  La  nova  Inscripció  de  Prats  de  Rey. 

27.  Una  Adquisició  per  al  Museu. 

32  y  sigts.  El  Museu  Episcopal  de  Vich  en  l’any  1905. 
46.  Barres  i  país ;  tornem-hi. 

58.  Nota  bibliográfica. 

59.  Les  Crides. 

63.  Sobre  la  publicado  de  Textos  antics. 

72.  Una  Col-lecció  d’obres  d’en  Balmes. 

73.  Una  Arqueta  de  relíquies. 

78.  Nota  bibliográfica. 

91.  El  Sepulcre  de  Sant  Bernat,  del  segle  xiv. 

92.  Versos  del  segle  xvi. 

94.  El  Pont  de  Sau. 
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95.  Sobre  Llumináries. 

96.  En  Simón  de  l’ombra. 

108.  El  Barco  d’un  vigatá. 

109.  Fundació  del  Gremi  de  Mestres  de  casa. 


1907 

Ediciones. 

L’Ausa  romana  y  el  seu  Temple.  5.°  de  la  Biblioteca 
d' Autor s  vigatans.) 

La  Passió  de  Santa  Perpetua  y  companys  mártirs.  {Versión 
catalana  y  comentario.) 

Gazeta  Montanyesa. 

Núms.  118.  Un  Metge  de  seca. 

125.  Oracions  i'  fatilleries. 

136.  Contra  la  llengua  catalana. 

138.  Un  Hebraísta. 

150.  Vinguda  de  l’Ordre  de  Predicadors  a  Vich. 

15 1.  Fundació  de  la  Conf radia  del  Roser  de  sombrerers  a 
Vich. 

152.  La  Desmoralització  a  Vich. 

153.  Una  batalla. 

157.  Sobre  la  Vinguda  de  Dominlcs  a  Vich. 

163.  Quelcom  sobre  els  Pares  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 

164.  Els  Germans  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 

165.  Versos  amb  motiu  de  la  Beatificació  de  Sant  Miquel. 

166.  Un  Document  sobre  els  Pares  de  Sant  Miquel. 

167.  Escoles  de  Vich. 

170.  Com  s’escriu  rhistória. 

173.  Les  Pestes  deis  carrers  de  Gurb  i  Manlleu. 

183.  Jornada  perillosa. 

189.  Lleons  i  escuts. 

Passant  peí  granero  del  mundo. 

194.  Una  visita  a  les  Excavacions  de  Puig-Castellar. 

129  y  sigts.  La  Passió  de  Santa  Perpetua  {versión  catala¬ 
na  y  comentarios.)  (Tirada  aparte.) 

Anuari  de  lTnstitut  d'Estudis  Catalans. 
Traducció  deis  Usatges.  (Tirada  aparte.) 
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El  Necrologi  de  Roda.  (Tirada  aparte.) 

La  Torra  de  Saladeures.  (Tirada  aparte.) 

Estudis  Universitaris  Catalans. 

Núms.  5  i  siguientes:  Mestre  Joan  Gaseó.  (Tirada  aparte.) 

1908 

Ediciones. 

Memoria  anual  del  Museu  de  Vich.  (Desde  1908  comenzó 
a  publicarse  aparte  la  Memoria  anual,  y  se  repitió,  año  por 
año,  hasta  1931.) 

Gazeta  Montanyesa. 

Núms.  224.  La  Vinguda  a  Vich  del  Rei  en  Jaume. 

226.  Mestre  de  minyons. 

Imprempta  a  Moiá. 

228.  Compliment  d’una  Sentencia. 

230  y  234.  La  Ei  del  lladre  Tocason. 

278.  Teruel  i  els  Amantes. 

292.  La  Banda  Municipal  de  Vich  de  1320. 

296.  Nota  filológica. 

299.  El  degista  vi  gata,  Callís. 

312.  Sobre  Metges. 

Boletín  de  la  Sociedad  Artística  Arqueológica 
Barcelonesa. 

Vol.  V :  Una  nova  Inscripció  romana. 

Missatger  del  Sagrat  Cor  de  Jesús  (Barcelona). 

La  comunió  deis  infants. 

Estudis  Universitaris  Catalans. 

N.°  9  y  siguientes.  El  Col.legi  de  Pintors  de  Barcelona  a 
répoca  del  Renaixement. 


1909 

Gazeta  Montanyesa. 

Núms.  320.  L’Escola  capitular. 

Un  Jugador  del  segle  xiii. 
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325.  Les  Pintures  d’en  Sert. 

329.  Saint  Fraiiicesc  s’hi  moría. 

Batrty  de  Vich. 

347.  Un  Calvari  de  fináis  del  segle  xii  {Montral.) 

351  y  354.  Una  Visita  a  la  parroquia  del  Brull. 

360.  La  Sepultura  del  bisbe  Morgades  a  Ripoll. 

362.  Bibliografía. 

370.  Excursió  a  la  Costa  Brava. 

375~377-  Montserrat. 

378.  Mn.  Segura. 

386  y  sigts.  Excursió  al  Canigó. 

388.  Bibliografía. 

420.  Nota  sobre  el  Pare  Gallisá. 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya. 

Iconografía  de  la  Portalada  de  Ripoll.  (Tirada  aparte.)’ 
{De  este  estudio  hay  una  traducción  castellana  en  la  revista 
**Arte  Antiguo  Español”,  págs.  145-192.  Fue  una  conferencia 
en  el  Centre.) 

Boletín  de  la  Sociedad  Artístico-Arqueológica 
Barcelonesa. 

Vol.  VI.  Descobriment  de  Pintures  romániques  al  bisbat  de- 
Vich. 

Estudis  Universitaris  Catalans. 

L’Esglesia  del  Brull  i  les  seves  pintures  (Julio  y  Agosto). 

Primer  Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón. 

Les  Bregues  sobre  el  Senyoriu  de  Vich  en  temps  del  Ret 
Jacme  I.  (Tirada  aparte.) 


1910 

Ediciones. 

Una  antigua  Traducció  catalana  deis  Quatre  Evangelis. 

Dos  Epigodis  vigatans. 

En  Balmes  i  en  Ferrer  y  Subirana. 

Els  Monuments  catalans  fent  obra  apologética.  {Fué  dis~ 
curso  en  el  Centenario  de  Balmes.) 
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Núms.  429  y  sigts.  Vinguda  de  TArxiduc  a  Vich. 

438.  Commemoració  de  la  Batalla  de  Vich. 

446.  El  Moniment  de  Santa  Teresa. 

448  y  sigts.  La  Torre  de  Centelles. 

445.  Mn.  Norbert  Pont  i  Sagué. 

464.  La  Mort  del  Comte  de  Santa  Coloma. 

466  y  468.  Nota  bibliográfica  balmesiana. 

469  y  sigts.  Balmes  i  Ferrer  i  Subirana.  (Tirada  aparte.) 

491.  El  Definidor  de  Tantivigatanisme. 

492.  Quelcom  sobre  la  Bandera  de  la  ciutat. 

506.  Excursió  a  Saladeures. 

513.  Excursió  a  Tabérnoles. 

516.  Excursió  a  Sant  Tomás  de  Riudeperes. 

518.  Excursió  a  Santa  Eugenia  de  Berga. 

Anuari  de  lTnstitut  d’Estudis  Catalans. 

L’Orfebreria  en  l’Exposició  de  Saragossa.  (Tirada  aparte.) 

Primer  Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón. 
La  Vaixella  de  fusta  durant  el  segle  xiii.  (Tirada  aparte.) 

Boletín  de  la  Sociedad  Artístico-Arqueológica 
Barcelonesa. 

Vol.  VI :  Quelcom  sobre  Lombarts. 

1911 

Ediciones. 

Ressenya  deles  Excursions  fetes  abans  déla  constitució  del 
Centre  Excursionista  de  Vich. 

CONGRÉS  ApOLOGETIC  DE  BalMES. 

Els  Monuments  catalans  fent  obra  apologética.  (Tirada 
aparte.) 

Gazeta  Montanyesa. 

Núms.  535.  Excursió  a  Riudeperes. 

545.  Excursió  a  Orís. 

548.  Excursió  a  la  Gleva  i  Sant  Hipólit. 
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551.  Excursió  a  Sant  Julia,  de  Vilamirosa. 

554.  Excursió  a  Mayóles  i  a  Sant  Francesc  s’hi  moria. 
559.  Excursió  a  Saladeures  i  al  Mas  Ral. 

563.  Excursió  a  Taradell. 

588  y  sigts.  Impressió. 

•605.  El  SSm.  Misteri  de  Sant  Joan  de  les  Abadesses. 

612.  Excursió  a  l’Estany. 

617.  Excursió  a  Sentfores  i  al  Molí  d’en  Roig.  '  ■ 

620  y  sigts.  Excursió  a  Manresa,  Berga  i  Pirineu. 

‘'La  Veu  de  Catalunya.”  Página  artística. 

Núms.  81,  Les  escultures  del  Santísim  Misterio  de  Sant  Joan 
'de  les  Abadesses. 

84.  A  propósit  del  Santíssim  Misteri  de  Sant  Joan  de  les 
Abadesses. 

Quelcom  referent  a  hósties  i  Eostiers. 

88.  Un  document  inédit  sobre  el  pintor  Lluís  Borrasá. 

89.  Un  record  trist.  Un  robo  del  Museu  de  Vioh. 

92.  Un  tipus  iconográfic  entre  les  escultures  de  la  Mare 
de  Deu. 

103.  Noves  obres  del  pintor  Joan  Gaseó. 

106.  Un  saler  litúrgic. 

“Museum.”  Revista. 

N.*"  10:  Una  Casulla  del  Museu  de  Vich.  '  ^ 


1912 

Primer  Congreso  de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón. 
El  sepulcre  de  Sant  Bernat  Calvó.  (Tirada  aparte.) 

Gazeta  Montanyesa. 

Núms.  697.  Excursions.  (Tirada  aparte.) 

697.  Una  profecía. 

698.  Un  concili  de  Tarragona  del  1277. 

714.  Per  la  memoria  del  Conseller  Casanova. 

806  y  sigts.  De  Roma. 

“La  Veu  de  Catalunya”.  Página  artística. 

Núms.  113.  Art  i  dialéctica. 
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119.  Quelcom  sobre  gravat  primitiu. 

120.  La  crucifixió  de  Crist  en  la  iconografía  cristiana. 
125-127-129-131.  El  baldaquí  de  RipolL 

129.  La  Vicaria  de  Fortuny. 

13 1  Les  cartes  de  jugar, 

141  Els  draps  de  pinzell. 

147.  El  joc  de  Taules. 

149-150.  El  X  Congrés  d’História  de  TArt. 

157.  Quelcom  sobre  l’escola  artística  de  Beuron. 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Vich.  {Volumen  1. 

1921-1924.) 

El  Gremi  de  Fusters  de  Vich. 

Un  Retaule  de  Joan  Gaseó. 

Un  Bronze  Ausetá. 

Excursió  a  Granera. 

El  Santíssim  Misteri  de  Sant  Joan  de  les  Abadesses.  (Tira= 
da  aparte.) 

L’Hermita  de  Sant  Mohí. 

Un  Monument  a  Sant  Ignasi  de  Manresa. 

Sant  Tomás  de  Riudeperes. 

Excursió  a  Vilalleons. 

Genealogía  de  la  casa  Altarriba. 

Nota. — En  la  lista  escogida,  de  este  “Butlletí”  no  citamos  las 
innumerables  notas  de  archivo,  de  dimensiones  reducidas. 

Museum. 

N.°  2 :  A  propósit  del  “Textus  argentí’  déla  Catedral  de 
Vich. 

N.°  12:  Sant  Cugat  de  Vallés  (Tirada  aparte,  de  la  Asocia¬ 
ción  “Atració  de  Forasters”). 

1913 

Ediciones. 


Collformic. 

El  Santissim  Misteri  de  Sant  Joan  de  les  Abadesses. 
.  “La  Veu  de  Catalunya”.  Página  artística. 


Núms.  164.  Neules  i  neulers. 
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169.  La  decoració  pictórica  de  la  Catedral  de  Vich. 

170.  La  passió  de  Jesucrist  segons  un  códice  catalá  de 

París.  '  ’ 

188.  Els  gravadors  Abadal. 

191.  Guadamacils  catalans. 

194.  El  pal.li  de  Santa  Perpetua  de  Moguda. 

198.  Caixes  i  caixers  gótics. 

205-206.  L’Exposició  de  Creus. 

Gazeta  Montanyesa. 

Núms.  849.  De  Perpinyá. 

856.  Carcasona. 

859.  La  Catedral  deGhartres. 

898.  El  monograma  de  Crist. 

Reseña  Eclesiástica.  Año  III. 

Veneració  que  a  rEucaristía  ha  tributat  Catalunya. 

Museum. 

N.°  7:  Encuadernacions  de  Vich. 

Reseña  Eclesiástica  (Barcelona). 

N.^  50,  60.  La  Venda  d’Antiguitats. 


1914 

‘‘Gazeta  de  Vich”,  periódico  de  Vich  {de  1Q14  a  1931). 

Núm.  23.  Imatges  de  plata  de  la  Seu  de  Vich  representant 
la  Immaculada  Concepció. 

“La  Veu  de  Catalunya.”  Página  artística. 

Núms.  21 1.  L’Exposició  de  Creus. 

216  Cadires  plegadisses. 

221-222-223-225.  La  venda  d’antiguitats. 

222  Els  pintors  Jaume  Cirera  i  Bernat  Puig. 

224.  Quatre  pintures  d’en  Vermejo. 

226.  Els  Monuments. 

232.  Les  reixes  catalanes;  els  autors. 

234.  La  Custódia  de  la  Catedral  de  Barcelona. 
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241.  Sant  Tomás  de  Riudeperes. 

244.  La  restauració  deis  monuments  arquitectónics. 

246.  Les  velles  armes  de  foc. 

247.  D’artilleria  catalana  antiga. 

250-254-255.  Les  primitives  armes  de  foc  portátils. 
262.  De  la  Nativitat  de  Jesús. 

Museum. 

2.  Una  antiga  Producció  catalana. 

“Vida  Cristiana.”  Revista  (Barcelona). 
Núms.  2.  La  Festa  de  la  Candelera. 


1915 

Ediciones. 


En  Bach  de  Roda. 


Gazeta  de  Vich. 

Núms.  59  y'sigts.  En  Bach  de  Roda.  (Tirada  aparte.) 

95.  La  Puríssima. 

128-131.  Una  excursió  peí  Montseny. 

Reseña  Eclesiástica.  Año  V. 

Núms.  59,  60.  L’Exposició  de  Creus. 

“La  Veu  de  Catalunya.”  Página  artística. 

Núms.  270.  De  la  Candelera. 

276.  Veres  Creus. 

280.  El  Volum  II  de  la  Historia  del  Arte  d’en  Pijoan. 
294-295.  Els  retaules  de  Granollers  del  Valles. 

302.  Les  pintures  muráis  d’Osormort. 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Vich.  {Volumen  II. 

1915-1917-) 

Un  altre  Dolmen  prop  de  la  Serra  de  l’Arca. 

La  Decoració  pictórica  de  Tabsis  de  Sant  Sadurní  d’Osor¬ 
mort. 

Excursió  a  Balenyá. 
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Quelcom  sobre  el  Convent  de  Sant  Domingo  de  Vich. 

Una  Crónica  interessant. 

Exploració  del  Dólmen  del  Boix. 

Documentació  sobre  els  Primitius  Segells  del  Capítol  de  Vich.. 
El  canonge  Ripoll.  (Tirada  aparte.) 

L’Església  de  la  Mare  de  Deu  del  Barrí  de  Tona. 

El  Dólmen  de  Cruilles. 

De  Bibliografía  del  canonge  Ripoll. 

Oracions  i  fatilleries. 

Revista  Eclesiástica  (Barcelona). 

N.°  82.  L’Evolució  Litúrgica  en  la  provincia  eclesiástica  ta- 
rragonina. 

Museum. 

N.®  7:  Una  Creu  d’ Altar. 

Vida  Cristiana. 

4.  La  Quaresma  abans  del  segle  xv  a  Catalunya. 

5.  Els  Entremeses  oratoris  pasquals. 

‘'Arquitectura  y  Construcción.”  Revista. 

N.'’  276.  Sant  Cugat  del  Valles. 


1916 

Ediciones. 


El  Canonge  Ripoll. 

El  Santissim  Misteri  de  St.  Joan  de  les  Abadesses.  (/.“  edi¬ 
ción)  {2!"  en  1^26.  Fué  Noticia  histórica  presentada  al  iN  Con¬ 
greso  Eucarístico  Nacional  de  Madrid  de  1911). 

Resum  d’Arqueologia  Cristiana.  Es  el  vol.  11°  de  la  Colección 
“Minerva” . 

El  Bisbetó  {del  núm.  2gp  de  “Lectura  Popular”). 

Les  Creus  monumentals  de  Catalunya. 

Gazeta  de  Vich. 

Núms.  205.  El  Bisbe  {en  la  muerte  del  ohispo  Torras). 

212.  Un  present  del  bisbe  Torras  a  Vilafranca  del  Pe-- 
nades. 
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257.  Oratoris  de  Pasqua. 

272.  lAra  ausetana  dedicada  a  Diana. 

287.  El  Corre-Bou  de  Vich  en  el  segle  xvii. 

318.  Entrada  deis  bisbes  en  el  segle  xvii. 

‘‘La  Veu  de  Catalunya’\  Página  artística. 

Núms.  320.  Gravadors-argenters  catalans. 

331  bis.  Els  Sants  Sepulcres. 

338.  Un  bácul  abacial. 

357.  El  volum  III  de  la  Historia  del  Arte  d’en  Pijoan. 

Les  Cretis  monumentals  de  Catalunya. 

Programa  deles  Pestes  de  Sant  Miquel  {deis  Sants)  {pu¬ 
blicación  anual).  Vich,  Imprenta  Balmesiana. 

El  Canonge  Ripoll. 

Anuario  Eclesiástico  (Subirana,  Barcelona). 

El  Sagrario. 

i  Vida  Cristiana. 

Núms.  16.  El  Museu  diocesá  de  Barcelona. 

17  La  Mare  de  Déu  morta. 

20.  La  Festa  de  Nadal  en  els  segles  xi  i  xii. 


1917 

Gazeta  de  Vich. 

Núms.  424.  En  Montsalvatge. 

348.  Un  'Document  sobre  el  convent  vigatá  del  Carme- 
350.  L’Emili  Bertaux. 

403.  Excursió  a  Folgaroles. 

420.  Nota  sobre  el  P.  Gallisá. 

443.  De  la  Bandera  de  la  Ciutat. 

444.  Un  tros  de  l’Altar  de  Casserres. 

447  y  sigts.  Vich  en  la  Guerra  de  la  Independencia. 

455.  Una  Estació  romana  al  peu  del  Puig  d’en  Planes- 
476,  480,  483,  485.  Un  incident  espanyolista. 

“La  Veu  de  Catalunya”.  Página  artística. 

Núms.  368.  El  retaule  de  Castelló  d’Empúries. 

379.  Les  Xapes  de  guarniment. 
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396.  Les  bacines  de  llanto. 

400.  Les  piquetes  d’aigua  beneita. 

402.  La  Mare  de  Déu  de  Queralt. 

404-405.  Els  orígens  de  la  pintura  a  l’oli. 

406.  Pintura  mural  a  Tarrassa. 

409.  El  retaule  de  Poblet. 

413.  Els  morters  de  cuina. 

Anuario  Eclesiástico. 

Un  Tesoro  sagrado.  Altar  Portátil  de  plata,  segle  x,  cruci¬ 
fera,  reliquiers  i  teixits,  trobats  en  la  parroquia  de  Selva  de  Mar. 

Vida  Cristiana. 

N.°  24.  L’ Arqueología  Litúrgica  de  la  Provincia  eclesiás¬ 
tica  tarragonina. 


1918 

Ediciones. 

La  Indumentaria  Litúrgica.  {Hay  versión  castellana  del  pa¬ 
dre  Juan  Postius,  publicada  en  el  mismo  año  en  la  revista  “Iris 
de  PaP\ 

El  Cuite  de  la  Inmaculada  Concepció  a  la  Seu  de  Vich. 

El  Musen  Episcopal  de  Vich.  {Memoria  historial  premiada  en 
,el  Concurso  de  Museos  de  Cataluña  de  ipió.) 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miguel. 

Del  nostre  Sant. 

Gazeta  de  Vich. 

Núms.  355  y  sigts.  Breu  historial  del  Museu  Episcopal  de 
Vich.  {Memoria  premiada  en  el  año  ipió  en  el  primer  concurso 
de  Museos.  Tirada  aparte.) 

570.  Magnífic  exemple. 

585.  De  Mn.  Valls. 

602  y  sigts.  Cuite  de  la  Mare  de  Deu  de  la  Mercé  a  Vich. 

626  y  sigts.  La  Mare  de  Déu  del  Bon  Succés. 

-639.  Del  mestre  Rodrigo  d’Osona. 
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Núms.  418-421-424.  Per  la  historia  de  la  tapisseria  a  Cata¬ 
lunya. 

429.  La  Mare  de  Déu  en  la  Resurrecció  de  Crist. 

444.  D’en  Vermejo. 

454-459-  Rellotges  i  rellotgers  catalans. 

461.  Ferrers  catalans  anteriors  al  segle  xvi. 

463.  El  darrer  volum  de  Tobra  d’en  Puig  i  Cadafalch. 

“Catalana,”  Revista  setmanal.  {Volumen  I.) 

Nota  filológica. 

Un  jugador  del  segle  xiii. 

Canvis  introduits  per  la  imprenta. 

Compliment  d’una  sentencia. 

Sobre  metges. 

Sobre  llegir  en  els  refectors. 

Aigardent. 

Metge  del  Capítol  de  Vich. 

Aleluyes. 

La  indumentaria  litúrgica. 

Fundació  del  gremi  de  mestres  de  casa  de  Vicb. 

(Volumen  II.) 

Un  menú. 

Penitencia. 

Fíbules  i  agulles. 

Un  saludador. 

Bulletí  del  Centre  Excursionista  de  Vich.  (Volumen  IIL 

I^i8-IQ20.) 

Notes  referens  a  Sant  Pere  de  Caserres. 

Deis  ponts  deis  voltans  de  Vich. 

D’uns  enterramens  d’Aiguafreda  de  Dalt. 

El  cuite  a  la  Inmaculada  Concepció  en  la  Seu  de  Vich.  (Ti¬ 
rada  aparte.) 

Fragment  d’un  Oratori  Nadalenc. 

Una  Esgl'ésia  vigatana  dedicada  a  la  Mare  de  Déu  de  Mon- 
serrat. 

El  Dólmen  de  l’Hermot  del  Vilar  a  Sant  Bartomeu  del 
Grau. 


43 
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La  Canon  ja. 

El  Combregar  de  THospital  de  Vich. 

Excursió  a  Aiguafreda  de  Dalt. 

Exploració  del  Dolmen  de  l’Espina. 

Un  altre  Dolmen  a  Sant  Bartomeu  del  Gran. 

Un  altre  Dolmen  al  Pía  de  Trullas. 

Un  altre  Megalit  a  Puigrodó. 

‘‘Vell  y  Nou.”  Revista. 

Págs.  367,  415,  451 :  De  Rajolers  y  rajóles  de  color.  (Tirada 
aparte.) 

Vida  Cristiana. 

N.®  35.  De  la  Assumpció. 

N.""  33.  Les  Piquetes  d’aigua  beneita. 

“De  Uart  de  la  forja.”  Revista. 

Num.  5.  Ferrers  catalans  anteriors  al  segle  xvi. 


1919 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miquel. 
Les  Crides. 


Gazeta  de  Vich. 

2025.  L’Església  de  les  Llosses. 

2032.  Els  Felipons  a  Vich. 

2067.  El  Decorat  d’en  Sert. 

2073.  No  embruteu  les  parets. 

2077.  La  Creu  major  de  la  Catedral. 

2078.  Del  Museu. 

21 II  y  sigts.  Lo  que  jo  he  vist  d’Empóries. 

2119.  Una  nova  Lápida  en  el  Museu  Episcopal. 

“La  Veu  de  Catalunya”.  Página  artística. 

Núms.  468-497.  El  retaule  de  la  Catedral  de  Vich. 
474.  Pintors  cortiners  i  de  portes  d’orgue. 

476-480,  486-492.  De  vidrieros  i  vidriers  catalans. 
492.  Mes  pintures  muráis. 

500.  Del  claustre  de  la  Catedral  de  Vich. 
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Cabtalana.  {Volumen  111.) 

Per  la  lliberació  d’uns  captius. 

El  barco  d’un  vigatá. 

Del  lector  catedralici  a  Vich. 

Llicéncia  per  captar  el  dot. 

Penitencies. 

Els  butlletins  de  compliment  pasqual. 

Tres  cartes  referents  al  metge  del  capítol  de  Vich. 

Un  document  sobre  els  pares  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 
Els  germans  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 

Una  dispesa. 

Versos  amb  motiu  de  la  Beatificació  de  Sant  Miquel. 

{Volumen  IV  {ipip-ip^o). 

Un  document  per  la  historia  vigatana. 

La  vida  de  Sant  Bernat  Calvó  peí  Pare  Relies. 

Lleons  i  escuts. 

La  banda  municipal  de  Vich  en  Tany  1320. 

El  canonge  de  Vich  Guilabert  de  Montral. 

Vell  y  Nou. 

P.  163.  De  les  campanetes  litúrgiques.  (Tirada  aparte.) 
P.  380.  El  Retrat  en  la  Pintura  catalana. 

1920 

Ediciones. 

El  Mobiliari  Litúrgic. 

La  nova  Instal-lació  Ausetana. 

Anuari  de  lTnstitut  d'Estudis  Catalans. 

Les  Creus  d’ Argentería  a  Catalunya.  (Tirada  aparte.) 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miquel. 

Les  Reliquies  de  Sant  Miquel  a  Valladolid. 

Gazeta  de  Vich. 

Núms.  2130.  L’Analecta  Montserratina. 

2134.  La  Reliquia  de  Santa  Escolástica  {Catedral  de  Vich). 
2137.  Garetes  de  Carnestoltes. 
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2209.  Exploració  del  Dolmen  de  TEspina. 

2214.  Del  canonge  Baranera. 

2240.  La  nova  Instalació  ausetana.  (Tirada  aparte.)* 
2249.  Un  altre  megalit:  El  de  Puigrodó. 

“La  Veu  de  Catalunya.’'  Página  artística. 

Núms.  del  21  de  agosto.  Les  antiquitats  ausetanes.. 
Núms.  522-524-527.  Deis  pesebres. 


Museum. 

Num.  2.  Barquillos  y  barquillers. 


Vell  y  Nou. 

P.  289.  L’Estudi  del  Natural  en  la  Pintura  gótica  cata¬ 
lana. 


Vida  Cristiana. 

Núm.  55.  De  la  Festa  de  Nadal. 


1921 

Ediciones. 

Vich  y  el  Seu  Museu  Episcopal.  (Edición  de  VAtracció  de 
Forasters,  y  otra  2.^  en  19^3.) 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miquel. 

El  Cap  de  Llúpia. 

“La  Veu  de  Catalunya.”  Página  artística.. 

Núms.  del  6  de  agosto.  La  Casa  Comunal  Vigatana. 

Núms.  53Ó-537-538.  De  ventalls. 

Catalana.  (Volumen  V.) 

Del  Pare  Gallisá. 

Un  organista  del  segle  xv. 

D’un  canonge  de  Vich. 

Un  metge  de  seca. 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Vich.  (Volumen  IV. y 

Les  Joies  de  l’Esglesia  deis  jesuites  de  Vich. 

El  Dr.  Guillem  Cassador  i  sa  Familia. 
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D’unes  Memóries  del  segle  xvi. 

Esglesia  de  Santa  Eulalia  de  Mérida,  existent  en  Vich. 
L’Escorial  de  Vich. 

El  Convent  de  Santa  Clara  de  Vich. 

La  Mare  de  Déu  en  les  muralles  de  Vich. 

La  Mare  de  Déu  del  Remei. 

Vell  y  Nou. 

P.  167.  Les  Veróniques. 


1922 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miquel. 
Els  Gegants. 


Gazeta  de  Vich. 

Núms.  2420.  Les  Sitges  del  Puig  d’en  Planes. 

2461  y  sigts.  Sant  Ignasi  de  Loyola  i  el  vigatá  doctor  Jaume 
’Cassador,  bisbe  de  Barcelona. 

2480  y  sigts.  L’Universitat  literaria  de  Viclí.  (Tirada 

aparte.) 


“La  Veu  de  Catalunya.”  Página  artística. 

Núms.  553-559.  De  la  il-luminació  artificial  de  les  esglé- 
sies. 

Núm.  de  agosto.  La  industria  porcina  a  Vich. 

561.  De  les  pintures  muráis  de  St.  Sadurní  d’Osormort. 
563.  Sant  Cristofol. 

564-566.  L’almorratxa. 

565.  La  restauració  de  la  imatge  de  la  Mare  de  Déu  d’An- 
-dorra. 

Catalana.  {Volumen  VI.) 

Versos  del  segle  xvi. 

Sobre  vinguda  de  Dominics  a  Vich. 

El  jutge  Guillem  Borrell. 

Dos  mestres  florentins  del  segle  xiv. 
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Revista  de  la  Secció  d’Exploracions  del  Centre  Excursio¬ 
nista  DE  ViCH. 

Núm.  6.  La  Vitrina  Abadal  {en  el  Museo  Episcopal  de 
Vich). 

“Llibertat.’'  Revista  de  Igualada. 

Núm.  78.  El  Sant  Crist  d’Igualada. 


1923 

Ediciones. 

Diccionario  Espasa,  tomo  XXI.  Aeraria  {todo  el  articulo)^ 

Programa  de  les  Eestes  de  Sant  Miquel. 

El  Bou  de  fusta. 


Gazeta  de  Vich. 

Núm.  2716.  Mn.  Pere  Bofill  i  Boix. 

“La  Veu  de  Catalunya.”  Página  artística. 

Núms.  570-575-576.  Del  Rosari. 

577.  De  vidres  esmaltats  catalans. 

Núm.  de  6  de  octubre.  De  vidres  esmaltats  catalans. 

Catalana.  {Volumen  Vil.') 

Els  goigs. 

De  les  ulleres. 

Vida  Cristiana. 

Núm.  76.  El  Lavatori. 

1924 

Ediciones. 

Els  Trecentistes  Catalans. 

La  Universitat  literaria  de  Vich. 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miquel. 
El  Retrat  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 
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Gazeta  de  Vich. 

Núms.  2775,  2776,  2777.  El  Drama  sagrat  a  Catalunya. 
2802,  2805.  El  Llegat  de  Mn.  Pere  Bofill. 

2814.  Bibliografía;  els  Goigs  a  Catalunya. 

2834  y  sigts.  San  Ignasl  de  Loyola  i  el  Dr.  Jaume  Cassador^ 
bisbe  de  Barcelona. 

2883,  2884.  De  Mn.  Ramón  Corbella. 

L’Universitat  literaria  de  Vich.  (Tirada  aparte.) 

“La  Veu  de  Catalunya. Página  artística. 

Num.  del  31  de  mayo.  Conversa  artística;  El  porro. 

Catalana.  {Volumen  VIII.) 

El  sepulcre  de  Sant  Bernat  Calvó  del  segle  xiv. 

L’águila. 

Caseta  de  les  Arts. 

Núm.  3.  Dos  vidres  esmaltats.  < 

Butlletí  del  Club  Pirinenc  de  Terrasa. 

Uns  leons  patriéis. 

En  Josep  Soler  i  Pálet.  (Año  II.  Núm.  5  julio-agosto,  pág.  66.) 
Vida  Cristiana. 

Núms.  90,  91.  La  Indumentaria  Litúrgica. 


1925 

Ediciones. 

El  pintor  Lluis  Borrasá.  (Edición  de  la  Academia  Provin¬ 
cial  de  Bellas  Artes  de  Barcelona,  en  catalán  y  en  castellano.) 

Les  Monedes  vigatanes  durant  la  revolta  de  Catalunya  con¬ 
tra  Felip  IV  (1649-165Ó).  (Núm.  ly  de  la  Biblioteca  de  Autors 
Vigatans.) 

Catáleg  deis  Vidres  de  la  Colecció  Amatller. 

Primeres  manifestacions  de  l’Art  cristiá  en  la  Provincia 
eclesiástica  tarragonina. 

Un  Viatge  a  Vich  en  1808.  (Publicación  de  las  Memorias 
escritas  por  el  Barón  de  Maldá.) 
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Gazeta  de  Vich. 

Núms.  2949.  D.  Antoni  Vives  i  Escudero. 

2988,  2992,  2996,  2999,  3000.  La  Exposició  Iconográfica  de 
Sant  Miquel  deis  Sants. 

3006.  Sant  Pere  de  Clara. 

Un  viatge  a  Vich  en  1808.  (Tirada  aparte.) 

Butlletí  del  Centre  Excursionista  de  Vich.  {Volumen  V.) 
La  Impremía  a  Vich. 

El  Retaule  major  i  el  Moniment  de  Setmana  Santa  de  l’es- 
glésia  de  Santa  Teresa. 

La  Exposició  Iconográfica  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 

Un  Inventan  de  la  Catedral  de  Vich  de  l’any  1787. 

La  Exposició  iconobibliográfica  de  Sant  Francesc. 

Dispersió  del  Tresor  de  la  Catedral  de  Vich. 

Els  Organistes  i  Organers  de  la  Catedral  de  Vich. 

Analecta  Sacra  Tarraconensia. 

Primeres  manifestacions  de  l’Art  cristiá  en  la  Provincia 
eclesiástica  tarragonina.  Volumen  I.  (Tirada  aparte.) 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miquel. 

Els  goigs  de  Sant  Miquel. 

Catalana.  (Volumen  IX.) 

Uns  goigs. 

Butlletí  de  la  Biblioteca  de  Catalunya. 

Catáleg  deis  Llibres  manuscrits  anteriors  al  segle  xviii  del 
Museu  Episcopal  de  Vich.  {Trabajo  premiado  en  el  concurso 
de  Museos  de  1^22.  Volumen  VI,  N.®  9,  año  VII-IX,  págs.  5^97- 
En  curso  de  publicación.) 

Caseta  de  les  Arts. 

Núm.  17.  Sancófag  romá-cristiá  trobat  a  Barcelona. 

Anuari  dels  Amics  de  l’Art  Liturgic  {Barcelona). 
Págs.  125,  155.  La  Indumentaria  litúrgica:  resum  históric. 


DON  JOSÉ  GUDIOL  Y  CUNILL 


671 


Vida  Cristiana. 

95.  L’Evolució  litúrgica  en  la  Provincia  Tarragonina. 

1926 

Ediciones. 

El  Musen  Artistic-Arqueologic  Episcopal  de  Vich. 

Programa  de  les  Pestes  de  Sant  Miquel. 

Uns  goigs  de  Sant  Miquel  deis  Sants. 

Gazeta  de  Vich. 

Núms.  3161.  El  Bisbe  Morgades  i  el  Musen  Episcopal. 
.3172.  Ees  Pintures  de  la  Catedral. 

Catalana  {Volumen  X.) 

Un  retrat. 

Museum. 

El  Musen  Artístic-Arqueológic  Episcopal  de  Vich. 

Caseta  de  les  Arts. 

Kúm.  48.  Centcelles. 

Missatger  del  Sagrat  Cor  de  Jesús. 

Un  hostier  del  segle  xiv. 

B1  palau  i  l’estoig  del  Santíssim  Misteri. 


1927 

Ediciones. 

La  Catedral  de  Vich  y  la  sena  Decorado.  {Es  la  edición 
de  2.000  ejemplares ;  en  1928,  la  2.“,  de  2.100;  en  1928,  la  5.“; 
de  3.35^* -d  1930^  ici  4.^,  de  6.000,  Además  en  versión  caste¬ 
llana:  J.%  en  1928,  de  1.200;  2.^,  de  1.050,  en  1929;  3.^  de  2.000 
en  1930. 

Els  Primitíus  {Obra  en  tres  volúmenes,  apreciada  en  el  Concur¬ 
so  Martorell  de  192^,  tomo  i.'*  {El  2.°,  en  1929;  el  3.®,  próximo 
publicarse.) 
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Gazeta  de  Vich. 

Núms.  3242.  El  Assumptes  biblics  de  les  noves  Decoracions- 
de  la  Catedral. 

3^40,  3^46,  3^47>  3249.  íExposició  icono-bibliografica  de 
Sant  Francesc. 

3256.  El  Temple  roma  de  Vich. 

3257.  Les  Pintures  per  la  Decoració  de  la  Catedral  de  Vich.. 
3322.  Les  Capses  de  cerilles. 

Vida  Cristiana. 

Núm.  118.  Icones  i  Retaulons. 

Analecta  Sacra  Tarraconensia. 

De  Peregrins  i  Peregrinatges  religiosos  catalans.  Vol.  Ilh 

Tirada  aparte.) 

1928 

‘Gazeta  de  Vich. 

Núm.  3392.  L’Exposició  Vilás. 

‘'La  Veu  de  Catalqnya.”  Página  artística. 

Els  Pintors  Montolíu.  (Núm.  dia  ii  de  Noviembre.) 

L’ Abella  d'or  de  Vich  (Barcelona).  (Sucesora  de  los  Progra¬ 
mas  de  les  Pestes  de  Sant  Miguel.) 

Dos  Retaules. 

Gaseta  de  les  Arts. 

Núm.  2.  La  Colecció  Plandiura. 

Núms.  11-12.  Els  vidres  de  la  Col-lecció  Mateu. 

“Arts  i  Bells  Oficis.”  Revista. 

La  Pintura  sobre  vidre.  (N.°  Noviembre.) 

1929 
Ediciones. 

Discurs  presidencial  deis  Jocs  Floráis  de  Barcelona. 

Gazeta  de  Vich. 

Núm.  3254.  El  meu  primer  Ilibre. 


DON  JOSE  GUDIOL  Y  CUNILL 


673 


3536.  Bibliografía. 

3545.  El  Judicador  de  vius  i  morts. 

Bibliografía. 

3562.  Un  Present  fet  al  Musen  Episcopal. 

3575.  Bibliografía. 

3600,  3609.  Bibliografía. 

3613.  Una  Estela  ibérica. 

3663.  De  la  Diada  de  Nadal. 

Caseta  de  les  Arts. 

Núms.  10,  14.  Les  Pintes.  {La  tercera  parte  de  este  estudio 
se  publicó  en  el  periódico  ‘‘Mirador” :  Apunfs  dlnstoria  de  les 
Pintes,  año  III  núm.  115.) 


1930 

Gazeta  de  Vich. 

Núms.  3680.  Una  Vista  de  Vich. 

Bibliografía. 

3771.  L’Exposició  deis  vigatans  amics  de  TArt  litúrgic. 


1931 

Gazeta  de  Vich.  '  ' 

Núm.  3829.  Ausa  tenia  columnes. 

3838.  En  Serrallonga. 

3851.  Del  Doctor  Marian  Serra. 

“La  Veu  de  Catalunya.’^  Página  artística. 

Et  super  vestem  meam  miserunt  sortem.  {Núm.  del  Jueves 
Santo.) 


OBRAS  Y  TRABAJOS  INEDITOS  REDACTADOS 


Dietari  de  records  d’un  Vialge  a  Roma.  (Del  ly  d' Abril  al  2 
■de  Julio  d.e  18^4.) 

Els  Claustres  de  la  Catedral  de  Vich.  {Monografía  premiada 
xon  accésit  en  los  Jo  es  Floráis  de  Barcelona  de  iSgy.) 

La  Iconografía  mariana  a  Catalunya.  {Monografía  premiada 
en  los  Jocs  Floráis  de  Barcelona  de  i8g8.) 

Iconografía  de  la  Immaculada  Concepció  a  Catalunya.  {Pre¬ 
miada  en  el  certamen  de  Tortosa.) 

Iconografía  de  la  Mare  de  Déu  a  Catalunya.  {Premio  del  Ins- 
■titut  d'Estudjis  Catalans,) 

L’orfebreria  a  Catalunya.  {Premio  de  V Económica  de  amigos 
■del  País.) 

La  Missa;  els  ornaments  i  útils  per  a  celebrar-la,  abans  del 
■segle  XIV. 

La  Ciutat  de  Vich  sota  la  Dominació  senyorial. 

La  Pintura  Catalana  antiga,  {Siete  conferencias  dadas  en 
el  Centre  Excursionista  de  Catalunya,  cursillo  d’Estudis  Uni- 
versiaris  Catalans.  1910. 

La  Liturgia  rosellonesa.  {Memoria  presentada  a  la  Junta  de 
Ampliación  de  Estudios  y  Pensiones  al  extranjero.  IQ12.) 

L’ Arqueología  Litúrgica  de  la  Provincia  Eclesiásica  de  Ta¬ 
rragona.  {Obra  en  tres  volúmenes,  premiada  en  el  Concurso 
Martorell  de  ig^y.) 

Monografia  sobre  el  Santuari  i  la  Imatge  de  la  Mare  de  Déu 
de  la  Gleva.  1923. 

La  Vidriería  catalana. 

Notes  referents  a  Esmalts  i  esmaltadors  catalans. 

En  Serrallonga.  1930. 


IX 


Siete  cartas  originales  de  Felipe  11  a  los 
Diputados  del  Reino  de  Aragón,  en  1579, 
sobre  administración  económica 

Esta  es  la  rúbrica  que  en  nuestros  catálogos  apa¬ 
rece:  junto  a  ella  está  la  signatura  lo-io-ó, 
correspondiente  a  un  legajo  adquirido,  en  fe¬ 
cha  que  no  ha  podido  ser  averiguada,  a  don 
Felipe  Nasarre:  este  apellido  es  aragonés  y  de  ilus¬ 
tre  y  prestigioso  abolengo!  erudito  en  alguno  de  los  que 
lo  llevaron;  asi  ocurre  con  don  Blas  Antonio  Nasarre 
(1689-1751),  quien  desde  1731  hasta  su  muerte  fue  bi¬ 
bliotecario  de  Su  Majestad  e  individuo  de  esta  Acade¬ 
mia  (i);  quizá  fuese  descendiente  o  familiar  suyo  quien 
vendió  a  la  Academia  el  contenido  del  Legajo  que  lleva 
su  nombre,  pues  lo  forman  varios  documentos,  aragone¬ 
ses  todos  (2). 

(i)  V.  los  datos  biográficos  y  bibliográficos  de  don  Blas  Anto¬ 
nio  Nasarre  en  la  Biblioteca  de  Latassa,  t.  II,  págs.  387  y  sigts.,  pues 
es  muy  copiosa. 

(2)  El  contenido  del  Legajo  Nasarre  es  el  siguiente : 

Cuaderno  de  19  hojas  en  8.°  Copias  de  documentos  (cartas  Rea¬ 
les,  nóminas  de  gentes,  ápocas,  etc.,  del  XV  y  XVI).  Carta  dirigi¬ 
da  por  D.  Felipe  IV  desde  Zaragoza  a  8  de  agosto  de  1642  a  D.  Die¬ 
go  de  Herrera,  que  mandaba  el  ejército  de  las  fronteras  de  Ca¬ 
taluña,  excitándole  a  marchar  en  socorro  de  la  plaza  de  Perpiñán. 
Dos  despachos  auténticos  expedidos  en  Madrid  a  20  de  marzo  de 
1681  por  el  Rey  D.  Carlos  II  nombrando  Inquisidores  de  los  Ofi¬ 
cios  del  Reyno  de  Aragón. 

Respuesta  interesante  de  los  Diputados  del  Reyno  de  Aragón  a. 
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Entre  estos  documentos  están  las  cartas  de  Fe¬ 


lá  renunciación  del  Cronista  doctor  Diego  Josef  Dormer.  Año  de 

^703- 

Documentos  relacionados  con  los  últimos  días  y  traslación  del 
cadáver  de  don  Guillén  de  S.  Clemente,  embajador  en  la  Corte  de 
Viena  del  Rey  D.  Felipe  III,  de  quien  hay  una  carta  fechada  en 
2  de  abril  de  1611. 

Interesante  relación  que  D.  Pedro  Porter  y  Casanate,  presiden¬ 
te  de  la  Audiencia,  gobernador  y  comandante  general  del  Reyno 
de  Chile,  dirigió  en  4  de  julio  de  1659  a  su  amigo  y  paisano  el  eru¬ 
dito  Fr.  Miguel  Ramón  Zapater,  compañero  del  Cronista  D.  Juan 
Porter  Casanate,  hermano  del  Virrey,  relatando  los  sucesos  contra 
los  indios  desde  el  año  1657. 

Documentos  relacionados  con  la  embajada  que  la  Diputación  de 
Aragón  nombró  cerca  del  Rey  D.  Felipe  II  y  se  presentó  en  Ma¬ 
drid  pasado  el  día  30  de  julio  de  1579,  donde  permaneció  hasta  fines 
de  octubre  del  mismo  año. 

Año  de  1678.  Proposición  del  Presidente  de  las  Cortes  sobre  el 
ausilio  de  dos  tercios  con  que  el  Reyno  serviría  en  Cataluña. 

Resoluciones  del  Brazo  de  Caballeros  Hijosdalgo  en  las  Cortes 
de  1626. 

Copia  del  ceremonial  que  el  Brazo  de  nobles  observaba  en  las 
Cortes  de  Angón  para  la  extracción  de  Diputados  con  asistencia 
de  los  Dignatarios  del  Reyno,  1678. 

Representación  de  las  Cortes  de  Aragón  presididas  por  el  Du¬ 
que  de  Híjar  al  Rey  D.  Carlos  II  en  1687  pidiendo  la  aprobación 
de  sus  acuerdos,  1687.  Fragmento  del  presupuesto  de  ingresos  y 
obligaciones  del  Reyno  de  Aragón. 

Habilitación  o  Registro  de  las  personas  que  pueden  concurrir 
al  Estamento  de  nobles  en  las  Cortes  convocadas  para  1667. 

Orden  del  Lugarteniente  y  Capitán  general,  conde  de  Alba  y 
marqués  de  Tavara  en  27  de  noviembre  de  1641  a  las  Justicias  de 
varios  pueblos  para  que  acopien  en  Fraga  forrajes  para  la  caballe¬ 
ría  del  ejército  de  S.  M. 

Real  Cédula  de  Felipe  IV  ordenando  que  a  los  herederos  de 
D.  Miguel  Villanova,  de  Fraga,  se  les  complete  el  pago  de  los 
préstamos  en  dinero  y  carnes  que  suministró  al  Ejército  en  el  sitio 
de  la  plaza  de  Lérida,  año  1646,  dada  en  el  Pardo,  a  29  de  enero 
de  1654. 

Carta  original  e  inédita  de  D.  Lope  de  Francia,  diputado,  cerca 
del  Rey  D.  Felipe  II,  por  el  Reyno  de  Aragón  dando  cuenta  al 
Consistorio  de  su  llegada  a  Madrid  y  del  resultado  de  sus  primeras 
gestiones,  ii  de  marzo  de  1580. 
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Jipe  II,  objeto  del  presente  trabajo;  dichas  cartas,  trans¬ 
critas  fielmente,  dicen  así: 


Documentos  sobre  las  alteraciones  promovidas  por  los  tafeta- 
neros.  Año  de  1684. 

Correspondencia  oficial  con  motivo  de  los  aprestos,  en  Aragón, 
contra  los  bandoleros  de  las  montañas  y  franceses  del  Bearne  que 
inquietaron  a  Canfranc  y  Jaca  en  los  años  de  1579  y  80  (seis  cartas 
del  Rey,  Gobernador  de  Aragón,  Justicia  y  Jurados  de  Jaca,  Obis¬ 
po  de  Jaca  y  D.  Pedro  Torrellas,  caudillo  del  tercio  de  las  montañas). 

Correspondencia  sobre  planes  de  los  Bearneses  (siete  cartas  de 
los  años  1579  y  80,  del  Gobernador  de  Aragón,  Justicia  y  Jurados 
de  Jaca,  Obispo  de  Jaca,  Rey  Felipe  II  y  Justicia  y  Jurados  de 
Canfranc). 

Copia  de  la  carta  que  el  Cabildo  de  Santiago  dirigió  al  de  Zara¬ 
goza  sosteniendo  la  prerrogativa  del  patronato  del  Apóstol  contra  las 
pretensiones  de  los  carmelitas  en  favor  de  Sta.  Teresa  de  Jesús, 
aprobadas  por  el  Papa  y  por  el  Rey  D.  Felipe  IV,  a  i.°  de  noviem¬ 
bre  de  1627. 

Copia  de  la  representación  dirigida  al  Rey  D.  Felipe  III,  a  3  de 
abril  de  1653,  por  el  Consejo  de  la  Corona  de  Aragón  contra  las 
exigencias  de  ilegal  preheminencia  que  el  Duque  de  Medina  de  las 
Torres  había  promovido  en  concepto  de  Tesorero  general. 

Despacho  expedido  por  el  Rey  D.  Felipe  IV  (III  de  Aragón), 
a  26  de  marzo  de  1662,  nombrando  a  D.  José  de  Bolea,  Lugarte¬ 
niente  extraordinario  del  Justicia  de  Aragón. 

Registro  del  vecindario  del  Reyno  de  Aragón.  Año  1646. 

D.  Carlos  II  Rey  de  España  participa  en  30  de  enero  de  1681  a 
los  Diputados  de  Aragón  que  ha  nombrado  al  Duque  de  Híjar  .su 
Lugarteniente  y  Capitán  General  de  aquel  Reyno. 

Requerimiento  dirigido  a  los  Diputados  del  Reyno  de  Aragón 
relacionado  con  el  Fuero  sobre  Virrey  extrangero  con  motivo  de 
haber  autorizado  D.  Felipe  a  su  esposa  la  Reyna  D.®-  María  Luisa 
de  Saboya  para  presidir  las  Cortes  generales  convocadas  en  Zara¬ 
goza  en  1702. 

Levantamiento  de  la  veda  de  exportación  de  trigo  acordada  por 
los  Diputados  del  Reyno  de  Aragón,  que  suscriben  el  bando  publi¬ 
cado  en  Zaragoza  a  10  de  septiembre  de  1703. 

Consulta  a  la  Diputación  del  Reyno  sobre  Fueros  de  Cortes. 
Año  de  1704. 

Despacho  expedido  a  10  de  julio  de  1705  por  el  Arzobispo  D.  An¬ 
tonio  Ibáñez  de  la  Riba  Herrera,  Virrey  y  Capitán  General  de 
A..ragón  conminando  con  seis  años  de  presidio  a  José  Martín  Esca¬ 
lera,  soldado  prófugo  del  Egército  de  Extremadura  si  no  se  incor¬ 
porase  perentoriamente  a  su  Tercio. 
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Carta  i/ 

El  Rey. 

Dipputados  /  Entendido  hauemos  que  el  año  passado 
por  vuestros  predecesores  huuo  des  /  cuydo  en  la  co- 
branga  del  arrendamiento  del  general  y  que  se  procura 
admitays  mer  /  cadurías  en  cuenta  délo  que  los  arren-- 
dadores  deuen  lo  qual  seria  introduction  /  nueua  y 
bien  escusada  y  assi  os  lo  aduertimos  y  encargamos 
que  conuiene  /  mucho  no  dar  lugar  aello  antes  teme¬ 
mos  por  muy  acertado  que  con  el  cuydado  /  y  diligen¬ 
cia  que  de  uosotros  se  confia  tengáis  cuenta  de  suplir 
lo  que  por  vuestros  pre  /  decesores  se  hizo  en  este  par¬ 
ticular  que  en  ello  resciuiremos  seruicio.  Data  /  en. 
S.  Lorengo  a  XXIII  de  Junio  MDLXXIX. 

Yo  el  Rey 

Gort  secretarius. 

Vidit  Comes  Guillelmus  Thesaurarius 

Vidit  Sapena  R[egistrator]. 

Al  dorso: 

les  magníficos  y  /  itados,  del  nuestro. 

Sello  de  placa.  Diámetro  de  48  milímetros. 


Letra  testimonial  y  trasumpto  de  los  Privilegios  de  lezdas  con¬ 
cedidos  a  algunos  vecinos  de  la  villa  por  el  Justicia  y  Jurados  de 
ella.  Año  1361.  Perg.  con  sello  en  cera.  La  villa  es  Alquézar. 

Insaculaciones  de  1536  a  1548.  Volumen  en  vitela,  encuadernado- 
en  pergamino.  Folio  prolongado. 

En  la  Bibl.  de  la  Academia,  en  un  tomo  de  Varios,  encuadernado- 
en  pergamino,  titulado  Manuscriti  Variorum.  D.  53  (Est.  26,  Gr.  3.'‘),. 
hay  un  cuaderno  de  140  hojas  escritas  y  seis  en  blanco,  todas  sin 
numerar:  contiene  Decisiones  del  Consejo  Real  de  Aragón  desde  el 
año  ig2g  hasta  jgpo.  Es  copia  extractada  de  algunas  de  ellas.  Visto 
lo  referente  al  año  1579  y  a  los  inmediatos,  no  hay  noticia  ni  alu¬ 
sión  a  los  asuntos  y  personas  citadas  en  las  cartas  que  contiene  este 
trabajo. 

En  el  Legajo  Nasarre,  de  cuyo  contenido  se  da  noticia  en  esta 
nota,  figuran  documentos  referentes  a  la  embajada  que  en  1579  en¬ 
vió  a  D.  Felipe  II  el  Consistorio  de  los  Diputados  del  Reyno  de 
Aragón:  no  hay  referencia  ninguna  a  los  asuntos  de  que  se  ocupan, 
las  cartas  de  este  monarca,  objeto  del  presente  trabajo. 
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Carta  2/ 

El  Rey. 

Dipputados.  Entendido  hauemos  que  se  trata  de  dar 
plazos  y  tiempos  a  los  /  que  hauran  de  comprar  las 
mercadurías  executadas  por  la  resta  del  general  /  lo 
qual  no  conuiene  a  nuestro  seruicio  que  se  faga  pues 
.aunque  por  esta  /  via  se  saque  mas  deellos  fiándose. 
Después  se  cobra  con  dificultad  /  de  mas  de  c[ue  es 
abrir  camino  para  semejante  introduction,  y  assi  / 
hareys  vender  dichas  mercadurías  al  que  de  contado 
mas  diere  por  /  ellas,  en  lo  qual  nos  seruireys  y  endar 
crédito.  A  lo  que  nuestro  Aduogado  /  fiscal  acerca  des- 
to  os  comunicare  de  nuestra  parte.  Data  en  St  /  Lorenzo 
.a  XXVI  de  Setiembre  MDLXXIX. 

Yo  el  Rey. 

Gort  Secretarius. 

Vidit  comes  Guillelmus  Thesaurarius. 

Vidit  Sapena  R[egistrator]. 

Al  dorso. 

...egregio  nobles  magníficos 

los  Dipputados 

•de  Aragón. 


Carta  3.^ 

El  Rey. 

Diputados.  Porque  acerca  el  arrendamiento  del  dre- 
-cho  del  peaje  deessa  /  Ciudad,  tratara  con  vosotros 
nuestro  Aduogado  fiscal  enesse  Reyno  miger  Juan  / 
Perez  de  Nueros.  Os  Dezimos  y  encargamos  que  en 
todo  lo  que  acerca  desto  /  con  vosotros  comunicare  le 
deys  toda  fee  y  crédito  mirando  con  mucha  /  particu¬ 
laridad  y  cuydado  lo  que  en  nuestro  nombre,  os,  propu¬ 
siere,  por  que  /  en  effectuar  aquello  seremos  de  vosotros 
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seruido.  Data  en  Madrid  a  /  XXX  de  Setiembre 
M.D.LXXIX. 

Yo  el  Rey. 

Protonotarius.  Filigrana. 

Vidit  Comes  Guillelmus  Thesaurarius. 

Vidit  Jerga  R[eg'istrator] . 

Vidit  Sapena  R[egistrator]. 

Registrata. 

Al  dorso. 

A  los  Venerables  egregios,  nobles  magnificos  y  ama-- 
dos  nuestros  los  Diputados  del  nuestro  Reyno  de  Ara¬ 
gón. 

Sello  de  placa:  diámetro  de  48  milímetros. 

Carta  4.^ 

El  Rey. 

Dipputados,  Por  vna  nuestra  dada  en  St.  Lorengo  el 
Real  a  XXIIII  de  Junio,  os,  tenemos  en  /  cargado  prO' 
curasedes  no  se  rescibiesen  mercadurias  en  cuenta  de 
pago  de  lo  que  al  general  /  se  resta  deuiendo  por  el  in- 
conuiniente  que  páreselo  redundaría  deesto  y  aora  vlti- 
ma  /  mente  se,  os,  scrivió,  en  creencia  del  Aduogado  fis¬ 
cal  a  fin  de  que  ya  que  dichas  merca  /  durías  se  auian. 
rescibido  tuuiesedes  cuenta  en  que  se  vendiessen  luego 
y  no  fiadas  /  por  los  ineonuinientes  que  se  nos  repre¬ 
sentaron  resultarían  dello  y  porque  nos  ha  /  aora  sup- 
plicado  lo  que  vereys  por  el  memorial  que  con  esta,  os, 
embiamos  Dezimos  y  /  encargamos,  os,  que  veays  el 
dicho  memorial  y  sin  prejuizio  de  la  via  executiua  / 
que  está  empegada  mireys  lo  que  se  puede  hazer  acer¬ 
ca  de  lo  que  se  suplica  y  nos  /  auisareys  dello.  Data  en 
el  Pardo  a  XXI  días  de  Octubre.  MD.LXXIX. 

Yo  el  Rey. 

Protonotarius. 

Vidit  Comes  Guillelmus  Thesaurarius. 
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Vidit  Jerga  R[egistrator]. 

Vidit  Sapena  R[egistrator]. 

Al  dorso. 

...egio  nobles  magníficos  y 
...los  Dipputados  del 

...gón. 


Carta  5.^ 

El  Rey. 

Dipputados.  Porque  hauemos  mandad  llenar  a  la 
Ciudad  de  Barcelona  quatros  /  mil  ducados,  los  quales  se 
han  de  entregar  alli  a  García  de  Velasco  nuestro  paga¬ 
dor,  os,  /  Dezimos  y  mandamos  que  los  dexeys  passar 
y  sacar  del,  sin  pedir  ni  llenar  drechos  /  algunos  a  la 
persona  que  los  llena  a  cargo,  que  por  ser  como  son 
nuestros  y  para  nuestro  serui  /  ció  le  rescibiremos  de 
vosotros  y  en  que  si  será  menester  le  proveays  la  gen¬ 
te  que  /  conuiniere  para  seguridad  de  los  caminos  y 
lo  demas  que  fuere  necessario  a  /  precios  justos  y  mo¬ 
derados. 

Data  en  el  Pardo  a  XXX  de  Octubre  de  / 
MDLXXIX. 

Yo  el  rey. 

Filigrana. 

Gort  Secretarius. 

Vidit  Comes  Guillelmus  Thesaurarius. 

Vidit  Jerga  R[egistrator] . 

In  Curie  Aragonum  IIP 
Folio  CXXVIII. 

Vidit  Sapena  R[egistrator]. 

Al  dorso. 

...Egregis  nobles  magníficos  y 
...los  Dipputados  del 
...agón. 


682 


BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


Carta  6.^ 

El  Rey. 

Dipputados.  Porque  para  cosas  de  nuestro  seruicio 
hauemos  mandado  llenar  /  a  la  Ciudad  de  Barcelona, 
para  passar  a  Italia  ciento  y  nueue  quentos  /  y  quinientas 
mil  marauedises.  Los  quales  llena  a  cargo  Antonio  mm 
ñoz  /  os  encargamos  y  mandamos  que  los  dexeys  pas¬ 
sar  y  sacar  del,  sin  pedir  /  nilleuar  drechos,  algunos, 
que  en  ser  como  son  nuestros  y  para  nuestro  ser  /  uicio 
le  rescibiremos  de  vosotros  y  en  que  si  sera  menester 
le  proveays  /  la  gente  que  conuiniere  para  seguridad 
de  los  caminos  y  lo  de  mas  que  /  fuere  necessario,  a 
precios  justos  y  moderados.  Data  en  el  Pardo  a  /  XXV 
de  noviembre  de  MDLXXIX. 

Yo  el  Rey. 

Protonotarius. 

Vidit  Jerga  R[egistrator] . 

Vidit  Sapena  R[egistrator]. 

In  Curie  Aragonum  IIP 

Folio  CXXIX. 

Al  dorso. 

...Egregios  nobles  magníficos  y 
...a  los  Dipputados  del  Reyno. 

Carta  7.^ 

El  Rey 

Dipputados.  Acerca  el  Inuentario  que  nos  escriuis 
con  vuestra  carta  de  VII  deste  que  /  que  ha  proveydo  el 
Regente  la  Cancillería  contra  los  bienes  de  Alonso 
fernandez  /  de  spinosa  y  el  agrauio  que  pretendys  que 
en  hauerlo  hecho  ha  rescibido  la  dip  /  putacion,  scriui- 
mos  a  nuestro  Lugarteniente  y  Capitán  General  en  ese 
Reyno  lo  que  con  /  uiene  a  la  buena  administración  de 
la  justicia,  acudireys  a  el  para  que  os  la  /  haga  confor¬ 
me  a  los  fueros  y  privilegios  y  actos  de  Corte  deesse 
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Reyno,  que  /  en  todo  es  nuestra  Voluntad  que  se  guar¬ 
den.  Data  en  Madrid  a  XXIV  de  /  Deziembre 
MDLXXIX. 

Yo  el  Rey. 

Protonotarius. 

Sello  de  placa:  (roto). 

Vidit  Don  Bernardus  Vicecancelarius. 

Vidit  Comes  Guillelmus  Thesaurarius. 

Vidit  Jerca  R[egistrator] . 

Vidit  Sapena  R[egistrator]. 

Registrata. 

Al  dorso. 

..Egregio  nobles  magnificos  y 
...los  Dipputados  del  Rey... 


Acude  el  monarca  en  su  primera  carta,  fechada 
en  23  de  junio  de  1579,  a  impedir  la  corruptela  de  que 
los  Diputados  admitan  a  los  arrendadores  del  General 
o  Generalidad  (que  son  las  Aduanas,  encargadas  de 
cobrar  los  derechos  de  importación  y  exportación) 
mercancías  en  pago  del  importe  del  arriendo. 

En  la  segunda,  de  26  de  septiembre  del  mismo  año, 
persiste  en  sus  advertencias  referentes  al  mismo  proble¬ 
ma,  pues  quiere  evitar  que  se  den  plazos  a  los  comprado¬ 
res  de  esas  mercancías  para  abonarlas,  pues  aunque  se  ob¬ 
tenga  mejor  precio,  se  dificulta  su  cobro,  y  es  preferi¬ 
ble  venderlas  al  contado. 

La  carta  tercera  es  lo  que  entonces  se  llamaba  una 
carta  de  creencia,  esto  es,  una  recomendación  a  los  Di¬ 
putados  a  favor  de  micer  Juan  Pérez  de  Nueros,  abo¬ 
gado  fiscal  del  Rey:  el  apellido  es  aragonés,  y  más  con¬ 
cretamente,  bilbilitano,  y  de  ese  apellido  y  familia  ha 
habido  ilustres  personalidades  aragonesas  (i). 

(i)  Latassa,  ed.  Gómez  Uriel,  Zaragoza,  1885,  t.  II,  pág.  540, 
cita  tan  sólo  a  D.  Baltasar  Pérez  de  Nueros,  regidor  de  Zaragoza 
en  el  siglo  xviii  y  autor  de  un  libro  acerca  de  los  servicios  presta¬ 
dos  a  Aragón  por  su  casa  y  linaje. 
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Refiérese  la  carta  cuarta  a  un  Memorial  adjunto  a 
ella,  referente  al  mismo  asunto  de  que  se  ocupan  las 
cartas  primera  y  segunda:  la  carta  es  de  21  de  octu¬ 
bre  d.el  mismo  año. 

La  carta  quinta  ofrece  un  caso  curiosísimo  de  las 
relaciones  entre  los  Reyes,  no  ya  de  Castilla,  sino  de 
España,  con  los  territorios  aforados:  pide  que,  sin  pa¬ 
gar  derechos,  puedan  pasar  por  Aragón  4.000  ducados 
que  ha  de  recibir  en  Barcelona  el  pagador  del  Rey,  Gar¬ 
cía  de  Velasco. 

Recuerdo  haber  visto  en  los  fondos  existentes  en 
la  Diputación  Provincial  de  Zaragoza,  procedentes  del 
antiguo  Archivo  de  la  Diputación  del  Reino  de  Ara¬ 
gón  (i),  una  carta  de  Felipe  II,  análoga  a  ésta,  a  los 

En  la  Biblioteca  Nueva,  ed.  de  Pamplona  de  1798  a  1802,  figuran 
los  escritores  siguientes  del  mismo  apellido : 

Tomo  I.  D.  Jaime  de  Nueros,  Catedrático  de  Teología  en  Al¬ 
calá,  año  1533,  pág.  83. 

1568,  Dr.  D.  Juan  Pérez  de  Nueros:  su  padre  fué  Consejero 
de  D.  Juan  II  y  su  abuelo  Lugarteniente  del  Justicia  de  Aragón;  véa¬ 
se  pág.  275. 

1578.  P.  Jerónimo  Pérez  de  Nueros,  S.  J.,  zaragozano,  catedrá¬ 
tico  en  la  Universidad,  pág.  342. 

1592.  Otro  Jerónimo  Pérez  de  Nueros,  bilbilitano :  sucedió  en 
el  cargo  de  Abogado  Fiscal  y  Patrimonial  de  Aragón  a  su  primo 
D.  Juan  Pérez  de  Nueros.  Véase  pág.  534. 

Tomo  III.  D.  Jacinto  Pérez  de  Nueros,  Canónigo  del  Sto.  Sepul¬ 
cro  de  Calatayud,  1678,  pág.  482. 

D.  Juan  Miguel  Pérez  de  Nueros  y  Fermet.  Caballero  oscen- 
se,  1688. 

Tomo  IV.  D.  Baltasar  Pérez  de  Nueros.  Es  el  citado  en  la  edi¬ 
ción  Gómez  Uriel.  Véase  t.  IV  de  la  ed.  de  Pamplona,  pág.  333. 

(i)  En  el  Anuari  del  Instituf  d'Estudis  Catalans  de  1909-10  pu¬ 
bliqué  una  monografía  titulada  Restos  del  antiguo  Archivo  de  la 
Diputación  del  Reino  de  Aragón,  en  donde  di  un  resumen  del  con¬ 
tenido  de  los  fondos  que  actualmente  se  guardan  en  el  Archivo  de 
la  Diputación  Provincial  de  Zaragoza,  procedentes  de  aquél  y  se 
relatan  las  curiosísimas  vicisitudes  por  las  que  ha  pasado:  en  la 
página  II  se  da  cuenta  de  los  Registros  de  cartas  missihas  de  los 
Diputados  del  Reyno  de  Aragón;  no  sólo  comprende  las  cartas  lla¬ 
madas  missihas,  es  decir,  las  recibidas,  sino  las  responsivas  o  res¬ 
puestas:  consta  la  Sección  de  varios  tomos  (ocho),  que  se  han  po- 
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Diputados,  en  la  que  les  rogaba  que,  sin  pagar  dere¬ 
chos,  dejaran  pasar  unos  anteojos  que  le  enviaban 
al  Rey,  para  su  uso  personal,  procedentes  y  fabricados 
en  Venecia:  ejemplo  de  cómo  imponía  su  voluntad 
aquel  déspota  frió  y  en  qué  minucias  se  paraban  aque¬ 
llas  autoridades.  Como  el  cobro  de  los  derechos  del  Ge¬ 
neral  o  la  Generalidad  estaban  arrendados,  la  Diputa¬ 
ción  solía  pagarle  al  arrendador  el  importe  de  los  que  le 
pedían  que  dispensara. 

Lá  carta  sexta  se  ocupa  de  una  petición  análoga  a 
la  expuesta  en  la  carta  quinta:  al  paso  sin  pagar  dere¬ 
chos  de  109  cuentos  y  medio  de  maravedíes  que  envia¬ 
ba  el  Rey  a  Barcelona. 

La  séptima  se  refiere  a  un  nuevo  asunto,  al  Inven¬ 
tario  de  los  bienes  de  Alonso  Fernández  de  Espinosa, 
antiguo  arrendador  de  la  Generalidad  (i),  contra  el 
cual  reclaman  los  Diputados  al  Rey:  debe  ser  un  caso 
de  los  llamados  de  contra-fuero,  en  que  los  Diputados 
veían  un  ataque  a  las  libertades  del  Reino,  que  solía 
provenir,  o  de  que  juzgaran  de  ello  funcionarios  que 
no  eran  aragoneses,  o  jurisdicciones  situadas  fuera  del 
Reino:  es  de  notar  en  la  carta  cómo  el  Rey  les  parti¬ 
cipa  que  había  escrito  acerca  del  caso  al  Lugarteniente 
y  Capitán  general  del  Reino;  ambos  cargos  iban  uni- 

•dido  salvar  de  las  vicisitudes  por  las  que  pasaron  los  fondos  de  este 
Archivo ;  en  uno  de  ellos  he  visto  la  carta  de  Felipe  II  a  que  se  alu¬ 
de  en  el  texto:  del  reinado  de  este  monarca  quedan  los  tomos  co¬ 
rrespondientes  a  los  años  1572-3  y  1592:  en  uno  de  éstos  está;  el 
primero  contiene  491  cartas  y  el  segundo  105  ;  sus  signaturas  res¬ 
pectivas  en  el  Inventario  Moderno  es  la  de  núm.  225  y  268.  Hay 
muchas  cartas  originales,  algunas  de  monarcas. 

(i)  En  mi  trabajo  antes  citado,  Restos  del  antiguo  Archivo  de 
lO’  Diputación  del  Reyno  de  Aragón,  pág.  16,  en  la  Sección  Recla¬ 
maciones,  reparos,  etc.,  entre  la  Diputación  dcl  Reyno  y  los  arren¬ 
dadores  del  General,  se  da  noticia  de  que  existe  actualmente  en  el 
Archivo  de  la  Diputación  Provincial  de  Zaragoza  el  Proceso  segui¬ 
do  en  1587  al  arrendador  de  las  Generalidades  Alfonso  Fernández 
de  Espinosa,  sus  fiadores  y  Gerónimo  Serra,  sobre  duplicación:  for¬ 
ma  el  Legajo  núm.  748,  núm.  7  del  Inventario  Moderno  de  los 
■fondos  antiguos. 
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dos  en  Aragón  al  de  Virrey  y  eran  de  nombr amienta 
Real,  aunque  respecto  de  ellos  había  un  viejo  pleito,  que 
hoy  llamaríamos  constitucional,  entre  el  Rey  y  los  Di¬ 
putados  :  pretendían  éstos  que  el  Virrey  fuese  aragonés 
y  deseaba  el  monarca  poder  nombrar  a  extranjeros, 
esto  es,  a  quien  no  fuese  aragonés.  Venia  este  asunto 
del  reinado  anterior  y  habíanse  suscitado  agrias  cues¬ 
tiones  entre  los  Diputados  del  reino  de  Aragón  y  el 
Emperador  y  con  don  Felipe,  regente  del  Reino  en  au¬ 
sencia  de  su  padre  (i).  En  su  propio  reinado  el  asunto 
hubo  de  agudizarse,  surgiendo  el  famosísimo  pleito 
llamado  del  Virrey  extranjero,  antecedente  de  las  fa¬ 
mosas  alteraciones  de  Aragón  ocurridas  al  final  del 
reinado. 

En  la  última  carta  manifiesta  el  Rey  su  deseo  de 
que  se  ajusten  los  funcionarios  reales  a  las  prescrip¬ 
ciones  de  los  Fueros  aragoneses,  pues  les  dice  que  para 
la  recta  administración  de  justicia  acudan  al  Lugarte¬ 
niente,  pero  que  lo  hagan  ^Aonforme  a  los  fueros  y  pri¬ 
vilegios  y  Actos  de  corte  deese  Reyno,  que  en  todo  es- 
nuestra  Voluntad  que  se  guarden’’ ;  no  cabe  afirmación- 
más  terminante  y  precisa. 

En  el  papel  de  dos  de  las  cartas,  las  designadas  con 
los  números  3  y  5,  hay  filigranas;  en  las  restantes,  no. 

Las  dos  filigranas  de  las  cuales  se  da  facsímile  no 
aparecen  publicadas  en  las  monografías  y  repertorios- 
conocidos  (2);  parecen,  por  tanto,  inéditas;  la  filigrana 

(1)  Véase  acerca  de  este  punto  mi  estudio  titulado  Los  prece¬ 
dentes  históricos  aragoneses  de  los  Estatutos  Regionales,  publicado- 
en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Madrid,  1932,  en  donde  se  es¬ 
tudian,  entre  otros  asuntos,  las  cuestiones  surgidas  entre  el  Empera¬ 
dor  y  el  Consistorio  de  los  Diputados  con  motivo  del  nombramiento 
de  Virreyes  extranjeros  en  Aragón.  Acerca  de  este  punto  hay  in¬ 
teresantes  documentos  en  el  Legajo  Nasarre,  antes  citado,  que  aca¬ 
so  en  otra  ocasión  publique,  comentados. 

(2)  Han  sido  examinadas  detenidamente  las  siguientes  obras: 

Briquet,  C.  M.  :  Les  Filigranes.  Dictionnaire  Historique  des  mar¬ 
ques  de  papier  des  leur  aparition  vers  1282  jusqu'au  1600.  4  volú¬ 
menes.  Leipzig,  1923.  Contiene  el  facsímil  16.112  filigranas.  Aprove- 
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del  papel  de  la  carta  núm.  5  es  análoga  a  una  de  la 
Colección  del  señor  Gómez  del  Campillo,  tomada  de  un 
papel  empleado  en  Toledo  el  año  1560;  tiene  también 
las  dos  letras  F  y  M,  de  forma  muy  parecida  en  su  tra¬ 
za,  en  ambas  filigranas,  y  en  las  dos  están  puestas  las 
letras  en  la  parte  inferior  del  óvalo;  discrepan  en  otras 
particularidades. 

Es  de  lamentar,  no  sólo  la  escasez  de  estudios  so¬ 
bre  las  filigranas  españolas,  sino  las  ideas  notoriamen¬ 
te  despectivas  que  acerca  de  ellas  y  de  la  industria  pa¬ 
pelera  española  consignan  los  tratadistas  extranjeros.. 
Asi  Briquet  (i)  llega  a  decir  ^^que  en  los  documentos 
procedentes  de  la  Cancillería  española,  que  ha  visto, 
en  gran  número,  en  los  archivos  de  Italia,  Francia, 
Austria  y  Países  Bajos,  referentes  a  hechos  ocurridos 
en  el  siglo  xvi,  sólo  se  emplea  papel  francés  o  italia¬ 
no’’.  De  esto  deduce  que  en  los  siglos  xv  y  xvi,  España 
no  sólo  no  fabricaba  papel  para  exportar,  sino  ni  siquiera 
el  necesario  para  el  servicio  de  su  Administración  pú¬ 
blica.  Esta  afirmación  me  parece  exagerada  y  probable¬ 
mente  inexacta;  no  es  de  suponer  que  con  las  dificul- 

chó  las  publicadas  en  obras  anteriores  referentes  a  papeles  fabri¬ 
cados  en  Europa  (excepto  Turquía,  Grecia,  Rusia^  Inglaterra,  Sue¬ 
cia,  Noruega,  Dinamarca  y  España) ;  en  Francia  hasta  1570,  y  en 
Alemania  hasta  1600. 

Bofarull  y  Sans  (Francisco  de) :  Los  animales  en  las  marcas 
de  papel.  Villanueva  y  Geltrú,  Oliva,  1910.  Contiene  762  figuras  en 
facsímil. 

Mena  (Licenciado  Ramón  de) :  Filigranas  o  marcas  transparen¬ 
tes  en  papeles  de  Nueva  España  del  siglo  xvi,  folleto  de  32  págs.,  con 
facsímiles  (Monografías  bibliográficas  mexicanas),  México,  1926. 

El  muy  erudito  director  del  Archivo  Histórico  Nacional  D.  Mi¬ 
guel  Gómez  del  Campillo  prepara  un  interesante  estudio  sobre  fili¬ 
granas  españolas  y  ha  tenido  la  bondad  de  mostrarme  su  colección 
de  más  de  i.ooo  ejemplares  de  ellas:  en  ninguno  de  estos  reperto¬ 
rios  están  las  de  las  cartas  de  Felipe  11.  Debo  al  muy  erudito  in¬ 
geniero  D.  Pedro  Miguel  de  Artíñano  la  fotografía  de  las  filigra¬ 
nas,  obtenida  por  muy  ingenioso  procedimiento:  mi  cordial  agrade¬ 
cimiento  a  ambos. 

(i)  Briquet,  ob.  cit.  Introducción,  pág.  13. 
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íades  de  transporte  existentes  en  aquellos  tiempos  y  el 
peso  del  papel,  se  trajera  del  extranjero  para  los  usos 
corrientes;  también  indica  la  carestía  grande  del  pa¬ 
pel  en  la  España  del  siglo  xvi,  superior  en  tres  veces 
a  los  precios  anteriores  (i). 

El  planteamiento  de  estos  problemas  indican  la  ne¬ 
cesidad  de  que  se  lleven  a  buen  término  estudios  acer¬ 
ca  de  las  filigranas  en  los  papeles  españoles  y  de  la  his¬ 
toria  de  nuestra  industria  papelera,  tema  adecuado  para 
que  a  él  se  dedique  alguien  con  la  preparación,  el  entu¬ 
siasmo  y  la  constancia  necesaria  para  llevar  a  buen  tér¬ 
mino  este  estudio.  « 

Dos  de  las  cartas,  las  número  i  y  3,  tienen  íntegro 
un  sello  de  48  milímetros  de  diámetro,  en  donde  apare¬ 
ce  el  blasón  o  escudo  de  Eelipe  II;  en  la  carta  número  7 
está  roto,  y  en  las  restantes  ha  desaparecido,  aunque 
se  conserva  claramente  la  huella  de  él;  el  sello  es  de 
los  llamados  de  placa,  impreso  en  papel,  sobre  pasta 
roja  de  cera  o  lacre;  el  sello  es  el  corriente  de  Eelipe  II, 
como  rey  de  Castilla  y  Aragón,  ofreciendo  la  particu¬ 
laridad  de  que  no  tiene  las  características  heráldicas 
aragonesas  de  los  sellos  que  procedían  del  Consejo  de 
Aragón  (2). 


(1)  Briquet,  ob.  cit.,  pág.  cit. 

(2)  He  visto  en  el  Arch.  Hist.  Nac.  la  Colección  de  sellos  y 
hay  en  ella  sellos  que  pudiéramos  llamar  aragoneses,  usados  por  el 
Consejo  de  Aragón  hasta  Felipe  V:  de  éste,  como  Rey  de  Aragón, 
hay  un  curioso  sello  con  las  cuatro  cabezas  de  Alcoraz;  de  Feli¬ 
pe  II  no  hay  en  la  Colección  sello  aragonés:  es  lástima  que  no  se 
cultive  más  la  Sigilografía  y  no  sólo  la  medieval,  sino>  la  de  la 
Edad  Moderna. 

En  el  escudo  de  D.  Felipe  II  están  colocados  los  cuarteles  por 
este  orden :  Castilla  y  León,  Aragón  y  Sicilia,  Granada,  Austria,  Ar- 
tois  con  Borgoña  y  Brabante  y  en  escusón  escuditos  de  Flandes  y 
el  Tirol.  Este  escudo,  es  el  que  aparece  en  los  sellos  de  las  cartas 
objeto  del  presente  estudio.  El  ms.  núm.  5938  de  la  Bibl.  Nac.,  fo¬ 
lio  219  refiere  que  cuando  murió  el  príncipe  D.  Carlos,  ordenó  el 
monarca  que  en  su  sepulcro  fuese  colocado  el  escudo  propio  del 
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En  dos  cartas,  en  las  números  1  y  3,  se  conserva 
Íntegro  el  sobrescrito,  aunque  roto  al  abrir  la  carta; 
plegados  y  unidos  los  dos  trozos  de  ellos  se  pueden  leer 
integramente;  las  dimensiones  de  las  cartas  plegadas  y 
del  sobrescrito  son,  de  la  primera:  90  X  1 10,  y  de  la 
•segunda:  80  X  100  milímetros.  Asi  circularon. 

Las  cartas,  extendidas,  tienen  las  dimensiones  si¬ 
guientes  : 

I.",  210  X  298;  2.\  250  X  298;  3.",  210  X  300; 

210  X  298;  5.“,  214  X  300;  6.",  202  X  290;  7.% 
210  X  290. 

Escasísimos  son  los  datos  que  se  han  podido  en¬ 
contrar  respecto  de  los  funcionarios  que  aparecen  re¬ 
frendando  o  tomando  nota  de  las  cartas;  es  de  suponer 
que  pertenecieran  al  Consejo  de  Aragón,  residente  en 
Madrid.  Ealtan  estudios  monográficos  de  los  Conse¬ 
jos  asesores  de  los  Austrias.  La  extensa  y  erudita  Me¬ 
moria  del  señor  Danvila  El  Poder  civil  en  España, 
utiliza,  principalmente,  documentos  castellanos  del  Ar¬ 
chivo  de  Simancas  y  sus  listas  de  funcionarios  se  re¬ 
fieren  casi  exclusivamente  a  Castilla  y  a  sus  funcio¬ 
narios  (i);  no  conozco  otra  monografía  basada  en  docu¬ 
mentos  aragoneses  del  reinado  de  Eelipe  II,  aparte  de 
ia  obra  del  Marqués  de  Pidal,  acerca  de  las  alteracio¬ 
nes  de  Aragón,  que  la  del  muy  docto  catedrático  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  don  Carlos  Riba  García, 
trabajada  sobre  documentos  aragoneses  existentes  en 
d  Museo  Británico;  en  ella  se  citan  tres  de  los  fun- 


Key  y  con  este  motivo  lo  describe :  el  orden  de  los  cuarteles  es 
el  indicado  anteriormente. 

(i)  En  el  tomo  V,  Madrid,  Imp.  y  fund.  de  Manuel  Tello,  1885, 
página  695,  publica  (Documento  núm.  589)  la  Relación  de  los  Se¬ 
cretarios  de  Felipe  //.  En  ella  no  está  el  Secretario  Gort  que  firma 
en  las  Cartas.  En  este  tomo  se  publican  desde  la  pág.  51 1  a  la  548, 
nueve  documentos  del  mismo  año  que  las  Cartas  objeto  de  este  es¬ 
tudio  :  el  primero  es  una  Carta  Real  a  la  Ciudad  de  Burgos  y  no 
aparece  ninguno  de  los  nombres  de  los  funcionarios  que  suscriben 
en  éstas,  quizá  a  causa  de  que  pertenecerian  al  Consejo  de  Aragón. 
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cionarios  que  aparecen  en  estas  cartas,  el  secretario 
Gort,  Miguel  Jerca  y  Sapena;  estos  dos  son  Regentes 
del  Consejo  de  Aragón  y  Jerga  lo  es  representando  a 
Cataluña;  de  los  restantes, funcionarios  no  se  ha  logra¬ 
do  encontrar  noticias  (i). 

El  tono  general  de  las  cartas  es  respetuoso,  pero 
claro,  firme  y  preciso.  Se  ve  cómo  el  Rey  desciende  a 
los  más  nimios  detalles  en  la  gobernación  de  sus  súb¬ 
ditos.  Aunque  no  de  gran  importancia  por  su  conteni¬ 
do,  contribuyen  a  confirmar  el  juicio  sobre  aquel  mo¬ 
narca,  tan  discutido  en  sus  tendencias  y  resoluciones, 
pero  al  que  es  forzoso  reconocer  que  se  esforzó  cuanto' 
pudo,  sin  regatear  trabajo  por  su  parte,  para  cumplir, 
según  su  leal  saber  y  entender,  con  las  obligaciones  de 
su  altísimo  cargo. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 


(i)  El  Consejo  Supremo  de  Aragón  en  el  reynado  de  Felipe  II. 
Estudio  y  transcripción  de  los  documentos  originales  e  inéditos  de 
este  Consejo  existentes  en  el  Museo  Británico.  Madrid,  1915. 

Al  secretario  Gort  se  le  cita  en  las  págs.  5,  6,  7,  8,  9,  17,  33,,  43,. 
260,  304  y  315. 

De  Miguel  Jerga  hay  referencias  en  las  págs.  18,  132,  219  y  337; 
éste  fué  Vicecanciller  y  Regente. 

A  Sapena  se  le  cita  como  Regente  en  las  págs.  219  y  220:  los 
dos  documentos  en  los  que  aparece  éste  citado  están  expedidos  eii 
San  Lorenzo  (El  Escorial)  y  tienen  fecha  de  22  de  abril  de  1588. 


Carta  3.^ 
Filigrana. 


Carta  5 » 
Filigrana. 


X 


La  jornada  del  Guadeceleíe 

Toledo  no  había  perdido  para  la  población  his¬ 
pana  su  prestigio.  Habitada  por  una  gran  ma¬ 
yoría  de  gentes  de  la  raza  vencida,  conservaba 
orgullosa  el  recuerdo  de  los  días  felices  en  que 
había  sido  cabeza  de  España.  Sus  moradores  sentían 
odio  profundo  hacia  el  emir  y  hacia  los  árabes,  y  ani¬ 
mosos  y  altivos,  añorando  su  perdida  grandeza,  ansia¬ 
ban  recuperar  sus  libertades  y  apenas  dejaban  trans¬ 
currir  dos  decenios  sin  desacatar  a  sus  gobernadores  y 
sin  rebelarse  contra  Córdoba.  Tres  veces  se  habían  su¬ 
blevado  en  lo  que  iba  de  siglo.  V aliéndose  del  renegado 
Amrus,  ambicioso  traidor,  que  sin  escrúpulos  se  prestó 
a  hacer  asesinar  con  engaño  en  un  banquete  a  los  más 
ilustres  toledanos,  sus  hermanos  de  raza,  Alhaquem  ha¬ 
bla  ahogado  la  rebelión  primera  por  medio  del  san¬ 
griento  convite  conocido  por  jornada  del  foso’h  El 
emir  entregó  después  al  incendio  la  ciudad  y  obligó  a 
dispersarse  por  los  llanos  cercanos  a  una  parte  de  los 
habitantes  de  Toledo,  consiguiendo,  por  el  terror,  que  la 
generación  que  había  presenciado  tales  daños,  perma¬ 
neciera  sumisa  a  sus  mandatos  y  aun  a  los  de  su  hijo 
Abderraman.  Pero  como  suele  ocurrir  cuando  hombres 
nuevos,  libres  del  recuerdo  doloroso  que  amedrentaba  a 
sus  mayores,  pero  herederos  de  sus  odios  y  de  sus  de¬ 
seos  de  venganza,  ocupan  el  primer  plano  decisivo  en  la 
dirección  de  los  asuntos  públicos,  pasados  treinta  años 
•desde  la  primera  revuelta  de  Toledo,  los  hijos  de  los 
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traicionados  y  vencidos  se  alzaron  otra  vez  contra  eí 
emir  como  sus  padres,  y  durante  siete  años  tuvieron 
en  jaque  a  sus  ejércitos,  atacaron  a  los  árabes  de  los  alre¬ 
dedores  y  combatieron  incluso  a  los  bereberes  de  Santa- 
ver  y  Calatrava.  Sólo  después  de  porfiadas  luchas, 
en  835,  y  mediante  otra  nueva  defección  de  un  desleal 
y  ambicioso  toledano  que  huyó  de  la  ciudad  y  se  unió 
con  su  gente  en  Calatrava  a  los  debeladores  de  Toledo, 
fué  la  plaza  rebelde  conquistada  por  las  armas  de  Cór¬ 
doba.  Los  toledanos  entregaron  rehenes  como  prenda 
de  paz,  y  el  gobernador  de  Abderraman  reedificó  el  cas¬ 
tillo,  alzado  en  otro  tiempo  por  Amrus  sobre  el  carnoso 
cerro  que  se  yergue  inexpugnable  junto  al  Tajo,  en  el 
mismo  lugar  donde  se  eleva  hoy  el  Alcázar  de  El  César. 

Poco  duró  esta  vez  la  sumisión  de  la  antigua  capi¬ 
tal  de  la  monarquía  hispanovisigoda.  El  mismo  año^ 
de  852,  en  que  Mohamed  llegó  al  trono,  los  toledanos 
prendieron  a  su  gobernador,  le  trocaron  por  los  rehe¬ 
nes  que  tenían  en  Córdoba,  llegaron  hasta  Calatrava 
en  son  de  guerra,  forzaron  a  huir  a  los  defensores  del 
castillo  y  se  prepararon  a  pelear  contra  las  tropas  anda¬ 
luzas.  En  la  primavera  que  siguió  a  estos  sucesos,  Moha¬ 
med,  hermano  del  soberano  musulmán,  recuperó  de  Ios- 
toledanos  Calatrava  y  restauró  sus  fortificaciones ;  pero* 
en  la  campaña  de  verano,  los  soldados  de  Córdoba  sufrie¬ 
ron  un  grave  descalabro.  No  habían  aún  abandonado* 
Andalucía  las  tropas  mandadas  por  Kasim  Benalabás ; 
acampaba  éste  en  Andújar  con  la  caballeria  de  Teman, 
cuando,  de  improviso,  se  vieron  atacados  por  los  tole¬ 
danos,  dirigidos  por  Síndola.  Había  este  jefe  osada* 
atravesar  Sierra  Morena  y  preparado  una  emboscada 
a  las  huestes  leales  enviadas  a  combatir  Toledo.  Su. 
atrevida  incursión  tuvo  éxito  completo:  Kasim  y  Te¬ 
man  fueron  vencidos,  su  campamento  saqueado  y  Sín¬ 
dola  hizo  entre  sus  soldados  víctimas  numerosas.  La 
derrota  sufrida  por  los  generales  del  emir  tenía  tras¬ 
cendencia  sobrada  para  mover  a  la  acción  al  soberano.- 


Las  sierras  de  Minaya  y  de  Nambroca 
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A  la  importancia  del  desastre  se  añadía  la  del  lugar 
donde  se  había  padecido,  pues  como  no  mediaban  dos 
jornadas  entre  Andújar  y  Córdoba,  la  victoria  de  los 
rebeldes  en  plena  Andalucía  ponía  en  peligro  la  mis¬ 
ma  capital  del  emirato.  Mohamed  se  sintió,  en  efecto, 
amenazado;  preparó  una  campaña  decisiva  contra  los 
insurgentes  y  en  el  estío  del  año  que  siguió  a  la  rota 
referida,  en  junio  del  240  de  la  héjira,  854  de  la  era  de 
Cristo,  se  puso  al  frente  de  un  ejército  y  marchó  con 
él  contra  Toledo. 

Los  rebeldes  habían  calculado  que  serían  combati¬ 
dos  con  firmeza  después  de  su  osadía  de  penetrar  en 
tierras  andaluzas  y  habían  procurado  disponer  eficaz¬ 
mente  la  defensa.  Sus  propias  fuerzas  no  eran  bastan¬ 
tes  para  triunfar  de  Córdoba.  Necesitaban  reforzar¬ 
las  con  otras  numerosas  y  capaces.  En  la  península 
sólo  podían  esperarse  socorros  de  los  vascos  y  de  Or- 
doño,  el  hijo  de  Ramiro,  rey  cristiano  de  Asturias,  uno 
y  otros  enemigos  perpetuos  de  los  emires  cordobeses. 
A  ellos  acudieron  los  toledanos  en  busca  de  auxilio  y 
alianza,  y  lo  alcanzaron.  Ordoño  comprendió  que  le  im¬ 
portaba  mucho  mantener  la  guerra  civil  dentro  de  la 
España  musulmana  y  a  Mohamed  ocupado  en  luchar  con 
los  rebeldes  de  Toledo.  Mientras  el  soberano  sarraceno 
tuviese  que  mellar  su  espada  junto  al  Tajo,  no  le  sería 
dable  descargarla  en  las  sierras  de  Asturias  y  Galicia, 
y  si  era  posible  vencerle  a  cientos  de  millas  de  la  raya 
cristiana,  se  apartaría  por  unos  años  de  las  fronteras 
de  su  reino  la  endémica  amenaza  que  pesaba  de  por 
siempre  sobre  ellas.  La  atracción  natural  que  habían, 
además,  de  ejercer  sobre  su  ánimo  la  comunidad  de  raza 
y  en  parte  de  creencias  de  los  levantados  en  armas  en 
Toledo,  le  movería  asimismo  a  acudir  rápido  en  su  auxi¬ 
lio,  y  en  efecto,  conforme  su  interés  y  su  simpatía 
aconsejaban,  accedió  a  la  demanda  de  los  rebeldes  to¬ 
ledanos  y  envió  en  su  socorro  un  importante  ejército 
mandado  por  su  hermano  Gatón,  conde  de  El  Bierzo. 
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De'sde  Córdoba  llevaba  hasta  Toledo  una  via  roma¬ 
na  que  por  Despeñaperros  subia  hacia  Laminium, 
situada  no  lejos  de  las  lagunas  de  Ruidera  — donde  se 
eleva  hoy  Alhambra — ,  bajaba  luego  hasta  Consuegra, 
cruzaba  el  Algodor  muy  cerca  de  sus  fuentes,  y  avanza¬ 
ba  en  seguida  con  rumbo  al  Noroeste,  dejando  a  la  dere¬ 
cha,  primero  la  elevada  colina,  donde  se  alzaba  ya  quizás 
el  castillo  de  Mora,  y  después  los  enhiestos  cerros  donde 
el  de  Almonacid  erguía  hasta  los  cielos  sus  almenas. 
Forman  aquéllos  el  limite  oriental  de  la  llanada  que  bor¬ 
dean  por  el  Sur  las  peladas  y  carnosas  colinas  — en 
aquellas  planicies  se  las  tiene  por  sierras —  de  Villami- 
naya  y  de  Nambroca  y  el  cerro  agudo  y  triangular 
de  Layos.  Larga  de  varias  leguas,  cubierta  de  oliva¬ 
res,  de  viñas  y  de  trigos,  la  tierra  rubia  que  presiden 
los  caseríos  blanquísimos  de  Nambroca  y  Burguillos, 
desciende  después  en  rápido  escalón  hasta  las  márge¬ 
nes  del  Tajo.  Ni  un  río,  ni  una  fuente  importante  con¬ 
suelan  su  sed  en  el  estío;  sólo  el  mísero  arroyo  Guade- 
celete  o  Guazalate,  viniendo  de  las  tierras  de  Orgaz 
y  de  Sonseca,  penetra  en  la  planicie  por  entre  los  ce¬ 
rros  de  Almonacid  y  de  Minaya  y  atraviesa  después  la 
zona  de  saliente  de  los  llanos.  Pero  el  arroyo  corre  tan 
seco,  exhausto  y  parco  en  agua,  que  aunque  permite  a 
numerosas  norias  chuparle  sus  entrañas  subálveas,  no 
puede  ofrecer  alivio  decisivo  en  sus  sequías  a  toda  la 
faja  señalada  que  se  mira  de  lejos  en  el  Tajo. 

Por  la  via  de  Córdoba  a  Laminio  y  de  Laminio 
.a  Consuegra  y  a  Toledo,  avanzaría  el  emir  con  sus 
soldados,  meditando  el  plan  de  ataque  a  la  ciudad  re¬ 
belde.  Mientras  atravesaba  por  entre  viñedos  y  triga¬ 
les.,  éstos  dorados  y  aquéllos  florecidos  al  claro  sol  de 
junio  — ya  fatigoso  en  la  planicie  polvorienta  de  la  Man¬ 
cha —  el  soberano  pesaría  con  cuidado  los  augurios  de 
triunfo  y  las  posibilidades  de  fracaso.  El  encendido 
entusiasmo  de  los  revoltosos  toledanos,  su  odio  a  los 
emires,  su  valor,  su  osadía,  su  arrogancia,  y  sobre  todo 
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la  presencia  entre  ellos  de  tropas  asturianas,  hacían 
temible  una  derrota,  si  no'  se  daba  a  partido  la  fortuna. 
Atacar  las  fortificaciones  de  Toledo,  erguidas  sobre  ce¬ 
rros,  ceñidas  por  el  Tajo  y  defendidas,  juntamente,  pol¬ 
los  muladíes  toledanos  y  por  las  huestes  asturianas,  era 
aventura  condenada  a  seguro  fracaso.  Importaba  com¬ 
batir  en  campo  abierto  a  renegados  y  cristianos.  En  cam¬ 
po  abierto  y  con  ventaja  que  asegurase  el  triunfo.  Para 
lograr  sus  fines  Mohamed  acudió  a  la  astucia  y  al  en¬ 
gaño,  buscó  auxilio  en  los  accidentes  del  terreno  y  supo 
aprovecharlos.  De  una  parte  el  Guadecelete,  siempre  ex¬ 
hausto,  apenas  atravesado  por  el  viejo  camino  cerca  de 
Almonacid,  se  curvaba  y  se  curva  hacia  poniente  y  se 
hundía  y  se  hunde  en  la  tierra  a  lo  largo  de  su  curso. 
Al  cruzar  el  arroyo  Guazalate,  Mohamed  encontraba 
por  tanto  ante  sus  ojos,  en  el  flanco  derecho  de  su  hues¬ 
te,  un  amplio  y  pedregoso  parapeto.  De  otra  parte,  a  la 
mano  izquierda  del  ejército,  se  alzaban,  no  muy  lejos, 
las  colinas  que  el  barroquismo  regional  tiene  por  sierras, 
entonces  acaso  cubiertas  de  maleza  y  hoy  pobladas  de  oli¬ 
vos,  que  alineados,  gordezuelos,  femeninos  y  grises, 
trepan  a  veces  en  formación  perfecta  hasta  las  mismas 
cumbres  de  los  cerros.  Al  pie  de  las  dos  cimas  hermanas 
de  la  sierra  frontera  al  cauce  vacío  del  arroyo,  y  al  abri¬ 
go  de  los  suaves  alcores  donde  Almonacid  venera  a  la 
Virgen  de  la  Oliva,  podía  también  el  soberano  esconder 
muchas  tropas  a  la  mirada  de  los  exploradores  de  Toledo. 
Pero  tales  lugares  se  hallan  a  unas  tres  horas  de  la  vieja 
ciudad  hispanogoda  y  era  preciso  atraer  a  los  enemigos 
hasta  ellos.  Para  aprovechar  el  socorro  inesperado  del 
terreno,  el  sutil  ingenio  de  Mohamed  discurrió  una 
aventurada  estratagema.  Apostó  en  los  repliegues  des¬ 
critos,  cercanos  del  arroyo,  la  mayor  parte  de  sus  fuer¬ 
zas  y  con  un  corto  número  de  hombres  avanzó  hacia 
Toledo  por  el  camino  de  Nambroca,  por  la  llanura  que 
vigila  el  castillo,  a  cuyo  amparo  se  cobija,  alba  y  des¬ 
lumbradora,  Almonacid. 
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Dejada  Nambroca  a  las  espaldas  y  caminada  poco 
más  de  una  milla  por  entre  frondosos  olivares,  al  subir 
a  una  pequeña  altura,  como  hoy  divisa  desde  ella  el  ca¬ 
minante  la  mole  rectangular  del  palacio  de  Carlos,  rey 
de  España  y  César  de  Germania,  Mohamed  pudo  ver 
asimismo,  cortando  el  horizonte,  las  torres  del  castillo  al¬ 
zado  por  Amrus  sobre  el  tajado  cerro,  asiento  en  nues¬ 
tros  dias  del  Alcázar.  Pudo  ver  y  ser  visto.  Al  tras¬ 
poner  la  altura  pudieron  descubrirle  las  avanzadas  de 
los  rebeldes  toiledanos,  apostados  quizá  en  los  encinares 
de  la  Legua  y  de  la  Sisla  y  aun  ser  adivinado  por  los 
reflejos  de  las  espadas  y  de  las  lanzas  de  sus  tropas 
desde  los  mismos  torreones  del  castillo  de  Amrus,  el  re¬ 
negado. 

Las  vigías  y  atalayas  de  Toledo  verían  avanzar  es¬ 
casas  fuerzas  en  su  ataque,  y  gozosos  al  punto  lleva¬ 
rían  la  noticia  a  Gatón,  el  astur,  y  a  sus  caudillos.  Los 
cordobeses  estaban  a  unas  millas,  el  combate  esperado 
se  acercaba.  Pero  no  se  presentaba  tan  terrible  como 
se  había  imaginado.  Las  huestes  del  emir  eran  mengua¬ 
das  y  no  podrían  resistir  a  toledanos  y  a  astures  reuni¬ 
dos.  No  era,  pues,  necesario,  aguardar  el  ataque  tras  las 
torres  y  almenas  de  Toledo.  Podía  tomarse  la  iniciativa 
en  la  pelea  e  intentar  el  exterminio  o  cautiverio  de  los 
soldados  cordobeses.  En  minutos  se  congregarían  las  tro¬ 
pas  aliadas,  cruzarían  el  puente  sobre  el  Tajo,  trepa¬ 
rían  por  la  hendidura  del  Cerro  Cortado  hasta  las  cum¬ 
bres  de  la  colina  frontera  del  castillo,  avanzarían  luego 
por  la  calzada  que  atraviesa  los  encinares  montuosos 
de  la  Sisla  y  de  la  Legua  y  en  menos  de  una  hora  se 
hallarían  en  el  raso  pelado  de  Nambroca,  frente  a  las 
avanzadas  de  las  en  apariencia  escasas  fuerzas  de  Mo¬ 
hamed. 

Este  emprendería  entonces  la  retirada  discurrida  para 
atraer  a  los  rebeldes  a  las  celadas  puestas  junto  al  Gua- 
decelete,  y  los  toledanos  con  los  astures  de  Gatón,  sus 
aliados,  enardecidos  al  ver  retroceder  al  enemigo  y  de- 
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seosos  de  no  dejar  escapar  la  presa  fácil  y  la  fácil  victo¬ 
ria  que  se  les  ofrecían,  avanzarían  llenos  de  confianza 
tras  las  huestes  de  Córdoba,  sin  sospechar  un  punto  la 
hábil  y  astuta  maniobra  de  que  iban  a  ser  víctimas. 
Arrastrados  así  por  los  soldados  del  emir,  Gatón  y  sus 
mesnadas,  y  Síndola  y  las  suyas,  marcharían  por  el  ca¬ 
mino  de  Nambroca  hasta  unas  suaves  lomas  situadas 
a  unas  diez  millas  de  Toledo,  tras  las  cuales  corre  el 
Guadecelete  y  en  las  que  esperaría  Mohamed  el  ataque. 
Quizás  sin  detenerse  arremeterían,  corajudas  y  esperan¬ 
zadas  las  fuerzas  de  Asturias  y  Toledo  a  las  huestes 
muslimes,  mientras  Mohamed  sonreiría  satisfecho  al  ver 
caídos  en  sus  redes  a  los  sublevados  toledanos  y  con 
ellos  a  los  politeístas  o  gallegos,  pues  con  ambos  voca¬ 
blos  conocían  en  Córdoba  a  los  cristianos,  súbditos  de 
Ordoño. 

Entablado  el  combate,  los  toledanos  y  las  huestes 
cristianas  vieron  con  gran  sorpresa  surgir  a  la  derecha 
y  a  la  izquierda  de  las  míseras  tropas  que  habían  perse¬ 
guido  cuerpos  numerosos  de  jinetes  que  se  precipita¬ 
ban  unos  tras  otros  sobre  ellos.  Con  la  espada  en  lo  alto 
o  con  la  lanza  en  ristre,  aquellos  caballeros  musulma¬ 
nes,  escondidos  en  las  hondonadas  del  Guadecelete  en  es¬ 
tiaje  o  detrás  de  las  alturas  donde  hoy  se  adora  a  la  Vir¬ 
gen  de  la  Oliva,  cayeron  como  halcones  sobre  grullas  o 
como  lobos  sobre  ovejas  sobre  las  filas  desconcertadas  de 
toledanos  y  de  astures.  La  pelea  se  convirtió  en  matan¬ 
za  y  el  hijo  de  Julio,  cristiano  de  Toledo,  pudo  decir  a 
Muza,  el  renegado,  como  cuenta  un  poeta,  ^^Veo  la 
muerte  por  doquiera’’. 

Al  conocer  el  yerro  cometido  saliendo  a  pelear  a  cam¬ 
po  abierto  y  la  emboscada  a  que,  torpes,  se  habían  de¬ 
jado  conducir  sin  sospecharlo,  las  fuerzas  de  Ordoño 
y  los  rebeldes  de  Toledo  huyeron  a  acogerse  tras  los 
muros  de  la  ciudad  del  Tajo.  Pero  lo  que  creyeron 
triunfo  fácil  se  había  trocado  ya  en  trágica  derrota. 
Las  tropas  cordobesas,  cansadas  de  cebar  lanzas  y  es- 
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padas  en  carne  de  enemigos,  dieron  paz  a  la  mano,  j 
según  las  bárbaras  costumbres  de  la  época,  decapitaron 
a  las  víctimas  y  amontonaron  sus  cabezas.  Hasta  ocho 
mil  reunieron  sobre  el  teatro  del  combate,  y  mientras, 
como  el  poeta  nos  refiere,  las  dos  montañas  del  Guade- 
celete  o  Guazalate  lloraban  silenciosas  por  los  muer¬ 
tos  de  Asturias  y  Toledo,  las  tropas  leales  al  emir  presen¬ 
ciaban  la  escena  fiera  y  trágica  que  solía  acompañar  a^ 
las  victorias  sarracenas.  Los  más  exaltados  y  fanáticos- 
de  los  ¡creyentes  musulmanes  treparon  sobre  el  alcor 
sangriento  formado  con  las  cabezas  de  los  muertos,  y 
embriagados  de  furia,  insensibles  a  las  muecas  feroces- 
y  a  las  miradas  pavorosas  de  los  cráneos,  pusieron  sus 
plantas  sobre  el  montón  informe  y  atronaron  los  aires- 
con  aullidos  de  gracias  y  gritos  de  alabanza  al  dios  eter¬ 
no  y  único,  que  la  escasa  razón  de  los  humanos,  cegados - 
por  el  vapor  de  sangre,  hace  mezclar  estúpida  en  sus 
fieras  querellas. 

Mohamed  había  logrado  castigar  con  dureza  la  osa¬ 
da  incursión  a  Andalucía  del  año  precedente,  cargó-' 
carrois^  y  acémilas  con  los  despojos  de  toledanos  y  de 
politeístas,  y  regresó  hacia  Córdoba.  Esta  le  vió  entrar 
vencedor  y  contempló  coronadas  sus  almenas  con  las 
cabezas  de  las  víctimas,  y  toda  Andalucía  y  aun  las 
costas  de  Africa,  recibieron  como  trofeos  de  victoria 
los  cráneos  mutilados  de  los  muertos  que  habían  hecho - 
correr  siquiera  un  día,  y  éste  no  cristalino,  sino  teñido 
en  rojo,  al  exhausto  y  miserable  arroyo,  testigo  del 
combate. 

Había  sido  dura  la  jornada  para  los  toledanos  y  los. 
politeístas,  pero  no  tanto  como  los  cordobeses  pregona¬ 
ron,  hablando  de  veinte  mil  cadáveres.  A  lo  menos  Mo¬ 
hamed  no  osó  atacar  Toledo  después  de  la  victoria,  y 
no  juzgaría  tan  decisivo  el  triunfo  cuando,  al  cabo  de 
meses,  reforzó  considerablemente  la  guarnición  de  Ca- 
latrava  por  temor  a  que  los  sublevados  que  declaraba 
aniquilados  osaran  combatirla ;  puesto  que  dos  años  des- 
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pués  de  la  batalla,  hacía  bloquear,  inútilmente,  la  ciu¬ 
dad  misma  de  Toledo  por  el  príncipe  Almondir,  y  ya  que 
en  el  siguiente,  los  indomables  toledanos  se  atrevieron 
a  abandonar  el  seguro  refugio  de  sus  muros  y  a  atacar 
Talayera,  situada  a  muchas  leguas  de  sus  casas. 

La  derrota  sufrida  por  Gatón  frustró  los  planes  del 
monarca  asturiano.  El  desastre,  menos  sensible  por  ha¬ 
ber  tenido  lugar  lejos  de  la  frontera,  dió  ocasión,  sin 
embargo,  a  una  campaña  de  castigo  realizada  por  los 
sarracenos  contra  Alava.  Excitado  a  cólera  el  emir  por 
la  ayuda  prestada  por  Ordoño  a  los  rebeldes,  el  año 
posterior  a  la  batalla,  mientras  aumentaba  las  fuerzas 
de  choque  de  las  fortalezas  cercanas  a  Toledo,  ordena¬ 
ba  a  las  gentes  de  la  Erontera  Superior  que  atacaran  la 
tierra  de  cristianos.  Cumplieron  éstos  sus  mandatos  y 
Muza,  hijo  de  Muza,  ahora  obediente  al  soberano,  pe¬ 
netró  a  la  cabeza  de  las  tropas  muslimes  en  los  valles 
de  Alava  y  razió  con  saña  aquella  región  extrema  de  sa¬ 
liente  del  dilatado  reino  astur. 

Si  el  emir  cordobés  se  hubiese  visto  libre  de  cui¬ 
dados  en  los  veranos  inmediatos,  los  estados  de  Ordo- 
ño  hubiesen  sido  combatidos  en  ellos,  como  ocurrió 
más  tarde.  Pero  Mohamed  no  pudo  enviar  al  Norte  sus 
soldados.  Toledo  continuó  insumiso  y  el  emir  ise  vió  for¬ 
zado  a  realizar  cada  año  una  campaña  contra  la  ciudad 
de  incircuncisos  y  de  politeístas.  Almondir  la  bloqueó 
entre  (la  primavera  y  el  estío  del  año  856  de  Cristo;  El 
Mazu  Benabdalla  el  Arif,  gobernador  de  Talayera,  re¬ 
sistió  con  fortuna,  en  857,  la  acometida  toledana;  Mo¬ 
hamed  mismo  sitió  Toledo  en  la  inmediata  primavera 
y  aun  logró  hacer  caer  el  puente  sobre  el  Tajo  que  los 
rebeldes  guarnecían;  pero  meses  después,  el  745  de  la 
héjira,  859  de  la  Era  Cristiana,  al  concederles  la  am¬ 
nistía,  hubo  de  reconocer  al  cabo  su*  impotencia  para 
domar  la  plaza.  En  aquel  año,  agravóse  el  problema  re¬ 
ligioso  en  las  calles  de  Córdoba  con  el  martirio  de  Eu¬ 
logio,  el'  metropolitano  de  los  mozárabes  de  España; 
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los  normandos  aparecieron  de  nuevo  en  las  costas  at¬ 
lánticas,  y  a  estos  dos  gravísimos  asuntos  se  unieron, 
para  más  inquietar  al  soberano,  la  actitud  hostil  de  hecho' 
de  Toledo,  que  se  entregaría  por  entonces  a  Lope,  hijo 
de  Muza,  el  jefe  de  los  rebeldes  Benicasi,  y  la  política 
vacilante,  aunque  enemiga  de  este  orgulloso  y  bravo  re¬ 
negado,  que  dominaba  desde  Tudela  y  Zaragoza  todo 
el  valle  del  Ebro,  desde  los  Monegros  hasta  Haro.  To¬ 
ledo  y  los  mozárabes,  los  normandos  y  Muza,  imposi¬ 
bilitaron  al  emir  para  realizar  ningún  ataque  contra 
Asturias,  y  Ordoño,  no  obstante  la  rota  de  Gatón  jun¬ 
to  al  Guadecelete,  tuvo  así  espacio  y  libertad  bastantes 
para  tomar  la  iniciativa  en  la  pelea  ( i ). 

Claudio  Sánchez-Albornoz. 


(i)  Páginas  de  mi  Historia  del  reino  de  Asturias.  En  esta  obra 
ofreceré  al  lector  indicación  precisa  de  las  fuentes  utilizadas  para 
trazar  este  relato. 


De  Almonacid  a  Toledo 


"MáSim 


El  Guadecelete 


XI 


Apuntes  sobre  la  bibliografía  de  los  si¬ 
glos  XVI  y  XVll,  referentes  a  la  geografía 
histórica  del  Reino  de  Murcia 

I.  Geógrafos,  historiadores,  cosmógrafos,  cartógrafos,  literatos. — 
II.  Trabajos  estadísticos  y  otros  de  carácter  oficial:  las  «Relacio¬ 
nes  topográficas»,  censos,  etc.  — III.  Los  viajeros  y  sus  escritos. 

‘  I 

La  orientación  clásica  que  se  inicia  durante  el  si¬ 
glo  XV  en  la  literatura  y  en  la  ciencia  española 
persevera,  acentuándose  más  cada  vez  en  las 
centurias  xvi  y  xvii. 

Sin  embargo,  la  vida  intensa  de  relación  a  que,  por 
efectos  de  la  política  exterior,  estuvo  sometida  nuestra 
patria  mientras  asentaron  en  el  trono  de  Jaimes  y  Al¬ 
fonsos  los  monarcas  austríacos,  hizo  que,  al  mismo 
tiempo,  progresaran  los  conocimientos  fundados  en  la 
observación  directa  de  las  cosas  y  muy  especialmente 
la  Geografía,  en  su  aspecto  descriptivo. 

Siguiendo  el  rumbo  iniciado  por  Estoria  de  España, 
todos  los  historiadores  dedican  capítulos  especiales  o 
largos  párrafos  a  pintarnos  las  excelencias  de  nuestra 
península  o  las  de  los  lugares  donde  ocurrieran  los  prin¬ 
cipales  sucesos  en  ella  realizados.  Sin  querer,  todos  los 
cronistas  son  también  geógrafos,  y  aun,  a  veces,  incli¬ 
nan  su  actividad  a  uno  y  otro  ramo  del  saber,  que,  en 
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realidad,  pueden  considerarse  enlazados  de  un  modo  es¬ 
trecho  e  íntimo. 

Así  Lorenzo  de  Padilla,  en  su  Particular  Crónica 
del  Católico  y  sobre  illustre  Rey  D,  Phelippe,  primero 
de  este  nombre,  describe  en  los  capítulos  II  y  III  el 
Reino  de  Granada,  como  lo  hace  también  en  diversas 
partes  Hernando  del  Pulgar  en  su  Crónica  de  los  Re¬ 
yes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  dando,  uno 
y  otro,  algunos  detalles  relacionados  con  Murcia  y  con 
sus  serranías. 

Y  llegando  a  los  grandes  historiadores,  vemos  en 
Florián  de  Ocampo  {Crónica  general  de  España)  que 
en  el  capítulo  II  del  libro  I  trata  ^^Del  asiento  y  figura 
de  España,  con  la  medida  que  tiene  por  sus  contornos 
y  redondez,  declarada  por  lugares  y  pueblos  más  prin¬ 
cipales  que  se  conocen  hoy  día  isobre  sus  riberas  de  mar’^ 
señalando  admirablemente  la  costa  comprendida  desde 
Denia  a  la  desembocadura  del  Almanzora  y  mencionan¬ 
do,  dentro  de  este  trozo  de  litoral,  a  “Tablada”,  “Veni- 
sa.  Carpe,  Benidorma,  Villayoso,  Alicante,  Guardamar, 
Cabo  de  Palos,  Cartagena,  Magarron  y  la  Portilla”. 
En  el  capítulo  III  del  mismo  libro  habla  “Del  reparti¬ 
miento  en  que  las  gentes  tenían  divididas  las  principa¬ 
les  provincias  de  España,  y  del  repartimiento  que  tienen 
ahora,  diverso  de  aquél,  en  cinco  reinos  de  cristianos 
que  en  ella  se  han  fundado;  declarado  lo  uno  y  lo  otro 
por  los  límites  y  linderos  que  solían  tener,  y  por  los  que 
también  ahora  tienen”,  y  determina,  aunque  con  algu¬ 
na  indecisión,  las  fronteras  de  Aragón  y  Castilla,  equi¬ 
vocándose  al  iniciarlas  en  Guardamar,  sobre  el  Medi¬ 
terráneo. 

El  capítulo  XIX  del  libro  IV  es  interesantísimo 
para  nosotros.  Titúlase  “Cómo  la  ciudad  de  Cartapna 
fué  magníficamente  poblada  por  el  capitán  Hasdrúbal, 
cartaginés,  y  de  los  bienes  antiguos  deste  pueblo,  con 
las  excelencias  de  su  puerto  y  de  toda  su  provincia  ,  y 
expone,  no  sólo  la  topografía  de  uno  y  otra,  sino  tam- 
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bién  la  enumeración  de  los  productos  agrícolas  y  mi¬ 
neros,  expresándose  siempre  con  la  soltura  del  que  está 
perfectamente  enterado  del  asunto  y  diciéndonos,  al  re¬ 
ferirse  a  las  cuevas  de  Doña  Constanza  y  de  Don  Juan 
Manuel,  que  las  visitó  y  exploró  detenidamente  (‘Mentro 
de  las  cuales  anduvimos  alguna  vez  y  no  sin  peligro  de 
nuestra  persona,  donde  vimos  y  sacamos  crecidos  peda¬ 
zos  de  calcedonias’’). 

El  continuador  de  Ocampo,  Ambrosio  de  Morales, 
no  sólo  emula  al  iniciador  de  la  Crónica,  sino  que  le  su¬ 
pera.  Sin  embargo,  conoce  menos  las  comarcas  del  Se¬ 
gura  y  por  eso  no  se  cuida  de  apuntar  las  cualidades  y 
condiciones  de  tal  país,  ateniéndose  a  Tito  Divio,  a  Vir¬ 
gilio  y  a  Polibio  en  los  capítulos  X,  XI  y  XII  del  libro  VI, 
al  narrar  el  asedio  de  Carthago  Xova  por  Escipión  y  ik>v 
los  romanos,  añadiendo  que  de  la  posición  de  la  colonia 
de  Asdrúbal  ‘^no  será  menester  decir  aquí  más,  pues  Elo- 
rián  lo  dejó  ya  dicho  tan  cumplidamente”.  En  el  li¬ 
bro  XI,  el  capítulo  XVIII  se  destina  a  la  destrucción 
de  la  urbe  en  días  de  Gunderico,  rey  de  los  vándalos, 
quien  la  ^D|uedó  como  hasta  nuestros  tiempos  la  hemos 
visto,  un  pequeño  lugar  de  pocas  más  de  seiscientas  ca¬ 
sas”,  admirando  luego  la  restauración  y  fortificación, 
emprendidas  por  Eelipe  II. 

Lástima  grande  que  el  insigne  cronista  no  comple¬ 
tara  su  viaje,  hecho  por  el  Reino  de  León,  Asturias, 
Galicia  y  Castilla  la  Vieja,  con  otro  realizado  por  el  Sur 
y  Sudeste,  pues  nos  hubiera  proporcionado  curiosísi¬ 
mas  noticias,  expuestas  en  su  admirable  estilo.  En  el 
Discurso  general  de  las  antigüedades,  al  extenderse  en 
la  Descripción  de  España,  pondera  la  seda  de  IMurcia, 
la  multitud  de  escombros  de  Cartagena,  de  donde  dice 
que  agora  se  navegan  a  muchas  partes  en  escaveche” ; 
las  rosas  y  flores  de  las  márgenes  del  Segura  (“y  las 
moxcjuetas,  demás  del  deleite  y  hermosura...  son  de 
grandísimo  provecho  en  muchas  medicinas”);  el  espar¬ 
to,  que  ^Tn  grande  abundancia”  y  ‘‘por  allí  se  cría”;  la 
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riqueza  de  los  alumbres  (^^hay  tantos  dellos  en  una  sola 
sierra  de  la  tierra  de  Cartagena,  que  el  duque  de  Esca¬ 
lona  y  el  marqués  de  los  Vélez,  cuya  es  la  labor,  han 
cada  uno  más  de  quarenta  mil  ducados  cada  año 
della’’);  la  plata  de  los  pozos  abiertos  por  los  cartagi¬ 
neses  (^^a  personas  que  lo  han  visto  he  oído  cómo  aún 
agora  se  ven  las  entradas  destas  cuevas  no  muy  lejos 
de  la  ciudad  de  Cartagena”);  la  rara  cualidad  del  Poza 
Ayrón,  “cerca  de  la  Mancha”,  al  que  no  se  le  conoce 
manantial,  y  las  extrañas  fuentes  de  Caravaca,  “que 
por  grandes  aberturas  echan  cada  una  gran  golpe  de 
agua.  Acontece  hartas  veces  en  el  año  que  salen  en  el 
agua  envueltos  muchos  peces  y  anguilas  hechos  peda¬ 
zos  y  los  naturales  los  van  a  coger  y  se  aprovechan  de 
ellos”. 

Al  analizar  las  Antigüedades  de  las  ciudades  y  luga¬ 
res,  pueblos  y  ríos  antiguos  por  la  orden  que  en  la  Cró¬ 
nica  van  nombrados,  consigna  expresamente  que  “la 
ciudad  de  Cartagena  es  tan  conocida  y  se  sabe  tanto 
comúnmente  de  su  fundación,  de  su  nombre  y  de  su  si¬ 
tio,  que  aunque  Florión  de  Ocampo  no  hubiera  escrita 
de  todo  esto,  bien  a  la  larga,  en  diversas  partes,  no  tu¬ 
viera  yo  mucho  que  tratar  aquí  della...  Y  quando  lle¬ 
gáremos  a  contar  este  su  asolamiento,  se  dirá  cómo  el 
Rey  nuestro  Señor  Don  Felipe,  segundo  deste  nombre,, 
la  ha  mandado  reedificar  y  fortificar” ;  añadiendo  que 
“agora  en  nuestro  tiempo  el  Rey  Don  Felipe  nuestro 
Señor,  por  justa/s  causas  que  le  movieron,  dividiendo 
este  obispado,  alcanzó  de  su  Santidad  el  Papa  que  fue¬ 
se  Catedral  la  Iglesia  de  Orihuela,  que  antes  era  sugeta 
a  la  de  Cartagena”. 

Y  del  Segura  escribe:  “Nace  de  la  misma  montaña 
que  Guadalquivir,  tomando  su  corriente  al  Oriente  me¬ 
ridional,  pasando  por  la  ciudad  de  Murcia  y  yéndose  a 
meter  en  el  Mediterráneo,  junto  a  la  villa  de  Guada- 
mar,  nueve  leguas  por  cima  de  Cartagena,  habiendo 
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sido  hasta  allí  de  grandes  provechos  en  las  tierras  por 
donde  ha  pasado.” 

Garibay,  en  su  Compendio  historial  de  España,  hace 
una  reseña  de  la  Península  bastante  parecida  a  la  de 
Ocampo.  Al  tratar  de  Enrique  III,  anota  que  edificó 
el  alcázar  de  la  ciudad  de  Cartagena  y  reedificó  los  de 
Murcia” ;  y  en  el  reinado  de  Fernando  III  menciona  a 
Murcia,  Lorca,  Cartagena,  Muía,  Alicante,  Elche, 
Orihuela,  Crevillén,  Alhama,  Aledo,  Ciega  y  Roz  (¿Ri- 
cote?) 

Ni  Zurita  ni  Mariana  añaden  tampoco  novedades 
a  lo  reunido  por  Ocampo. 

Francisco  Bermúdez  de  Pedraza,  en  sus  Antigüe¬ 
dades  y  excelencias  de  Granada  (Granada,  1638,  en  fo¬ 
lio),  describe  la  sierra  de  este  reino,  que  va  hasta  Baza, 
^^donde  /se  hace  el  valle  llamado  el  río  de  Almanzora, 
que  significa  de  la  Victoria,  y  a  la  mano  derecha,  sobre 
la  costa  del  mar,  está  la  ciudad,  bien  grande,  en  otra 
tiempo,  de  Almería.  Aunque  esta  sierra  se  quiebra  en 
el  rio  de  Almanzora,  después  se  vuelve  a  levantar  tan 
alta,  que  dejando  en  la  marina  las  ciudades  de  Vera  y 
Muxacar,  se  entra  por  el  Reino  de  Murcia”. 

Reduciéndonos  a  libros  de  un  carácter  más  exclu¬ 
sivamente  geográfico  (aunque  sin  que  desaparezca  en 
sus  páginas  la  historia),  merece  el  primer  puesto,  como 
norma  y  patrón  de  todos  los  demás,  el  de  Las  cosas 
illustres  y  excellentes  de  España,  compuesto  por  el  doc¬ 
tísimo  varón  Lucio  Marineo  Sículo,  coronista  de  la 
S.  C.  C.  M.  La  edición  que  tenemos  a  la  vista  está  he¬ 
cha  ‘^en  la  noble  Villa  de  Alcalá  de  Henares.  En  casa 
de  Juan  de  Brocas,  a  Catorce  días  del  mes  de  Julio,  de 
Mil  y  quinientos  y  Treynta  y  nueve  anos”,  según  reza 
el  colofón.  En  la  portada  hay  un  escudo  con  las  armas 
imperiales  y  dice  Initium  Sapientiae  Timor  Domini. 
Al  folio  XVIII  v.°  empieza  un  apartado  en  que  se  lee: 
^^De  las  ciudades  y  villas  de  la  provincia  Cartaginése”, 
y  allí  describe  el  reino  de  Valencia,  y  detalladamente,, 
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Valencia  y  Monuiedro,  Cuenca,  Huele,  Ucles  y  Mo¬ 
lina’^  (pero  no  la  vieja  Carpetania,  que  él  mete  en  lo  que 
llama  Lusitania),  y  además,  el  Reino  de  Murcia.  Em¬ 
pieza  así:  ^^La  prouincia  q  se  dize  Cartaginés, e  tomó 
nóbre  de  la  ciudad  Cartagena:  la  ql  como  Plinio  es- 
criue  fundaré  los  Peños.  Es  prouincia  bié  grade  de 
pueblos  muy  nobles  y  abüdáte  de  muchas  cosas.  La 
qual  encomiéga  de  los  cófines  del  Reyno  de  Granada  y 
sube  por  la  parte  de  Griéte  hasta  cerca  Ioís  términos  de 
Tortosa.  Mas  boluiédo  a  la  ciudad  de  Cartagena  halla¬ 
mos  q  fue  muy  celebrada  por  los  escriptores  antiguos. 
Tiene  muy  famoso  puerto  en  el  qual  suelé  entrar  mu¬ 
chas  naos  y  estar  muy  seguras.  Este  puerto  ql  sea  se  co¬ 
lige  de  los  vsos  de  Vergilio:  en  los  qles  dixo  desta  ma¬ 
nera.  Esta  en  muy  largo  apartamiento  en  lugar  q  la  isla 
lo  haze  puerto  có  la  postura  de  sus  lados  por  una  parte 
y  por  otra ;  en  los  qles  se  quiebra  las  ondas  q  viené  del 
alto  mar.  Por  q  dos  puertos  hay  en  España  muy  famo¬ 
sos  :  el  uno  d  Cartagena ;  y  el  otro  d  la  Coruña.  ay  tá- 
bié  en  esta  ribera  del  mar  Helchit  y  la  muy  noble  ciu¬ 
dad  de  Alicante;  cuyo  puerto  tambié  es  nóbrado...’’ 
^^En  otra  regió  está  Murcia  rica  de  muchas  cosas  y  de 
vasijas  de  barro;  y  la  noble  ciudad  de  Origuela;  y  otra 
q  se  dise  Xatiua  de  muy  lindas  fuentes  y  frutos  de  ár¬ 
boles,  especialmente  granadas  grandes  y  brunas.  De 
aquí  está  apartados  Bódia,  Creuilla,  Villena,  Cócen- 
taina,  Segorbe,  Sámatheo,  Lucena,  Liria,  Alpuéte,  Lu- 
céte.  Aspe,  Torréte,  Paternoe,  Alcocer  y  Algezira.  Cu- 
llera,  Alpona,  Lotiniéte,  Alcoy,  Peñaguilla,  Brat,  Cap- 
det,  Xaxona,  Villa  Real,  Castelfabit,  Adamuz,  Castel 
planicici.  Moreda,  Xerica,  Castellón,  Villaformosa,  Al¬ 
menara,  Buñiol.’’  También  cita,  más  al  interior,  a  ‘^Vi- 
llescusa,  Iniesta,  Belmóte,  Chinchilla,  La  Roda,  San 
Cleméte,  Villanueua,  La  Mota,  Alcaraz”.  Reconoce  que 
se  llama  la  Mancha  de  Aragón  por  proveerse  de  sus  tri¬ 
gos  Aragón  y  Valencia,  comprendiendo  los  veinte  pue¬ 
blos  de  “Alcagar  de  Cósuegra,  El  capo  de  Tritana,  So- 
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cuellamos,  Villa-Robleclo,  El  Prouencio,  Mllanueua  del 
Cárdete,  Villa  Nueita  de  los  Infantes,  Villa  Nueua  de 
la  Xara,  Alarcó,  El  Castillo  de  Garcimuñoz,  Albacete, 
Hellin,  Touarra,  Xorquera,  Alcalá  del  Rio,  Jumilla,. 
Yecla,  Almása/’  ^^En  los  quales  veynte  pueblos,  se^ún 
yo  fui  informado,  ni  hay  río  ni  fuetes  sino  pozos  de 
agua  salobre;  y  con  toda  la  falta  de  aguas  es  la  tierra 
de  tata  virtud  q  se  coge  en  ella  más  trigo  q  en  otras 
partes  al  doble.’’  Todo  este  capítulo,  con  otros,  va  in¬ 
cluido  en  el  libro  IIP 

Al  folio  XXllI :  ^G3e  los  perlados  del  Reyno  de  Cas¬ 
tilla.”  Entre  los  Perlados  de  España  que  son  por 
cuenta  cinquenta  y  cinco”  señala  el  ‘^Obispo  de  Carta¬ 
gena  con  cinco  mil”  ducados  de  renta  anual. 

Al  folio  XXIII:  ‘^Títulos  y  officios  de  los  gran¬ 
des  de  Castilla”  pone  al  Adelantado  de  Murcia,  de 
linaje  de  los  Eajardos.”. 

Al  folio  XXIIII:  ^‘De  los  grandes  de  Castilla,  de 
León,  de  Andaluzia  y  de  Galicia”,  consigna  al  ‘‘Duque 
de  Escalona,  ^Marqués  de  Vi  llena  y  de  Moya,  conde  de 
Santisteuan,  de  la  familia  de  los  I’achecos,  en  España 
muy  antigua;  sesenta  mil”  (ducados  de  renta)  y  al 
“Marqués  de  los  Velez,  Adelantado  de  ^Murcia,  de  ge¬ 
neración  de  los  Fajardos,  Treynta  mil”.  (Esto  de  dig¬ 
nidades,  etc.,  es  del  Libro  I\".) 

Calcado  en  la  obra  de  Marineo  Sículo  va  el  Libro 
de  (jrandc::^as  y  cosas  memorables  de  lis  paña,  “Agora 
de  nueuo  hecho  y  copilado  por  el  Alaestro  Pedro  de  ^le- 
dina  vezino  de  Seuilla.  AlDxlviii”.  En  el  colofón  dice 
“impreso  en  Alcalá  de  Llenares,  en  casa  de  Pedro  de 
Robles  y  Juan  de  Villanueva.  Año  del  Señor  de  1566”. 
En  la  edición  de  Alcalá,  de  1595?  portada  un 

mapa  de  España,  con  ciudades  dibujadas,  montes  y  los 
principales  ríos:  en  cintas  enrolladas  pone  “Cartagena”, 
Murcia  R.”,  etc. 

Los  folios  del  cxlvii  al  clvi,  ambos  inclusiv'e  se  ocu¬ 
pan  “De  la  prouincia  de  Cartagena  y  Reyno  de  \  a- 
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Jencia’’  y  empieza  hablando  (en  el  capítulo  CXLVI  de  la 
-obra)  ^^De  la  prouincia  de  Cartagena  y  reyno  de  Valé- 
cia,  de  su  fundación  y  cosas  notables’’,  asegurando  tra¬ 
tarse  de  la  Contestania  y  haciendo  la  historia  de  Testa 
y  de  la  creación  y  toma  de  la  nueva  Cartago,  a  la  que 
describe,  acompañando  seguidamente  una  reseña  ge¬ 
neral  del  Reino  de  Valencia  y  enumerando  sus  princi¬ 
pales  pueblos  y  entre  ellos  los  de  Murcia.  Después,  en 
el  capitulo  siguiente  (el  CXLVII),  trata  “De  la  ciudad 
de  Murcia  y  como  por  auiso  de  un  cauallero  fue  libre 
-de  la  destruyción  y  seruidumbre”.  Cuenta  lo  de  Teo- 
domiro  y  luego  relata  la  reconquista  por  Don  Alfonso 
el  Sabio,  pero  no  trae  nada  de  descripción.  Después,  en 
artículos  sucesivos,  aporta  datos  de  Valencia,  el  Grao, 
Sagunto,  “la  población  de  los  beterones”,  Xatiua,  Al- 
-cocer.  Gandía,  Oliva,  Alcira,  Biar,  Burriana,  Cebolla  y 
Villena,  con  cuyo  término  remata  y  pasa  a  ocuparse  de 
Aragón. 

Al  capítulo  CXLVI,  hablando  de  Cartagena  y  su 
dierra,  escribe:  “Tiene  el  mejor  puerto  de  mar  que  hay 
en  España,  y  aun  es  uno  de  los  mejores  del  mundo,  de 
los  que  agora  se  saben,  porque  demás  de  ser  muy  gran¬ 
de,  muy  hondo  y  espacioso,  viene  cercado  por  su  contor¬ 
no  de  cumbres  muy  altas,  también  dispuestas  y  ordena¬ 
das,  que  parece  que  naturaleza  les  puso  assi  de  indus¬ 
tria  y  para  que  ninguna  tormenta  de  vientos  pueda  tur¬ 
bar  los  nauios,  que  están  dentro  ni  aun  tampoco  les  pue¬ 
dan  dañar  los  vientos  del  medio  dia,  hazia  donde  sale 
la  boca  del  puerto,  ni  les  pueden  estoruar  la  salida  vez 
alguna  de  las  que  quieren  salir  fuera.  Ay  a  la  boca  del 
puerto  una  isla  pequeña  de  grandes  peñas  enriscadas  a 
la  cual  llaman  escombrera.  En  esta  quiebra  las  olas,  y 
brabeza  de  la  mar  en  sus  tormentas  y  assi  entran  lais 
aguas  al  puerto  muy  mansas  y  sosegadas  por  ambos  los 
lados  de  la  isla.  Dize  una  coronica  que  en  las  comarcas 
desta  ciudad  hay  mineros  y  cueuas  de  Calcedonias, 
amatistas  y  otras  piedras  preciosas  y  muestras  de  dia- 
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mantés  de  punta  y  de  oro.  Y  dize  que  los  antiguo'S  a  me¬ 
dia  legua  de  esta  ciudad,  tenian  mineros  de  plata  que 
r)cupaban  más  de  doce  leguas...  Por  las  comarcas  de 
esta  ciudad,  acontece  no  llouer  en  dos  o  tres  años 
y  con  esta  falta  de  lluuia  es  el  rocío,  que  cae  del  cielo 
de  tanta  grosura,  que  cría  los  frutos  muy  sustancio¬ 
sos...  Tiene  esta  prouincia  de  Cartagena  tanto  esparto 
que  jamás  los  antiguos  lo  pudieron  acabar.  Por  lo  qual 
llamaró  los  antiguos  a  Cartagena  Cartago  espartaria, 
del  qual  se  proueen  muchas  partes...  Estuuo  destruyda 
y  asolada  mas  de  mil  y  cien  años,  hasta  que  el  año  de 
mil,  y  quinientos,  y  setenta,  la  mandó  restaurar  y  for¬ 
tificar  el  Cathólico  Rey  nuestro  Señor  Don  Phelippe 
segundo,  restaurando  y  fortificando  también  el  exce¬ 
lente  puerto  de  esta  ciudad,  que  estaua  desde  Gunderi- 
co  sin  defensa  y  muy  aparejado  para  que  pudiesen  de 
improuiso  meterse  en  él  armadas  de  enemigos.  Pero 
agora  esta  ya  tal,  que  no  lo  podrán  hazer  placiendo  a 
Dios.’^  ^^Tuuo  cargo  de  esta  obra  Vespasiano  de  Gon- 
zaga,  Duque  de  Traiecto,  hombre  sapientísimo  de  for¬ 
tificaciones,  y  de  toda  cosa  de  guerra  y  no  menos  sabio 
en  muy  buenas  letras.’’ 

Pasa  a  tratar,  en  el  mismo  capítulo  del  Rey  no  de  Va¬ 
lencia,  citando  la  defensa  contra  las  fustas  de  los  corsa¬ 
rios  moros,  que  se  estableció  bajó  Carlos  V,  siendo  Vi¬ 
rrey  don  Bernardino  de  Cárdenas,  duque  de  M aqueda. 

Pone  el  maestro  Medina  en  la  Provincia  de  Cartagena 
y  Reino  de  Valencia  setenta  ciudades  y  villas  principa¬ 
les,  que  son  éstas:  Pueblos  de  Valencia  y  Cartagena. 
^C\dra,  Ademuz,  Albalat,  Alcocer,  Alcor,  Alzira,  Ali¬ 
cante,  Almenara,  Almodóuar,  Alpona,  Alpnente,  Aspe, 
Benicarlo,  Bondra,  Biar,  Buñol,  Carauaca,  Calpe,  Car- 
•dona,  Cartagena,  Castel,  Castellón,  Cilla,  Concentayna, 
Campilon,  Contunte,  Ciñiera,  Denla,  Elchith,  Estrada, 
Fabit,  Gandía,  Gomenein,  Guadamar,  Landete,  Lérida, 
Lyria,  Lucena,  Lance,  Luceche,  Moruiedro,  Morella, 
Murcia,  Oliua,  Orihuela,  Oropesa,  Paternoe,  Penangiu- 
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lia,  Peníscola,  Ribagorga,  Ruyllon,  Requena,  San  Ma^ 
theo,  Segorbe,  Teruel,  Torrente,  Torres,  Turiel,  UtieU 
Valencia,  Venisa,  Vera,  Villena,  Villa-Real,  Xaxona,. 
Xátiua,  Xérica.’’ 

Al  frente  de  la  ^Trouincia  de  Cartagena  y  Reyno  de 
Valencia’^  hay  dibujo  representando  una  ciudad  mura¬ 
da,  cortada  por  un  río,  que  no  corresponde  ni  a  Carta¬ 
gena,  ni  a  Murcia,  ni  a  Valencia,  ni  a  Orihuela,  ya  que 
está  repetida  igual  en  otras  cabeceras  de  libro  o  de  capí¬ 
tulo.  El  último  de  la  obra  (CLXXXIII)  es  ‘^De  un  iti¬ 
nerario  de  leguas,  que  ay  de  unas  ciudades  de  España  a 
otras^’  y  allí  figuran:  ^^De  Murcia  a  Lorca...  14’’.  ^^De 
Murcia  a  Granada...  39.”  “De  Murcia  a  Toledo...  39.'’ 
“De  Murcia  a  Valencia...  34’’  y  “De  Origuela  a  Ali¬ 
cante...  9’’  (i). 

Del  mismo  género  que  los  trabajos  de  Marineo  Sí  cu¬ 
lo  y  de  Pedro  de  Medina  es  un  manuscrito  de  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  titulado  Floresta  española  o  descripción 
de  varias  ciudades  de  España^  fechado  en  el  año  1602, 
Ms.  5989.  Figuran  las  monografías  que  llevan  por  epí¬ 
grafe  “Estampa  de  Cartagena”  y  “Tipo  de  Murzia”, 
esta  última  incompleta  por  faltar  las  hojas  en  el  único 
ejemplar  en  el  día  subsistente.  Reúne,  como  era  uso  co¬ 
rriente  entonces,  interpolándolos,  los  sucesos  memora¬ 
bles  de  ambas  poblaciones,  con  algunas  indicaciones  so¬ 
bre  edificios,  sobre  producción,  sobre  el  campo  y  sobre 
la  huerta,  según  detalladamente  puede  verse  en  el  apén¬ 
dice  I,  en  que  reproducimos  por  íntegro  ambos  capítulos. 

Mucho  más  completa  que  las  anteriores  es  la  ‘‘Pobla¬ 
ción  general  de  España,  sus  trofeos,  blasones  y  conquis¬ 
tas  heroycas,  descripciones  agradables,  grandevas  nota- 


(i)  La  obra  de  Medina  fué  refundida  y  perfeccionada  por  Pé¬ 
rez  de  Mesa.  “Primera  y  segunda  parte  de  las  Grandeza  de  Espa¬ 
ña...,  nuevamente  corregida  y  muy  ampliada  por  Diego  Pérez  de 
Mesa,  catedrático  de  Mathemáticas  en  la  Universidad  de  Alcalá... - 
En  Alcalá,  en  casa  de  Juan  Gracián  que  sea  en  gloria.  Año  1590.  A 
costa  de  Méndez,  mercader  de  libros.” 
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bles,  etc.,  por  Rodrigo  Méndez  Silva,  coronista  destos 
reynos.  Añadida  y  enmendada  por  él  mismo  en  esta  últi¬ 
ma  impresión.  Año  1675.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por 
Roque  Rico  de  Miranda’’. 

En  el  folio  183  empieza  la  ‘‘Descrijición  del  Reyno 
de  Murcia’^  dedicando,  sucesivamente,  el  Capitulo  I  al 
Reyno  en  general;  el  Capitulo  II,  a  la  ‘^Ciudad  de  Mur- 
<cia”;  el  III,  a  la  ‘^Ciudad  de  Cartagena’’;  el  I\^  a  la 
“Ciudad  de  Lorca” ;  el  V,  a  la  “Villa  de  Muía” ;  el  VI, 
a  la  “Villa  de  Caravaca”;  el  VII  a  la  “Villa  de  Alcan¬ 
tarilla”;  el  VIII,  a  la  “Villa  de  Totana”;  el  IX,  a  la 
“Villa  de  Molina”;  el  X,  a  la  “Villa  de  Ricote”;  el  XI, 
a  la  “Villa  de  Lorqui”;  el  XII,  a  la  “Villa  de  Toua- 
rra”,  y  el  XIII,  al  “Lugar  de  la  Raya”.  En  una  “Me¬ 
moria  de  los  Arzobispados  de  España”  que  antecede 
a  la  obra,  da  al  Obispado  de  Cartagena,  “sufragáneo 
de  Toledo”,  87  lugares. 

Méndez  Silva  sirvió  de  modelo  durante  todo  el  res¬ 
to  del  siglo  XVII,  y  aun  en  el  xviii  inspiró  la  labor  de 
Estrada. 

Mucha  menos  importancia  tiene  la  Breve  noticia 
de  España  y  sus  grandezas,  escrita  y  observada  por 
Juan  Manuel  de  la  Parra,  jefe  de  la  Cerería  del  Rey 
nuestro  Señor,  Biblioteca  Nacional,  Ms.,  t.  250  (dedi¬ 
cado  a  doña  Mariana  de  N'eoburgo);  la  Descripción  de 
todas  las  provincias  y  reinos  del  mundo,  por  Jaime  Re- 
bullosa,  Gerona,  1603;  el  Libro  de  las  maravillas  y  se¬ 
cretos  del  mundo,  compuesto  por  fray  Juan  de  \dtoria, 
de  la  Orden  de  Predicadores,  Biblioteca  Nacional,  ma¬ 
nuscrito  540,  y  otros  muchos  análogos.  Sobre  propor¬ 
cionar  escasísimas  noticias  de  !\Iurcia  y  para  eso  co¬ 
piadas  de  los  autores  antes  citados,  dan  en  la  flor  de 
Mabar  exageradamente  nuestro  suelo  en  pomposas  hi¬ 
pérboles  semejantes  a  Juan  Manuel  de  la  Parra,  que 
llama  a  la  tierra  española:  “Eeliz  afecto  de  los  ojos  de 
Europa,  nido  de  las  gracias,  habitación  de  las  sirenas, 
«escuela  de  las  ciencias,  teatro  de  las  políticas,  centro 
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de  la  milicia,  parnaso  de  las  musas,  jardín  del  mundo, 
palacio  hermoso  del  Sol,  afortunado  compendio  de  la 
tierra,  continuados  equilibrios  de  la  Justicia,  digna  dis¬ 
tribución  de  los  premios,  hermoso  palacio  de  la  prima¬ 
vera,  tesoro  de  los  más  ricos  favores  del  cielo,  blandos 
y  suaves  nortes,  constelación  saludable  y  cielo  hermo¬ 
samente  benigno.’’  Y  luego  añade:  compites  en 

•grandeza  a  todos;  tú  eres  la  más  abundante  en  mieses,. 
en  ganados,  en  ríos,  en  fuentes,  y,  en  fin,  un  océano  de 
grandezas.” 

En  las  Excelencias  de  la  monarquía  y  reino  de  Es¬ 
paña  en  que  de  nuevo  con  grande  aumento  se  trata  d^ 
su  origen,  antigüedad,  sucesiones,  preeminencias  y  pre¬ 
cedencias,  nobleza,  religión,  gouierno,  potencia  y  rique¬ 
zas  de  sus  Reynos,  Dignidades  y  Títulos  de  sus  vassa- 
llos,  renombres  de  sus  Reyes  y  conseruación  de  su  an¬ 
tiquísima  lengua  hasta  ahora,  por  el  doctor  don  Gre¬ 
gorio  López  Madera,  del  Consejo  Supremo  de  Casti¬ 
lla,  etc.  (A  la  Magestad  del  Rey  Don  Filipe  lili  Nues¬ 
tro  Señor.  Con  privilegio.  Por  Luis  Sánchez,  impresor 
de  Su  Magestad;  año  1625),  se  lee  que  los  españoles 
somos  ^^naturalmente  inclinados  a  grandes  virtudes”  (fo¬ 
lio  9).  En  el  folio  89,  dice:  España  lleua  la  carga  de 
defender  la  iglesia  y  assí  se  le  deue  la  honra  y  primer 
lugar.”  En  el  folio  86  demuestra  que  ^^España  ha  sido 
siempre  la  más  rica  Provincia  del  mundo”.  Está  con¬ 
vencido,  y  lo  expresa  en  el  folio  83,  de  que  “a  España 
se  deue  el  primer  lugar  por  la  grandeza  de  su  imperio”, 
y  de  que  (fol.  79  v.)  ^ña  Monarquía  de  España  es  ma¬ 
yor  que  todas  las  passadas”. 

En  cambio  fray  Juan  de  Vitoria  {Libro  de  las  ma¬ 
ravillas  y  secretos  del  mundo)  describe  cosas  tan  ex¬ 
trañas  como  el  Pozo  Airón  y  otras  semejantes. 

Descendiendo  ahora  a  lo  propio  de  los  escritores 
murcianos  o  a  los  que,  en  especial,  trataron  de  cosas  de 
Murcia,  conviene  consignar  el  desbarajuste  que  intro¬ 
dujeron,  precisamente  en  la  época  de  nuestro  florecí- 
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miento  literario,  los  falsos  cronicones  de  Jerónimo  Ro¬ 
mán  de  la  Higuera,  de  Marco  iMáximo,  Lucio  Flavio 
Dextro,  Luitprando  y  demás  apócrifos,  cuyo  valor,  como 
fuentes  informativas,  quedó  justipreciado  por  don  Juan 
Bautista  Pérez,  don  José  Pellicer,  el  Marqués  de  Mon- 
déjar,  el  Cardenal  de  Aguirre,  don  Nicolás  Antonio, 
don  Gregorio  ó.íayans  y  Sisear,  etc.  Estos  falsos  cro¬ 
nicones,  que  despistaron  a  Cáscales  y  a  tantos  otros,  son' 
tanto  más  temibles  cuanto  que  dan  detalles  precisos  de 
la  cuenca  del  Segura,  a  la  cual  conocían  sus  autores  per- 
fectísimamente.  Tal  lo  demuestran,  por  ejemplo,  Julia¬ 
no,  arcipreste  de  Santa  Justa,  en  el  número  475  del 
Adver ^  cuando  dice:  ‘^Eversis  inundationes  Sarraceno- 
rum  Hispaniis,  Christiani  Mozárabes  remanserunt  ha- 
bentes  Templa  Sacerdotesque ;  nimi  tamen  ab  illis  ve- 
xati  tributisque  gravati:  Cartilágine,  Bigastri,  Illaci, 
Eliocrotae,  Virgiliae,  Caravacae,  Bullís  Regis  et  Secu- 
rae” ;  o  en  los  folios  138  y  140  de  su  De  Eremit.,  al  se¬ 
ñalar  ^^Eremiterium  Sancti  Genesi  Abdelardi  ad  litus 
Carthaginis  Spartaria,  Eremiterium  Moratalla,  quae 
olim  civitas  Tricta  dicitur...  Eremiterium  Sanctae  Ma- 
riae  Arrixaca,  Murciae”. 

A  estos  falsarios  (i)  tomó  por  guía  el  padre  Hué- 
lamo  en  su  libro  del  Santo  A  delardo  Cines,  libro  en  el 
que,  como  en  otro  del  padre  Jerónimo  Román  de  la  Hi¬ 
guera,  se  trata  del  Convento  de  San  Ginés  de  la  Xara, 
en  Cartagena,  o  mejor  en  su  término,  hablando  am¬ 
bos  (y  siguiéndolos  el  padre  Márquez  en  su  obra  de  los 
H ermitaños  agustinos)  de  una  porción  de  sucesos  tan 
nota1)les  como  la  venida  al  cabo  de  Palos  de  San  Ginés 
y  del  mismo  Roldán,  venida  ésta  que  ‘^se  debe  tener 
])or  cierta,  por  la  memoria,  que  hoy  dura,  de  la  Mesa  de 
Roldán  y  cerro  de  Roldán  en  esta  costa”. 

Otra  orientación  muy  distinta  dió  a  la  Geografía 


(i)  No  son  los  únicos:  hay  que  agregar  a  ellos  los  autores  del 
Acta  de  fundación  y  población,  que  se  conserva  en  el  archivo  de 
Milla. 
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local  Jerónimo  Hurtado,  en  una  Descripción  de  Carta¬ 
gena  y  su  puerto^  ms.  original,  en  7  hojas  foL,  letra  del 
siglo  XVI,  dirigida  al  padre  Jerónimo  de  la  Higuera, 
en  carta  firmada  por  el  autor,  incluidas  una  y  otra  en 
el  tomo  VII  de  Misceláneas,  7,  folios  306  a  312; 
biblioteca  de  don  Luis  de  Salazar,  hoy  en  la  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  En  la  cabecera  pone  “Año  de 
1584’’  y  los  detalles  del  texto  parecen  concordar  con 
esta  fecha.  El  estilo  es  sobrio  y  conciso;  las  noticias, 
precisas  y  de  valor  indiscutible.  Comienza  reseñando  la 
costa  desde  Almazarrón  al  cabo  de  Palos;  habla  minu¬ 
ciosamente  de  la  ciudad,  apunta  algunos  antecedentes 
históricos  y  luego  describe  el  campo  cartagenero  con  las 
tierras  confinantes  de  Orihuela,  Murcia,  Lebrilla,  Alha- 
ma,  Totana,  Aledo,  Lorca,  Muía,  Caravaca,  Cehegín, 
Moratalla  y  Segura  de  la  Sierra.  Acompaña  un  peque¬ 
ño  plano  del  puerto,  toscamente  dibujado,  y  en  cuanto 
a  la  transcripción  del  manuscrito  ya  se  hizo  por  don 
Gregorio  Vicent  y  Portillo  en  el  t.  I  de  la  Biblioteca  his¬ 
tórica  de  Cartagena,  págs.  304  y  sigs. 

Vemos  que  Hurtado  remite  sus  páginas  al  padre  Je¬ 
rónimo  Román  de  la  Higuera,  miembro  de  la  Compa¬ 
ría  de  Jesús,  muy  entendido  en  lo  de  Murcia,  de  quien 
hay,  también  manuscrita,  una  Historia  de  Caravaca  (i  ). 

Pero  el  coloso  en  cosas  de  erudición  relativas  a  la 
cuenca  del  Segura,  es  Cáscales. 

La  primera  muestra  que  dió  el*  licenciado  Fran¬ 
cisco  Cáscales  de  su  sazonado  ingenio  “fue  el  Discurso 
de  la  ciudad  de  Cartagena,  dirigido  a  la  misma  y  salido 
a  luz  en  Valencia  el  año  de  M.D.XCVHI,  en  casa  de 
Juan  Chysostomo  Garriz  en  En  la  portada  se  lee 
el  dístico  siguiente: 

“Urbs  Carthago  fuit  jactans  se  divite  Poeno: 

Ho0C  nova  nostra  fuit,  stat  queque;  at  illa  jacet” 


(i)  De  este  manuscrito  da  noticia  el  Conde  de  Mora  en  su 
Historia  de  Toledo. 
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Hallábase  a  la  sazón  Cáscales  en  Cartag’ena  a  don¬ 
de  havía  pasado  a  residir  por  no  vivir  en  Murcia  po¬ 
bre  entre  rieos,  mal  conocido  entre  caballeros,  olvidado 
entre  deudos  y  extrangero  en  su  patria.  Con  este  mo¬ 
tivo  quiso  hacer  un  obsequio  correspondiente  a  la  nue¬ 
va  patria  ilustrando  sus  antiguas  glorias  con  un  ele¬ 
gante  y  erudito  discurso  que  pocos  han  logrado  ver 
por  su  rareza.’’ 

^^En  él  trata  nuestro  autor  de  la  fundación  de  esta 
famosa  Colonia  de  los  Romanos,  trahe  y  explica  los  mo¬ 
numentos  antiguos  que  en  ella  se  han  conservado  a  pe¬ 
sar  de  las  injurias  del  tiempo,  describe  su  asiento,  su 
fertilidad,  la  excelencia  de  su  Obispado,  la  de  algunos 
hijos  suyos  célebres  en  armas,  letras  y  santidad  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  ilustra  muchos  puntos  de  nuestra  historia 
con  erudición  i  buen  gusto.”  (i) 

En  el  Discurso  se  ocupa,  efectivamente,  del  origen 
de  Cartagena  (números  i  al  5),  de  los  cinco  cerros,  del 
Coliseo,  de  la  Torre  Ciega,  de  un  túmulo  y  de  otros  res¬ 
tos  arqueológicos  (números  6  al  14),  del  ‘^Puerto  de  Car¬ 
tagena  el  mejor  del  mundo”  (número  15),  de  las  ^^Como¬ 
didades  de  Cartagena”  (número  16),  de  sus  ^Hrutos  muy 
buenos”  (número  17),  del  Extraño  rocio”  que  allí  cae 
(número  18),  del  ^^Campo  fecundísimo”  (número  19), 
de  la  Notable  cosecha  de  Cardos”  (número  20),  de  la 
Pedrería  preciosa”,  ^^amatistas,  rubíes,  calcedonias  y 
diamantes”,  vistos  en  las  cuevas  (número  22),  de  ‘^el 
pozo  Bebelo,  donde  sacaban  gran  suma  de  plata”  (nú¬ 
mero  23),  de  las  ^‘Piedras  con  letras  con  sus  interpreta¬ 
ciones”  (números  24  al  31),  de  la  ‘^Casa  del  Rey”  (nú¬ 
mero  32)  y  de  otros  puntos  relacionados  con  el  pasado 
de  la  urbe  (números  33  al  53  inclusive). 

Pero  la  obra  que  rindió  mayor  gloria  a  Cáscales  fue 
la  de  los  Discursos  históricos  de  Ja  muy  noble  y  muy  leal 


(i)  Del  Prólogo,  que  aparece  sin  firma  alguna,  precediendo  a 
la  Dedicatoria  y  Prólogo  de  Cáscales  en  la  primera  edición  de  sus 
Tablas  poéticas. 


71 6  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ciudad  de  Murcia  y  su  Reino,  editada  por  primera  vez 
en  Murcia,  año  de  1621,  en  casa  de  Luis  Berós;  después, 
en  la  misma  población,  por  el  impresor  don  Francisco 
Benedito  (el  1775),  y,  últimamente,  por  Miguel  Tornel 
y  Olmos  (Murcia,  1874). 

En  punto  a  Geografía  son  dignos  de  todo  encomio, 
además  de  muchos  incisos  repartidos  por  toda  la  obra, 
el  Discurso  XVI,  dedicado  a  la  ^^Descripción  de  Mur¬ 
cia’’  y  el  XX  relativo  a  Cartagena,  en  el  cual,  el  capí¬ 
tulo  VIII,  incluye  la  pintura,  hecha  en  clásico  estilo  y 
con  elegante  corte,  del  Convento  de  San  Ginés  de  la 
Jara,  acabando  su  reseña  con  el  colorido  panorama  de 
cuanto  se  veía  desde  tal  convento  (i). 

Casi  simultáneamente  con  Cáscales  escribieron  Cor- 
balán  y  Alonso  de  Vargas. 

Del  primero  tenemos  la  ‘Mistoria  del  mysterioso  apa¬ 
recimiento  de  la  Santissima  Cruz  de  Carabuca  e  inu- 
merables  milagros  q.  Dios  N.  S.  ha  obrado  y  obra  por 
su  deuocio,  dirigida  a  don  Cristóval  de  Roxas  y  San- 
doual...  y  compuesta  por  el  licenciado  Juan  de  Robles 
Corualán,  clérigo  presbítero  de  la  misma  villa  de  Cara- 
baca...  impreso  en  Madrid  en  casa  de  la  biuda  de  Alon  ¬ 
so  Martín,  1615.  En  4.®”  Divídese  en  dos  libros,  y  lo 
más  interesante  a  nuestros  fines  es  el  capítulo  I  del  li¬ 
bro  I:  “De  la  descripción  de  la  villa  de  Carabaca  y  su 
término,  fertilidad  y  clyma  y  hasta  qué  tiempo  se  con- 
seruaron  los  Obispos  en  este  Obispado  de  Cartagena”, 
donde  menciona  el  caserío  de  la  población,  los  alrede¬ 
dores  y  los  productos  de  la  misma. 

El  capítulo  II  trata  “de  la  antigüedad  del  río  Qui- 
par,  y  cosas  particulares  del,  y  principio  de  la  Ermita 
de  nuestra  Señora  de  las  Cueuas” ;  y  el  XVII,  libro  II, 


(i)  Don  Aureliano  Fernández  Guerra  (Deitania  y  su  cátedra 
episcopal  de  Begastri)  cita  una  segunda  parte,  aún  inédita,  del  li¬ 
bro  de  Cáscales,  y  que  se  titula  Historia  de  Murcia,  dicha  por  los 
godos  Bigastro;  pero  no  hemos  podido  encontrar  ni  rastros  de  este 
precioso  manuscrito. 
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se  refiere  al  “Aparecimiento  de  Cristo  en  Moratalla’^ 
y  a  esta  urbe  (i). 

También  salió  de  la  pluma  del  mismo  licenciado  la 
Historia  de  las  grandei^as  de  Carayaca,  manuscrito  que 
corresponde  al  1620. 

De  más  escasos  aparato  y  sustancia  es  la  Relación 
de  la  antigüedad  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
las  Huertas,  que  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  colocó  en 
la  ciudad  de  Lorca,  al  tiempo  de  su  conquista,  escrita 
por  el  padre  fray  Alonso  de  Vargas,  de  la  Orden  de 
Menores  de  la  provincia  de  Cartagena  (Granada,  por 
Francisco  Heyan,  1625,  en  4.°),  que,  sin  embargo,  es 
utilizada  alguna  vez  por  el  padre  Morote  Pérez  Chue¬ 
cos. 

Todos  estos  trabajos  sirvieron  de  antecesores  a  los 
del  siglo  XVIII,  fundados,  al  mismo  tiempo,  en  la  Al¬ 
mería  Ilustrada,  del  doctor  Orbaneja. 

Monografías  de  menor  volumen,  pero  llenas  de  da¬ 
tos,  son  también  las  Noticias  históricas  de  Cehegin  por 
el  doctor  don  Juan  Yáñez  Espín,  Ms.  de  la  centuria  xvii, 
utilizado  en  la  xviii  por  el  reverendo  padre  fray  Pa¬ 
blo  Manuel  Ortega,  y  la  Historia  de  la  villa  de  Cehegin, 
redactada  por  don  Martín  de  Ambel  y  Bernard,  año 
1657,  cuyo  manuscrito  es  interesante  por  darnos  idea 
de  las  minas  de  oro  y  plata  y  por  mencionar  otros  ex¬ 
tremos  a  que  en  el  texto  de  alguna  de  nuestras  obras 
hemos  ya  aludido. 

En  los  Fragmentos  históricos,  eclesiásticos  y  secu¬ 
lares  del  Obispado  de  Cartagena  y  Reino  de  Murcia,  por 
Hermosino  Parrilla,  existentes  manuscritos  en  el  to¬ 
mo  IX  de  la  Colección  de  Vargas  Ponce  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  se  dice  que  un  monje  bernardo 
intentó  una  Breve  descripción  de  las  ciudades  de  Espa- 


(i)  Filé  traducida  al  latín  por  el  padre  Melchor  Treviño,  je¬ 
suíta  y  la  publicó  con  este  título:  Historia  criicis  caravaccnsis  Joan- 
nis  de  Robles  Corbalán,  compendium.  Aiigfustae,  1619.  Nicolás  An¬ 
tonio,  Bibliothcca  Xoz'a,  t.  T,  pág'.  126. 
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ña^  aunque  murió  dejandO'  sin  acabar  su  empresa  y  muy 
incompleto  el  borrador,  que  Hermosino  vió  en  Galicia» 
Para  redactar  lo  de  Villena,  le  envió  un  papel  don  Cris- 
tóbal  de  Mergelina,  vecino  y  natural  de  aquélla  y  al¬ 
guacil  mayor  de  la  Inquisición:  tal  resumen  de  Villena, 
hecho  hacia  1668,  fué  recogido  íntegro  por  Hermosino, 
y  en  sus  páginas  queda  interpolado,  sin  que  hasta  ahora 
nadie  se  haya  ocupado  de  mencionarle  o  de  sacarle  a  luz. 
La  relación  es  breve,  y  lo  más  interesante  de  ella  lo  he¬ 
mos  traslado  nosotros  al  tratar,  en  un  trabajo  en  pre¬ 
paración,  de  la  ciudad  que  impuso  su  nombre  al  impor¬ 
tante  Marquesado  de  los  Pachecos. 

La  Historia  del  Colegio  de  San  Fulgencio  de  Murcia, 
Ms.  original  en  4.°,  letra  de  fines  del  siglo  xvii,  sin  nom¬ 
bre  de  autor  (Biblioteca  Nacional.  H.  171),  es  de  carác¬ 
ter  puramente  monográfico. 

En  aquella  época  de  portentosa  erudición  también 
trataron  de  Murcia  o  de  Cartagena,  interpretando  a  los 
clásicos.  Sendo,  Asensio,  Fabrino,  Antonio  Beuter,  Lu- 
dovico  Nonio,  Marieta,  Josepo  Molecio,  Carolo  Clu- 
sio,  Resendio,  Pedro  Apiano,  el  Pinciano  y  tantos  otros, 
o  extranjeros  o  nacionales. 

El  padre  Guadix,  cuyos  conocimientos  en  lengua  ará¬ 
biga  son  indiscutibles,  intentó,  aunque  con  poca  fortu¬ 
na,  explicar  la  etimología  de  Totana  y  la  de  Thamar- 
chete,  ésta  en  jurisdicción  de  Lorca. 

De  carácter  más  puramente  técnico,  las  Cosmogra¬ 
fías  responden  al  adelanto  de  la  navegación  y  de  sus 
ciencias  auxiliares,  dando  las  longitudes  y  latitudes  de 
algunas  poblaciones,  la  noticia  de  montañas  y  ríos  y  la 
minuciosa  pintura  del  litoral.  En  este  concepto  se  pare^ 
cen  los  libros  todos  de  Girava,  de  Chaves,  de  Barrien- 
tos,  de  Tornamira  y  de  Zamorano. 

La  Suma  de  geografía  q  trata  de  todas  las  partidas 
y  prouincias  del  mundo :  en  especial  de  las  indias  y  trata 
largaméte  del  arte  de  marear:  juntamente  con  la  esphe- 
ra  en  romMe  con  el  regimiento  del  sol  y  del  norte :  nuena- 
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mente  hecha. — Con  privilegio  real.  Sevilla,  1519,  cuyo 
autor  parece  ser  el  bachiller  Martín  Fernández  de  En- 
ciso,  ^^alguazil  mayor  de  Castilla  del  oro”,  describe  la 
costa  del  Mediterráneo  de  Sur  a  septentrión  y  manifies¬ 
ta:  ^^cabo  a  cabo  de  gata  esta  almeria  q  es  puerto  e  gétil 
lugar,  es  del  reyno  de  granada,  en  este  reyno  ay  muchos 
veneros  de  alübre  en  cátidad  e  coje  se  en  el  mucha  seda 
muy  buena  e  deste  se  prouee  españa  y  otras  muchas 
prouincias,  es  tierra  fértil  y  deleytosa  y  de  grades  sie¬ 
rras.  Cabo  la  ciudad  de  granada  esta  la  sierra  neua- 
da  q  es  de  las  altas  de  españa  q  tiene  ési  todo  el  año  la 
nieue,  y  é  las  vertiétes  della  se  halla  oro.  desde  el  cabo 
de  gata  al  cabo  de  palos  en  XXVIII  grados  cabo  a  cabo 
de  palos  está  Cartagena  a  la  pte  del  oeste,  es  el  mejor 
puerto  de  españa  en  el  mediterráneo,  esta  es  la  menor 
Cartago  de  quié  mucha  memoria  ay  é  las  historias  de- 
neas,  esta  costa  tiene  al  norte  el  reyno  murcia  q  es  tie¬ 
rra  a  do  riega  los  panes,  la  géte  deste  reyno  de  Murcia 
es  belicosa  e  bié  dispuesta:  son  para  mucho,  desde  el 
cabo  de  palos  al  cabo  de  denia  ay  XXV  leguas,  está  de- 
nia  al  norte  qrta  al  nordeste,  esta  en  medio  alicate  q  es 
bué  puerto,  desde  denia  al  cabo  de  alisaqs  ps  XXXá^III 
leguas”. 

Andrés  de  Poza,  natural  de  la  ciudad  de  Orduña, 
en  su  Hidrografía  la  más  curiosa  que  hasta  aquí  ha  sa¬ 
lido  a  lu2,  etc.  Bilbao,  1585,  analiza  los  contornos  de 
la  península,  pero  sólo  los  del  Atlántico.  En  la  Tabla 
de  longitud  y  latitud”  que  viene  al  fin  del  libro  II,  pone, 
refiriéndola  al  meridiano  de  Canarias,  la  situación  as¬ 
tronómica  del  cabo  de  Gata,  del  de  Palos,  de  Cartage¬ 
na,  de  Cabo  Martín  y  de  Valencia. 

Pedro  Teixeira  Alhemas,  antes  de  1630,  redactó 
una  Descripción  de  las  costas  y  puertos  de  España,  in¬ 
dudablemente  mandada  hacer  por  el  gobierno,  dedican¬ 
do  una  parte  a  la  ^^Descripción  del  Reyno  de  Murcia”, 
en  que  incluye  un  capítulo  ^^De  la  costa,  puertos  y  luga¬ 
res  del  Reyno  de  Murcia”.  El  relato  tiene  varios  erro- 
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res,  procedentes,  acaso,  de  tomar  como  base  el  Ortelio; 
pero,  sin  embargo,  la  Descripción  de  Teixeira  es  de  un 
interés  verdaderamente  extraordinario. 

El  bachiller  Fernán  Pérez  de  Oliva,  en  su  Imagen 
del  mundo^  dejó  graduados  los  ^^más  de  los  lugares 
principales  que  agora  hay  en  España  con  mucha  parti¬ 
cularidad  y  perfección.’’  (Ambrosio  de  Morales:  Dis¬ 
curso  general  de  las  antigüedades  de  España.) 

Pero  pareciendo  esto  poco  y  viendo  que  Ptolomeo 
no  habla  señalado  sino  los  puntos  de  más  importancia 
y  queriéndose  completar  el  mapa  incluyendo  los  otros 
menores,  quiso  suplir  tal  deficiencia  el  maestro  Esqui- 
vel,  ^^Capellán  del  Rey  nuestro  Señor,  Catedrático  de 
Matemáticas  en  esta  Universidad  de  Alcalá  de  Hena¬ 
res  y  natural  del  mismo  lugar,  hombre  que  todos  cono¬ 
cimos,  de  ingenio  excelente  y  singular  industria  y  doc¬ 
trina  increíble  en  todo  género  de  Matemáticas.  Para  esto 
quiso  hacer  una  descripción  de  España  (y  de  la  misma 
manera  se  pudiera  hacer  de  qualquiera  otra  provincia) 
tan  extensa  y  tan  cumplida,  que  señalase  en  ella  parti¬ 
cularmente  todos  los  lugares,  ríos,  arroyos  y  montañas, 
por  pequeños  que  fuesen,  y  que  tuviesen  su  situación 
tan  cierta  y  tan  puntual  como  tenían  por  Ptolomeo  to¬ 
das  las  ciudades,  ríos  y  montañas  principales”.  Pensó 
Esquivel  el  plan  y  ^duego  tras  esto,  inventó  los  instru¬ 
mentos  y  fabricólos  de  madera,  y  aderezólos  muy  cum¬ 
plidamente,  y  tan  grandes  hizo  los  dos  más  necesarios, 
que  una  acémila  casi  tenía  carga  entera  de  ellos”.  Como 
era  preciso  ver  el  terreno  que  había  de  copiar,  ^^esto  se 
mandó  hiciese  el  Rey  Católico  nuestro  Señor  Don  Fe¬ 
lipe  Segundo  deste  nombre,  y  le  proveyó  de  buen  sala¬ 
rio  para  que  anduviese  todos  estos  sus  reynos,  mirando 
por  vista  de  ojos  todos  los  lugares,  ríos  y  montañas, 
grandes  y  chicos,  porque  pudiese  hacer  la  descripción  de 
España,  tan  cierta  y  tan  cumplida,  tan  particular  y  ex¬ 
quisita  como  su  Magestad  la  deseaba  y  el  Maestro  Es¬ 
quivel  podía  hacerla.  Dexó  la  mayor  parte  hecha  antes 
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que  muriese,  como  su  jMagestad  la  tiene  en  su  Cámara, 
y  dexó  comunicada  su  invención  y  el  orden  y  camino  que 
había  descubierto  y  todo  lo  que  a  esto  tocaba,  con  Don 
Diego  de  Guevara,  Gentil  hombre  de  Cámara  de  los 
Príncipes  de  Bohemia,  a  quien  él  había  enseñado  desde 
niño  las  Matemáticas...’^  ^^El  asentar  los  lugares  en  la 
carta  o  pintura  que  hacía,  era  por  el  orden  común  de  las 
tablas  de  Ptolomeo,  quadrando  un  papel  y  graduándolo 
por  los  lados  en  su  longitud  y  latitud.  Mas  también  esto 
obraba  con  extraños  primores,  para  que  todo  fuese  tan 
puntual  y  con  tanta  fineza  como  fuese  posible.  Estos 
primores  gozábamos  sus  amigos  en  su  aposento”  (xAm- 
brosio  de  Morales.  Loe.  cit.). 

En  la  actualidad  se  ignora  lo  que  fué  de  tales  traba¬ 
jos.  Por  ello  se  considera  a  Enciso  y  a  Miguel  Servet 
como  los  iniciadores  de  los  mapas  terrestres  de  nuestra 
patria.  Habiéndose  perdido  los  dibujos  de  Eernando  Co¬ 
lón  (si  es  que  los  hizo)  y  el  de  las  carreteras  de  la  pen¬ 
ínsula,  presentado  por  los  hermanos  Tassis  a  los  Reyes 
Doña  Juana  y  don  Carlos,  cuando  obtuvieron  aquéllos 
el  título  de  Maestros  Mayores  de  Rostes,  Postas  y  Co¬ 
rreos,  precisa  acudir  a  las  cartas  y  planos  de  ^Martínez, 
Danti,  Juan  Oliva,  Palestrina,  Hurtado,  Eorlani,  Alva- 
rez  Secco,  Chaves,  Clusius,  Medina,  Cornelio,  Borsano, 
Gastaldo,  Demetrio,  Raguseo,  Sgrotteno,  Vdllanueva, 
Zensí  o  Volekhmer,  y  aun  a  ios  de  Blaeu,  Sansón  y 
Sondríes. 

Entre  éstos  sobresale  el  Abraham  Ortelio,  cuyas 
soberbias  ediciones  plantinianas  del  Theatriim  orbis 
terranim  encierran  el  mapa  general  de  Esjiaña  y  uno 
especial,  muy  interesante  para  las  fronteras  de  Murcia, 
que  se  dedica  al  Reino  de  Valencia. 

No  quiere  decir  esto  que  no  tenga  el  Ortelio  sus  erro¬ 
res.  El  Guadalentín,  cuyo  curso  superior  aparece  per¬ 
fectamente  delineado  hasta  Lorca,  luego,  en  lugar  de 
descender  a  la  rambla  de  Sangonera,  baja  directo  al  mar 
por  la  rambla  de  Almazarrón,  con  la  (pie  le  confunden. 
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Pueblos  abundan,  figurando  incluso  ventas  y  caseríos. 
Blázquez  ha  demostrado  lo  mal  situado  que  está,  en  el 
mapa  general  de  España,  el  campo  de  Montiel. 

Cosa  muy  distinta  al  Ortelio  es  el  Civitates  Orbis  fe¬ 
rrar  um,  de  Georgio  Braun  y  Francisco  Hengembergio, 
impreso  en  1 582,  tomo  I,  donde,  en  la  descripción  de  la 
lámina,  en  que  pone  la  Ciudad  de  Granada,  dice:  “Gra¬ 
nate  autem  Regnum,  Regio  quaedam  est  media  Ínter  Bae- 
ticam  Provintiam  et  Carthaginensem.  Vel  potius  pars 
utriusque.’’ 

Guillermo  y  Juan  Blaeu  en  la  segunda  parte  de  su 
Theatrum  Orbis  Terrarum,  verb.  Hispania,  ponen  a  la 
península:  “Latitudo  a  Céltico  Promontorio,  quod  Vul¬ 
go  Cavo  finís  terrae  ad  usque  Promontorium  Saturni, 
Vulgo  nunc  Cavo  de  Palos,  miliarium  150.’’ 

Y  Vaseo  en  el  tomo  I,  Hispania  illustrata,  exten¬ 
día  a  Murcia,  equivocadamente,  por  lo  menos  hasta 
Baza,  en  la  parte  occidental:  “Bastetanus,  Bastetania 
Resedio  est,  quae  vulgo  dicitur  Baza  in  Regno  Murciae.’’ 

Dejando  a  los  historiadores,  geógrafos  y  cartógra¬ 
fos  y  viniendo  a  los  literatos,  también  nos  suministran 
recuerdos  preciosos  de  la  Murcia  de  los  siglos  xvi  y  xvii. 

Cáscales,  que  lo  era  y  elegantísimo,  dedicó  a  la  ciudad, 
en  correcto  latín,  este  epigrama,  escrito  para  Don  Sal¬ 
vador  de  León: 

‘^Quaeris  amice  Leo,  qua  traxit  Murcia  nomen, 

Quaerere  sat  facile  est,  solvere  non  facile, 

Urcem  Mela  vocat,  nisi  mavis  dicere  Múreos, 

Plinius  ut  veteri  códice  prodit:  et  hiñe, 

Aut  quod  Aventino,  quae  culta  est  Murcia  colle, 
victis  Hispanis,  hic  coleretur :  et  hiñe. 

Aut  quod  in  his  pratis  quam  plurima  murta  virescat, 
declinat  murtam  Varro  Latinus:  et  hiñe. 

Aut  trahito  a  myrtis,  nan  vates  Bilbilis  altae, 

Myrrhina  non  raro  Murrhina  dicit:  et  hiñe. 

Dicitur  aut  Murgis,  quod  struxerat  ardua  quondam, 
moenia  Murgetum  copia  grandis,  et  hiñe. 

Quaeris  plura?  patent  cunctis  oracula  Phoebi, 
inde  petas  id,  quod  quaeris,  amice  Leo.’^ 
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Además,  en  las  Cartas  filológicas  acopia  datos  in¬ 
teresantes  de  costumbres,  etc.,  ya  recogidos  por  nos¬ 
otros. 

Don  Nicolás  Bienvengud  dijo  de  Cartagena  y  de 
Cáscales : 

‘‘Tal  celebró  en  escaso  y  breve  Canto 
tu  nacimiento,  invicta  Cartagena : 
tal  con  más  animosa  y  rica  vena 
dixo  de  tu  grandeza  tanto  quanto. 

Tal  apriesa  qual  rayo  puso  espanto 
poniéndonos  los  Godos  en  tu  arena: 
tal  por  un  sabio  Rey  te  labró  almena, 
tal  te  ciñó  de  un  santo  y  otro  santo. 

Mas  alabanzas  aunque  tantas,  tales 
son  varas  que  se  quiebran  una  a  una, 
lo  que  no  se  pudiera  recogidas. 

Tus  fuerzas  adunó  el  docto  Cáscales, 
que  prevalecerán  ya  estando  unidas 
contra  la  envidia,  el  tiempo  y  la  fortuna." 

S^dvador  de  León  Castañón,  también  a  fines  del  si¬ 
glo  XVI,  agregaba: 

“El  frío  Bóreas  y  Austro  proceloso 
suele  en  los  Alpes  con  rigor  violento 
reñir,  por  arrancar  del  hondo  asiento 
el  roble  antiguo,  fuerte  y  poderoso. 

Así  inmoble  al  combate  impetuoso 
la  furia  quiebra  del  doblado  viento: 
y  tanto  más  estriva  en  su  cimiento, 
quanto  es  más  alto  el  árbol  espacioso. 

Así  nuestra  Cartílago  permanece 
firme  a  pesar  del  tiempo  y  de  Belona, 
porque  en  sus  fuertes  hijos  ha  estrivado; 

cuyo  esfuerzo  eterniza  la  Corona, 
que  Francisco  Cáscales  le  guarnece 
de  las  piedras  preciosas  que  ha  labrado." 

Y  don  Carlos  Boil : 

“Famoso  nombre  Córdoba  la  llana 
Recibe,  porque  a  Séneca  ha  criado : 

Apuleyo  a  Africa  ha  ensalzado 
No  menos  que  a  su  traza  soberana. 
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Catón  el  sabio  a  la  nación  Romana 
Inmensa  gloria  con  su  ciencia  ha  dado : 

Sinon  su  humilde  patria  ha  levantado: 

Chrysipo  estableció  la  ley  Thebana: 

Omero  a  Grecia  puso  en  gran  alteza: 

Carthago  por  Creson  fué  ennoblecida: 

Apolo  a  Delphos  dió  dichosa  suerte. 

Si  en  estas  caber  vemos  tal  grandeza, 

¿  Con  quánta  más  razón  engradecida 
A  de  ser  Cartagena  sabia  y  fuerte? 

Los  cielos,  porque  acierte. 

En  un  poeta  influyen  arte  y  ciencia. 

Solo  para  que  alabe  su  excelencia.” 

El  ínclito  Lope  de  Vega,  en  su  Laurel  de  Apolo, 
canta : 

“Ya  por  los  altos  montes,  que  mirando 
Están  las  claras  aguas  de  Segura, 

Que  la  ciudad  leal  de  Murcia  baña, 

Y  de  Guadalentin,  que  despertando 
Del  sueño  que  le  lleva  en  limpha  pura 
Se  espanta  de  mirarse  mar  de  España, 

La  voladora  fama  desengaña 

A  los  ingenios  de  mayor  decoro 
En  el  verso,  y  la  historia. 

Que  pretende  Cáscales, 

Con  justa  presumpción  las  hojas  de  oro. 

Haciendo  memorial  de  su  memoria 
(Sin  los  estudios  a  su  nombre  iguales 
En  tantas  facultades  generales) 

El  Arte  de  escribir  versos,  que  arguye. 

Que  quien  perfectamente  constituye 
Como  ha  de  ser  un  célebre  poeta 
El  mismo  será  el  arte  más  perfeta”  (i) 

Francisco  de  Quevedo  redactó  para  Cartagena,  este 
soneto  hermoso  e  intencionado: 

“Desabrigan  en  altos  monumentos 
Cenizas  generosas  por  crecerte: 

Y  altas  ruinas  de  que  te  haces  fuerte. 

Más  te  son  amenazas,  que  cimientos. 


(i)  Fols.  39  y  40. 
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De  venganzas  del  tiempo,  de  escarmientos, 

De  olvidos  y  desprecios  de  la  muerte, 

De  túmulo  funesto  osas  hacerte 
Arbitro  de  los  mares  y  los  vientos. 

Recuerdos  y  no  alcázares  fabricas; 

Otro  vendrá  después  que  de  sus  torres 
Alce  en  tus  huesos  fábricas  más  ricas. 

De  agenas  desnudeces  te  socorres, 

Y  procesos  de  mármol  multiplicas: 

Temo  que  con  tu  llanto  el  suyo  borres.” 


Cervantes,  quien  en  El  Coloquio  de  los  perros ^  en 
los  Trabajos  de  Per  siles  y  Sigismunda  y  en  El  Quijote, 
describe  la  vida  de  los  moriscos,  personalizando  a  los 
de  Ricote  y  su  valle,  pondera  en  el  Viaje  del  Parnaso 
a  la  ciudad  de  Asdrúbal,  en  esta  forma: 


“Con  esto  poco  a  poco  llegué  al  puerto, 

A  quien  los  de  Cartago  dieron  nombre. 
Cerrado  a  todos  vientos  y  encubierto. 

A  cuyo  claro  y  singular  renombre 
Se  postran  cuantos  puertos  el  mar  baña. 
Descubre  el  sol  y  ha  navegado  el  hombre.”  (i) 


El  festivo  Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina,  en  el 
romance  A  las  calles  de  Murcia,  nos  enseña  cuáles  eran 
las  más  concurridas  durante  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  XVII : 


“Catalina  la  Embustera, 
la  que  en  Murcia  mereció 
nombre  de  linda  su  cara, 
de  falsa  su  condición; 


y  al  señuelo  de  un  escudo, 
es  dcl  Aguila  el  Cantón; 


la  que  es  calle  de  Cadena, 
para  quien  se  la  ferió, 
y  es  calle  de  Adelantado 
en  los  gustos,  y  el  favor, 


la  que  por  su  hermosura 
vivió  en  la  Puerta  del  Sol, 
y  en  la  Plazuela  de  Gracia, 
por  las  gracias  de  su  humor; 


por  la  rica  Lencería 
la  Trapería  dejó 
y  por  tener  Puerta  falsa 
a  la  Merced  se  pasó. 


la  que  dicen  que  en  su  casa 
es  molino  del  amor 
y  si  no  la  dan  maquila, 
la  Posada  del  León; 


y  al  que  más  franco  la  sirve,, 
y  con  más  lealtad  la  amó, 
en  el  Cantón  del  Cabrito, 
le  da  por  manso,  mansión. 


quien  vive  en  el  paraíso 
para  el  Angel  que  la  dió. 


(i)  Capítulo  primero. 
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Guárdense  della,  y  su  amante, 
después  que  viven  los  dos, 
él,  en  la  P%ierta  del  Toro, 
y  ella,  en  la  de  la  Traición. 

Mas  por  registrar  los  dientes 
para  sus  hechizos,  hoy 
junto  a  los  Descabezados 
me  dicen  que  se  mudó. 

La  Plazuela  de  los  Gatos 
es  cierto  que  la  parió, 
pues  luego  le  dice  “mío”, 
en  columbrando  un  doblón. 

Es  su  amor  tan  quebradizo, 
que  este  vicio  la  trocó 
en  Puerta  de  Vidriero, 
en  la  más  fuerte  ocasión. 

En  la  calle  Alta  vive, 
sí,  del  que  la  enamoró. 


en  el  Cantón  de  la  muerte 
su  dinerillo  espiró. 

Pero  ya  no  la  pasean, 
que  el  tiempo  la  paseó; 
y  en  la  Corredera  vive, 
corredera  del  amor. 

Y  aunque  nos  vende  sus  labios 
por  guinda,  y  clarín  su  voz, 

la  Plaza  del  Almenar 
su  boca  y  sus  dientes  son. 

Y  como  todos  registran 
en  su  libro  por  mayor, 

es  la  Puerta  de  la  Aduana 
al  rico,  que  al  pobre  no. 

Mas  después  de  sus  trabajos, 
para  pasarlo  mej  or, 
vivió  en  la  Pellejería 
y  en  la  Puridad  bebió”  (i). 


Y  don  Diego  de  Vera  y  Ordóñez  de  Villaquirán,  en 
una  de  sus  Heroydas  bélicas  y  amorosas,  impresas  en 
Barcelona  en  1622,  manifiesta  al  hablar  de  su  jornada 


(i)  Obras  de  Jacinto  Polo,  Zaragoza,  1670,  pág.  187. 

Son  frecuentes  en  nuestra  literatura  de  aquellos  siglos  compo¬ 
siciones  en  que,  con  más  o  menos  ingenio,  figura  la  topografía  de 
alguna  población  importante  o  comentada  o  aplicada  con  diversos 
fines.  Ahora  recuerdo  la  siguiente,  referida  a  Medina  del  Campo : 


“Está  San  Miguel 
junto  a  Zapar  di  el. 
Seros  ha  notorio 
el  gran  consistorio 
de  los  Regidores; 
justicia  y  señores 
todos  en  cuadrilla 
gobiernan  la  villa. 

Luego  en  continente 
pasaréis  la  puente, 
y  a  un  paso  de  grúa 
tomaréis  la  Rúa. 

Pero  en  esta  calle 
no  es  razón  que  calle 
que  hay  mil  ejercicios 
de  dos  mil  oficios; 

veréis  los  traperos, 
sastres,  calceteros, 
y  los  tundidores. 


y  los  corredores, 
arcas  de  escribanos 
no  se  da  de  manos; 
y  veréis  los  cambios, 
cambios  y  recambios 
y  el  rollo  y  la  alberca, 
la  noria  con  cerca. 

Es  grande  alegría 
ver  la  joyería 
y  la  mercería 
y  la  librería 
con  la  lencería 
y  el  reloj  armado 
de  San  Antolín, 
y  luego  a  man  drecha 
una  calle  estrecha, 
y  por  allí  van 

luego  a  San  Julián...”  etc. 
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a  Cartagena,  refiriéndose  a  la  Fuensanta  y  a  María 
Francisca  de  Gracia: 

“Hay  un  peñasco  que  silvestres  plantas 
coronan,  porque  altivo  al  mar  resiste, 
que  sacrilego  toca  estrellas  santas. 

En  este,  pues,  que  verdemar  se  viste, 
verde  a  su  costa,  mar  de  los  despojos 
del  frecuente  contrario  que  le  enviste, 
la  Baltasara,  de  lascivos  ojos, 
que  vimos  muchas  veces  en  la  Corte 
representando,  provocar  antojos, 

siguiendo  en  santo  yugo  a  su  consorte, 
a  Magdalena,  penitente  imita, 
de  salvación  en  la  Carrera  norte. 

“Ayer  la  vi  confuso,  más  marchita 
que  suele  maravilla  por  enero, 
en  el  color  la  penitencia  escrita...”,  etc. 

Ginés  Pérez  de  Hita,  hacia  el  1572,  compuso  el  Li¬ 
bro  de  la  población  y  hazañas  de  la  Muy  Noble  Ciudad 
de  Lorca,  y  las  Guerras  civiles  de  Granada,  libros  en 
los  que  algunas  veces  se  ven  acertadamente  caracteri¬ 
zadas  las  tierras  del  alto  Guadalentín  y  la  condición 
de  sus  moradores : 

“Dexóla  de  hidalgos  bien  poblada 
porque  por  cinco  partes  es  frontera  (Lorca) 
por  Vélez  y  por  Vera  y  por  Granada, 
por  Huércar  y  por  mar,  que  es  la  primera.” 


“Mirad  que  vayas  siempre  bien  armados, 
que  la  gente  de  Lorca  es  belicosa; 
no  volváis  acá  desbaratados 
de  aquella  gente  brava  y  poderosa : 

porque  allí  hay  varones  esforzados 
y  siembre  buscan  guerra  peligrosa 
y  en  toda  la  morisma  son  temidos, 
y  esto  lo  oygo  siempre  a  mis  oídos.” 

No  se  terminaría  fácilmente  este  capítulo  de  reco¬ 
ger  cuanto  en  el  asunto  acude  a  nuestra  pluma. 
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II 


Datos  oficiales,  mucho  más  exactos  que  los  de  la 
Edad  Media,  abundan  durante  la  época  de  la  domina¬ 
ción  de  la  Casa  de  Austria. 

Respecto  a  moros  mudéjares  o  no  mudéjares,  pueden 
verse  las  Relaciones  remitidas  desde  el  año  1581 
al  1589  por  los  muy  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos  y 
otros  prelados  eclesiásticos,  del  número  de  moriscos  que 
había  en  sus  diócesis  y  territorios,  según  resulta  de  los 
originales  que  obran  en  el  Real  Archivo  de  Simancas, 
en  la  Secretaría  de  Gracia  y  Justicia.’’  Publicólas  don 
Tomás  López  en  1829. 

En  los  Registros  de  embarque  y  expatriación  de  mo¬ 
riscos  del  1609  constan  los  que  salieron  por  Cartagena. 

De  los  años  1530,  1646  y  1694  figuran  en  los  libros 
formados  para  el  ^^encabezamiento  de  alcabalas”  y 
^Repartimiento  del  servicio  militar”  los  vecinos  peche¬ 
ros  de  Murcia,  Cartagena,  Muía,  Lorca,  Albacete,  Vi- 
llena  y  Chinchilla. 

La  Planta  de  los  vecinos  hidalgos  de  la  Corona  de 
Castilla,  en  el  año  1590”  hállase  en  los  libros  de  la  Con¬ 
taduría  de  Millones. 

La  Relación  de  los  vecinos  pecheros  que  hay  en 
las  diez  y  ocho  provincias  del  Reino,  según  la  averigua¬ 
ción  que  se  hizo  para  el  repartimiento  del  servicio  del 
año  de  quinientos  cuarenta  y  uno  y  de  los  hidalgos  que 
se  presupone  podrá  haber  en  cada  una  de  las  dichas 
provincias”  (Archivo  de  Simancas,  número  2973.  Con- 
tadurias  generales),  insertóse  en  la  ‘^Colección  de  docu¬ 
mentos  inéditos  para  la  Historia  de  España”,  tomo  XIII, 
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y  está  también  en  la  Academia  de  la  Historia,  est.  20, 
grada  7,  niim.  92. 

Don  Tomás  González  dió  la  ‘A^erdadera  relación 
de  las  pilas  que  hay  en  este  nuestro  Obispado  de  Car¬ 
tagena,  y  de  los  parroquianos  que  tiene  cada  pila”,  to¬ 
mándolo  de  las  ‘‘Relaciones  remitidas  por  los  M.  RR.  Ar¬ 
zobispos,  RR.  Obispos  y  otros  Prelados  y  personas 
eclesiásticas  del  vecindario  de  sus  Diócesis  y  territo¬ 
rios  al  Señor  Rey  Don  Felipe  II,  por  mano  de  Fran¬ 
cisco  González  de  Heredia,  su  Secretario  del  Real 
Patronato  de  la  Iglesia”,  copiadas  de  los  originales 
que  se  custodian  en  el  Archivo  de  Simancas.  En  Car¬ 
tagena  y  su  diócesis  se  consignan  47  pilas  y  20.117 
“parroquianos”.  Añadiéndose  al  final:  “Sin  estas  pi¬ 
las  y  lugares,  arroja  dichos,  hay  en  este  Obispado 
otras  muchas  que  son  de  las  Encomiendas  de  Santia¬ 
go  y  San  Juan,  las  cuales  por  ser  de  Encomiendas  y 
estar  algunas  dellas  muy  apartadas  de  la  ciudad  de 
Murcia,  no  se  ha  podido  tener  relación  cierta  de  lo  que 
son,  y  ansí  no  se  invía  aquí  sinó  solo  de  las  pilas  que 
hay  en  este  Obispado  que  no  son  de  Encomiendas.  En 
Murcia  a  cuatro  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  ochen¬ 
ta  y  siete  años. — Don  Gerónimo  Manrique,  Obispo  de 
Cartagena.  Por  mandado  del  Obispo  de  Cartagena, 
Erancisco  de  Quiroga,  Secretario.”  (Legajo  135.  Real 
Patronat.  Eclesiast.) 

En  lo  de  Ordenes  militares  se  agrega,  como  de  los 
santiaguistas,  el  Partido  de  Segura  de  la  Sierra,  sin  ha¬ 
llarse  nada  del  de  Caravaca  y  su  jurisdicción. 

El  “Censo  de  las  Provincias  ordinarias  y  Partidos 
de  la  Corona  de  Castilla”  fué  copiado  por  don  Tomás 
González  del  “Libro  del  repartimiento  que  se  hizo  de  los 
ocho  millones  (de  donativo)  en  virtud  de  las  averigua¬ 
ciones  que  se  hicieron  de  las  vecindades  del  Reino  el 
año  de  1591,  para  desde  el  año  de  1594  en  adelante 
existente  en  el  Archiv'o  de  Simancas.” 

Además  se  encuentran  allí  “Mar  y  Tierra”,,  mu- 
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chos  papeles  relativos  a  la  organización  de  las  milicias;, 
y  en  los  Archivos  municipales  de  Totana,  Cartagena^ 
etcétera,  los  Padrones  de  hijos-dalgo,  exceptuados  del 
servicio  de  las  armas. 

En  cuanto  a  castillos  y  fortalezas,  Felipe  II  se  pro¬ 
puso  hacer  un  estudio  estadístico  completo  de  ellos,  en¬ 
terándose  del  estado  en  que  se  encontraban,  quiénes  te¬ 
nían  a  su  cargo  repararlos,  qué  renta  estaba  asignada 
para  ello,  cómo  se  administraba  y  gastaba,  a  qué  per¬ 
sona  estaba  encomendada  su  custodia,  si  los  alcaides  o 
sus  tenientes  los  habitaban,  si  por  no  vivir  en  ellos  se 
irrogaban  perjuicios,  y  cuantos  más  datos  fuesen  im¬ 
portantes,  coleccionándose  bastantes  de  éstos  en  1592. 

En  1 509  se  había  dadoi  comisión  a  Fernando  de  Pe- 
ñalosa,  contino  de  la  Real  Casa,  para  visitar  los  casti¬ 
llos  y  fortalezas  de  Castilla,  León,  y  Toledo. 

Y  con  tales  documentos  y  los  Libros  de  Tenencias 
en  que  están  los  nombramientos  de  los  monarcas  en  fa¬ 
vor  de  sus  vasallos  y  que  por  la  sucesión  de  padres  a 
hijos  pueden  contribuir  a  la  biografía  hispánica,  formó 
el  señor  Paz  una  interesante  monografía  titulada  Cas¬ 
tillos  y  fortalezas  del  Reino.  Noticias  de  su  estado  y  de 
sus  alcaides  durante  los  siglos  xv  y  xvi. 

Todo  esto  era  aún  poco  para  la  Administración  pú¬ 
blica,  que  necesitaba  datos  exactos  de  las  ciudades,  vi¬ 
llas,  lugares  y  territorios  sometidos  a  su  jurisdicción,, 
datos  de  los  que  se  carecía  en  absoluto  y  que  era  pre¬ 
ciso  improvisar  con  urgencia. 

Sobre  las  bases  existentes  en  el  siglo  xv  intentó  ha¬ 
cer  algo,  con  carácter  oficial,  Fernando  Colón  en  su 
Descripción  y  Cosmografía  de  España,  que  quedó  in¬ 
completa,  y  donde,  a  modo  de  itinerarios,  se  consignan, 
sin  orden  ni  concierto,  las  distancias  de  unos  pueblos  a 
otros,  acompañándose  en  el  margen  izquierdo  del  ma¬ 
nuscrito  existente  en  la  Biblioteca  colombina  un  núme¬ 
ro  e  interpolándose  algunas  veces  relaciones  de  villas,, 
aldeas  o  términos  hechas  como  para  servir  de  guía  o- 
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índice.  La  parte  de  Elche,  viene  en  los  números  5.194, 
5- 195  y  1-196;  la  de  Alcaraz,  en  los  números  5.244,  5.245, 
5.246  y  5.247;  la  de  Murcia,  en  el  314;  la  de  Cartagena  y 
Chinchilla,  en  el  315;  Valencia,  en  el  3.329;  el  camino 
de  Daymiel  a  Murcia,  en  el  3.560,  y  el  de  Daymiel  a  Va¬ 
lencia,  en  el  3.563. 

Las  Comunidades  de  Castilla  pidieron  a  Carlos  I  que 
en  cada  Obispado  se  haga  un  libro  ^‘en  que  asienten  to¬ 
das  las  ciudades,  villas  e  logares,  fortalezas  e  rentas 
que  el  Rey  tiene,  e  que  asienten  los  vecinos  que  cada  un 
logar  tiene,  e  los  que  tienen  sus  aldeas,  e  cucántos  dellos 
son  hidalgos  e  cuántos  pecheros,  e  lo  que  renta  cada  lo¬ 
gar,  etc.’’  (i). 

Por  Real  Cédula  de  7  de  agosto  de  1578,  a  la  que  se 
unen  Instrucción  y  Memoria  e  interrogatorio  admira¬ 
blemente  meditados,  mandóse  que  se  hiciesen  las  Relacio¬ 
nes  (2).  Reuniéronse  las  de  714  lugares,  casi  todos  de 
Castilla  la  Nueva  y  sólo  algunos  de  Murcia,  Extrema¬ 
dura  y  Jaén,  en  vez  de  las  de  los  13.000  pueblos  con  que 
contaba  la  Corona  de  Castilla  y  de  León.  Hállanse  reco¬ 
piladas  las  714  relaciones  en  ocho  tomos,  guardados  en  el 
Monasterio  del  Escorial,  existiendo  traslados  poco  reco¬ 
mendables  en  la  Academia  de  la  Llistoria.  Una  de  las  más 
notables  es  la  de  Villena.  Los  de  Chinchilla  derivan  este 
nombre  de  San  Gil,  arabizado  en  Changila  y  corrupto 
después.  Los  de  Sax,  del  saxum  latino,  por  los  ¡léñaseos 
de  las  inmediaciones.  La  Plancha  aparece  dividida  en 
Mancha  de  Aragón,  Plancha  de  Toledo,  marquesado  de 
Villena,  suelo  de  Alarcón,  Campo  de  Monticl  y  Cam¡)o 


(1)  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  Es¬ 
paña,  tomo  I,  pág".  2/2.  La  petición  dió  lugar  al  manuscrito  descrip¬ 
tivo  de  tiempos  del  Emperador,  existente  en  El  Escorial  y  ya  estu¬ 
diado  por  el  señor  Castañeda  en  su  obra  sobre  Relaciones  geográficas 
del  país  valenciano. 

(2)  Los  antecedentes  relativos  a  estas  Relaciones  pueden  verse 
en  Fermín  Caballero,  Catalina,  Pérez  Villamil,  Jiménez  de  la  Es¬ 
pada,  Ortega  y  Rubio,  el  padre  Miguélcz  y  el  padre  Zarco  Cuevas. 
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de  Calatrava.  Los  de  Albanchez  dicen  que  el  día  de  San 
Marcos  ni  daban  de  comer  a  las  bestias  ni  teta  a  los 
niños  de  pecho.  Del  camino  romano  de  Compluto  a  Car¬ 
tagena,  no  comprendido  en  el  Itinerario,  se  encuentran 
noticias  en  Vara  de  Rey,  en  la  Roda  y  en  La  Gineta, 
con  las  denominaciones  de  “camino  murciano  de  los  ro¬ 
manos”  y  “calzada  romana  de  piedra”,  etc.  Se  habla  de 
simas  sin  fondo  en  las  de  Segura  y  Torres  de  Alban¬ 
chez  :  de  ríos  que  se  hunden  y  vuelven  a  reaparecer,  en 
Albanchez.  A  la  de  Villanueva  de  los  Infantes  acompa¬ 
ña  el  mapa  del  Campo  de  Montiel. 

Los  de  Montarrón  no  conocían  el  Norte ;  los  de  Car- 
diel  hacían  el  Poniente  fijo  y  variable  el  Mediodía;  los 
de  Romerosa  no  sabían  de  guerra,  por  no  haberse  ha¬ 
llado  en  ella;  los  de  Maqueda  no  leían  las  lápidas  por¬ 
que  les  iba  poco  en  ello,  y  los  de  Navalpino  ignoraban 
al  tribunal  a  que  pertenecían.  Con  tales  antecedentes 
se  comprende  la  deficiencia  de  estos  trabajos. 

De  ellos,  los  que  pueden  interesar  a  Murcia  se  ha¬ 
llan  distribuidos  de  este  modo : 


Relación  de  Alverca. 

Tomo  V,  folio  418 

— 

—  Alvanchez. 

— 

m,  - 

422 

— 

—  Beas. 

— 

III,  - 

465 

— 

—  Benatahe. 

— 

III,  — 

440 

— 

—  Chinchilla. 

— 

V,  - 

424 

— 

—  Cie^a. 

— 

V,  - 

634 

— 

—  Genave. 

. — 

III,  - 

418 

— 

—  Gineta. 

— 

V,  - 

386 

— 

—  Hellín. 

— 

V,  - 

396 

— 

—  Horcera. 

— 

III,  - 

445 

— 

—  Hornos. 

— 

III,  - 

456 

— 

—  Jumilla. 

— 

V,  - 

674 

— 

—  Letur. 

-- 

III,  - 

585 

— 

—  Montealegre. 

— 

V,  - 

618 

— 

—  Puerta  de  Segura. 

— 

III,  - 

429 

— 

—  Sax. 

— 

V,  - 

513 

— 

—  Segura  de  la  Sierra. 

— 

III,  - 

392 

— 

—  Siles. 

— 

III,  — 

559 

— 

—  Torres  de  Albanchez. 

— 

III,  - 

526 

— 

—  Tovarra. 

— 

V,  — 

376 
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Relación  de  Vayona  de  Segura. 


Tomo  III,  folio  451 
—  V,  —  497 
—  III,  —  566 
—  V,  —  549 

-  —  625 

-  111,  —  69 

-  III,  -  508 
—  V,  _  474 


—  V>s. 

—  Villa  Rodrigo  de  Segura. 


—  —  Villena. 


—  Xorquera. 


—  Yecla. 

—  Yeste. 

—  Yniesta 


Las  deficiencias  notadas  en  estas  Relaciones  hicie¬ 
ron  ver  lo  preciso  que  era  substituirlas  con  otras  redac¬ 
tadas  por  personal  conq^etente  y  así  nacieron  las  sucesi¬ 
vas  del  tipo  de  las  de  Lebaña  y  de  Teixeira  Albernas, 
esta  última  ya  por  nosotros  mencionada  más  arriba. 

En  punto  a  Ordenes  Militares  hay  en  el  Archivo 
Histórico  Relación  de  la  \dsita  ordenada  en  el  Caiiítulo 
General  de  los  santiaguistas  celebrado  en  Medina  del 
Campo  en  1 504,  y  de  la  dispuesta  en  el  Capítulo  de  1 500 
{ Valladolid),  trasladando  nosotros  en  el  Apéndice  II 
lo  referente  a  Cieza.  En  tal  año  las  visitas  se  suprimen 
y  desaparecen  unos  documentos  tan  interesantes  como 
los  de  las  correspondientes  Alemorias.  Luego  quedan  los 
Biliarios,  los  Estatutos,  Reglas  y  Establecimientos,  ya 
impreso's  en  su  mayor  parte. 

No  sólo  en  Murcia  y  Cartagena,  sino  en  los  demás 
municipios,  aparecen,  desde  el  siglo  xvi,  libros  de  actas 
y  Registros  de  documentos,  esjiecialmente  de  pleitos,  pro¬ 
banzas  y  executorias  (i). 

Los  libros  bantismalcs  de  las  parro<'iuias  también 
ayudan  en  algunos  ca.sos;  pero  son  tan  lacónicos  que  a 
veces,  como  ocurre  en  Lorca,  apenas  consignan  más  que 
el  nombre  de  los  individuos,  sin  el  apellido,  aunque  figu¬ 
re  el  mote  o  la  indicación  de  los  padres:  ‘‘Juan  el  de 
la  Chamarreta  colorada”,  “María  la  de  Alon.so“.  “Pe¬ 
dro  el  del  caballo”,  “Juan,  hijo  de  la  tierra”. 


(i)  En  14  (Ic  agosto  de  1562  acordó  la  ciudad  de  Cartagena 
se  formase  un  Libro  de  privilegios  y  escrituras  (que  aun  hoy  se 
conserva)  para  evitar  el  extravío  de  dichos  documentos. 
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En  punto  a  datos  eclesiásticos  pueden  verse  los  do¬ 
cumentos  existentes  en  el  Archivo  Catedral,  en  los  pa¬ 
rroquiales  y  las  obras  de  Gil  González  Dávila  y  de 
Mireo. 

De  riegos  hay  muchas  e  interesantes  Ordenanzas 
y  acuerdos  de  los  municipios,  asi  como  infinitas  Memo¬ 
rias  y  trabajos  (del  maestro  Muñoz,  del  señor  Felices, 
de  Melchor  Luzón,  etc.),  ya  enumerados  en  libros  nues¬ 
tros  al  tratar  de  Murcia,  de  Lorca  o  de  las  inundaciones. 

A  todo  esto  debe  sumarse  el  enorme  conjunto  de  Rea¬ 
les  Ordenes,  Leyes,  Pragmáticas,  Acuerdos  de  Corte, 
etc.,  muchos  guardados  en  la  Nueva  y  en  la  Novísima 
Recopilación  y  otros  en  los  Archivos  municipales  corres¬ 
pondientes  (i). 


(i)  Aquí  debe  recordarse  el  interesantísimo  libro  ‘‘Política  para 
Corregidores  3;  señores  de  Vassallos,  en  tiempo  de  pas  y  de  guerra; 
y  para  perlados  en  lo  Espiritual  y  Temporal  entre  legos,  Jueces  de 
Comisión,  Regidores,  Abogados  y  otros  oficiales  públicos;  y  las  ju¬ 
risdicciones,  Preeminencias,  Residencias  y  salarios  dellos:  y  de  lo 
tocante  a  las  Ordenes  y  Caualleros  dellas”.  Autor :  El  licenciado  Cara¬ 
tillo  de  Bouadilla  del  Consejo  del  Rey  don  Felipe  III  nuestro  señor 
y  su  fiscal  en  la  Real  Chancilleria  de  Valladolid.  En  Medina  del 
Campo.  Año  MDC.VIII. 

En  el  tomo  II,  pág.  554  (“De  los  Corregimientos  destos  Reynos 
que  son  fronteras  y  de  lo  que  toca  al  Corregidor  proveer  en  ellos  en 
las  ocasiones  de  guerra”),  describe  perfectamente  la  organización 
militar  de  Murcia.  Y  en  el  capítulo  XI  (“De  los  Corregimientos  de 
estos  Reynos,  y  de  los  derechos  de  execuciones,  salarios  y  ayudas 
de  costa  dellos”)  habla  de  los  emolumentos  percibidos  por  los  Co¬ 
rregidores  de  Murcia  y  de  Chinchilla  y  por  el  Alcalde  Mayor  de 
Carayaca. 


líl 

Respecto  a  los  caminos,  además  del  Itinerario 
o  Descripción  y  cosmografía  de  España,  por  Colón,  y  del 
mapa  de  carreteras  presentado  por  los  hermanos  Tassis 
a  los  Reyes  doña  Juana  y  don  Carlos,  cuando  obtuvie¬ 
ron  aquellos  el  título  de  Maestros  Mayores  de  líostes. 
Postas  y  Correos  (hoy  desaparecido),  merecen  recorda¬ 
ción  los  apéndices  que  dan  Pedro  de  Aledina  y  Pedro  de 
Mesa  a  sus  correspondientes  obras,  donde  constan  las 
distancias  entre  los  principales  pueblos  de  la  península; 
el  Viaggio  in  Ispagna,  de  Navagero,  con  el  camino  de 
Jaén  a  Linares,  y  el  Viaggio  da  Granata  a  SaJscs,  por 
Lorca  y  Murcia,  del  mismo  autor  (Andrcac  Naugerii 
Opera  Omnia.  Venetiis,  1754,  página  400). 

Pero  muy  especialmente  destaca  el  ‘Diepertorio  |  de 
todos  ¡os  caminos  de  ^  España:  hasta  agora  |  nunca  vis¬ 
to  en  el  ql  |  aliara  qlquier  |  viaje  q  quiera  |  andar  muy 
p  I  nechoso  pa  |  todos  los  cannnantcs.  Co  |  puesto  por 
pero  Juan  |  Villuga  valéciano  |  año  d.  MD.XIVJ  |.  Con 
privilegio  Tmperiar’.  Dice  en  el  i)rólogo  que  este  lil)ro  es 
hijo  de  su  ^darga  peregrinación  por  toda  la  Esi)aña'b 
Pone  las  distancias  de  legua  en  legua  o  de  media  en  me¬ 
dia,  y  son  sus  itinerarios:  desde  el  castillo  de  Salsas  “a 
Santiago,  y  a  Lisbona  y  a  Seuilla  y  a  Granada  y  a  la 
muy  noble  ciudad  de  \^alencia  y  Parcelona’",  y  además 
a  las  ‘^seis  casas  angelicales  de  nuestra  señora  yendo  por 
él  por  donde  andey,  que  es  a  nuestra  señora  de  Móse- 
rrate,  a  nuestra  señora  del  Pilar  de  QaragoQa,  a  nuestra 
señora  del  Sagrario  de  Toledo  y  a  nuestra  señora  de 
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Francia  y  a  nuestra  señora  la  blanca  en  Burgos,  famo¬ 
sas  por  sus  romerías.  Hay  impresión  en  facsímile  de 
Huntingthon.  El  colofón  dice:  Dios  gracias  |  Fue 

impreso  este  Re  |  pertorio  de  caminos  en  me  |  dina  del 
capo,  por  Pe  |  dro  de  Castro  im  |  presor  de  li  |  bros  a  ¡ 
costa  I  de  Juan  Espinosa  |  merca  |  der  de  libros.  Año 
de  I  mil  y  quinientos  y  |  quarenta  y  seys  |  años  | 

Continuación  del  de  Villuga  es  el  Repertorio  de  Ca¬ 
minos,  ordenado  por  Alonso  de  Meneses  Correo.  Va 
agora  añadido  y  enmendado,  y  el  camino  de  Madrid  a 
Roma,  con  un  memorial  de  muchas  cosas  sucedidas  en 
España  y  con  el  repertorio  de  cuentas,  conforme  a  la 
nueua  pragmática.  Impresso  con  licencia  de  los  señores 
del  Cócejo.  En  Valladolid,  por  la  viuda  de  Francisco  de 
Córdoua,  año  1622”.  En  el  Prólogo  al  estudioso  y  curio¬ 
so  lector  dice:  ‘^El  continuo  exercicio'  de  mi  larga  pere¬ 
grinación  (prudente  lector)  me  ha  dado  experiencia  de 
muchos  trabajos  y  dessasossiegos  que  en  los  caminos 
suelen  acontecer’^  (f.  4).  El  total,  iii  folios.  La  última 
parte  contiene  un  índice  alfabético  de  caminos,  una  ta¬ 
bla  de  reducción  de  monedas  y  una  sumarísima  relación 
de  las  cosas  memorables  de  España  por  Juan  de  Timo- 
neda.  Los  itinerarios  interesantes  a  nuestros  fines  son 
los  de  Alicante  para  Origuela,  ay  leguas  9’’,  ‘^Alicante 
para  Ciudad  Real,  ay  leguas  57”,  Barcelona  para  Gra¬ 
nada,  ay  leguas  iii  y  media”,  ^^Barcelona  para  Seui- 
11a,  ay  leguas  154”,  Granada  para  Villanueva  de  los 
Infantes,  ay  leguas  32”,  Granada  para  Murcia,  ay 
leguas  45”,  “Orihuela  para  Alicante,  ay  leguas  8”, 
Santiago  para  Alicante,  ay  leguas  178”,  “Toledo  para 
Murcia,  ay  leguas  59”,  “Valencia  para  Guadalupe,  ay 
leguas  86  y  m.”,  “Valencia  para  Alicante,  ay  leguas  20”, 
“Valencia  para  Granada,  ay  leguas  75”  y  “Villanueua 
de  Alcaráz  para  Almansa,  ay  leguas  27”. 

Estos  libros  de  caminos,  calcados  en  el  de  Navagie- 
ro  (a  su  vez  deriva  de  trabajos  cristianos  perdidos,  he¬ 
chos  con  la  orientación  visible  en  varios  geógrafos  ára- 
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bes),  son  de  los  más  antiguos  que  se  conocen  de  su  cla¬ 
se  en  la  Edad  Moderna  y  honran  a  nuestra  patria. 

Entre  los  viajeros  ilustres  que  tocaron  en  Cartage¬ 
na,  figura  en  primer  lugar  el  Emperador. 

Según  las  Estancias  y  viajes  de  Carlos  V,  por  don 
Manuel  de  Foronda  y  Aguilera,  quien  cita  y  se  basa  en 
los  Itineraires  y  Joiirnaux  des  voyages  de  Charles  Qiiint, 
por  M.  Gachard,  en  el  año  1541,  regresando  el  César  de 
Argel,  tocó  en  Bugía,  en  Mallorca  e  Ibiza,  apareciendo 
estar,  del  i  al  4  de  diciembre  en  Cartagena ;  del  5  al  8  en 
Murcia;  el  9  en  Cieza,  el  10  en  Hellín,  el  ii  en  Chinchi¬ 
lla,  el  12  en  Albacete,  13-14  en  el  Provencio,  15  en  Quin¬ 
tana!*  de  la  Orden,  16  en  Corral  de  Almaguer,  17  en  Vi- 
llatobas;  del  18  al  27  en  Ocaña;  28  en  Aranjuez,  29  en 
Villaseca  y  30-31  en  Toledo. 

Los  documentos  de  los  Archivos  de  los  pueblos  si¬ 
tos  en  la  cuenca  del  Segura,  concuerdan  con  los  datos 
acumulados  por  el  señor  Foronda  en  su  monumental  li¬ 
bro. 

El  Marqués  de  Santa  Cruz,  don  Luis  Fajardo,  don 
Pedro  de  Toledo  Osorio,  don  Pedro  de  Leyva,  don  An¬ 
tonio  Coloma,  Cisneros,  Pedro  Navarro,  don  Bernar- 
dino  de  Velasco,  y  tantos  otros  de  nuestros  insignes  ca¬ 
pitanes,  anduvieron  por  las  partes  de  Cartagena,  como 
Cervantes,  como  Que  vedo,  como  Florián  de  Ocampo  y 
como  Carlos  V. 

Navagiero,  describiendo  el  viaje  de  Granada  a  Sal¬ 
sas  por  la  costa,  dice:  “A  Gor,  leg.  4;  a  Baa:ca,  Icg.  4;  al 
Collar,  leg.  5;  a  Véle::  el  blanco,  leg.  7.  Xcl  cammino  si 
passano  alcuni  monti,  a  Lorca,  leg.  7.  E’l  primo  loco 
del  Regno  di  Murcia,  ed  e  apresso  gli  antichi,  Horcitani, 
prima  che  si  arrivi  al  loco,  si  passa  un  arrojo.  A  T oto¬ 
ña  (Totana),  leg.  4;  a  Lchrilla,  leg.  4;  a  Murcia,  leg.  4. 
Entrando  in  Murcia  accanto  le  mura  si  passa  esi  un  pon¬ 
te  un  fiume  detto  Segura,  che  dagli  antichi  c  detto  Ta- 
der.  Murcia  e  assai  grossa  Terra,  di  quattromila  W- 
cini,  a  Orivela,  leg.  4.  11  medesimo  fiume  dclla  Segura 
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passa  anche  apresso  Orivela  alia  parte  verso  il  mare.  E 
Orivela  il  primo  loco  del  Regno  di  Valen^a^^  (i). 

En  la  ‘‘Relación  de  un  viaje  hecho  desde  Madrid  a  la 
ciudad  de  Argel,  para  redimir  cautivos  en  el  año  1670, 
por  fray  Bartolomé  Serrano,  religioso  del  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad,  Redención  de  cautivos,  capellán  y 
administrador  de  dichosi  hospitales  en  ¡Argel”,  dase 
cuenta  del  recorrido  por  Chinchilla  a  Murcia  y  Carta¬ 
gena,  donde  embarcaron  el  fraile  y  sus  compañeros. 

Mucho  antes  el  judío  de  Illescas  también  se  hizo  a  la 
mar  en  la  ciudad  de  Asdrúbal,  en  ocasión  en  que  estaba, 
atacada  por  la  peste. 

El  año  1675  ^^fué  el  Señor  Marqués  de  Liche  em- 
biado  por  ntro.  Carlos  II  a  componer  algunos  vandos 
que  inquietaban  este  Reino  de  Murcia”,  y  arregladas, 
estas  cosas  fué  a  Caravaca  y  pretendió  ver  la  cruz,  a  lo 
que  accedieron  los  Capitulares  y  Gobernador,  “que  era 
don  Erancisco  Calderón” ;  pero  se  opuso  el  Castellano 
por  no  poderse  descubrir  la  cruz  sin  Cédula  Real,  deci¬ 
diendo  la  ciudad  meter  en  la  cárcel  al  Cas.tellanO',  como 
se  hizo,  adorando',  después,  la  reliquia  “su  Excelencia 
y  la  comitiva  y  gente  militar  que  traía  consigo  y  gran 
gentío  que  se  halló  presente”  (2). 

Y  en  el  Itinerario  de  Jaime  López  de  Zúñiga  {Iti- 
nerarium  ah  oppido  Complutense  usque  ad  Román,  Ro¬ 
ma,  1521),  dice  el  viajero,  referente  a  Cartagena:  “Al 
levante  de  ésta  vimos  un  teatro  enteramente  destruido, 
y  hallamos  al  poniente  los  vestigios  de  un  dilatadísimo 
aqüeducto,  y  también  vimos  al  oriente,  a  distancia  de 
una  milla,  sepulcros  de  los  Romanos,  que  formaban  como 
unas,  torrecillas,  en  forma  de  pirámides,  de  las  que  to¬ 
davía  se  advierte  una  entera,  fabricadas  de  piedras  blan- 


(i)  Andreae  Naugerii  Opera  Omnia.  Venetiis,  1754,  pág.  40O'. 
{2)  Historia  sagrada  del  compendio  de  las  ocho  maravillas  del 
mundo;  del  non  plusultra  de  la  admiración  de  la  Santissima  Cruz  de 
Caravaca,  por  Cuenca  Fernández  Piñero.  Madrid,  1722.  Libro  V, 
cnpítulo  VI,  págs.  355  y  356. 
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cas  y  negras,  obra  de  sillería,  en  cuyo  remate  se  guarda¬ 
ban  las  cenizas  de  los  muertos.’’ 

Sin  embargo,  como  la  mayor  parte  de  las  travesías  de 
príncipes  y  señores  extranjeros  procedentes  del  resto  de 
Europa  se  hacían  por  tierra,  pocos  llegaban  hasta  Mur¬ 
cia.  Aun  los  que  tocaban  en  Valencia.  Seguían  luego 
por  la  serranía  de  Cuenca  a  la  meseta  interior. 

Así,  por  ejemplo,  en  la  Biblioteca  pública  de  Dresde, 
y  escrito  en  Italia  hacia  mediados  del  siglo  xvii^  se  halla 
un  libro  en  cuyo  folio  primero  se  lee:  ‘‘Del  viaggio  fatto 
cid  Illmo.  e  Rmo.  Card.  Alessandrino  legato  apostólico 
alli  sercnissimi  ré  di  Francia,  Spagna  c  Portogallo,  con 
le  anotationi  delle  cose  piú  principale  delle  citá,  terre  e 
luoghi,  descrito  da  M.  Gio.  Battista  Venturino  de  Fa- 
briano.”  El  viaje  empezó  en  30  de  junio  de  1571,  pasan¬ 
do  por  Italia,  Sur  de  Francia,  Barcelona,  Tarragona, 
Tortosa,  Sagunto  y  Valencia,  y  después  por  Uclés  a  ^ía- 
drid;  pero  no  describe  nada  de  lo  del  Segura. 

Y  en  Los  veinte  libros  del  peregrino  curioso  y  gran- 
dems  de  España,  ^Tompuesto  por  Bartholomé  de  Villalva 
y  Estañana  donzel,  vecino  de  Xerica”  (no  se  conservan 
más  que  los  ocho  primeros  libros  que  editó  la  sociedad  de 
Bibliófilos  españoles  en  Madrid,  1886,  con  prólogo  de 
don  Pascual  Gayangos),  el  peregrino  sale  de  su  tierra 
— Valencia —  y  por  término  de  Chelva  entra  en  Castilla» 
por  la  Sierra  de  Negrete  (i). 

Abelardo  AIerino. 


(i)  En  los  apéndices  III,  IV,  V  y  VI  insertamos  transcrip¬ 
ciones  de  manuscritos  que,  aunque  posteriores  al  período  que  abarca 
nuestro  estudio,  son  inéditos  y  de  verdadero  interés. 


APÉNDICE  I 


Cartagena  y  Murcia  en  1602,  según  la  Floresta  española 
o  descripción  de  varias  ciudades  Españolas 

“Estanpa  de  Cartajena.” 

‘'Cartagena  está  puesta  sobre  el  mar  mediterráneo  y  límites 
del  Reyno  de  Murcia;  algunos  dicen  q  fue  fundada  por  la  Reyna 
elisa,  aquella  de  la  grá  Cartago,  a  quien  birgilio  mantuano  cele¬ 
bra  tanto,  juntam.®  c5  eneas,  pero  lo  más  cierto  es  aberla  funda¬ 
do  el  famoso  capitán  asdrubal,  que  bino  a  españa  235  años  antes 
del  nacim."  de  xpo.  tiene  Cartagena  uno  de  los  mejores  puertos 
de  españa  ;  y  otro  allí  cercano  llamado  Cabo  de  Palos.  Está  Car¬ 
tagena  frontero,  y  aun  cerca  de  la  mejor  tierra  de  la  fértil  áfrica. 
Entre  las  porfiadas  guerras  q  hubo  entre  Romanos  y  cartaginen¬ 
ses  en  españa,  la  p.^  ciudad  que  cercó  scipión  africano  fué  ésta, 
la  qual  ganó  por  fuerga  de  armas,  y  hizo  en  ella  grandes  aganas,  y 
particularmente  es  celebrado  aquel  caso  como  exéplo  de  grá  va¬ 
lor,  y  fué  q  entre  los  otros  prisioneros  le  fué  trahída  una  itte.  y 
hermosa  doncella,  a  la  qual  mádo  guardar  diligétem.® ;  y  después 
abiendo  sabido  q  estaba  prometida  por  muger  a  luzeyo,  prínci¬ 
pe  de  lois  celtiberios,  dándola  libertad  se  la  entregó  tan  entera 
como  estaba  antes;  desta  grá  continencia  resultó  que  luzeyo 
aliándose  gratísimo,  abiendo  dibulgado  la  liberalidad  de  scipión, 
poco  después  c5  muchos  caballeros  se  bolbió  al  campo  de  scipión ; 
fué  Cartagena  arruinada  en  la  guerra  de  gundomiro'.  Rey  de  los 
bándalos  y  después  la  asolaron  los  godos;  y  jamás  a  buelto  en  el 
antiguo  ser  que  tubo.  En  tienpo  de  diocleciano  y  maximiano  fue- 
ró  martirizados  en  ella  s.  esperanto,  natalio,  cirino,  félix,  aquilino, 
lectario  jaree  y  otros  30  mártires^,  con  las  uírgines  generosa,  vasia, 
donata  y  secunda,  por  el  adelantado  Daciano,.  Es  Cartagena  de 
mui  fuertes  murallas  y  artillería;  será  de  mil  v^s;  es  templada; 
tiene  buenas  fuentes  en  sus  plagas ;  sus  canpos  son  fértilísimos ; 
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críase  los  mejores  carneros  del  müdo,  por  ser  sus  yerbas  sala¬ 
das  i  carecer  de  agua;  ay  mucho  esparto,  y  por  esto  llamaró  los 
Romanos  sus  canpos  espartarlos ;  ay  mucha  yerba  barella,  de  q 
se  haze  el  bidrio;  ay  muchos  palmitos,  hongos,  turmas  de  tierra, 
espárragos,  cardones ;  ay  muchas  tortugas.  Los  cabritos  y  la  miel 
son  los  mejores  del  müdo,  y  así  se  dice:  el  cabrito  y  el  palmito, 
la  miel  y  la  muger,  de  Cartagena  an  de  ser.  Ay  muchas  salinas 
y  maravillosos  alunbres ;  állanse  piedras  preciosas,  como  son 
calcedonias,  anamatistas  y  algunos  diamátes,  antiguam."  abía  mi¬ 
nas  de  plata  y  oro  i  metales.  Ay  muchos  naranjos,  cidros,  limo¬ 
nes;  los  hombres  son  mui  fuertes  para  el  trabajo;  las  mugeres 
só  baroniles  y  hermosas.  En  la  primitiva  igla.  ubo  aquí  igla. 
catredal  sufragánea  a  toledo,  y  por  algunas  rabones  se  transla- 
dó  a  la  ciudad  de  murcia,  que  en  lo  temporal  es  cabega  deste 
Reyno,  la  qual  declararemos  en  el  siguiente  capítulo.” 

‘‘Typo  de  murzia.” 

“Murzia  fue  fundada  por  una  legión  de  soldados  españoles, 
q  pasados  en  italia  fueró  llamados  los  mor  jetes,  cuyo  nóbre  to¬ 
maron  de  morjet  un  Rey  a  quien  sirbieron;  esto  fué  después 
de  aquella  notable  seca  que  duró  26  años  en  España,  en  la  qual 
reynaba  Hércules  el  thebano,  en  cuyo  tiempo  se  fundó  la  gran 
Cartago.  Tito  libio  refiere  en  la  p.^  década  del  Lib.®  p.°  de  su 
hist.'^  q  los  Romanos  adoraba  a  una  diosa  consagrada  al  mirto 
y  q  por  esto  la  llamaba  murzia,  el  qual  nóbre  pusieron  a  esta 
ciudad,  la  qual  está  distante  de  carta jena  9  leguas  por  poniente, 
y  por  entre  el  norte  y  oriente  dista  4  leguas  mui  llanas  de  orihue- 
la,  q  es  principio  del  Reyno  de  \'^al.“  La  hist.®  general  de  España 
la  llama  Ormela ;  está  en  sitio  mui  llano  y  cercada  de  antiguas 
murallas,  con  10  puertas  y  2  arrabales;  s.  antolin  y  s.  ju.°  pasa 
junto  a  sus  muros  el  Río  segura;  ay  ii  iglas.  parochiales  y  5 
monasterios  de  frailes  y  6  de  mojas,  un  hospital  general  mui  ri¬ 
co;  tiene  algunas  casas  de  caballeros  y  muchas  de  hijos  de  algo, 
siendo  la  más  rica  la  de  los  marqueses  de  los  l>élez  q  son  adelan¬ 
tados  deste  Reyno  y  grandes  de  españa  ;  ay  un  colegio  de  la  com¬ 
pañía  de  jesús  fundado  por  don  esteban  de  almeida  q  fue  obis¬ 
po  de  Cartagena.  T.ábranse  basijas  mui  curiosas;  es  lugar  de  mu¬ 
cha  seda,  sus  salidas  por  qualquier  parte  son  amenísimas ;  ay 
muchos  naranjos  y  otros  agrios  y  muchas  moreras;  y  si  sus  na¬ 
turales  se  dispusiesen  a  labrar  la  seda,  como  en  granada  y  val.", 
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sería  murzia  uno  de  los  más  Ricos  pueblos  de  europa;  tiene  por 
dos  leguas  y  m.^  de  mui  buenas  salinas;  el  Corregim^  de  Mur- 
zia  €9  de  mucha  autoridad,  porq  fuera  de  andar  unido  con  hor¬ 
ca  y  Cartagena,  tiene  otros  muchos  pueblos  súbditos  a  su  jurisr 
diocióni;  es  cabeza  deste  Reyno,  y  tiene  voz  en  las  Cortes  de 
Castilla ;  trahe  por  armas  6  coronas  de  oro  en  capo  azul,  q  la  dió 
el  Rey  don  Aly  el  lo  en  premio  de  gratificación  de  la  gran  fi¬ 
delidad  q  los  de  murzia  le  tubieró  quando  su  hijo  Don  Sacho 
el  brabo  se  le  rebeló  con  sus  Reynos,  y  como  leales  basados  jamás 
se  apartaron  de  su  seru.®  En  tiempo  q  Reynaba  en  Castilla  el 
S.to  Rey  don  ferd.°  estaba  Murzia  y  su  Reyno  en  poder  de  los 
moros,  y  reconociendo  Abenhutiel,  q  a  esta  sazón  era  su  Rey, 
las  grandes  victorias  q  dios  abía  concedido  al  dho'.  Rey  don 
ferdy,  consideró  q  si  mobía  sus  armas  contra  el  q  abía  de  suoe- 
derle  lo  mesmo  q  a  los  Reyes  de  córdoba,  sebilla  y  jaén,  a  quien 
con  todo  el  Reyno  de  Andalucía  poco  ates  abía  ganado;  por  lo 
qual  haciédo  de  la  fuerga  birtiid,  en  el  año'  de  1241  le  inbió  sus 
embajadores  significándole  q  si  le  diese  la  mitad  de  las  Rentas  q 
poseya  q  sería  su  basado,  y  le  entregaría  esta  ciudad  con  todos  los 
demás  pueblos  y  fortalezas  de  su  Reyno,  la  qual  petición  conside¬ 
rada  por  el  S.to  Rey  q  junto  con  ser  comedida  y  humilde  era  im¬ 
portante  al  estado  xpriano,  por  no  perder  tan  oportuna  ocasión, 
le  respondió  q  el  olgaba  mucho  de  admitir  su  amistad,  y  en 
quanto  al  cumplim.®  de  su  petición  él  le  ofrecía  aquella  y  mayo¬ 
res  mds.  El  Sdo  Rey,  por  aliarse  inpedido  en  arduos  negocios,  in¬ 
bió  al  príncipe  don  al”,  su  hijo,  q  tomase  la  posesión  desta  ciu¬ 
dad  y  su  Reyno,  el  año  de  1242  ganada  murzia  con  tan  poco 
trabajo,  y  fortalezido  su  alcázar  i  todas  las  otras  fuerzas  deste 
Reyno,  estubo  sujeta  al  dominio  del  S.to  Rey,  asta  q  murió  el 
dho.  Rey  moro  abenhudiel ;  pero  como  sus  (aquí  termina  el  Ma¬ 
nuscrito,  que  está  inicompleto). 

(De  un  Ms.  existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  núm.  5.989.) 


APÉNDICE  II 


Visitas  a  Cieza,  de  la  Orden  de  Santiago,  según  las 
relaciones  que  se  conservan  en  el  A.  H.  Nacional 

'  Visita  de  1468. 

Cieza.”  ‘‘Es  Commendador  de  ella  Gonzalo  Talón,  dado 
hábito  y  Encomienda  por  el  Señor  Maestre  D.  Alvaro  de  Luna; 
es  una  villa  de  ciento  y  quarenta  vecinos,  poco  más  o  menos,  )' 
es  cercada  a  casa  muro,  y  tiene  un  Cortixo ;  y  este  Cortixo  es 
de  los  de  la  Villa,  a  donde  retrahen  sus  haciendas  en  tiempo  de 
guerra,  y  ellos  se  lo  reparan.  Es  de  tapias  de  su  asera  de  cal, 
aunque  está  en  artas  partes  de  reparar,  e  mandamos  gelo  repa¬ 
rar  :  Una  casa  tiene  el  Cemmendador,  en  que  mora,  en  este  Cor¬ 
tixo ;  mas  no  es  de  la  Encomienda,  salvo  de  su  patrimonio." 

“Una  fortaleza  tenía  esta  Villa  encima  de  una  peña  alta,  la 
qual  tenían  los  Commendadores  de  la  dicha  Encomienda ;  y  quan- 
do  el  Rey  Don  Enrique  tenia  la  administración  de  la  Orden, 
e  andaban  las  guerras  con  Faxardo  la  derrocaron  un  Corregidor 
que  tenía  el  Rey  en  ^Murcia,  que  llamaban  Diego  Ivópez  de 
Sosa,  y  el  Adelantado  y  toda  la  ciudad  vinieron  al  derrocar  della. 
Rindió  esta  Encomienda  en  el  año  de  nuestra  visitación  treinta 
e  ocho  mil  maravedís ;  e  rendirá  ahora  más,  según  han  subido 
las  rentas.  Ha  de  servir  con  dos  lanzas." 

(De  la  “Relación  que  hizo  Francisco  de  León",  1468.) 

Visita  de  1495. 

Los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  en  diez 
días  del  mes  de  Julio  de  mil  quatrocicntos  noventa  y  quatro,  en 
Segovia,  dieron  firmada  de  sus  manos  su  provisión  para  la  Vi¬ 
sita,  corrección  y  reformación  de  las  Personas  y  Pueblos  de 
ntro.  Orden,  nonbrando  por  Visitadores  para  el  Reino  de  Mur- 
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cia  a  Mosén  Diego  de  Aguilera,  Cavallero  de  la  Orn.,  y  a  Diego 
Caro,  Vicario  de  Carayaca.  ' 

Estos  visitadores  presentaron  sus  Poderes  y  Comisión  de  sus 
Altezas  en  la  Villa  de  Cieza,  en  cinco  días  de  marzo  de  mil  qua- 
trocientos  noventa  y  cinco  en  la  Plaza  de  dicha  Villa  a  Rui  Pé¬ 
rez,  Alcayde,  e  a  Alfonso  Ruiz,  e  a  Pedro  de  Valles  Alcaldes,  e 
a  Maldonado,  Alguacil;  e  a  Gonzalo  Marín,  e  Gonzalo  Daroca,. 
e  Diego  Cavallero,  Regidores;  presentes  también  otros  muchos 
hombres  honrados  de  la  dicha  Villa,  y  reconvinieron  a  los  di¬ 
chos  Alcayde,  Alcaldes  y  Regidores  que  les  dieran  el  cumpli¬ 
miento  ;  y  todos  unánimes  se  lo'S  dieron  liso  y  llano  y  obedecien¬ 
do  y  poniendo  las  cartas  sobre  sus  cabezas,  como'  a  cartas  de  sus 
Reyes  y  Señores  naturales  y  como  Administradores  de  la  Orn. 
por  authoridad  apostólica;  presentes  el  Escrivano  y  testigos  que 
lo  fueron  Alfonso  de  Estrada,  vecino  de  Murcia,  e  Alfonso 
de  Góngora,  vecino  de  Moratalla. 

Admitida,  según  va  dicho,  por  la  villa  esta  Visita,  publicá¬ 
ronla  los  Visitadores  a  voz  de  pregonero,  presentes  todos  los  su¬ 
sodichos  y  otros  muchos  que  recudieron,  mandando  que  si  algu¬ 
no  tuviese  alguna  queja  de  Juan  Pérez  de  Barradas,  Comen¬ 
dador  de  la  dicha  villa  o  de  su  Alcayde,  o  de  qualquiera  perso¬ 
na  de  su  Casa,  que  acudieran  ante  ellos,  que  les  harían  justicia; 
como  también  que  se  presentaran  los  que  tuviesen;  heredad  de 
la  Orn.  a  censo  perpetuo  o  temporal  o  qualquier  otra  cosa,  y  que 
dentro  de  los  tres  días  lo  vengan  a  manifestar  con  los  títulos  de 
pertenencia  o  confirmación  baxo  la  pena  de  adjudicar  a  la  Orn. 
los  dhos.  bienes  si  dentro  de  dicho  término  no  justificaren  la 
causa  de  su  posesión,  etc.  En  continuación  de  su  Comisión  fue¬ 
ron  los  Visitadores  a  visitar  la  Fortaleza. 

‘‘E  luego  en  este  día  los  dichos  Visitadores  visitaron  la  For¬ 
taleza  de  la  dicha  Villa  e  encasamiento  della,  e  llegando'  a  una 
puerta,  que  está  junto  con  la  Caua,  fallaron  a  Rui  Pérez  Alcayde,. 
el  qual  avrió  las  puertas  de  la  dha.  Barrera  e  los  dhos.  Visitado¬ 
res  le  preguntaron  ¿Que  por  quién  tenía  aquella  Fortaleza?  El 
qual  respondió  e  dixo :  Que  por  el  Rey  e  Reyna  ntros.  Señores 
e  por  Juan  Pérez  de  Barradasi,  su  señor  Comendador.  Al  qual 
dixeron  que  les  entregase  la  dha.  Fortaleza,  para  facer  e  visitar¬ 
en  ella  segúri  sus  Altezas  lo  mandaban.  El  qual  dho-.  Alcayde 
dixo  que  le  placía.  El  luego  avrió  las  puertas  del  Castillo  e  Torre 
del  Omenage  e  Barrera,  y  salió  él  e  los  que  con  él  estaban. 

''E  los  dhos.  Visitadores  entraron  dentro  e  las  otras  perso- 
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ñas  que  con  ellos  iban,  e  tomaron  las  llaves  de  las  puertas  e 
entrados  se  apoderaron  en  la  dha.  Fortaleza  e  cerraron  las  dhas. 
puertas  con  sus  llaves  e  usaron  de  ella  como  aquellos  que  es¬ 
taban  apoderados  de  ella;  e  dende  a  poco  de  hora  tornaron  a 
abrir  las  dichas  puertas  e  llamaron  al  dho.  alcayde,  al  qual  di- 
xeron:  Si  recibía  aquella  Fortaleza  para  la  tener  e  guardar  por 
sus  Altezas  como  administradores  perpetuos  de  la  dha.  Orn., 
e  por  Juan  Pérez  'de  Barradas,  Com^mendador  de  la  dha.  Villa 
en  su  nombre?  El  qual  respondió:  que  assí  la  recibía.” 

“E  luego  el  dicho  Mosscn  Diego  de  Aguilera  tomó  las  ma¬ 
nos  al  dicho  Alcayde  entre  las  suyas,  faciendo  las  preguntas 
de  Omenage,  que  en  tal  caso  se  requieren  e  deben  facer,  a  lo 
qual  todo  el  dho.  Alcaide  respondió  e  dice :  que  assí  faría  e  cum¬ 
pliría;  e  fizo  e  otorgó  su  omenage  fuerte  e  finne,  en  forma  de 
derecho  como  e  segund  está  fecho  e  otorgado  por  los  Commen- 
dadores  e  Alcaides  de  la  dicha  Orden,  que  de  ella  tienen  For¬ 
talezas,  según  e  como  en  este  dicho  libro  más  largamente  se 
contiene,  e  otorgó  carta 'de  ello,  etc.  Testigos:  Alfonso  Ruiz,  e 
Pedro  de  Valles,  e  Gonzalo  Daroca,  vecinos  de  la  dicha  Villa, 
e  yo,  el  dicho  Escrivano.”  ' 

“E  luego  principiaron  a  visitar  e  visitaron  desde  la  dicha 
puerta  que  está  junto  a  la  Caua,  la  qual  tiene  unas  buenas  puer¬ 
tas  recias  con  su  cerradura  e  llave  de  fierro.” 

“E  luego  entraron  en  la  dicha  Barrera,  la  qual  es  fecha  en 
quadro,  y  en  cada  esquina  fecho  un  buen  Torrejón,  y  tiene 
tres  suelos  buenos  e  bien  cubiertos  de  teja  e  la  dicha  Barrera 
de  cinco  tapias  en  alto  de  argamasa  e  dos  tapias  de  Pretil  e  de 
almenas,  e  al  derredor  tiene  muchas  troneras  e  saeteras.  E  de  ai 
llegaron  fasta  la  otra  esquina,  donde  está  el  otro  Torrejón,  el 
qual  tiene  dos  suelos  e  cubiertos  así  mismo  con  teja.” 

“E  de  ai  fueron  adelante,  donde  fallaron  un  buen  pozo,  ma¬ 
nantial  que  hurta  el  agua  del  rio  Segura,  el  que  está  bien  adere¬ 
zado  con  su  torno  e  maromas  para  sacar  el  agua.” 

“E  de  ai  fueron  a  el  otro  Torrejón  de  la  otra  esquina,  donde 
fallaron  una  cavalleriza  'grande  e  buena,  con  una  nave  por  me¬ 
dio  fecha  de  madera,  en  somo  de  un  pilar  de  palo,.” 

“E  luego  salieron  de  la  'dicha  cavalleriza  e  entraron  por  una 
puerta  que  entra  a  la  bóbeda  fondera  de  la  Torre  de  Omenage 
e  tiene  unas  buenas  puertas  recias  con  su  cerradura  de  fie¬ 
rro;  e  luego  tiene  un  bóbeda  en  quadro,  donde  están  muchos 
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tiros  de  pólvora  gruesos ;  e  a  la  mano  hizquierda  está  um  re- 
tralhimiento  onde  está  una  cámara  buena  de  aposentamiento.” 

Otrosí,  enfrente  de  la  dicha  puerta  está  otra  portada  con 
sus  puertas,  onde  están  muchas  tinajas,  algunas  con  buen  vino, 
las  quales  son  del  dicho  Commendador.” 

“E  luego  salieron  de  la  dicha  bóbeda  e  tornaron  por  la 
dicha  Barrera  facía  la  puerta  e  llegaron  al  otro  Torrejón  de  la 
otra  esquina,  e  hai  en  él  una  buena  cocina,  e  junto  con  una  es¬ 
calera  que  está  en  somo  de  la  cocina  está  una  dispensa  peque¬ 
ña;  e  subieron  por  la  dicha  escalera  e  a  la  mano  hizquierda  está 
una  quadra,  encima  la  dicha  cocina,  con  una  chimenea  en  el  se¬ 
gundo  suelo  del  dicho  Torrejón.” 

“E  luego  de  ai  fueron  por  un  andamio  adelante,  a  la  mano 
derecha,  donde  entraron  en  una  sala,  que  está  edificada  en  somo 
la  dicha  cavalleriza,  donde  el  adarve  de  la  Barrera  a  la  Torre, 
e  tiene  una  ventana  que  sale  a  la  parte  el  río.” 

“E  de  ai  subieron  por  una  escalera  de  iesso  de  siete  escalo¬ 
nes,  que  entra  de  la  dicha  sala  a  un  arco  de  la  Torre  de  Ome- 
nage;  e  luego  está  una  quadra  pequeña  e  al  fin  de  ella  una  chi¬ 
menea,  e  por  la  parte  de  la  mano  derecha  entra  una  puerta  a 
una  quadra,  la  qual  tiene  una  ventana ;  e  a  la  mano  izquierda 
está  un  retraimiento  pequeño;  e  junto  con  la  dicha  chimenea  sube 
un  caracol  fasta  otro  suelo,  que  está  fundado  de  madera  recia; 
e  entrando  al  dicho  suelo  de  encima  de  la  dicha  quadra  está  otra 
quadra  grande  esenta,  edificada  sobre  dos  pilones  de  iesso  e  vi¬ 
gas  mui  gruesas  la  cubierta  de  la  dicha  Torre,  e  en  la  dicha  qua¬ 
dra,  a  la  mano  derecha  está  un  apartamiento  donde  hai  muchas 
armas  de  armam’ento,  capacetes,  espingardas,  vallestas,  de  aze- 
ro  y  de  palo,  e  muchos  pertrechos  para  ellas,  todo  mui  bien  pues¬ 
to  e  ordenado;  lo  qual  se  falló  ser  todo  del  dicho  Commen- 
dador.” 

“E  luego  subieron  por  el  dicho  caracol  a  lo  alto  de  la  di¬ 
cha  Torre,  la  qual  tiene  su  traspol  fecho  de  argamasa  e  buen 
solado  e  buen  pretil  e  almenas,  e  tiene  de  un  arco  3P  pies,  e 
tiene  de  altura  i8  tapias  de  grueso.” 

‘‘E  luego  baxaron  de  la  dicha  Torre  de  Omenage  e  visitaron 
nna  Barbacana  que  está  a  las  espaldas  de  la  dicha  Fortaleza,  que 
cerca  la  mitad  della,  la  qual  está  buena  e  de  buenas  tapias  y 
gruesas,  con  su  costra  e  su  pretil  y  almenas,  lo  qual  está  todo 
fecho  de  nuevo.” 

“E  luego  vesitaron  una  Barbacana  que  está  delante  de  la  B,a- 
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rrera,  comenzada  de  hacer,  que  cerca  la  otra  mitad  de  la  dicha 
Fortaleza.” 

“E  luego  vesitaron  el  Cortixo  que  está  entre  la  dicha  For¬ 
taleza,  que  llega  a  ella  por  la  una  parte  e  por  la  otra ;  e  fallaron 
en  él  cinco  Torrejones  e  todo  lo  otro  del  alrededor  bien  repara¬ 
do,  e  los  Torrejones  assimismo  todo  fecho  de  nuevo,  de  tapias 
de  argamasa,  e  su  pretil  e  almenas,  e  sus  troneras  e  sarteras  en- 
derredor,  lo  qual  todo  se  falló  que  el  dicho  Commendador  ha- 
vía  fecho  vendiendo  para  ello  de  sus  patrimonios  de  su  muger, 
poniendo  la  maniobra,  e  cal,  e  piedra,  e  tierra,  y  el  Pueblo  de 
la  dicha  Villa,  andando  allí  sus  personas  e  bestias ;  e  los  que  es- 
tavan  cautivos  en  tierra  de  Moros  contribuian  para  ello  pagan¬ 
do  de  sus  heredades  que  allí  tenían.” 

“Asimismo  se  falló  que  el  dicho  Commendador  e  el  Pueblo 
tienen  un  contrato  fecho  después  que  fué  fecha  la  dicha  For¬ 
taleza  e  Cortixo ;  que  el  dicho  Commendador  sostenga  la  dicha 
Fortaleza  e  el  dicho  Pueblo  el  dicho  Cortixo;  la  llave  del  qual 
tiene  el  Concejo  e  su  Alguacil  en  su  nombre.  El  qual  dicho  con¬ 
trato  está  celebrado  para  agora  e  siempre  jamás.” 

Siguen  otras  cosas  y  la  información  de  vida  y  costumbres  del 
Comendador. 

{Caxón  de  Cieza,  correspondiente  al  Archivo  de  EVlés,  hoy 
en  el  Histórico  Nacional.) 

Visita  de  1498. 

En  1498  la  Orden  celebró  Capitulo  General  en  Alcalá  de 
Henares,  a  5  de  Enero,  disponiéndose  una  visita  a  los  pueblos 
de  aquélla  en  el  Reino  de  Murcia,  firmando  provisión  para  ello 
el  Rey,  la  Reina  y  su  Secretario  Miguel  Pérez  de  Almazán,  el 
Prior,  Comendadores  y  Treces. 

La  visita  a  Cieza  la  hicieron  en  29  de  Noviembre  de  I4<'>8, 
Rodrigo  Dávalos,  Comendador  de  Montealegre,  y  Pedro  de  Mo¬ 
rales,  Cura  de  Valdracete.  Se  juntaron  a  ellos  el  Comendador 
de  la  Villa,  Juan  Pérez  de  Barradas,  ^^e  Gonzalo  González  e  Gon¬ 
zalo  Marín,  Alcaldes;  e  Antón  Marin,  e  Gonzalo  García,  e  Gon¬ 
zalo  Daroca,  Regidores;  e  Rodrigo  de  Mena,  alguacil;  e  Alon¬ 
so  García,  e  Diego  Ruiz,  Jnrado.” 

Después  del  encabezamiento  se  pone  la  relación  de  vecinos 
y  de  quantiosos,  y  la  descripción  de  la  fortaleza,  igual  a  la  de  la 
visita  de  1494,  y  después  dice  que  el  2  de  Diciembre  vieron  un 


748  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

palomar  hecho  por  el  Concejo  en  la  Fortaleza  para  la  Orden, 
y  luego  una  huerta  y  una  viña,  y  el  medio  mesón  que  corres¬ 
ponde  a  la  Orden  y  una  casa  de  ésta,  y  un  solar  de  la  misma, 
concluyendo  la  relación  con  las  siguientes  palabras  : 

“Assí  fecha  la  dicha  Vesitación  de  la  Villa  e  Fortaleza,  los 
dichos  Vesitadores  visitaron  la  persona  del  dicho  Commendador 
en  la  forma  siguiente.  Primeramente  fallaron  que  tenia  títulos 
de  hábito  e  de  la  Encomienda,  fecho  del  Maestre  Don  Alonso  de 
Cárdenas.” 

‘^Fué  preguntado:  Si  rezaba  lo  que  su  orden  manda?  Dixo 
que  si.” 

‘‘Fué  preguntado:  Si  oía  Missa  cada  día?  Dixo  que  sí, 
quando  lo  podía  haver.” 

‘'Fallaron  que  tiene  la  Regla  de  la  Orden  e  que  la  lee 
cada  mes.” 

“Fallaron  que  tenía  licencia  para  tener  el  proprio  que  po¬ 
see,  como  manda  la  Regla.” 

“Preguntado:  Si  da  de  comer  a  los  pobres?  Dixo  que  sí.” 

“Preguntado:  Si  dice  las  Misas  que  es  obligado?  Dixo  que 
no;  pero  que  las  fará  decir.” 

“Preguntado  por  los  aiunos?  Dixo  que  los  cumple  lo  mejor 
que  puede.” 

^^Dixo  que  confiessa  con  persona  de  la  Orden  quando  la 
puede  haver.”  '  ' 

“Preguntado:  si  tenía  los  cavados  e  armas  que  es  obligado? 
Dixo  que  sí.” 

“Preguntado:  cómo  trata  sus  encomendados?  Dixo  que  muy 
bien,  lo  mejor  que  puede.” 

“Preguntado:  si  sabe  la  Bendición  de  la  mesa?  Dixo  que 

sí.” 

“Preguntado:  si  paga  la  décima  al  Prior?  Dixo  que  se  ave¬ 
nía  con  el  arrendador  de  las  décimas. 

“Preguntado:  si  guarda  el  voto  de  la  obediencia?  Dixo 
que  le  guarda  e  que  está  presto  e  aparejado  para  si  sus  Alte¬ 
zas  le  mandan  dexar  la  Encomienda  que  la  dexará  como  fijo 
de  obediencia.” 

“Preguntado  en  el  voto  de  la  castidad?  Dixo  que  se  esforza¬ 
ba  a  la  guardar,  e  la  guardaba  lo  mejor  que  podía.” 

(Caxón  de  Cieza.  Archivo  de  Uclés.  Hoy  en  el  Archivo  His¬ 
tórico  Nacional.) 
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Visita  ve  1500. 

Ordenóse  en  el  Capítulo  General  habido  en  Granada  en  1499, 
de  orden  de  los  Reyes  Católicos.  Fueron  nombrados  “Visitadores 
de  los  lugares  del  reyno  de  Murcia  y  sierra  de  Segura,  Diego  Ló¬ 
pez  Dávalos,  Commendador  de  Mora  y  Pedro  Fernández  Frey- 
re,  de  dicha  Orden,  Cura  de  Medina  de  las  Torres”. 

Presentaron  sus  poderes  en  Cieza  a  26  de  Diciembre  de  1500 
al  Comendador  Barradas,  al  Alcalde  Ordinario  Bernardino  Mar¬ 
tínez  y  a  los  Regidores.  La  visita  es  Igual  a  la  de  1495,  viendo, 
además,  un  oratorio  “que  había  en  la  misma  fortaleza”.  Des¬ 
pués  pidieron  al  Comendador  la  lista  de  los  bienes  y  rentas  de 
la  Encomienda,  conteniéndose  en  ella:  un  horno  de  dos  naves, 
junto  a  la  fortaleza;  un  molino  'de  cubo;  una  huerta  con  muchos 
árboles  y  algunas  viñas,  a  la  otra  parte  del  río ;  mil  tahullas  de 
regadío  en  Ascoi;  160  tahullas  de  la  huerta;  del  diezmo  del 
pan,  un  año  con  otro,  160  fanegas,  y  del  medio  mesón  percibe 
5.CO0  mrs. ;  la  veintena,  un  año  con  otro,  vale  6.000  mrs. ;  las 
libras  de  carne  que  el  Comendador  tiene  en  esta  villa  que,  un 
años  con  otro,  valen  1.500  mrs.;  la  renta  del  horno  y  el  diez¬ 
mo  de  los  conejos,  el  qual  diezmo,  un  año  con  otro,  valía  120 
maravedís ;  las  penas  y  calumnias  y  '60  @  cada  año ;  la  borra  y 
asadura  y  dos  corrales.  Después  figura  la  copia  jurada  de  veci¬ 
nos  (163)  y  de  conñosos.  ' 

Hallaron  que  el  Escribano  público  estaba  puesto  por  Sus 
Altezas,  y  que  el  hospital  necesitaba  reparos,  por  lo  que  manda¬ 
ron  que  se  pusiese  en  la  Iglesia  los  Domingos  y  fiestas  “un  ha¬ 
cinarlo”  para  las  limosnas,  que  se  empleasen  en  el  Hospital 
“para  que  los  pobres  que  viniesen  a  la  villa  fuesen  albergados”. 

(CaxÓ7t)  de  Cieza.  Archivo  de  LRlés,  hoy  en  el  Histórico  Na¬ 
cional.) 


Visita  de  1507. 

El  Capítulo  General,  celebrado  el  1504  en  Medina  del  Cam¬ 
po,  nombró  Visitadores  para  la  Provincia  de  Castilla  a  Diego 
de  Córdoba,  Comendador  de  Alcuescar;  a  Juan  Ruiz,  Cura  de 
Villafranca,  sustituido  por  haber  muerto  antes  de  empezar  la 
visita  en  Alonso  Martínez  Salido,  Cura  de  Almedina.  La  visita 
de  Cieza  fue  el  16  de  Noviembre  de  1507,  siendo  Comendador 
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de  ella  Pedro  de  Ribera.  Se  hizo  como  la  anterior,  encontran¬ 
do  el  hospital  reparado  y  aumentados  los  bienes  con  un  horno- 
y  un  molino  con  una  casa  en  el  rio'  Segura,  cerca  de  la  villa''. 

{Caxón  de  Cieza,  antes  citado.) 

Visita  de  15 i  i. 

El  Capítulo  celebrado  el  15,09  en  Valladolid  nombró  Visita¬ 
dores  ‘‘para  la  Provincia  de  Castilla,  Mancha  y  reyno  de  Mur¬ 
cia,  a  Alonso  Hernández  Diosdado,  Caballero  de  la  Orden,  y 
al  Doctor  Pedro  González  de  Mérida,  Cura  de  la  villa  de  Li¬ 
bón",  quienes  entraron  en  Cieza  en  16  de  Septiembre  de  1511^ 
El  Comiendador,  'que  era  Pedro  de  Ribera,  con  provisión  y  li¬ 
cencia  de  Su  Alteza,  había  arrendado  la  Encomienda,  y  así  la 
tenía  Juan  de  Benavides,  vecino  de  Murcia. 

(Caxón  de  Cieza,  antes  citado.)  ;  :  , 


APÉNDICE  III 


Término  municipal  de  Murcia  en  1713, 

SEGÚN  LA 

''Relación  de  la  jurisdicción  que  comprchende  el  Corregimien¬ 
to  de  la  ciudad  de  Murcia;  salarios  y  Utilidades  del  Corre¬ 
gidor  y  su  Alcalde  niaior;  efectos  que  se  pagan,  obligaciones  y 
funciones  a  que  deiicn  asistir.” 

“La  ciudad  de  Murcia  se  reputa  de  6000  vecinos,  los  2474 
en  II  parrochias  y  3526  en  su  huerta  y  campo. 

Comprehende  15  leguas  de  territorio  en  diferentes  lugares, 
esquadras,  Caserías  y  anejos;  y  no  tiene  mas  jurisdicción,  y 
ésta  se  regula  por  calles  de  la  Ciudad  que  es  como  sigue : 

Lugares  de  la  Guerta. 

Monteagudo,  Beniaján,  Palmar,  La  Nora,  Non  duermas, 
Puebla  de  Soto,  Jabalí  Viejo,  Guadalupe,  Jabalí  Nuevo,  Aljuzer, 
Aljezares,  Casas  de  Saabedra,  La  Raya,  Beniel. 

Caserías  de  la  Guerta. 

Garres  Hases,  Rincón  de  Seca,  Llano  de  las  Brujas,  Torre 
agüera,  Santomera,  Zinco  alquerías. 


Lugares  del  campo. 


Pacheco,  Roda. 


Caserías  del  campo. 

Corvera,  Calabera  y  Pinatar.  Cañadas  de  San  Pedro. 
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.Lugares  que  ay  en  el  distrito  de  la  huerta  de  Murcia,  aunque  son 
de  extraña  jurisdicción. 

Espinardo.  Villa  de  Señorío  que  tiene  la  Marquesa  de  su  tí¬ 
tulo. 

Alberca.  Villa  de  Señorío  que  tiene  la  Condesa  de  Ayala. 

La  Buznegra.  Lugar  de  Señorío  que  tiene  Don  Josep  Roca- 
mora. 

Santa-Cruz.  Caserías  de  Señorío  que  tiene  Don  Rodrigo 
Alemán. 

En  los  lugares  y  caseríos  del  Campo  que  quedan  referidos 
(excepto  los  de  señorío)  pone  la  ciudad  por  nombramiento  que 
hace  en  cada  un  año :  uno  o  dos  ministros  con  titulo  de  diputa¬ 
dos  para  que  executen  las  órdenes  de  la  Real  Justicia  de  Mur¬ 
cia,  a  cuio  cargo  está  el  Gobierno  Político,  Civil  y  Criminal 
como  calles  de  la  ciudad.  Porque  se  reputan,  sin  separación 
alguna  de  Jurisdicción,  y  se  previene  que  las  agrupaciones  que 
con  nombre  de  escuadras  y  anejos  ay  en  el  distrito  de  la  huer¬ 
ta  se  comprehenden  en  dichos  lugares  o  caserías,  según  a  don¬ 
de  están  más  cercanas  y  se  gobiernan  desde  ellas  sin  diputados.’" 

(Esta  ‘‘relación”  extendida  en  papel  de  oficio,  manuscrita 
y  firmada  en  Murcia  a  20  de  junio  de  1713,  se  guarda  en  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  — Papeles  varios  de  Población —  Mss. 
tomo  XII.) 


APÉNDICE  IV 

CARTAGENA  A  MEDIADOS  DEL  SIGLO  XVHI 

(l^.sta  descripción,  hasta  ahora  inédita,  hecha  en  elegantes 
versos  latinos  y  que,  por  los  datos  que  suministra,  es  obra  indu¬ 
dable  de  mediados  del  siglo  xviii,  hállase  manuscrita  en  un  cua¬ 
derno  existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  X-113.) 

Descriptió  Novae  Carthagims. 

Urbs  iacet,  Hesperiae  quondam  Faustissima  Rcgni 
Finibus  extremis,  Lybicis  contraria,  terris, 

^rea  porta  velut  validos  quíe  servat  Iberos 
Temperie  Coeli  dulcis,  nic  frigora  sentit 
Nec  sentit  nimium  torquent  qui  vere  calores 
Oere  quippe  Austri  ferventes  mitigat  ignis, 

^statem  que  pacit  suavi  deuerere  passu. 

Astrubal  hanc  olim  Poenus  construxerat  urbem 
Imperio  cum  regna  suo  direxit  Ibera 
Et  nomen  renovans,  priscae  Carthaginis  isti 
Nomen  idem  posuit,  solium  qui  locavit  ibidem 
Hiñe  nova  Cartílago  Communi  voce  vocatur 
A  multis  etiam  spartaria  dicitur,  amylos 
Quippe  sus  passim  suo  crescent  sparta  per  agros. 

Illa  sub  Imperio  veteris  Carthaginis  annos 
Extitit  in  plures ;  armato  milite  doñee 
Ad  veniens  Scipio,  Romae  laus  indita,  Pexínas 
Prosternens  acie,  lauris  sua  témpora  cinxit, 

Robore  et  ingenio  vicit  Carthageni  alta 
^loenia,  conscendit  quíE  Urbem,  qua  contegit  igni.s 
Occiduus  Phoebus,  pelagus  qu.ne  involvitur  Estu. 

Romulus  deinceps  Populus  possederat  Urbem 
SíEcula  multa,  quibus  vignit  Cartílago  potenter. 

Urbs  erat  in  primis  populo  plenissima,  Cives 


7.  Mariana:  De 
‘‘Rebus  Hispa- 
nie”.  Lib.  2. 
üap.  8. 
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Innúmeros  tennuit  Romana  a  stirpe  creatos, 
Nobilibus  que  veni  virtute  et  nomini  belli 
Ornata  enituit,  Clavis  tutissima  Regni. 

Moribus  urbanis,  opibus,  pompaque  domorum 
Non  erat  Urbs  toto  Carthagini  clarior  Orbe. 

Plurima  Romulidum  Palatia,  Magna  Theatra 
Marmóreas  scenas  tenuit,  Delubraque  plura 

Et  modo  conspicies  (tantis  labentibus  annis) 

Hac  Urbe  antiqui  clara  argumenta  decoris 
Invenies  passim  venturum  monumenta,  ruinae 
Huno  etiam  priscos  urbis  memorantur  honores 
S^pe  notis  sculptos  lapides,  et  presea  sepulchra 
Romulidum  cernas,  títulos  que  et  nomina  Patrum 
Vixque  cava  tur  humus,  qum  signa  vetusta  videntur, 

Et  mare  circunstat  manibus  qui  düabus  ad  urbem 
Extensis  venit  ut  fluidis  hanc  protegat  undis 
Exupera  Portu  cunetas  quas  littore  ponti. 

Aspicias  urbes,  potis  est  servare  carinas 
Parte  fluens  aditus  cum  montibus  ille  duobus 
Obserat.  Ulterius  saxum  celando  sub  undis, 
Obstruit  ingressus.  Deincominus  Ínsula  portae 
Officium  subiens  aditusque  urbemque  recondens 
Insula  priscorum  Scombraria  voce  vocata  est 
Quod  mare  circunstans  scombros  producat  abunde. 

Hic  maris  aspectus.  Si  oculos  ad  rura  revertas 
Planitiem  nullo  ferme  cum  limite  clausam 
Adspicias. — 'Elic  prata  j acent,  que  nomini  Campi 
Appellaint  Cives. — ^Hic  gramina  loeda  virescunt 
Hic  ager  excalitur,  multo  sudante  Colono, 

Alma  Ceres  hic  sceptra  tenet,  soliumque  locavit 
Utque  magis  regnet,  populos  aduxit  in  agros, 

In  que  agnis  habitant.  Urbes  qui  condere  plures 
Sufficerent  homines  domibusque  Caiu  que  paratis 
Multiplices  degunt  per  florida  gramina  leuca 
O  quot  tibi  aspicias  turres  quesi  in  tempore  Veris 
Multus  adit  placidam  Carthaginis  incola  vitam 
Ducere.  Gens  urbes  genium  laudabile  servat 
Ingeniis  pollet  claris  et  mente  diserta 
Religione  viget. — Divinos  semper  honores 
Impigrat  sollicitat,  cultus  que  procurat  anhelus 
Non  alibi  forsam  Christi  venerabili  Corpus 
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Maiore  colitur  pompa,  gestatur  honore 

Mira  Dei  Matris  devotio  regnat  in  urbe 

Ciii  sacrat  Octavas  fervens  cultusque  perennes 

Virgínea  semper  resonant  hic  pulpita  laude; 

Sanctorum  decus,  et  palmas,  et  parta  trophoea 

Mente  piat  celebrat  totum  que  bis  exigí t  annum. 

Indignas  miro  sane  comitatur  amore 

*  Quos  ut  honore  vehat,  promptas  aferre  salutis 

Cum  vix  quis  veniat,  sat  agit  plusuque  celebrat 

'  Multíplices  numerat  Cives :  alii  que  feroces 

jGaieristas.  Príelia  sectaiitur  Martis  (A).  Pars  maxinm  Classes 

I  Instruit  a  Mauris  defendere  littora  certat 

j  E  fugere  in  bello,  validas  que  parare  trirremes 

Et  pugnare  mari,  latas  que  adquirere  palmas, 

^Comercian-  ¡Mercibus  (B)  externis  geminat  comercia  terris 

i  Altera  pars  hominum,  peregrinaque  muñera  vendens 

í  Quae  propria  educit  tellus  asportat  abunde 

!  Soldados.  (C)  Hiiic  fit,  Ut  urbs  habeat  nimis  agmina  multa 

I  Hic  miles  resonat  strepitu  resonante  tubarum 

I'  Martius  hic  aures  rauci  canor  increpat.  Eris 

I  Diversidad  Crebro  (D).  Hic  mira  virum  species  venit  obru  cuique 
le  moradores.  ^ 

I  Hic  tu  dissimdes  hominum  stupefactus  amictus 

:  Advertes,  miras  vestes,  mirasque  loquelas 

Hic  dulcí  eloquior  Gallus  per  competa  fatur 
:  Hic  Itali,  et  Belge,  Germani,  et  Suecus,  et  Anglus 

Quisque  suis  loquitur  vario  cum  muñere  linguis 
Moros.  Offendes  (E)  passim  Maurorum  hic  agmina  densa; 
At  ne  vissa  tibi  det  Maurica  turba  timorem, 

Ista  velim,  memores,  veniens  huc  advena  primum 
Maurus  ubique  aderit,  quocumque  in  calle  sedebit 
'  Horribile  facie,  raucas  et  gutture  voces 

Uomitans :  sed  vestís  erit  tibi  causa  timoris 
I  An  si  non  timeas,  coget  geminare  cachinnos, 

;  At  semper  defende  domum,  vigit  ostia  claudc 

'  Quippe  fures  Mauri,  quibus  est  urbs  tota  repleta 

Surripiunt  quidquid  possunt,  tacitisque  rapinis 
i  Sinon  in  vigiles  cante,  tibi  ssepe  nocebunt. 

I  Gallibus  ebullit  gens  plurima  dus'ta  formis 

I  Quae  tenet  attonitos,  recreatque,  trahitque  stuporem, 

:  Ut  jacet  extensis,  et  magnis  callibus.  HIdes 

ornatae  podiis,  et  grato  fronte  locantur 


F.  Plaza  mayor, 

6.  Plaza  de  los 
moros. 


H  Plaza deSan 
Sebastián. 


I.  P.a  de  San 
Ginés. 


J.  P.^  de  San 
Diego  o  de  la 
Merced. 


K.  Iglesia  ma¬ 
yor. 


Los  4  San¬ 
tos. 


M.  Castillo. 


N.  CONVENTOS 
S.  Domingo. 
S.  Francisco. 
S.  Agustín. 
S.^  Teresa. 

S.  P.°  Nolas- 
co. 
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E  fora  multa  tenet  passim,  magnas  que  plateas ; 

Prima  (F)  Domum  longe  protenditur  ante  Senatus^ 
Dissita  (G)  non  multum  Maurorum  voce  voeata 
Sternitur,  hic  Mauri  venalia  multa  reservant. 

Hic  quoque  mercandae  carni  sunt  structa  macella. 

Hic  quoque  cancellos,  qui  is  prisces  venduntur  habebis. 
Sed  qu«  (H)  Jesuadum  tempus  contingit.  Et  ^di 
Sit  licet  illa  minor,  reliquas  temen  ante  it  omnes 
Huc  et  enim  Proceres  concurrunt  undique  Cives, 

More  que  Concilii  recolunt  quae  facta  per  Urbem 
Quidque  novi  acciderit,  cernunt  que  qui  advena  pergal 
Gallibus  (I)  exactis  aliquot,  stat  parva  platea, 

Huic  que  tuo  Ginesi,  nomen  de  nomine  donas 
Concursu  quoque  multorum  calcatur  euntum 
Amplior  (J)  bis  cunctis  ut  altera,  gratior  atque 
Vissu ;  quadratam  ferme  tenet  illa  figuram 
Si  quseras  nomen? — Didaci  de  nomen  dicta  est 
Quammvis  Mercedes  pariter  dixere  recentes 
Hac  transit  populus  numerosus  in  arva  frequenter 
Templa  que  sat  (K)  numeres,  quod  nomine  gaudet 
Virginis  Assumpt^  servit  quae  piissimus  illi 
Ordo  Sacerdotum,  quos  non  conscendere  Montem 
Lucra  movent  (cum  parva  nimis  stipendia  dentur) 

Solus  amor  cultus  Domini,  Genitricis  et  almae 
Allicit  excelsum  scabroso  tramite  collem 
Scandere  ferventur.  Montes  latus  occupat  buius 
Edita  (L)  Santa  Domus  Divum,  quos  sorte  beata 
Cartbago  peperit,  qui  sunt :  Isidorus,  honores 
Qui  dedit  Hispanse  iGenti,  fraterque  Leander, 

Cuius  ob  eloquium,  doctrina  et  moribus  illa 
Libera  ab  Hereticis  vera  pietate  refulsit, 

Tertius  est  frater  Fulgentius :  eius  ab  ore 
Formandae  Hispanise  Goeli  facundi  fluxit, 

Florentina  soror,  spernes  quae  mundus  adorat 
Coenogio  conclusa  pió  suá  témpora  Cbristo 
Sponte  sua  cessit  (M). — ^Munita  cacumine  Montis 
Arx  micat  atque  urbem  divo  defendit  ab  alto 
(N)  Relligionis  babet  pia  Claustra,  Domos  quae  sacrata 
'Sunt  que  novem,  quibus  alma  viris  stantagmina  Coelo'' 
Dedita,  qui  sat  agunt  populares  ducere  in  astra 
Guzmani  Sobóles,  Francisci  Sacra  propago 


Jesuítas. 

S.  Diego. 

S.  Juan  de 
Dios. 

S.  Jorge. 


0.  HERMITAS 
S.  Roque. 

S.  Miguel. 

S.  Joseph. 
S.^  Lucía. 

S  Sebastián. 
S  ^  Anna. 
Guía. 

S.a  de 
Gracia. 


P.  HOSPITALES 
El  Hosp.  Real. 
S.^  Anna. 

De  Charidad. 
De  Dolores. 


Q.  PASEOS 
i  El  de  S.^  Lu¬ 
cía. 


R.  El  de  S.  An- 
1  ‘ton. 


$  S.  SANTUARIOS 
N.“  Sédelos 
!  Angeles. 
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Aurelii  que  Patris,  Proles  quocjue  docta  Theresa 
Ordoque  Mercedis,  Stirps  inclyta  Jesiiadiimque 
Ordo  Reformatus  Francisci,  fausta  Joannis 
Voce  Dei  dicti  Sobóles,  Conventus  ct  alter 
Ouo  fulget  Monialis  honor,  numerantiir  in  urbe 
Continet  alterius  Sanctoruni  plura  sacella 
His  Rocus  (O),  et  Michael,  Josephus  et  inclyta  Virgo 
Lucia,  de  in  jaculis,  confossus  Martyr,  et  Anna 
Virginis  alma  Parens,  digno  recoluntur  honore 
Pontivagum  ductris  et  Stella  -Maria  furentes 
Urbis  ad  extremum  pelagi  secat  yEde  procedas 
Est  que  recen s  constructa  Domus  Sacrse  Mariie 
Gratia  cui  nomen  posuit ;  ut  fabrica  non  dum 
Fine  coronatur ;  verum  labcntibus  annis 
Devote  finita  dabit  pro  gaudia  genti 
(P)  Hospitia  egrotis  tria  possidet,  inquibus  omni 
Fomento,  et  cura  miseris  succurritur  segris 
Militibus  primum  servit,  Regale  vocatur: 

Virginis  alma  Parens  nomen  dedit  Anna  secundo ; 
Tertium  at  Hospitium,  quod  cunctos  curat  agenos 
Sancta  Dei  Parens  gladiis  conflicta  dolorum 
Praesidet  atque  suo  posuit  de  nomine  Nomen, 

Praedia  nulla  tenet,  census  ve  antarva,  vel  aedes 
Non  sata  conservat,  retinet  ve  aut  jura,  vel  agros 
Sportula  parva  cibos  aegris,  et  pharmaca  portat. 

Illa  trahit  census,  et  circum  ducta  per  iirbcm 
Allicit  urbanos  largo  succurrere  nummo 
Qui  etiam  Cives  primi,  Proceresque  potentes 
i'Sportam  ferre  manu  magno  pro  -stemate  ducunt 
Et  petere  a  cunctis  aegris  qui  assistere  lucro. 

Ut  qtioque  (Q)  se  recreent  populus  gradicndo  per  arva, 
Strata  viis  retinet  con  termina  conspita  planis 
Lucia  Virgo  duam  quae  semita  ducet  ad  .Ldem 
Oblongo  tractu  pelagi  per  littora  currens 
Aspectu  ponti  reparat  moerentia  corda. 

Viculus  (R)  haut  longe  Cartilágine  dictat  amoenus 
yEquoris  ob  tutu,  Plani  spiculator  et  Agri 
Qui  senis  Antonii  decoratur  nomine  et  A^de 
Limite  quo  viridi  concu rritur  Urbe  frequenter 

Deinde  Orium  (S)  spatio  leucarum  vertue  Clini 
Eminet  Angélicas  manibus  constructa  Mariíc 


V.  S.  Julián. 


S.  Juan, 
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Parva  Domus;  sed  magnanimis  virtute  levandi 
Quicumque  huc  veniant,  morbis  et  febribus  egros 
In  pede  Montanae  tibi  Claustra  dicantur 
Nomine  dicta  tuo,  que  is  inclytus  ordo  minorum 
Fert  tibi  perpetuas  devoto,  pectore  laudes 
Jugiter  huc  cernes  hominum  concurrere  Coetus 
Muñera  ferre  sua,  et  Divi  celebrare  triumphos 
Qui  etiam  Mauri  Cultus  (mirabili  dictu) 

Et  sua  dona  ferunt,  recolunt  et  poplite  flexo 

Deinde  tuum  Montis  medio  Juliani  sacellum  (V) 
'Erigitur,  gratum  pelagi,  telluris  et  amplse 
Aspectu.  Meti  aliquot  sinuantibus  inde 
^dicula  extruitur  propria  tibi  voce  Joannes  (X) 

'  '  Ignatius  Larralde. 


APENDICE  V 


Fragnieutos  de  la  Descrif^ción  de  la  villa  de  Cehegíii"  escrita 
por  el  R.  P.  Fray  Pablo  Manuel  Ortega,  de  la  Orden  de  San 
Francisco.  (Hacia  17Ó0). 

“La  villa  de  Cehegín,  en  donde  tiene  esta  mi  provincia  de 
Carthagena  un  colegio  de  Missiones,  famoso  por  toda  España, 
dista  de  Muía  (que  es  la  Matriz  de  donde  venimos)  seis  leguas 
cortas  al  Oeste  quasi  en  el  equinocio;  por  lo  cjue  se  halla  en  la 
misma  paralela  y  grado  de  Latitud,  20  minutos  menos.  Es  de¬ 
cir,  cerca  de  los  38  gs.  de  Lat.  y  a  los  16  gs.  y  56  ms.  de  Long. 
En  la  región  Deitana  que  llama  Plinio.’* 


“Tiene  su  asiento,  pues,  esta  Villa  de  Cehegin,  sobre  un 
encumbrado  peñascoso  Monte,  a  quien  sei*via  de  corona  un 
gran  Castillo,  que  por  su  materia,  sitio  y  forma,  era  inexpug¬ 
nable;  pues  por  lo  que  toca  a  la  materia  son  unos  sillares  gran¬ 
dísimos  de  jasi)e  y  marmol  de  que  abunda  su  término,  como  ya 
diremos;  la  forma,  un  enlace  con  los  mismos  grados  y  pirámi¬ 
des  toscos  del  risco,  de  un  argamasón  tan  firme  como  el  bron¬ 
ce;  y  uniendo  la  naturaleza  y  el  arte  esto  todo  fueron  forman¬ 
do  las  Torres,  Murallas,  l’almartes  y  Bastiones,  con  propor¬ 
cionada  simetría ;  de  modo  que  es  tanto  de  advertir  y  admirar 
su  hermosura  como  su  fortaleza.  A  la  vanda  del  Norte,  y  gran 
parte  de  los  ángulos  laterales,  ay  un  despeñadero  horroroso, 
de  peña  tajada  o  escarpada;  y  por  la  parte  del  Austro,  que 
está  el  Pueblo,  sobre  diferentes  quebradas  y  picachos  dcl  mis¬ 
mo  monte,  basaba  una  fortíssima  muralla,  adornada,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  fortalecida,  con  32  Torres,  las  que  dice  el 
Dr.  Espín  que  alcanzó  aún  a  ver ;  ¡x^ro  ahora  sólo  quedan  al¬ 
gunos  pedazos,  assí  de  las  Torres  como  de  las  murallas;  bien 
que  indican  lo  que  fueron,  porque  están  convertidas  en  un  al- 
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mendrolón  diamantino.  Al  fin  esta  muralla  fortalecía  y  abrasaba 
todo  el  pueblo,  para  donde  se  bajaba  por  solo  una  puerta,  que 
tenía  dos  Cubos,  o  Torres  fortíssimas,  las  que  oy  vemos,  aun¬ 
que  muy  quebrantadas,  y  un  foso  muy  ancho  y  profundo  al  que 
daba  paso  una  puente  levadiza.  Al  fin  era  este  Pueblo  en  aquel 
tiempo,  en  que  aún  no  se  havía  inventado  las  infernales  má¬ 
quinas  de  la  pólvora  y  el  cañón,  una  de  las  mayores  fortalezas, 
no  sólo  de  este  Reyno  de  Murcia,  pero  aun  de  toda  España.  Y 
no  se  debe  omitir  lo  tortuoso,  la  fragosidad  y  estrechura  de  sus 
calles :  de  modo  que  en  qualquiera  de  ellas,  y  a  cada  passo  se 
puede  hacer  una  defensa  y  ofensa  formidable.  Esta  es  la  causa 
porque  en  las  guerras  Granadinas  no  hallamos  que  Cehegín  se 
perdiesse  y  conquistasse  varias  veces  como  en  los  más  pueblos 
de  estas  comarcas.” 


‘‘Esta  villa  de  Cehegín,  pues,  al  presente  es  una  población 
que  passa  de  1.500  vecinos,  con  algunos  buenos  Mayorazgos  y 
mucha  Nobleza;  pues  en  el  Padrón  que  se  hizo  el  año  de  1490  de 
orden  de  los  Señores  Reyes  Católicos,  de  261  vecinos  que  havía 
en  este  Pueblo,  eran  los  79  Nobles.  En  el  que  se  formó  el  de 
1639,  habiendo  ya  cerca  de  800  vecinos,  se  hallaban  171  nobles, 
y  ahora  es  el  aumento  con  la  misma  correspondencia  y  algu¬ 
nas  muy  ilustres  Casas.  Su  gobierno  consiste  en  dos  Alcaldes 
ordinarios  anuales,  uno  Noble  y  otro  Plebeyo,  un  Alguacil 
mayor,  también  anual,  con  la  alternativa  de  los  dos  Estados, 
y  30  Regidores  perpetuos,  aunque  solo  ay  16  en  uso.  Goza 
Cehegín  de  un  terreno  fértil,  divertido  y  ameno;  y  tan  sano 
que  en  los  contagios  que  tanto  han  afligido  este  Reyno  de  Mur¬ 
cia,  nmguno  ha  alcanzado  a  este  Pueblo,  ni  aun  el  del  año  1648, 
en  medio  de  que  fué  muy  extenso  y  executivo. — Su  huerta 
muy  pingue,  hermosa  y  regalada  ;  y  por  cualquiera  parte  que 
se  mida  excede  el  espacio  de  una  legua,  y  por  algunos  ángulos 
se  estiende  mucho  más ;  y  goza  el  abundante  riego  que  pocos 
Pueblos  de  este  Reyno  de  Murcia,  y  sin  la  pensión  de  comprar¬ 
lo,  como  en  otras  partes.  De  modo  que  se  aprovechan  de  las 
aguas  de  tres  Arroyos:  del  de  Argos,  que  oy  llaman  de  Cara- 
vaca,  y  pasa  por  los  mismos  muros  de  Cehegín;  del  de  Quipar, 
que  dista  un  quarto  de  legua,  y  del  de  Burete,  con  poca  ma¬ 
yor  distania;  y  fuera  de  estas  aguas  logran  también  las  de  va¬ 
rias  Fuentes,  que  nacen  en  su  término,  y  van  fertilizando  di- 
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ferentes  ensenadas,  que  forman  los  muchos  Montes,  de  que 
abunda  el  País,  y  como  ya  diremos,  le  enriquece.  En  el  campo 
tiene  corto  término  para  las  labores  en  comparación  de  los  de¬ 
más  pueblos  de  este  Reyno  de  Murcia;  pero  los  vecinos  suplen 
esta  falta  con  su  ingenio  y  mucha  aplicación  al  comercio,  por 
lo  que  están  reputados  los  de  Cehegin  en  esta  Tierra  por  los 
más  expeditos,  diestros  y  sagaces ;  de  manera  que  puede  de¬ 
cirse  con  verdad  que  por  lo  astutos  acreditan  muy  bien  su 
origen  griego. — Al  fin,  resultan  de  Campo  y  Huerta  todos 
estos  frutos,  trigo,  cebada,  panizo,  mucho  cáñamo,  mediana 
cosecha  de  aceyte  y  seda,  pero  abundantísima  de  vino,  de  modo 
que  está  reputada  su  bodega  por  la  mayor  de  este  Reyno  de 
Murcia,  aunque  sus  vinos  por  la  abundancia  del  riego  tienen 
poca  fuerza.  También  ay  en  la  Huerta,  para  el  gasto  del  Pue¬ 
blo,  variedad  de  frutas,  legumbres  y  hortalizas.” 

‘‘Hállase  enriquecido  el  témiino  de  esta  Villa  de  Cehegin 
con  varios  minerales  preciosos,  pues  tiene  tres  de  jaspe  encar¬ 
nado,  otros  tres  de  jaspe  negro,  uno  de  mármol,  otro  de  ala¬ 
bastro  y  quatro  de  piedra  imán. — El  dicho  Don  Martín  de 
Ambel  en  su  Ms.  pone  otros  dos  más  preciossos,  uno  de  oro  y 
otro  de  plata.  El  de  oro  dice  que  está  tres  quartos  de  legua  del 
Pueblo,  al  Mediodía,  al  pie  de  una  Serrezuela,  llamada  de  Qni- 
par,  en  el  valle  que  llaman  del  Paraíso,  y  dice  que  es  oro  de 
muchos  quilates ;  porque  se  hizo  manifiesto,  la  experiencia,  a 
costa  de  Francisco  Martínez  Díaz,  vecino  de  la  villa.  El  de 
Plata  dice  que  está  en  la  misma  vanda  del  austro,  poco  más  de 
una  legua  del  Lugar,  al  pie  de  una  mediana  Sierra,  que  llaman 
de  Burete,  cosa  de  50  pasos  de  una  hermosa  y  muy  conocida 
fuente  que  ay  en  aquel  parage ;  y  dice,  también,  que  es  plata 
muy  acendrada  y  que  hizo  la  experienc’a  Fern.^o  Lcípez  Bona- 
que,  vecino  y  Regidor  de  la  misma  Villa.  Esta  hermosura, 
fertilidad  y  riqueza  del  País  pudo  ser  la  causa  para  que  los 
Griegos  diessen  a  esta  población  el  nombre  o  renombre  de 
Theogí:  esto  es,  Tierra  de  Dios.  Ay  también  un  Molino  o 
Fábrica  de  papel  de  estraz.a,  muy  cercano  a  la  Poblachin,  y 
últimamente  las  Fábricas  necessarias  para  el  surtim’cnto  de 
sus  moradores,  assí  de  lana,  como  de  seda,  lino  y  cáñamo.” 

“Por  lo  que  toca  a  lo  ecíesiástFo,  ]>crtenece  Cehegin,  según 
queda  insinuado,  a  la  célebre  M hitar  Orden  de  Santiago,  y 
ay  una  Iglesia  Parrochial ;  el  dicho  Colegio  de  mi  Orden  para 


762  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

las  Apostólicas  Misiones ;  tres  grandes  Hermitas  dentro  del 
Pueblo,  siete  en  el  distrito  de  su  Huerta,  y  dos  en  el  Campo. 


“Dos  Despoblados  hallo  en  el  término  de  esta  Villa,  de 
particular  renombre  y  fama.  El  primero  es  el  ya  insinuado  Ca¬ 
bezo  que  llaman  de  la  M¡uela...  el  qual  dista  de  Cehegín  una  milla- 
ai  Oriente,  con  inclinación  al  Sur-Este...  (i)’"’  “El  segundo'  des¬ 
poblado  es  donde  estuvo  la  ciudad  de  Cañara,  que  está  media - 
legua  más  abajo  de  Cehegín  al  Nordeste,  en  cuyo  sitio  se  ven 
muchos  cimientos  de  casas,  que  ha  pocos  años  que  se  manten¬ 
drían  y  habitaban.  En  Cehegín  ay  muchos  instrumentos  ori¬ 
ginales  que  hablan  de  dicha  ciudad  de  Cañara,  exceptuándola 
de  varios  pechos.  Y  otros  por  donde  consta  que  habiendo  sido- 
poblada  de  xtianos,  después  de  la  conquista  de  este  Reyno,, 
minorándose,  poco  a  poco,  sus  moradores,  mandó  el  Rey  Don 
Alonso  (no  dicen  quál)  que  todas  las  Eamilias  se  retrajessen  a 
Cehegín,  como  a  Presidio  y  Fortaleza  más  segura;  y  que  se 
conservase  el  castillo,  para  cuya  defensa  nombró  por  su  Al- 
cayde  a  un  tal  Martín  Fernández  de  Lea.  El  referido  Don  Mar¬ 
tín  de  Ambel,  en  'SU  Ms.  habla  muchas  veces  de  esta  ciudad  de 
Cañara,  como  existente  y  habitada  Población.” 

(De  un  manuscrito  en  4.°  de  15  páginas  firmadas  por  el  au- 
tor  y  existente  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia.. 
E.  166.) 


(i)  En  él  se  descubrieron  muchas  ruinas,  y  cree  fray  Pablo  Ma¬ 
nuel  Ortega  no  fué  allí,  como  los  vecinos  imaginaban,  la  vetusta- 
Asso. 


APÉNDICE  VI 


Fragmentos  de  la  '‘Noticia  de  los  Baños  de  Archena” ;  Manus¬ 
crito  existente  en  la  Academia  de  la  Historia.  Debió  redac¬ 
tarse  hacia  el  i8oi. 

“La  pequeña  villa  de  Archena  dista  al  Noroeste  de  la  ca¬ 
pital  del  Reyno  de  Murcia  como  unas  quatro  leguas ;  está  si¬ 
tuada  a  la  orilla  del  Rio  de  Segura,  poco  distante  de  uno  de  los 
montezuelos  que  continúan  las  cordilleras  que  de  Levante  a 
Poniente  atraviesan,  formando  varios  ramales,  casi  todo  este 
Reyno.” 

“Son  por  lo  común  rocas  de  sulfate  y  carbonate  calizo, 
mezcladas  confusamente  con  lavas  y  otros  productos  evidente¬ 
mente  volcánicos,  que  hacen  sospechar  que  ardió  aquí  alguno 
•de  ellos  en  tiempos  muy  remotos.” 

“Aunque  las  ruinas  y  cimientos  de  bastantes  edificios, 
junto  con  la  multitud  de  ladrillos  romanos  que  se  observ^an 
hasta  en  los  Campos,  vocean  claramente  que  su  Población  fué 
antiguamente  muy  extendida  y  numerosa,  consistirá  apenas  al 
presente  en  200  ó  300  vezinos,  pobres  todos  ellos,  por  ser  muy 
limitado  su  término,  su  huerta  corta,  aunque  fértil  y  estar  des¬ 
tituidos  los  moradores  de  toda  especie  de  industria.  Pertenece 
a  la  Encomienda  de  San  Juan,  subordinada  en  algunos  ramos 
temporales  a  Murcia,  y  en  los  Eclesiásticos  al  Vicario  General 
de  Calasparra,  niillias  diócesis.” 

“A  mil  y  quatrocientos  pasos  de  la  villa  brota  la  fuente 
mineral  a  pocas  varas  de  distancia  del  Río  y  al  pie  de  otro 
risco,  llamado  el  Salto  del  Cieri'o,  cuya  naturaleza  y  comiv^si- 
ción  no  se  diferencian  de  los  demás  sino  en  qualidades  acciden¬ 
tales,  como  sucede  en  todos  los  que  rodean  a  este  sitio,  que  es 
montuoso,  fragoso  y  melancólico,  pues  exceptuando  el  Verde- 
leña  apenas  hay  árboles  ni  verdor  alguno.” 

“El  edificio  en  que  actualmente  se  hospedan  los  Enfer- 
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mos  y  al  que  conduce  un  camino  al  margen  del  mismo  río,  es¬ 
trecho  y  peligroso,  a  manera  de  cornisa,  consiste  en  un  quadra- 
do  muy  prolongado,  construido  groseramente  con  piedras  tO'S~ 
cas  y  dividido  en  cinquenta  y  seis  aposentillos  o  celdillas  con 
su  salida,  una  alcoba  y  el  fogón,  en  donde  por  estipendios  cre¬ 
cidos  se  ven  obligados  a  alojarse  los  enfermos  y  sus  familias 
mezclados  hombres  y  mujeres,  sin  comodidad  y  sin  decencia, 
alguna,  del  modo  más  chocante  a  la  salud  y  a  la  moral  públi¬ 
ca.  En  una  palabra:  grutas  fabricadas  por  la  ignorancia  y  por 
la  sórdida  abaricia,  sin  respeto  alguno  a  las  leyes  prescriptas 
tan  imperiosamente  por  la  Sanidad  y  el  decoro.” 

“Diez  y  ocho  escalones  dan  bajada  a  un  segundo  replano, 
en  donde  descendiendo  sobre  la  izquierda  otros  catorce  se  des¬ 
cubre  la  fuente  termal  para  beber,  y  próximos  a  la  misma  fuen¬ 
te  los  Baños,  cubiertos  de  bóbeda,  tanto  p.^  hombres  como  para 
mugeres,  aunque  separados  y  sin  comunicación.  El  de  aqué¬ 
llos  es  mejor  que  el  de  éstas,  al  que  también  se  desciende  por 
otra  escalera  de  quince  escalones  colocada  en  la  parte  opuesta.”" 

“Antecede  a  los  Baños  un  espacioso  embobedado  llamado  el 
Sudador,  de  veinte  y  un  pasos  en  el  de  las  mugeres  y  veinte  y 
tres  el  de  los  hombres,  donde  los  que  se  han  de  bañar  se  pre¬ 
paran  y  detienen  antes  de  entrar  y  después  de  salir  del  agua. 
En  pasando  ddl  sudador  sobre  la  derecha  hay  un  gran  balsón, 
en  donde  se  sumergen  todos  los  pobres,  cualquiera  que  sea  su 
dolencia,  bañándose  sin  separación;  pero  a  la  izquierda  hay 
diez  o  doce  tinas  de  piedra  ordinaria  donde  se  toma  el  baño 
con  menos  desaseo  y  peligro.  Todo  el  edificio  está  sucio,  as¬ 
queroso,  pizmiento,  capaz  de  enegrecer  y  abatir  más  bien  el 
espíritu  más  bien  dispuesto  y  el  ánimo  más  tranquilo.  Este  asilo 
es  el  que  tiene  preparada  nuestra  filantropía  para  recibir  a  los 
miserables  dolientes  que  de  remotas  tierras  vienen  a  la  nra. 
atraídos  de  los  prodigiosos  efectos  de  estas  aguas.” 

Eos  efectos  saludables  que  notó  en  sí  el  Excmo  Sr.  D.  Car¬ 
los  Doyle,  Teniente  General  del  Ejército,  le  determinaron  a  ex¬ 
poner  a  S.  M.  cuanto  ocurría  y  “el  Real  ánimo  se  dignó  man¬ 
dar  la  construcción  de  un  Hospital,  de  un  Quartel  y  de  un 
Edificio  suntuoso  para  los  baños.  Se  ha  principiado  en  efecto- 
a  hacer  un  espacioso  y  seguro  camino,  pero  temo  que  los  obs¬ 
táculos  de  la  barbarie  y  del  egoísmo  no  frustren  el  pensa¬ 
miento”. 

“La  ignorancia...  de  los  siglos  bárbaros  borró  hasta  la  me- 
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nioria  de  la  existencia  de  estas  aguas  salutíferas,  descubiertas 
por  una  especie  de  casualidad  sobre  el  siglo  quince ;  pues  ha¬ 
biendo  obtenido  algunos  moriscos  permiso  del  comendador  de 
Calasparra  del  Orden  Militar  de  San  Juan  de  Jerusalem  para 
fundar  esta  población  con  varias  cargas  de  intereses  y  homena- 
ges,  uno  de  ellos  al  sacar  piedras  para  el  hieso  de  sus  obras  las 
encontró  casualmente.  Se  miraron  con  indiferencia  por  muchos 
años  después,  hasta  que  las  tentativas  de  algunos  enfermos 
pobres  llamaron  poco  a  poco  la  atencióm  de  los  Profesores, 
dando  esto  ocasión  a  construir  una  esi)ecie  de  algibe,  que  fué  lo 
único  que  hubo  por  muchos  años,  hasta  que  mucho  después  se 
levantaron  algunas  casas,  arruinadas  posteriormente  por  el  río 
Segura  en  23  de  Octubre  de  1776»  y  píira  cuya  rejiaración  se  hi¬ 
cieron  varias  excavaciones  en  donde  ahora  mismo  están  los  Ba¬ 
ños,  y  en  ellas  se  encontró  un  pavimento  embaldosado  con  lo¬ 
sas  labradas...’’ 

(El  Manuscrito  forma  un  folleto  de  t8  folios  ó  36  páginas, 
sin  título,  fecha  ni  nombre  de  autor.) 


XII 


Con  la  ilusión  basta 

(cuento  popular) 

En  Rabat  tuve  ocasión  de  recoger  oralmente  va¬ 
rios  cuentos  populares :  algunos  de  ellos  ofre¬ 
cen  cierto  interés  en  relación  con  nuestra  Li¬ 
teratura  \  A  continuación  reproduzco  uno  % 
del  cual  hay  reflejos  en  varias  literaturas  europeas  y 
orientales,  y  cuyo  origen  y  evolución  no  ha  sido  estu¬ 
diado,  que  y  O'  sepa. 

CUENTO  DEL  BODEGONERO 

^^Este  era  un  hombre  forastero,  que  llegó  a  Rabat  y 
no  tenía  un  cuarto.  Empezó  a  trabajar  en  el  móquef  " ; 
logró  ganar  unos  tres  duros  y  se  dijo:  “Alquilaré  una 
tienda  y  empezaré  a  vender  en  ella  keftsa 

Tomó  la  tienda  y  la  arregló:  compró  carne  al  car- 

I  En  la  Revista  Hispano-Africana.  Madrid,  1922,  publiqué  la 
traducción  de  algunos  de  ellos  y  dije  algo  sobre  el  narrador  Sidi 
Mohámed  ben  Ahmed  el  Marraqxí.  Véase  también  mi  artículo  ti¬ 
tulado  Un  cuento  popular  marroquí  y  celoso  extremeño”,  de 
■Cervantes,  en  el  “Homenaje  a  Menéndez  Pidal”,  t.  I,  1924,  pági¬ 
nas  417-423. 

2  Prescindo  de  reproducir  el  texto  árabe  ni  su  transcripción 
fonética,  pues  sólo  considero  ahora  su  valor  para  la  historia  lite¬ 
raria,  no  para  la  dialectología  marroquí. 

3  Móquef:  Un  lugar  donde  van  los  forasteros  y  esperan  para 
que  los  llamen  a  trabajar;  el  que  allí  espera  es  jornalero  (taleh 
maáxu).  (Traduzco  la  explicación  que  el  moro  me  dió.) 

4  Keftsa:  “Masa  formada  de  carne  muy  picada  revuelta  con 
especias.  La  comen  asada.  Envuelven  con  la  masa  unas  varillas  de 
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Ulcero  y  la  picó  kcftsa.  Una  vez  que  la  hubo  picado 
keftsa,  trajo  los  alambres,  puso  en  ellos  la  kcftsa,  em¬ 
pezó  a  asarla  y  el  humo  subía. 

Vino  un  hombre  que  traía  un  pan ;  se  sentó  a  la  puer¬ 
ta  de  la  tienda;  comenzó  a  cortar  trozos  de  él;  untaba 
con  él  el  humo  y  se  lo  comía,  hasta  que  el  pan  se  le  acabó. 
Cuando  el  pan  se  le  hubo  terminado,  le  dijo  el  bodego¬ 
nero  : 

— Págame. 

— Yo  no  he  comido  carne  — le  contestó — ;  sólo  he 
comido  el  humo  que  subía  al  cielo. 

— Págame  — le  replicó — ,  y  si  no  me  pagas,  me  que¬ 
rellaré  de  ti. 

No  quiso  pagarle  y  se  le  querelló  ante  el  caíd. 

Marcharon  al  caíd;  llegaron  a  él  y  dijo  el  maestro 
bodegonero  al  caíd: 

— ¡Señor!  Yo  vendo  kcftsa  y  la  aso;  este  hombre 
ha  venido;  ha  traído  con  él  un  pan;  ha  empezado  a  un¬ 
tarlo  con  humo  y  a  comérselo,  hasta  que  lo  ha  termi¬ 
nado.  Se  ha  levantado  tranquilamente  y  no  me  ha  pa¬ 
gado,  y  cuando  le  he  dicho:  ‘‘Págame’^  me  ha  contes¬ 
tado  que  no  me  pagará. 

Y  el  caíd  dijo  al  dueño  del  pan : 

— ¿Tienes  algún  dinero? 

— Sí  — le  respondió. 

— Dame  — le  dijo —  un  par  de  duros. 

Se  los  dió.  El  caíd  los  sonó  y  dijo  al  bodegonero: 

— ¿Has  oído  el  sonido  de  ellos? 

— Sí  — le  contestó. 

— Esta  es  tu  paga  — le  replicé) — .  Así  como  él  comí') 
el  humo,  así  tú  también  has  oído  el  sonido  de  los  di¬ 
neros. 

Y  la  paz.^’ 

hierro,  a  las  que  se  queda  adherida  cierta  cantidad  de  ella  y.  en  esta 
■disposición,  las  colocan  sobre  el  fuego  hasta  que  está  a  punto. 
La  venta  se  hace  en  unos  establecimientos  especie  de  figones,  adon¬ 
de  acude  el  público  a  comerla.”  (M.  .Marcón,  Textos  árabes  de  I.a- 
rachc.  Madrid,  1913,  pág.  183.) 
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Poco  versado  se  ha  de  estar  en  Literatura  española 
para  no  recordar,  al  leer  este  cuento  marroquí,  otro  de 
Timoneda  en  el  Sobremesa  y  alivio  de  caminantes  (Za¬ 
ragoza,  1563),  que  dice  L 

“cuento  lviii 

Por  qué  se  dijo  buen  capellán^  mejor  sacristán’’^.. 

Comiendo  en  una  aldea  un  capellán  un  palomino  asa¬ 
do,  rogábale  un  caminante  que  le  dejase  comer  con  él, 
y  que  él  pagaría  su  parte;  y  nO'  queriendo,  el  caminante 
comía  su  pan  a  secas^  y  después  dijo:  “Habéis  de  saber, 
reverendo,  que  vos  al  sabor  y  yo  al  olor,  entrambos  he¬ 
mos  comido  del  palomino,  aunque  no  queráis.”  Respon¬ 
dió  el  capellán :  “  Si  eso  es  ansí,  vuestra  parte  quiero  que 
paguéis  del  palomino.”  El  otro  que  no,  y  él  que  sí,  pu¬ 
sieron  por  juez  al  sacristán  del  aldea,  que  estaba  presen¬ 
te,  el  cual  dijo  al  capellán  que  cuánto  le  había  costado 
el  palomino ;  dijo  que  medio  real :  mandó  que  sacase  un 
cuartillo  el  caminante,  el  mesmo  ¡sacristán  lo  tomó,  j 
sonándole  encima  de  la  mesa,  dijo:  “Reverendo,  tenéis 
por  pagado  del  sonido,  asi  como  él  del  olor  ha  comido.”' 
Dijo  entonces  el  huésped  a  los  dos :  “A  buen  capellán, 
mejor  sacristán.” 

Cuál  pudo  ser  el  camino  por  donde  llegó  el  cuento 
hasta  Timoneda,  no  lo  sé.  Acaso  por  la  literatura  fran¬ 
cesa.  En  el  Pantagruel,  de  Rabelais  (cuyo  libro  primero 
es  de  1532,  el  segundo  de  1533),  en  el  tercero,  de  1546, 
París,  capítulo  xxxvii,  aparece  un  relato  semejante 


5  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra,  t.  III,  pá¬ 
gina  181. 

6  Cito  según  la  edición  Oeuvres  de  F.  Rabelais,  nouvelle  édí- 
tion...,  por  L.  Jacob,  bibliophile.  París,  Charpentier,  1849,  pági¬ 
nas  281-282.  {Pantagruel,  lib,  III,  cap.  XXXVII.)  Acerca  de  Ra¬ 
belais  y  de  su  significación  en  la  Literatura  francesa,  véase  G.  Lan- 
son,  Histoire  de  la  Litterature  frangaise,  París,  Hachette,  1918, 
páginas  247  y  sigs. 

Coincide  el  texto,  salvo  alguna  variante  ortográfica,  con  el' 
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ne  seray  hors  de  propous  si  ie  voiis  rácente  ce 
que  dict  lo.  André  \  sus  ung  canon  de  certain  rescript 
papal,  adressé  aux  maire  et  bourgeois  de  la  Rochelle  ® :  et 
apres  luy,  Panorme  ®  en  ce  mesme  canon;  Barbatias 
sus  les  Pandectes,  et  recentement  lason  “  en  ses  Con- 
seils,  de  Seigni  loan,  fol  insigne  de  Paris,  bisayeul  de 
Caillette  Le  cas  est  tel. 

A  Paris,  en  la  roustisserie  du  petit  Chastelet,  au  de- 
uant  de  l'ouuroir  d’ung  roustisseur,  un  faequin  man- 
geoyt  son  pain  a  la  fumee  du  roust,  et  le  trouuoyt,  ainsi 
parfumé,  grandement  sauoureux.  Le  roustisseur  le  lais- 
soyt  faire.  Enfin,  quand  tout  le  pain  feut  baufré,  le 
roustisseur  happe  le  faequin  au  collet,  et  vouloyt  qu’il 
luy  payast  la  fumee  de  son  roust.  Le  faequin  di  soy  t  en 
rien  n’auoir  ses  viandes  endommaigé,  rien  n’auoir  du 
sien  prins,  en  rien  luy  estre  debiteur. 

que  da  la  edición  crítica  de  Oeuvrcs  de  Frangois  Rahelais,  hecha 
bajo  la  dirección  de  Abel  Lefranc.  París,  1931,  V,  274-276.  De 
ésta  tomamos  las  notas  que  van  en  castellano  y  entre  []. 

7  Jean  d’Andréa,  célebre  canoniste  florentin  du  xiv  siécle. 

8  [Rescripto  del  Papa  Honorio  III,  Maiori  et  Biirgensibiis  de 
Rupella,  que  figura  en  las  Decretales  de  Gregorio  IX  (I,  4,  10). 
La  anécdota  la  cita  a  propósito  de  una  carta  de  Inocencio  III  al 
Obispo  de  Poitiers.  El  texto  de  Andréa  dice :  “Unus  fatuus  pari- 
siensis  sonum  unius  turonensis  pro  odore  assati  tabernario  compen¬ 
sando  altercationem  ipsius  cum  paupere,  quod  ad  odorem  illum 
panem  unum  in  ponte  comederat,  diffinivit:  quod  forsan  Catoni  vel 
Gratiano  revelatum  non  fuisset.”] 

9  Antoine  Beccadelli  dit  Panormita.  fameux  litterateur  et  ju- 
risconsulte  de  Bologne  au  xiv  siécle. 

10  André  Barbatias,  jurisconsulte  sicilien  au  xv  siécle. 

11  Jason  Maino  [1485-1519],  fameux  jurisconsulte  de  runi- 
versité  de  Pavie;  protégé  par  Louis  XII,  L’ouvrage  que  cite  Rabc- 
lais  est  intitulé  Consília  sive  responsa  cum  notis  ct  additiouibus 
[Esta  lista  de  referencias  la  pudo  tomar  Rabelais  de  Tiraqueau,  De 
legibus  connubialibus,  1546,  3.“  ed.] 

12  Fou  en  titre  d’office  de  Louis  XII.  Voy.  ma  Disscrtation 
hist.  sur  Ies  foiis  des  rois  de  Fraucc,  en  tete  du  román  les  Pcu.v 
Fous. 

13  Boutique. 

14  Portefaix. 
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La  f umee  dont  estoit  question  euaporoyt  par  dehors ; 
-ainsi  comme  ainsi  se  perdoyt  elle ;  iamais  n’auoyt  esté  ouy 
que  dedans  París,  on  eust  vendu  fumee  de  roust  en  rué. 
i.e  roustisseur  repliquoyt  que  de  fumee  de  son  roust  n’es- 
toyt  tenu  nourrir  les  facquins,  et  renioyt  en  cas  q’uil 
ne  le  payast,  qu’il  luy  osteroyt  ses.crochetz.  Le  facquin 
tire  son  tribart  et  se  mettoyt  en  deffense. 

L’alteration  feut  grande,  le  badault  peuple  de  París 
accourut  au  debat  de  toutes  parts.  La  se  trouua  a  pro- 
pous  Seigni  loan,  le  fol,  citadin  de  París.  L'ayant  aper- 
ceu,  le  roustisseur  demanda  au  facquin:  Veulx  tü  sus 
nostre  differentcroire  ce  noble  Seigni  loan?  Ouy,  par  le 
Sambreguoy  respondist  le  facquin.  Adoncques  Seig¬ 
ni  loan,  apres  auoir  leur  discord  entendu,  commanda  au 
facquin  qu’il  luy  tirast  de  son  bauldrier  quelque  piece 
cl'argent.  Le  facquin  luy  mist  en  main  ung  turnois  phi- 
lippus  Seigni  loan  le  print  et  le  mist  sus  s.on  espaule 
gausche,  comme  explorant  s’il  estoyt  de  poids;  puys  le 
timpoyt  sus  la  paulme  de  sa  main  gausche,  comme 
pour  entendre  s’il  estoit  de  bon  alloy;  puys  le  posa  sus 
la  prunelle  de  son  oeil  droict  comme  pour  veoir  s’il  estoyt 
bien  marqué.  Tout  ce  feut  faict  en  grande  silence  de  tout 
le  badault  peuple,  en  ferme  attente  du  roustisseur  et 
desespoir  du  facquin.  Enfin  le  feit  sus  l’ouuroir  sonner 
par  plusieurs  foys.  Puys,  en  maiesté  presidentiale,  te- 
nant  sa  marotte  au  poing,  comme  si  feust  ung  sceptre, 
et  affublant  en  teste  son  chaperon  de  martres  singesses 
a  aureilles  de  papier  fraisé  a  poincts  d’orgues,  toussant 
preallablement  deux  ou  troys  bonnes  foyst,  dist  a  haul- 
te  voix :  La  court  vous  dict  que  le  faquín  qui  ha  son  pain 
mange  a  la  fumee  du  roust,  ciuilement  ha  payé  le  rous- 


15  Juroit. 

16  Baton  ferré. 

17  Par  le  sang  Dieu. 

18  Gros  tournois,  de  Philippe  de  Valois,  valant  un  sou. 

19  Faisoit  sonner. 
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tisseiir  aii  son  de  son  argent  Ordonne  la  dicte  court 
que  chascun  se  retire  en  sa  chascuniere,  sans  despens,  et 
pour  cause.  Geste  sentence  du  tol  parisién  tant  ha  sem¬ 
blé  equitable,  voyre  admirable,  es  docteurs  susdictz,  qidilz 
sont  doubte,  en  cas  que  la  matiere  eust  esté  au  parlement 
dudict  lieu,  ou  en  la  Rote  a  Rome,  voyre  certes  entre  les 
Areopagites  decidee,  si  plus  iuridicquement  eus  esté  par 
eulx  sententie.  Pourtant  aduisez  si  conseil  voulez  d’ung 
íol  prendre’’ 

]\Iás  fácil  es  que  Timoneda  conociese  el  cuento  a  tra¬ 
vés  del  texto  que  figura  en  el  Novellino,  puesto  que  de 
esta  colección  señala  Menéndez  Pelayo  varias  contribu¬ 
ciones  en  los  cuentos  del  librero  valenciano  En  la  céle¬ 
bre  colección  italiana  titulada  Le  cent  o  Novellc  Antichc, 
llamada  también  11  NovcUino,  del  siglo  xiii  o  del  xiv^. 
pues  el  problema  del  origen  y  composición  de  esta  obra  es 
muy  complicado  y  oscuro,  figura  con  el  número  9  el  si¬ 
guiente  relato: 

^^Qui  SI  DITERMINA  UNA  NOVA  QUISTIONE  ET  SENTENTIA, 
KE  FU  DATA  IN  AlEXANDRIA. 

In  Alexandria,  la  qual  é  nelle  parti  di  Romania  (a 
ció  che  sono  XII  Alexandrie,  le  quali  Alexandro  fecie 
il  marzo  dinanzi  ch^elli  morisse)  in  quclla  Alexandria 
sono  le  Rughe  ove  stanno  i  Saracini,  li  quali  fauno  i 
mangiari  a  vendere.  Et  cierca  Tuomo  la  Ruga  ¡x^r  li 
pille  netti  mangiari  et  pin  delicati,  si  come  ruomo,  fra 


20  Bocchoris,  sclon  Plutarquc,  rendit  un  jugement  seinblable 
centre  la  courtisane  Thonis,  qui  rcclainoit,  en  argent  le  prix  de  ses 
faveiirs  qu’un  jeune  homme  s'etoit  procurées  en  imagination. 

21  [Para  las  diversas  formas  y  versiones  de  esta  anécdota, 
véase  Rcvíic  des  Etudcs  Rabclaisiennes,  í,  13  y  222.  Se  lee  una 
historieta  análoga  en  Gemente  de  Alejandría,  Stromata,  I\^  18 
(cd.  Stáhlin,  t.  IT,  pág.  228)  y  en  el  Novellino.'] 

22  Orígenes  de  la  Novela,  II,  págs.  41  y  sigs.,  donde  estu¬ 
dia  el  Sobremesa  con  bastante  detenimiento. 
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noi,  cierca  de  Drappi.  Un  giorno  di  lunedi,  un  Quoco 
Saracino,  lo  quale  avea  nome  Fabrat,  stando  a  la  Cucina 
sua,  un  povero  Saracino  venne  alia  Cucina  con  uno  pane 
in  mano.  Danaio  non  avea  da  comperare  da  costui.  Tenne 
il  pane  sopra  il  vasello.  Et  ricievea  il  f ummo  ke  n'usciva ; 
ct  inebriato  il  pane  del  fumo  ke  n'uscia  del  mangia- 
re,  et  quelli  lo  mordea.  Et  cosí  il  consumó  di  mangiare. 
Questo  Fabrat  non  vendeo  bene  questa  mattina.  Recolsi 
a  ingiuria  et  a  noia.  Et  prese  questo  povero  Saracino,  et 
disseli:  Pagami  di  ció  ke  tui  ái  preso  del  mió!  II  povero 
rispuose :  lo  non  ó  presO'  della  tua  Cucina  altro  che  f um¬ 
mo.  Di  ció  k’ái  preso  del  mió  mi  paga!  diciea  Fabrat, 
Tanto  fu  la  contesa  che,  per  la  nova  Quistione  e  rozza, 
non  mai  piü  avenuta,  n’andaro  la  novelle  al  Soldano.  El 
Soldano,  per  molta  novissima  cosa,  raunó  Savi,  et  man¬ 
dó  per  costoro.  Formó  la  Quistione.  ¿Savi  Saracini  co- 
minciaro  a  sottigliare.  Et  ki  riputava  il  fummo  non  del 
Quoco,  diciendo  molte  ragioni :  II  fummo  non  si  puó  ri- 
cievere,  e  torna  ad  alimento;  e  no  á  sustantia,  né  pro- 
prietade  ke  sia  utile;  Non  dee  pagare.  Altri  dicievano: 
Lo  fummo  era  ancora  congiunto  col  mangiare,  era  in 
costui  Signoria,  e  generavasi  della  sua  proprietate.  Et 
l’uomo  sta  per  vendere  di  suo  mistiere;  e  ki  ne  prende, 
é  usanza  ke  pagi.  Molte  Sententie  v’ebbe.  Finalmente 
fu  il  Consiglio :  Bi  ke  elli  sta  per  vendere  le  sue  Derra- 
te,  tu  et  altri  per  comperare,  dissero.  Tu,  giusto  Signo- 
re,  fa  ke  rfacci  giustamente  pagare  la  sua  Derrata,  se- 
condo  la  sua  valuta.  Se  la  sua  Cucina,  ere  vende  dando 
rutile  propietá,  di  quella  suole  prendere  utile  moneta, 
et  ora  c’á  venduto  fummo,  k’é  la  parte  sottile  della  Cu¬ 
cina,  fae,  Signore,  sonare  una  moneta,  et  giudica  ke  d 
pagamento  s’intenda  fatto  del  suono  k'escie  di  quella. 
E  cosí  giudicó  il  Soldano  che  fosse  osservato’’ 

Sobre  este  cuento  del  Novellino  dice  el  eruditísimo  L, 


23  Le  cento  Novelle  Antiche.  II  Novellino,  ed.  E.  Sicardi,  e 
Románica”,  Strasburg,  vols.  71-72,  págs.  3940. 
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di  Francia,  en  La  ¡lovellistica  italiana  “F  ‘MI  motivo,  svol- 
to  in  parechi  libri  orientali,  era  penetrato  cleU’Asia  iii 
Europa,  fer  trasmisione  órale;  sicche,  mentre  sulla  fine 
del  Duecento  lo  racoglieva  il  nostro  autore,  indipendente- 
mente  da  lui  lo  ripetevano  il  fratre  comasco  Bono  Stop- 
pani,  circa  il  1360,  ed  il  giurista  bolognese  Giovanni 
dAndrea,  innanzi  il  1348.  Ouesti  introduceva  la  storiella 
nel  suo  conmento  alie  Decretal!,  e  cosí  essa  veniva  a  cch 
noscenza  di  parecchi  giuristi  francesi,  che  la  ricordano 
volentieri  nelle  loro  opere.  Per  mérito  di  costoro,  il  ra- 
contino  poté  passare,  da  una  parte  in  certe  Nonvcllcs 
frangaises  (cap.  IX)  del  xv  sec.  publícate  dal  Langlois  e 
dall’altra  nelle  mani  ben  altrimenti  sperte  del  Rabelais, 
che,  attingenda  al  trattato  de  Legibus  connubialibiis 
del  Tiraqueau  (3.^  ed.,  1546,  XI,  5)  lo  sviluppó  e  lo  co¬ 
mentó  del  suo  spirito  arguto  nel  libro  III,  cap.  37  del 
Pantagrnel.  Di  li  a  poco  anche  Erasmo  si  compiaceva  di 
narrarlo  due  volte  {Adagia,  II,  7,  65  e  Apophtegmata, 
lib.VI,  mixt.  81.’’ 

No  puedo  señalar  yo  el  texto  árabe  medieval  de  don¬ 
de  lo  tomaron  los  escritores  italianos ;  pero  la  circunstan¬ 
cia  de  conservarse  todavía  en  la  tradición  oral  de  pueblos 
-de  lengua  árabe,  permite  pensar  que  existió  en  versio¬ 
nes  literarias. 

Por  otra  parte,  el  tema  estaba  ya  en  la  literatura 
clásica.  Plutarco,  en  la  vida  de  Demetrio  Falereo,  cuen¬ 
ta  el  siguiente  episodio  como  histórico  : 

‘^Memoratur  etiam  ejus  reprehensio  sententiae  a 
Bocchore  latae.  Quidam  in  Aegypto  mcretricem  Thoni- 
dem  deperibat,  magnam  auri  summam  exigentem.  Is 

24  L.  di  Francia,  La  novcllistica  italiana.  Milano,  ed.  Vallar- 
di,  1924.  En  la  colección  Storia  cid  generi  ¡ctlcrari  italiani,  vol.  I, 
páginas  34-35.  (Debo  el  conocimiento  de  este  pasaje  a  mi  doc¬ 
tísimo  amigo  el  profesor  de  Roma,  doctor  G.  Levi  Dellavida,  y  le 
expreso  públicamente  el  testimonio  de  mi  gratitud.) 

25  Plutarchi  Vitae.  Secundum  códices  parisinos  recognovit 
Theod.  Doehner.  Gracce  et  latine.  París,  Didot,  1847,  vol.  II,  pá¬ 
gina  1076. 
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quum  in  somnis  imaginatus  se  cum  ea  rem  habere,  con- 
cupiscere  eam  desiisset,  Thonis  eum  mercedem  apud 
judices  poposcit.  Bocchoris  causa  cognita  eum  jussit 
quantum  postulabatur  auri  numeratum  in  vase  hiñe  in¬ 
de  manu  agitare,  et  eam  umbram  a  scorto  apprehendi, 
indicans  imaginationem  veritatis  umbram  esse.  Lamia 
id  judicium  injustum  esse  censuit,  non  enim  ut  insom- 
nium  juveni  amorem,  ita  umbram  meretrici  cupiditatem 
auri  ademisse.’’ 

Que  según  la  traducción  de  Ranz  Romanillos  dice : 

Consérvase,  ñnalmente,  en  memoria  la  objeción  de 
Lamia  contra  la  sentencia  llamada  de  Bocoris.  Se  ha¬ 
bía  enamorado  uno  en  Egipto  de  la  cortesana  Tonis,  a 
la  que  había  ofrecido  una  gran  suma;  pero  habiéndole 
parecido  después  entre  sueños  que  yacía  con  ella,  se  res¬ 
frió  en  su  deseo;  y  ella  le  puso  pleito  sobre  el  precio  con¬ 
venido.  Dióse  cuenta  a  Bocoris,  y  mandó  que  el  amador 
trajera  a  su  presencia  en  un  talego  todo  el  dinero  pro¬ 
metido,  y  que  con  la  mano  lo  sacudiera  a  uno  y  otro  la¬ 
do,  y  la  cortesana  se  contentara  con  la  sombra,  tenien¬ 
do  a  la  opinión  por  sombra  de  la  verdad;  pero  Lamia 
repuso  que  esta  sentencia  no  era  justa,  porque  la  sombra 
no  satisfizo  en  la  cortesana  la  codicia  del  dinero,  como 
el  sueño  había  borrado  el  amor  en  el  mancebo.  ’’ 

Todavía  se  remonta  el  tema  a  tiempos  más  antiguos. 
En  el  libro  indio  titulado  Aventuras  del  guru  Paramar- 


26  Vidas  Paralelas  de  Plutarco,  trad.  de  A.  Ranz  Romanillos, 
t.  V,  págs.  29-30.  (Bibl.  Clásica,  t.  XXVIII.  Madrid,  1916.) 

27  Utiliza  la  anécdota  Fierre  Dufour,  en  Histoire  de  la  pros- 
titution  ches  tous  les  peuples  du  monde  depuis  Vantiquité  la  plus' 
reculée  jusqu'a  nos  jours.  París,  1851,  t.  I,  pág.  259. 

Acaso  pudiera  relacionarse  remotamente  con  el  tema  clásico^ 
un  soneto  antiguo  anónimo  y  que  principia : 

“De  cierta  dama  que  a  un  balcón  estaba 
pudo  la  media  y  zapatillo  estrecho...”, 

publicado  por  R.  Foulché-Delbosc  en  Revue  Hispanique,  1899,  VL 
355,  núm.  45. 
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ia  se  ve  uno  de  los  episodios,  que  forman  casi  toda  la 
aventura  tercera,  integrado  por  dos  relatos  gemelos, 
cuyo  resumen  es  éste  : 

El  gw'ii  [preceptor  espiritual J  ha  alquilado  un  buey 
y  viaja  montado  en  él,  escoltado  por  sus  cinco  discípulos 
y  conducido  por  el  boyero.  En  el  curso  del  camino,  el 
calor  incomoda  al  guru  y  llega  a  caer  desfallecido  en 
brazos  de  sus  discípulos.  Estos,  no  encontrando  sitio 
donde  guarecerlo,  lo  ponen  a  la  sombra  que  proyecta 
-el  buey  y  le  prodigan  toda  clase  de  cuidados.  Como  so¬ 
plara  un  viento  agradable,  el  guru  volvió  en  sí,  montó 
de  nuevo  en  el  buey  y  prosiguió  su  marcha.  J^legado  a 
la  aldea  más  cercana,  donde  los  viajeros  habían  de  pa¬ 
sar  la  noche,  el  dueño  del  buey  reclamó,  no  solamente  la 
5uma  de  dinero  ganada  por  el  animal  que  sirvió  de  ca¬ 
balgadura  al  guru,  sino  algo  más  por  lo  que  había  gana¬ 
do  el  buey  dándole  sombra. 

El  guru  y  sus  discípulos  rehusaron  pagar  y  la  discu- 
•sión  atrajo  al  jefe  de  la  aldea  Este,  enterado  de  las 
pretensiones  del  boyero,  contó  una  historia  (que  es  el 
segundo  cuento),  que  en  substancia  decía  así : 

“Yo  viajaba  una  vez;  era  pobre  y  no  tenía  para  co¬ 
mer  otra  cosa  que  arroz.  Llegado  a  una  posada,  me  en¬ 
contré  unos  viajeros  para  los  cuales  estaban  preparan¬ 
do  un  excelente  guisado  de  carnero.  Puse  mi  arroz  en 
un  lienzo,  me  acerqué  al  lugar  donde  se  guisaba  y  ob¬ 
tuve  permiso  del  cocinero  para  arrimar  mi  arroz  al  va¬ 
por  que  despedía  el  carnero.  Así  que  mi  arroz  estuvo 
bien  impregnado  del  olor  que  exhalaba  el  guiso  de  car¬ 
nero,  me  lo  comí  y  me  pareció  delicioso. 


28  Contcs  Laoticns  et  contes  Cambodgiens,  recueillis  traduits  ct 
annotés  par  Adhémard  Leclére.  París,  Leroux,  1903,  págs.  231-243. 

29  En  el  folklore  español  se  conserva  un  cuento  parecido,  en 
que  un  arriero  vende  su  asno  a  un  transeúnte ;  era  verano  y  el  ca¬ 
lor  apretaba,  y  en  un  descanso,  para  resguardarse  del  sol,  el  arriero 
se  sentó  a  la  sombra  del  asno.  El  nuevo  dueño  le  exigió  el  pago  de 
este  servicio,  y  la  solución  es  semejante  a  nuestro  cuento.  (Nora 
que  debo  a  mi  buen  amigo  don  Juan  Hurtado.) 
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Al  día  siguiente,  en  el  momento  de  ponerme  en  ca¬ 
mino,  el  cocinero  me  reclamó  el  precio  del  vapor  de  su 
guiso,  con  que  mi  arroz  se  había  impregnado.  Yo  me 
negué  a  pagarle,  y  llevamos  nuestra  diferencia  ante  el 
jefe  de  la  aldea.  Este  hombre  justo  dio  la  sentencia  que 
sigue:  “Los  que  han  comido  el  guisado  de  carnero  de- 
’^berán  pagar  con  dinero  contante  y  sonante ;  el  que  se  ha 
’hragado  el  vapor  que  salía  del  guisado  de  carnero  debe- 
’Yá  pagar  con  los  vapores  o  con  el  olor  del  dinero.’’  En¬ 
tonces,  tomando  un  saquito  de  dinero  que  llevaba  en¬ 
cima,  el  jefe  de  la  aldea  se  acercó  a  mi  adversario,  lo 
cogió  con  una  mano  por  la  nuca  y  con  la  otra  mano  le 
frotó  suavemente  la  nariz  con  el  saco  de  dinero,  dicién- 
dole:  “Huele,  amigo,  huele;  este  es  el  precio  que  te  co- 
”rresponde  por  los  vapores  del  guiso  de  tu  carnero.” 

El  epílogo  del  primer  cuento  es  semejante  al  del  otro ; 
el  jefe  de  la  aldea  da  la  sentencia  siguiente:  “Por  ha¬ 
ber  montado  sobre  el  buey  es  preciso  pagar  con  dinero 
bueno;  por  haber  descansado  a  la  sombra  del  buey,  es 
preciso  pagar  con  sombra  de  dinero.  Pero  como  el  sol 
ya  se  ha  puesto  y  no  hay  sombra,  es  preciso  reemplazar 
la  sombra  con  el  sonido.  El  jefe  agarró  al  boyero  de 
una  oreja,  y  le  sacudió  un  saquito  de  dinero  contra  la 
otra  oreja  con  tal  fuerza,  que  el  boyero  pidió  perdón  y 
se  dió  por  satisfecho.” 

Estos  cuentos  indios  inspiraron  otro  cuento  cam- 
bodgiano,  titulado  El  comerciante  rico  y  su  vecino  pobre, 
que  trae  A.  Leclére  en  su  colección  citada : 

“Era  una  vez  un  pobre  que  vivía  al  lado  de  un  co¬ 
merciante  rico.  Cuando  el  viento  soplaba  de  un  lado  y 
venía  hasta  el  pobre  después  de  haber  pasado  por  casa 
del  rico,  el  pobre  deshacía  su  cabaña  y  la  volvía  a  le¬ 
vantar  del  lado  que  venía  el  viento.  Si  soplaba  el  viento 
por  el  Norte,  hundía  su  choza  y  la  levantaba  al  sur  de  la 
casa  del  comerciante;  si  el  viento  soplaba  del  Este,  des¬ 
hacía  su  cabaña  y  la  levantaba  por  el  Oeste;  si  el  vienta 
soplaba  por  el  Mediodía,  él  ponía  su  cabaña  al  Norte. 
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’^Como  el  rico  se  hubiera  enterado  de  esto,  mandó  a 
preguntar  al  pobre  la  causa  de  que  obrara  así,  y  por  qué 
vivía  tan  pronto  en  un  lado  como  en  otro. 

’^El  ix)bre  respondió  a  los  enviados:  ‘‘¡Oh,  gentes! 
Id  y  decid  a  vuestro  señor  (¡ue  la  causa  de  cjue  yo  hunda 
tantas  veces  mi  choza  y  de  que  vaya  y  venga  en  diversas 
direcciones,  es  para  poder  aspirar  el  olor  de  sus  alimen¬ 
tos.” 

”Los  enviados  fueron  a  dar  al  señor  noticia  del  re¬ 
sultado  de  sus  preguntas.  El  comerciante  reflexionó  y 
se  dijo:  “Puesto  que  este  hombre  se  aprovecha  del  sa¬ 
bor  y  del  olor  de  mis  comidas,  lo  tomaré  como  esclavo.” 

”E1  pobre  llevó  su  causa  ante  el  juez  que  celebraba 
audiencia.  El  cual  examinó  los  hechos  y  pronunció  la 
siguiente  sentencia:  “Este  hombre  debe  ser  tomado 
como  esclavo.  ” 

”Entonces  el  infeliz  se  quejó,  diciendo:  “Hombres, 
llevadme  a  presencia  del  Rey.  Yo  me  prosternaré  ante  él 
y  le  pediré  bienes  para  rescatarme  de  la  esclavitud.” 

”Y  el  rico  llevó  entonces  al  pobre  a  la  presencia  del 
Rey. 

El  pobre  se  prosternó,  exclamando:  “¡Oh  Rey!  Yo 
vivía  al  lado  de  la  casa  de  este  comerciante,  con  el  fin  de 
que  el  aire,  después  de  haber  pasado  por  su  casa,  viniese 
a  la  mía;  yo  demolía  mi  cabaña  y  la  reconstruía,  hacién¬ 
dome  estas  reflexiones :  Si  el  viento  viene  del  Norte,  yo 
derruiré  mi  cabaña  y  la  levantaré  al  Sur;  si  sopla  del 
Este,  la  hundiré  para  reconstruirla  al  Oeste;  si  sopla  del 
Sur,  la  hundiré  para  volverla  a  levantar  al  Norte.”  Yo 
hundía,  por  tanto,  mi  cabaña,  yendo  y  viniendo,  y  de 
esta  manera  yo  ix)día  aspirar  el  olor  de  los  guisados  de 
este  señor  y  saborear  la  substancia  de  sus  alimentos.  Pero 
él  me  ha  cogido;  yo  llevé  mi  queja  ante  el  juez,  y  el  juez 
me  entrega  como  esclavo  a  este  hombre.  Yo  vengo  a  pros¬ 
ternarme  delante  del  Rey  y  a  pedirle  riqueza  bastante 
para  poder  rescatarme.” 

”E1  Rey  dió  orden  de  preguntar  al  comerciante :  “¡Oh 
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tú,  hombre  rico !  Dinos  si  los  hechos  han  pasado  de  es  ¬ 
ta  manera  o  de  otra  distinta.’^ 

”Y  el  comerciante  se  prosternó  y  dijo:  “Los  hechos 
han  sucedido  tal  y  como  los  cuenta  este  hombre.’^ 

’^El  soberano  examinó,  comprendió  lo  acaecido  y  se 
dijo:  “El  juez  no  ha  sentenciado  con  equidad.’’  Luego 
cogió  dinero  y  lo  puso  en  una  bolsa  y  ordenó  “que  el 
comerciante  fuera  a  tomar  el  dinero,  precio  del  rescate 
de  aquel  hombre”. 

” Prosternóse  el  comerciante  y  alargó  la  mano  hacia 
la  bolsa  para  coger  el  dinero ;  pero  el  Rey  lo  detuvo,  di¬ 
ciendo:  “Si  este  hombre  hubiese  comido  los  alimentos 
del  comerciante,  éste  podía  coger  el  dinero  que  hubiese 
en  la  bolsa;  pero  como  é)  no  ha  hecho  más  que  oler- 
los,  el  comerciante  se  contentará  con  la  vista  de  este 
dinero.  Será  caso  muy  razonable  pagar  asi  el  olor  de 
sus  guisados.” 

”Las  dos  partes  contendientes  salieron  de  la  presen¬ 
cia  del  Rey  y  se  marcharon  cada  cual  por  su  lado.  ” 

^  ^  ^ 


Imposible  es  señalar  las  relaciones  de  dependencia 
que  estas  versiones  del  mismo  cuento  puedan  tener.  Se 
ve  que  el  relato  ha  ido  extendiéndose  a  través  de  los  si¬ 
glos  por  todo  el  mundo,  pasando  desde  Oriente  al  mun¬ 
do  clásico,  al  mundo  árabe,  a  Europa,  donde  todavía  se 
ven  huellas  en  chistecillos  populares  Nótese,  sin  em¬ 
bargo,  el  parecido  de  la  versión  traída  por  Rabelais  con 


30  Contes  Laotiens...,  págs.  238-241. 

31  Así  el  caso  de  cierto  viandante  que,  apremiado  por  la  ne¬ 
cesidad,  se  acerca  a  un  lugar  apartado,  en  la  calle,  con  olvido  de  lo 
prescrito  en  las  ordenanzas  del  concejo.  Un  guardia  le  impone  la 
correspondiente  multa,  sin  venirse  a  las  razones  del  castigado,  que 
decía  no  haber  llegado  a  infringir  las  órdenes  de  policía  urbana.  El 
guardia  afirmaba :  “Con  la  intención  basta.’^  Y  entonces  el  presunto 
reo  saca  del  bolsillo  una  moneda,  se  la  enseña  y  no  se  la  da,  y  dice 
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el  cuento  árabe  de  Rabat,  y  ambos  con  el  del  Novell  i  no; 
el  texto  árabe  seguramente  representa  una  recensión  de¬ 
rivada  de  texto  literario  antiguo,  que  no  he  podido  en¬ 
contrar. 

Angel  González  Falencia. 


ser  también  bastante  con  la  intención.  (Versión  de  Guillermo  Guas- 
tavino,  del  Cuerpo  de  Archiveros,  jefe  del  Museo  de  Tarragona.; 

Otro  relato  derivado  del  mismo  tema,  con  tintes  volterianos,  es 
el  de  aquel  que  se  confiesa  haber  querido  robar  un  cerdo,  pero  no 
haberlo  podido  sacar  del  lugar  en  que  estaba  encerrado  por  impe¬ 
dirlo  una  fuerte  reja.  El  confesor,  diciéndole  que  con  la  intención 
basta,  le  impuso  que  pagara  como  penitencia  un  duro  para  misas. 
El  penitente  trató  de  meter  el  duro  por  la  rejilla  del  confesonario; 
y  como  no  pudiese  pasar,  le  dijo  al  cura  que  también  debía  bastar 
con  su  buena  intención.  (Narrado  por  mi  compañero  y  amigo  don 
Antonio  Prieto  Vives,  de  la  Academia  de  la  Historia.) 


XIll 

La  casa  de  la  Academia  de  la  Historia 


El  Nuevo  Rezado 

La  vida  de  la  Academia  de  la  Historia  tiene  lu¬ 
gar  en  una  serie  de  locales,  cuya  importancia 
sigue  la  misma  ley  del  crecimiento  de  sus  co¬ 
lecciones,  biblioteca  y  archivo,  y  de  la  constan¬ 
te  elevación  de  su  valor  espiritual  y  de  su  influencia  en 
la  cultura  española.  Este  acrecentamiento  del  acervo  y 
del  prestigio,  es  constante,  ilimitado  y  sereno;  estima¬ 
do  por  el  público  y  reconocido,  y  aun  apoyado  por  el 
Estado,  en  todas  las  mudanzas  politicas.  Pero  la  suce¬ 
sión  de  domicilios,  casi  siempre  inadecuados,  es  agitada : 
discutida  su  propiedad  y  no  sólo  no  defendida,  sino  ab¬ 
surdamente  atacada  por  los  mismos  a  quienes  da  utili¬ 
dad  y  brillo.  De  tal  modo,  que  la  historia  de  la  casa  de 
nuestra  Academia,  que  puede  escribirse  suficientemen¬ 
te  con  los  documentos  existentes  en  su  archivo,  resul¬ 
ta  una  colección  fatigosa  y  a  veces  lamentable,  de  aspi¬ 
raciones  y  abatimientos,  cesiones  y  despojos  de  dere¬ 
chos,  en  pleito  constante. 

Los  competentes  podrían  señalar  en  la  evolución  de 
la  Academia,  períodos  que  yo  presumo  como  de  posible 
coincidencia  con  los  distintos  locales  en  los  que  se  des¬ 
arrolla.  Cosa  al  fin  no  extraña,  puesto  que  guardan  con 
ellos  relación  y  son  su  consecuencia.  Cuando  la  corpora¬ 
ción,  precisamente  por  su  mismo  crecimiento  e  impor¬ 
tancia,  no  puede  cumplir  eficazmente  su  cometido,  bus- 
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ca  mayor  holgura  y  solicita  lugar  suficiente.  Esta  soli¬ 
citud  es  frecuentemente  súplica  que,  una  vez  concedida, 
ha  de  convertirse  en  firmeza  vigilante  y  defensiva  de 
lo  conseguido,  en  ciertos  momentos  verdaderamente  he¬ 
roica. 

Si  se  lograse  representar  todo  esto  gráficamente, 
obtendríamos  una  línea  continua  y  ascendente  para  lo 
que  supone  fruto  y  autoridad  de  la  Academia  y  otra  lí¬ 
nea  con  ella  semejante,  expresiva  del  valor  e  importancia 
de  sus  colecciones.  En  cambio  la  expresión  gráfica  de  lo 
que  significan  sus  varios  domicilios  en  los  conceptos 
de  propiedad,  espacio  y  unidad  de  función,  sería  una  lí¬ 
nea  quebrada,  con  bruscos  accidentes,  e  internándose  re¬ 
petidamente  en  la  zona  de  lo  negativo. 

No  creo  que  fuese  muy  difícil  definir  y  limitar  las 
edades  de  la  Academia  y  ligarlas  con  las  casas  en  que 
desenvuelve  su  vida.  Así,  a  mi  entender  y  con  toda  clase 
de  temores  y  reservas,  podría  decirse  que  al  período 
embrionario  sirve  de  receptáculo  la  casa  de  Hermosilla. 
El  nacimiento,  la  delicada  infancia  y  la  formación  pri¬ 
mera  tienen  lugar  en  los  locales,  poco  mayores  que  el 
anterior,  de  la  Real  Biblioteca.  La  gran  época  de  conso¬ 
lidación,  más  de  un  siglo,  en  la  casa  de  la  Panadería. 
La  espléndida  madurez,  en  el  Nuevo  Rezado,  adivi- 
nándoíse  su  continuación  en  el  futuro  palacio,  todavía 
en  promesa. 

La  gestación  de  la  Academia,  aún  solamente  Junta, 
ocurre  en  la  sala  de  recibo  de  don  Julián  Hermosilla, 
abogado  de  los  Reales  Consejos,  teniente  corregidor  de 
Madrid,  luego  ministro  togado  del  Consejo  de  Hacien¬ 
da.  Es  en  1735,  cuando  ^Ma  casual  concurrencia  de  va¬ 
rios  literatos,  una  noche  cada  semana  del  invierno,  des¬ 
de  las  seis  hasta  las  nueve,  como  tertulia  de  hombres 
doctos  y  curiosos  en  casa  de  aquel  [>ersonaje,  da  origen, 
dice  Llaguno,  a  la  Academia  de  la  Tíistoria”  (i).  Igno- 


(i)  Llaguno;  Historia  de  la  Academia  de  la  Historia.  M.  S. 
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ro  la  situación  exacta  y  las  particularidades  de  esa  casa, 
que  sería  del  tipo  de  vivienda  de  un  caballero  acomodado. 

Ya  orientada  hacia  su  misión  concreta  la  que  había 
surgido  un  poco  confusamente  como  Academia  Univer¬ 
sal,  o  sea  el  paso  del  embrión  al  ser,  obligó  a  aquellos 
eruditos  a  pensar  en  un  local  mAs  amplio  y  público.  Esta 
razón  de  independencia  y  convencimiento  de  su  destino, 
me  parece  más  fuerte  y  atendible  que  la  del  traslado  por 
escrúpulo  de  los  contertulios,  al  aparecer  las  misteriosas 
sátiras  de  los  papeles  del  Duende capaces  de 
hacer  suponer  a  cualquier  reunión,  aun  siendo  tan 
respetable  como  ésta,  sospechosa  y  clandestina.  Para 
conseguir  el  local  ^Migno  y  público’’  que  se  necesitaba,  se 
utilizó  la  influencia  de  Montiano,  secretario  de  Cámara 
de  Gracia  y  Justicia,  cuyo  entusiasmo  por  la  Academia 
mereció  que  fuese  su  Director  insigne.  Obtuvo,  con  la 
ayuda  del  padre  Clark,  confesor  del  Rey,  ^^parage  reser¬ 
vado  y  cómodo”  en  la  Real  Biblioteca.  Tal  paraje  era, 
una  sala,  más  bien  pequeña,  situada  a  la  derecha  del 
cancel.  Y  aunque  no  amplio,  tenía,  sin  embargo,  ^^auto¬ 
ridad”  y  cierto  carácter  público  u  oficial,  que  era  lo 
deseado,  y  en  ella  se  celebró,  en  14  de  mayo  de  1736,.  la 
primera  Junta. 

A  pesar  de  sus  modestas  pretensiones,  se  censura¬ 
ron  estos  ^Auelos  de  la  Academia,  como  vanidad”,  y  has¬ 
ta  se  conspiró  contra  ella  y  se  pronosticó  su  ruina.  Pero 
con  la  fuerza  inicial  que  llevó  a  sus  estatutos  se  erigió, 
dos  años  después,  en  ^^Real  Academia”  y  se  confirmó  su 
domicilio  en  el  mismo  local,  donde  se  celebraron  sesio¬ 
nes  públicas,  con  la  asistencia  de  su  hermana,  la  de  la 
Lengua,  recibida  con  gran  ceremonial. 

La  infancia  de  la  Academia  en  esta  pequeña  sala 
fué  delicada  y  dificultosa.  Atacada  por  adversarios  y 
mal  asistida  de  los  propios  académicos,  en  terrible  pe¬ 
nuria,  no  se  atrevió  a  solicitar  auxilio'  del  Rey  por  el 
pésimo  estado  de  la  Hacienda.  Apenas  compensaban  tal 
crisis  los  esfuerzos  de  Montiano  y  de  algún  otro  compa- 


La  casa  de  la  Academia  de  la  Historia, 

El  “Nuevo  Reza<lo’\ — Planta  entresuelo  que  contiene  la  Biblioteca 
y  depósito  de  libros. 
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ñero,  y"  sin  embargo,  es  en  esta  fecha  cuando  comienza 
la  formación  de  la  librería  y  del  monetario,  por  dádivas 
del  Rey  y  aportaciones  de  los  amigos  de  la  Academia  y 
de  sus  mismo's  individuos. 

El  valor  de  las  medallas  y  monedas  y  lo  exiguo  del 
local,  impedían  alojar  en  él  los  incipientes  monetario  y 
librería,  que  tenían  celosa  custodia  en  la  casa  del  Direc¬ 
tor,  así  como  los  papeles  en  la  del  Secretario.  Todo,  sin 
embargo,  ‘^era  del  público  y  los  podía  disfrutar  cualquier 
literato  que  se  propusiera  hacer  uso  de  ellos’’,  con  lo  cual 
establecía  ya  el  propósito,  no  interrumpido,  de  difun¬ 
dir  los  conocimientos  históricos. 

En  1751  se  intentó  privar  a  la  Academia  de  esta 
sala  de  la  Real  Biblioteca,  como  antes  se  la  había  dis¬ 
cutido  ^da  luz  y  el  brasero”.  Nuevamente  la  tenacidad 
y  la  influencia  de  Montiano  consiguieron  otra  pieza  alta 
a  la  derecha  de  la  escalera  principal,  algo  más  amplia  que 
la  anterior,  y  en  la  que  ya  pudo  instalarse  {no  sin  opo¬ 
sición  del  bibliotecario  jefe)  un  pequeño  armario  desti¬ 
nado  a  archivo,  aunque  las  colecciones  continuasen  en  la 
casa  del  Director,  invadida  por  libros,  manuscritos  y 
códices,  algunos  de  gran  valor,  y  en  la  cual  se  celebra¬ 
ban  también  academias  frecuentemente. 

Es  bien  conocida  la  situación  del  edificio  de  la  primi¬ 
tiva  Biblioteca  Real  (i).  En  sus  dos  salas  citadas,  ocu¬ 
rre  todo  lo  formativo  de  la  Academia :  se  erige  como  tal ; 
principia  con  los  Fastos,  sus  grandes  publicaciones ;  ini¬ 
cia  sus  colecciones  con  las  litológicas,  cédulas,  relacio¬ 
nes  nominales,  índice  diplomático,  etc.,  y  su  Biblioteca 
con  “crónicas,  cronicones,  historias  y  otros  monumen¬ 
tos  originales”.  Recibe  del  Rey  el  título  de  Cronista  de 


(i)  La  Real  Biblioteca,  fundada  por  Felipe  V,  ocupaba  un  edi¬ 
ficio  formado  por  dos  cuerpos  en  ángulo  obtuso  con  fachadas  a  la 
calle  del  Tesoro  del  Rey  y  a  la  plaza  de  la  “Biblioteca  y  del  Coli¬ 
seo  de  los  Caños  del  Peral”.  Sus  fachadas  posteriores  daban  al  Jar¬ 
dín  de  la  Priora  y  al  Juego  de  Pelota.  Este  conjunto,  que  ocupaba 
aproximadamente  lo  que  son  jardines  de  la  Plaza  de  Oriente  y 
teatro  de  la  Opera,  fué  destruido  durante  la  invasión  francesa. 
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EvSpaña  e  Indias  y  se  consagra  su  personalidad  al  ser 
admitida  en  el  besamanos  del  recién  llegado  Carlos  III 
(1760). 

La  vida  de  precario  que  en  la  Biblioteca  Real  llevaba 
la  Academia,  en  constante  rivalidad  con  los  biblioteca¬ 
rios,  y  sobre  todo  la  aspiración,  no  lograda,  de  reunir  sus 
instrumentos  en  un  solo  local,  la  pusieron  en  el  trance 
(1764)  de  alquilar  un  cuarto  en  ^^calle  pública’’,  y  cuyo 
precio  no  excediese  de  350  ducados,  dejando  su  busca  y 
elección  al  Director  y  al  Secretario.  Pero  fallecido  aquél 
en  ese  mismo  año  y  pasados  los  monetarios  a  casa  del 
Tesorero,  suspendió  toda  gestión  de  alquilar,  porque  una 
oportunidad  de  mejora  se  la  presentaba. 

Más  afortunada  que  su  hermana,  la  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando,  establecida  desde  su 
fundación  (1745)  en  la  Real  Casa  de  la  Panadería,  re¬ 
cibió  de  Carlos  III  el  palacio  de  la  calle  de  Alcalá  y, 
próximo  este  traslado,  aprovechó  la  de  la  Historia  tal 
circunstancia,  solicitando  lo  que  la  otra  dejaba  en  un 
memorial,  en  el  que  decía  que  ‘^no  podía  tener  bajo  su 
custodia  sus  ricos  efectos,  expuestos  a  deteriorarse,  con¬ 
fundirse  o  perderse,  ni  disponer  de  las  casas  de  sus  indi¬ 
viduos  para  que  las  tuviesen  abiertas  siempre  como  ofi¬ 
cinas  públicas,  a  la  disposición  de  los  extranjeros  y  otras 
personas  de  distinción”...  Andaban  esos  efectos  erran¬ 
tes  de  casa  en  casa  cada  vez  que  mudaba  de  Director  o 
Secretario,  con  riesgo  de  extravío  y  sin  tenerlos  a  mano 
en  las  Juntas  para  consultar  y  decidir...,  todo  ello  por 
no  poseer  casa  propia...”  Y  así  condensaba  sus  aspira¬ 
ciones:  ^^Trasladarla  a  un  edificio  público,  decorado 
con  el  nombre  de  Casa  Real,  ennoblecido  con  el  retrato 
de  S.  M.,  adornadas  las  paredes  con  los  nombres  ilustres 
de  la  nación,  de  los  directores  e  individuos  más  célebres 
y  con  las  colecciones  de  mapas  originales,  selecta  libre¬ 
ría,  copioso  monetario,  a  la  vista  del  público,  como  un 
nuevo  y  grandioso  monumento  de  la  Corte  y  de  la  pro¬ 
tección  del  soberano  a  las  letras...” 
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El  Memorial  surtió  su  efecto,  y  el  día  28  de  julio  de 
1785,  celebró  la  Academia  su  primera  Junta  en  la  Real 
Casa  de  la  Panadería,  para  continuarlas  allí  durante  cien 
años. 

Las  sesiones  se  celebraban  en  el  salón  principal,  cuya 
bóveda  está  decorada  con  pinturas  de  Donoso  y  Claudio 
Coello.  En  los  locales  inmediatos  (que  aún  hoy  pueden 
señalarse),  con  no  mucha  amplitud,  pero  con  más  que 
en  los  anteriores,  se  instalaron  librería  y  monetario. 
Se  reúne  así  por  primera  vez  todo  lo  que  la  Academia 
posee,  unidad  que  vuelve  a  perderse  para  recobrarla  mu¬ 
chos  años  después. 

Esta  época  de  la  Casa  de  la  Panadería  es  la  de  con¬ 
solidación  de  la  Academia  como  entidad,  y  de  auge  en 
su  producción  investigadora.  Visitada  por  monarcas  y 
personajes,  cuando  desde  su  balcón  asistían  a  las  fies¬ 
tas  Reales,  sostuvo  a  principios  del  siglo  xix  con  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  frecuentes  discusiones  sobre 
pretendidos  derechos  a  la  Casa,  de  las  que  siempre  sa¬ 
lió  triunfante  la  Academia,  que  disponía  del  pleno  usu¬ 
fructo  de  lo  que  la  habían  cedido;  solamente  sus  bal¬ 
cones  fueron  utilizados  para  la  celebración  de  actos  cons¬ 
titucionales. 

Al  llegar  el  año  1830,  biblioteca,  colecciones  y  mo¬ 
netario,  habían  aumentado  considerablemente  (i).  Por 
esta  misma  fecha  estuvo  la  Academia  a  punto  de  conver¬ 
tirse  en  otra  Institución  pública  de  gran  importancia. 
Fué  cuando  se  presentó  a  la  aprobación  de  Fernando  Vil 
un  proyecto  de  organización  de  Museo  Nacional  de  An¬ 
tigüedades,  al  cuidado  de  la  Academia,  con  cátedras 
para  la  enseñanza  y  que  fué  un  indicio  del  Musco  Ar¬ 
queológico.  El  Rey  acogió  bien  la  idea,  que  hubiese  exi- 

(i)  Para  juzgar  del  crecimiento  de  esta  Biblioteca,  basta  con¬ 
signar  estos  datos  del  señor  Ibarra: 

En  la  Real  Biblioteca  existían,  en  1767,  i.ioi  volúmenes,  entre 
im.presos  y  manuscritos.  Al  trasladarse  a  la  Panadería  (1796),  9.  i6t) 
volúmenes;  en  el  Nuevo  Rezado  (1876),  19.000.  En  1932  pasan  de 
los  200.000. 
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El  Nuevo  Rezado 

La  vida  de  la  Academia  de  la  Historia  tiene  lu¬ 
gar  en  una  serie  de  locales,  cuya  importancia 
sigue  la  misma  ley  del  crecimiento  de  sus  co¬ 
lecciones,  biblioLeca  y  archivo,  y  de  la  constan¬ 
te  elevación  de  su  valor  espiritual  y  de  su  influencia  en 
la  cultura  española.  Este  acrecentamiento  del  acervo  y 
del  prestigio,  es  constante,  ilimitado  y  sereno;  estima¬ 
do  por  el  público  y  reconocido,  y  aun  apoyado  por  el 
Estado,  en  todas  las  mudanzas  políticas.  Pero  la  suce¬ 
sión  de  domicilios,  casi  siempre  inadecuados,  es  agitada: 
discutida  su  propiedad  y  no  sólo  no  defendida,  sino  ab¬ 
surdamente  atacada  por  los  mismos  a  quienes  da  utili¬ 
dad  y  brillo.  De  tal  modo,  que  la  historia  de  la  casa  de 
nuestra  Academia,  que  puede  escribirse  suficientemen¬ 
te  con  los  documentos  existentes  en  su  archivo,  resul¬ 
ta  una  colección  fatigosa  y  a  veces  lamentable,  de  aspi¬ 
raciones  y  abatimientos,  cesiones  y  despojos  de  dere¬ 
chos,  en  pleito  constante. 

Los  competentes  podrían  señalar  en  la  evolución  de 
la  Academia,  períodos  que  yo  presumo  como  de  posible 
coincidencia  con  los  distintos  locales  en  los  que  se  des¬ 
arrolla.  Cosa  al  fin  no  extraña,  puesto  que  guardan  con 
ellos  relación  y  son  su  consecuencia.  Cuando  la  corpora¬ 
ción,  precisamente  por  su  mismo  crecimiento  e  impor¬ 
tancia,  no  puede  cumplir  eficazmente  su  cometido,  bus- 
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ca  mayor  holgura  y  solicita  lugar  suficiente.  Esta  soli¬ 
citud  es  frecuentemente  súplica  que,  una  vez  concedida, 
ha  de  convertirse  en  firmeza  vigilante  y  defensiva  de 
lo  conseguido,  en  ciertos  momentos  verdaderamente  he¬ 
roica. 

Si  se  lograse  representar  todo  esto  gráficamente, 
obtendríamos  una  línea  continua  y  ascendente  para  lo 
que  supone  fruto  y  autoridad  de  la  Academia  y  otra  lí¬ 
nea  con  ella  semejante,  expresiva  del  valor  e  importancia 
de  sus  colecciones.  En  cambio  la  expresión  gráfica  de  lo 
que  significan  sus  varios  domicilios  en  los  conceptos 
de  propiedad,  espacio  y  unidad  de  función,  sería  una  lí¬ 
nea  quebrada,  con  bruscos  accidentes,  e  internándose  re¬ 
petidamente  en  la  zona  de  lo  negativo. 

No  creo  que  fuese  muy  difícil  definir  y  limitar  las 
edades  de  la  Academia  y  ligarlas  con  las  casas  en  que 
desenvuelve  su  vida.  Así,  a  mi  entender  y  con  toda  clase 
de  temores  y  reservas,  podría  decirse  que  al  período 
embrionario  sirve  de  receptáculo  la  casa  de  Hermosilla. 
El  nacimiento,  la  delicada  infancia  y  la  formación  pri¬ 
mera  tienen  lugar  en  los  locales,  poco  mayores  que  el 
anterior,  de  la  Real  Biblioteca.  La  gran  época  de  conso¬ 
lidación,  más  de  un  siglo,  en  la  casa  de  la  Panadería. 
La  espléndida  madurez,  en  el  Nuevo  Rezado,  adivi¬ 
nándose  su  continuación  en  el  futuro  palacio,  todavía 
en  promesa. 

La  gestación  de  la  Academia,  aún  solamente  Junta, 
ocurre  en  la  sala  de  recibo  de  don  Julián  Hermosilla, 
abogado  de  los  Reales  Consejos,  teniente  corregidor  de 
Madrid,  luego  ministro  togado  del  Consejo  de  Hacien¬ 
da.  Es  en  1735,  cuando  ^da  casual  concurrencia  de  va¬ 
rios  literatos,  una  noche  cada  semana  del  invierno,  des¬ 
de  las  seis  hasta  las  nueve,  como  tertulia  de  hombres 
doctos  y  curiosos  en  casa  de  aquel  personaje,  da  origen, 
dice  Llaguno,  a  la  Academia  de  la  Historia’’  (i).  Igno- 


(i)  Llaguno;  Historia  de  la  Academia  de  la  Historia.  M.  S. 
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ro  la  situación  exacta  y  las  particularidades  de  esa  casa, 
que  sería  del  tipo  de  vivienda  de  un  caballero  acomodado. 

Ya  orientada  hacia  su  misión  concreta  la  que  había 
surgido  un  poco  confusamente  como  Academia  Univer¬ 
sal,  o  sea  el  paso  del  embrión  al  ser,  obligó  a  aquellos 
eruditos  a  pensar  en  un  local  wAs  amplio  y  público.  Esta 
razón  de  independencia  y  convencimiento  de  su  destino, 
me  parece  más  fuerte  y  atendible  que  la  del  traslado  por 
escrúpulo  de  los  contertulios,  al  aparecer  las  misteriosas 
sátiras  de  los  papeles  del  Duende capaces  de 
hacer  suponer  a  cualquier  reunión,  aun  siendo  tan 
respetable  como  ésta,'  sospechosa  y  clandestina.  Para 
conseguir  el  local  ‘Migno  y  público’’  que  se  necesitaba,  se 
utilizó  la  influencia  de  Montiano,  secretario  de  Cámara 
de  Gracia  y  Justicia,  cuyo  entusiasmo  por  la  Academia 
mereció  que  fuese  su  Director  insigne.  Obtuvo,  con  la 
ayuda  del  padre  Clark,  confesor  del  Rey,  parage  reser¬ 
vado  y  cómodo”  en  la  Real  Biblioteca.  Tal  paraje  era, 
una  sala,  más  bien  pequeña,  situada  a  la  derecha  del 
cancel.  Y  aunque  no  amplio,  tenía,  sin  embargo,  ^^auto¬ 
ridad”  y  cierto  carácter  público  u  oficial,  que  era  lo 
deseado,  y  en  ella  se  celebró,  en  14  de  mayo  de  1736,.  la 
primera  Junta. 

A  pesar  de  sus  modestas  pretensiones,  se  censura¬ 
ron  estos  ^Auelos  de  la  Academia,  como  vanidad”,  y  has¬ 
ta  se  conspiró  contra  ella  y  se  pronosticó  su  ruina.  Pero 
con  la  fuerza  inicial  que  llevó  a  sus  estatutos  se  erigió, 
dos  años  después,  en  ^^Real  Academia”  y  se  confirmó  su 
domicilio  en  el  mismo  local,  donde  se  celebraron  sesio¬ 
nes  públicas,  con  la  asistencia  de  su  hermana,  la  de  la 
Lengua,  recibida  con  gran  ceremonial. 

La  infancia  de  la  Academia  en  esta  pequeña  sala 
fué  delicada  y  dificultosa.  Atacada  por  adversarios  y 
mal  asistida  de  los  propios  académicos,  en  terrible  pe¬ 
nuria,  no  se  atrevió  a  solicitar  auxilio^  del  Rey  por  el 
pésimo  estado  de  la  Hacienda.  Apenas  compensaban  tal 
crisis  los  esfuerzos  de  Montiano  y  de  algún  otro  compa- 


La  casa  de  la  Academia  de  la  Historia. 

El  “Nuevo  Rezado’’. — Planta  entresuelo  que  contiene  la  Biblioteca 
y  depósito  de  libros. 
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ñero,  y*  sin  embargo,  es  en  esta  fecha  cuando  comienza 
la  formación  de  la  librería  y  del  monetario,  por  dádivas 
del  Rey  y  aportaciones  de  los  amigos  de  la  Academia  y 
de  sus  mismos  individuos. 

El  valor  de  las  medallas  y  monedas  y  lo  exiguo  del 
local,  impedían  alojar  en  él  los  incipientes  monetario  y 
librería,  que  tenían  celosa  custodia  en  la  casa  del  Direc¬ 
tor,  así  como  los  papeles  en  la  del  Secretario.  Todo,  sin 
embargo,  ^^era  del  público  y  los  podía  disfrutar  cualquier 
literato  que  se  propusiera  hacer  uso  de  ellos’’,  con  lo  cual 
establecía  ya  el  propósito,  no  interrumpido,  de  difun¬ 
dir  los  conocimientos  históricos. 

En  1751  se  intentó  privar  a  la  Academia  de  esta 
sala  de  la  Real  Biblioteca,  como  antes  se  la  había  dis¬ 
cutido  ^da  luz  y  el  brasero”.  Nuevamente  la  tenacidad 
y  la  influencia  de  Montiano  consiguieron  otra  pieza  alta 
a  la  derecha  de  la  escalera  principal,  algo  más  amplia  que 
la  anterior,  y  en  la  que  ya  pudo  instalarse  (no  sin  opo¬ 
sición  del  bibliotecario  jefe)  un  pequeño  armario  desti¬ 
nado  a  archivo,  aunque  las  colecciones  continuasen  en  la 
casa  del  Director,  invadida  por  libros,  manuscritos  y 
códices,  algunos  de  gran  valor,  y  en  la  cual  se  celebra¬ 
ban  también  academias  frecuentemente. 

Es  bien  conocida  la  situación  del  edificio  de  la  primi¬ 
tiva  Biblioteca  Real  (1).  En  sus  dos  salas  citadas,  ocu¬ 
rre  todo  lo  formativo  de  la  Academia :  se  erige  como  tal ; 
principia  con  los  Fastos,  sus  grandes  publicaciones ;  ini¬ 
cia  sus  colecciones  con  las  litológicas,  cédulas,  relacio¬ 
nes  nominales,  índice  diplomático,  etc.,  y  su  Biblioteca 
con  ^Trónicas,  cronicones,  historias  y  otros  monumen¬ 
tos  originales”.  Recibe  del  Rey  el  título  de  Cronista  de 


(i)  La  Real  Biblioteca,  fundada  por  Felipe  V,  ocupaba  un  edi¬ 
ficio  formado  por  dos  cuerpos  en  ángulo  obtuso  con  fachadas  a  la 
calle  del  Tesoro  del  Rey  y  a  la  plaza  de  la  “Biblioteca  y  del  Coli¬ 
seo  de  los  Caños  del  Peral”.  Sus  fachadas  posteriores  daban  al  Jar¬ 
dín  de  la  Priora  y  al  Juego  de  Pelota.  Este  conjunto,  que  ocupaba 
aproximadamente  lo  que  son  jardines  de  la  Plaza  de  Oriente  y 
teatro  de  la  Opera,  fué  destruido  durante  la  invasión  francesa. 
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España  e  Indias  y  se  consagra  su  personalidad  al  ser 
admitida  en  el  besamanos  del  recién  llegado  Carlos  III 
(1760). 

La  vida  de  precario  que  en  la  Biblioteca  Real  llevaba 
la  Academia,  en  constante  rivalidad  con  los  biblioteca¬ 
rios,  y  sobre  todo  la  aspiración,  no  lograda,  de  reunir  sus 
instrumentos  en  un  solo  local,  la  pusieron  en  el  trance 
(1764)  de  alquilar  un  cuarto  en  “calle  pública’^  y  cuyo 
precio  no  excediese  de  350  ducados,  dejando  su  busca  y 
elección  al  Director  y  al  Secretario.  Pero  fallecido  aquél 
en  ese  mismo  año  y  pasados  los  monetarios  a  casa  del 
Tesorero,  suspendió  toda  gestión  de  alquilar,  porque  una 
oportunidad  de  mejora  se  la  presentaba. 

Más  afortunada  que  su  hermana,  la  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando,  establecida  desde  su 
fundación  (1745)  en  la  Real  Casa  de  la  Panadería,  re¬ 
cibió  de  Carlos  III  el  palacio  de  la  calle  de  Alcalá  y, 
próximo  este  traslado,  aprovechó  la  de  la  Historia  tal 
circunstancia,  solicitando  lo  que  la  otra  dejaba  en  un 
memorial,  en  el  que  decía  que  “no  podía  tener  bajo  su 
custodia  sus  ricos  efectos,  expuestos  a  deteriorarse,  con¬ 
fundirse  o  perderse,  ni  disponer  de  las  casas  de  sus  indi¬ 
viduos  para  que  las  tuviesen  abiertas  siempre  como  ofi¬ 
cinas  públicas,  a  la  disposición  de  los  extranjeros  y  otras 
personas  de  distinción’\..  “Andaban  esos  efectos  erran¬ 
tes  de  casa  en  casa  cada  vez  que  mudaba  de  Director  o 
Secretario,  con  riesgo  de  extravío  y  sin  tenerlos  a  mano 
en  las  Juntas  para  consultar  y  decidir...,  todo  ello  por 
no  poseer  casa  propia...”  Y  asi  condensaba  sus  aspira¬ 
ciones:  “Trasladarla  a  un  ediñcio  público,  decorado 
con  el  nombre  de  Casa  Real,  ennoblecido  con  el  retrato 
de  S.  M.,  adornadas  las  paredes  con  los  nombres  ilustres 
de  la  nación,  de  los  directores  e  individuos  más  célebres 
y  con  las  colecciones  de  mapas  originales,  selecta  libre¬ 
ría,  copioso  monetario,  a  la  vista  del  público,  como  un 
nuevo  y  grandioso  monumento  de  la  Corte  y  de  la  pro¬ 
tección  del  soberano  a  las  letras...” 
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El  Memorial  surtió  su  efecto,  y  el  día  28  de  julio  de 
1785,  celebró  la  Academia  su  primera  Junta  en  la  Real 
Casa  de  la  Panadería,  para  continuarlas  allí  durante  cien 
años. 

Las  sesiones  se  celebraban  en  el  salón  principal,  cuya 
bóveda  está  decorada  con  pinturas  de  Donoso  y  Claudio 
Coello.  En  los  locales  inmediatos  (que  aún  hoy  pueden 
señalarse),  con  no  mucha  amplitud,  pero  con  más  que 
en  los  anteriores,  se  instalaron  librería  y  monetario. 
Se  reúne  así  por  primera  vez  todo  lo  que  la  Academia 
posee,  unidad  que  vuelve  a  perderse  para  recobrarla  mu¬ 
chos  años  después. 

Esta  época  de  la  Casa  de  la  Panadería  es  la  de  con¬ 
solidación  de  la  Academia  com.o  entidad,  y  de  auge  en 
su  producción  investigadora.  Visitada  por  monarcas  y 
personajes,  cuando  desde  su  balcón  asistían  a  las  fies¬ 
tas  Reales,  sostuvo  a  principios  del  siglo  xix  con  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  frecuentes  discusiones  sobre 
pretendidos  derechos  a  la  Casa,  de  las  que  siempre  sa¬ 
lió  triunfante  la  Academia,  que  disponía  del  píeno  usu¬ 
fructo  de  lo  que  la  habían  cedido;  solamente  sus  bal¬ 
cones  fueron  utilizados  para  la  celebración  de  actos  cons¬ 
titucionales. 

Al  llegar  el  año  1830,  biblioteca,  colecciones  y  mo¬ 
netario,  habían  aumentado  considerablemente  (i).  Por 
esta  misma  fecha  estuvo  la  Academia  a  punto  de  conver¬ 
tirse  en  otra  Institución  pública  de  gran  importancia. 
Fué  cuando  se  presentó  a  la  aprobación  de  Fernando  Vil 
un  proyecto  de  organización  de  Museo  Nacional  de  An¬ 
tigüedades,  al  cuidado  de  la  Academia,  con  cátedras 
para  la  enseñanza  y  que  fué  un  indicio  del  Museo  Ar¬ 
queológico.  El  Rey  acogió  bien  la  idea,  que  hubiese  exi- 

(i)  Para  juzgar  del  crecimiento  de  esta  Biblioteca,  basta  con¬ 
signar  estos  datos  del  señor  Ibarra : 

En  la  Real  Biblioteca  existían,  en  1767,  i.ioi  volúmenes,  entre 
impresos  y  manuscritos.  Al  trasladarse  a  la  Panadería  (1796),  9.166 
volúmenes;  en  el  Nuevo  Rezado  (1876),  19.000.  En  1932  pasan  de 
los  200.000. 
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gido  un  gran  edificio ;  pero  se  aplazó  para  cuando  se  dis¬ 
pusiese  de  medios. 

Nuevamente  surgió  la  angustia  del  local,  y  se  acudió 
como  siempre  a  la  súplica.  En  1832,  el  Monarca  recorrió 
todas  las  dependencias  de  la  Academia,  enterándose  por 
,sí  mismo  de  la  falta  de  espacio.  Esta  visita  determinó  un 
nuevo  domicilio,  pues  al  final  del  mismo  año  se  ordenó 
a  la  Academia  que  propusiese  las  mejoras  c[ue  consi¬ 
derase  necesarias  en  la  Casa  de  la  Panadería,  que  ocupa¬ 
ba.  A  ello  contestó  ^^que  lo  más  urgente  y  lo  más  digno  de 
la  protección  del  gobierno  sería  que  se  la  designase  un 
edificio  correspondiente  al  útil  desempeño  de  su  Insti¬ 
tuto”... 

El  Conde  de  O f alia,  ministro  de  Fomento,  pidió  en¬ 
tonces  a  la  Academia  que  señalase  el  que  podría  desti¬ 
nársele,  a  lo  que  ésta  respondió  “que  los  acontecimien¬ 
tos  que  habían  tenido  lugar  en  los  últimos  meses  propor¬ 
cionaban  uno:  la  Aduana  vieja,  que  había  sido  hasta 
tal  momento  Cuartel  de  voluntarios  realistas”  ...  A  ello 
no  pudo  acceder  el  Ministro  por  estar  destinado  a  la  Es¬ 
cuela  de  Ingenieros  de  Caminos.  Pero  como  “la  Reina 
Gobernadora  se  afanaba  en  dar  a  los  conventos  supri¬ 
midos  en  1836  la  aplicación  que  fuese  más  útil  al  servi¬ 
cio  público”,  a  la  Academia  de  la  Historia  se  le  presenta¬ 
ba  ocasión  de  elegir:  el  convento  de  Trinitarios  Calza¬ 
dos,  el  de  San  Felipe  Neri,  quizás  el  Nuevo  Rezado,  un 
depósito  de  libros  de  rezo  que  fué  propiedad  de  los  frai¬ 
les  del  Escorial  y  de  no  vieja  construcción. 

Decidida  por  este  último,  es  a  don  Martín  de  los  He- 
ros,  buen  amigo  de  la  Academia,  a  quien  se  debe  la  ges¬ 
tión  final.  Consistió  ésta  en  dirigirse,  en  abril  de  1836, 
al  mismo  Mendizábal,  diciéndole  “cómo  los  libros  y  pa¬ 
peles  interesantes  de  la  Academia  se  hallaban  en  un  es¬ 
tado  lastimoso,  porque  la  estrechez  de  la  habitación  de 
la  Panadería  obligaba  a  tenerlos  por  los  suelos.  Así,  de¬ 
bía  quedar  para  ella  la  casa  del  Nuevo  Rezado,  la  cual 
por  hallarse  aislada  y  por  lo  mismo  menos  expuesta  a 
incendios  y  por  haber  sido  construida  para  almacén  de 
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libros,  era  la  más  a  propósito,  acaso  la  única,  para  re¬ 
sidencia  de  un  Cuerpo  tan  útil  y  tan  digno”,.. 

Al  año  siguiente,  la  Academia  se  presentaba  a  Men- 
dizábal  haciéndole  ver  lo  propicio  de  la  ocasión  para  sa¬ 
tisfacerla,  ya  que  el  Nuevo  Rezado  iba  a  venderse  y,  por 
tanto,  el  ministro  podía  proporcionar  su  adquisición. 

Es  también  don  Martín  de  los  Heros  quien,  en  una 
carta  dirigida  al  director,  Fernández  de  Navarrete, 
acompaña,  en  23  de  Julio  de  1837,  una  R.  O.  en  la 
que  se  manda  “entregar  a  la  Academia  de  la  Historia 
el  edificio  conocido  con  el  nombre  del  Nuevo  Rezado,  en 
la  calle  del  León,  en  esta  Corte”...  f  i ). 


(i)  Carta  de  don  Martín  de  los  Heros  al  director  Fernández  de 
Navarrete : 

“Exemo.  Sr.  Don  Martín  Fernández  de  Navarrete.  Calle  de  Ca¬ 
ballero  de  Gracia,  núm.  27.  Hoy  23  de  julio  de  1837.  Mi  estimadísi¬ 
mo  Sr.  y  tocayo:  Tengo  la  honrosa  complacencia,  de  acompañar  un 
traslado  de  la  Real  Orden  en  que  se  manda  entregar  a  la 
Academia  de  la  Historia,  la  casa  que  fue  y  aún  se  llama  del  Nuevo 
Rezado.  Esperaba  yo  haber  podido  presentar  a  la  Academia  en  su 
Junta  del  viernes  esta  corta  muestra  de  mi  propensión  a  favorecerla 
y  del  conocimiento  que  tengo  de  la  utilidad  de  sus  tareas;  pero  me 
retrajo  el  no  haber,  por  una  parte,  recibido  la  Real  Orden  aunque 
solemnemente  se  me  había  comunicado  su  existencia,  y  por  otra,  el 
respeto  a  sus  Estatutos,  puesto  que  todavía  no  he  cumplido  con  lo 
que  previenen  respecto  a  la  admisión  de  nuevos  Académicos,  etc. 
Sobre  este  particular  antes  que  a  la  indulgencia  me  someto  al  jui¬ 
cio  o  sea  justicia  de  la  Academia,  y  sobre  todo  al  de  usted  mismo. 
Ocupado  como  usted  sabe  al  tiempo  de  mi  admisión,  y  lo  mismo 
después  de  haber  dejado  el  penoso  encargo  de  entonces,  no  he  po¬ 
dido  emplear  ocho  días  seguidos  en  nada  que  al  paso  me  permitiera 
cumplir  con  aquella  obligación.  Lisonjéase  mi  gusto  e  inclinación 
a  lo  que  forma  esencialmente  el  objeto  principal  de  las  tareas  Aca¬ 
démicas.  Disertar  de  memoria  sobre  un  punto  cualquiera  de  los  que 
me  han  ocupado,  no  me  hubiera  sido  sin  duda  difícil;  pero  habituado 
un  poco  a  la  disciplina  militar,  no  me  ha  gustado  nunca  ni  cumplir  ni 
obedecer  mis  obligaciones  a  medias,  y  así  aguardo  para  esto  a  mejor 
ocasión.  Una  vez,  pues,  que  ya  la  Academia  tiene  casa  y  que  toda¬ 
vía,  en  medio  de  las  grandes  estrecheces,  habrá  medio  de  procurarle 
algún  auxilio,  siga  en  sus  útiles  tareas  y  usted  dirigiéndolas  con  tan 
buen  celo  como  el  que  para  servir  a  usted  y  a  ella  tiene  su  atento 
amigo  y  servidor  que  s.  m.  b.,  Martín  de  los  Heros.” 
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Habíase  sacado  a  subasta,  como  uno  de  los  bienes 
incautados  en  la  amortización  y  adjudicado  el  remate  a 
don  Andrés  Borrego,  que  en  él  había  establecido,  ade¬ 
más  de  su  vivienda,  una  cierta  compañía  tipográfica,  im¬ 
prenta  y  depósito  de  papel.  El  astuto  periodista  acudió, 
para  evitar  competidores  en  la  lid,  a  la  estratagema  de 
hacer  correr  la  especie  de  que,  sobre  la  casa  en  subasta, 
existían  más  cargas  de  las  señaladas.  Pero  se  pasó  de 
listo,  pues  la  habilidad  sirvió  para  que  se  declarase  nula 
como  perjudicial  para  el  Estado,  quedando  libre  la  finca 
para  poder  ser  entregada  a  la  Academia  de  la  Historia. 

Poco  después,  el  ministro  don  Alejandro  Mon,  que 
en  otra  ocasión  habría  de  intentar  nuevo  despojo,  sus¬ 
pendió  esta  cesión  ínterin  se  resolviese  el  asunto  de  la 
nulidad  del  remate.  Mas  la  cauta  Academia  se  anticipó, 
ya  que  tres  dias  antes  de  la  disposición  se  había  posesio¬ 
nado  del  Nuevo  Rezado,  formalizándose  la  escritura  de 
cesión  como  de  su  absoluta  pertenencia  (9  de  enero  de 

A  partir  de  este  instante,  tal  propiedad  fué  objeto 
de  constante  disputa :  primero  con  Borrego,  en  un  largo 
y  costoso  pleito,  que  él  perdió;  después  con  el  Estado  y 
con  el  Rea]  Patrimonio. 

A  pesar  de  la  plenitud  de  posesión  con  que  el  Nuevo 
Rezado  se  había  entregado  a  la  Academia,  no  pudo  ser 
ocupado  por  ella  sino  en  parte  muy  pequeña,  donde  alo¬ 
jó  sus  obras  en  rama  y  La  España  Sagrada^  quedando 
todo  lo  demás  en  la  Panadería  y  volviendo  asi  a  romperse 
la  unidad  tan  suspirada.  Del  pequeño  espacio  de  que  po¬ 
día  disponer  la  Academia,  aún  tuvo  que  ceder  a  la  de 
Ciencias  (en  peligro  de  desaparecer  por  no  tener  sitio 
para  celebrar  sus  sesiones)  una  sala  con  este  fin  (i). 

(i)  En  esta  fecha  (1S42)  ocupaban  la  totalidad  del  edificio: 

El  Administrador  del  Rezo,  con  sus  oficinas,  librería  y  despacho. 
El  Depósito  procedente  del  embargo  de  Borrego,  a  consecuencia  de 
su  pleito,  y  varios  inquilinos.  Restaba  una  pequeña  parte  del  en¬ 
tresuelo  y  de  la  planta  baja,  en  donde  la  Academia  depósitó  la  Es¬ 
paña  Sagrada  y  sus  obras  en  rama. 
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Después,  en  1844,  la  Imprenta  Nacional,  pretende 
otra  parte  para  almacén.  Más  tarde,  el  Estado  intenta 
la  creación  de  una  entidad  rival,  elevando  a  la  categoría 
de  Academia  Nacional  a  la  Sociedad  Arqueológica  Es¬ 
pañola  y  tratando  de  alojarla  en  la  misma  casa.  La  de  la 
Elistoria  se  dolió  grandemente  ante  esta  ofensa,  ‘^que 
hirió  grandemente  su  sensibilidad”...  (i). 

Y  todavía  el  Estado  mismo,  en  1847,  dispone  estable¬ 
cer  en  el  Nuevo  Rezado  el  “Conservatorio  de  Música  y 
Declamación  de  Alaría  Cristina”,  con  una  orden  termi¬ 
nante  para  desalojar  y  cumplir  un  Decreto  anterior  (de 
1845)  por  el  que  quedaba  denitivamente  sin  efecto  la 
cesión  de  1837. 

De  todo  se  defendió  la  Academia  bravamente,  y  al 
ñn  triunfó  merced  a  la  constancia  y  firmeza  de  sus  indi¬ 
viduos  y  a  la  fuerza  de  sus  razones  (2). 

Pero  en  1849  aparece  el  poderoso  enemigo  ante  el 
cual  había  al  fin  de  capitular :  el  Real  Patrimonio,  quien 
dueño  otra  vez  del  Nuevo  Rezado,  lo  entrega  a  1854  a 
la  restablecida  Comunidad  de  Jerónimos  del  EscoriaL 
No  prevaleciendo  ésta,  pasa  (1859)  ^  Corporación  de 
Capellanes  Reales,  que  la  sustituye,  alojándose  en  la 
planta  principal  su  rector  el  padre  Claret,  patriarca  de 
las  Indias. 


(1)  “El  objeto  de  esta  nueva  Academia,  era,  ayudar  a  recono¬ 
cer  y  conservar  los  monumentos  esparcidos  por  nuestro  suelo”,  que 
tanto  habían  padecido  en  la  pasada  Revolución  “...Como  si  la  de  la 
Historia  no  tuviese  el  mismo  objeto  y  los  mismos  deberes  y  no  hu¬ 
biese  dado  prueba  de  este  mismo  celo,  acudiendo  presurosa  con  mo¬ 
tivo  de  la  supresión  de  monasterios  a  conservar  los  archivos  y  po¬ 
ner  a  cubierto  los  monumentos.  Y  en  la  guerra  civil,  contribuyen¬ 
do  a  salvar  todos  los  objetos  de  arte,  encargándose  del  examen  de 
los  monumentos  sepulcrales  y  de  la  dirección  del  proyectado  Pan¬ 
teón  Nacional,  no  cesando  de  instar,  reformar  y  coadyuvar.”  (Escrito 
de  la  Academia  de  la  Historia  al  Gobierno.) 

(2)  Es  curiosa  la  discusión  que  la  Academia  sostiene  con  los 
cuatro  ministros  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  Públicas  del 
agitado  año  1847;  Roca  de  Togores,  Pastor  Díaz,  Ros  de  Olano  y 
Bravo  Murillo. 
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Quiso  hacer  valer  la  Academia  sus  derechos  y  de¬ 
fenderse  con  su  propia  historia;  pero,  abandonando  la 
contienda,  terminó  por  implorar  de  la  Reina  la  perma¬ 
nencia  en  la  casa,  reconociendo  el  derecho  del  Real  Pa¬ 
trimonio;  cosa  que  al  fin  se  la  concede,  ^^en  vista  de  la 
conducta  observada  en  defensa  de  los  intereses  Rea- 
les’h..  (i). 

Así  quedó  en  el  uso  de  las  habitaciones  que  en  aquel 
tiempo  ocupaba:  casi  todo  el  piso  bajo  y  el  entresuelo 
y  parte  del  segundo,  en  donde  se  alojaban  ya  la  Bibliote¬ 
ca,  el  monetario  y  La  España  Sagrada;  las  sesiones  se¬ 
guían  celebrándose  en  la  Casa  de  la  Panadería.  Lo  demás 
se  hallaba  ocupado  por  el  Patriarca  y  restos  del  depósito 
del  Rezo :  despacho  y  almacén. 

Harta  la  Academia  de  luchar  por  la  posesión  del  dis¬ 
cutido  Nuevo  Rezado,  aceptó  con  júbilo  una  moción  pre¬ 
sentada  por  don  Modesto  Lafuente  pidiendo  se  instara 
a  las  demás  Academias  para  erigir,  por  cuenta  del  Es¬ 
tado,  un  gran  edificio  que  las  alojara  a  todas.  La  propo¬ 
sición  fue  acogida  con  entusiasmo  por  las  otras  corpo¬ 
raciones,  que  designaron  sus  representantes  para  una 
reunión  que  con  tal  objeto  se  celebró  el  5  de  diciembre 
de  1859  (2). _ 

(i)  El  ministro  Corvera  al  Intendente  de  la  Real  Casa  (1861). 

{2)  ‘‘Las  Reales  Academias  Española,  de  Nobles  Artes  de 
San  Eernando,  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  de  Cien¬ 
cias  Morales  y  Políticas,  contestan  al  oficio  que  por  ésta  de  la  His¬ 
toria  se  les  dirigió  exponiendo  la  necesidad  de  reunir  los  esfuer¬ 
zos  de  todas  para  promover  la  erección  de  un  edificio  en  que  pue¬ 
dan  colocarse  decorosamente  las  Academias  y  otros  cuerpos  lite¬ 
rarios.  Manifiestan  su  entera  adhesión  a  este  pensamiento  y  parti¬ 
cipa  cada  una  de  ellas  haber  nombrado  para  llevarle  a  efecto  una 
Comisión  compuesta  de  los  señores  siguientes: 

LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA: 

Duque  de  Rivas,  don  Antonio  María  Segovia,  don  Juan  Euge¬ 
nio  de  Hartzenbusch. 

LA  DE  NOBLES  ARTES  DE  SAN  FERNANDO: 

Don  Federico  de  Mendrazo,  don  Narciso  Pascual  y  Colomer,  don 
José  Amador  de  los  Ríos. 


CAUX  DEL  IXON 

PLANTA  PRINCIPAL 


La  casa  de  la  Academia  de  la  Historia. 

El  “Nuevo  Rezado". — Planta  i)riiicii)al  en  la  que  se  hallan  el  salón 
de  actos,  las  salas  de  sesiones  y  comisiones,  colecciones  y  oticinas. 
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La  idea  del  ilustre  historiador  surgió  indudable¬ 
mente  del  conocimiento,  en  sus  viajes  a  París,  del  Insti¬ 
tuto  de  Francia,  que,  como  se  sabe,  contiene  desde  1805 
todas  las  Academias  reunidas.  No  conozco  detalles  del 
programa  a  desarrollar  en  el  necesario  Palacio,  que  ha¬ 
bría  de  trazarse  a  base  de  una  gran  sala  de  actos  públi  ¬ 
cos,  existiendo  además  otras  salas  de  juntas  y  comi¬ 
siones,  secretarías  y  archivos  particulares  o  indepen¬ 
dientes  para  cada  Academia;  y  para  que  el  edificio, 
decía  la  moción,  resultase  tanto  más  económico  cuan¬ 
to  más  fueran  los  objetos  y  servicios  literarios  que 
se  pudiesen  contener  en  éV\  proponía  que  se  compren¬ 
diese  la  Biblioteca  Nacional,  a  la  que  había  de  agregarse 
seguramente  un  Museo  capaz  de  abarcar  todas  las  co¬ 
lecciones  académicas. 

El  magnífico  proyecto  de  Lafuente  llevaba  consigo 
otra  cosa  más  importante  que  el  material  objetivo  del 
aprovechamiento  de  local;  significaba  también  la  con¬ 
vivencia  y  la  colaboración  de  las  Academias  en  sus  tra¬ 
bajos,  orientados  hacia  un  mismo  fin.  Y  es  lástima  que 
no  se  realizase,  pues  sólo  beneficios  podría  reportarlas. 

Pero  el  destino  no  permitía  vivienda  decorosa  para  la 
de  la  Historia,  ni  aislada  ni  unida  a  las  demás,  ya  que, 
desestimada  la  proposición  del  ‘Hnstituto  de  España’’ 
por  el  mal  estado  de  la  Hacienda  pública,  continuó  aún 
dividida  como  organismo:  las  colecciones  en  el  Nuevo 
Rezado  y  las  sesiones  en  la  Panadería. 

Mas  la  revolución  de  1868  la  libró  de  la  vecindad  del 
Patriarca,  dejando  vacío  el  piso  principal,  por  lo  cual 


LA  DE  CIENCIAS  EXACTAS: 

Don  Antonio  Remón  Zarco  del  Vaille,  don  Mariano  Dórente,  don 
Francisco  de  Travesedo. 

LA  DE  CIENCIAS  MORALES  Y  POLITICAS: 

Don  Antonio  Benavides,  Marqués  de  Molins,  don  Salustiano  de 
Olózaga. 

Los  representantes  de  la  Historia  fueron  don  Pedro  Sabáu,  don 
Pedro  Gómez  de  La  Serna  y  don  Modesto  Lafuente...” 
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solicitó  nuevamente  la  propiedad  de  todo  el  edificio,  que, 
no  sin  intentos  de  ocupación  por  otras  entidades,  se  la 
concedió  Ruiz  Zorrilla  en  1871,  celebrando  su  primera 
Junta  en  el  Nuevo  Rezado  el  22  de  julio  de  1874)  casi 
a  los  cuarenta  años  de  su  primitiva  cesión. 

Después,  y  hasta  bien  entrado  el  siglo  actual,  la  Aca¬ 
demia  lo  usó  en  plena  y  tranquila  posesión,  sin  limitación 
alguna,  como  en  1838  se  la  concedía  (i). 

En  1910  vuelve  a  perder  la  Academia  su  conquista 
al  aparecer  nuevamente  el  fuerte  y  antiguo  contrincante, 
el  Real  Patrimonio,  reclamando  la  propiedad  que,  des¬ 
pués  de  un  pleito,  le  fué  reconocida,  convirtiéndose  la 
Academia  de  propietaria  en  inquilina. 

Al  advenimiento  de  la  segunda  República  (1931),  in¬ 
cautada  la  Nación  de  los  bienes  del  Real  Patrimonio, 
el  Nuevo  Rezado  pasa  a  serlo  del  Estado,  quien  percibe 
las  rentas  que  él  mismo  se  consigna  en  presupuesto. 

Este  periodo  del  Nuevo  Rezado  de  1874  Jiasta  hoy, 
es  el  de  gran  esplendor  de  la  Academia  de  la  Historia  y 
de  la  ilustre  Sociedad  Geográfica,  que  alberga  en  su 
seno. 

Las  mismas  causas  que  impusieron  a  la  Academia 
las  mudanzas  ya  descritas,  obligan  en  el  momento  pre¬ 
sente  a  un  mejor  alojamiento.  La  biblioteca,  que  al 
instalarse  en  el  Nuevo  Rezado  no  pasaba  de  12.000  vo¬ 
lúmenes,  entre  impresos  y  manuscritos,  llega  en  1932  a 
más  de  200.000.  Las  20  salas  en  las  que  están  repar¬ 
tidas,  son  insuficientes  e  inadecuadas,  sin  luz  y  sin 
condición  alguna.  Es  dificil,  si  no  imposible,  instalar, 
catalogar  y  custodiar  sus  ejemplares,  en  peligro  además 
de  destruirse. 

(i)  En  el  -edificio  se  realizaron  varias  obras  de  reparación  y 
adaptación,  que  no  le  alteraron  grandemente:  en  1824,  por  el  arqui¬ 
tecto  don  Miguel  Inclán,  según  programa  de  la  Academia:  -en  1850, 
por  don  Narciso  Pascual  y  Colomer,  cuando  pasó  al  Real  Patrimo¬ 
nio.  En  1871,  por  don  Eduardo  Saavedra,  para  habilitar  el  piso  prin¬ 
cipal.  Después  por  otros  arquitectos,  entre  ellos  Fernández  Casanova 
y  Lampérez,  Académicos  de  la  Historia. 
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Por  ello  el  Duque  de  Alba,  su  director,  conside^ 
raudo  indispensable  un  nuevo  domicilio,  consigue  en 
1929  la  cesión  por  el  Estado  de  un  solar  en  la  calle 
de  Serrano,  en  el  cual  ha  de  levantarse  un  edificio  ca¬ 
paz  y  propio.  ¿Podrá  celebrar  en  él  la  Academia  de 
la  Historia,  el  día  i8  de  abril  de  1938,  la  sesión  so¬ 
lemne  del  segundo  centenario  de  su  creación? 


EL  NUEVO  REZADO 

La  casa  que  ocupa  la  Academia  de  la  Historia  lla¬ 
mada  comúnmente  El  Nuevo  Rezado,  es  una  con¬ 
secuencia  de  la  construcción  del  Museo  del  Prado. 

Cuando  Felipe  H  funda  el  Monasterio  de  El  Esco¬ 
rial,  incluye  entre  los  bienes  de  su  dote  el  privilegio  de 
la  venta  de  los  libros  del  Rezo  Divino,  establecido  por 
el  papa  San  Pío  V,  que  la  Corona  había  poseído  hasta 
entonces. 

Este  monopolio  se  mantuvo,  desde  1573  hasta  prin¬ 
cipios  del  siglo  XIX  — por  cierto  con  la  protesta  del 
clero  español — ,  en  favor  de  los  Jerónimos  de  San  Lo¬ 
renzo. 

La  impresión  de  tales  libros  fué  también  privilegio 
de  los  mismos  frailes  desde  Carlos  IIl,  como  antes,  du¬ 
rante  los  siglos  XVII  y  XVIII,  lo  había  sido  de  la  di¬ 
nastía  de  impresores  que  fundó  Planiino  de  Amberes, 
magníficamente  continuada  por  los  Moretus,  bien  pro¬ 
tegido,  como  se  ve,  por  los  monarcas  españoles  (i). 

Para  su  depósito  y  venta  poseían  los  monjes,  ya  a 
principios  del  siglo  xvii,  una  casa  o  ‘^cuarto’’  en  el 
Prado,  muy  cerca  de  San  Jerónimo  el  Real  y  en  cierto 
modo  unido  al  conjunto  de  sus  edificaciones. 

Decidida  por  Carlos  III  la  construcción  del  Museo 
de  Ciencias  Naturales  y  Academia  de  Ciencias,  fué  pre- 


(i)  Nota  dcl  padre  Zarco. 
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ciso  ensanchar  y  mejorar  aquellos  lugares  y  destruir 
por  tanto,  el  viejo  Nuevo  Rezado. 

El  Conde  de  Aranda,  en  1769,  pidió  a  la  Comuni¬ 
dad  laurentina  la  cesión  de  aquella  casa  a  cambio  de 
otra  en  la  villa,  igual  o  mejor  de  la  que  entregaban,  tal 
como  lo  era  la  muy  amplia  de  la  calle  de  los  Dos  Ami¬ 
gos,  que  había  pertenecido  a  la  recién  expulsada  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Pero  los  frailes  comisionados  para  tra¬ 
tar  del  asunto  con  el  ministro,  por  la  noble  razón  de 
no  ocupar  lo  que  a  otros  religiosos  había  pertenecido, 
o  por  la  menos  noble  de  parecerles  perder  en  el  cambio,, 
propusieron  éste  con  el  edificio  de  la  Aduana  Vieja,  que 
en  principio  no  pareció  mal  a  Aranda,  pero  con  el  que 
no  llegaron  a  un  acuerdo;  y  así  en  1786,  se  dió  poder 
cumplido  al  padre  fray  Manuel  de  Almagro  para  reci¬ 
bir  la  cantidad  de  473.245  reales,  en  que  fué  tasado-  el 
cuarto  del  Nuevo  Rezado  (i). 

No  podía  perder  el  patrimonio  de  El  Escorial  el 
negocio,  grande  o  pequeño,  de  su  estanco  de  libros  de 
rezo  (2),  y  resolvió  construir  otra  casa  donde  albergar¬ 
lo.  Después  de  muchos  tanteos  se  decidió  la  comunidad 
a  comprar  al  Conde  de  Clavijo  (1788)  las  dos  casas  si¬ 
tuadas  en  la  calle  del  León,  entre  las  de  Santa  María  y 
de  las  Huertas,  en  el  precio  de  303.661  reales.  Derri¬ 
badas,  el  solar  resultante  esperó  poco  tiempo  al  replan¬ 
teo  de  otro  Nuevo  Rezado,  ‘^un  palacio  o  castillo’^ 
que,  según  Quevedo,  “ninguna  comodidad  tiene  para* 
vivienda;  que  para  muy  poco  ha  servido  a  la  comuni¬ 
dad,  y  que  jamás  sacó  de  él  fruto  alguno.  Ni  aun  en  el 
día,  en  que  tienen  mucho  valor  las  casas  de  Madrid,  se 
vendería  por  la  mitad  de  lo  que  costó,  pues  he  oído  de¬ 
cir  varias  veces,  a  los  que  conocieron  hacerle,  se  acercó- 


(1)  Según  la  Historia  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  del 
Escorial,  por  don  José  Quevedo  (2.^  edición).  Madrid,  1854. 

(2)  Las  ganancias  no  pasaban  de  i.ooo  ducados  al  año,  y  para 
ello,  entre  papel  e  impresiones,  siempre  se  tenían  detenidos  de  30.00a 
a  40.000  ducados.  (Nota  del  padre  Zarco.) 
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SU  coste  a  los  tres  millones  de  reales’’.  Cifra  exagerada 
según  las  tasaciones  posteriores  (i). 

Bien  porque  la  obra  fuese  intervenida  (desde  lue¬ 
go  en  su  abono)  por  la  Intendencia  del  Real  Patrimonio, 
como  patrono  de  El  Escorial,  al  cual  se  adscribió  el  Nue¬ 
vo  Rezado,  o  porque  era  negocio  o  asunto  en  cierto 
modo  derivado  de  la  Obra  del  Prado,  o  por  consejo  real, 
los  planos  se  encomendaron  a  don  Juan  de  Villanueva, 
en  plena  madurez  (1788)  de  su  actividad  creadora  y 
en  el  apogeo  de  su  prestigio. 

No  se  han  encontrado  los  planos  originales,  que  de¬ 
bieron  perderse  pronto,  pues  cuando  don  Juan  Miguel 
Inclán  tiene  que  realizar  pequeñas  obras  de  reforma 
para  acoplamiento  de  la  Academia,  los  levanta  total¬ 
mente,  trabajo  innecesario  si  existieran  los  del  proyecto 
primitivo,  que  no  sufrió  modificaciones  durante  su  rea¬ 
lización.  Posteriormente,  en  1856,  don  Narciso  Pascual 
y  Colomer,  arquitecto  mayor  de  Palacio,  se  sirvió  (para 
otra  adaptación  ordenada  por  la  Intendencia  cuando 
volvió  el  Nuevo  Rezado  a  ser  patrimonio  de  la  Corona) 
de  los  planos  de  Inclán,  y  que  don  Narciso  no  devolvió. 
Los  de  éste  también  han  desaparecido,  de  modo  que,  no 
existiendo  plano  alguno  del  Nuevo  Rezado,  me  he  deci¬ 
dido  yo  a  levantarlos  con  la  mayor  escrupulosidad  y 
ofrecerlos  a  la  Academia  de  la  Historia,  a  quien  debo 
constante  servicio  y  eterna  gratitud. 

Estaba  don  Juan  de  Villanueva  por  aquel  tiempo 
embargado  en  su  gran  obra  del  Prado.  La  que  se  le 
encargaba,  muy  secundaria  al  lado  de  la  otra,  aunque 
los  frailes  no  se  recataran  de  anunciar  una  ‘‘fábrica 
magnífica”  (2),  parece  que  sólo  serviría  para  distraer 

(1)  Según  las  cuentas  de  obras  el  Nuevo  Rezado  costó  1,772.206 
reales.  Cuando  en  1837  salió  a  subasta  pública  se  adjudicó  a  don 
Andrés  Borrego  en  1.960.000  reales.  La  tasación  de  los  arquitectos 
Inclán  y  Mariategui,  en  1838,  fue  de  1.937.500  reales  y  la  de  don  Ri¬ 
cardo  Velázquez,  en  1914,  de  807.753  pesetas,  con  todo  el  aumento  que 
tuvo  la  propiedad  urbana. 

(2)  “Ya  entonces  las  ideas  políticas  y  económicas,  lo  mismo  que 
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SU  atención  a  medias  y  con  enojo.  Pero  lo  que  en  otro 
hubiera  sido  ^^obra  de  oficina’’,  la  de  los  clientes  jeró- 
nimos  resultó,  por  la  exquisita  conciencia  del  maestro, 
obra  de  firma. 

Villanueva,  racionalista,  estableció  como  preferen¬ 
tes  para  su  plan,  las  condiciones  objetivas  del  destino 
del  edificio:  un  depósito  de  libros  principalmente  y,  por 
tanto,  incombustibilidad  y  máximo  aprovechamiento  del 
espacio.  La  técnica  del  tiempo  no  proporcionaba  otro^s 
medios  para  cumplir  la  primera,  que  la  eliminación  de 
la  madera  de  los  entramados,  y  de  aquí  las  fábricas 
continuas,  a  las  que  además  era  muy  aficionado,  aun  en 
construcciones  que  no  lo  exigían. 

Para  cumplir  la  segunda  era  necesario  la  adopción 
del  mayor  número  de  plantas. 

Surge,  por  tanto,  como  -solución,  un  sistema  de  loca¬ 
les  abovedados,  superpuestos  y  coincidentes,  de  dimen¬ 
siones  ponderadas  en  las  flechas  y  luces  de  las  bóvedas 
componentes,  para  que  los  excesivos  contrarrestos  no 
hicieran  demasiado  cuajada  la  planta. 

Adopta  como  tema  a  repetir,  la  bóveda  cilindrica 
o  de  cañón,  de  directriz  rebajada  en  arco  de  tres  cen¬ 
tros  (con  excepción  de  alguna  seudoparábola)  y  con  sus 
juegos  clásicos  de  aristas,  de  rincón  del  claustro,  con 
lunetos  simples  y  dobles,  de  flecha  constante  en  cada 
planta. 

El  plan  de  distribución  es  vulgar,  pero  bien  ajusta¬ 
do  a  la  función  y  a  la  estructura  preestablecida.  No  exis¬ 
la  ilustración,  habían  avanzado  algo  a  la  sombra  del  ministerio  del 
Conde  de  Floridablanca,  y  con  la  edificación  de  esta  casa  se  consiguió 
que  todos  se  escandalizasen  del  lujo  que  allí  desplegaba  la  Comuni¬ 
dad  de  San  Lorenzo.  La  admiración  creció  de  punto  al  ver  entrar 
por  Madrid  los  carretones  que  conducían  las  jambas  y  dinteles  ti¬ 
rados  por  veintiocho  pares  de  bueyes,  como  en  otro  tiempo  para  las 
del  pórtico  del  Monasterio;  y  desde  luego  se  dijo  que  allí  se  tra¬ 
taba  de  hacer,  no  una  casa  para  la  imprenta  del  Rezo,  sino  un  pala¬ 
cio  para  los  Priores,  que  diese  enojos  a  los  más  ricos  y  poderosos. 
¡  A  qué  mal  tiempo  venía  ya  esta  poco  meditada  ostentación  y  des¬ 
pilfarro! — Don  José  Quevedo,  obra  citada. 
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te  un  local  dominante  que  sirva  de  base  a  la  composi¬ 
ción,  la  cual  se  establece  según  un  eje  de  simetría,  so¬ 
bre  el  que  sitúa  dos  patios  y  alrededor  de  los  cuales  y 
sensiblemente  paralelos  a  los  muros  de  contorno,  des¬ 
arrolla  las  crujías  abovedadas. 

Como  la  planta  no  es  rectangular,  surgen  en  la  tra¬ 
za  irregularidades,  que  no  lleva  ni  a  los  patios  ni  a  las 
crujías,  sino  que  las  disimula  entre  ambos  por  un  hábil 
recurso  de  compensación,  en  lo  que  era  maestro. 

De  circulación  simple,  lo  posiblemente  servida  de 
luces,  la  planta  adoptada  es,  en  fin,  aunque  común,  senci¬ 
lla,  y  cumpliendo  perfectamente  el  programa  de  entonces. 
Tenía  éste  tanto  de  depósito  como  de  palacio,  de  taller 
como  de  casa  religiosa.  Villanueva  cumplió  tan  diver¬ 
sas  funciones  sin  resentirse  la  unidad,  repartiendo  en¬ 
tre  las  cuatro  plantas  imprenta,  almacén  de  papel  y  de¬ 
pósito  de  libros,  encuadernación  y  oficina  de  ventas, 
viviendas  y  alojamiento,  con  capilla,  cochera  y  cuadra. 
Todo  bien  enlazado  por  una  circulación  anular  y  servi¬ 
da  por  una  escalera  no  inútilmente  ampulosa,  sino  es¬ 
tricta  y  suficiente. 

El  alzado  obedece  también  a  una  simetría.  El  cam¬ 
po  de  su  composición  en  la  fachada  principal,  bien  pro¬ 
porcionado,  está  encuadrada  por  un  zócalo,  una  cor¬ 
nisa  y  dos  pilastras  angulares.  Cinco  ejes  verticales 
establecen  la  posición  de  los  huecos.  En  el  del  centro  se 
desarrolla,  vertical  y  escalonadamente  sobre  un  fondo 
sobrio  y  austero,  el  motivo  fundamental:  puerta,  bal¬ 
cón  y  escudo  (el  de  San  Lorenzo),  todo  reposado,  geo¬ 
métrico,  opuesto  a  sus  antecedentes  barrocos,  movidos 
y  arbitrarios,  que  lucen  espléndidos  en  muchas  fa¬ 
chadas  madrileñas;  tan  solidario  con  el  conjunto,  que 
antes  de  elevarse,  dominante  y  libre,  una  imposta  lo 
liga  a  todo  lo  demás.  La  sobriedad  del  fondo  se  aumen¬ 
ta  por  la  masa  de  muro  desnudo  entre  las  filas  de  hue¬ 
cos  de  las  dos  últimas  plantas,  única  expresión,  aunque 
de  interpretación  no  clara,  de  la  abovedada  estructura. 
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En  el  alzado  todo  es  ordenado,  concordante  y  sim¬ 
ple.  La  moldura,  correcta,  de  la  educación  preceptista. 
La  rigidez,  propia  de  la  devoción  herreriana.  Y  el  con¬ 
junto,  en  fin,  de  fidelidad  a  sus  convicciones  y  a  su  edu¬ 
cación,  sereno  y  noble.  A  fuerza  de  discreto,  atrayen¬ 
te;  por  sobrio  y  correcto,  elegante. 

El  Nuevo  Rezado  es  también  ejemplo  de  una 
perfecta  construcción  de  la  época,  sin  nada  extraordi¬ 
nario,  pero  de  gran  cuidado  y  solidez  en  las  fábricas; 
tanto  que  don  Ricardo  Velázquez  pudo  decir  en  1914 
en  un  informe  oficial,  “que  no  obstante  tener  más  de 
un  siglo  de  existencia  no  se  observa  en  el  edificio  el  más 
pequeño  movimiento,  ni  señal  alguna  que  pudiera  ser 
indicio  de  próxima  ni  lejana  ruina;  pudiendo,  por  lo 
tanto,  considerarse  desde  el  punto  de  vista  de  su  solidez, 
como  en  el  primer  período  de  su  vida”... 

Una  descripción  resumida  de  la  construcción  del 
Nuevo  Rezado  y  que  puede  muy  bien  utilizarse  para 
estas  notas,  es  la  contenida  en  el  informe  de  tasación 
que  figura  en  la  escritura  de  cesión  a  la  Academia  de 
la  Historia  (1837)  y  que  llevaron  a  cabo  los  arquitec¬ 
tos  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando, 
don  Juan  Miguel  Inclán  Valdés  y  don  José  María  de 
Mariategui : 

“La  fachada  principal  por  la  calle  del  León  tiene 
de  línea  95  pies  (son  26,40  metros);  la  lateral  de  la  calle 
de  las  Huertas,  141,50  pies  (39,56  metros);  la  correspon¬ 
diente  a  la  calle  de  Santa  María,  146,25  pies  (40,72  me¬ 
tros),  y  la  medianería  del  testero  que  las  une,  101,25  pies 
(28,85  metros),  quedando  con  estas  cuatro  líneas  ce¬ 
rrado  un  sitio  trapezoide,  que  medido  geométricamente 
comprende  la  superficie  de  14.196,75  pies  cuadrados 
(i •093^32  metros  cuadrados),  constando  el  edificio  de 
planta  baja,  asotanada  en  su  mayor  parte,  con  entrada 
accesible  a  carruajes  en  el  descenso  de  la  calle  de  las 
Huertas,  al  último  hueco;  distribuida  en  diferentes  pie¬ 
zas:  cuadra,  dos  patios,  zaguán  de  entrada  y  caja  de 
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escalera  particular  al  costado  de  la  fachada  calle  de 
Santa  María ;  plantas  de  entresuelos,  principal  y  segun¬ 
da,  distribuidos  al  servicio  exclusivo  y  fines  para  que 
fue  labrado  el  edificio;  cuyo  material  de  construcción 
es  de  fábrica  incombustible  en  su  todo,  con  inclusión 
del  cubierta  y  tejados,  todo  sobre  excavación  de  zan¬ 
jas,  y  explanamiento  de  terreno;  sus  cimientos,  de  mani¬ 
postería  de  pedernal  vivo;  cantería  de  hiladas  hasta  el 
pavimento  de  entresuelos  en  las  tres  líneas  de  fachadas, 
y  de  la  misma  materia  las  de  fachada  principal  y  bal¬ 
cón  de  vuelo,  las  jambas  y  dinteles  que  forman  el  telar 
de  sus  ventanas  interiores,  imposta  que  divide  el  cuer¬ 
po  de  fachadas,  fajas  verticales  de  sus  ángulos,  y  la 
cornisa  que  las  corona,  peldaños  de  subida  y  toros  de 
escalera,  solados  interiores  y  de  aceras.  Fábricas  de  la¬ 
drillo  agramilado  en  fachadas  y  de  construcción  común 
en  traviesas  y  divisorios,  como  en  las  bóvedas  de  rosca, 
y  de  tabicado  doble  que  forman  el  techo  en  todas  y  cáda 
una  de  sus  piezas:  fierro  en  rejas,  balcones  y  antepe¬ 
chos  de  lo  principal;  puertas,  ventanas  y  vidrieras  co¬ 
rrientes  de  herrajes;  plomo  en  bajadas,  canalones  y  li¬ 
mas  ;  pozo  de  aguas  claras  con  brocal  de  piedra  y  obras 
comunes...” 

Quizás  fuera  interesante  el  estudio  (inoportuno,  sin 
embargo,  en  este  humilde  trabajo  y  que  algún  día  se 
hará,  con  otros  semejantes)  de  lo  particular  que  ofrece 
el  aparejo  de  las  bóvedas  y  de  sus  detalles.  Basta  decir 
que  son  análogas  a  otras  del  mismo  \^illanueva:  bóve¬ 
das  de  rosca,  sin  enjutado,' pero  con  costillas  de  fábri¬ 
ca,  como  suplementos,  hasta  ganar  el  piso  horizontal 
superior,  y  algunas  con  tirante  oculto.  Su  forma  en  pro¬ 
yecciones  se  indica  en  los  planos  de  planta  y  sección  an¬ 
tes  indicados. 

Las  construcciones  de  \dllanueva  se  acercan  siem¬ 
pre  a  lo  perfecto,  casi  a  lo  exquisito,  porque  era  un 
gran  director  de  obras,  buen  conductor  y  vigilante,  due¬ 
ño  de  su  i)ensamiento  en  todos  los  instantes  y  obediente 
a  un  recto  sentido  mecánico. 
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Villanueva  es  la  discreción.  Su  obra  es  obra  de  equi¬ 
librio.  La  sequedad  de  su  educación  herreriana  está  bien 
compensada  con  un  pronunciado  sentimiento  del  co¬ 
lor  de  la  materia,  grata  y  familiar,  en  la  asociación, 
un  poco  cruda,  pero  vibrante,  del  rojo  del  ladrillo  y  el 
agrisado  azul  del  granito,  destacando  en  este  Nuevo 
Rezado  el  punto  central,  claro  y  brillante  como  una 
perla,  del  escudo  de  piedra  blanca;  es  la  arquitectura 
de  fondo  de  ladrillo  y  abultados  de  piedra,  que  tiene  tam¬ 
bién  al  final  del  siglo  xix  sus  oficiantes:  Mendivil  (la 
bella  casa  de  la  Moneda),  Ayuso,  Aguado  y  luego  otros 
que  aún  viven  y  que  no  fueron  arrollados  por  el  revoco 
pedante  e  insincero,  que  ha  malogrado  un  Madrid  ro¬ 
sado  y  gracioso. 

La  incombustibilidad  fue  el  argumento  supremo  de 
la  Academia  ante  los  intentos  de  despojo  de  la  propie¬ 
dad,  tenaz  y  constantemente  defendida.  El  Nuevo  Re¬ 
zado,  se  dice  en  todas  sus  instancias,  memoriales  y  es¬ 
critos,  no  puede  servir  para  otra  cosa  que  para  un  de¬ 
pósito  de  libros,  para  lo  que  fue  construido. 

Pero  ya  no  sirve  ni  para  esto  ni  para  Academia.  La 
discreta  obra  de  Villanueva,  el  castillo  tan  antipático  a 
don  José  Quevedo,  es  hoy  una  serie  de  locales  above¬ 
dados,  que  más  parecen  hornos  atascados  de  combusti¬ 
ble.  Este  combustible  es  la  magnifica  biblioteca,  las  ri¬ 
cas  colecciones,  el  relicario  de  Piedra,  objetos  preciosos, 
códices,  incunables,  papeles  y  documentos  de  gran  valor 
histórico,  que  en  pocas  horas  pueden  quedar  destruidos. 
Tal  es  el  estado  de  hacinamiento  y  de  peligro  en  que  se 
encuentra  tanto  tesoro. 


M.  López  Otero. 
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Datos  inéditos  para  la  biografía  del  capi¬ 
tán  Hernando  de  Montenegro,  compañero 
de  Pizarro  en  la  conquista  del  Perú 

L  interés  cada  día  mayor  que  despierta  cuanto  se 


refiere  al  descubrimiento  y  conquista  por  parte 


de  los  españoles  de  las  tierras  del  Nuevo  Mun- 


-M — ^  do,  y  el  contar  entre  mis  ascendientes  al  capitán 
Hernando  de  ^Montenegro,  uno  de  los  señalados  compa¬ 
ñeros  de  Pizarro  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  la 
llamada  entonces  Tierra  firme  del  Perú,  movióme  a  hus¬ 
mear  entre  los  viejos  legajos  de  papeles  y  documentos  de 
mi  archivo  familiar,  con  objeto  de  aportar  algunos  da¬ 
tos,  hasta  el  presente  inéditos,  referentes  a  dicho  perso¬ 
naje,  muy  poco  conocido. 

Lo  único  que  de  Hernando  de  Montenegro  sabían 
hasta  ahora  los  eruditos  son  las  escasas  noticias  que  nos 
da  a  conocer  el  privilegio  de  escudo  de  armas  concedido 
a  su  favor  por  los  reyes  don  Carlos  y  doña  Juana,  fe¬ 
chado  en  Fuensalida  a  26  de  octubre  de  1541  (i).  Por 
él  se  ve  que  en  esa  fecha  era  el  capitán  Hernando  de 
^lontenegro  vecino  de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  que  hacía 
veinticinco  años,  pocos  más  o  menos,  había  pasado  a  la 
provincia  de  Tierra  firme,  que  es  en  las  nuestras  Lidias 
del  mar  Océano  y  la  ayudó  a  conquistar  e  poblar  y  que 
poblada  ya  la  ciudad  de  Panamá  y  siendo  vecino  en  ella 

(i)  Nobiliario  de  Conquistadores  de  Indias,  publicado  por  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  Madrid,  MDCCCXCII  (pái^.  216). 
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a  sii  costa  descubrió  tierras  e  minas  de  oro  de  qvie  a  la 
dicha  provincia  ha  venido  gran  honra  y  provecho:  que 
luego  pasó  al  Peni  bien  aderezado  y  proveído  de  caballos 
y  armas  y  esclavos  sirviendo  en  la  conquista  y  pacifi¬ 
cación  de  dicha  provincia  en  compañía  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  poniendo  su  persona  muchas  veces  a 
peligro  de  muerte,  y  que  más  adelante  Pizarro  le  comi¬ 
sionó  para  la  pacificación  de  las  provincias  de  los  Ata- 
rullos,  sujetando  a  los  indios  de  ellas  en  la  obediencia  y 
señorío  real,  después  de  sufrir  grandes  trabajos,  ham¬ 
bres  y  necesidades. 

Estos  son  sus  solos  hechos  conocidos,  salvo  los  que 
haya  podido  anotar  algún  rebuscador  de  viejos  memo¬ 
riales  por  el  que  desde  la  Ciudad  de  los  Reyes  elevaba  al 
Rey,  a  26  de  febrero  de  1626,  el  capitán  don  Francisco 
Gutiérrez  Flórez  y  Montenegro  (i)  en  demanda  de  una 
merced  de  hábito  en  cualquiera  de  las  órdenes  militares, 
aduciendo  sus  propios  méritos  y  los  de  sus  ascendientes, 
entre  los  que  se  encontraba  su  abuelo  materno  el  citado 
Montenegro. 

Aunque  impreso  dicho  Memorial  en  la  indicada  fe¬ 
cha,  la  rareza  de  los  ejemplares  que  se  conservan  me 
mueve  a  transcribir  de  él  copia  de  la  certificación  que  a 
petición  del  interesado  y  referente  a  sus  hechos  entrególe 
el  famoso  licenciado  Pedro  de  Gasea  en  5  de  octubre  de 
1 549,  pues  ella  nos  da  más  luz  para  ilustrarnos  respecto 
a  empresas  en  las  que  tomó  activa  parte  y  el  hecho  curio¬ 
so  de  ser  uno  de  los  primeros  a  que  debe  la  hoy  ciudad 
de  Lima  y  su  región  el  haber  dado  a  conocer  y  facilitar 
plantas  para  el  cultivo  de  la  viña,  los  membrillos  de  Cas¬ 
tilla,  las  granadas  y  las  higueras. 

La  referida  certificación  dice  textualmente  así: 


(i)  “Memorial  de  los  servicios  y  calidad  del  Capitán  don  Fran¬ 
cisco  Gutiérrez  Flórez  y  Montenegro,  vecino  y  morador  de  la  Ciu¬ 
dad  de  los  Reyes.  En  cuya  virtud  pide  y  suplica  a  Su  Magestad  le 
haga  merced  de  un  Abito  de  las  tres  Ordenes.”  Consta  por  papeles 
presentados  en  el  Consejo  de  Indias.  (De  mi  archivo  particular;  do¬ 
cumentos  referentes  a  los  Flórez,  Vizcondes  de  Peñaparda.) 
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Yo  el  Licéciado  Pedro  de  Gaíca  del  Cófejo  de  íu  ]\Iageítad 
de  la  fanta  y  general  Inquiíició  y  íu  Prefidente  deftos  Reynos 
e  Prouincias  del  Pira.  Por  quanto  íoy  informado  que  vos  Her¬ 
nando  de  Mótenegro,  vezino  deíta  ciudad  de  los  Reyes  aueis 
íeruido  a  íu  Mageftad  en  eftas  partes  de  Indias  de  treinta  e  dos 
años  a  eíta  parte,  poco  mas  o  menos,  que  ha  q  paí faites  a  ellas 
c5  vueftra  perfona,  armas  y  cauallos  a  vueftra  coíta  y  minfio, 
como  hijodalgo,  e  bueno,  e  leal  vaf fallo  fuyo,  efpecialmente  q 
íois  vno  de  los  q  ayudaron  a  deícubrir  y  conquiftar  la  Prouiii- 
cia  de  Tierafirme,  llamada  Caftilla  del  Oro,  y  a  deícubrir  eíta 
mar  del  Sur,  y  os  hallaítes  en  la  fundado  e  población  de  la  ciu¬ 
dad  de  Panama,  e  íuítentacion  della,  e  ayudaítes  a  hazer  ciertos 
nauios  que  fe  hizieron  en  la  dicha  mar  del  Sur,  en  el  rio  de 
Albafa,  con  los  quales  fe  def cubrieron  las  Prouincias  de  Nica¬ 
ragua,  y  eftos  dichos  Reynos,  y  q  deíde  la  dicha  ciudad  de  Pana¬ 
ma,  donde  erades  vezino,  y  teniades  vfa  caía  poblada,  paííaf- 
tes  deftos  dichos  Reynos  al  deícubrimiéto,  conquifta  e  pacifica¬ 
ción  dellos,  en  lo  qual  feruiftes  vos  y  lua  Gil  de  Mótenegro 
vueftro  hermano  en  todo  lo  q  fe  ofreció,  hafta  llegar  a  la  ciu¬ 
dad  del  Cuzco  con  vueftras  armas  y  cauallos,  e  a  vueftra  cofta, 
y  os  hallaítes  en  eíta  ciudad  de  los  Reyes  al  tiempo  que  los  na¬ 
turales  íe  rebelaron  contra  el  feruicio  de  fu  Mageftad,  e  pu- 
íieron  cerco  fobre  eíta  dicha  ciudad,  e  feriftes  en  la  defenía 
della,  hafta  que  los  dichos  naturales  alearon  el  dicho  cerco,  y 
íe  retiraron,  e  fuiftes  en  íu  alcance,  e  feruiftes  con  vueftras 
armas  y  cauallos  en  la  guerra  que  íe  hizo,  hafta  que  íe  paci¬ 
ficaron  y  vinieró  a  la  obediencia  de  fu  Mageftad,  e  que  por 
mandado  del  marques  don  Francisco  Pizarro,  Gouernador  que 
fue  deftos  Reynos  por  fu  Mageftad,  fuiftes  por  Capitán  de 
cierta  gente  a  pacificar  los  naturales  de  las  Prouincias  de  los 
Atauillos,  y  en  ello  gaftaítes  cantidad  de  pefos  de  oro  de  vuef¬ 
tra  propia  hazienda,  e  los  traxiftes  de  paz  a  la  obediencia  de 
fu  Mageftad,  en  todo  lo  qual  paffaftes  muchos  trabajos,  e  ham¬ 
bres,  e  neceísidades,  e  que  en  recompenía  de  vueftros  méritos, 
el  dicho  Marques  e  Gouernador  en  nombre  de  fu  Mageftad  os 
encomendó  en  termino  e  jurisdicion  defta  ciudad  de  los  Reyes 
en  la  dicha  Prouincia  de  los  Atauillos  repartimiento  de  Indios 
con  el  cacique  llamado  Tumaiguarax,  íeñor  del  pueblo  llamado 
Andax,  con  todos  los  principales,  e  Indios,  e  pueblos  al  dicho 
Cacique,  e  pueblos  fujetos  como  fe  cótiene  en  la  cédula  de  Fn- 
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Gomienda,  que  os  dio  firmada  de  íu  nombre,  y  refrendada  de  An¬ 
tonio  Picado,  fecha  en  efta  ciudad  en  quinze  dias  del  mes  de 
enero  del  año  paffado  de  mil  y  quiniétos  y  treinta  y  feis  años, 
por  virtud  de  la  qual  os  aueis  íeruido,  y  al  prefente  os  íeruis 
de  los  dichos  Indios:  a  que  al  tiempo  que  don  Diego  de  Alma¬ 
gro  el  mogo,  e  fus  fequaces  mataron  en  efta  dicha  ciudad  de 
los  Reyes  al  dicho  Marques  e  Gouernador  don  Francifco  Pi- 
zarro,  e  fe  rebelaron  contra  el  feruicio  de  fu  Mageftad,  por  en¬ 
tender  que  vos  les  erades  contrario  a  fu  Opinión  e  feruicio  de 
íu  Mageftad,  os  prendieron  e  hizieron  malos  tratamiétos,  e  os 
tomaron  e  robaron  las  armas  e  cauallos  que  teniades  e  cantidad 
de  hazienda.  E  que  entendido  por  vos  q  el  Licenciado  Vaca  de 
Caftro  era  llegado  a  eftos  dichos  Reinos,  pormádado  de  fu  Ma¬ 
geftad  a  los  pacificar,  e  gouernar,  fuiftes  en  íu  buíca,  e  os  jum 
taítes  con  el,  y  veniítes  debaxo  del  Eítandarte  Real,  en  cuyo 
íeruicio  y  acompañamiento  veniítes  a  eíta  Ciudad,  donde  los  ío- 
corriítes  con  dineros  e  cauallos,  e  por  entender  de  vos  la  buena 
fe  y  zelo  que  teniades  al  feruicio  de  fu  Mageítad,  e  la  confianca 
de  vueftra  perfona,  os  mádo  quedar  por  Alcalde  ordinario  defta 
ciudad,  e  vos  lo  hiziftes,  e  feruiftes  en  el  dicho  cargo,  y  en  todo 
lo  demás  q  en  efta  ciudad  fe  ofreció,  hafta  q  el  dicho  don  Diego 
e  fus  Capitanes  fueron  vencidos,  prefos,  y  caftigados  en  las  lo¬ 
mas  de  Chupas,  q  es  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Guamanca,  e 
q  por  mandado  del  dicho  Gouernador  Vaca  de  Caftro  fuiftes 
a  conquiftar  los  naturales  de  la  Prouincia  de  Caxatábo,  que  fe 
auiá  rebelado  cótra  el  íeruicio  de  íu  Mageítad;  al  tiépo  q  el 
capitá  Pedro  Aluarez  Holquin  paíío  por  la  dicha  Prouincia  en 
buíca  e  para  íe  juntar  con  el  dicho  Gouernador  Vaca  de  Caí- 
tro,  y  íer  uiítes  en  ello  haíta  que  los  truxiítes  de  paz  e  a  la  obe¬ 
diencia  de  íu  Mageítad.  Y  en  remuneración  de  vueítros  íerui- 
cios,  el  dicho  Gobernador  en  íu  Real  nobre  os  Encomendó  en 
la  dicha  Prouincia  de  los  Atauillos  el  Cazique  llamado  Autun- 
guaman,  íeñor  del  pueblo  de  Papas,  e  vn  Principal  del  dicho 
Cazique  llamado  luiayaure,  feñor  del  pueblo  de  Atauillos,  con 
todos  los  Principales,  e  Indios,  e  pueblos  íugetos  al  dicho  Cazi¬ 
que  e  Principal  como  íe  contiene  en  la  cédula  de  Encomienda 
que  dellos  os  dio,  firmada  de  íu  nóbre,  refrédada  de  Pedro  Ló¬ 
pez  eícriuano,  fecha  en  la  ciudad  del  Cuzco  a  20  dias  del  mes 
de  Nouiembre  del  año  que  paíso  de  mil  e  quinientos  quarenta 
y  dos  años,  por  virtud  de  la  qual  aueis  tenido  y  poffeido  e  al 
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preíente  teneis  e  poííeeis  los  dichos  Indios.  E  teniédo  noticia 
q  el  Virrey  Blafco  Nuñez  Vela  era  llegado  a  eítos  dichos  Rey- 
nos,  le  íaliítes  a  recebir  e  dar  la  obediencia  en  nombre  de  íu 
Mageítad :  e  auiendo  el  dicho  Virrey  entédido  el  principio  de 
las  alteraciones  caufadas  por  Gonzalo  Pizarro,  e  comégado  a  ha- 
zer  géte  de  güera  para  la  reíiítir,  la  fauoreciítes  c6  armas  y 
cauallos,  e  le  fauoreciítes  en  todo  lo  que  fe  le  ofreció,  haíta  q  en 
efta  ciudad  le  prédicró  en  cuya  priíió  e  defenfa  de  íu  perfona 
os  hallaftes,  haziendo  lo  que  deuiades  al  íeruicio  de  íu  Magef- 
tad,  e  recogiítes  a  vueftra  cafa  algunos  criados  íeruidores  del 
dicho  Virrey  por  cuitar  q  no  los  mataííen,  e  que  a  la  fazo 
que  en  efta  ciudad  entro  el  dicho  G ogalo  Pizarra  rebelado 
c5tra  el  íeruicio  de  íu  Mageítad  a  cauía  que  pofauam,  e  te- 
niades  en  vueftra  caía  a  Pedro  del  Barco,  e  a  Saauedra,  per- 
fonas  que  como  íeruidores  de  íu  Mageítad,  acudiédo  a  fu 
Real  voz  auiá  venido  a  efta  dicha  ciudad,  os  tomaron  e  ro¬ 
baron  ciertos  cauallos,  yeguas,  e  otros  bienes  que  teniades,  c 
os  hizieron  malos  tratamientos,  por  conocer  de  vos  la  con  f tan¬ 
da  que  teniades  del  íeruicio  de  íu  Mageítad:  e  que  auiendo 
traido  a  efta  ciudad  preío  a  Vela  Nuñez  hemiano  del  dicho 
Virrey,  le  tuuiítes  en  vueftra  caía,  e  le  proueyftes  de  todo  lo 
neceííario,  haíta  que  por  mandado  del  dicho  Gongalo  Pizarro 
le  fue  cortada  la  cabega.  Y  que  llegado  a  efta  ciudad  Pedro 
Hernández  Paniagua,  a  quie  deíde  el  Reyno  de  Tierrafirme  em- 
bie  con  de  f pachos  para  el  dicho  Gongalo  Pizarro,  entendido  de 
mi  venida  a  eítos  dichos  Reimos,  e  lo  que  fu  Mageítad  en  su  bié 
mandaba,  en  fecreto  deítes  parte  a  algunos  vezinos  defta  ciu¬ 
dad,  e  a  otras  perfonas  para  les  traer  el  íeruicio  de  fu  Magef- 
tad;  e  que  luego  que  el  dicho  Gongalo  Pigarro  íe  retiró  defta 
dicha  ciudad,  y  encaminó  por  los  llanos  hacia  Arequipa,  que 
fue  a  la  fazon  que  la  Armada  Real,  que  yo  en  nombre  de  íu  Ma- 
geftad  embié  deíde  el  Reyno  de  Tierrañrme  a  eítos  dichos  Rey- 
nos  a  cargo  del  Capitán  Lorengo  de  Aldana  para  principio  del 
reducimiento  del  dicho  Gongalo  Pigarro,  e  los  q  le  íeguian,  llegó 
al  puerto  defta  dicha  ciudad,  fuiítes  en  que  fe  algaffe  en  efta 
dicha  ciudad  vandera  en  nombre  de  fu  Mageítad,  e  teniendo 
fu  Real  voz  fuiítes  a  la  dicha  armada  Real,  a  la  qual  fauorecií¬ 
tes  con  lo  pudiítes  para  fu  íuftentación :  e  defpues  teniendo  no¬ 
ticia  que  yo  auia  llegado  a  eítos  dichos  Reynos,  e  que  venia  en 
mi  compañia  el  exercito  de  fu  Mageítad  para  pacificar,  e  caí- 
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tigar  al  dicho  Gongalo  Pigarro  e  íus  íecuaces,  os  partí ítes  deí- 
ta  ciudad  para  proueerlos  Tábos  que  ay  en  el  camino  Real, 
azia  Truxillos  por  donde  el  Real  exercito  auia  de  paííar,  e 
como  entendí  ítes  que  íuSia  a  la  fierra  para  ir  por  ella  aíalir  al 
valle  de  lauxa,  os  íubiftes  a  la  Prouincia  de  Caxatambo,  cami¬ 
no  por  dode  paísó  el  dicho  exercito,  e  hiciítes  hazer  ciertas 
puentes  muy  neceffarias  para  paííar  el  dicho  exercito,  y  pro- 
ueiítes  de  mucha  comida  para  íu  fuítentacio,  e  alli  os  juntaftes 
comigo:  e  me  di  ítes  la  obediencia  q  teniades  obligación,  y  me¬ 
tí  ítes  debaxo  del  eítandarte  Real,  en  cuyo  íeruicio,  y  acom¬ 
pañamiento  mió  vos  y  Juan  Serrano  vueítro  íobrino  anduuií- 
tes  íiruiendo  en  la  guerra  con  vueítras  armas  e  cauallos  a  vueí- 
tra  coíta  e  mintion  en  todo  lo  que  os  fué  mandado,  y  encarga¬ 
do,  haíta  tanto  que  en  el  valle  de  Xaquexaguana,  que  es  cuatro 
leguas  de  dicha  ciudad  del  Cuzco,  el  dicho  Gongalo  Pigarro  e  íus 
Capitanes  e  gente  que  le  íeguia,  pueítos  en  orden  repreíenta- 
ron  batalla  al  Eítandarte  Real,  y  el  dicho  Real  exercito  íe  la  dio, 
donde  fueron  vencidos,  preíos  y  caítigados,  y  eítos  dichos  Reynos 
reducidos  al  íeruicio  de  íu  Mageítad,  y  hiziítes  aquello  que  de- 
uiades  al  íeruicio  de  vuestro  Rey,  como  hijodalgo,  e  bueno,  e 
leal  vaííallo  íuyo;  e  deípues  que  llegue  a  la  dicha  ciudad  del 
Cuzco  os  encargue  que  traxeííedes  a  vueítro  cargo  a  eíta  di¬ 
cha  ciudad  cierta  plata  de  íu  Mageítad,  y  vos  los  hiziítes  con  la 
diligencia,  e  recaudo  neceííario,  e  luego  que  yo  llegue  a  eíta  di¬ 
cha  ciudad,  íiendo  vos  Alcalde  ordinario  della  fui  ítes  por  mi 
mandado  haíta  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Truxillo, 
,a  hazer  poblar  los  Tabos,  y  poner  en  ellos  Alguaziles,  para 
amparar  y  mirar  por  el  buen  tratamiento  de  los  naturales,  e 
hazer  que  íe  guardaííe  en  ellos  la  ordé  de  iníftitucion  que  yo 
para  ello  di,  en  todo  lo  qual  íe  os  recrecieron  nruchos  trabajos, 
cofias,  gaítos,  perdidas,  e  diminucio  de  vueítra  hazienda,  de 
que  aueis  quedado,  y  eítais  adeudado.  E  atento  a  ello,  e  a  que 
deíde  que  ha  que  fois  vezino  deíta  dicha  ciudad,  íiempre  aueis 
iu Rentado,  e  tenido  vueítra  caía  poblada,  e  viuiendo  muy  hon- 
rradamente,  quieto  e  pacifico  e  procurado  toda  quietud,  e  bien 
de  la  República  deíta  dicha  ciudad,  e  que  por  mas  ennoblecerla 
íuiftes  vno  de  los  primeros  que  commengaro  a  plantar  viñas, 
e  otras  arboledas,  e  legumbres,  como  ion  mébrillos  de  Caítilla, 
granadas,  higueras,  e  otros  géneros  de  fruta,  e  dado  plantas  de¬ 
ltas  a  otras  períonas,  y  atraidolos  a  que  haga  lo  miímo,  a  efeto 
que  fe  arraygaííen  en  eíta  ciudad,  e  la  fuftentaffen,  y  enno- 
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blecieííen,  como  lo  han  fecho,  y  aquí  íiempre  de f pues  que  pa- 
í faites  a  eftos  dichos  Reynos,  fe  os  han  encomendado,  e  aueis 
tenido,  y  vfado  cargos  honrofos,  e  a  la  continuación,  que  en 
todo  lo  que  fe  ha  ofrecido,  tocante  al  feruicio  de  fu  ]\Iageftad, 
aueis  tenido:  Por  la  prefente  en  fu  Real  nombre,  e  por  virtud  de 
los  poderes,  e  comifsiones  Reales  que  para  ello  tengo,  que  por 
eflar  publicadas  e  fer  tan  notorias,  no  van  aqui  infertas,  confir¬ 
mo  a  vos  el  dicho  Hernando  de  Montenegro  todo  el  dicho  Re¬ 
partimiento  de  Indios  que  en  la  dicha  prouincia  de  los  Ataui- 
llos  termino  defta  dicha  ciudad  teneis,  e  poffeeis  con  los  di¬ 
chos  Caciques  llamados  Tumai  Guadax  feñor  del  pueblo  de  An- 
dax,  e  Autunguaman  feñor  del  pueblo  Pampas,  e  fu  principal 
lulca  Yaure  feñor  del  pueblo  Atauillos,  con  todos  los  demas 
principales,  e  Indios  naturales,  e  mitimaes,  e  pueblos  a  ellos  fu- 
jetos,  e  Acaraz,  y  eftancias  a  ellos  pertenecientes,  e  a  mayor 
abundamiento  os  lo  encomiendo  nueuamente,  para  que  los  ten¬ 
gáis  e  poffeais,  e  os  firuais  de  todos  ellos  fegun,  y  de  la  ma¬ 
nera  que  lo  aueis  tenido,  e  teneis,  e  poffeeis,  e  os  pertenece  por 
virtud  de  las  dichas  cédulas  de  Encomienda  de  los  dichos  Mar¬ 
ques  don  Francifco  Pigarro,  y  el  Licenciado  Chrif tonal  Vaca 
de  Caftro  Gouernadores  de  fu  Mageftad  con  que  dexeis  a  los 
Caciques  fus  mugeres  e  hijos,  e  Indios  de  fu  feruicio,  con  que 
los  induftrieis,  y  enfeñeis  en  las  cofas  de  nueftra  fanta  Fe 
Católica,  como  fu  Magestad  lo  manda,  y  fi  en  ello  hu- 
uiere  algún  defcuido,  carga  fobre  vueftra  conciencia,  y  no 
fobre  la  de  fu  Mageftad,  ni  mia,  que  en  fu  Real  nombre  os 
los  encargo,  e  mando,  e  con  que  los  fobrelleueis  lo  mas  que  pu- 
dieredes,  e  no  les  pidáis,  ni  lleueis  mas  tributos  de  aquellos  que 
fe  contuuieren  en  la  taffasion,  que  dellos  os  huuieren  de  dar, 
que  fe  hiziere,  fo  las  penas  que  en  ellas  fe  contienen,  e  por  la 
prefente  mando  a  la  Jufticia  mayor,  e  ordinarias  defta  dicha 
ciudad,  que  luego  que  por  parte  de  vos  el  dicho  Hernando  de 
Montenegro,  en  continuación  que  del  dicho  repartimiento,  e 
Idios,  teneis,  fuere  pedida  nueua  proffesion,  os  la  den,  en  la 
qual,  y  en  la  que  al  prefente  teneis,  os  amparen,  e  defiendan, 
e  no  confienta  que  feais  defpojado,  fin  primero  fer  oydo,  e 
vencido  por  fuero,  e  por  derecho,  lo  qual  anfi  hagan,  e  cum¬ 
plan,  fo  pena  de  cada  mil  pefos  de  oro  para  la  Camara  de  fu 
Mageftad.  Fecha  en  los  Reyes  a  5  de  Otubre  de  1549  años.  El 
Licenciado  Gafca.  Por  madado  de  fu  Señoria,  Pedro  de  Auen- 
daño. 
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Los  datos  de  la  concesión  de  escudo  de  armas  y  la 
transcrita  certificación,  completan  en  efecto,  los  hechos 
militares  y  servicios  del  capitán  Hernando  de  Montene¬ 
gro;  pero  ni  unos  ni  otra  nos  dicen  nada  de  sus  antece¬ 
dentes  familiares,  lugar  de  su  nacimiento,  ni  circuns¬ 
tancias  de  sus  primeros  años  que  pudieron  moverle  a 
salir  de  su  región  nativa  y  cruzar  un  mar  entonces  ape¬ 
nas  conocido  para  arribar  a  tierras  ignoradas  con  áni¬ 
mo  de  tomar  posesión  de  ellas  al  precio,  quizá,  de  su  vida, 
detalles  todos  ellos  de  gran  valor  para  el  estudio  de  la 
psicología  de  nuestros  antepasados,  los  destacados  fun¬ 
dadores  del  magnífico  Imperio  hispanoamericano. 

Voy  a  ver  si  a  la  luz  de  documentos  inéditos  y  sin 
ánimo  de  trazar  su  biografía,  con  solo  el  propósito  de 
aportar  materiales  al  estudio  principalmente  de  carác¬ 
ter  genealógico  de  ese  compañero  de  Pizarro  en  sus  con¬ 
quistas,  puedo  ampliar  algo  sobre  lo  anterior. 

Base  para  ello  ha  de  ser  la  información  que  ad  perpe- 
tuam  rei  memorian  dió  Hernando  de  Montenegro  sobre 
su  condición  de  hidalgo  y  el  traslado  sacado  de  los  autos 
originales  hecho  ante  los  señores  Alcaldes  de  los  Hijos¬ 
dalgo  y  notario  de  Toledo,  información  que,  comenzada 
en  diciembre  de  1566,  se  terminó  con  todos  los  pronun¬ 
ciamientos  favorables  para  el  interesado  en  23  de  febre¬ 
ro  de  1567,  documentos  originales  que  obran  en  mi 
poder. 

Declaran  los  testigos  (el  que  menos  de  setenta  años 
de  edad)  haber  conocido  a  Juan  Gil  de  Montenegro,  pa¬ 
dre  del  capitán  Hernando,  el  cual  fue  vecino  de  Villa- 
nueva,  jurisdicción  de  la  Ciudad  de  Guadalajara  (i), 
atestiguando  asimismo  ser  también  este  último  nacido 
allí  y  ser  tenido  en  concepto  de  hijosdalgo  hasta  su  parti- 


(i)  Aunque  en  la  actual  provincia  de  Guadalajara  hay  más  de 
un  lugar  de  nombre  Villanueva,  la  patria  de  Hernando  de  Montene¬ 
gro,  por  varios  indicios,  fué  Villanueva  de  la  Torre,  distante  de 
Guadalajara  unos  12  kilómetros.  Ello  coincide  con  la  distancia  que 
da  a  entender  un  testigo  en  la  información. 
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cía  a  las  Indias.  Que  el  Juan  Gil  de  Montenegro  estuvo 
casado  con  Lucía  Diez  de  la  Daza,  con  quien  tuvo  al 
dicho  Hernando,  a  Juan,  a  Francisco  y  a  Jerónimo  Mon¬ 
tenegro;  que  había  fallecido  hacía  unos  cuarenta  y  cinco 
años  (o  sea  en  1521),  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años, 
poco  más  o  menos,  quien  a  su  vez  era  hijo  de  otro  Juan 
Gil.  Que  Hernando  y  sus  hermanos  heredaron  de  su  pa¬ 
dre  una  viña  en  Baldeado,  perteneciente  a  dicho  lugar 
de  Villanueva,  que  la  tenían  arrendada,  por  lo  que,  como 
hijosdalgo,  no  pechaban  ni  sus  padres  ni  él  ni  sus  her¬ 
manos. 

Una  Catalina  Martínez,  beata,  vecina  de  Villanueva, 
de  ochenta  y  cinco  años,  nos  dió  un  dato  de  gran  interés 
para  el  conocimiento  del  lugar  de  origen  de  esta  familia 
de  los  Montenegro  al  asegurar  bajo  juramento  que  cono¬ 
ce  al  capitán  Hernando,  que  al  presente  (dice)  está  en  In¬ 
dias,  desde  que  nació,  que  hará  más  de  setenta  años,  ha¬ 
biéndole  tratado  residiendo  en  casa  de  sus  padres  hasta 
que  salió  de  ella  hará  quince  o  veinte  años,  que  le  conoció 
muy  bien,  así  como  a  sus  referidos  padres,  y  que  al  abue¬ 
lo,  llamado  Gil  de  Montenegro,  no  le  alcanzó,  pero  oyó 
decir  que  era  de  la  Montaña,  siendo  público  y  notorio  en 
dicho  lugar  de  Villanueva  entre  sus  moradores  y  los  fo¬ 
rasteros  de  la  Montaña  que  en  aquella  sazón  venían  al  di¬ 
cho  lugar,  que  decían  haber  conocido  a  su  abuelo,  que 
era  hombre  hijodalgo;  que  mientras  era  joven  el  Her¬ 
nando  no  supo  tuviera  bienes  propios  hasta  que  los  here¬ 
dó  de  su  padre.  El  origen  montañés  del  abuelo  también 
lo  confirma  otro  testigo  de  ochenta  y  cinco  años,  quien 
añade  saber  ser  de  la  Montaña  su  cepa.  Un  Miguel  Mar¬ 
tínez,  el  viejo,  de  setenta  años,  dice  que  le  conoció  por 
espacio  de  diez  años  antes  de  que  se  fuera  a  las  Indias, 
cuando  debió  tener  veinte  años,  porque  anduvieron  jun¬ 
tos  a  la  escuela  hasta  que  se  fue  allá,  que  puede  hacer, 
tinos  cincuenta  años  poco  más  o  menos,  y  que  los  padres 
de  ambos  eran  grandes  amigos. 

Tenemos  ya  aclarada  la  procedencia  de  los  Gil  de 
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Montenegro,  familia  hidalga  de  la  Montaña,  de  la  que  se 
destaca  Juan,  padre  del  Conquistador,  estableciéndose 
allá  por  los  años  1490  en  el  lugar  de  Villanueva  y  donde 
se  finca,  adquiriendo  bienes  raíces,  siendo  tenidos  por  no¬ 
torios  hijosdalgo.  Contrae  allí  matrimonio  con  doña  Lu¬ 
cia  Diez  de  la  Daza  y  procrea  cuatro  hijos,  siendo  el  pri¬ 
mogénito  Hernando,  quien  frecuenta  la  escuela  del  lugar 
(dato  importante  para  no  incluirle  entre  los  conquistado¬ 
res  tildados  de  analfabetos),  carece  de  bienes  propios  por 
vivir  sus  padre  y  a  los  veinte  años,  en  1516Ó  1517,  parte 
con  su  hermano  Juan  para  el  Nuevo  Mundo,  atraído  por 
las  noticias  que  de  aquellas  tierras  llegaban  hasta  Espa¬ 
ña.  Allí  contrajo  matrimonio  con  doña  María  de  Paredes,, 
sobrina  del  oidor  Pedro  de  Paredes,  de  la  que  tuvo  dos. 
hijos :  doña  Lucía,  casada  en  primeras  nupcias  con  don 
Francisco  Flores,  padre  de  don  Pedro  Alfonso  Flores 
Montenegro,  primer  Vizconde  de  Peñaparda  y  la  segun¬ 
da  hija  del  Conquistador,  llamada  doña  Catalina,  fue 
monja  profesa  en  el  convento  de  la  Concepción  en  Lima. 

Que  debió  hacer  fortuna  en  el  Perú  no  cabe  duda, 
pues  por  una  declaración  y  escritura,  otorgada  por  su. 
nieto  don  Pedro  Alfonso  Flores  en  Madrid  a  22  de  fe¬ 
brero  de  1649,  ante  Francisco  Suárez,  se  viene  en  cono¬ 
cimiento  de  lo  que  constituyó  el  Mayorazgo  fundado  por 
el  Conquistador,  compuesto  de  varias  dehesas  en  Cáceres, 
huertos,  e  importantes  juros  de  renta  sobre  las  alcaba¬ 
las  de  Alcántara  y  de  Cáceres,  a  más  de  un  Patronato  en 
la  capilla  de  la  iglesia!  de  Villanueva,  lugar  de  su  naci¬ 
miento  (i). 


(i)  ‘Vienes  de  que  se  compone  el  Mayorazgo  fundado  por  Her¬ 
nando  de  Montenegro  el  Viejo,  que  corre  agregado  con  el  título  de 
Viz-Conde  de  Peña  parda  de  Flores. 

La  Partida  de  Yerva  en  la  Dehesa  de  los  Rebollos  y  Palacios  det 

Gago . 

La  Dehesa  de  Botas  redonda . 

La  Partida  de  la  Dehesa  de  los  Romeros . 

Otra  en  el  llano  de  los  Aparicios . .  .. 

Los  Huertos  y  olivar  que  lindan  con  Corrales  del  Convento  de- 
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El  situar  la  mayor  parte  de  los  bienes  raíces  compra¬ 
dos  con  el  dinero  adquirido  de  sus  encomiendas  y  demás 
ingresos  obtenidos  en  las  tierras  conquistadas  en  Amé¬ 
rica,  precisamente  en  Cáceres  y  su  región,  me  hace  pen¬ 
sar  que  si  bien  no  están  en  lo  cierto  quienes  lo  han  creí¬ 
do  extremeño,  ya  sabemos  que  ser  nacido  en  Villanueva 
de  Guadalajara,  debían  de  tener  mucho  contacto  con 
aquella  región,  dadas  sus  relaciones  familiares  con  fami¬ 
lias  de  Brozas,  villa  cacereña,  como  las  de  los  Flores  y  los 
Botellos,  y  no  es  difícil  conjeturar  que  algunos  de  sus 
deudos  de  Extremadura,  amigos  de  Francisco  Bizarro  e 
informados  de  cerca  de  los  éxitos  de  éste,  fueran  causa 
de  la  decisión  de  los  jóvenes  Montenegro  de  partir  para 
América  a  las  órdenes  del  que  había  de  ser  conquista¬ 
dor  del  Perú,  y  de  quien  hasta  su  muerte  fueron  leales 
auxiliares,  según  se  desprende  de  la  certificación  antes 
transcrita. 

En  1575  ya  había  fallecido  Hernando  de  Montene¬ 
gro  y,  aunque  sin  poderlo  afirmar  con  datos  rigurosa¬ 
mente  históricos,  existen  fundadas  conjeturas  para  se¬ 
ñalar  como  año  de  su  muerte  el  de  1571,  a  la  edad  apro¬ 
ximadamente  de  setenta  y  cinco  años. 

Cité  antes  la  concesión  de  escudo  de  armas  que  en 


Monjas  de  los  Remedios,  que  oy  están  vajo  de  una  Parez  y  se  nom¬ 
bra  el  Cortinar  de  San  Marcos . 

El  Cercado  a  la  Caveza  de  Araya  que  linda  con  el  Camino  de 

Cáceres . 

Los  Huertos  a  la  Plaza  Nueva,  que  fueron  de  Gonzalo  Brauo 

Anega . . . 

Un  Juro  de  763163  mrs.  de  renta  sobre  las  Alcavalas  de  Alcán¬ 
tara . 

Otro  de  353  mrs.  de  renta  sobre  las  Alcavalas  de  Cáceres . 

Otro  de  643573  mrs.  de  renta  sobre  las  mismas  Alcavalas  de 

Cáceres . 

Un  Patronato  en  la  Capilla  de  la  Iglesia  maior  de  la  villa  de 

Villanueva  en  Guadalajara . 

Consta  por  declaración  y  escritura  otorgada  por  don  Pedro  Al¬ 
fonso  Flórez  en  Madrid  a  22  de  febrero  de  1649  Francisco 
Suárez . 
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1541  le  hiciera  el  Emperador  (i)  y  la  circunstancia  de  ha¬ 
ber  precedido  esa  merced  vemtiséis  años  al  reconoci¬ 
miento  público  de  su  hidalguía  mediante  la  información 
testifical  que  llevó  a  cabo,  según  hemos  visto,  en  1567, 
muéveme  este  dato  a  no  terminar  esta  modesta  aporta¬ 
ción  de  noticias  para  la  biografía  de  Montenegro  sin 
hacer  unas  consideraciones  referentes  a  la  heráldica  en 
general  en  su  relación  con  la  genealogía  nobiliaria. 

Esa  precedencia,  que  no  habrá  pasado  desapercibida 
para  el  curioso  lector,  sobre  todo  si  es  aficionado  genea- 
logista  y  de  la  que  se  daban  en  aquella  época  múltiples 
casos,  testimonia  cuán  distinta  es  la  heráldica,  conse¬ 
cuente  con  lo  que  la  dió  origen,  que  fué  distinguir  entre 
si  familias  del  mismo  apellido  y  hasta  individuos  de  la 
misma  sangre,  con  la  hidalguía  que  precisaba  recono¬ 
cimiento  de  la  misma  nobleza  dentro  de  un  mismo  lina¬ 
je.  Así  a  un  Hernán  Cortés  Carlos  I,  en  1525,  le  otorga 
un  escudo,  además  de  las  armas  que  tenéis  de  vuestros 
predecesores;  a  su  compañero  en  la  conquista  de  Méjico 
Erancisco  Maldonado  se  le  faculta,  en  1538,  para  usar 
además  de  las  que  tenéis  de  vuestro  linaje  de  Maído- 
nados  un  escudo  hecho  de  tres  partes  de  esta  manera  que 
en  medio  de  todas  tres  partes  esté  vm  escudo  de  vuestro 
linaje  de  Maldonados,  que  son  cinco  flores  de  lis  blancas 
o  de  plata  en  campo  colorado,  etcd^ ;  a  un  Rodrigo  de 
Castañeda  igualmente  el  Emperador  le  concede,  en  1527, 
que  añada  “a  las  armas  que  de  vuestros  antecesores  te¬ 
néis’’  otras  como  sello  personal,  y  en  cambio,  a  quienes 
por  sus  antepasados  no  podían  alegar  tradición  armera. 


(i)  Consistieron  éstas  en  “un  peñol  sobre  un  río,  y  encima  del 
una  torre  de  plata,  y  encima  del  homenaje  de  la  dicha  torre  una 
hondera  verde  orlada  de  oro  con  una  cruz  de  oro  en  medio  della, 
y  arrimado  al  dicho  peñol,  a  la  parte  derecha,  un  grifo  la  mitad  de 
m.edio  arriba  a  manera  de  águila  que  tenga  el  pico  y  manos  y  uñas 
de  oro,  y  la  otra  mitad  de  medio  abajo  a  manera  de  león,  color  oro, 
y  todo  ello  en  campo  colorado,  y  por  orla  ocho  estrellas  de  oro  en 
campo  azul,  y  por  timbre  un  yelmo  cerrado,  y  por  devisa  un  brazo 
armado  con  espada  desnuda  en  la  mano”. 


ALGUNOS  DATOS  SOBRE  HERNANDO  DE  MONTENEGRO  Si 3 


que  indudablemente  era  el  caso  de  nuestro  Montenegro, 
el  Rey  le  autoriza  esa  distinción,  que  constituía  privilegio 
familiar,  como  el  concedido  a  Colón  por  los  Reyes  Cató¬ 
licos  en  mayo  de  1493,  ^  Sebastián  Elcano  por  Carlos  I, 
y  a  tantos  otros  actores  de  grandes  hechos  que  dieron 
origen  a  esclarecidos  linajes. 

Ello  también  demuestra  que,  a  pesar  del  carácter  de 
libre  atribución  personal  que  a  la  adopción  de  emblemas 
heráldicos  han  dado  algunos  geniealogistas  muy  respe¬ 
tables,  como  Moreno  de  Vargas,  y  antes  que  él  sostenía 
lo  mismo  en  el  último  tercio  del  siglo  xv  Fernando  Me- 
xía,  si  bien  es  verdad  c[ue  en  efecto  eso  fué  lo  frecuente 
en  su  origen,  tomados  como  signos  familiares,  de  que  dan 
testimonios  los  sepulcros  de  los  siglos  xiii  y  xiv,  no 
puede  sostenerse  en  absoluto  esa  libertad,  sobre  todo 
desde  finales  del  xv,  pues  ya  desde  entonces  el  derecho 
a  dicho  uso  constituyó  materia  de  privilegio,  o  por  lo 
menos,  un  constante  uso  sancionado  por  la  tradición 
de  padres  a  hijos,  testificado  y  legalizado  andando  el 
tiempo,  por  los  reyes  de  armas,  merecedores  muchos  de 
ellos  por  lo  competentes  (aunque  no  todos,  ni  en  todas 
las  épocas)  de  entera  fe  al  historiador  en  lo  que  afec¬ 
taba  a  su  cometido. 

La  heráldica  seria,  no  la  caprichosa,  pueril  y  ab¬ 
surda  puesta  al  servicio  de  la  vanidad  de  familias  del 
todo  improvisadas,  carentes  no  ya  de  abolengo  nobilia¬ 
rio  sino  de  méritos  personales,  tiene  un  interés  mayor 
de  lo  que  suponen  espíritus  superficiales,  y  es  precioso  au¬ 
xiliar  para  la  comprobación  de  datos  qm  interesan  no 
ya  sólo  al  genealogista  sino  a  los  investigadores  de  todo 
género  de  historia,  incluso  artística.  Tentado  estoy  de 
tratar  algún  día  más  detenidamente  de  esta  materia,  por 
la  que  siento  afición;  pero  queden  por  ahora  consigna¬ 
das  estas  mis  modestas  afirmaciones,  a  que  ha  dado  moti¬ 
vo  lo  anteriormente  transcrito  referente  a  la  concesión 
de  escudos  de  armas  de  uno  de  los  conquistadores  de 

Indias,  ^  ^  ^ 

Marques  de  Rafal. 


Documentos  Oficiales 


Recepción  del  excelentísimo  señor 
Marqués  de  Rafal 

Junta  pública  del  domingo  5  de  junio  de  1952 


Asistentes  : 

Duque  de  Alba,  Director. 
Conde  de  Cedillo. 
Altolaguirre. 

Mólida. 

Blázquez. 

Marqués  de  Villaurrutia. 
Puyol. 

Marqués  de  Lema. 

Gómez  Moreno. 
Ballesteros. 

Tormo. 

Ibarra. 

Castañeda. 

Llanos  y  Torriglia. 

Asín  Palacios. 

Merino. 

Obermaier. 

Redonet. 

Marqués  de  Selva  Alegre. 
P.  Zarco  Cuevas. 

López  Otero. 

Electo 

Serrano  y  Sanz. 

Honorario  : 

Cebrián. 

Secretario : 
Castañeda. 


Reunida  la  Academia  a  las  seis 
de  la  tarde,  hora  que  previamen¬ 
te  había  sido  señalada,  en  su  Sa¬ 
lón  de  Juntas  públicas,  bajo  la 
presidencia  del  director,  excelen¬ 
tísimo  señor  Duque  de  Alba,  se 
constituyó  la  Mesa,  teniendo  el 
señor  Director  a  su  derecha  los 
excelentísimos  señores  Embaja¬ 
dor  de  Italia,  don  José  Ramón 
Mélida,  Marqués  de  Selva  Ale¬ 
gre  y  Secretario  que  suscribe,  y 
a  SU  izquierda  el  excelentísimo  se¬ 
ñor  Obispo  de  Madrid,  el  Censor 
de  la  Academia  excelentísimo  se¬ 
ñor  don  Angel  de  Altolaguirre 
y  don  Eduardo  Ibarra,  bibliote  ¬ 
cario  perpetuo  de  la  Corporación. 

Hallábase  el  salón  ocupado 
por  numeroso  y  distinguido  pú¬ 
blico,  y  sentábanse  en  el  estrado 
los  señores  Académicos  que  al 
margen  se  anotan,  y  entre  ellos 
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varios  miembros  de  las  Corporaciones  hermanas  y  otras 
distinguidas  personalidades. 

El  señor  Director  abrió  la  sesión  explicando  el  ob¬ 
jeto  de  la  misma,  que  dijo  ser  el  de  dar  posesión  de  su 
plaza  de  número  al  académico  electo  excelentisimo  se¬ 
ñor  don  Alfonso  Pardo  Manuel  de  Villena,  marqués 
de  Rafal. 

Seguidamente  el  señor  Director  invitó  a  los  dos  Aca¬ 
démicos  más  modernos  entre  los  asistentes,  señores  re¬ 
verendo  padre  Zarco  Cuevas  y  don  Modesto  López 
Otero,  a  que  acompañasen  en  su  entrada  en  el  estrado 
al  recipiendario  señor  Marqués  de  Rafal,  y  ocupado 
por  éste  el  lugar  que  le  estaba  destinado,  previa  la  ve¬ 
nia  del  señor  Director,  leyó  su  discurso  de  ingreso,  en 
el  que,  después  de  rendir  cumplido  elogio  a  su  antece¬ 
sor  en  la  medalla  de  que  venia  a  tomar  posesión,  exce¬ 
lentísimo  señor  don  Valeriano  Weyler  y  Nicolau,  des¬ 
arrolló  el  tema  de  su  trabajo:  ‘‘Grandes  maestres  de 
la  Orden  de  Malta  pertenecientes  a  las  lenguas  de  Cas¬ 
tilla  y  Aragón  en  los  siglos  xvii  y  xviii  y  sii  inter¬ 
vención  en  la  política  internacional  de  su  época^\  en  no  ¬ 
tabilísima  y  erudita  disertación,  siendo  escuchado  con 
gran  atención  por  la  concurrencia  y  premiado  con  uná¬ 
nimes  aplausos  al  terminar  la  lectura. 

El  señor  Director  concedió  después  la  palabra  al 
que  suscribe,  encargado  de  la  contestación  a  nombre  de 
la  Academia,  leyendo  el  correspondiente  discurso,  en  el 
que  puso  de  relieve  la  meritísima  labor  del  señor  Mar¬ 
qués  de  Rafal  en  el  orden  de  la  disciplina  histórica  en 
que  se  especializa  y  al  cual  di  la  bienvenida  en  no-mbre 
de  la  Corporación.  Este  discurso  fué  también  premiado 
con  el  aplauso  de  la  distinguida  concurrencia. 

Invitado  el  señor  Marqués  de  Rafal  a  acercarse  a 
la  ]\Iesa  presidencial,  el  señor  Director  le  impuso  la  me¬ 
dalla  académica,  distintivo  de  nuestra  Corporación,  ocu¬ 
pó  luego  el  dicho  señor  Marqués  su  sitio  entre  los  de¬ 
más  señores  Académicos  de  número,  sus  nuevos  com- 
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pañeros,  y  el  señor  Director  lo  declaró  solemne  y  pú¬ 
blicamente  incorporado  al  seno  de  la  Academia. 

A  continuación  el  señor  Director  dió  por  concluida 
la  solemnidad,  levantando  la  sesión,  de  que,  como  secre¬ 
tario,  certifico. 


Vicente  Castañeda. 


Bibliografía 


García  Sáinz  de  Baranda  (Julián)  y  Ruiz  (fray  Li- 
cinio).  Escritores  burgaleses.  Continuación  al  In¬ 
tento  de  un  ^^Diccionario  biobibliográfico  de  auto¬ 
res  de  la  provincia  de  Burgos^\  por  Martínez  Añí- 
barro  y  Rives. — Alcalá  de  Henares,  Imprenta  de  la 
Escuela  de  Reforma,  1930.  Un  vol.  de  638  pági¬ 
nas,  XXXI  de  Apéndices  y  13  de  Indices. 

Es  muy  curiosa  la  historia  de  este  libro  porque  cons¬ 
tituye  un  caso  que  no  suele  ser  frecuente  en  la  Repú¬ 
blica  de  las  Letras ;  el  de  que  dos  escritores  que  en  tiem¬ 
pos  y  lugares  diferentes  comienzan  una  misma  labor, 
al  saberlo,  en  vez  de  huirse,  rivalizar  y  poner  todo  su 
conato  en  anticiparse  cada  uno  al  otro  y  adelantarse 
procurando  inutilizar  al  colega,  se  unan,  junten  el  resul¬ 
tado  de  sus  esfuerzos,  y  así,  concertados,  los  ofrezcan  al 
público  para  su  mejor  servicio,  solaz  e  instrucción. 

Y  además,  también  es  digno  de  ser  notado  y  aplau¬ 
dido  que  ambos  autores,  primero  separados  y  más  tarde 
juntos,  encaminen  su  esfuerzo  a  proseguir  la  labor  que 
otro,  el  señor  Martínez  Añíbarro,  hubo  de  empezar,  y  la 
prosigan  con  el  máximO'  respeto  al  iniciador,  sin  poner 
su  conato  en  sacarle  faltas  o  mostrar  sus  deficiencias. 

Tarea  es  sólida  la  de  los  nuevos  coautores:  once 
años  de  trabajo;  10.000  papeleta?  reunidas  y  más  de 
800  biografías  agregadas  a  las  que  trazó  el  iniciador 
de  estos  estudios  biobibliográficos  de  escritores  de  la 
provincia  de  Burgos,  es  muy  estimable  aportación  a 
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estos  trabajos  eruditos  de  reunión  de  materiales  disper¬ 
sos  y  publicados  a  veces  en  hojas  periódicas  volanderas 
o  folletos  de  fácil  extravio  o  deterioro:  quedan  asi  al¬ 
bergadas,  en  estos  libros-almacenes,  las  noticias  refe¬ 
rentes  a  las  numerosas  producciones  intelectuales  con¬ 
temporáneas,  cuyo  examen  completo  habrá  de  ser,  se¬ 
guramente,  la  ingente  y  torturadora  labor  de  nuestros 
futuros  historiadores  que  hayan  de  juzgarla  en  todos 
sus  aspectos  y  calidades. 

Sólo  así,  dándonos  cuenta- exacta  de  cuanto  tenemos, 
bueno  y  mediano,  se  podrán  formular  juicios  exactos 
acerca  de  nuestra  cultura,  sus  deficiencias  o  progreso: 
sin  ellos  sólo  se  lanzarán  afirmaciones  tan  rotundas 
como  infundadas. 

aplauso  debe  recibir  nuestra  Corpo¬ 
ración  estas  labores  eruditas,  tan  en  armonía  con  los 
propios  fines  de  su  instituto  y  justamente  debe  sentirse 
satisfecha  de  haber  designado  a  uno  de  los  autores  como 
correspondiente  suyo,  enfervorizando  de  esta  suerte  vo¬ 
caciones  que,  a  veces,  en  el  aislamiento  de  la  vida  pro¬ 
vinciana,  se  extinguen,  si  no  llegan  del  centro  estímu¬ 
los  y  excitaciones  para  que  se  mantengan  y  fructifi¬ 
quen. 


Eduardo  Ibarra. 
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